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seaerales,  psra  deliberar  y  votar  Bobre  las  lejei,  las  elecciones 
de  empleados  públfcoa,  y  demás  oegocloi  de  alguna  impor- 
tancia. 

Gon  tal  constitución  ¿  qnléa  no  habla  de  pensar  qne  estarían 
bien  asegarados  ios  derechos  de  to^os  los  ciudadanos ,  y  la  recta 
adminisUacion  de  'KbMM^f  AW  ^i^^jWf  jf"'  ftmdanaentnl 
de  todas  las  soeied4flElPHJB4odl|¡WpM  que  anos  reyes 
elegidos  libremente  pJ*  ti  poelflo ,  y  aseiora(n>8  de  no  cuerpo 
tan  poderoso  y  rcipetúble  coauLel  amado ,  podrían  abosar  de  sa 
autoridad  ? 

Has  ftD  medio  de  aqueljas  apaTienctaa  de  amor  i  lo  libertad 

yálajosticia,  el  8stutfffifk|^,,4arll]^49t4rdélaconstltucjr>n 

romana ,  tuvo  buen  cuicádo  de  crear  una  guardia  real  de  cel&- 

/vr,  ó  jóvenes  los  mas  valientes  y  mas  adietóse  su  persona.  Agre- 

freo»(á9.r»" 

s.,  y  la  w- 

^MQ,e«'J(^e 

AWeídir  «n 

MDt«>.siefe 

i4l)i«ndA«o- 

, ,  „  -- ^ r-,  mas  tiempo, 

lo  asesinó  clandestioaménle ;  ocoltó  su  cuerpo,  y  para  que  el 
pueblo  no  se  escandalizara  y  ametíDára ,   le  hizo  creer  que  poc 


IfpstlÜo  obtDtieVón  le  caronb,  por  el^cló 
M^Bre}*,  Dfólb_deNtirtia,  trámd  iinacoj 
pegó  fn^¿  Éi  ín  paKiÉio,'  erJ  cOyó  ince' 
niilia  real;  tendió  Ja  voz'de'^eaqué| 
on  ciist^  jdíl'leield  pbt*  eí  poco  resñelo 
nlfiÉstab'a  áHaíéll^ion;  7  hiideíidp  yaíerí 
fdé 'nohftHiiht  Dará  siriréiférle'ea  el  i:rano. 
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refltroií'aetMoA  fts'blenex  ¿^  ini  padres  y  abuelos.  Qde  'la  po- 
sesión del  trono  en  que  estUta  Servio  po  dimanaba  de  la  libre'' 
doeltMi^d-Y>QlA'r^,'Va(fflcai^t¿fll  sbnBBo',  co»ó  láquébabtan 
gosám  Íkd'ADti!c«ÉbM;'sln(i  de  ún^  Jk]átá''defy¿)osdi,'' seduci- 
dos y  ébhAl&Mo^tdl"lJnJ''^r£|ine^.  Qiie  <iuandú  'prhícMó  4  rti-;,< 
Dar  SbM  báMa  Jirfó  ííi  íáliáad  4e  Tegéüte  ,cbmo  tutor  auíb ,  j?  lia- ' 


Jo,Ia,promes8  ^l^ogne  que  hizo  de.fioroabrlo  tii»it4'*  «oll^  de 
80  lUendredÜd.  Qne  si  persistía  nervio  éa  caotUiuar  reinando,, 
debería  ser  reputado  poi'  un  usur^iador ;  le  demaodaria  judicial'^ 
mente  la  corona',  y  si  por  su  gran  poder  do  se  )e  hlcíei(^  jus- 
tiéla ,  él  sabría  tomársela  con  sus  mauos. 

Servio  couteHú  ar discurso  acalorado  de  Tarquiuo  cchi  otra. 
inai  Rosegado ,  ponderando  los  servidos  que  le  h^ia  hecho,  If- 
bertándolo  de -las  asechanzas  de  los  hijos  de  Adco  Mardo  contra^ 
con  servitud  ole  todos  sus  bienes,  y  c^sán- 
,  con  el  ánfoio  de  dejarlo  por  su  herede- 
rlncipal  en  que  fundaba  su  derecho  á  Is 
de  $e^  esta  hereditaiia  por  derecha  da- 
:,  en  la  misma  Remase  encontraban  los 
mismo  pretendiente ,  que  la  habia  obte- 
ro;  7  al  contraria,  e^  del  hijo  prtmpgépi-  , 
le  siendo  mayor  de  edad  cuando  miurió 
ucedldo  en  la  dignidad  real. 
0IJd,  no  'dló  la  soberanfa  i  su  heredicra, 
mas  digno  ^e  e|la:  tan  persuadido  está 
¡a  poseerse  eu  propiedad:  pero  la  digob- 
10  á  quien  la  merezca ;  y  que  cuando  atpe- 
^bieoes  puedes  pasar  A  sus  herederos, 
itanaéoto ;  más  cuando  muere,  go  r^  su 
»  que  se  la  di^rop  (l).  , 

iói  que  llenó  de  confusión  á  Iq^  conspira- 
el  senado.;  convocó  al  pueblo,  y  después  ; 
de  su  conducta  anterior  y  posterior  á  su  ' 
yes  mas  notables  y  mns  útiles  para  la  fe- 
leldad  pública,  le  expuso  la  acusación  que  Xarquiqo  bahia  he- 
;ho. contra  él  eu  el  senado,  y  su  alegato  de  que  habiendo. be-  . 
odado  la  corona  de  su  abuelo,  el  pueblo  carecía  de  potestad  pa- 
a  ^darla  á  otro.  Al  oiV  esto  los  plebeyos  se  enfurecieron  todon 
wnVa  Tarqnioo,  y  querían  matarlo; , pero  Servia  l0s>.pop£uvoy  . 
lic!|éndt)les  que  era  menester  escuchar  las  razones  de  su  enemi-r 
jor  y  que' si  se  encontraban  júatas,  él  haría  voIontariantepteiU- 
mi^loD  de  la  corona  en  ipanos  de  to^  qu§  se  la  babiaq  eutre^r 
do.  Bicho  esto  hizo  ademan  de  querer  descender  del4rono;  el  ■ 
ptiebio  lo  detuvo;  se  oyeron  vucea  de  /nuera  Tarquinoie»^^  ta- .-. 
viniendo  ser  asesinado,  huyó  préojpitadamente  con  todos  uiq  par- 
¿lales,  y  fingiendo  estar  arrepeotidOi  pidió  y  obtuvo  el  perdón 
de  sn  enemigo. . 

Falsa  Reconciliación.  El  nietTf|d4  Tqrquio^,  firme  en  W;|tr9-.:'t 
pósito,  un  día  que  hi  mayor  parte 4^1  pneblp,,estaba^n«l  cflm-  ' 
:  pu  ocupada  en  le  Tecotet»:ion ,  de  Biis  cosechas  se  vistió  co9  Jas  i. 
'iosighias  reales, ».  y  bien  a(;oinpBñado  de  sos  partidarios,  arniía-  :i 
I  dos'  de-^ñales  ocultos ,  marchó  a  la  plaza  mayor,  y  convócü  al 

(t)    DiOflje.  Hihcarn.,lib.  IV.  cip.  9. 
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DEL  DBMBCAO  S0PAÑOL«  ^  ^ 

«MUido.^  Ya  b  Mpiratan  nllí  mudíoft  settádem,  sqh  amigos, ' 
y  mientra»  llegaban  loa  demás  «se  subió  af  trono.- 

Ailsaáo  Servio  de  aquel  atentado  tan  escandaloso,  sale  de  . 
su  paiaek)  precipitadamente  con  una  escolta  muy  ligera ;  Hega  al 
senado;  ve  al  traidor  ocupando  la  real  ^la;  intenta  subir  para 
arrojarlo  ;Tarquino  ec))a  á  rodar  por  escalones  ai  desgraciado 
vi<^;  nadie  le  socorre;  va  á  retirarse  á  su  palado,  y  es  atrope- 
Hado  y  oMierto  en  el  camino  (1). 

.  Asi  acabó  el  mas  sabio  legi^dor  y  rey  de  Roma  (3),  dejan-' 
do  un  ejemplo  á  los  demás  para  no  eoniar  demasiado  en  el  au- 
ra popular. 

Papirio  habia  recopilado  las  I^yes  de  aquel»  rey  y  tas  de  sus 
anteoesorea  en  nm  libro ,  que  por  el  nombre  de  su  colector  se 
llamó  el  Dt^eeho  PapiriúmB  (a)^;  Mas  el  tirana  Tarqufno,  luego 
que  principió  á  reinar  abolió  aquel  código,  so^itu vendo  en  su 
logar  el,  de  sv.oapriQlio  y  su  despotismo.  Sobornó  á  muchos  de 
sos  confidentes  para  que  delataran  á  los  ciudadanos  que  soope- 
cbaba  c'slar  descontentos  de  su  gobierno;  los  Juzgaba  por  sf  mis- 
mo; 4o»oQndei&aba  á  muerte ,  ó  á  destierro'  y  confl«eaeion  de  sus 
bienes,  y  reteniendo  paca  sí  la  mayor  parte,  distribuía  lo  demás 
catre  los  delatores. 

Sttby libada  Boma  muchos  años  por  aquel  tifano,  al  fln  un  ' 
atentado  de  su  hijo  Sexto  contra  la  castidad  de  la  virtuosa  Lu- 
crada sugirió  á  Junio  Bruto  la  idea  de  destronarlo,  y  de  traY^--^ 
mutar  el  gobierno  monárquico  en  republicano ,  creando  en  lugar 
de  un  ray  vitalfoío  dos  cónsules  anuales ,  elegidos  por  el  senado. 
En  Dicmisio  HaUcarBaseo  pueden  leerse  ei  plan  y  Jos  discursos 
eon  cpw  «psi célebre  romano ,  que  hasta  entonces  se  babia  fingi- 
do fiÉiio,  preparó  y  llevó  -alcabo  aquetla  íhmos^  revoluefon ,  y 
el  destierro  ^e  Tárquino  y  de  teda  su  Ismilia  (4).  __ 

Loa  eónaaloa  repartieron  los  bienes  de  los  desterrados  entre 
los  plebeyos  mas* indigentes;  elevaron  á  otros á  la  clase  de  sena- 
dores; concedieron  una  amnislta  completa  á  los  partidarios  dd 
rey  depuesto;' revivaron  mochas  leyes  de  Sei^vio,  favorables  al 
público,  que  aquel  habia  abolido ,  y  entre  ellas  él  censo  y  eLais;  ^ 
tema  deeontríbuciones,  properdoiiándolas  á  los  bienes  de  cada  /^ 
coatribayenle;  por  cuyos  medios  lograron  hacer  mas  detestable  la 
memoria  de  los-  rey^s ,  y'  menos  odiosa  la  aristocracia. 

Todas  ksiarmas  de  gobierno  tienen  sus  ventajes  y  sus  in* 
coBvetiieiites.  Muy  triste  suerte  es  la  de  vivir  bajo  el  yu$2:o  de  tin 
tirano;  pcfo  no  es  mas  agradable  la  cte  sufrir  el  de  muchos  dés- 
potas, sean  ndMes-ó  plebc^osv 

Bien  ptesto  «omenaaron  á  experimentarse  en  Roma  los  in-  - 

m  BiMifs^vHb.  iv,  csfi.  a. 

•    (2)    Sed  proícipiiufi  Servios  Tallia^  MncCoclcguiaCait^qtY^eU^aiffegei    . 
obteifipertfren't,  Tacitas.  ^Inna).  líb.  lÚ,  cap.  26, 
(8)    LHi.  II.'I^.  1^  orig.  jur, 
(4) .  Ltí>.  iV  ,(ifa|i.  '10  y  15.. .  . 
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ecH^yairfiait^de  JftialsifiAertoiái  Bieii(proattib'h«^jioMe8  ^«loM^ 
tentaron  contra  los  pltb^yM»  áñ  masera  qmi  B0ip9dleocl4  tolü  ^ 
.riMT)  e«t99  sil  altiMria  y  se  am^tínabaiLlrQeuettteneaAe ;  ^^ «ilian 
Isipfttfia  á lasiU^afiones éa^>8iit cnemigosg* y  sti^pcdaf  D^eesafrio-^ 
n^fíibraf^liA  diotadooqtie.i^eunifllraeAtsíiiorHalgttá  liefHpiy>t6í#a' 
el  pQ4er  le^itilivo  y:cíeouii¥0. 

Si^dolo,  MitíikUO)  Yotenio  *  nntaaifeatá  a  IgiBimDpopttiaii^M  ^re^f 
partiendo  éntrelos  pt^eyos  grao^  parle;  áiíb  botín  gtoMli  enf  la«t 
gu«^:fati(Qatf)&l«S);volftC(ia^  eleptando jpta  disettatro^iitiBPá  ftaisla- 
se  ^  )oaball6t^«.  yitioa '«itóa  /varios  boMédoai)  Loti«rliftik;r&ftas  - 
murnauraban  de  aquella  conducta,  atribuyéndola  al  deseo: ÜiBpQr* 
p^tpanse-eü  la  diotadum  yiihaoerisefey.  Nobabiaifioáfiotq Miñas 
p^ygr^a.eQ  IU>eoa/>  La;  aenorísoapepbadeiqw  uo  emAadirtlcí 
aspiraba  á  la¡3obéi'aAia>  era  n^y. bastante ^ppfá  ^ttosaotñeditifHtiy  / 
cQrppííomflerlOíjr]  armiuarlÉ*  yaÍfirto;tüiN>  queibaoer  diqákdÓMf  d« . 
sudiotadurav  Loa^lej^agros ^  cr«y«iBéoitque^aq««|liDrenttocta  ii«^ 
bia.ai^  ^nsada.fpor  toa  nobles  eii<¥ttiganza  de  la<.p»tedBito;qu(^'' 
'       les  pi#p«naaba(!eJi  disliador. ,  s^^amotinavan  'cootra  «Ikte.i  £1  ^eda^ 
do  ierejfú  > que.  fqidríat  eonteofirlos  f  ocuitáiiddoB  <en>  ia  ifsiieri»  «que .  ^ 
eon^  fí^  moiUvo.sQseltó  cofttN^JoasdkiDos.:  lifaa:  tal t  ¡salir  los  «ón^^  * 
sules  de  la  capital  mandando  el  ejército,  los-  soid*doi^,'^esett:a<^ 
doa  pon  HQOíd^^eHaSiliamado  SroiDi^fv  afaandoitaroki;á.sil«cjc- 
fes ;  eneav 011  totrnsrttabvbs  eflcialea  f;y  por>  ^a  geiienabal  stiísibo  ^l-' « 
^_cii^i:y  ^eyortifiearon^^a  «uiie^roy  qtrttfeqpaeifoc'liámsMlsí  eti  > 
Mpotjf»  Sa$;td, 

En  ivanio  soHcílabMi  los/tóttsales:  te  siunkion  de  los  rebelde»^ 
.:i    CQohalagOíS  y  3)Qom68a$'«  SíoíbÍo  fespoiHiiáá  sos  diñados tí^lPa^ 
.  triólos^)  ¿  pfHQsais  votvisr  á  sedbiicir  tá  Joaiqae . habéis ^sácsfdo'diQj  l^a  '> 
patria^  pant  q^ei^ualvao^  á  aer  eselavios?  ¿  Qué  ganintlas  «poittáis) 
darnos  de  viiestcas  pi^^madas^i  ddapoés  de  haber  rfaltáá^á  vuses-i  * 
^tr9^tpalabmsttaBtl^<^'{Boes?'Ya  quequereisr  sefíiloviaoM»  deUa 
ciu^M,  andida  ej«C^< allí i vuestro  domii^iialn^feemorr deque  ' 
losspobr^  .«silaqomúden.;  Para  siosoiras  todb:  paiftaei^á  bueno  >  y 
lof(pir'S(reii{K>s^ffoim^.Mestta  paítfta>  ce^ora  gocanuoiien  él^cnues*-  >  • 
tra  |U]|€^rtadef .  . 

^     .:{Ss()idá4U9ia«Uaai>o«eíUid<finittaiinai^  ttanatcrim» 

CÍ0P4  ;XodQ «raA^qu^ji^ ,> oUmaoocea y  pwmmemiovíim ^  deramosboo^ 
' ,    tra  el  gobieroo^^  d^oalHis  líiotíifm  loaia^ieldesi  £l<seiiadb)  se tvelaci 
perpleja),^  sinf^aAbAfiá  qué  n^ttersevUnos  aenaáoras  a<  Indllda- 
bap/al  rigor  y  atropi  á  lamoderáciom  Por  fin  ise  resolvió  ten vkiré  > 
los  íQsur^nlea  imaj  enoíbi^jada  deidÜRÉiiseoadofeSy^y  cuta  a  «lloa  al  ; 
ex-dictador  Valerio ,  para  persuadirles .'toiobfed«aiieÍ8'^icoiii»ertaá>Kf 
pro^sbQiOQmv^lc^^'^  l^iM)i^kla  doróla  matétíití  (]^  -  oiridaiíde 
todo  lo  pasado. 

Los  rebeldes,  lejos  de  deslnrabrarsa  ieon  aafteHá.biiniliiclQá' 
delitefiadb!;  íiI'deíaMfitídjíirse  cotí,  M  fefpgfj^#,,djt¿j^^  ' 

,^hizo  su  antiguo  protector  Válefió ,  Jefe  4e.  aqi^ítat  ¿iwbfiadíftt^ 
soDJera ,  le  lepondieron  que  uo  necesitaban 4ieta«i!stiíá  l<>s'qa«' 


''S 


áen^imM{f^m\^$  7  preeav^Q  cootrcí  lá9.  lojusjU^»  y  rntKM; . 
tratamíenito^  df,  los  li^bl^si^.Qi)^^  Ja^ep^prüiepcíti^.^f  ^0£i  tf^mipo»; 
pasados  le^^eQ^ie^abaQ  á  ^p  «Qofiar  fSQ,:la9  pr(Hna{}ds  y.  def^rütoa 
del  senado,  revocables  á  sú  arbitrio  por  otros  pos.terJK)ir^j;.y  gufsii 
no  dQ$|f^tirífip,d|e  sa;  rebelión  cprno  p(^/$eje$  p^rn>Hi9ra  n^iiM^rar 
éUpg  ráiisf|iai^s.9niialaQaite  algjQDo^  niQgi^tfa^OStP^b^Q^»  a^tarisa^' 

£L.9e8#dQ,  DO,oi^at4^te  li^  p^^ipo0^,0(H»tri)difiel(m  A9»]gm^  > 
aristócratas,  sevióobligaqo^á  pQo^^l^odi^r á aqi]^|la IH^Pj^^a^  i 
y  á su cq^c^flw^di^ dppeblft crj^4íl^níiP8istiia4fts pUjbpyo?^, que 
8^  ir^afi^n,,tri)>mH)^^  ú^^ró  $»gr<ada;^udigiitidn4^  é  iq^vjpJablw  ) 
sufl;  per^oi^íís;  y  q9§,p^9^uie^aJq^je^JQft,m8ÍtrQl;^a^  pw(}iqrMer  . 
asesiofidQ  iinp|i|ii0ffi^9t&. 

Li^  £j^«i8(^n.  d^  los  tribQQQS j  qnq  4^p>UQS,  tfuef<m.  atuAf^tái)- 
dase  M^%^  diez,  moderó  algpj^  tmtQ  lalarmo^a^íia*  AqwU^i 
magistri^s  pl^be^os.,  fíaj^  /ei^.JaiJi»r|Ql8^iUiiladd6Jsu$pwoor 
ñas  y  eoj  el,«»oi(Vdfí.  piieMo^,  Jo  alai'naabd^íreoflí^^m.eBita  <QH' . 
tra  los  QQ}>leSt  fiogieod^f  ó  .poDder^i^do  sua,9gr«vio$  eo  iaprQpimr-r 
se.tiffr«^  j  ot|^  bien^  ns^cío^l^:  la^^pn]^UU44«,l69  ucr^^do- 
res\^pV^  ,si^^,d€|^dc|ire§,  y  ptrc^  taj^oargos^,  .jP9i?i^uyo9:0)e<JtH^  . 

faerg^  los  plebigr^B  aflq^iriendQrrKiVQbps,  dQfpehoA  4^,  <|»^l  ^ot^Sj) 
careciaD ;  el  de  dó  poder  ser  condenados  á  p^r^  /ÚgyoyQi,'  síq  sor ' 
anti!^  i^wti^)7  fifí^ncíB4<l^  legaln^ente  ;^l  4¿  apelf^l^n  á  ios 
conBieM^\f#i(Qaus^^|;i:f^yie$ ;  el^e  junti^rse  «p  congregaoionespar* 
tico|areíy,^a«pp^llFr€bQÍa  de|lQ%ip^K5ÍAS,,í  y  d^^^ar  ^n  ¡  ellas 
piebiscUqsQ  d€!nigijal  ínf  rzaj  á  lof,íí?/í<?í2^/<?€i/wKÍíotfj;^y  la  ^^pcjopa 
tojd^  las  ^ígo^^^e^^auná  las  del  QOfifi((]|l8do  y  s4JMnopqptjflfía!to> . 
que  ppr  jDiM^hps  ^i^o«  hallan, #sta4o;  Ti|)«i^lada4  eoi  lainoU^a. 

£s)tabl(^ido  el  gobernó  coQ^jMjIan^  sctb^btianabQlidQ  lasóle  jes 
reales., Ya  no.habji^un  códjgo^.ni  un  deif^cbq  üjQ^Cl)»  mapqiuelai 
prBd€|n<;^af,íj^  fl  oapricbp  de?  5iis.,ma^|^tradc^  ,^  todqs  nQ|>l«s ,  199.  > 
cuales,  DepiaQ  im  iu^erés  ^n  pQi^t9r;9Pjet6i$  ^  legla^  claras  y  reiM^ 
triqtivas  de;su,  aiitoridad*. 

En  el  an^SOl  de;  I4  foK^aeipn  dC)  iRoma  pilbp^^i^^n  los.írlr 
buncHi  J^ifofin^íop  ^ejar^  cójdígo;  y  anoqiii^esUipen^aipif^tOjepT.;* 
coptró  mucli^  oposic^Q  enio$  ^noMes,,  al  .^p  qued4iflpCQbádo,  y 
para  quieju.^eicppion  iüfv^  fat^^  acertu^^se  jDombrArop  tre$  co-^  . 
inJtolon^^s  en€aff|pd<9^ déjpiMrti^  á  Qrre^iá ,  y  i^e^J^r  ^UJa^  leyes ,. 
mar(  ^pyealeptes  (i)»  ■ 

Ha^ifuido  vueltjp  4<9  $u  viaje  Jos  4íput^}iM!S,^y  pi^^aati^aen  i 
el  a^p^o  jiu  ^e^loa  de.|ey€3,  toda,vía^muQbQ$  ¡cenadores  se  : 
op(m|«^  ála^bf^, «(^código í  alegandQqoeíparflJaiMtPoaadjm- 
nistí^cíiW (Je justicia  np  s^e  nfií5e§ííiU>a¿pad^  w^íquítefwcte  qb-í.. 
servancia  de  los  usos  y  costu|Blii^jan^igpas.,MaA:Px^l#^^0L  te  l> 


L.  II.,  D.  Be  orig.  juris. 
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idea  ié  lod  úilmniM ;  y;pafa  llevarla*  á  tfi^o  con  mas  adei^  s« , 
.  cottiinleron  eoD  ioscoBíules  en  haeér  unos  y  otros  dimisión  áti' 
SUS'  emxfleos ,  y  reeotícoBtcar  toda  la  potestad  consnfár  y  tribiinfcla 
eo  diez  senadores  el  tierripo:  necesario  pana  la  conclusión  de  aqne* ' 
lia  grande  obra.  .  '  . 

•  Aan^oe  entre  los  decenrvirds  sé  encontraban  los  tresí^üe  ha* 
bían  sido  enviadbs  á  Greda,  tos  coares  pudieran  suministrar  to- 
das las  luces  neiíesarias  á  dicho  fin ,  no  pi^r  eso  dejaban  dé  ^einf- 
festar  aús tareas  ¿  cuaqtos cludafdanos queriaá  verlas,  61  deoir- 
losy;aprove<¡ffiarfi^  de  isus^vertencias. 

'Coa  Wnto  aparato  ytánia  maduretz  se  escribieron  las  leyes 
decem virales ,  que  a)[)rol>ádas  por  el  senado,  sancionadais  por'  el 
pueblo ,  y  alopiadas  en  doce  tablas,  se  fíjaroni^ñ  él  sitio  mas  pú-  * 
blico  de  Roma,  para  que  todo  él  mundo  pudiera  leerlas  y  ^áberlaá.  - 

'Muchos  romanos ,  y  aun-  algunos  extranjeips,  estaban  tan 
pepsoa<iidos  de  la  perfección  de  a<)uel1as  leyes  ;qü^  las  reputabetí ,' 
por  él  honptús  ultra  de  lasabídurfa  humana.  «Qliien  ha^a  profé-  ^ 
sioo  de  la  Jurisprudencia  y  de  la  política ,  decía  piontsio  Balitar-   . 
naseo ,  la  encontrará  toda  en  las  Bode  tabias^  que  soi|  un  retrato 
verdadero  d«(  gobierno  mas  perfecto..**.  Mas  que'todo  el  fnundo  ; 
cltflne  contra  mT,  yo  weo  qfte  solo  este  pequeño' libro  vale  mas- 
qué las  bibliotecas  de  todos  los  filósofos  (i)<  De  l.a  mUína  maae^ 
pensaba  Cicerón  (2).     '**:;.  .*  ;    *   • 

Pero  el  modo  dé.  eticarse  a(|uéllos  dOs  sálaos  da  bfeá  á  en- 
tender qtte  no  todos  pensat)aiii  como  ellos,  y  <jne  pudo  influir'  rniícfio 
en  ,80  juicio  sobre  er  méritc^  de  las  Doce  tablas  la  antienómanía  ó  • 
demasiado  resp^o  á  la  antígúedad,' vicio  muy  comtm  aun  de  los  v 
mas  sál)ios ,  y  que  puede  producir  errores  no  menos  dafiosos  qué  * 
la  demasiada*  ligereza  en  adoptar  sistemas  y  opiniones  nuevas..  , 

Lo  detto  es  qué  si  se  ba  de  juzgar  de  las  leyes  deeeilfivirales 
por  ios  íVagméotos  que  üos  quedan ,  deben  reflejarse  mbebo  tos 
citados  panegíricos.  Porque  ¿quién  {)odrá:  eio^ar  la  inmensa' po^ 
testad  que  <  oDcedian  é  los  padres  sobre  sus  hijos ,  de  desheredar- 
los á  su  capricho,  atormentarlos,  matarlos ,  y  aun  venderlos  por  * 
esclavos?  2 Quién  la  crueldad  permitida  é  los  acreedores  dé, pren- 
der á  6U6  deudores,  encerrarlos  én  los  mas  horribles  ca1ab020^, 
cargados»  de  hierro,  sin  darles  mías  comida  que  pab  y  agoa^  y  ex-  ' 
ponevios  ea  los  raerca(k>s  púbticos  atados  y  andrajosos ,  para  ésel-  ' 
tar  á  sus  amigos  á  qvm  pragáran^sus  deudas?  ¿Quién  la  prohibi- 
ción de  ias  juntas  ó  sociedades  particulares  en  un  gobierno  repu- 
blicano? ¿Quién  lapeéade  muerte  contra  los  poetas  y  eiscritores 
satíricos?  Esta  1^  maitítiéstá  Mén  claramente  que  loé  decémviros 
temtan  lalibertad  de  hablar  y>tdee^ribir,coifkO  qué  era  el  mayor, 
freno  de  la  aristoeraéia ;  y  qae  e^e fbé  su  verdad¿rd  motivo,  riláS 
qué  el  bfen  ^énersfde  la  repúbtfca.    ^ 


» 

(I)    Lib/lfa,,  cap.  7. 
(S)    Dt-Oraíbr.  til).  1.,' 
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Gúflia  qateía.cpe  fiíjOMel  mérito  áeJm  Aoee  tétá^.,  lajcierto 
es  que  sus  nulores  intentairon.perpeUiairseeii  el  dec¿mviratctv&^~ 
Ihr  las  digiiMa4ei8  eonsi^lar  y  UibunielB  i  y  eslaUeoer  la  <Migarquía, 
proyecto  que  tupieron  muy  adel^Qtado^  y  que  tai  y 9%  se  realiaá- 
ra,  ai  Ja  castidad  heroica  de  Yirginia  w  abatiera  la  tírauía  de 
Apio  Cla^jdio ,  jefe  de  los  decemTires  i  como  ia  de  Lucrecia  hal>ia 
.al^atidp  la  da  Tarquiuo  el  Soberbio.  «  ., 

Disoelto  el  .dceei^nv iratp ;  restablecidos  el  consulado  y  el  tt^ 
bunado ,  y  gobernada  la  república  coo  ip  código  generala  todas 
la»  clases ,  los  nobles ,  para  no  pecdar  su  prepoi^eraucia,  ptocu- 
raroa  enredar  y  osoureqer  la  uueya  legislación  «.suscüando  dudas 
y]  disputas  sobre  su  inteligencia  y  ó  introduciendo  nuevas  fórmu- 
las y  acciones  en  la  práctica  forense.  ; 

Bómulo,  para  unir  el  puebla  con  los  nidales ,  y  evitar  <^  día- 
minuir  la  discordia  enU*.^  los  ciudadanos^  síempfe  muy.  dañosa^ 
^bia  instituido  el  patronato  y  la  clientela^  Iios  plebey4Mi  pobres 
se  acogían  bajo  el  amparo  de  afgun  noble  poderoso.  Estoa  se  obli^ 
gabán  á  protegerlos^  dirigirlos  ^n  sus  negocios ,  y  defenderlos  en 
sus  pleitos,  bajo  la  promesa  que  Jes  hacian  los.  clientes  descríes 
eoifistanteraente  fieles,  y  de  prestarles  ciertos  obsequios  y  servi- 
cios: Institución  que  en  .su^  principios  produjo  muy  grandes  hiá- 
j^l  pero  que  con  el  tjampo  s^  corrompió,  y  p^odi^jo  no  meno* 
res  n^les,  comp  baj^uc^id^  en  otras  rouchaa»  politiea^^  y  reli- 
giosas. .         .    ,    , 

IJno  de  aquellos  males  filé  el  monopolio  de  la  jttrtsprud^cía 
£n  lanoblezar.Losnoblé^,  Jetíos  de, propagar  so  estudio,  la  tu- 
vléñm  estancada  en  su  clase  mucho  tiempo ,  recatándose  4c  ma- 
nifestar á  los  plebeyos  sus  glosas,  sos  fórmulas  para  el  otorga- 
miento de  los  testamentos  .jr  demás  escrituras^  y  el  modo  do^  liti- 
gar, para  baeer  más  necesario,  su  patrpnato,  y  ma^  lucrosa  su 
abogacía»  lú^ta  que  unamanuens^  de  Apio  Claudio,  llamado  ,Flar 
vio,  divQ^ó  una  copia  que  hal>ia  facádo  de  ios  libras  dásii  amoi 
en  .que  se  conteplan.  aquellos  arcanosr  ]E3te  sm'vicio  fué  tan  agca^ 
da|)le ál  pueblo ,  q\ie  no  obstante, que  su  autor  descendía  deun 
eiciávo,^.  fué  luego  promovido  al  tribunado»  y  después  4  senador» 
y  .au  copia  bopcada con  el.titoio  de  Derecho  civil  Fíaviano  (j). 
^  'í^o>  pqr  eso  cesaban  los  jurisconsultos  de  inventar  otras  nucn 
vas  sutilezas,. fórmulas  y  aciones  para  hacer  su  ciencia  mist^JiCh 
sa,  yjas  escr¡|)iap  en  .cifras,  creyendo  que;  por  aquel  m^dipj^ría 
n^s  dificil  so  conocimiento^. pero  tuvieron  también  la.desgracii^ 
deque  las  descifrara  y  vulgaci^^a  ^^to  Elio,  pon  lo  cual  se 
dio  á.  aquella  segunda  colección  el  titulo  de  Derecho  EUano  (2)^ 

Ha$^  el  año  500  de  la  fundación  deBoma  nose.vióe^  aquella 
ciudad  un  maestro  público  de  jurisprudencia.  Esta  era  uoa  cien- 
cia arcana,  vinculada  en  los  patricios  y  en  Iqi  S9i$6cdotesí«  Lo  B|ías 
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L.  IL  I^eDe.orhr.  Jiir. 
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flfháefftei»'Mr^j(>tMtbB.'4lMm'aontHJaB4>,'sl>'pfMer''iM^ 
<^>MG«Mié'M  9uh!ifrt>'&>tffirád& ,  fué  tabbtBfl  (4'pi^eMV^  ^ 
W-^fOnelgí  de  jfaHfWbdeneik  (1). 

ba,  dice  Snetooto,  refornDarVhleftchn  dvtl,  y  red&illril'élerto 
fllD'la-1[n<l6bHy'>dlftií»'«9^fi  a«iaale)«S\  «iib-Mai!ÍniaD^  re- 
iJ^ttUCdal'pcii»!  hbriWlAft'fnlQi'tíMiHi&ribs  {St. 

Pero,  ^  4  ^M«f  M  «nfeíao ,  l9s J&gtos-  ftí  a|nrata'<!«lltt  «fue 
M  li8bltln'fbri!dado<í)''Mhiíiútoatlioias  Doee  wrf«,.y'¿ftMB  rMd- 
dMWíMs  tfib'^íuii  «I  bit>(ritH  MpatíHiittñká-laB  londVámbte 
)'  caprichos  de  los  legfslajddnwy  loBjaecwfBWliBttttoaMiAiildo 
-hmaMr  fMitB,7<^Mácnio«ñ'lMliJgartlll0VllB.leyte,iaibs  y 
<»8t«Mbttbv¿'4<ie>hHbiA<S'«i«éiíldti  Mn  al  eód^a'W^rttíudtiMr 
4aIto  .068» i  'hírMiJMl/la  i«j(rúblt& ,  y  tajo  el  áeípmitíió  ai/Ms 
dMperadoíed? 

CAPItULO  I!. 

T»eHb  ^'  óMr  eihpértía<ves  pám  Ufifinar  W  ^i/memo.  Cáitfir- 
xíoá  itélñaifi^  dh^b'MíiJihb.  £dtcío pétpétáa.  Cótí^j^i-^ 
riano  ,  Hermossniana  y  Teodosiana.  Fundaciones  de  dos  tínivér- 
ííé^i  Sttí'ams  en'S^a  féÁCéÁst¿¿>tiñopÍa.  De  hí  ÍX^stos 
ó  PartdééiaS ,  miHtii¿ÍOltésl/ki^tec/e>,  y  niWwcífa^  Se  ^bí^ 
riríMittt, 

ipBMo  dé  4dé  ft«B'm  M  KÉwtattn- 
órftís-  imtta»  ytSái^éet'Ati  tü^' 
'Olflcíl  á  OütaVl&'IlfPcMlelW^lkt  gii^ 
tt-.  PilraeAt>,aiÍettii^llíiftlJUiMAde 
ae^dd^erador,  ^(hi  «lC''«b'«iiiitt^n 
I d« latHiic^a,- M  tmó ¿ipiflfock 
ifrci^bl  Ibé  él  ^'attanÁtárfléiti^ 
Bt'ltñtltucfbiües  ré^MfeitHds',  y  el 
iá-vKHOD.  En  iéa  cotnidds'íñ'pi^ 
IHtás  dudadaúM';  votab;B  «omo  tadl- 
néfiú  'pót  rilgttÚAs  «asdldüti^tf  iir#J 
N^eidéljii,  ^^nabaI^»)Kr 

(t?  tíít.'ÍH!''éíít-lní-  ^     ■     ■■  ■-.-■:.. 

h)  DeOf4(.Lib.  L.ctp.  it.  Otiliiu.  JVotHum  ¿tiloír,  lib.  L.cap.n. 

(■}  la  Julio  Casare ,  cip.  it.  . 

(i)  Ttdlni  Anuliam,  llb.  I.,  eip.  t.        "  *'     -'    .' 

(i)  SaetoBiiu ,  ín  OcUTio  AugMto.  cap.  ss. 
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,#0flPM>)iio6fífoeq^ifarpQftna  (t). 

^CqPq^MhiKíd  de  tfttipas  cH^dMfes  á  •^«(^^tí^ffiMéf  e^ 
4sjlp  ^^ A'  iu^  qm  -«0  j^ttiter«  ibteatár  tiray  légáhüéféter ,  t  arfé 
Jf^mta  ^  imwifáQso'mi  de  mbvpador/ Como  oéMUl  émfo'eAeza 
i4^1f«IM!Í9;i(Mmra  ifiboDeiladel  pnejilo.  Come  céákof  ie^tálÁi  á'^ 
cargerAft'OQem^n  deias  leeMin^é»  >  y^  la -pefeifad  é0  #^nMir 
^  #1  i^bjlrio^y  ftin  ?f6itnliits  JodloMes  las  W^ottás  Uaiís  ^MUé- 
'ílQr$^i,  hxmwii»  fs^fñiBiseútáofOB  é  olAihlletrofi.  Y  édmo  sorbo 
pontífice  era  el .  j¡t¡fe>  Berrbí  Éeliglini . 

A(i«lMtft!ffMoiá'lnBn ia  tofliieiieia  de  tós stfeefdtí^M  lá  opi- 

iW'M^^f^nvj^D^mi^yy  mUbMQieiví^  íMí^s  sabérátidd- 
-«e^«#i^  j9^te«fn  ^ '  Birti6uBdas^<9) . 

v]P#ri^,^p«9liilW)irtitt^mD0ptá.da^jaMldM*Mi^^^  dfatíh- 

menteáito  Htígaotie^r  ^  josg^te  tcipl^íCM^^sritiftoiib  ^  f^mútí- 
}A  püoimeia ^qiMf  irigbiáft ^eeesidanbriii^ «tiá  isfésibttés  Miztli* h^ ñt^ 
^fí^'7  8l  :pprc«¿ft«diaqne8  »o  podía  tenerlas  en  el  tM&úñal'[hV- 
Meo.t  k9  leoiaimMya  tama  (3). 

9#9)fimlpMidii  Jtona  coh^  itfuella  etHita  pdfitR^ ,  ^  éréyeféidfó 
iW«  }^«  de  aifÉra^^  AÉgwto.jÉde^piMiIsfl»^  oo^dé^^bü  i^as  qde 
iftr^QA9er^eei0fijF  mli^«r!Iiieitftd)delft  repóftlMas  fiíe  puso  dfgíí- 
ipc^  eo  iis»ínÉaAH>s.,«y  ODDeintfió  laque  WÉímktéñkf  retíl ,  cáyá 
5afi¥i  Bftíl^^a  to  IHlSnfaDís.  ufoio  eiiitatiít^Qoiét'a  er  pirfnélpeyV^ 
dfda  «íPí^^^lcjiíi  iHgor  delej,  porquet «I  poebld  ba  tnisferido 
eo  él  tpd^i*$tt  impedoi  y  todo  su  poéer  (4). 

¿J^udo  Hiigar  ABftaa«nvilsd»lentéfe  MiMMyfWltoma ,  pbeó  an- 
Mv»  t4p  Mbre]t(lqn,«&attádav(saDtfá  etdespttHi^&TSr,  tóéaVfa  pasó 
á  m^v^ubi^'eiifi^w^iithidMmieifto/poi^ 

fljoi^t^^li^-mircidtoi,  y 'le/'toüsajgri^temq^^Y  títtíreis  (5). 

N.^^i^ti(l#&  ia|li&o)es  toB'óiliiiiot  «tf  iitiitltr'aigé^fe  stfp^i^- 
tíi^o^,  IHüridNMie^ádip.ijmpifeoalMe,  el  i^albr  yla  et>bsMiéJá 
o(^,gie<AiftÜiiii  ¿«iBidide  Msiséepebdeneta  de  lo»  romanos  el 
Iargo4i9i[)ap9f'd$^dosiigb)kv  %f  ipágona  Ué  lvbrlmei*áetMad  y  fné- ' 
T^^^^)Á{^^U9iy:qvtúiét^ómn  tanptoá^ápel'ém jurador,  y  ía 
HWr^lrfl<^  de^ii^mpAesé  áaa4biiiáfcfa|óvkt«láis  pufhi  ^e  ^  ptopá- 
¿firfiteit^QUaa^i^iMUrdavficien.  (e),  > 

3WMa  f)MM»^  á  feíftarébairvandó  fmá  foirntá  mhf  ^^É^ 
jf^H;^/^)il^d?'^.a»tecfiM'.  iAiparéBiÍé<griiÉ(répt]gtiáÉ»éía  eti  á^drttí^ 
tir  la  corona.  Prohibió  que  se  le  llamara  señor.  Toleraba  que  se 


(t)    SuetoDius,  in  Octavio  Augoltb/iJátí^ 9}.  ,:    , 

(í)    Ibid.  c«p,  56.  »     f  -T  '  . 

(3)  Ibld.  cap.  33.  '        ,   ^  , 

(4)  Leg.  L,  D.  De  copstilucioo'.  phibc.  ,  '       ... 
(V^ ' Mtmátt ,  iitf.  U  éí  ^7.  ,t. 


I 


T«cila8 ;  Annai. ,  Ub.  I. ,  cap,  73. 


14)  S19WmiA       '    < 

•  < 

c»ea^i]urára,|#iiaafiiei)itfe:^  oonditela.  Becia^qae  en  wmipaebh  iih*e 
^en  también, ser  Ubres  la  lengua  y  el  pensamiento^  No  penftftia 
gravar  la  provincias  con  nuevaB  cargas*  A  algunos  prMd«fit«6 
.qQ¿,^fiooe$eja}>an  sa  .aumento  (es  resjpoodió:  «tQneet^oficío  de  un 
boe«  pa^or  es  el  d^  frailar  el  ganado^,  mas-  ao  despeilejarlo  (1 ) . » 
SiA  ^embargo  4^6  090  >  apenas  YoAo  otro  ^emperador  ma^  tkand 
g^t  Ti^i(>;.Ha$ta  sa  tiiempo,  aifnque  loe  edmlolos; eátaten  3^* 
WJiy  ^egff^d^d^  de  sibpot^tad  an^gaa,  todavía  eooservabMi  af- 
gana ii^nenQía  eft<el  gc^^nio  y  en  Jas  eleeeioaes  de  los  end'^ 
,pieadoa,.púbUeos.  El  .^  qoien  acabó  de  despo^al  pueblo  de 
aquellos  derechos^  traspasándolos  al  senado  (2). 

£f  jjoris^onsuUo  Pomponio  quiso  escnsar  la  inti^ei'o^  eotí  que 
se  hizo  aquella, gran  novedad,  diciendo  que  4iabia  din^anado  <Jte 
las  grandes  diñouttadoe  que  babta  en  que  la  plebe  y  e(  ^lítM^lo  se 
convinieran  en  sus  votos  (s).  ¡  .Vanas  diteulpa$  del  despétlsmo! 
Áqud  despoje, de  los  derechos  roas  cims^ttuciodales'  del  lítteblo 
rpmtino^  y  siu  ^gregajcioii  al  senado,  no  foé  sino  un^olpe  de  la 
política  impeiifil)  porque  le  era  menos  difieil  subyugará  un  cuer- 
po, de  alguooi|n(4)ies  ambiciosos  q«e  á  un  inmenso  puebla  libre. 
Es^bien  reparable  que  en  el  j^bin  de  la  «pc^ítiea  dé  Tiberio  no 
girara  también  el  i[esocte  de  la  retígion ,  oonlib  babia  entrabo  en 
d  de  su  antecesor.!  y  es  muy  común  en  la  de  le^s  los  tiranos. 
Sueldo  dice  qae.buqia  fideo  caso  de  lo8> dioses^  porque  era  tea* 
temático,  y.  tp4i9  lo  aáriínda  al  hado  (4).  Sin  embargo  de  eto  nó 
faltaron  pc^vinejas^que  tededleáron  taaipiós.  Los  espaSdes  hé- 
ticos enviaron  al  sckisk^  uaa^mbi^'ada  para  0QípUcarle>q^é  sé  les 
permitiera  construir. uno  elii«u  hoobr  y  el  de  su  madre  (5). 

^te  ligero  bí99quqfa>  del  g^útlméi  Imperta^  'Caando  todavía 
^ftbá  muy  4*^sca  la  memoria  del  fepublKsano^  pódfá  dar  alguna 
idea  de  cpálsedam«^adelaQte«  Ningún  eoipc^tadorc^'ati^  á 
llamarle  reyi,  posq^erte^  palabra  era:  ki  mas  eseandafosa  y  de-^ 
testabie  para  los  i^mfo^  üesde  la  exi^ül^ion  de  Tarqufoio'«l  Sd¿ 
.berl)^.  To4o3contHiu«^»  llamando  repúbilea  ásu  im]^o.  Aun 
4^^^^ ^^  Tiberio,  Calígulay  Nero^ y títros. taM monstruos, sus 
^aucesore^s.  para  honrar  á  losgenecalc»  y  nbigtetrMlos  mas^'béiié¿ 
.  méritos  solían  decirles  «la  república  te  dé  las  gracias  (6).'» 

¿Qué  im|iprta^  loa  nombres,  ouandi^reabttei^é  mi  correspoñ^ 
de9,  á  las  idieas  para  euiyas  signifícadlenes  se  invienturoii  rOrbmvM 
se  \\9hi6 proiector  de  la  Inglaterra,  y  Bonaps^rte  constitáé  16 re* 
pjÁUica^ncesái' Y  éauál  fué  biprol^sclon  de  Groo^el^  y  el  con- 
suia4/?  4^  B^ai^paff^?  TÉeito  4ecla  muy  bien,  que  se  eonservlü>afii 

(i)    Saetonius  in  Tiberio. 

(5)  TácUus,  Annai.  lib.  1,  ap.  iS  *    . 
(3)    Leg.  II.  D.  De  oríg.  fár.      ' 

(i)    Saeíonius,  in  Tiberio,  cap.  63.  .,        .  « 

m    Tacitus.  Annai.  lib.  IT,  cajp.  47.  ,,     u  .^     • 

(6)  Lampridius ,  in  Alexandro  severo ,  eap«  39.  yepisaia,  ki  Aarettano, 
cap,  14.  ■'     ,  'i     .., '  "  .-.;,,  •  , .    . ' 
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los  oombresdeles  dignldailes  ántiguw ,  pero  nada  de  sus  atribo- 
cloDes  primitivaa.  '  '      ' 

E3  Terdad  gue  el  senado  continad  gozando  gran  parte  'do  sm  ■ 
áDtigi;aB  preeminencias.  Gt  ere  qáiea  elegía  los  emperadores,  ó 
cooñrmaba  los  proclamados  por  el  ejército.  Ninguno  podta  serlo, 
sin  haber  pertenecido  antifs  á  aquel  cuerpo.  Contiauó- nonihráD- 
dose  dos  cónsulesanuales,  y  Iíts  leyes  y  demáitactas  del  gobierno 
se  fechaban  con  Iqs  nombres  de  e^tos.  Los  mejores  prfoclpes  le 
teoían  gran  respeto.  Adriano  se  hEjcía  un  honor  de  presidirlo, 
siempre  que-  se  encOalraba  en  Boma ,  y  Attreliauo  fué  llamado 
por  mofa  pedagogo  tíe  los  senadoré-t  (i ).  Pero  los  mas  hacían  hien 
poco  caso  de  aquella  fombra  republicana,  y  preferían  parasu  go- 
bierno el  consejo  do  algunos  criaiios  peryersos,  que  podrfan  lla- 
marse con  mucha  propiedad  su  camarilla.  Véase  como  describid 
Suetoñio  lade  Galba.  »Se  gobernaba,  decía,  al  arbitrio  dé  tres 
viciosos  consejeros  que  tenia  siempre  á  su  lado,  ;  que. el  vulgo 
llamaba  sos  pedagogos..."  Así  condenó  á  muchos  senadores  y  ca- 
balleros raay  ilustres  por  meras  sospechas,  y  sin  oírlos;  y  asi 
cometió  otras  muchas  injuslicias  (2) .  Tudavía  fijé  mas  indecente  la 
camarilla  de  Vitelio.  Sus  consejeros  mas  Íntimos  eran  algunos  vi- 
les truanes,  y'partícularmentéun  liberto,  su  compañero  en  el  íb- 
fame  vicio  de  la  sodomía  (3). 

Otro  de  lós  medios  de  que  se  valió  la  política  Imperial  para 
afirmar  el  despotismo  fué  la  creación  de  nuevas  dieoidades,  tra- 
,  porque  al  paso  que  se  multiplicaban  tas 
,  debía  aumentarse  el  número  de  los  inte- 
bsolutisnio.  Ya  Angnsto  habla  abierto  es- 
es, creaodo  algunas  magistraturas yotrbs 
lasta  su  tiempo  (4), 

ido  mas  y  mas  la  servidumbre  de  )a  easa 
aron  oñelo  palatino:  La  palabra  latina  co- 
no babia  sido  antes  mas  que  la  de  amigo 
tió  (n  títulos  bosoriflcos  de  varías  dfgni- 
tesoro  público  y  del  particular  de  los  em- 
alacio;  condes  de  la  cámara;  condes  déla 
}rÍBnos ;  condes  de  provincia,  y  flf  dnda- 
elas;  condes  médicos,  y  aun  hasta  condes 

es  debió  causar  mucha  confesión  encDSfn- 
is  honores  y  pieenln^cíBS ,  por  lo  cual  se 
is  diferentes, 

dades  palatinas  las  de  duques,  presidentes, 
rectores  y'otros  muchos  empleados,  tanto  ea  la  capital  coipo  en 

(l)    Vopitcnt,  in  Atirtliano,  cap.  31.  .     .      < 
O)  ^'SMIiMilas ,  Id  SarRlo  Gtlbt ,  rap.  1(: 
(3)    Id.  in  AulóVtiellio,  cap.  13.  ' 
(4    lit.  in  (X-l.  AtgMI. ,  cap:  37. 
'  (s)    Com»  rip*ruiiL,  et  kIM  TWerii.et  cluacanim. 
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las  proTiacias,  váy»  delcripclon  puede  leerse  eqja|ifi)^í¿^  oeiftf 
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,f0^cliapí,t^ea^)),;9  iLQueVos  t  s- 

í»  i^,fóráp|^.cnB  que  se  e; 

-,,  ,,La  etiq^e^i^G. aquellos,  <a 

ta^^  ó  mas,  puntULalida^  que  á 

)os  mocleraos ,  rjtiKlUO  los  n  n 

como  iustituclones  divinas, -,  i-  - 

■-teftiR  (5)-.,i.i.í., ..       lii      ,  ,         . 
,   .  ífls  4Íg!ÍÍií*d¿? y  ííOifores  no  se.coüÍB^iflnri^miite  Pm'.»ÉÍ- 

-ÍWíflWiWirto?.  Sr»  mBy.Wíci^Mitera  y«\aliffrf  («).  ^  gol(l(pr- 
l^.rt^DDOpif  biefl  |ps  iftcoayenjqfltes  dé.est^  ylí^ó^  j;  ftiiupe.el 
íumv  wwliíi.iíai*'  afeun  pr<),i'eciÉif),  jPo'  "í""»  lfPÍt9;iMJ*%.  ""■■ 
¡  (^  ^  j^Iirei^  ,^  q^,  redui^a  ^  ^os  pu^QJos  ^a  rs^^ct4a^.aé,  Ips.  ^^- 

,iplOi|ápB  par^  ,W^«*r  »is  gastos. en  M'^s  «tpipraa.  Sin  fimVju-go 
3e  e«4,^|Hn4^e  je  profai^ieroq  algunas  veces,,,  np,  fpc  («Jo,  cesapa 
su  tolerancia  escáad alosma.  Una  lej' de  HonurianiapdpqueéD  las 
^pitadftfttif  ;f^;iíSflríft9Ífi^),íW|ftJa'ifes  á  ja  ceretoo^ia  de  nuastros 
U^ainanosy  ni^^i^o  SjeaiitepuBÍe,j;a¿los  caudas  cíe Ij^pcifcla^, 
aunque  sus  títulos  fueraa  compraijos  (?].  En  el  sl^  Yt  todavía 

(ly  Surlon.  íd  OcUv.  Dio.  Cassius ,  hlet.  rom.  libro  Lll  el  Mil. 

(8)  L.  Sil.  C.  m.  I.  L.  I,  [11.  Uí  ibfáí         ■.    :    .,    -    ..-..., 

(i)  Formula  lluílralu9rdcanUV'V4i'taT>l>b.¡rivl^.  11.  FúrnoliSpACUbi- 
iiUMs.  Llb.  Vil.  N.  37.  Fúrmiita  ClarisiniMlta.  JUtid. iN.  38. 

(51  L.lílll,  (¿Th.  üldigaiuinmwAiMWietnr. 

(e|  L.  XXV  el  XKKl  ,£.  f  h.  D«  BecuríonilHis. 

(T)  L.  UB.  C.  Tb.  DecomilibDS  vHcaalibui. 
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Ip^  pj(o4ucto3  ae  tao  vil  ^ráúco  formatmn  una.  parte  del  ie&ófú 
imperial  (i). 

Los  empleps  ni^  apjetepidos  generalmente  m  Boma  erap  los 
del  oficio  p^l^tíDOi  SL^i  por  .$119  grandes  privilegios^  cómo  por  la 
mayor  fajcihdacl  que  su  proximidad  al  trotio  proporcionaba  á  ta- 
les oficiales  para, mayor  es  ascensos  y  comisiones  muy  lucrosas  (2). 

£Í  servicio  de  palacio  iué  equiparado  al  militar»  y  aun  Uegó 
á  ser  mas  considerada  la  milicia  palatina  que  la  miliciioi  armada, 
«l^orque,  decía  Gotistautino,  hablando  del  privilegio  que  gozaban 
los  oficiales  palatinos  oe  que  sps  bienes  fueran  reputados  por  cas- 
trenses, ¿qué  bienes  puedep  considerarse  por  mas  c^trensesque 
los  adquirido^  á  nuestria  presencia?  Adepná^  que.  no  sé  diferen-' 
ciao  oMicbo  de  los  trabajos  de  la  guerra  los  que  se  sufren  por  ios 
que  nos  .acompañan  en  nu^tros  vi^es  (3).» 

JLa  servidum];)re  de  los  palacios  podrá  ser  molesta  y  trabajera; 
m^  por  mucho  que  se  quiera  ponderar  su  s^jecion  y  sqs  fatigas, 
¿el  vivir  enfacQrte^,  centro  4^  ios  mayores  placeres  y  de  pasmas 
lispiyera^  espe^ranzas,  ni  el  yiamr  fn  compañía  de  grandes  seño- 
res, eji  lo  qué  todo  ahunc[a¡»  puede  ser  compárame  ai  vivaquear,  al 
combatir,  á  la  subordinación  y  á  las  demás  privaciones  y  conti- 
nuos^ j^lígro^  dé  la  vida  militar  ^,  ; 

Asi  fué  que  ^¡í  paso  que^  se  ^udiüntaron  los  privilegios  y  ven- 
^jas  láíel  oficio  palatino,  íiiécrei^ienao  el  número  ge  sus  oficiales, 
y  menjguándo  ^Ide  la,  milicia  armada?  De  ConstanciQ  se  dice  que 
^tivo.n^l^ocineifos,^  otix>s  tautos  reposteros  y  barberos  (4).  íln 
«íertar  reforma  que  hi^o  üonorjo  dé  su  cpr,te,  todavía  dejó  en  las 
pficin^^  del  ministerio  ^e  ^aeien(!^  quinientos  cuarenta  y  seis  em- 
ple^os^  en.|a^  del  tesoi;o  imperio  trescientos,  y  además  ocHo- 
efe¿tqí!,yíEáníe  y  4os  sup^numerario^  (3).  Al  cojatrario ,  es  casi  in- 
creiple  d  hprrjOr  que  se  llegó  á  qobrar  a  l#  milicia,  |*ué  muy  co- 
mún la  barbarie  de  (portarse  lo^  jóvjen^  los  dedos  <,  con  el  ñn  de 
ipbiibilita^íé  pfir^el  man^o  de  lai.arnms  {Qií.,  Los  emperad<^res  se 
vieri>B  precisados. ^  ll^ar  s¡u  ejército  de.  soldados  extranjeros. 

Los  criados  iiñperiales  gozaban  ademas  de  sus  pingües  suel- 
dos otras  ^r^d/B^^^alas^  Un  l^^l^o  de  Jpfiano  tuyo  veinte  ra- 
ciones, diarias  para  su  mesa,  vánte  pará^p  caballerizas  y  ade- 
más mujenpsregafós.  licúales  suf^^os  y  a^^alas  go^ban  otro$  pfi- 
4üale^  dé  su  páiapio,  b^a¡4ue  informa(^y  escáuoalizado  de  ta- 
les abusos  aquel  emperador,  puso  en  ellos  alguna  reforma  (7)« 

Además  ae  losj^findes.privii^gios,  sueldos  y  adealas  que  ^qza- 
ban  loi|  obélales  palatinos^  er^  ipuy  comuQ  so  preferencia  para  la  co- 

(1)  Constit.  8  in  prsfat.    . 

(S)  De  priTílegiis  eorum  qui  in  suero  palfttionnifttant. 

(3)  L.  I.  C.  De  castrensí  omnium  pilacioojum  peoalio* 

(41  Libantus^Oratíd  ottiemlulitni. '        ,    . 

(5)  L.  XV  et  XXI.  C.  Th.  De  palatinis  sacr.  Itr^l.  dlferum.  f rivat 

(6)  L.  l.C.Tb.  DefiUismUiUriet'iri.ltf.Dettreitlbiii;     .>    ^     ^ 

(7)  Amianus  rerum  gestamioa ,  lib.  II ,  cap.  4. 


branza  de  las  MotribucioDes  y  otus  u^oclos  liuratiros,  con  cv- 
'  yas  comÍBiOnéB  se  autñentaban  mtiebo  unas  les  cargas';  eAlámU 
^adesde  los  pueblos.  Ed  vano  se  babian  mandado  cesar  tales  co- 
misiones, y  quelascofaraozas  estuvieran  á  cargo  delasmuDlciga- 
lidades  {1).  Honorio  y  Teodosio  el  joven  volvieron  á  conSar  á  la» 
codiciosas  manos  de  sns  criados  la  explotación  de  esta  mina  (9). 
Amiano  Marcelino  atribula  á  los  ofldales  palatinos  la  cansa 
principal  de  la  relajación  dé  las  costumbres  romanas,  porqne  en- 
riqueciéndose rápidamente  sin  mucho  trabajo,  y  segnros  de  laimpa- 
nldad  de  sus  delitos  á  la  sombra  del  palacio,  gastaban  sos  rique- 
zas prád^amente  en  los  victos  y  el  lojo  mas  escandaloso;  y  su 
mal  ejemplo  había  contagiado  a  las  demás  ciases  (3). 

Una  parte  del  oíicio  palatino  fué  el  Consistorio,  ó  consejo 
'  privado  de  los  emperadores.  Aunque  et  senado  no  dejaba  de  ser 
nal  de  la  llamada  siempre  república 
te,  ya  se  ha  visto  como  algunos  eni- 
u  gobierno  el  de  las  mas  indecentes 
jandro  Severo  babia  creado  otro  con- 
lesto  de  dl«z  y  seis  senadores  escogi- 
y  mas  prudentes,  con  los  cuales  ae 
locios;  conducta  que  había  Sido  moy 
y  á  la  milicia  como  al  pueUo,  per-' 
rada  rectamente,  j  nada  agrada  mas 
imlnistraciofl  de  la  justicia.  Miís  aqnel 
ó  extinguido  con  li,  muerte  de  su  an- 
inuaron  gobernando  despóticamente, 
por  sus  criadas  mas  viles.  «Muchos 
ndo  señores  de  todo  el  mondo,  eran 
tos  eran  sus  consejeros;  estos  los  go- 
tos  oíbd;  por  niedlo  de  estos  bebía- 
te conseguían  aun  los  mas  altos  em- 
acerdoclos  y  hi  consulados  (5).» 
Tádores  crearon  el  consistorio ,  6  nne- 
1  miiilstros  se  llamaban  condes  con- 

^  ^     "eodoslano  se  refleí^  parte  de  las  ac- 

tas de  uno,  tenido  en  ttémptf  de  Graciaito,  ettel  cualvetratdde 
los  sueldos  y  gastos  de  los  rectores  de  lai  provincias  {ñ). 

Aquella  dignidad  fué  tan  considerada ,  que  los  nuevos  coíd- 
sejeras  ó  condes  cobslstorianos  se  creían  identiflcádos  con  la 
persona  del  principe,  por  lo  cual  se  mandó  que  los  que  at^n- 
"  taran  contra  so  vida  fueran  castigados  como  retw  de  -leSa  rM^- 

(1)    L.  X.  C.  De  orOcio  reclori»  provinlíB.  i 

(9)    L.XTIII.C.TIt.  Deeiacitonihui. 
"'    Reruin  gMlaram ,  lib.  XXII ,  CID.  t. 

Ilerodianus.  Hlst.  ¡ib.  VI,  caii.  l,el  lib.  VII,c«p.  t. 

I«  panotrrito  Trajani. 

h,  III.  Pfl'nnieiO'jníidiim  tmnlDm. 
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tad  (1).  Eran  distinguido^  con  los  honores  de  procónsules  (2),  j 
exentos  de  cargas  sórdidas  (3).  Quien  quiera  formar  algun^.iaea 
de  la  inaportancia  de  aquel   privilegio  ó  e^enpiop  de  cargas  sór- 
didas j  podrá  leer  sú  esplicacion  en  ios  coa^entarios  de  Gptbo^  \ 
fredo. 

M  consistorio^  ó  nuevo  consejo  palatino,  siendo  hediura  de - 
los  emperadores.,  debió  influir  mucho  en  el  {ibatlmiiento  delcons- ; 
tituciona] ,  que  er^  el  senado.  Sin  embargo  de  e^,  cuando  cqn^ 
irenia  á  los  déspotas,  no  dejaban  de  considerarlo  y  halagarlo#  «Sa-y 
bed ,  padres  conscriptos ,  les  decía  Mayorjano ,  que  yo  soy  em- 
perador por  vuestra  elección ,  y  por  el  beneplácito  del  valiente, 
ejército/ Quiera  Dios  bendecir  mi  gobierno  para  aumentar  la, 
prosperidad  de  .mi  imperio...  Ayudad  al  príncipe  que  Jbai^eis 
creado^  tomando^  parte  en  el  cuidado  de  íás  cosas  que  están  á  mi  > 
cargo,  para  que  el  impelo  que  me  habéis  dado  se  acreciente  coa 
vuestro  auxilia  (4)».  .   , 

Si  aquella,  alocución  fué  sincera,  no  eran  ciertamente  tales • 
sentimientos  muy  comuna  en  la  política  imperial.  ,^1  fin  el  em^, 
.  perador  Zenon,  quitándose  la  ipáscara  apabó  de  degradi^r  al  se- 
nado ,  y  de  reducirlo  á  un  mero  simulacro  de  la  dignidad  cons**. 
titnclQnal.  «En  otros  tiempos  p,  decía,  siendo, el  estado  de  la  re-, 
pública  muy  diverso  del  actual,,  lo  era  también  su  gobieríao., 
Mochos  negocios  se  deliberaban  y  resolvían  por  el  senado,  sin 
dar  parte  de  ellos  al  soberano.  £1  era  quien  nombraba  tres  pre- 
tores en  la  capital,  y  los  decuriones  en  lias  dema^. ciudades  elen 
gian  por  sí  solos  su  presidente.  Las ,  circ^nsti^ncias  c;xigia^  en-t 
,  topees  tales  costumbres.  Mas  abpra  que  tpdo  se  deíinera  y;  se 
provee  por  la  potestad  suprema  y  con  hs  auxilios  de  la  divina. 
Providencia^,  no  sirviendo  ya.  para  nada  aquellas  ley  íes ,  Jas  abo^ 
limos  >  como   otras  ique  han  sido  ya  arrojadas  de  la  lepú-., 
blica  (5).»    .  ;     .1 

No  fué  iesta  la  única  huipiilacion  qu^  recibió  el  senado  de. 
aquel  emperador.  Por  otra  constitucioa  ;^cab(^  de  despojarlo  de 
la  parte  que  conservaba  del  poder  legislativo,  prohibiéndole  de- 
cretar en  adelante  senatusconsultos  (6). 

He  creído  í^ecesariaesta  ligera  ojeada  jiobre. el  gobierno  im«. 
períal  para  la  historia  de  nuestro  derechp,  porque  sin  conocer- 
se el  espíritu  de  los  legisladores ,  no.  pued^  penetrarse  Uen  el  de 
las  leyes ;  y  las  romanas^  como  ya  lo  he  advertido  antes^  fueron 
uno  de  los  mas  copiosos  manantiales  de  las  españolas. 

Si  cuando  Roma  estaba  en  el  goce  de  su  mayor  libertad  ha^^ 
bia, carecido  de  una  legislación  clara  y  constante;  si,  fuese  por 

*  f 

(1)  li.  111.  C,  Tb.  M  iegém  Goeneliam  kt  sicacüi. 

(2)  L.  un.  íbid.  De  comitibus  coásistorianis. 

(3)  L.  XY,  ibid.  De  extraordlnarii» ,  iWesordidis  noneribiMi 

(4)  Novel,  !ib.  IV,  tíl^  V.  ad  cüUj.  C^Teod.        , 

(5)  Imp.  Leonis  NoveL  ConsMt.  47.  .■         "    '  'i*    ^       1      t. 

(6)  lbíd.,7S. 


la  antipati^  entre  los  jiobles  y  plebeyos,  ó  por  las  yiclsltndes  ^a- 
tüfralc^  ¿'é'1|6é'ti«ni^'s',  ifiuchas  cjistütnbres  andésa^,  Mtitt^s 
peí'ihay  feabtei'^  sa  hablan  gltémclo  y  corrompido ;  Si  láá  Doce 
tablas,  trabajadas  con  fa  ruayór  íó[émiiide(d,  y  con  presencia  de 
las  leyes  de  los  pb^ós'  más  dvilizsclns ,  estaban  desusadas  y  ¿1- 
vidadasj  si  la  lurispradencia  dq  era  mas  que  un  embrollo  y  un 
tnyitab|i^fo  litefario  d^  cierta  clase  de  ciadadanos,  ¡qué  ^rfa, 
enando  trasfórtbá^o  el  gobierno  reptiblicaiiO' en  un  vergooEOá'ó 
D  hubo  ya  mas  leyes  nj  mas  derecho  que  el  giistb 
ís  de  los  eraperüdores? 

Ds  medios  de  que  se  habla  valido  Augusto  para 
perio  ,  fué  eí  dé  captar  la  estimación'  de  k)s  Jnris- 
nociendo  que  sería  imposible  abolir'  de'lin  golpe  el 
in,  sin  alarmar  aí  pueblo,  y  exponerse  ií  otré  ca-' 
'la  de  Julio  César,  pensó  que  no, lo  sería tanío va- 
«líes  fúdirectos.      '    ' 

w  lomemoMal  la  lÜas  áN 
siendb  la  jd^cHa  |a  base 
US  adttiialstVEidbiees  j  sus' 
tderár'eu  la  bdini^ñ  pú- 
íortkncía,  njaimai^do  'mi_ 
IflamCBte.yque  Wo  ^i-' 
soSi  'stto'te&cMra.  ^crbi^i 
r$  tijércép  lá  abogacía 'slti 
ib  ft  ló'sipóy  realjstas  (i), 
itf  nníf '  fiítriosA/,  prortífh-' 

demás  letri^do?  Áiifl'áttij 
¿  pesar  del  trá^br¿6'  S^ 
^epuhhcapaé^ :  y  ásf  aUikr^ 
salado,  inendsprecld'^^ 
oferta^  f  por.  lo  pual  nunca  pasó  de  la  preturai  ó  ¡ndit^tar^  Se 
^Wá-í  'mstSDÍlá.  Al  ÜbntrafJó,  su  compafiá;ó ,  má^íf%^dose 
ittoy  realista,  fué  promovido  bien  pré^  at  consulado,  que  era 
ift'  primera  dignidad  dé  Roma.  Es  verdad  que  &  poébto  ^z»' 
Justicia  al  verdadero  mérito.  El  servil  cónsul ,  á  pesar  delljirtlIW 
de  su  alta  dlguidad,  fué  menospreciado  ;  y  el  jue^.  de');iKtuera 
II^rtaDCla  liberal  cÑiteervó  eternamente  su  lama  pura,  qtré  es'lít 
niAyor  gtorifl  qiie  debe  apete^r  un  sabio  (3). 
'   ^tre  tanto  el  imperio  m'qs  vasto  de  todo  el  mundo  c^iccia 
de  no  código.   Leyes  sueltas  é  inconexas;  órdenes  ^  respües/- 
tds  dadas  por  los  emperadores  en  casos  paftlcnlares ;  acuerdos 
d'Sénatüsconsultos  dé  un  cnerpo  respetable ,  '^ero  sobyogtJdo 
por  el  despotismo;  bandos  ó  edictos  de  los  pretores,  presiden- 
tes ,  rectores  y  otros  magistrados  pwtlcatarkB^  etán  tofto  el  foddo 


(11  Inst.  De  JDMiMt.  gtOL  et.  civiJl,  g.  8. 
(3  H«ÍDMCliu,  Anliq.  rom;,  ¡ib.},  Ut.  I 
(3     Tácito*,  áDnil.,lib.  III,  cip.  19. 
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Desde  aq^ael  tiemjjo  la  legislación  Tomana  fué  tonqd^dp  nA 

implo  asipéctD.  Adíes ,  aungoe  el  pueblo  hábln  trasfei-fdri  tóaa  su 

potestad  legislativa  eo  lo's  emperadores ,  estos  hfiWan  cün^éVvhdb 

álgádas  institneiDDes  y  costümlires  republicanas;  ^eiitrfj'' ellas 

(  magistrados  la  fljitdbndé!  edleWS"ft  orí¿^ 

natenas  pertenecientes  á  su  Jurlsdicdoñ:  Aon 

mulgar  por  sf  mismos  alonas  (e^e¿,  solían 

is  cónsules  pata  ^ué  se  las  aconséJaraTi,  y  <11t)i 

s  bien  como  generales,  poiitiflces ,  tHfititiM, 

bnado,  c^yaí  dignidad^  hablan  re.uni^  trn 

ramo  mdhSreas  absolt(los'.  Perit  desde  Adrla- 

i  escrnpdlÁ^os  ni  co^U^idos  en  el  ejercido  i4e 

0.  Sus  coiisnltas  al^ád'A  )r;(nra4  forttiilífiá- 

3  antes  para  hi  expedición  de  las  ley%,' eran 


inas  raras.  De  c^^lquiera  manera  oue  meDifestárao  su  voluntad, 

esta  se  ^epataba  pot  túa  ley  ,  fuese  por  rescriptos ,  eartas,  pra^-  . 

máticas  ^  notas ,  decretos,  edictos  ó  conslitucioDes,  según  lesina- 

terit^  sobre  que  réeaia,  ]r  varias  manera;  (Jb  declararla.  : 

,.^  Bien  se  <íeja  comprender  cuánto  se  aumentaría  el  núinera  de  - ' 

las  ]¿yes,;ia  confusión  del  derecho 'cfvll  cou  aquel  nuevo,  uso 

6  abnso  def  poder  legislativo ,  sia  sujeción '  ¿'  las  formalidades 

ID  los  JurlacDDSultoa  estaban  autortzadós 

su  aplicación  eo  casos  dete^rajíiados. 

t.  las  glosas  é  loterpretaciones-  de  los  ju- 

uriaa  opluloDes  fueron  otra  nueva  almi- 

ibreofies  j  di(ico|tades  en  la  admioiiitra- 

le  el  derecho  romano  Uegd  á  formfir  una 

podrían' cargarse  muchos  caqiéllos  con 

>re£ion  de  un  autor  de  aquellos  tiempos,. . 

mucho  en  Id,  confusión  del  dfereeho  ror 

^ades  políticas  y  religiosas  hechas  por 

irlO!.  Su  conversión  al  cristianismo ,;  la 

oncedió  á  los  obispos  en  au  góbieriio,  no 

ar  muchas  leyes  é  iustitucioaes  antígúas^ 

normisima  la  diferencia  entre  el  espíritu  - 

el  de  la  superstición  gentílica.  ,  ~. 

los  jurisconsultos  de  aquel  tiempoeFB^  ' 

M  con  lias  suevas  leyes  que  iban  promul* 

oristiau^  se  olvidaran  las  anteriores  .de 

n  algunos  á  redopiiarlas.  Tales  fueron  las 

llamados  '  Gref^oriano  y  HermogeiilBDO^ 

unque  trabajadas  pOE  gusto  partictilar  de 

lislones  ni  encargos  det  gobierno,  síA  em- 

aban  y  citaban  como  códigos  en  los-  trt- 


Tq)  fué  el  estado  del  derecho  civil  en  la  prjmera  y  mis  cult^ 
nación .dei  mando,  hasta  que  en  e1añO'de43STeodosioel  jóvéó 
'.d{A  coffilsiÓD  A  ocho  jurEscoosultos  para  trsbigar  otro  cádigoí 
qu  llamaron  Teodosiano. 

Aquel  iplsmo  emperador  fundó  dos  universidades,  ana  en 
Roma  y  otra  en  Constatitinc^lB  ,  que  eran  las  dos  capitales  ¿el 
;.ÍmperIo>  ¿Qué  cátedras  y  qué  enseñatiza  se  pensará  que'  estar 
blecid  ea  aquellas  escuelas  tan  &m(;;¿£?  Tres  de  oratoria^  diee 
de  gramáticaj  cinco  de  !!oflsterfa,y  dos.de Jurisprudentka, (i).   . 

Pudiera  bacBr  algunas  reflexiones  bien  iuteresántes  sobre 
aquellas  universidades^  pero  me  distraerla  demasiado  de  mi^eun- 
to  pTÍDCip4l.  ta  mera  indicación  de  sus  cátedras  podrá  servir 
para  cctipparar  k  enseñanza  de  aquellos  tiempos  con  ]a  dé  Jq^ 
presentes,  y  también  para  corregirla  preopupacion  por.  los  anti- 
guos,.muy  cómun  aun  entre  to$  sabios  mes  aplaudidos. 

(I)    I<«g.  UD.  C.  Th.  D«  itudlii  UbcTftí.  tTfbit  Bonw,  et  Coaitantinop. 
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.  Por  una  ley  4^1  código  Teodosiapo  de  prohibió  alegar  eo 
los  tribuqales  otras  opifíione^  mas  que  las  de  Papipiano ,  Pau-, 
lo^  Cayo,  Ulpiano  y.Modestino ;  y  se  raandó  que.  no  siendo  con- 
formes e^re,  sj  las  de  aquellos  júriscpnsultos ,  arreglaran  lasji^e* 
cessusjseotépciasá  la^  de  la  mayor  jparte»  Que  siendo  igual  el 
número.deunas  y  otras\,  se  prendieran  las  de  Papiniano.  Y  qi\e 
cuando  aun  así  tuvieren  alguna  duda ,  los  jueces  decidieran  los 
pleitos  ásu  arbitrio  (l).  '    . 

¿Puede  dar^e  una  prueba  mas  evidente  de  la  oscuridad  del 
derecho  roi?^no,.y  de  1^  imperfección,  del  código  Teódosiano? 
Ocho  jurisconsultas^  reputados  por  los  mas  sabios  de  todo  el  im- 
perio, comisionados  por  su  jefe  para  aquella  obra,  ¿carecerían  de 
los  coopciiñientos  necesarios  para  una  empresa  tan  interesante, 
euales  la  de  un  buen  (vódigo?  Y  si  los  tenian  ,  ¿por  qué  no  cor-, 
rigieron  ó  aclararon  las. le} es  aipbigüas  y  os<?uras?  ¿Porqué  nc» 
decidieron  las  dudt^s  y  controversias  que  hacían  tan  confusa  li^ 
Jurisprudencia?  .      .  ;    ,        .^ 

Ni  ooB  eí  códi^  Teódosiano,  ni  cpn  las  universidades  de  Ro- 
ma y  Constantinopla  sé  aclaraba  el  derecho  romano,  l^eyes  y  mas 
leyes  ;.comentarios'y  mas  comentarios ;  nuevas  sutilezas  y  nuevas 
opiniones  confundian  cada  dia  mas  la  jurisprudencia.  «Sabemos,, 
decia  Justini^no  un  siglo  después,  que  desde  Ja  fundación  de  Roma 
se  han^nultiplicádoy  confundido  tanto  las  leye^,.que  no  hay  ca- 
pacidad humana  que  pueda  comprenderlas.»  Así  fué  que  á  pesar 
de  cerca. de  dosinil  libros  de  leyes  -y  opiniones  legales ,  los  plei- 
tos se  decidían  por  el  capricho  de  los  jueces  (2). 

Pero  ya  aquel  ^emperador  gobernaba  su  imperio ,  ilüminadp 
por  Dios,  según  él  decia  (3).  Ya  cornisionóá  Tribooiano,  aso* 
ciado  con  otros  muphos  jurisconsultos,  para  que  trabajaran  no 
Dina ,  sino  tres  obras ,  con  los  títulos  Digestós  Ó  Pandectas ,  Ins- 
tituciones del  derecho,  y  ún nuevo cód^o.  Ya  se  lisonjeaba  da 
que  con  sujs  reformas  y  nuevas  leyes -militares  y  políticas  había 
restablecido  la  felicidad  de  Roma  >  y  aármado  para  siempre  su 
dominio  sobre  todas  las  demás  naciones  (4).  Ya  habia^ prohibido 
las  citas  y  alegaciones,  de  otrps  códigos  mas  que  las  del  suyo  (5)» 
.  Y  ¿  qué  sucedió  con  todas  aquellas  .diligencias  y  precauciones? 
Que  él  mismo  t^jvo  que  corregir  bien  presto,  adicionar  y  refun- 
dir su  código^  publicar  otro ,  y  mandar  que.no  se  citara  el  pri- 
mero (6).  \'  .^       . 

Se  han.  hecho  juicios  muy  varios,  críticas  muy  esperas,  y 
elogios  deso^edidos  de  Justiniano.  Tal  ha  sido  la  suerte  de  todos 

-,'  -.'■  .  .    .!  '  ■         •       .        -  I  '        ■ 

(i)    Leg,  UD.^G.  Th.  ])e  responsis  prudealum. 
h)    LL.  I  et  ILG.  DeTet.  jvreeoucleando. 

(3)    Deo  auctpre  nostruto  gubernante  imperiuin ,  qubd  nobls  á  c»i^^ti  ma«- 
Jestatetradiiumest....  B.  priefat.  K 

(5)    Ibid. ,  prcfat,  8.  >     , 

(«)    Ibid. 
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los  hombres  Vf^uy  famosos.  Las  pasionj^  ha^  inflpido  ceú^l- 
irient^  mas  Quél^  verdad 'en  sos  retratos.  Si  se  Há  de  Juz^r  de 
aqtiel  emperador^  por  Id  que  él  decia  de  sí  ipismo ,  apenad  sé'  etí- 
(fóQtrará  otro  legislador  mas  justo  ti  mas  celoso  dé4a  pirosjpért' 
dad  pút^líca.  «De  dia  y  de  noche  >  deciV;  estoy  pásahift  y  tra- 
bifjande  para  hacer  algo  útil  y  agrádahle  á  Dios'  y  á  tiuesf ros 
subditos.  No  son  vanas  mis  vigilias  ni  mi  itice^nte  trabájb  pártí 
asegurar  la  tranquilidad  y  la  felicidad  pública  (t)i»  '  •  '   '; 

No  en  una,  sino  eq  muchas  leyes  confiero  que  su  j^pder  jr  su 
digtoidad  inpn^^itil dimanaban  del  putíbfo ;  confesión  mu^ útilpa-: 
ra  refrenar  el  des^ityti^iño. '  Mas  á  péísar  de '  tales  prófestaS,  epi 
íSfñ  d^r  crédito  á  f^s  escandalosas  etnécdotas  soJbre  su.  vida,  fé^^ 
feridas  por  e!  senador  Procoplí^,  él  niismo  manif6Ísítd1>teú  clürá- 
ñbénte  cuáles  eran  sus  verdadero^  sentimientosVEF  mismoV  nó 
obstante  1^  citadas  leyes  sobi^e  la  emsítiadon  de  sü'  ^oberaéíra  de 
Ni  vofantad  del  pueblo  ^  t[Uiso  pehua^ir  etí  óitÜt  que  prdcé^ta  á^ 
Dios  fáTúledlát^ménty.  Yél  rhi^riúVáéJactábade  nb  tomar  edús^ó 
sinj^  de  algunos  confidente»  suyos,  y  de  sn  mqier  l)édddiF)i;(if), 

Shé  Habiendo  sido  aútes  ana  cómica ,  po  hábiá  jj^éi^aídó  l^é'  ma- 
ás  dé  súantiróa  profesión  ('a). .         '  '         % 

^  Pero'eoHK^' quiera  c^m  fuesen  las  intencione^  de  ifnstiniano  y 
su  lif|is!ac^0D ,  lo  que  qo  puede  dudarse  es  qxie  las  Pandectas',  la^ 
feáfiiiélbnés  t  él  Código,  con  algunas  otras  l0^éí¿'*ttítítliladák 
Novelas,  Cónti^idas  en  3  cuétjpó  del  derecho  cM¡^m¡dn%'y^^6ú 
ft>s  étementbs^  fuentes  principales  d^euir^pejt^  mtídbri^b, ^^  íSkf 
parllcufármente  del  españíti.       *  .   V  "^  o 

Los  juriscansnitoá  bartolists^  se  escándalizai^áiii  tal  ve2  de  Ik 
éírftira  qué  acat)o:de'hac6r  de  la  l^rslítcicrh  roiriátiÜj  porque  edu- 
cados cotí  ^b^trlnak  y  máximas  muy  diféísás  deife  qnirén  éíW 
fié  presentan]  estáh  muy  persuadfdos^dé qiie  ttb  hay  otfb* dleHEf^ 
cfio  rpaii  pérjteetíi  que  el  contenido  en  los  códigos  libp^rMl^.  jMt^ 
bteñ  yóí  peírsaba  así,  ^asjla  tme  afganas  dicfaósiics 'easúálidüá^' 
bfeieroto  en  nrfs  híátios  otros  linS'Os  (  y  su  teffúrá;,  %  fWéMóif  y| 
traío  ccrñ  (¡tros  s^los  róás  filósofos  i^üé  íms  pfiííeíbS  cífl:^Vá- 
ds,  me  épséniaroh  á  (liscúí-rir  ct>n  mas  libértad^^é  lá  aéósitíül^ 
brada  entonces  en  esta  peufnsúía.         '         r.  .  .i.,  p  * 

"  Conchiiré,  pues,  mi  rasgo  Ijistórico  del  dereclío  r6mand>  re^- 
pitiendo  la  súplica  qué  hizo  á  sus  lectores  %n^  iübio  á  Übes  da 
sfgk)  pasado.  «De  todos  tos  pueblosVoivilizado^^  d^la  Mr.  de 
Pilati  de  Tassulo  (4) ,  los  romanos  han  sido  Ips  quetuviei^op  más 
malas  leyes ,  jurisconsulto^  ¿liís  enredádire^,  y  j^fceS  ^aí  be^- 
véf^os.  Suplico  á  JOS  ciegos  acoradores  de  litsléy^  í'MánáB^^ 
me  perdonen  estas  expresiones:  Me  atrevo  á  jactarme  de  que 'los 


(t)    Novel.  8,  cap.  1. 

O  -  ■ 

(4)    1  ^...,.^ ^ , 

Vol,  II,chap.  íl.  ■"       "■  t:  iTi  m- .  i-íTl     í" 


(aj    Procopius ,  in  tíUtoria  arcana.  ; 

4)  _  Traite  sur  les  loh  polHiques  des  roroains  da  (empi.  4dia  febúblii|<ie!» 

ni  íf 
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i-íí       }  í- 

que  atiendan  mas  á  la  razón  que  á  la  preocupación  se  convence- 
rán Wéíi  ^Pestb  de  mis  Meas, 

€APITUtO  m. 

'        *  -1  M 

Estado  de  España  baje  la  dorrtitiacion  de  los  romanos,.  Repuhllca*^ 
nisrrío  de  gús  ciudades.  Su  prosperidad  Menfáts  duró  aquel 
Yepubíieánismo,  Causas  de  su  decadencia. 

Antes  éte  la  cónqohta  total  i^e  esta  península  por  los  roma- 
nos, á  excepélbQ  de  las^ostas  frtecueñtadas  por  los  fenicios,  grle- 
gos  y  cartagineses ,  ei^aba  casi  toda  poblada  de  muchísimas  ttihxsñ 
6  naciones  bárbaras  é  independiantes.  Solo  en  las  riberas  dér  Ta- 
jo sé  contaban  treinta ,  tan  Salvagek;  qué  apenas:  se  díférenefabaq 
de  la»  fieras  (t).  O  no  conocían  lá  propiedad  rurat,  ótenián  iiáeaá 
lany  ^onftl^as  ^t  esté  derecbo^  dé  las  gentes,  íjase  fundatnental- 
de  la  éréfiizaéion  y.  de  lá  Mcidad  púbifca. 

La  propiedad  de  la  tierra  l:i  hace  mirar  á  sus  düeSos  cotí  mas 
amor  que  perteneciendo"  á  mtrchok  en  cóíntrn.  El .  derecho  de 
aprovecbársé  de  ella  perpétnaméate,  y  sití  ^  nadie  pueda  in-f 
qniétarl^  jpoáésiion,  los  éxeitá  á  cultivarla  éonínit^^fan,  y  á 
fiacierte  prodticir  mas  ¡frutos. 

Fuera  de  esto,  el  amOf  ája  tierra  propia  infunde  en  sus  due- 
ños máí  respetó  y  snrpisión  áí  gobierno  que  j^rbtege  y  asegura 
sa  dominio.  Eóá  que  no  poseen  en  propiedad  tierras,  casas,  áí 
otras  tales  fincas,  ptidieni[?0  trasladar  ma^  fácilmente  suá'^erso- 
iiiás,  bUS  indu^rf^  y  sus  capitales  á  otras  partes, ÍBontnenósffé* 
xibies  ^  fft  áüáve  ftierza  de  las  leyes,  áfh  i*egtiíárf^d  de  lás^biié* 
litó  Instituéfone^  d viles, 'J^  á  sufrir  las  contribuciones  y  demfaii 
«sargas  'socrale^.  / 

Los  vacceos  cultivaban  el  campo,  alternando  tbdos  los  años 
su  posesión  por  suerte  ^  y  con  la  obllgaclqn  dé  partir  Ids  ttútói 
táo  sus  Vecinos  (2);  ¿Qné  estíhitilds  podrán  tener  aquéWoá  españo- 
tes  partí  traliajair,  piíátar  árboles,  ni 'hacer  otras  btejóraé  (jue 
exigen  tiénipo  y  mócho^  gastos,  no  podiendo  disponer  libre- 
níente  ñ\  ellos  para  sí  n!  j^ára  sus  familias?* 

Los.moutál&eses  se  mantenían  de  bellota  la  mayor  piarte  del 
año  (3).  Y  los  habitantes  cerca  del  Tajo,  siendo  su  tertreno  ferti- 
nstmo,  lo  tenían  abandonando,  prefiriendo  é  la  agrtcultnra  y  ga- 
nadería la  guerra  perpétña:  costumbre  génferal  de  los  esp^(^o!és 
dé  aquel  tiempo  (4). 

Ai  paso  que  los  romanos  iban  estendíendo  su  éoiAinio ,  ftin*^ 
fiaban  colonias  y  tnunlcipios ,  repartiendo  las  tierras  oonquista-i 
áni\¿eñ  prój^iedad  absoluta  ^  6  gravadas  con  algunos  censos,  fa* 

(1)  Strabo,  de  situ  orbis.,  lib.  III. 

(S)  Biodoras  Siculns.  De  fabulosis  antiquorum  gestis  ,  Üb.  Vi.  ' 

(3)  SCrab.  ibid. 

(i)  JnsttoDfl,  H¡stor.,lib.  XLl¥,«lp.t< 
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ciíitaban  las  comunicaciones  de  los  guebios  con  caminos  magcó- 
roodos  y  seguros ;  multiplicaban  los  consumos  da  frutos  y  manu- 
facturas ,  7  con  ellos  los  estímulos  á  la  agricultura  y  á  la  indus- 
tria; creaban  nuevos  manantiales  de  riqueza  con  el  acrecenta- 
iniénto  del  cq^tieríiip ;  y  las  lecciones  y  ejemplos  de  los  sabios  aon«, 
qui&tado^es,  enseñando  á  los  vencidos  nuevos  Acodos  de  vivir,  y 
de  gozar,  que  antes  no  conocían,  mas  seguros  y  men#s^  peligro- 
sos que  la  guerra  y  la  rapiña,  y  habituándolos  á  otra  vida  mas 
tranquila^  iban  suavizando  su  fiereza ,  iluminando  su  espiritu  ,>' 
haciéndolos  ma§^  sociales.  Los  i^éticos  ó  andaluces  llegaron  á 
competir  en  literatura,  y  aun  en  la  elegancia  del  .idioma  latino,* 
con  Ips  habitantes  de  la  capital  (1).  . 

La  histoiria  española  de  aquella  época  pertenece  é  la  de  l^oma^. 
Toda  la'peníñ3ula  estaba  dividida  en  provincias^  goberni^daft por 
legados ,  procónsules  ó  presidentes ,  nombrado^  unos  por  él  sena- 
do, y  otros  por  los  empei^ores,  con  Tas  leyes  é  instruccipnes. 
quq  estos  les  dictaban»  ,    .       .  .    .      •       , 

.No  obstante  el  duro  despotismo  de  la  mayor  parte  de  los  emr. 
peradpre3,  las  provincias  españolas  no  dejaron  de  prós^p^rar 
mientras  siis  ciudades  fueron  consideradas. cdmo  unas  rfy^ú* 
¿licas  pequeñas,  y  atendidos  y  considerados  sus  gobiernos  mu? 
nicipales. 

En  tiempo  de  la  república  habia  habido  mucha  diferencia  en*( 
treías  colonias,  municipios^  ciudades  coafederadas  y  estipendia- 
riasv  Los  provinciales  que  no  gozaban  los  derechos  de  ciudadancNi 
roma^ios  por  privilegios  particulares,  eran  reputados  en  la  capi- 
tal conQo  p^r^inos  ó  extranjeros;  carecían  de  yoto  en  los  cq- 
míelos,  y  ,de  opción  á  los  enipleos,  Aun  entré  los  mis^os^  dU'^, 
dadanos  romanos  el  vulgo  prefería  á  los  naturales  de  Boma  a  los 
nacidos  fuera  de  ella.  Cieerpn  fué  motejado  por  haber  nacido  en 
el  municipio  de  Arpiño  (2). 

Los  emperadores  fueron  estendiendo  los  privilegios  de  ciuda-, 
danos  romanos,  hasta  que  últiniamente  lo  concedieron  á  toaoa 
los  provinciales,  con  cuya  gracia  fué  desapareciendo  la  diver- 
sidad antigua  entre  las  ciudades,  y' constituyéndose  ¡^n  ellas  go- 
bifsrnos  municipales  muy  parecidos  al  de  la  metrópoli. 

Cada  ciudad  tenía  su  curia,  sus  decuriones,  dunmvi^ós ,  edi- 
les, -defensores  y.otrps  oficiales';  semejantes  ial  senado,  cdnsu^ 
kSj  pretores ,  ediles  y  otros  tales  de  Isi  capital. 

Lbs  decuriones  debian  ser  propietarios  j  á  |o',menos  de  vein- 
te y  cinco  yugadas  de -tierra  (3) ,  ó  de  un  caudal  de  lOO-OOO^ses- 
tercios  (4),  Los  romanos  consideraron  siempre  la  riqueza  jcomo^ 
necesaria  para  obtener  y  conservarse  los  hombres  en  los.  empleos 


(ij   Simb.  íbid. 


(S)    Cicero,  Id  oraiíone  pro  Sulla. 

(3)  -   -     - 


L. XXXIII.  C. Theod.  De  4«QQrU>Qn)iis,;  <  .,>  .  ,¡a, 

(4)    Plinius,  Ep.  19. 
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yetases  distinguidas.  Ninguno  podia  ser  senador  sin  poseer  un 
caudal  de  800. oóo  sestercios,  ni  caballert)  sin  400VoO0.  Losécn- 
sorés,  á  cuyo  cargo.  estat)a  la  estadística  de  la  república,  y  la 
corrección  de  las  costumbres,  cada  cinco  anos  renovaban  el  ca- 
tastro ó  descripción  de  las  familias  y  sus  bienes,  y  á  los  sena- 
dores y  caballeros  que  hubieran  menoscabado  los  caudales  nece- 
sarios para  conservarse  én  sus  clases  respectivas,  los  removisrn 
de  ellas,  y  los  pasaban  á  las  inmediatas  ó  de  meros  ciudadanos  (t ) . 

Cada  ciudad  tenia  también  sus  propios  ó  rentas  públicas,  ad- 
ministradas con  separación  de  las  del  Estado,  procedentes  de  tier- 
ras, bosques  y  otras  fincas  pertenecientes  á  sus  comunes,  de  ftíi- 
puestos  ^obre  los  consumos ,  y  otros  arbitrios. 

En.  cada  ciudad  habla  su  registro  público,  en  donde  estaban 
notadas  las  familias  y  bienes  de  todos  sus  vecinos,  y  las  cuotas 
de  las  contribuciones  á  que  estaban  obligados.  Los  oficlaIe$  á  cu- 
yo cargo  estaban  aquellos  registros  se  llamaban  censitores  ó  fa- 
bnlarlos.       \        '       ' 

Las  elecciones  de  los  duumviros,  ediles  y  otros  empleados 
iñnnicipales  se  hacían  por  las  curias  (2).  Los  decuriones  eran  to- 
dos nobles,  y  gozaban  muchos  privilegios  (3).  Ninguno  podia 
ser  condenado  por  los  jueces  á  penas  graves ,  sin  dftr  parte  alenc- 
perador  (4).  Ninguno  podia  ser  atormentado  ni  sufrir  penas  infa- 
matorias (5).  Gozaban  varias  exenciones  de  algunas  cargas  délos 
demás  vecinos  (6).  Los  que  hubieran  obtenido  los  primeros  em- 
pleos eran  distinguidos  con  los  honores  de  condes,  y  con  el  pri- 
vilegio de  besar  á  tos  jueces  y  de  sentarse  á  su  lado  (T).  Final- 
mente, los  decuriones  que  llegaran  á  la  pobreza,  por  haber  he- 
cho gastos  estraQrdinarios  en  beneficio  de  sus  ciudades,  debían 
ser  ipantenidos  á  costa  de  estas  (8).      ^        .. 

Aunque  el  gobierno  municipal  estaba  principalmente  á  cargo 
de  los  nobles,  los  plebeyos  no  estaban  privados  del  derecho  tíe 
concurrir  con  sujs  votos  á  muchos  actos  públicos,  y  de  obtener 
algunos  empleos  de  grande  importancia.  Uno  de  estos  era  el  de 
defensores  de  las  ciudMes ,  los  cuales  gozaban  la  autoridad  com- 
petente para  juzgar  ddíusas  civiles  hasta  la  cantidad  de.  cincuen- 
ta sueldos,  sin  apelación^  lo$  presidentes  dé  las  provincias;  eran 
los  protectores  del  pueblo  eóntra  las  injusticias  de  los  magistra- 
dos, tas  in^oleocias  de  sus  subalternos  y  la  rapacidad  de  los  ren- 
tistas; y  los  encargados  de  la  persecución  y  aprehensión  de  los 
facineroáos,  y  de  solicitar  su  castigo  (9).  Los  nombramientos  de 

Crravioa.  De  orla  et  progressu  juris  cítíIís  ,  cap.  3. 

L  II,  c.  De  decurión,  et  filiis  eorum. 

L.  VI,  D.'  eod.  líl.  •  .       i 

!i)    L.  ICXVIl.  D.  De  poeniaL 
6)    L.  XIV,  c.  Desusceptoríbos. 
7)    L.  CIX.C.Th.  Dedecur. 
B)   L.VIIL  Be deeuret  fil»  eorum.  ' 

{9)  .L.  I  el  IV.  C.  Dedefensorí^uacivítatum.  '       ■- 
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taL^9  ^feo^ris  cíeoia^  rjecaér  en  personas  queiio  íoeran;  n^t  de- 
jeuríooe^:,., ni  militares;  ^^eer^e  por  todo  ^  pueblo^  y  después 
de  lá  ¿(^versión  al  cristiaDisrao.  con  Intervención  del  clero  (1). 

Arepas  de  esto  ningún  plebeyo  estaba  privado  det  q^recho 
fil  decijHriop^to,  como  llegáfa  á  adquirir  los  bienes  necesarios  pa- 
ra obte,nerl,o  (2J. 

^jLirj3  las  inscjipcioues  de  España  que  se-  encuentran  todavía 
^y  aígíiQ^s  qu9  manifiestan  h  C0l;tc^rrencia  del  ¿uebi0  ¿  mucbos 
liotQs  de  su»  cidrias.  La  ¿tu^ad  de  Arcos  de  la  Frontera  levantó 
^áa  estatua  á  (jala  Calpurjaia^  por  decreto  de  los  decuriones  v  del 
pueblo  (3).  El  senado  y  pueblo  deSagunto  dedicaron  otra  esíátua 
^1  efppe^o^  Claudio  (4).  El  orden  de  ios  decuriones  de  Marche- 
ña  djeQíetb  otra  á  üq  vecino  suyo ,  populo  imperante  (á) . 

Cuandff  en  ^oma  se.  i^abian  aboÜdo  ya  lo¿  comicios,  ó  ape- 
X^%  qued^^a  m^»  q^e  una  sorpbra  de  los  antiguos,  las  provin- 
cias gozaban  el  derecho  de  congregarse  en  concilios  ó  jupias  g^- 
j^orai^s,  por  me^io  de  sus  diputados,  para  deliberar  s^^bre  sus 
inter^é^  comunc^,  y  representar  á  los  emperadores  sus  nece- 
.sidades  (6).        ''     '   .  ^    ;  ^;.. 

Aquello^  qoQ^ilíos  n.o  deben  confundirse  coü.lq^  conventos  ju- 
ridicQs^  ni  m^nos  compararse. estos  con  las  cortes  españolas  áa 
la  edad  inedia,  cpmo  lo$  comparó  el  obispo  de  París  I^j^dro  de 
Marca  (7),       .    -  ■  ,..      .     '  .  ^^-^  ,    , 

.  Los  conventos  jurídicos  eran  las  sesiones  que  tedian  los  pre- 
sidentes de  las  provincias,  acomj^ñados  de  a|gúnos  cqps^eros  ó 
asesares  ciertos  di^s  del  año  para  juzgar  pleitos  y  ordeñar  la 
..adnúnistracion  civil.  í^as  ciudades  en  dónde  se  ^solían  t^per  a(¡|^e- 
llas  sesiones  se  llamaban  conventos  jurídicos.  Én  España  había 
catorce, ,Gádfz,;Córíioba^  ^ttf^jijf  Sevilla  en  ¿Ifi  provincia  botica; 
líirragoiia{,  íiartag^oa ,  Zaragoza ,  Clupia ,  Astqirga,  Lligp  y  Bra- 
)ga  ^  la  tarraconense;  l^erida;,  Sejar  y  Cantaren  en  la  Lii[Si- 

,  tifnia.(8),.  ,      \    '  f         _  .    . ;:    ■  .•  ,1.  '  ')  ,.  ^  ;  .,;  )  . 

Tampoep  deben  co^nd|i;se  Ips  con^(io$  j^rpjvincíales  ^I  im- 
iperj^  foma^p  con  Jos  de  la  Gern^ía,..de  donde  procedi^rop  Jos 
bárbaíTos  qu¿  lo  arruinaroa.  En  aque)Ío§  ^  rétfhífi,  deJ^^r^bí  y 
yotáb)^  tq^a  |a  ^aqqn;  no  ptara  rogar  ni  ptrese^í^r  .hvij^Uaes  pe- 
tipiopes  é  i]i^  mboavca  jaJ^soJuta,  sipo  para  ^icoí^i^r  y  ¿é^irfltar 
por, sí  ipisma  .Ib  ipas «¡inveniente al  bien  cq^mun,  como  se  espli- 

car4  inais  adelwkte/ .     -    ;    .   j  ;/  /.   .    ,    ...  ¡c.i 

Si  ne  se  meditan  bien  las  instituciones  fundactién tales  de  las 


L.lIetVIlI.ibid. 

L.  XXXIII,  G.  Th.  De  decurionlbos.         { : 

Masdeu,  Historia  critica  de  España  >  t.  VI,  inscrip.  703. 

Ibid.y  iD8cr.  833.  ,       . 

Ibid. «  inscr.  83t.  d  .  .     . 

L.  I  et  lir.  G.  Tb.  De  legatis»  etideorélls  tegalíomAb. 

Marca  hispánica,  \ihí  A/ cap.' 4i'  * 

Plinios,  Hitft.  Dttur. ,  Ub.  111,  cap.  1. 
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naB^Insocl^^dés,-;  ios  principales  caracteres  que  las  ásémep 
]E«n  jo .  distlDgñeD ,  es  muy  fácil  incurrir  énlos  errores  roas  at>- 

Pero  aunque  los  concilios  provinciales  de  los  romanos  áo 
^ao  tan  tíbres,  ni  tan  autorizados  como  los  de  los  germanos,  sin, 
ei^a^ó.do  pso  na  dejaban  de  proporcionar  á  los  pueblos  algii- 
^tíí  medios  de  reclamar  sus  dereclios,  y  de  refrenar  la  arbitra- 
riedad de.  i  os  agentes  del  gobierno. 

Aqneiiqs  coocili^s  -fe  c^lebr^an.  en  Us  ciudades  más  popu- 
Í9^9^  J  f^^.  ricas ;.  en  algif  n  edificio  público  ,  ó  en  la  plaza  ,  y  á 
presencia  de  todb  el  pneSlo,  para  que,  dice  una  ley,  ellnterés 
de  m;os  no  oscurezca  io  que  exige  el  bie^  cobuB  (i). 

ijos  jtrimates  6  vecinos  mas  hjíinrados  tenían  e1  privilegio  i^e 
^viar  si^  j^roci^rá^res  6  diputados  á  aquellos  concilios,  cuan- 
do lió  podían  cüucumr  perGonalmente  f2). 
,.  Masfleu  reimprimió  varias  inscripcioiies,  en  las  que  se  en- 
eueotraB,plgiinas  .noticias  de  legaciones  y  concilios  españoles  de 
^Ujcl  tiempo,  puramente  civiles,  y  diversos  de  los  eclesiás- 
ticos (3).    .',,,. 

Ad^müf  áe  lo^  derechos  Que  gozaban  los  plebeyo^  de  concurrir 
á  ^:|f^,^cfioiie£  de.  ciertos,  oácios  y  otios  actos  públicas  do  sus 
ciudades,  á  ios  concilios  provinciales,  y  de  aspirar  á  la  nobleza, 
,ai^i|jrjiend^  los  tfieiies. necesarios  para  el  decurionato ,  losartesa- 
úps  tenían  tam|}ifa  el  de  asodarse  eu.  colegios  ó  gremios  de  sys 
.  otíeios.,,  y  do  celebrar  juntas  privadas  para  acordar  lo  mas  con- 
venii^pte  a,sHs  Intereses^ 

,  Jjiao  Heinéccia  pensaba  que  s^nei  dtre'cbo  fué  solamente  na 
Sriyfk^p  pf^ticul/Br  de  los  artesanos  de  Roma,  y  que  ;e  \^  eaa- 
cedió  wrB;CODÚ^iier  síi  emigración  de  la  capita)  (4).  Es  bi^p  ni>- 
tajile  tal  err'^éVúp tan  sabio  jurisconsulto,  coandp  una  ley  del 
o^dig»  l^ol^siano  j^ce  clarQm,ente  qué  aquel  privilegio  es  et- 
tendldo  á  tos  artesanos  dé  treinta  y  cinco  gremios  en  todas  las 
ciifl^.eíi'del  irp^io,  jjiae el motlvode  su  concesión  fué  el  de 
^i9^|arlos  mas  a  peneccioDac  sus  oficios  y  á  enseñarlos  é,  sus 

Mientras  duró  aq.iiel1a  tal  cual  sombra  ^ 
el  gabl^no  moñicipal ,  ituoque  ]as  contribuc 
gfisnábi^s  se  aumentaba^  íDcesantemcnte  p 
.  ra{i44osa.^e  ^  corte  ÍBnpei;iál,  como  los  pu« 
r^^za^,  y  |bs  tributos  se  i.ipponian  coa  igui 
de  Í£^;&9uitadea.de  fo^  vecinos,  no  eran  ic 
patriotismo ,  y  todo  prosperaba  (6). 

U..  lll  ci  Xlh ,  C.  i^'Jie legátis,  et dectelU  legalionura.  ., 

tl»KÍtai,  *tac  ••.  Vi  ■  III-  ta*,;«t«. 
fie  «•í(Mtí|4l  jRTppríbwi  api^m. 
■h.,ft.:ií.  Xh-  ARA*£aM>l<mibai  arUAcoi¿. 
(S)    Kovel.  38,  in  prnbl. 


Nunca  se  habia  visto  España  taa  poblada,  tan  lodustriosa  ni 
tan  rica  como  en  los  piimeros  siglos  del  im^Wio.  Los  precióMts  y 
admirables  vestigios  que  se  conservan  todavía  en  esta  península  ae 
puentes,  aciiedilctos ,  camiuos,  templos,  nofíteatros,  baños,  es- 
tatuas, monedas  j  otras  antigñedodes  de  aqttel  tiempo,  naani- 
flestan  bien  la  perfección  á  que  lle^aroa  entonces  las  artes  y  la 
'opuleceia  de  sus  pueblos.  Alguaos  de  estos  eran  tan  famosos  ,f|ue 
los  primeros  personajes  de  la  capital,  y  aun  los  r^es  de  otras 
partes ,  no  se  desdeñaban  de  ser  sus  duumTÍros.  Marco  Antonio, 
Calígula,  Germánico  j  Druso  lo  fueron  de  Cartagena  y  Zarago- 
za (I),  y  Juba^  rey  de  la  Mauritania,  creyó  qae- podría  añadir 
algurt  honor  <>  su  jieno/ia ,  siéndola  de-  Cádiz  (2), 

Si  las'  antiguas  tribus  españolas  habían  perdido  sii'  amabTe 

independeocia^  por  otra  parte  habían  ganado  mas  sociabilidad, 

mas  luces  y  facilidades  para  enriqnecerse,7  gozar  lnDnmeriü>les 

placeres  y'  comodidades  de  que  autes-  carecían ;  una  libertad  me-   ' 

nos  expuesta  á  los  ataques  y  violencias  de.'los  mas  osados  y  mas 

fuertes,  y  la  opción  á  las  mas  altas  dignidades  del  Imperio.  £1 

gaditano  Balbo' fué  el  primer  cónsul  extranjero  qué  vio  Roma. 

■    "'  "  •'-"^-       brino.suyo,  y  natural  también  de  Cádiz,  el  prl- 

dUtlnguldo  con  los  honores  del  trlulito  en. aquella 

jojes  emperadores  Trajanú ,  Adriano  y  Teodoslo 

)ñ  españoles. 

I  muy  semejantes  á  las  qué  hablan  oprimido  la  li- 

etrópoli,  fueron  abatiendo  también  la  de  las  cltt- 

clas.  tos  nobles  y  privilegiados  hadan  recaer  todo 

lortribuciones  y  demás  cargas  púbücaa  sobre  los 

plebeyos  y  los  pobres.  En  vano  mandaban  las  leyes  qae  se  sofríe- 

ran  por  todos  igualmente,  y  con  proporción  á  sus  facultades. 'En 

vano  se  solian  enviar  a  las  provincias  IñspéAores'  d  ignátadores 

para'reprimir  y  reformar  tales  agravios.  Varias  leyes  délcód!- 

go  Teodoslano  manifiestan  el  poco  fruto  que  se  «acaba  de  tales 

comisiones  (3), 

Oprimidos  los  pueblos  por  los  ricos  y  por  los  agentes  del  go- 
bierno, ya  no  encontraban  los  pobres  otro  eonsnelo  que  el  de  aco- 
gerse á  )a  protección  de  algunos  señores  poderosos ,  obítgándolQs 
a  sil  defensa  con  algunos  obsequios  ó  servicios. 

Tai  costumbre  no  era  enteramente  nueva.  £1  patronato  y  la 
clientela  hablan  sido  una  de.  las  lostitucíoneá  de  RómulO,  dic- 
tadas por  la  sabia  política  que  refiere  Dionisio  Hallcarneseo ,  y 
que  realmente  había  contribuido  mucho  para  la  buena  anatniip 
entre  los  nobles  y^  plebeyos  en  el  largb  espacio  de  algunos  si- 

(I)  Uasdeu  ,  BUtoria  crítica  de  Etpaña ,  t.  VIH,  §.  ^l ,  j  en  la  co- 
lecrioD  d«ltpidasTinEdallM,lDdÍRé  tf^HustricioaS.  '  >' 

(!)    Aíhaas,  Ora  maTíttma.Ym.  SBI. 

1,3)  L.  I.  C.  Decpnilbus.  et  ceniitofÍbus,et  percquliloTÍMii.'L[-.  I,  II  et 
X  ,  ibiü.  De  munrribas  patrímoo;  L.  X.  C,  Tb.  De  cCDiWlttiR ,  pcrax|nalo- 
ribne,  et  ínipcelociliat.  L.  I.  ibid.  Nv  dtmns  previñeialibus  tnrñ^sUir. 
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idM  (l]u  Hw  aqnella  iQStitpclon ,  tan  útl]  en  sin,princt(>l08,  ^ 
'Mbta  césaSoj  d'V'b'áblá'cbri'óinfridt)  c6n  t^l'flVnóiwVcom^  ^ 
incedfdb  ¿on  ótrüs 'muchas  fellgJQsaa  y  civiles'.      '  '   ' '   ' 
'  "  Véase  como  deskiríbiá  tos'p^i'oirátos 
'Mafáeirá/en  iél  sigW'  y.'ffospobres,  d 
'ciavizan  fi  los  ricos,  parA' que  los  defiei 
leodria  jb  esto  por  nn  gravamen  , '  ni  po 
lebrária  la' grandeza  de  toa'pbderosoa,  g 

Íatrociníos;  si1osdíspei|sárBn  por  huma 
ero  es  mtiy  doloroso  el  ver  que  no  defl 
para  robarlos;  no  protejen  ík  los  raisert 
iroteccion.  Los  p 
te  Élis  faiiiilías^  fl 
[jo^  por  b^tencia' 
rusa  la  pintura  qu 
é  que  los  empera 
es  penas  tanto  4 
in  (4):  prohíbicipi 
les,  eorao  suelen  étríi^  todas  las  reforma 
intereses  de  personas  demasiado  poderos 
balizarlas  tfnpdnemente. 

Pero  ¿Dohabia  leyes  para  contener  la  prepotencia  de  los  ri- 
cos?'¿No  babia  autoridades  públicas  instituí  das  para  velar  sobre 
¿No  había-  magistrados  para  ta 
isticxa?  ¿No  habla  defensores  de 
iréchos,  y 'solicitar  sus  desagra- 
mblen  obligados  por  su  ministe- 
I  gobierno  para  la  protección  de 
[ación  }'  corrección  de  los  matos 
.píibliC0s(5)T  .  ■'  . 
no'  los  legisladores  y  sus  minis- 
?  Si  algún  emperador  quería  de- 
listra'cion  de  la  Justicia ,  oyendo 
lejas  contra  los  magistrados,  sqs  . 
le  aquel  noble  ejercicio ,  pretes- 
ijestad  imperial  ocuparse  en  juz- 
íian  realmente,  sino  porque  dan- 
ismos,  tendrían  ellos  menos  ar- 
upunemeote  (6). 
3S  dE^ó  Libanio  de  la  magistratU  • 
pensáis,  escribía  á  Tcodosfo  ti 

(I)    Anliqott.  r<Hnan.,IÍb.'ll,  t.  i.  '   " 

n)    Deverojudicio,  elproTidenllaDtl,  Itb.  V-     ' 

(3)  In  onüooe  d»  patrocittíii.  ■      ■     ■  • 

(4)  L.IV.  C.  Th.  DejiatrocInlísTlcorum.  L.  1,  e.Vl  oeiBO  ad  euumiNi- 
trociníum  'iosdpltt  ruHIeaOos ,  reí  vlcoi  cotúiii. 

(5)  MoTíl  I3i,.c.  3. 

¡e)    AmntÍMM]Miir««trnní,r«Hn«i^ei(arw)i,Kb.'TXX,rau.  >. ' 


In  oralione  adversu*  ingHdienie»  ín  ifigtilp'alflai  áqmoa. 

Sne\  lugar  citado.      '  i  a 

L.  XXV.C.  Tb.DedecarloDiEua.     .  .     ,     .     :     > 

L.  Il.ib.*.  ai-"- 
,6)    L.l,¡bid.l 

(7)  L.  .1,  jb«l-  Or^)«m  MwUtidnon  propriafltreitqwrwl- 

[8)  L.  XXyi.  C.  DedecnrlonlbQS. 


Itó'  y  m  del-échBi  ío  fea'tíuVÍítí, 
ihtíAe';'  )foStá'<tiií!  iff  iHf  el  tvÁ^m. 
(rtrOtnotivtpiitae'éí'aéááVáarfflas 
ttt^ntísqiieítígsfta'para'liabér  b 
iU¿,  détía,  6D  litádéAiás'cosas  di 
jFTbdueeo  algttná  atílldád*  fá  ví 
Slmn'dé  nádá.  Id  hrisnifo  deben 
qire-'slííiift  liHles  bahí  rf  bfeti  de  ]á 
Mabirrsé:  Ia3  djñbstis'  ¿'  iailtifes  i 
Hé't^á'déTnás.  Seetínós  eíto,  pori 
fos-defettrtbriésf  de  laS'cftrías  te' 
h  liU  decaritmtiS  cdú  darlas  liitb 
eoBcJéailRrcm  álbScÚrlás  el  prívili 
liiíiik,  y  da gbbeHial- sus  cmá<3 
sas  tienen  otro  estado ,  y  que  todi 
tád  iti/ptí-iál,  éStaÜ  yá  (jor  demás 
limos  pop  AtiesÜO  iwretfr(l).t< 

Ntihc»  báD  faltada  6  ló^  diési» 
viólüriHasysusí^iiStlciai.  tá  a 
trastdfDfir  d  mtlgoo  góbíEHro  ni 
jtnisperado  las  ctodadíísí'eltraj¡n 
tltnyendo  tos  goMéraós  ihlliCaKs 
irán  fibtandt)  efi  (^tü  hlStOrJá.  ,  -  , , 

■    ■  '  'CApmit,«iv;  ■    ■■ 

CtíítumbrVs  de  lóí  gHdtís piiMltivós,  \_ 

-  etrotlcflal'nl'átiantiMasdbldi 
bres  de  IbÜgOdos.  Catorce  sjg^ 
tttijr  frecútintes  éh  losgdbleVno 
dMD  «xHirgálr  todf^fa  éiitérame 
á  sas  habitantes  los  fundadores 
ae  Ib  G^tBiatiW  ahdguá.  Ttídaí 
1^09  ycostOttíbres  procedéntte'i 
para  la  historia  de  so  legislaeion 
«hioBllilíínto'del  goblerm*  dé  lo 

Ltt '^ermatila  antlgiía  estuvo 
^  avm^ue  g6berüjidas  die  diferentes  ndanms,  toda>  coiádilitui 
rt'dtaftttít'cai-ífetérds'^Mrates.  '  ' 

Los  germanos  antiguos  habitaban .  no  en  grajades  y  hermosas 
caMs',  ^lüs  i  ciudades,  ^mo  lói  abtaaieá,  sino  en  chozas  ó 
cuevas  mny  dispersas  y  desabrigadas.  Ni  siquiera  convelan  el 
uso  de  la  cal,  teja  y  ladrillo  (2}. 
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garos  se  creían  contra  las  ioVasioDes  de  sus  eaeraigos.  Los  sue- 
vos se  jactaban  delioijar  con  un  tlespfiUíkdo  d^  seiscientas  mi- 
llas (3).  ■  ■'    ■       ■  ■     ■  ■ 

ije  lifj  eenpano^  liyfnRq«,vta  f» 
lor  ciudadano  muta  qveí,  ^awirf 
m^i^'^ü  perid^'én,^l,jna^j9  ¡ifff 
áb^,  en  todos .^  d^fKch9Cyi]9,iú« 

)  árm^  por  st  nftis^s,  fníjílJibtin 
ip  al  servicio  de  algi^^B^óre», 

le  én  aquellas  nacioiieB  v^rpa^iuiQ 
uno  die  los  medios  mas  sitgarqs  de 
teoiao  casi  contjnDa,  ó  con  ^^|) 
os  paisef ,  entr^4u»Íaíi4ÍÍ|>fi>prW; 
cítales  (6]^  -.,.,)       ''■ '  ■  u'   '  ■■      ■- 1 

"'''  'Ni  rép^ttt'aban  por  Jtijíaa'e]  ;co]}ó%ern,áe  au  tetritprt*;  'j,gií* 

{I)    C»Mr,l>í6í¡Ío¡7aílíco,lÍI).  IV,éjp.«i  ''' 

(t)    Tteilni,  de  mor.  et  pop.  Genn.  •   rn  : 

(3J    IbW.    (i)  }f>iú.    (5)    Il>i(l.,(«)    Itfii^., .,      ..      1 
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j  ^fl  votar  en. Bqve|l,o$c9ncllfo9.NadÍec$taba,atitorÍiadoi>arfi  ha- 
cer callaFá'los  vocales.  Soros  tos  sacerdotes  podían  iia^ófft^  .^í- 
t^cIo,.y  castigar  i  los.alborotadores  (g).  ' .    , 

'    Los  negocios  ligeros  se  resolvicm  por  el  dictamen  de  l^sprin- 
clpes  ó  proceres :  pura  los  graves ',  conferenciaban  y^votaban  todo^ 
iiu^^un  en  estgis  tat^lau^  i]atucha.  p^-epónde- 

S:  se  elegían  los  ^leyes ,  y  los  gobernadpres 
sdiSDÍdades  detiiáa  conferirse  siempne!^ 
nobleza  ,^1  pero  ee^os  oi]a{iIeá4os  ,dehiait  tt|- 
plebeyos,  para ásesoc^w  1^^  ^l^^^^ft^!' 

''iSlscánss'icHmliiates  sobra  delítpí  pul 
ItklK.cdccntos.*  Los  de  traición^  (lesercionj 
]^os' coa  pea&9  de  muerde.  Por  otros  meppi; 
mo'ltks  de  cierto' úñihéi-ó 'de 'caballos  ú  cá 
para  el  rejr  ó  la  ciudad ,  y  otra  parte  pan 

lii"ffi';  1%-iffi  S^e.  '«■••*  «"**  <"'** 


.,  n*wm .. 


'-  !^y otraládo,  no  (^nocfaii  di, estjQ^ban  WfesUrpt^tos^  Ím 
ÜIJtA '¿'' orientes  mas  c^rápQ^  e^an  ay^'b?rM6^S^KÍ,r^9q  (í¡^ 
Por  coDsiRniente,  car^láii  delMIoftag  di^^Qs'.'e  Ipt^prefitploiáes 


tK:».idi'{ií'*kL  (a^'tttdiL   (*|}  ,^;"  (»)"  ,fbW¡  (•Í;,Í^J,' 
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.'  ¡FimAtcion  de  la  maaarqttia  rtpqliola.         r.  ■  ■ 

'  yáse^.i^á  f^Qhoq^ela  i^í^a  ^rpíésioa  de  Jos  antiguos  gernia- 

N)''4HoM«ni|M'l'«lil(M«1M)^K«Bd«UBruu:É.«in|i'«iUU'laltH^-   ' 

Sifl,  U  loi' des  vltlgoUu ,  U  loi  (tei  bourguignoDs,  par  Mr.  Le  Grand 

(I)    bu.  .■i.,.i,.l,--lr.:,    MI  ,.    ,.1,-d'''    ■■'.       I 


y»-  ■ 

BCÍTO 
i/'"- 

ttótra 


ó  éx'póbérsee  su  v«Dgabza,.|í^oiúeJii'al,einp'eriidpfqfle.)4>Ía.yi^^ 
qpe  la  Galiá  meridioDal/y  la  ^páSa^eíija^  repiitarse  y^  coqio 
perdidas  por  '^cesión  ¡que  fe  h^bl^  pepho  d^  é^sá  (}|rp0acaáí| 
ró^i  podía  jierpiitirse  A  \9?$^.^^  bfiseat.  y.  fipj^ópiajrse  ttl|i  la» 
tierras  qiie  apetecían ;  con  lo  cual,  además' de  alejarlos  debi'If^tj' 
lia)  ^ra.ma/iirobablequ^s  elly8,mjam(>f  se.(|estx^,^f^ii„i;|f!|^do 

anees 
.hijo 

dores  en  sus  tropas  nacional^  k>»  ;qb(|^ba  á  servirse  de  extran- 
jeros ;  á  negociar  paces  y  alianzas  con  los  jefes  de  los  bárbaros; 
á  ceder  á  estos  Tas  profiBctas  menos  seguios;  4>ferbiar  con  ellos 
la  flpayor  parte  d<í  ^n  guardia  ;^  de  su  ^ó^ito ,  y  aun  ^  jirefarlr- 
loSá  los  naturales  en  su^  ascenáe^  y'Bfámeñtó^  ñe''¿iis  Saef(fós. 
*     :  ^  pBDtá^iiaeft,  «iailDaigodaalft;pi»3'«etgi4ai4MiQB4j>pa'o  de 

(I)    S.IiidMiia.íDBiitorlaGolboram.  .bidl    !>i  . 
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muy  inaia  fé.  ¿oi;  páf té  de  StUi^on^  I^e¿s¿^jístje  som^^ 
batkliQs  em  su  no^rctía  en  4)gu¿  $,ftíp  escf biro^J'l^ 
sar  por  los  Alp^  para  súi  nuevo^ ^stíDo$.i»  ]ei'^^<i^jBiÍ.j^»cpfiDtr(j 
con  no  ejér(;ito  romano';  pero  lejos  dé  conseguir  su  malvado  de- 
signio, fué  vencido  por  4^1  q^^  mapd^a  el  jefe  godo  Aladeo, 
quien  irritado  por  tal  per  Adía  vbfvlo  atrás;  sitió  á  Roma;  la  sa- 
queó,.y  desengañado  Honorio,  mandó  matar  á  su  traidor  mi- 
nistro."     -   t*A    ■•■■   «y;-..  v-..-\^     ^,\   .'-x...      .-..  -     's  ,  •     .■,. 

Algunos  autores  han  fundado  en  el  citado  pacto  de  aquel  em- 
pei^lÉlor  >(Hni(iei^odo6'e^  deí'eefaoxxm^qiie  csMtAnidardiDCb  Es- 
pññmMí  ttoevp^oMni'iciviajOCroeeñadmnqttéM  aáctüó/aia^  aqM 
derdahd  coft«linlátfipQoitio«daiAtáulfoy  SMteof  «de ; Alariooi^  pon 
Gealft  PlieWlD,  kéiíOAm  4é üobMrió  j^ tíuppnieb^  > qijte  éste 4e Ai^ 

•  t  i:¥a«ftfítit!lAos)j  int«)todoí»|ier-l^^ 

tt^pttdoiids  ■Ma}i9|Mto;7JiBea|KU'(ai^apotMbiaI  .ia  áegittnii^ 
dad  de  las  monarquias  y  de  todos  los  gobiecoos  no'4ieBe*ofiFo  oráK 
g^inaedbttc^.BiiOirar  faiÉlameiftd>niás  aáüdor.que^el  consebti- 
BiaAO  déli^iieblaiitátáto.éiexpc^d  /libfe  ó^wioletttadoiper  algWH 
nal«eciiBilF]fe8iátÜ]^i'i¿Qné;derB^ostte0ii  Honorio  pa9¿Jd>ahik>«* 
|i«^.«taa  delas^pcet^inpias^iaeb  ieakto'ymi^  cóhasde  su  imperita 
á  Vm  iMlfkaBeÉ  áro<teSrqne'lá}destre2&cftd  y  esclavizárpm?  Y  uus 
cne&4é  fbécHo^eierto^ loe tif atados',  tíi  dtjbery'otroks  tales  ectos.ootf 
4M:t6  iHi^qieride  icgitiiHaplláfdiidáciitBjdr^qiielIft  (nioÉerfl^íai^ 
¿cuánto  no  la  protestaran  ?  ¿cuánto  no  la  resistieron :lo^  cispánlo^ 
l0»?'i6arfm'  prirtetde/sna  'okidiBidt§:ieífafcintlMároí(i  edástai^teintente 
adictMal  iB|leKíaritengoii«fmiH)9íy  Ito  gedosbadominron  en^toH 
daria  pettín8tdBi^éttipt¿bquj^>flos  iiqloa  ^Éaf«et)de  ilqi»U9»fi}fa€»^ 
tioÉtttuíos«caW'ftuialil{insd'«enfuliti^¿!  .>ro  •>  ,    *  i     h 

Pablo  Oi'osio,  historiador  español  que  vivia  por  aquel  tienpcí^^ 
ndlete  i|aerla  Mni4>>:^e  io&^Mosr^ni  fi^añaí9ei^uéi|>am  ddmi- 
óar  enjellá  ^^«ino  Bal£^iiiaité(pvfr^yiidai}éJ9otao#ib.á  su^etaF  á  lo» 
atete  Mrbáiies'lpl^  .kctíDanimblinr^  yiitueren  dos/a&os  leUabieaq 
heétonasHdaduM  qlM* antes  eos  Tómanos  ea!doscitn£ofr  í  .'^ 

~  •í«flo^sabe«O9^,odtoeittielíj09ifiU  M0rec>)  qae^os'godp^^üvierÉmJ 
ot«r.d«Éectof^avli  dombittrá/jBspañrf,  mefa^qiereide  lafe  anmad^  y\ 
aq^e^DiÍBm9iide^iri}inw^ie'y  sbqaeará  jkfmatAlariBo,  y  ^xA-f 
vemü  i^oeésto»  Ataafafo  á  cal6Kitail5o«ii  aitvd^aniaá)^  pnra^ctevasitaR 
á  Italia,  y  correr  robando  las  GflttMu:I¿a8'«ntniéaB^H>^  despota 
bkáeMnriio»^|e|Étotf<«neia.'péní^  fiÉbn«t  pbnu^aprepiánsda  á 
sáal)isii|(»ifi8inai«)oii{Q^autiHliaffefed)diimpwin,^  pttfasi^ 
rékml^y^mtsaj^oá  «eryiciDS  sp  tes:  títéió  Ja  Aqaltiaitt.  JPiDaámem. 
te,(^lkirííei^'V^pfo^e6lQ(áDéei»id|e8teáfnetito  de'|i^/tiirbaoioÉes  del 
Imperio ,  estendíó  y  afirmó  mas  su  monarquía  en  Francia  y  en 

EspliñA^  £6te  fué  IflíwerdlfhdftBataQsa 4« baiNtr  e«^uiu^«4^  le- 
ñorío  los  ¿odos ;  este  fué  su  derecho ;  no  hay  que  buitcar^etrocy» 

ti   .t.n.  ,  IIV    .;»!  .r.  Ai     i 
(i)    Historia  rom,,  Ub.  YH,  cap.  41  et  iS. 
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,f   ■ 


t^í^LÓ  Vi. 


•til     .       •"■.''■'       ■'   ''•••     -■•;•■'*;  '  '^''     ■'''•   -.   ■  "^-   ?> 

Innovaciones  en  las  costumbres  primitivas  de  los  godos» .      i  j 

'Ataalfo )  orguHa&o  eoQ>8itsviotodai  ;^SHiiiatrkiioBio'-cooiBbH 
éM^»v  fH«7«etaEa  sliéftiiMiibs'qoejiá^traii^fonMni^H-A^  Dochisod 
imperio .hnh^no^  e» «tcénuc^b,  t|ü»  haMa  de;»ilaitaiii6.>  6é^la$' 

Séfca  ia>Mrajqro(D)dei  aquella  ideada  tteiexiQBSoUe  ^itáPá^r  laid 
oroable  de  los  godos ,  y  los  consejos  de  su  nwijüi v^<prietf  fiado» 
pet*s«adii!l»'i|oenadfi^rii^  i0ásiglpriaí'aJrQdaQ4««^|]ki{niii]N^IÍ  re- 
edbrálpjsÉ  «spIendeifoaBt^tio  )<!«|!M«iiDp6Írt«do8e¿oen  "^métm^^ílxm 

:■  £es  godas'ise  habiias  dividido^eit^doa-  aaéloi^s^  dbtisgaidaa 
par  los:8i|;¡o8ek^  donde  srisitabteoifiüaní',  oslo  QS>j.1eD  pMntBilefty. 
eoddeátolefif^^  «{be  esb  aígniíkniban  ¡én  wiAdi<Mfaaitea.  paflafagaglatH 
triogqdos  y  visagodos/Los^sl}^ogbd9B  seiapodecaraa-iiNnla  llatt^ 
HMiodadüSiiieEisa  i^Teodotktoydéspa^i^'da 'bbber^^eiiéiáii  k 
OdóaerD»  j  éte  béfalos')^  lá  domhiabttBo^IíOéHri80gDd<^  ilaroiu 
^tt:40Oii«iUo  eb^?l^)parte  oMrpidioilíálider^rstiidá  7iiÉii'lf?aateBtrl»t» 

Balí¿Q£spaña^        ?    ■       -   r^  o-    •ít^'t.tiM:.   V      :,:-,=:■-.  ^U'Ni   h!  Í»Í!   OíruU'-l. 

>w;AQiiqiM>AtaQllD  kaiUa  d«6i^idé  db  sa  proyd(rt»)de[faniiér  ttaí 
nae?o^  hnpeviai^.íak  dferérap  eata^otentqitó  )a|B<itoaontpiÁaii^4ltiitOi 
loa^e&obBuq  tos9oiiNM|Oflli  Bo{pcdia;flejaf)<i^^prédobleimBy(grinai^ 
des  íDQovacioiies  en  las  le9iBsry>^eostambres'idbcié8!>«BOÉri}iik)8t 

-  'LóSigo^oai^rlmllivos  do  eonoieiai^  la.profiied«d  ii^ta);  gr  'é» 
ffltd  Dae^)«rtabtcdaiieotaií:q^:afvaplaRMQnf;  en  onioii  Ü^iCencenp 
|nrléy^:yleB<Jótaro&doa  dei/lasr  |iHjdMB^tlert«É«  fii|toaaaliií'nii?ada6' 
debió  pi^o^uo&rolnní 'noy  gf andes  "«É  >9il8  ii»dtnaeíbiies  viniSDÉ)^' 
lial)ttúdes^q[ioniiie|)riipido9  adtei  idetálldflBeelN>r,^eMra<fiKiodte»in* 

flpitos(ffnedía9>cléjaflteí8Hr*)\dfi!eQei4^^B^^'*^'^  áer^fOBÉr^^igaaA) 
váriedadoiie  JMito8iy/)^lacereapda  iiuéiBtHiDd&b^iDiqa  9onñaicí»f*gfB 
88>i»ia»í  'precs^adastéíusinir  tu  la;4iAig»9a  ^níf.  esHterfeMgra»  / 
a&t^errai^^péoDi)  qnefcénociBuiv)  rú\  '•■.piUyi  rM.^y  /  ,i\\\nií  a 
f>  rJMfsé  9i<i|iqinJ«iegof!^dosniti«igedQs>^eBlaUadtrdiiíi6ií)l^ 
ta>)peDk]lsala,  eaipabifirón  goéiiió^deaiái  ^0^ 
armlok*(e}Í;aannMiTiá  agr^ritueá  cpietáBtev'abonmiaft^ty.^ía^'i 
detídeé 'detifsaleirse  paite  Mn;  íéates^añoM v  'tobfaé  fai(Bliaíanél»>át 

«PWtí<f«Psy5i](j  «^üi)  Víjí  orí  ;o'    jvAí  va  biñ  *)]«.'?  ;  iní.02  roI  oi'i'-'ñ 
^(í)    Orosius ,  hisl.  llb:  VII .  cap.  43.  ' 

(3)    Hutor.  líb.  Vil,  cap.  41. 

a 


También  debieron  infljajr  enj^  altm  dtf  his  ideaá  ger- 

mánicas los  nuevos  conoMmiénn»^  y^ilñayor  facilidad  que  encon- 
traban ya  los  codos  de  gf^r  pruebas  conaodídades ,  que  antes 
ignoraban-.^i)f3níÍfe«ó¿  BAtatt^IríV»  lén  «ió¿ás  *  barracas ,  se- 
paradas  unas  de  otras,  mezclados  y  tendidos  en  el  suelo  hom-' 
bi^  'y'&itt^réiívaft»9s^téyii^6^  én  «ortraermsHestaMiblvdlen- 
tés  mbíftími  én  ^ni^és  &  ^íeiSf-f^m  pMcm  &^anÉ  macho 
tiík¿e&MoAlis ;  íil^dnnmem^ém  ^^  y  llnldasr^Dgi  x^ettm.  é^ntci»; 
tfblNM^^W^IMÉ^á^,''^  écm  'meMs.  w^iéadái ,  tentan  pOMi 
ti)Mh6S '^M^^^vf^nátM^y' )^rei^i(mafs€  0a  púMíoo^eon  deoenotaf. 
D<^es^^^  ftfévofi^  moltij^lieaftd^  ít»»  (MtefridifCB  lodalesv  y^ooii 

c^éÍMrttAMdMiii8»^^'fM6)yas'sit^«uliorav^^  la  «le  las 

^d^ééteVÍMde'lM>orllb»b;>  AiA^  tíOliralid^    siik)  ooiP^erMnás  de 

sb  ito?sftfá'iteei^<{lifó'i»it  t»i0ma1i»»^«V  y  kQMtnadtó  á^vn^nHáí 

qÚUmi^éWéaiSl^im\  é!rWw«ry  «tipi#io«eá  á'éllds^tof^l  líiáibefi:]; 
muebo  mas  en  instrucción,  y  les  enseñaban  mil  medios  d0>earl^ 
qúeéel^  f'  ¥feg«te4e ;  to«ttbé^|^Ctoosos  qvoita  ¿ata'  y»  Ips  lednH^tes. 
Atftes'nOf<i^báli  itfmé^jqtetítm'  fisfóioor  atMnórme^^n  ««  manbrá 
de  l^lslii*  y  éiSi^\fmmii4evlÁrsuéPá  mona^qoía'  g»da  consta-^ 
ba  de  dos  naciones  miqf>iMMemfeá'  én  tdd»;:  y  ^autt^  «la  ^mlt 
doffiltíüiite  ^tf 'Itt^iüfi» priviitgtada  {mt^^^ejer^cfo^te^íaísoltera- 
tíkfúh Ii6 ifítí^m mm  hotuirWoc»^^  Ms^teé^oáosvla^^iomi'^ 
ímk  éti^dm^Wtíétátítsí^  f89t«^'ii^  lit>d^;iiá«iitarb^  y^lá  dé  te 
llastracion.  Pudo  decirse  de  esta  lo  que  muchos  siglas  anteá^  «se 


i"    *     .;-■•-•,       M   ií(.    .  ■    ■      í     :.  ;,    ,     í    1  •  *  > 


Á  lí^Mfts  gr^tíÉfJte»  VeMája^dtd  les  tétMidfétt  %éft)f<r>li(^  tehce- 


%íf«lliaa^ft¿id«tiá»oB  A  M  ^erüc^s",  y^Udh^'Wtó'^  f^t^defi^s 
Iteadti»  Bá¥Bar««é^^ftto»atétt;  "^^  ''-'^  '^^^  utd;Tfq  rl  -  í^  =  !  .. 
*  ' lM»  «nfsMPof ^Mfti^  ^butq^  doD4lnatat)96 ; ño'^att  y«  tatv Hu 
ftrbÉf^Wn^^fi  itt'^rMantáCi^úPS  gVtaÉ^  isé^aproplft^^  bieAijpíHé^ 
tó^'én  t^lá  tieM>Al48  ftí  %ilttyo»^»é  «dV'aéfií'aé^eckói  'que  aM 
liiiMá  f élÉaécF^tbdtf  la  nati<)«)l.  Lá'  t^gódb  '^si  '^  efe'may  qué 
^  cjéMtb'ffitidláét  e»  MleA^ ,  '^ufug^útáÉ^';  ^iéÉt^s^  y  de* 

yor  provecho  suele  ser  para  los  Jefes. 

Todas  ^tas  causas  fueran,  (p^niqoieodihn  ama^íq  igoblaiao, 
7  iBi'0Mt9>4n0ib»^fiüii'4ii^mii 4olÍtoMt»^y  MgéirmáM- 


'¿* 


df6! buscan; Hu  ^titioa*  Ya  tne  he  ipropuaatofr^oe^  4f^  tal^uwe^At 


4Í  ^  '^'-^''Htsfótó^^^   '•^^' 

.'.Lftktgft4»8ittiiicacioB  dejos  J^áctiAros.iQm  Ic^tr^imí^ 
sHamo  Ueioi^o.qiifl  to^^ns^ñal^a  íía^ vea^ji3r  de.  mwwilfl  (d#í  W| 
X^fAfy  oQst«idire«<,.ikunÍoaba  taoftkíieiií  4*  tp#U(|e4  Á^cm^y^s^ 
para^nor  aboaar  de  «*  ped«r  ,^iil  del  ItaoiNo  d^mMdehta^gv^i^ 
Ajdemás'de.esto>.áf!9us  noei^si^ye»  lesxMH»yeQia/iiM9f)))p «^^ 
Iq9  natUFale»v  para*Annkiar;<»m(Süii  aMUioar.lfi(  wt^riaa^.i.«pl^ 
SQ^  Q»rapaflero»  de  ainnas'^ muy  4Mroi^ii$o&  sle»pnirj|itikff#|>ctí^ 
A^éa^e.i^omo  Teodorioor^  i!e3^Td*i9i,Q»^Og^4«i»)[MM^(<h^ 

res4  U 
ú.Yo 
que  Jos  nneidos  sientaa  .»«  .babserrfCiddA  avAes,  ]^{^r^ji,4p^)p 

.:  Asífoé  qtJoiKQtutfQpua»  á  io^.^qéUos  de  íialiíka  wi^Q^M^^ 
tribttciott'fii.-eaffga  júiieirav  maa  qua Jaft|aeoAltfiiibradii»íeQ,T^.go^ 
biepiKi  imperial,  ry  la  ooupaokairdAila  ^^nmi^íi^Pte  de  Ifif  tjarcffP 

9M^'Se>^habiatt  «piwpiadoaotes  l<>$b#ilQa/! :    ./c)<*j   1 ,0    •/  rt 
Bo  lesidémé>vecbiH«K^  tes  iftMátpeicweit  aoiígn^^ 

emistJado,  eKojBoto^palaMi^iff  :)r:l0ft»4eitt<i9  fmi^m^  4#  jQs^^, 
floUisía  y't^lBtotracfioA  iiáblU»>'qoa  ^Mii«i|;^ROTfa;^eiaQ# 
'Proidneiásta  i-  ^'^ ;  .'.■  r»   ,-;p  -,;  f»  .  ^  v  oí?  ■■»:>  nf-jjq  .íí'.m::*-mi'! 

La  máxima  fundamental  de  la  poU^;il(B.X^9<Wi(Í0'.M,to4f 
estrechar  todo  lo  posible  la  nnion  de  los  godos  con  los  romanos. 
Para  e&to.iBandó,£^mar«ii^r/<^^  peqn^vllé^  compues- 
to de  leyes  de  las  dos  naciones ,  y  f^m^  sir^r%s^jr«ila  á  los  jue- 
ces en  la  administración  de  la  justicia  (2). 

l^  fi^mKÜIiL ^^Mqjue^ s^^^pedlan^i#s /ti)4^:ide ^mi^  ¥  'as 

pc^^ip^l^^diRrAi  c^no^ertfPQs  ^M«ii  4l^  «rmi-p^^ 

gobc9W9bft  aqu^tfiy.fd^ Joa  ft$ly«gp^«,^Go80^4;m  ^  fa^^^^f 

Dios»  d€3rtfí  .«Jt)^íw$^qué.^^^  godo$.;yAiwiviifMW«Mf#>cjíít  FCI^ 
triflp  i:|»^4..eyil4r.4tP«9Pi?iMasr.f«(ÍrQ'^mppierQt,b^^  IW 

Bfle^Wi^  í^nylwr(Mi:ippr  .conde  al  f»WiBW  W.  ííoqrtw  .b^rtf^íaj^w 
nos  ha  dado  pruebas  de  sus  buepa^.irp^fljUQ^brefti.jMII  HPf^ff^ 

rxv^^m  tifWipWHwtr#íiíWsg¥*í8i(jQ|iiWS«eo^^  á 

K^f^sin^rpli  ;ew.i^!jur)^C9A«^l^i:^>iWino  pnwiMm^f^i^rPei^f 
lost)Plfíft<9s.4«  j^  ird^^ias^^eqúe  4C>i|ij||9gar4fi)4^,pagifiVF?lAtf 

r/|r(qií^i^  LQ{^.flMidftda9PilQí#eaQ  0iaii4adm,fU9'4mff^  ^  ^>itt$»^ 

:4Í^  F»9(ialeeKe4f|M  N^teMHmiH  l^ital^íMK^igfVM  A  ^ 

&árfraro« ,  publicada  por  Gancíani ,  lomo  I. 


911.  DB||(f^^,fpPAÍ<OL.  ,^-)d 

flQDqfie  |(i8  Jiif|i;ei.a«fjQ  dívjerBos  Alciii:M:«4,t( 
ambas  naciotiés  gozarán  dcdulce  paie,  cone 
beidqiteiutestrqamor  esigyal.paracoD  todos 
dafái/uasqul^aiespete  mas  ías  leyés.Nadág 
je.  J>ete9tamos  '.la  sobertiiia  y  I93  sober^ioa. '. 
miDB  la  violencia.  Venzan  los  derechos ,ea)oi 
zos.  Pera^eso.iiBgunos  a  Ip&jueees,;  nara  esi 
oficiales^  diverso^  doDea^,  para  calmar^ lai 
o^ft  3  otro  piíeblo  lo  que  deseapiQs.,  I^^  gqdi 
Iips,  como  veckiós  ¡nuestros  en  s^sposesipDel 
no»,  ,4ebciá  e&tiinai;  también  mocno  á  Ips.go 
paz.&DmeiitqD^  vúe^tpa  población,  y  ea  la  giu 
pública,  y  asf  cónvwQe  que. obedezcáis  al  Júi 
do,  y  qne  liagf^s^do  lo  qi;é  él  cr^  Dec;esari 
cia  de  la»  ies,e9,  para  ti  bi^n  de'auesti-o  impí 
felicidad.il),..  '"'.'," 

La  miscoa  política  observaron  otro$  rt 
Barquías  gue  se'^jfear^á  aobje  ias  ruiíia^  c 
|krÍDcipia  elcódJKp  dadoiifir  GundebaU 
prtDcipios  del  piglo  yl..  "Por, amor,  á  la 
aplaca  a  X>ios ,  y  gci  adtjuiére  M  poder  en  1 
Bultado  antes  á.  los  condes ,  y  á  nuesUos 
rado  ordenar  lo  cOnvGQ  i  ente  paca  ali  mas 
parf.evi(ar,eqella  loscobe^bos-IC^odosloa 
berún  j^'s^r  s^^n  nuestras  leyes  los  pl< 
)]e8,3r-lQS,foqiaii<;e,  síd  exigir  (venaló  pl  r 
dtendo  solamente^  la  justicia.  líos  impo 
tros  la  inigpia  ley.  qfie  danioaL.á  los  demás , 

SDdrá  uig^/nqdaiQfisii^elas  mnltas  qü^ 
ijes.  Sep^.,  {^es,  lii^  pptijii^s,  conde 
famUía^f^  y  .ipaf^Ardpi(ips,  los  c^bcélarí 
ciudades  y  los  pagos,  tanto  borgonoiies' 
il^.los  jnepes .  auqque  seab  p^iljífres,  9' 
gfihi>  algiififi  >de  los  litíganteii,  xi^  indui 
se  co^pojigad,  P^ra  estafarlas  por  ^te  lüedío  iDdfrecto^  p'ciiá 
de  muerte Si  los  pleitos  fuereo  entre  rornados,  manda- 
mos que  sean  jozgadAs.por  sus  leyes;  pero  ob^ervindose  esta 

Duev^.  ^onfra  la  venalidad  de  los  jueces Si' el  juez,  tanto 

bárbara, como  ron(iaiú),no  se  arreglAre  en  su  sentencia  á  las  leyes, 
por  igóorap^ia  de  estas,  serA  militado  en  treinta  sueldos,  y  el 
pleito  volverá  á  verse.  X^süjien  será  multado  en  doce  sueldos  el 
juez  que  instado  por  las  partea  tres  vopes,  fuere  omiso  en  prO; 
nuDciiu  su  ae«tenciii(2),>..  , 

Los  reyes'visogodos  cÁservaroQ  la  misma  política  de  no  vlo- 

a    Fórmala  comiUtB  líothonini  per  lininliú  proTÜKiu-  QfUfiítiotiu, 
ir.,  lib.  vil ,  DÚm.  3.     '  .  .  . 
.    (1)    Lex.Burgundionmn.  En  el  lan«  IV.de  1«  c'iUda  colcvvioa  jAe  T^n- 


ni  wtjufr 

Iffé'^  la 
traMt  flñdé 

*^*).'' ■'■'■■ 


»at  Kárttü' 
IttttfMéltitl 

Coma  el  código  Earlclano  tuvo  des^aefe  nrlas 'Mri'écelniíeb  f 

(t)    S.  ItUorai .  in  Hiil,  Go(hor. 

ri}-    miíoTtA  «■lm«(nMU'fct«<M-««t«iM'por  el1>.TIii«o,  )fb.I,  Up.'li. 

(8)    SidonUBApolin.lib.  V»,epí)l.  «.  ' 

(S)    JíqMña  SagrcMla  .  lomo  XXIX  ,  t»l.  66,  ctp.  (.  "- 
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adidones,  BO  m  tavo  gren  cnláadp  en  conMrvnr  el  primitivo; 
pero  es  muy  verosímif  qoé  4en)i'MAieJan(e  á  los  de  los  otros  bhr- 
bnrbs ,  compilados  por  aquel  mismo  tiempo.  En  todos  ellos  se  ad- 
vftrte'm^'ralnno ispirttu^y  ODmlsmo'Shitei^aj  >Lti majnor  plfrt^ 
,'de>'nUM'no  eran^  iñas  >(prt  tnfts  itr&ni&taEB$'flriátfvaleS'j  dr^la- 
mentos  de  las  pesa»  «ohvspqúdteittes  i-  M^MittiVv  A '^é|^oa 
de  los  de  traición ,  qoe  tenlao  la  dé  muerte ,  todos  los  demás  de 
^Jmrpbtet  libre»  ,se:  GfStfgaNAcpn.clertM  multfw^ivowio  se 
)UbU9tacottui)pbFa^eBja^QifFri»»|i4F.  P,ar#>Ugraduaétoii  dejas 
ge»aa  sa  bacÍA^muchadlt^reDCis^ptrela  nataraleuy  cedJdad  de 
IfB  perpoDait;  si  stbb  bárbarpa  á  r^qumos j  b9bles,  plebisyei  (t «s- 
olttyo^.  £plps>4aü(ts^,C4^tu$io!Bes;,  betidAs,  r<^utss  j.motUai- 
(íná^,d^i  ípiéppí^ro&se.uptaba  nipy.prQlij^KiWtfl  *i  gravedad; 
si  las  heridas  eran  cutáneas  ó  peoet^ptesú  »i  i^li/i  poca  (t,niueba 
fmtgtfi'  G»dA:^o,tDDift  sujii:«ei«;  detiirmiiutdo ]  j  lo  mísnocada 
#-arto-.d«¡vipMliicía,_  ...■    „,,  ■    ,  ^,!,..,  ,  ;,(  ,,■..-..    .  :-...■    -  . 

^tieda  frisarse  algopa  íde»  de  uinrlIal^lfWioB  ,.por.IaqnC 
n^odab^  la  de  |ps  aJI^jóvg^.  at^tw  l«8  fiter^as  Imh»*  á  lüs  mu- 
jere«t.QuieD  é^  despobladit  d^tqvífrf(d,uúa  jdopeeUt  Ubne,  «Oi- 
j^oado  BU  cfmi»«t.  J  ifi  d^bHefi»i»lftlí»taff«ilfl  U  MbeW^  ée- 
""  *■  ■  >bia  sufrlf  el  (}».  te 

ibriáp^M  ta«  plfroas 
S4,do^i»baÍLin)iltti 
Vdl«i»(#d*  débil.  **h- 
alquiera  d^esti^s  vi»- 
6_  eran  dobles.(J[). 
llflsjpyes  de  b>a  béfy- 
I  Ajar,  m.  preeto  justo 
ue  bu^lflfAit  recibido 
teytp  de  los/birboMS 
lirable.  Sedlsüaguen 
i)c|áB..XAJe)c$Bp«iie 
«tí^laccioQi  que  eftvt- 
¡ai-"-,..,:;  ...,  ,.  , 
4p  ique^o  qge  éa  Ja 
rí>s,;Biedpeiípontrar- 
'riaep  el|^  aquel  M- 
y  laja£tif!ra..4fl  Aque- 
je las.  ,Briiwr«s:dQlo« 
.aj  cooforme^  á  squel 
¥)iifi!cmn,¥W,.eI.  título 
e  fmeutentnO'lasiBis- 


I    De  l'Mprit  dea  loli ,  LlT.  XXX,  c.  I». 
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-V».  n.  ^' íi  í  r'»l>(i^  '*'/i  ^  .  ^'<.i  <'   ''^''  I  íitj't-  iti'j  'íi  '  íiíiíjií.oo  .>uir>ti 
fffM^fjop^fm^fénU^ra  de  íoir^ym^^  *he€hmpúr:d{.'£spinin^Sm$tQiii^' 
..  I^^i^jí)  4^  f^^nMa^a^duiCúnám  h$iiídmpK)Side  iaa&toadmáTeáU 

4o¿  M  todas '4«s  ttaéiloé^,^  af^bfl^jtofr'}»  )pK)l>ai»o^(i«# 

'  'l^ijKgiiided'i^«i^én^lfttt<éft>pét^afí^ftftft'1i¿t^^  fetM^é^ 
ináüX^tumú  de  id <  Jw^tída .  AbtlgütiMéntiéloS  '^eB  cfrau'llw  tpHl- 
uMiros  tí^gfstrttiios'dé  stt^  paéblofs.'i'DAno^'tiítí'iiéy  qtte^o#>J«i[;^ 
^^,  eomoiHie&efl  tli^dfis^  la»  aéniarJl^idBé^'/^ltíil  IdfiS^tfé^ 
tá9'4>sü  profeta '8atoHel(l);¿     '         .'^if-i^  •"    -•''  ^'i  •^^  -í^í  h 

Sii«odos  loü  reyes  ñiéran  j^íréC^ ,  -DíDgah  gofaiéi'W'  Mbi^Hi 
mas  conveDiente  á  la  sociedad  que  el  de  un  nfbiiai^j^pércf^emtio 
Ia9 colimas  y  losefettbs,'!^^  dé  artíóillguáir  tas  j^^oi^es  htema- 
-oas,  saelén  avivarlas y'^xftfta^láb  muehottias ^- líifigiMá  dtiiW'áti^ 
ioiídad'  es  mas^  peKgrafo'-síl  Méti  eémun'^ue ?¿  real;  "kOsta^W 
ríe  t^í^M  con  'tejfes  ítíudaméntalé^,  «^^otstit^kdéñ^^-sábíafis'é 
'ftiaH^rábles, i ' '  ■:'•'  '^^  ■  ■    •    -*  •"•    ■'■■     ^".'  '  .  •    ^^ » 

'  Ya  8e*hii  referido  eéfvto  «bu^  ¡RiMitito  dcTla  áoyá  {tío  tIMH- 
4áate  qiie  al^Mik^er  eslába  ^áñígó' i^ederadft^or  eKsei^Édo  j  I6b 
o^Rilmíái  £'orO'¿l]U^éprpébatnás*¿1aráf^(fdfe^&r¿édel^^ 
^011  qde '1^  TiíoQftrq«^a  degOñ^  eÉí  tléspclfáttié';  q^fóri^bt^a 
que  ki2¡<GPd^  fHIft^Samu^l  fi'sus'^co/mpálHdtá»;  pfti^á'retfáéAHosi^iiii 
deseo  de  tíer  gbtietfeíádeis  yjtójgáidOs  pór^  uú  rí^?'   *n'y'^'^'-^'^ 

«  Estos  sei^áD  vk»deeifr/ ios  dé^ejbfifé^  del  fc^  qtfébk^ 
^darw  0s  qultáfé  irc^tros  hijosyy  ldsrlmrá'si»^árdiasy^é^'péktl^ 
4km¿s.  A  otros  !oá  ttfriá  "Éúis  éol^^'lé^WtóÉ  tobrádoHiér  d«f^ 
liMtfliolr,  segadores  de  sos  tniíésé^  ^  fábtimMi  dé  éto'iinbis'y^ytfs 
43aníos.  A  viiebtiiis  bijas  las  bará  ^es  perYi^mehift,'  éoéib^íii'^>pá- 
imderas.  Os  despojará  tbmbiénide'vu&tm^dimi^i^^^^  vi^ 

ñas  y  vuestros  olivares  ^y  los  tépartirá  Wtre'iííis  íéé(íáVds."  DlIJií. 
mará  vuestra)»  mieses  y  los  fnütes  de  viiéstrlEs ^^ñafí"^ /páfA  pa- 
gará Boseüttliebs  y  criados.  Os  pHvart  de  VueaftfOs- éáNílávoá'y 
^lavifs  y  de  «tüestrós  asnos  >  "pálrá  servlrsé^^  ^¿^.'  t^atAlMi 
-dktímai^  vuestros  g^nafdós  ;'7¡en  ñn^  terete  sósescM^s.  daittif^ 
^réisientiiloees  tíontra  el  rey  qu«  habirei^Mrtégfdtt'Jtf^  bl  Señor "^íio 
osescttcbaré.»:'*    '.  "  • '     ■;  -V  ■     -•  • "'  ^  •/ '     ^*'^*  -••"-/ 

ISo  obstante  e^  sOuio  respeto  ctiú  que  Iba  Jodíoi^'V^eriilMia  á 

profetas-,  w6'bieieron  <^o  dé 'los  consejos  dé'  S^tid.^In^ 
sistieron  en  su  pretensión  de  ser  gobernados  *poir  Iréye^  (2)r.  %bi 
tuvieron,  y  á  escepcion  de  muy  pocos,  todos  los  demás  los  ti- 

(I)    I.  Regaño,  ctp.  8. 
(S)    Ibid. 
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dmizüron ,  ^  hieieroó  sufrir  \m  males  (fué  aqoel  s&tiXo  varón  les 
había  prono&tiqado. 

Si  esto  sucedió  en  el  llamado  por  excelencia  pueblo  de  Dios^ 
j  en  una  nación  gobernada  con  leyes  dictadas  por^  el  Es¿írilu  San- ' 
to^  ¿qué  seria  ^n  las  subyugadas  por  i'eyés  barbaros?  San  t&eró- 
nimo  Qo  encontraba  frsises  con  que  expresar  los  malqs;  caucados 
ipor  los  setentriónalesen  Francia  y  eYi  España  (í);  y  las  pinturas 
que  nos  dejaron  Idacio  y  San  Isidoro  de  los  estragos  que  produje- 
ron en  está  península ,  no  son  rueños  lastimosas  (^). 

áin  embargo ,  no  dejó  de  haber  panegiristas  de  aquellos  bár- 
baros. Nunca  les  faltaúá  los  vtencedores.  Seronato ,  prefecto  de  las 
Gálias  y  la  España,  prefería  las  costumbres  germánica^  á  las  le- 
yes teodosianas  (d).  ¿  Y  qué  extraño  es  que  uu  vil  cortesano  ,  por 
ambición  ó  por  cobardía  lisonjeara  á  los  eneniigos  vietoriosos  de 
su  patria,  cuando  un  obispo  cátófieo ,  muy  serbio  y  muy  santo  íos 
disculpaba»  y  celebraba  sus  virtudes  ](4)?    *       .    .       ; 

Los  godos  eran  la  nación  menos- ignorante  de  tod^s  tas  germá- 
nicas, porque  hablan  tenido  mas  larga  y  nías  estrecha  comunica* 
cion  con  los  romanos.  Mas  no  por  eso  dejaban  de  serles,  muy  des- 
agradables las  novedades  que  los  reyes  iban  introduciendo  en  sus 
costumbres.  AH  se  vio  que  cuatido  la  reina  ytudá  Amalasunta  qui- 
so educar  sü  hijo  Atalarico  a  la  romana ,  fué  insultada  potr  sus  pro- 
ceres^ Que  ^tos,  viendo  On  día  llorar  al  príncipe  por.  un  casti- 
go que  le  hablan  dado  sos  maestros,  se  valieron  de  aquel  pretesto 
para  insoleqtarse,  y  decirle  cara  á  caraá  su  madre ,  que  lo  que  in- 
tentaba cop  aquella  éduóacióa  era  afeminar  á  su  hijo ,  y  hacerlo 
cobarde,  para  reinar. éiia  por  sí  sola  *y  oprimir  átoda  su  nacfoa; 
y  que  con  tales  incultos  obligaron  á  aquella  1)uena  señora  á  des- 
leír de  sú  palacio  los  maestros  de  sa  hfjo ,  y.abandofislrlo  á  ma- 
las tompañíaade  otros  jóveues^  de ^u  edad,  con  cuyo  s  perversos 
ejemplos  fué  después  tan  vicioso ^c&rfljSi  ell05'(5).         •    ! 

Ya  algunos  años  antes  Si^ríco  hábia  Sidoasesinádo ,  sin  otro 
motivo  mas^que  su  carácter  pacífico,  y  su  amistad  con  los  rb- 
maüos  i^)''  j^'    '  -.  ' 

Al  ^hé^  que  los«reyes  godo^  se  empeñaban  eií  Civilizar  ásu 
nación,  esta^  dbstinaba  inas  en  conservar  sus  antiguos  u^os  y  eos- 
tambres,  l^ós  resultados  de  aquella  perpetua  Tucha  faer^pn  to$  ca- 
si continuos  motines,  rebeliones  y  regicidios.  De  diez  y  seis  rie- 
yes  que  hubo  desde  Ataúlfo  hasta  Leovigildó.,  ncfóve  muriéroii 
a&esinadps,  dos  en  la  guerra,  y  solos  cinco  dé  muerte  natqral. 

Cada  regicidio  pcíede  coiisiderárse  como  una  revolución,  que 
aunque  cohoüéstadas  ^ehipre  con  el  especioso  pretesto  d^  opo- 

(ty  S,  Hieronimus.  £p.  ad  Ageruchiam. 

(i)  In  Croo. 

(3)  Sidonius  Apoiiin.  llb»  II 4  Eptll.  lé.      ,        .  >  >      ; 

(4^  Salvianos,  De  vero  judicio ,  el  providencia  Del.  Lib.  111. 

(5)  Procopius  ,  De  belioGothorumrLib.  1.  . 

(6)  S.  Isidoms ,  in  Hist.  Gotb. 
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no  dimBdaban  sino  ák  Teseatlmiéoios  y  rivaliaades  dq  i^B  graaws, 
'  dp  va^garse;,  (^.elevu»^  8(eÚDa>,fa- 
nlo. 

^tr&ñar  el  desagrado  de  los  nobles 
maoirestabaii  ^Iganos  de  sus  leye^  á 
msíguientes  las  inaovacloDes  en.  suf. 
os  salfli^.de  las  aacioii^  loascul^ia 
noa  ciega  venerácJjoi)  i  t^s  leyes  y 
;  st  Ciceroo  pj;eferfa  las  Docf;  tablas 
iltigofos,  y  l^ácitoitashá^iJ^oliíJco 
lia  piotadój^s  costumbres  de  lo^an- 
s  colori4os ,  que  no  ha  faltado  quiea 
Eo  poruni^owela ,  j  quién, podráiDia- 
ipaólole^  adotccieran  á¡f\^  mjsn(^áit- 

.políUj»  d^  los  rej^  vlsoggdos  caml- 
iicipal,  qufi.  era  eide.aqfm'r  y  an^; 
losibje.  üap  de, loa  m^^dio^inas  í^r 
(u  erée|  de  roma^iz^r  á  ^,i}ac|oD, 
ros  odjosas  Ia8.1eye^  ro/n^L^í,  «Qtre 
9;  muy  j,iistas,  se  eocqDtir^b^  (Afas 

bifiQ, hecho  stiseosayosdeest^t^cEfr 
',  liíjo  áei  pfjnpero  y  yerii^  dp|  sq- 
P^Iqs  eqsi^yps ,  nfandanjo  á  vpy^ 
I  encargara  ¿  aigUDoas^QS  Juriafjpn- 
fuaipeadio  del  dercchO;  rojii^i^. 
,  extractando  la  ipayor  p<M^e  de  sos 
..CpDClgiJaqqefué  If  qhl'lti  ^i&^ 
■evislon.  Aproada  qae  íu^  pqr  este,. 
\  C[ue  L^ji  mf^i^tradiis,  s¡e  acre^lf  raá 
.traa;jon  á^  ia  ju^ticíq,  prój^itii^di» 
I  esquí  era  otras  leyes  romanea. 
Aque!,píiflVfteó^l8qfu^i^pofridoycitatín<;«íViarlfj»t,(t«^^^^ 

{>(^o~mas,ca;muniñefite,coo  e|  de  Breviario  de  /ípiano)  Gotatíp^i]! 
creia  q^e^'eütefújj^o  t(t|^,o  IQ  fué  dadjcf  muy  iiq^naplAaifDte  (/>^ 
u¡fmrn]^.fQi;a¡itADÍ^iff^^ffi\íaés\ivepaa6t,  o\  iotí^grc^-de aquer 
lias  fiyes,  sflio  SoUlflBÉte  reoiior,  editor  y  suscritor  (i). 

Comoquiera  qu^  j^iptitulara  aquella, obra ,  1^  cierto  ^,  que 
.q«ea  dfB  sljgjp  y  n^io,  fué  repqt/idB-  »or  i^io,  qeíqSi  aWjCi^jgpi 
eon  que  se  gobérnaesta  península,  nastaqne  en  el  reinadbde 
Recesvindo  acabó  de  formarse  eMntltlilado  Ley  de  los  Fisogodos,^ 

(1)    Prolcgomena  codicii  TbeoénifOi ,  c«p.  S. 


CAPITULO  IX. 

Del  oficio  palfUino  df  ¡os  viiogodas.  Corrección  del  código  Euticituto 
por  Leovigildo. 

Leovigildo,  mas  sabio,  ó  mas  afortunado  que  sus  antecesores, 
esteadió  su  doiBiuio  en  casi  todo,  la  peofctsiiltt ,  agregaudo  á  su 
corooá  la  d^  los  suevo^ ;  domandp  á  los  cántabros,  y  á  otros  pue- 
blos (jue  se  le  habian  rebelado  y  proclamado  á  su  hijo  Hermene- 
gildo. Con  sus  victorias  añrmó  su  qutoiidad;  abatió  los  grandes; 
confiscó  los  bienes^de  los^  rebeldes;  apenas  dejó  uno  miogeníem 
adparietem,  segnD  la  expresión  de  San  Gregorio  Turaoense  (1); 
y  rico  cpn  las  gapancias  de  la  guerra ,  con  las  contribuciones  de 
los  pueblo»  subyugados ,  y  con  las  caDQ$,uacianes ,  pensó  cu  real- 
zar mas  la  brUlanti^  de  su  trono. 

Los  reyes  vlsogodos  carecían  de  los  motivos  que  habinn  teuido 
los  ostrogodos  para  conservar  to^p  el  aparato  y  la  etiqueta  del  oli- 
do pnlatiuo  de  Ro^na^  Allí  no  era  una  institución  nueva.  Lo  ba- 
blan~ encontrado  en  aquella  capital,  que  aunque  muy  decaída  do 
avía  era  muy  superior  en  población  j  ri- 
:m3^  provincias.  Los  visogodos,  vivlen- 
,  no  tenían  su,  domicitip  fijo  eq  nlguu 
jre  sí,  hp  podjan  darásucortelabrillan- 

a  fundácioa  de  la  monarqu»  visogoda 
nd^a;  y  que  en  la  corto  rte  Abrí™  ae- 
¡n  Ips  tratamientos  de  ilustres,  ^pecta- 
itomadas  del  oficio  palatino  impeijal. 
an  IsiJoio  dipe  expresamente,  que  Leo- 
le  usó  insignias  reales,  y  qu^  hasta  su 
yes  no  se  diferenciaba  de  los  particu- 

Este  re;  fué  el  primero  que  lija  permanentemente  su  residen- 
cia en  í'oledo ,.  lo  cual  pudo  dar  otros  motivos  para  que  se  fuera 
aumentando  la  servidumbre  de  su  palacio. 

Loque  notiftiedudnesque  su  hijo  Recartido  fué  el  primer  rey 
español  que  empezó  á  llamaise  flavio,  pronombre  con  el  cual  se 
distinguían  los  emperitdoies  romanos  (3).  Que  poco  después  de  su 
muerte  uno  desús  sucesores,  Sisebuto,  lo  citaba  intitulándolo  em- 
pei;ador  (4).  Que  un  duque  de  Provenga ,  llamado  Argimuodq,  fué 
80  camarero  (5).  Que  en  su  reinado  hubo  muchos  ilustres,  cuya 
digntda^d  ó  tratamiento  fuéiino  délos  del  oficio  palatino  fn^perial. 

(1)  HiU.  FrincDrurn ,  cap.  38. 

(!)  Bill.  Gotbor. 

(.1)  Cangia*.  in  Diuerl.  de  inféríotiiaeTÍnamisniatibi»,  S.  3S. 

(i)  L.  XIII,  lit.  II.  11b.  Xli.  rorl  iud. 

(S)  Bkkitnrii'CtMt. 
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Que  en  el  codcHío  de  Narbppa  del  ano  589 ,  el  mismo  en  que  se 
celebró  el  Toledano  tercero,  se  mandó  que  quien  consultara  á  los 
caragios,  ó  adivinos,  pagara  seis  sueldos  de  oro  á  los  condes  de 
las  ciudades,  los  cuales  fueron  una  parte  deloficlo  palatino  roma- 
no y  ostrogodo.  Y  que  una  ley  del  citado  3isebuto  sobre  los  escla- 
vos de  los  judíos ,  dice  que  la  habia  decretado  con  todo  el  oficio  pa- 
latino (1). 

De  todo  esto  puede  inferirse  que  Leovlgildo  fué  el  primero  ó 
principal  autor  del  oficio  palatino  visogodo ;  y  que  este  nuevo  esta- 
blecimiento iría  creciendo  al  paso  que  se  aumentaba  la  riqueza  y  el 
poder  de  la  monarquía  española.  Él  despotismo  imperial  fué  el  que 
preparó  el  oficio  palatino  de  los  romanos.  Era  menester  otro  des- 
potismo para  que  los  nobles  godos  consintieran ,  y  aun  apetecie- 
ran como  un  honor  muy  lisonjero  el  ser  camareros ,  mayordomos, 
caballerizos,  etc*  de  sus  reyes. 

Algunas  dignidades  palatinas  hablan  sido  ya  conocidas  en  la 
Germania  y  aun  ep  otras  naciones  mucho  antes  que  los  empera- 
dores romanos  crearan  ú  organizaran  la  lujosa  servidumbre  de 
su  casa.  En  todas  las  naciones  ha  habido  jefes  de  la  milicia ,  go- 
bernadores y  jueces  de  sus  pueblos  ^  y  grandes  ó  personas  mas 
poderosas  que  las  demás  por  su  nacimiento ,  talentos ,  servicios, 
ó  mayor  riqueza;. aunque  no  en  todas  han  sido  conocidas,  ni 
distinguidas  con  los  mismos  nombres  por  la  diversidad  de  sus 
idiomas  y  de  sus  ideas.  El  de  los  jefes  militares  en  la  Germania 
antigua  parece  que  era  Die  hert^^oge]  el  de  los  gobernadores  Gra~ 
ven  ;  y  que  Forste  era  una  palabra  genérica ,  con  la  que  se  signi- 
ficaban los  nobles  mas  distinguidos ,  y  que  ejercían  alguna  auto- 
ridad civil  ó  militar.  La  aspereza  de  aquellas  palabras  teutónicas 
no  permitía  á  los  romanos  acomodarlas  á  su  pronunciación  mas 
suave,  y  así  las  tradujeron  con  las  de  duques,  condes  y  prínci- 
pes, ó  proceres.  £n  la  latinidad  de  la  edad  media  se  encuentran 
los  condes  nombrados  con  la  palabra  Graviones  ó  Graffiones^  que 
probablemente  dimanaba  de  la  germánica  Graven  (2). 

Pero  sea  cual  fuere  el  origen  de  tales  palabras  y  tales  digni- 
dades, lo  cierto  es  que  hasta  que  los  godos  se  romanizaron  ,  ni 
sus  príncipes  ni  sus  nobles  se  habían  abatido  á  se;^  criados  de  los 
reyes,  ni  honrado  con  los  títulos  de  cubicularios,  mayordomos, 
caballerizos  ni  de  otros  tales  oficios  (3). 

En  el  oficio  palatino  visogodo  había  empleados  de  diversas 
.clases.  En  la  primera  y  la  mas  alta  estaban  los  duques  ó  jefes 
militares  de  las  provincias ,  y  los  condes  ó  jefes  de  los  varios  ra- 
mos de  la  servidumbre  de  la  casa  real.  Habia  condes  de  las  es- 
danclas  ó  servicio  déla  mesa;  condes  de  los  tesoros  ó  del  erario 
público;  condes  de  los  patrimonios  ó  bienes  propios  de  los  r^yes; 


(I)  Les.  cit.  For.  Jud. 
(i;  Hemeccíus.  EUmei 
(3)    Biuratori ,  Dissertazzioñí  sopra  la  anticbita  ilalieñe.  Db. 


Hemeccíus.  Elementa  juris  gertnanici,  Llb.  lU  ,  ill.  I ,  $•  ^« 
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condes  de  tos  notarios ;  eondes  de  los  espalarlos  ó  jefes  de  la  guar- 
dia real;  condes  de  la  cámara,  y  condes  del  establo  ó  las  caba- 
llerizas. Habia  gardingos  y  otros  empleados  de  menor  rango, 
cuya  esplicacion  puede  leerse  en  el  comentario  que  escribió  Pe- 
dro Pantino  de  orden  de  D.  6arcía  deLoaisa»  impreso  al  pie  del 
concilio  Toledano  octavo,  en  su  colección  de  los  concilios  de  Es- 
paña y  en  la  del  cardenal  de  Aguirre. 

El  oficio  palatino  viáogodo  debió  producir  efectos  muy  seme^ 
jantes  á  los  del  imperial  de  Roma;  esto  es,  la  multiplicación  de 
emplos  y  honores,  y  por  consiguiente  la  de  los  interesados  en 
defender  y  amplificar  los  derechos  de  sus  autores.  Desde  enton- 
ces aun  las  dignidades  antiguas  dé  duques  y  condes  de  las  ciu- 
dades, que  antes  se  conferían  por  toda  la  nación^,  empezaron  á 
considerarse  mas  como  oficios  palatinos  que  del  Estado ;  y  los  re* 
yes  llegaron  á  creerse  autorizados  para  darlos  y  quitarlos  á  su  an- 
tojo^ á  pesar  de  las  leyes  y  de  las  amonestaciones  de  los  conci- 
lios para  no  remover  á  ios  que  las  obtuvieran  sin  justas  causas. 

A  fas  grandes  innovaciones  que  hizo  Leovigildo  en  la  crea- 
ción ó  amplificación  del  oficio  palatino,  añadió  otra  mayor,  cual 
fué  la  corrección  del  código  Eoriciano.  Mucl^as  leyes  de  éste  pa- 
recían ya  absurdas  ó  Inconvenientes  en  el  nuevo  estado  de  la  mo- 
narquía goda:  incondite  constituía ,  como  decia  S.  Isidro  (1).  Las 
de  todos  Jos  gobiernos  deben  acomodarse  al  espíritu  que  predo- 
mine en  ellos.  Heovigildo  mandó  quitar  de  aquel  código  las  su- 
perfinas, y  añadir  otras  mas  necesarias  que  faltaban. 

No  se  sabe  si  aquel  rey  consultó  á  la  nación,  á  los  proceres, 
ni  á  los  obispos  para  tan  grandes  novedades.  Los  príncipes  muy 
poderosos  se  desentienden  muy  comunmente  de  tales  obligaciones. 

CAPITULO  X. 

Conversión  de  Recaredo  al  catolicismo.  Preponderancia  del  clero 
en  el  gobierno  civil  desde  aquella  época,  Nueva  constitución  for^ 
mada  por  el  concilio  Toledano  tercero  de  orden  de  aquel  reu* 
Falsa  teoría  de  aquella  constitución  sonada  por  un  autor  J ranees. 

No  se  puede  dudar  que  la  conversión  de  Becaredo  del  arria- 
nismo  al  catolicismo  fué  obra  de  Dios  y  de  S.  Leandro ;  mas  no 
dejaríafi  de  influir  también  en  ella  algunas  de  las  que  se  llaman 
razones  de  estado.  Su  sucesión  en  la  corona  no  había  sido  muy 
legitima.  Por  la  constitución  visogoda  los  reyes  debían  ser  elegi- 
dos libremente  por  todo  el  pueblo;  y  Hecaredo  habia  subido  al 
trono  asociado  por  su  padre.  Es  verdad  que  no  faltaban  algunos 
ejemplos  dé  tal  manera  de  suceder  en  la  corona;  mas  eran  muy 
raros,  y  considerados  siempre  como  escepciones  de  la  ley  funda- 
mental. Esta  no  &e  habia  derogado;  y  además  la  memoria  del  das- 

(I)    Din.  GolboroDi. 


pótisiioo  ¿le  Leovtgfldo  no  era  una  dfi^o^lcion  titty  Haítoi^áSIeptarli 
él  reinado  de  m  hijo. 

En  tales  círciunstaneias  el  prudente  Becaredo  petaetró  muy 
bien  que  era  necesaria  otra  conducta  muy  diversa  de  la  de  sil  pa- 
dre pai'a  asegurai'se  en  el  trono.  Devolvió  los  bienes  confiscados 
á  sus  dueños,  paso  muy  cuerdo  para  gan&r  su  amor  (l).  Y  co- 
nociendo la  incalculable  influencia  de  la  religión  eb  todos  los  go- 
Memos,  y  que  la  catóHca  era  la  mas  general  en  íos  naturales  dé 
eáta  península^  muy  supctíbres  en  el  niímeray  en  las  ludes  á  los 
godos  arríanos,  Imitó  á  Constantino  no  solamente  én  su  conver- 
sión y  sino  también  en  el  ensalzamiento  de  la  potestad  episcopal. 

Aquel  emperador,  si  es  auténtica  una  ley  suya  que  se  encuen* 
Irá  en  el  (iódigo  Teodosiábo ,  tuvo  tal  consideración  á  íos  obispos, 
qde  declaró  santos  todos  sus  juicios  y  verídicos  todos  sus  testi- 
Tñotíios;  y  á  su  (ionsecüisncla  %ubol*dinó  á  su  aotoi^ldad  todo  el 
poder  judicial  de  los  magistrados  civiles ,  porque  en  su  concepto 
lo  que  dice  un  hombre  sacrosanto ,  no  podía  dejdr  de  ser  una 
verdad  (2). 

Gothirfi^do  probó  feon  ínuy  sólida^  razonb^  que  actuielfa  ley  nb 
fti^  gehuina,  sino  supuesta  y  fingida  por  afguno  de  los  muchos 
fti&arios  que  hubo  en  aquel  tiempo  (3).  Lo  cierto  es  qtiíe  si  fue 
auténtica,  la  experiencia  mabiféstó  bien  prohto  el  encaño  de  C^ns- 
tantiOo  en  su  juicio  sobre  la  Santidad  y  la  infalibilidad  de  los  obis- 
pos; y  que  lejos  de  siétrvír  el  inmenso  poder  episcopal  y  las  inmu- 
nidades concedidas  al  ¿léro  para  mejorar  las  costumbi»es,  las  ha- 
bían corrompido  mucho  maS. 

«Desde  los  apóstoles  basta  nae^tro  tietnpo,  decía  S.  Oerónl- 
mo,  la  Iglesia  habla  Ido  creciendo  con  las  persecuciones  y  los 
martirios.  Desde  que  los  emperadores  se  hicieron  cristianos,  cre- 
ció mas  en  riquezas  y  en  x^bder;  pero 'menguaron  sus  virtudes  (4). » 

Los  sucesores  de  Constantino ,  habiendo  observado  las  fatales 
consecuencias  de  sü  prodigalidad  én  li^s  pHvitegios  cóbcedidos  al 
clero,  se  vieron  obligados  á  riéformarlos.  «Muéhos  holgazanes, 
dice  otra  ley  dd  código  Teódosiano,  se  retii'an  á  los  desWtos,  y 
sé  meten  mondes  para  eximirse  de  las  cargas  públiiias.  Manda- 
mos, pues,  que  estos  sean  extraídos-  de  sus  monasterios,  v  for- 
zados á  cumplir  todas  las  cargas  de  sus  püebílos ,  ó  que  se  les  pri- 
v^  de  sul$  bienes,  y  s^e  entreguen  á  otros  que  las  eümjplan  por 
ellos  (5). » 

Valentinlaho  hizo  una  éi*a*ü  reforma  en  el  clero,  prohibiendo 
entrar  en  él  y  hacéise  mónges  á  loís  labradores,  attésanos|y 
empleados  en  las  municipalidades;  y  mandando  que  los  ordena- 
dos én  diez  años  anteriores,  domo  no  pusieran  en  su  lugar  otros 

(1)  S.  rsidbrus,  in  Historia  GoOiorum. 

'  (3)  L.  I.  €.  Tb.  De  f^opali  }udieio. 

(3)  En  el  comentario  á  aquella  ley. 

(i)  De  vita  Malcbf. 

(5)  Novel.  19.  ad  cale.  God.  Theod. 
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.telendo  otros  argumentos  que  oponer,  alegan  los  Ipslrunfcnlos 
con  que  los  ciudadanos  les  lian  hecho  donación  de  sus  propiedd-, 
des.  Y  ¿coa  qué  derecho  defienden  tales  iiropiedadcs^  cun  el  divi- 

(II    I).  X1.IX- <^  Tb.  W  Dec«>lonibj(. 
h)    Novel,  a  y  6. 
m    Nowt.  5. 

(t)    NftttI.  lU. .  Mlk.r»'.     .:-,.•  ...„■■.  ..i       ■ 

(S¡    r.itidocn  la  idiosa  k  U  ley  primera,  (ít.  De  incroiaiHi  ttetalii,  del 
código  de  Jadtniíno. 


no  d  con  dlhom«no7  Qpe:  respondan.  El  derecho  dMao  es  el  que 
H  nos  ha  concedido  por  la^  sagradas  escrituras:,  el  humsno^qus 
gozamos  por  las  tejes  civiles.  ¿Con  qué  título  posee  cada  udo  lo,  q|ie 
posee?  ¿No  es  por  el  derecho  humanop'Por  derecho  divino  toda  Ir 
tierra,  ;  cufuito  se  encuentra  co  ella  es  del  Señor,  p^os  esquíen 
crió  del  lodo  los  pobres  y  los  ricos  ¡  y  la  tierra  mantiene  S  los  i^noa 
y  á  los  otros.  Y  sin  embargo  de  eso,  dices,  este  caaipo  es  mío,  es- 
ta casa  es  mia,  este  esclavo  es  mió.  ;Con  qué  derecho?  Por  el  hq- 
nr  qné?  Poique  Dios  ha  distribuido ta- 
humano ,  por  medio  de  los  emperado- 
0(1)..  ■    .    ■. 

lacion  j  Ir  creenúla  religiosa  en  España, 
caredo  al  catolicismo.  Pei:o  desde  aqus- 
ol  priocipid  á  \omaw  no  nuevo  aspecto, 
enfervorizado  par  sus  catequistas,  for- 
ipns,  muy  semejante  al  de  Constantino, 
go  ai  concilio  Toledano  tercero  el  arre- 
cioD.  "Creo,  le  dijo,  no  igoorais,  reve- 
:  os  he  convocado  para  restablecer  la  dís- 
rque  en  tiempos  pasados  la  heregfa  po 
genérales,  Dios,  que  guiso  rgmover  por 
-_ ^_,.  „„„.„^„.„,  me  inspiró  el  restablecimiento  de  las  cos- 
tumbres eelesrdstlcHs.  Cornptaceos,  pues,  y  alegraos  de  ver  r^sta- 
'bleeidala  coítambre  canOsica,  conforme á los  usos  paternos,  por 
.la  providencia  de  Dios,  y  para  nuestra. gloria.  Por  lo  demás,  en 
cnanto  á  la  reforma  de  las  malas  costumbres ,  os  doy  mi  conseí^- 
tiiuieofo  para  que  decretéis  reglas  mas  severas  y.  una  disciplina 
mas  firme',  por  medio  de  una  constitvcion  inmutable. 

Bien  fácil  es  de  comprender  que  los  obispos  no  dejarían  de 
aprovecharse  de  aquella  ocasión,  para  aumentar  cuanto  pudieran 
■  las  inmunidades  del  clero  y  su  autoridad  sacerdotal.  Problhieion 
á  los  clérigos  litigar  con  otros  clérigos  ante  los  magistrados  civiles 
mandándoles  llevar  sus  pleitos  á  los  tribunales  eclesiásticos  (Sj,  En 
las  cansas  de  idolatría,  cuyo  conocimiento  habla  sido  basta  en- 
tonces privativo  de  los  jueces  civiles ,  mandaron  que  estos  se  aso- 
ciaran cbn  los  obispos  para  la  inquisición  y  castigó  de  los  reos  (3). 
'  Esto  mismo  se  decretó  para  el  castigo  de  los  infanticidios ,  los  cua- 
les oran  ent(ñices,  muy  frecuentes  (4).  Los  esclavos  de  |os  clérigos 
fueron  eximidos  de  lasangarias,  o  cargas  públicas  á  que  estaban 
SDjctos  los' ciudadanos  mas  libres  (¿). 

'  Pero  la  novedad  mas  notable  hecha  por  aquel  concillo  fué  |a 
délo  superintendencia  episcopal  sobre  todas  las  autoridades  eiyi- 
les,  y  la  vergonzosa  obligación  impuesta  á  los  jueces  y  flscidés 
del  rey  de  concurrir  á  los  provinciales  para  aprender  de  los  clé- 
rigos la  admiDistraclon  de  la  justicia.  "Decreta  este  unto  y  ve- 

,    (t)    Cm.u.    (l)    C».  4T. 
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tiérable  concilio ,  décia  uno  desús  canotié,  que  sin  revocarlos  cá- 
nones antiguos  que  mandan  celel)rar  concilios  dos  veces  todos  ios 
anos,  atendiendo  alas  grandes  distancias,  y  á  la  pobreza  de  las 
iglesias  de  España,  sé  junten  ios  obispos  una  vez  al  año^  en  el  lo* 
gar  que  designe  el  metropolHano ;  y  que  I09  jueces  y  procurado- 
res del  fisco,  conforme  á  fo  mandado  por  nuestro  Señor  piadosí- 
simo ,  concurran  al  concilio  en  las* calendas  de  noviembre,  pafa 
aprender  allí  á  gobernar  sus  pueblos  con  piedad  y  con  justicia,  y 
á  no  gravar  mas  á  los  siervos  fiscales  que  á  los  demás  vecinos. 
Celen  los  obispos,  conforme  al  encargo  -que  el  rey  les  ha  hecho, 
sobre  la  conducta  de  los  jueces  en  sus  pueblos;  y  cuando  estos 
no  hagan  caso  de  sus  amonestaciones  y  corríjaníos ,  ó  den  cuenta 
al  rey  de  sus  escesos.  $i  aun  así  no  se  enmendaren ,  excomulguen- 
los  (1).» 

Recaredo  aprobó  y  mandó  observar  todo  lo  acordado  y  decre- 
tado por  aquel  concilio.  «Dios ,  decia ,  nos  inspiró  que  para  resta- 
Mecer  la  fé  y  la  disciplina  eclesiástica  convocáramos  á  nuestra 
presencia  todos  los  obispos  de  España.  Estos  han  deliberado  con 
mucha  diligencia  sobre  lo  que  mas  conviene  á  la  fé  y  á  la  corrección 
de  las  (^stñmbres;  por  \o  cuat  nuestra  autoridad  manda  que  to- 
dos los  habitantes  en  nuestro  f  eino  complan  lo  decretado  por  este 
santo  concilio ,  celebrado  en  el  año  cuarto  de  nuestro  reinado.  Sus 
capítulos,. conformes  á  nuestro  gusto, y  arreglados  á  la  discipli- 
na, escritos  por  el  presente  sínodo,  deben  ser  observados  por  to- 
das las  autoridades,  4;anto  eclesiásticas  como  civiles.» 

Un  francés,  muy  acreditado  por  sus  empresas  literarias,  ha 
escrito  que  en  aquel  concilio  se  hizo  la  división  del  poder  legisla- 
tivo entre  el  rey  Jr  la  nación  española ;  y  que  otra  asamblea  nacio- 
nal ,  que  fué  el  Toledano  cuarto  ,  obligó  á  los  reyes  á  convocarlos 
todos  los  años  (2). 

Mr.  Laborde  será  muy  capaz  de  escribir  Itinerarios  descripti- 
vos ,  j  viajes  pintorescos  de  España ;  mas  no  por  eso  sus  ideas  só- 
brela supueista  división  del  poder  legislativo  y  ejecutivo,  y  la  con- 
vocación anual  de  asambleas  nacionales ,  ó  cortes  decretadas  por 
aquellos  dos  concilios  ^  dejarán  de  ser  dos  muy  solemnes  desa- 
tinos. 

I^  que  hicteron  aquellos  y  otros  cpnciüos,  fué  crear  la  teocra- 
cia, ó  arraigar  mas  la  preponderancia  de  la  potestad  sacerdotal 
en  el  gobie'rno  visogodó ,  y  deprimir  los  derechos  mas  esenciales 
del  pueblo  y  de  la  nobleza.  Antes  no  se  podía  expedir  ley ,  ni  acor- 
dar negocio  alguno  de  importancia  sin  el  consejo  y  consentimien- 
to de  toda  la  nación  congregada  en  sus  juntas  generales ;  y  en  el 
concilio  Toledano  tercero  trastornó  Recaredo  toda  la  constitución 
antigua,  y  dio  otra  nueva  sin  contar  mas  que  con  los  obispos,  y 
porque  talfoé  su  gusto,  nostris  sensibus  plaCita, 

'  '  (1)    Can.  48.    '  .    ^ 

(2)    Mr.  Laborde » Itineralre  descriptirde  TEspagne,  vol.  III,  pég.  250. 
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Leyepdo  con  ateticion  aquel  coDcilia ,  ^e  advierte  que  solaiQ^n-* 
té  la  profesión  de  iafé  católica  está  firmada  >por  los  señores  cim,- 
versos ;  pero  los  cánones  no  tienen  mas  suscriciones  que  las  del 
rey  y  los  obispos. 

La  del  rey  está  escrita  en  esta  forma:  «FiavioRecaredo,  rey, 
cooñrmando  esta  deliberación ,  <]ue  be  definido  con  la  santa  sí- 
nodo, la  suscribí.» 

Las  de  los  obispos  están  así :  «llfassona ,  en  nombre  de  Cristo 
obispo  metropolitano  déla  católica  iglesia  de  Mérida.eii  la  pro^ 
\lnci'a  de  Lusltania,  bábi^u^o  intervenido  en  estas  constituciones 
en  la  ciudad  de  Toledo,  suscribí....» 

CAPITULO  XL 

Progresos  de  la  teocracia,  alteración  de  la  lefjr fundamental  sobre  la 
sucesión  de  la  corona.  Exención  de  contriouciones  jr  otras  cargaos 
ptíblicas  concedida  al  clero  por  Sisenando, 

Tal  era  el  estado  de  la  constitucioil  española ,  cuando  el  rebel- 
de Sisenando  usurpó  la  corona  al  virtuoso  Suinti|a.  Reinaba  este 
con  tanta  rectitud  y  hpmapidad,  que  era  llamado,  geperatmente 
padre  de  los  pobres.  No  er^  menos  estimado  sq  l)Jjo  Kiql^|fnero, 
joven  de  las  mas lisonjeriis  esperanzas,  á  quien  se  babla  asociado 
en  el  trono.  ^ 

Aunque  por  la  constitución  goda  la  corona  era  eieqliya ,  no 
faltaban  ejemplares  de. t^les  asociaciones  y  sucesiones  de  los  hi-. 
Jos  á  sus  ;padre;s.  Liuva  bai)ia  partido  s^u  reino  con  su  .h^ripano 
l^ovigiláo.  Est^  $e  habiá  ¿sociado  y  dejado  por  beredero  á  su  1^- 
jo  Recaredo.  Y  t  Recareiáó  habia  sucedido  su  bijo  tiuva  segundo, 
no  obstante  la  vllezif  de  su  nacimiento  de  una  concubina.,  Pero 
Süintila  no  fué  tan  afortunado  en  su  empresa  4c  traspasar  la.co- 
roña  á  su  bijo  Bicbimero.  ^isepando,  conjurado  con, otros  g^an- 
;des ,  negoció  un  socorro  de  Dagoberto,  rey  de  Francia ,  para  des- 
tronadlo ;  y  al  saber  eí  padre  de  los  pobres  qqe  los  frfincese^,^  acer- 
caban á  su  corte,  fuese  por  prodencU  ó  por  cobardía,  renunció 
voluntariamente  su  dignidad «  y  los  conspiradores  coronaron  á 
su  jefe. 

£ste  traidor»  conociendo  la  ilegitimidad  de  sq, elección,  pro- 
curó paliaría  con  la  religión :  «C£^p^  con  qu^  muchas  veces  ^  sue- 
len cubrir  los  prfn9ipes,  y  solaparse  grandes  engaños,  como  decía 
Mariana ,  refiriendo  aquel  suceso. » Para  esto  copvocó  á  Toledo  to- 
dos tos  obispos ;  y  estando  juntos  en  §1  templo  de  Santa  Leocadia, 
t^e  presentó  allí  acompañado  de  sus  cómplices  \  se  postró  en  el  sujs- 
lo,  y  con  astuta  hipocresía  se  encomendó  á  las  oraciones  Af^aque- 
Hos  padres,  protestando^ que  su  convocación  no  habia  siáo  para 
otro  fin  que  el  de  reformar  las  matas  costumbres ,  y  afirmar  los 
dcrfcbos  de  laJgMa ,  flacpQSRr^cMM  flqr,|S«^  antí^SiJíes 

Gcm  tal  ardid  empeño  Sisenando  al  concilio  Toledano  cuarto 
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OD  protejer  su  usurpación  ,  ;  lo  indujo  á  qoe  áectarando  que  b 
renuDcIa  que  SuÍDtifa  hsbia  heCho  de  la  corona ,  bebía  sido  libre 
7  dimanada  de  lus  remordirnrentosde  su  concíeucia,  sin  otro  jui- 
cio ni  mas  pruebas  de  sus  delitos  \t\  condenara,  y  á  toda  su  fa- 
milia, á  ta  confiscación  de  sus  bienes  y  á  la  excortitiuioú  per. 
petua. 

No  es  de  estelugnr  el  examen  de  la  justicia  ó  injusúcia  ¿é 
aquellos  procedimientos.  Si  Sulqtíl»  pretendió  corouar  á  su  hijo 
sin  el  consentimiento  de  sji  nación ,  por  mas  que  aquel  acto  pu- 
diera illscutpaise  con  otros  ejemplaies,  no  por  eso  dejaba  de  ser 
infracción  de  una  ley  fundameDlíij.  Y  si  la  asociación  de  su  hijo 
en  éi  trono  tenia  la  aprobación  del  pueblo,  y  se  creía  ¡nocente, 
filé  UD  cobarde  en  no  haber  becbo  toda  la  resistencia  posible  á 
ana  facción  rebel<le.  Pei-o  como  quiera  que  fuese,  ¿qué  derecbo 
tenia  Siseaando  para  conspirar t!oñtra  su  rey  legítimo,  y  negociar 
coii  nn  principe  extranjero  su  deposición? 

Lo  cierto  es  que  S.  Isidoro,  presidente  qiie  fué  del  concilio 
cuarto  Toledano,  concluyó  íu  historia  dé  los  godo»  haciendo 
grandes  elogios  de  Salóttia  y  de  Ricblmero.  Aquel  concilla  se  ce- 
lebró en  el  títo  633  ,  y  S,  Isidoro  muiló  eb  el  de  G36 ,  reinando 
ya  Cbi'nt'ila  sucesor  dé  ¡Sísenando.  Si  realmente  tu\0  por  crimi- 
nal h  Sulntila,  ¿uo  hubiera  Correjido  &us  elogios ,  á  advertido  sil 
prevaricación  en  Iss  úllímos  años  de  su  reinado?  Y  si  juzgó  legí- 
tima la  sucesión  deSísecando  y  ioalíle  su  conducta,  ¿por  qué 
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anuales  con  la  asistencia  de*  los  roagistrados ,  añadiendo  qoe  si 
ocurrijese  algún  grave  negocio  extraordinario  que  interesara  á  to- 
do e!  clero ,  se  congregaran  otros  generales  con  arregló  á  cierto 
ceremonial  que  allí  se  ordenó  (i). 

Todavía  se  amplifícó  mas  la  autoridad  eclesiástica^  convirtien- 
do los  obispos  su  obligación  de  protejer  á  los  pobres  en  ub  dere- 
cho de  reprender  y  corregir  á  los  jueces  que  los  molestaran  (2). 

A  la  verdad  siendo  los  obispos  pastores  del  rebaño  de  Jesu- 
cristo ,  nada  es  mas  propio  de  su  oficio  que  el  cuidar  de  sus  ove- 
jas, defenderlas  de  los  lobos ,  y  procurarlas  pastos  sanos  y  abun- 
dantes. Mas  deJ  ministerio  episcopal  puede  abusarse  como  de  to- 
dos los  demás  oficios;  y  muchos  obispos,  con  pretesto  de  cum- 
plir el  suyo  han  solido  atacar  las  autoridades  civiles  con  gravísi- 
mos escándalos  de  los  pueblos  y  aun  de  la  religión  misma ,  á  cu- 
yo verdadero  espíritu  son  muy  opuestos  tales  atentados. 

Pero  k)  mas  notable  en  aquel  concilio  es  el  nuevo  estado  que 
en  él  se  dio  á  la  ley  fundamental  sobre  la  sucesión  de  la  corona* 
Antes  toda  la  nación  goda  tenia  derecho  nara  votar  en  las  elec- 
ciones de  sus  reyes ,  y  el  concilio  cuarto  de  Toledo  reservó  este 
derecho  á  los  grandes  y  los  obispos,  sancionando  una  alteración 
tan  esencial  de  la  constitución  antigua  y  un  despojo  tan  violento 
de  la  libertad  del  pueblo  solamente  coa  un  decreto  pontifical.  Así 
sedenpminó  la  nueva  ley  en  el  canon  75  de  aquel  concilio  ,  y  re  - 
producida  después  en  el  Fuero  Jüzgo  j  conservó  en  él  la  misma 
denominación  (3);      • 

También  es  muy  digno  de  notarse  que  cuando  para  ninguna 
de  las  citadas  innovaciones  se  habia  hecho  caso  del  pueblo  ni  aun 
de  los  grandes  ;  cuando  la  exención  de  tributos  fué  concedida  al 
clero  por  un  privilegio  particular  de  Sisenando ,  y  la  reserva  del 
derecho  de  elección  de  los  reyes  á  los  grandes  y  obispos  sancio- 
nada por  un  decreto  pontifical,  solamente  la  confiscación  de  los 
bienes  de  Suintila  y  aun  su  excomunión^  que  es  un  acto  llura- 
mente religioso  y  de  la  jurisdicción  episcopal ,  se  dice  que  fueron 
decretadas  con  consejo  de  la  nación,  cumgentis  consulta,  ¿Qué 
otra  prueba  mas  clara  puede  apetecerse  de  que  la  celebración  de 
aquel  concilio  y  las  condescendencias  de  Sisenando  en  la  ampli- 
ficación de  la  autoridad  episcopal  no  fueron  sino  ardides  de  su 
política  para  deslumhrar  á  los  españoles ,  enconarlos  contra  su  an- 
tecesor, y  asegurarse  en  el  trono? 

Pero  como  quiera  que  la  acumulación  de  tan  inmensa  autori- 
dad en  e)  clero,  esto  es,  en  una  clase  que  por  su  institución  di-^ 
vina  debiera  abstenerse  todo  lo  posible  de  intervenir  en  el  gobier- 
no civi!  ,  era  un  trastorno,  no  solamente  de  la  constitución  goda, 
sino  también  déla  eclesiástica  primitiva, y  lamas  pura;  todavía 
pudiera  no  ser  muy  perjudicial  al  Estado ,  $i  se  observaran  bien 
algunos  cánones  de  aquel  santo  concíiio. 

(1)    Can.  47.    (2j    Can.  SS. 

(3)    L.  IX,  tU.  I.  De  eleclione  príncipum. 
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En  el  57  se  mandaba  do  violentar  á  ningún  jndío  para  que  se 
convirtiera  al  cristianismo:  «porque^  decía,  Dios  se  compadece  de 
quien  quiere,  j  á  quien  no  quiere  io  endurece  ;  y  así  las  conver- 
siones deben  ser  libres  y  no  forzadas. »        . 

Es  muy  probable  que  aquel  canon  lo  propondría  S.  I^doro, 
porque  en  su  citada  historia  de  los  godos  se  vé  cómo  censuró  el 
decreto  de  Sisebuto ,  que  habia  m,andado  bautizar  por  fuerza  á  los 
judíos. 

En  el  75  ,  después  de  exhortar  el  concilio  á  Sisenando  y  á  sus 
sucesores  á  que  no  juzgaran  pleitos  criminales  ni  civiles  por  sí  so- 
lo^, Di  ocultamente,  sino  en  público,  y  acompañados  de  otros 
magistrados,  precediendo  á  sus  sentencias  un  proceso  manifiesto, 
y  usando  siempre  mas  de  clemencia  que  de  severidad ,  se  impuso 
la  pena  de  excomunión  á  los  reyes  que  no  se  conformaran*  ¿  aque- 
llas reglas  tan  justas  y  tan  prudentes. 

I  Ojalá  aquellos  dos  cánones  no  se  hubieran  separado  jamás  de 
la  memoria  de  los  legisladores  españoles!  ¡Ojalá  todos  los  obis-  . 
pos  hubieran  empleado  su  ciencia  y  sus  virtudes  en  precaver  por 
todo9  los  medios  posibles  su  inobservancia  I  ¡Cuántas  víctimas  . 
inocentes  dejaran  de  haber  sido  sacrificadas  en  tiempos  posterio- 
res por  la  superstición  y  el  despotismo ! 

CAPITULO  xn. 

Política  del  clero  godo. 

* 

Al  paso  que  el  clero  godo  veia  la  iniportancia  que  se  le  dal^a 
en  el  gobierno  civil  ^  fué  olvidando  y  desconociendo  los  verdade- 
ros límites  de  la  autoridad  episcopal,  y  abusando  de  la  religión  . 
para  amplificar  infinitamente  sus  derechos  temporales. 

Jesucristo.declaró  que  su  reino  no  era  de  este  mundo,  y  man- 
dó la  obediencia  de  todos  los  cristianos  á  las  potestades  civiles. 
Pero  el  clero  español ,  interpretando  á  su  manera  la  doctrina  del 
Evangelio,  fué  convirtiendo  la  constitución  visogoda  en  una  teo- 
cracia. 

No  obstante  que  el  concilio  cuarto  de  Toledo  habia  declarado 
que  las  conversiones  de  los  judíos  al  cristianismo  deben  ser  libres 
é  inspiradas  por  la  divina  gracia,  el  sexto  persuadió  á  Chintila 
que  no  permitiera  habitar  en  su  reino  á  quien  no  fuera  católico. 
Y  no  contento  con  aquella  prohibición ,  decretó  que  en  adelan- 
te ningún  soberano  pudiera  tomar  posesión  del  trono  sin  haber 
jurado  antes  la  observancia  de  aquel  canon,  bajo  la  pena  de  ex- 
comunión (l). 

¿Quién  autorizó  á  Chintila,  ni  auna  aquel  concilio  para  alte- 
rar la  doctrina  mas  pura  déla  Iglesia,  enseñada  por  San  Isidoro^  » 
y  sancionada  por  otrd  concilio  naeimiat  mocho  mas  nunieroso  que 

(1)  Gao.  3. 


el  sexti>7  ¿quién  parí  prescribir  á  la  potestad  el t  11  rejjl^  Inva- 

rabies  eu  mntériiis  de.gobié(DO  tempóral?¥¿no  esd^  esta  clase 

la  prefereDcia  de  una'rellgiou,  y  la  lolerancin  ólDtQÍéraDcÍf|  de  tas 

demás?  ¿Son  ilegítimos  los  gobierDos  que  noprofeHtn  la  católica? 

rpp'Sán  Féruan- 

nté  toleraron  los 

ijno  Igs  pr^tf^le- 

CODS^O  {1)7 

ilitjpa  con  qae  el 
'^poaderanctá'  en 

DCilios  contratos 
veló  Cliindasviü* 
!^y  clndadaiios; 
i'  j  BQ^  dljos'por 

«degarlo  todavía 
n  ser  gobernados 
to  de  aquel  frao- 
le  su  nacioi)  cón- 

catalan  no  care- 
tB,<Jel  muy  loable  de  habei* 
rbd  misma,  en  donde  está  su 
fuco ,  3  habieodo  sido  m  Jehuite.  Pero  l^mania  de  querer  exaltar 
á  su  Dación  sobre  todas  las  demás ,  y  deíéuoerla  en  toda  su  con 
idtcplipi  akupas  veqes. 
Er  qufl  paraTen^rosar  su 
el  catálogo  de  Tos  legis- 
ta los  oOce  r^es  que 

n  obispo,  y  sin  embar- 

lo,  diciendo  qoeCliiíi- 

doniinó  seis  años  des- 

!pitaf)o  de  aquel  rey  es- 

D  de  Teredo  ¿  qué  es  sino  un  retra- 

nas  inhumano  [4)?'  . 

Chindasviudo  tenia  esta  penfnsu- 

K  conspiraban  ocultamente  contra 

España  se, despoblaba  yempobre- 

'e  sobre  laii  armas ,  no  tanto  pai-a 

,  como  para  sofocar  las  sedlclo- 

(1)  ttitciirtosnlir«el,  estfliloitfl  íoljiídiweii 'Eipifl^, por  B.  Miguel  de 
Manuel.  E)iñyD  hlstarico-crflltio  íoVc.li  antigua  legisiicíon  de  téott  j  de 
CuÜV»  pM  íl'Sr.  M»ina.  '  >  , 

'     fu    HlAawoiitiuKd*.  &PIIÍ4..  tHV.  X,  g.  tOB' 

(SV  Tom.  XI,  g.  IM;  j  ea  la  iliuUacioD  IT,  c.  T. 

(i)    61.  Palrum  Toteunorum  opera ,  (om.  I. 
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Des.  Asi  lo  dice  ^xpiesameiite  una  ley  del  Fuero  Ifizgo  (I). 
La  /éj  mun'ílana  habla  t)uesta  I&  pena,  de  muerte  contra  tales 
emigrad^Ds  y  coosplradores ,  y  aao  en  caso  de  ser  iodtlltados  por  el 
soberaüD ,  la  de  picarles  los  ojos,  decalvacion,  cten  azotes,  ^esttef 
ro  perpetuo  T  coDñscBcioD  de  bienqa. 

El  coD'cilfó  Toledano  sétimo  todavía  agravó  mas  aquellas  pe- 
nas, aüdlendo  á  ellas  las  ma.s  terribles  de  todas  las  religiosas,  cual 
era  la'excomunioD  perpetua,  con  tanto  rigor,  que  aunque  etrej 
perdonír^  8  los  dellnclieatés,  niogun  sacerdote  pudiera  comnnl- 
cár  con  ellos ,  bajó  la  misma  pena. 

Es  bien  digna  dd'notarse  la  razón  en  que  fundaba  el  concilio 

i|quella  severidad.  Chlndásvindo ,  para  dar  mas  f^ier^a  á  la  lej^. 

había  mandado  que  Juraran  sQ  observancia  los  obispoí  y  tOdo  el 

oflettt  palatirío.  El  concillo  sétimo  escrupulizó  sobre  que  la  coma- 

DlcácíoD  cOD  los  indultadas  podría  oponérso  á  la  religiosidad  de 

aquel  Juramento',  ^  tomd'de  alJÍ  un  motivo  para  no  admitirlos  i 

ndára  el  mismo  rey ,  por- 

!ecer  al  príncipe  en  aque- 

lo  {2). 

Ué  on  desacato  6  la  poles- 
>  al  clero  y  á  la  nobleza, 
js  traidores,  porla^  par- 
traba  la  nación.  Hifbiasi- 
i  necesaria  para  sn  vaü- 
iralmentos  particulares  de 
Tvancia.  En  el  acto  mis- 
la  envuelta  la  obligación 

lacion  goda  concedía  ¿  los  reyes  la 
■lincuentes ,  y  aun  6  los  traidoi-cs ;  y . 
nocida  y  confirmada  por  otro  coud- 
Í3,  pues,  podían  tener  aquellos  obis- 
I  de  la  religión  á  los  Infelices  reos, 
vida,  hatifan  sido  csstigndos,  nada 
e  la'vlsta,  desoí  I  a  miento  del  cráneo, 
)D  desufe()!enes7  ¿Y  (¡ué  razones  pa- 
iQ.  dé  los  clérigos  á  sus  legítimos  so- 

ro 'véase  de  que  manera  tan  diversa 
opinaron  poctt  después  ios  padres  del  concilla  octavo.  Beóesvindo 
encoiitrába  ya  gravísimos  incanveoientes  en  la  proscripción  de  ios 
emigrados  decretada  por  su  padre  ,  y  deseaba  revocarla;  mas  lo 
retirían 'de  aquella  medida  saludable  para  el  bien  general  los  es- 
erupnlos  sobcela  iqvipiabilidad  del  juramento  que  bable  hecho  de 
no  {ié^DíQiios  isTBte'.  Consultó  pues  al  concillo  octavó ,  compues* 

(t)  i.nrii.tft.1,  iib.n. 
II)   Cone.  Tol.TfI.up.  t. 
[S)   C0M.T0I.  T,c.  t. 
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to  de  casi  doble  número  de  vocales ,  y  entre  ellos  muchos  de  los 
que  se  hablan  encontrado  eo  el  anterior. 

La  conferencia  que  tuvo  el  octavo  para  resolver  aquel  negocio 
es  muy  "digna  de  leerse,  para  conocer ,  cómo  la  política  eclesiás- 
tica sabe  acomodarse  á  la  civil ,  cuando  los  gobiernos  firmes  exi- 
jen  seriamente  su  consentimiento  á  sus  ideas. 

Los  padres  de  este  coocilío^  luego  que  entendieron  que  Eeces- 
vindo  deseaba  de. veras  el  perdón  de  los  emigrados ,  reflexionaron 
que  Jesucristo  dice ;  « si  no  perdonáis ,  tampoco  él  padre  cele;stial 
os  perdonará  vuestros  pecados. » Santiago,  «  que  el  que  juzgue  sin 
misericordia ,  será  juzgado  sin  misericordia.  »S.  Pablo,  «que  la 
piedad  es  útil  pai'atódo.  >*  S.  Isidoro^  «  que  no  debe  observarse  el 
juramento  hecho  incautamente.... "  Y  fundados  en.estos  y  otros 
testos ,  resolvieron  que  no  se  profanaría  el  santo- nombre  de  Dios 
dando  el  rey  entrada  en  su  corazón  á  la  clemencia,  aunque  los 
proscritos  no  la  merecieran  (!)• 

¿No  existían  ya  antes  aquellos  y  otros  mqchos  testos  seme- 
jantes de  las  sagradas  escrituras,  y  santos  padres?  ¿Podían  igno- 
rarlos los  obispos  del  cobcilio  sétimo?  Pero  las  circunstancias  del 
Estado  no  eran  ya  las  mismas;  y  por  consiguiente  habla  variado 
mucho  el  espíritu  del  gobierno ,  y  la  opinión  pública^  que  gene- 
ralmente sigue  los  impulsos  de  los  que  la  dirigen. 

Entre  tanto  el  clero  se  aprovechaba  de  la  superioridad  de  sus 
luces,  y  de  las  dudas  y  consultas  religiosas  á  que  daban  ocasión 
aquellos  acaecimientos,  para  ir  aumentando  su  preponderancia  en 
el  gobierno  civil.  Este ,  en  su  origen  primitivo ,  h'abia  sido  una  mo- 
narquía mixta,  ó  moderada  por  la  representación  de|  pueblo  y  el 
poder  de  la  nobleza. 

El  clero  fué  variando  aquella  constitución,  f  con  virtiéndola 
en  una  teocracia.  Ya  no  se  contentaba  con  el  derecho  de.  coocur- 
rir privativamente  con  los  grandes  á  las  elecciones  de  Ids  reyes^ 
ni  con  la  superintendencia  de  los  tribunales,  exención  de  tribu- 
tos^ y  otros  privilegios  que  estos  le  hablan  concedido.  Todavía 
quiso  persuadir  que  aquellos  privilegios  no  eran  puras  gracias  di- 
manadas de  la  potestad  civil,  sino  derechos  divinos  inherentes 
esencialmente  al  sacerdocio.  Todavía  intentó  trastornar  mas  el 
orden  social,  enseñando  que  la  potestad  temporal  debe  estar  su- 
bordinada á  la  sacerdotal ,  y  que*  ios.  obispos  la  tenían  para  des- 
tronar á  los  soberanos* 

Véase  la  astucia  con  que  los  redactores  delFuero  Juzgo,  to- 
dos clérigos,  insertaron  en  aquel  código  estas  nuevas  doctriiias, 
tan  contrarias  á  la  constitución  goda  primitiva  como  al  verdadero 
espíritu  del  cristianismo. 

La  ley  .nona,  títulp  primero  ,,en  que  se  trata  de  la  elección  de 
los  reyes,  está  toipada  del  canon  75  del  concilio  cuarto  de  Tole- 
do, que  no  dice  mas  que  lo  siguiente :  «Mo/^toeQ  pa?  ^1  f  rímci- 

(t)   Coiic.Telel,yilI,can.|. 


DU' DKkWnO'ilbPAÑllL.  «S . 

pe,  loa 'gTMdes  Mr'  (M  bacerdotfes  «HJaii  tí  mcüser'dei  ritlMj'd« 
comaD  acuerdo.  •  Pero  la  copis  de  dqtfel  (iábott  pneMH  ^  lél  fUnni, 
liizgi>  se  alteró  9e  ^Á  manera.  >Miwft(ven  ptiK  el'  priocti^  los 
grandes,  cod  k»  snccrdotes  qWí  han  ^e<HMdo'4á'pótm¿ll  ^  aiwf 
desdar,  j  ton  cuya  bertdicio)»  yitnclom'té  eoüfi^wianhí'ioiMWtfUi 
■todos  Junioé  y  ufídnímef^  con  elfiípor  dt  X)iM',  elijan  Ct  BOeeMt 
del  rriofl'aewMitliD  BCüerdoJb 

La  istereáiaciOD  M  las  palabras  fietadas  ton  liarAitéVte'ttáli* 
oas^Tio  fné  una  manf  fiesta  altcractÓDdíl-MtMócín'anf  Y-M(tieNá 
attci^ácl^  ;  qa^  otro  objeto  pu^  tener  étno  él -éeio^erlM  itlfOM 
doctrina  nueva',  hioporttioa  ;  mljt^sa',  por  (d  cifát  «tf  4im  d 
enteúder,  queaderaAs  de  los  vntos^e  lOsgrandefi  j  los  obiMés 
pam  legitimar  las  eleccioneS.de  lú^reTei;  s«o«eeRtt«bft«tA<Mli* 
Srmacidn  j^'bneíonlSplscopBl,  y  qvHeátaÓafla  lasmatiM saeefdkr 
taCes  ¿1  derecho  deMar  ó  de9at!aF')a  elAigaeibti  dé  loa  cfudadanÓB 

&  obedecerlos,  esto  tía';  61  de  destMoállos  F '        

'  'Aquella  política  Oéio'J  ColectiVreb  del  FteM'Mtgtf  sedeiaetibTe 
mus ,  'observando  ntra  aceración  tieíbo  en  Mmisdá»  eódign  tt  otr» 
caóon  d'el.(;oteHio  Toledano 'oetavtii  «nfts.-dtcemfaKIOlBSH ,  t»- 
dos  Itís  obispos,  sacerdotes  y  dínmas  clérigo*  íbAHoNa;;^!!!  con- 
gregación Qe  los  mayores;  itienofes, '^.>  Eh'el'FAerA^JBügo 
despnes  dela'palabrajbeera/H^gelnte^caláet  paHéatnis  slghfen- 
tff:  las  caáCes  hemos  Hdo  eohitliui'dos  pornnéstm  irritef  Jesúefhtb 
reetaret  y  pregoneros- dé  los  pueblos.    '       ■  '        '    '  ■   '  '■ 

Jefucrlsto  no  eoüBtittlfd  6  los  obts^iwytiefor^s  de  los  paeMffi^ 
Bino  dé  sn  IglesfA,  re^he  éecksiam  Deil  El  i^E^menfle  la  fgltMia 
Doe»  masquennd  pdrté  del'altogbblerho'  de  las  Ubelóws.  liada 
una  de  estas  pueffe  prescribirse  el  que  crea  iiias  COttyiefrteWte  para 
SU  iHIddsd  temporal'.  Así  Be 'Vé;  que  Sin  diaerflpav  eti  lá  sttnU'  f6 
catóTiea,  no  todaslai  que  gozan  la  dfiíha  de  proTffiítrta  sefoMei"- 
nan  de  ulía  rdláma' raanera;  y  4>ic'&lgu«ií  toleran' otrásyen)^ 
nos.  No  sucediera  esto  si  los  obispos  Aieran  los  récCorcB'ide  kn 
pneUos;  porque  8tend6 Ift'reHgfota  cat61Fea'Igú»íeá  Verdadera , to- 
dos'ibséatóifcós  deberían  ser  gobernados'  nMftn'aeMente'piir  los 
báculos  episcopales. 

itfi  naturaleza  de  tos  vib-fos  goMernobee'- 

iobré  su  influencia  en  la'  snefte  deWs  na- 

É'otró  mas  dafbso  qne  el'  teoCTáttco. '  En 

'  á  la  opifrton  púbñéa  y  i  las  coniplM-^ 

;  puede  ser  dlgnn  frenb  á  Ids'  abusos  dé  la 

tátnHm  expers,  mofé  rail  ma.' tina  én  tt 

lesieraprfe  que  quién  manda  es  Diob,  ini- 

UiHIJlé,  0Tnn1pcAebte,Jtistfféseacla(inente,  y  tinelos  sacerdotes 

timn  poi"sa  InspJrtclOB ,  y  arregladAá  á  Ifffes  reTelHdas''pohH 

Ttafstoo,'  l»cetistlra  de«u  <í6ta'ddefd'se'i^lHK#>4lÉ'litiptedAd >  y-mn- 

'  oho  ii]Bs,sBl^4p4.e^-J^C4!iíde,|(t.{itaiii^.i}^tó$lego^  A;^snj)c- 

gligencia  en  el  cumplimiento  déáiaáoieret , y  auosm  victos  mas 

dete8tablta;iDat<eHhBMMtb^MipfiHmj'MiHaltair,'ó'lnMiKul- 


.lvi'>'!;. 


Aú    iau 


grandes  templos ,  circos  ^  teatroá,  {un^^ar^^^^^^.Mé^.avW^^ 
|lWpt|C%4»Wí;9tr^is.^i(H]^íll|.,^9^ltíip^fi^i^ 

lección  de  cánones  esperó^^tf^b^tFi^i» \mmls ,  *m . . ) íóukv  a 

ron  respetar,  y  conservaron  1^  i(9|tífiMi^.i^  X4fti:^ 

fgil^bH^irtDve^lrt^^.ó  li(^g  reiy^sjpej  ^  ^^j^íj^^g^qqBgpl^ 

t  ¥f^il^#)ifi«i«rf^i JfPjffiPtiit                          moa 
An  h^i¡9^^m^»m^^^^í^  A:^^^Ap'»9ñ^  mmsm 

vivo ,  con  que  la  religión  habla  reunido  los  á|4f^g4fu^%<4li^t 

r^fifipPí  Ji  priyüegípsy  Tajs^ifii^  §^l)^,ví^p;(iue,^^w^^ 
^ffi^^  n«jW4|]^PMn^;j^,c^f^|B^ 


DBL  D^;^;^^,  ^PAHOL. 


CAPITULO  ÍIU.  ;  ,:     ,, 

',..-■                   ■■    .    ■   ■      '                                         ■■■     t  ■   :  -li   €éi«*' 

t^  aoatogfáes  nno  de  loi  medios  mas  útiles  para  la  fnstruc-  ^  . 

(1)    CollecliaeHlaDal|(.f«:f1^^^^Pf4W■^l^1Vltf•lX^4•.■liw4iilele-  r*^  ^"^ 


dondnI'hbmbíe.CaitIpárlítídolfiibbJbtas  que  sé  préseiJtiiD  áíúi 
sénlldM,  los  sucesos  pasados  febrt  lospffiíeútes;  j-'notóndo  'bien 
íaiWifiatéktfíKratftírts  que  I* as^rti^áTi  6  dMIngfle^jW  ftcttn- 
dtt'et'espfrtttí;'se  l|(iinlna^ántpfíflcala  esCir?  dé) 'Éiruiiidtmién- 
to:  -Peté  te<  iflisma'  amAÜgíAi  Si  tío  esxi'bihtí'hmfy'éíáá':"f\itiiíé; 
aatmotíá  la  cóMislon' de  lásijcFeaá,  mliltiplicer'l^'tírfóres',' ^ 
hacerlos  mas.  perjudiciales.  Cuantlo'7as  comparaciones  nSj  s¿M~ 
cen'cett  gran  tino,  lejos  üe  aprovechar  para  el'  desengaño  y  .el 
dédtntbifml^Dto  delti  ffei'clád ,'SDtó  slrVeb'  para  oÉícoréfArla  \íat.k¿ 
para '^[ítffBaT  las  preocupaciones ,  y  pára'estritviBr  los.hüiübnis 

L loa  gobiernos  del  bu«tí  cámtab',  t  del  aciéHil^eii  lá'eUiá^on  áe 
llBeálaadesMbar'á  su  rtiaytír  McHtad.  I^of  é^d  fl^Vólá'j  pú- 
Eri«ado  «1  tti^tD'ph  de  la  groü  diversidad  qUe  my  etlti^  ft  Ibblj  f 
el  perro,  taíi  seAléjaAtes  en  sos  formáa'eXteHorea,' aconsejaba  ijie! 
Cdtfleitiofe  ntuchb  dB  iw  iozgnr  sóla^hente'^ 'jrór  1^  qoaiogta  h)';' 
-?rt2tintár*á',  declá  uh  JáriScotaulMeábátóf  e»  d  stglb  XVI,- 

■     i«i«r¿e1fr 

!f  flérechiJff  De 

:Méuitttd' dg  I» 

áe  1á  verda'4; 
fié  eátí  réa^ 

iteméÜte  én'ifí 
Tácito  Itíir^a-' 
'también  ajgii- 
abfeeortes.iü- 
tos  tres  últimdji 
aifereucms'  M 

Harina  se  ha  empeñado  en  fundar  sabré  sií  Mestldad'áb'í^t^ij 
dekitetit^tdeliíanfilt'Caitilla.  ■:."■  '  i  ■    ■']"''■'     '■ 

^1  ViéÉUíe  corno  deÉci-ibé'eSfc^abto  ác'áa,ém1eft1¿tídii£i^bclf)i]',«5- 
dü 0ti  aqmlkt  obra;  « etiopes  eUé^étrenio  (W'goáiis '6^Mbl«[ 4 
aflla«(M"dé  siF  libertad ,  lír  ^ftsleMii^pór  tase'dé  la  ti«Dátltu'(>t8B; 
y  si  bien  adoptaron  el  eobiemo  moiiárqulco ,  que  coú  tsÜm  ttb- 
cuencja  declinó  en  tiranía','  y  íh^  yÁlK>  donde  las  mas  veces  se 
ha  visto  naufragar  la  libertad  d^  los  paeblos,  todavía  aquellos 
septentrionales  siipíe'ron  poniér'éQ  saiP'la  Hiascal-á  prenda,  y 
las  prerogattvas  aatnrales  del  hpmbre'wocíedad ,  torainado  pro- 

rí,  tri 


(1)    BipatM  Sagrada  ,  lom.  TI ,  traU  ■ ,  cap.  1 1 , 


desorderies  ae,  la  moQ.frquXa  y.  de  los.mopareaa....  La.  reat^igí; 
Didad  estaba  íntima  ;y  ieseDdaloiei¡M;e^efilQZa^a  cop  ^.tx^^ntojy  TJih 
tttd  deM^(fíciip|Gii^^ jr  p^fU]iéQ|:Q  de  la  'epcacUtud  poi>^tte  depem- 
penabaa  s^  obligacloae;^,...  P^ro,  la  circuoitaácia  mas^  potado 
de  la  (^onstiijUCioFi  del  leino  vi^oigodo^y  qué  sieín|\r^.8e.e9DS&d£T 
ró  ^na9  fucdameataJi  del  go|;)ierna  españQl , fu^ qt^e  desqapd^bi 
nacioaogoAer  al dfsspotisoio  uoa  parreta  ÍQ^PBtrastabÍQ^  y  spforf 
car  hasta  las  primeras,  semillas  d©^  la  tiranía  f  y  precá\(ef.]a^íataT 
Ip$  coj^^uencias  del  gobierno  qrpitrano. y  da  la.afpblielop  de  los 
pi^noine^ a^ !f^etaran jSQ.ai^tpr^d^^d: co». el  saludable establéciini^ir 
to  délas  grandes  juntas  ^adonaies.,  ^n  que  de  comuq  apuer(^(>  s# 
de^ian 'vqntll^r  y  re^olvéf  lit}ren)entélo8n^as.ár4Qaf  y  gmvtn  ne- 
gocios del  Estado;  política  tomada  4q  los  pueblos,  «set^ntrionalesi 
qayos  pj^iDcípes,  según  refiere  Jí^cito,  (feliberai^aoi  ^e  ia^  (¿f^ 
láf  oor^J?  p^rp  á^  Ias.malyoresy.de  ftrfi|^4^  ifl^po^íanpfan.t^^íis  (i)^ 

La  Teoría  de  las  cpriés  se.putUcó  ene}  año  de  (^13,  estae^^ 
^iiai&dp  íaíníuüott,e^fiu^ok  !/$ij¡%ugadá  largos  s^gíos  por  «VfJfspo- 
tjsmoy  .aeímana  d^  conquistar  su  lij).ertaíf.  El  ejemplo  y  la  Cjis-r 
tumbre  influyan  genecaímente  en,  las.  pginiones  vagares  mas  qn% 
la.  rel^^xipn  y  el  raciociaio.  Habituados  Ips  .españoles,  al  gobiar-^ 
DO  a!>so)uto,-np  todos  eran  capaces  en  aq^el  tiempo, de  pi^netrar 
bien  tas  yeniajas  del  representativo.  Fué  pues  un  empeño  muy 
loable  ^i|  el  señor  Míiriha  el  de,  querer  probar  que  U^eva  cons- 
titución issp^nola  pjromulgada  en  Cádiz,  era  mu^  ^conforme  i 
])pf^9f  íey^  y.jcpatjambres  primitivas»  «l<os  ejemplos  delps  an- 
tiguos, deqifi,,  que  la  generación  presente  mira  coq  religioso  aca^ 
tamíeoto^,  pbr^.  e^,  nosptrojjcoñ  mas  suavidad  y  eficacia  que  to^ 
das  la»,  lección.^  de  1^  sabiduría;:, y  reprend^iendo  severaiúente 
Iiuestra^e6t4picía  ytpí'pe  desidia,  nosj  provocan  á  deponer  las 
de&varjád^sopiniqí^s  de  nuestra  educación  corrompida;  ^pei^T 
sÍEurcomo  ellos, l>fu¡i,pépsp^o,,^y  á  tomarlo^. ppf  modelo  ,d^  tíuesj 
trifc^ai?dw;t^(2)'-«  '.' .,:^  fV  ^    ;„•.'"   .-'■  -m 

¿C^ma  podía,  ign^rÁrj^ste.  sí^io,  las  conspíracipPi^s^  aJt^nta^- 
dos  ,ér jftM?HftS  í»iV^^^í^?^  die  Sisenandoy  Obinda^yindoyÉrvlgip? 
Y  Bo  lgpp|r|rp4Q  s^i  aespoíi%mo ,  ¿pómp.ppdia  decir  qne  en  aq)i4 
^^^erno;  i^  r^l  dignidad  ^faba  íntima  y  esénci^lmepte  eola;sa- 
4»  con  <^l  méritp  y. virtud  de  lo^  príncipes^ry. p^odíente  d9  }^ 
fgcactitud  con/ que  desempeñaban  si^s  obligaciones?  . 

En  .^m,  jfapegíncp  Sjpn  tpkraWes  tales:  ajteiécippes  4^  los  he  - 
fS^ft  tal^s.l\|p<Íj:holjBs y,'tale^,ra?gps i^ e]ocue?LCia^ .paraper^ua- 
4ln  y  íMoy^í  íi,los.pí5fien]lesl  y.ero  la  hjstoria  es  pií^s  nevera.  Su  es- 
píritu éi^j^a  m9^l^);a9ipn  de,l^  yerdad..^u  artificio  el, averiguar 
J9& -^úcef j^j^MB^áj^  tqtigfr^^ntes,  compararlo^,  obseryac  spsrelacio^ 
nes,  sus  semejanzas  y  sus  diferencias,  y  sacar  de  tal  estudio^ 


íi)   f>oH«^^*í  Itólióf^^  rte'1/don  y  CáslíHaf.  Parí.  I^  tap:  f. 
(I)    Teoría  de  As  céH^.  Fréiogir/  jv  m. 


r  \  ♦'  t  '  íl  !  •( 


ttB  WfcWnbifes,  délos  pu^btóS,  a^sfe'g¿M*irtíc*;y't(«íüifafr6s; 
ó  tíe  Itfs  aettiis  ttbjrtoá  sobre  qüie  se  tícrcíta.        '  '    /     " 

'  HaeMchúdelosdudaiJáttbsiitejWarSepátá^eHbiirar'ytSJ  ■ 
Hiftlfér  lo  litas  cdbTeniente  á  su  biet) -común ',és  uno  de  los  rtfají 
estmcialBs  á  toáa  screieáad  bien  eoijfetitaiáa.XBs  espAftoíes  lo  tiíía 
tritílSo  áleínpré^  An'Dqáe  DO  en  tddós  tiempos  han  tisado  A*  é>  dé 
otl  Voiáno  rin^o,  por  varías  cái^ns,  ctiyo  OOúUcimieD^o  'e^  Utitt 
íerta  partes 'tna8ÍDteresBn(és(Jfe  I*  fiiítpridác  su  ttefecbo.  '  \ 
'  lis  (Iptílíca  dplos,  iisngoátís  acerca  de  sus  Jinrtwíflé^rtyáiJ 
^^  té  lá'cte^lijs  strniaiiog.  En  nada  ipénsábaá  ntéfael  ^6  <eB 
festábMier  Ibs  coQctlios  áii^euos  dé  la  Céritiablí.  ''  "' 

-    El  ffiefatetisí  díct  qné  Rltaredd  qíiíSo  rtiiovér  érHTííHSá^ 
m^tercél^  la  iñmutii  úü  ^  qnébal^str  faéctio'los  erht)twifl6ite 
eím8ta;irfino  y  Murdáno ;  flijiid 'asistitenflo  tóer^oní3iiieDM)at'i*íli-    . 
eitfo  IVféeno , y  este  IdstsDdti  al  Cafeedonense  &  qvecaifdeaifttitli 
btí-etílai  ¿eííestorlo,  Eirtiches  y  tlhiséfiró  \t).  \ ' 

A^iiéllds  düs  éoDCilfos  éCfMétíQO»  bsíÁén  M^ifidü  ifcltlié 
eoaTocáran  otros  partlcnhrés  i^e  obispos  dós  vetes  al  áfip  eíi  éa-i 
flá  pfoTinciá.  ^  el  papa  HArfl^stffts  habla  repetido  el  mi^rtfí  ^í 
céptb  én  tiná  decretal  diri^da  b  los  españoles ;  reduciendo  llls  dój 
Veces  á'  mía  sola ,  por  laí  flfflcuítíiatís  qué  presentabi  (Sita  pfcJ- 
íiltahiia  átán  frecuentes  congregaciones  (2).  l»s  aíVÍ¿p(Í8,a^íilÍ-t 
nantes^nla  corte  goda,  fts Radian  tíeelj'ó más  díflÜfli^s;  yes(«'flie 
^1  "fllfst*júfí)  que  dijo  Hééarfedogófe  háblá  reícoViBb  (9).  '  ■'  ' 
El  céi'eiiioaial  ordebadó  itóV  ¿I  ebnclíití  fbledáno  tt/atto  dlíH 
Más  bien  á  conocer  la  verdadera  nátirraTeza  d'é  Ü<iuel)á3  jtiWtá^^ 
'•AtüímaDecer,  se  dice  en  sA  cánoñ  eif&ñif,  d^  echará  áfi  I&  í^- 
'S\ti  á  todos  toj  qae  se  encuentren  eú  ella ,  y  cerradM  lsi  pUerfM; 
estarán  todos  lus  nóiiWoB  ¿n  una  s^a  por  \á  qifelt^trarftn'ldé 
ffbtípas,'  y^esentai^n  pñr^l  dr^en  de  ílantl^édad  d^su  con^ 
íagracion.  HáblendO' tomado  sti  asiento  tos  óbtspoS^'^ri  HamÜrür'A 
las  presbíteros  (|ue  tengan  entrada  ,  sin  que  setneÍKléétitt^  eHds 
Dln^i^  dtfiCbb¿.'bespuesCnñ>M  Iqs  diá^faos  nédéSin-Fú^  tai^  la 
sérVldiifn&ré.  FíA'mado  e(  elreo  de'W  ohííiaí ,  s^  ettlmitiraD  m 
Í>i^bÍtero8  en  p  is,'y  íüs  dliCóndsr'^^úbí.-Bet^ 

tiité;  entfsi-á'il  lo  bciífo  hayít'fel^iifó  i  y  Kis  ríMtí> 

lrloi'4ú!C  eícigb  t  ipffer  Tas  ifjkí.  Bechb  éité,'«i 

cerrar^  l^t  puert  át^irtí  silencio ,  V  (Srfttiáii  léi  ' 

obispos  ^tiesto  e)  rra2:Qti,  dtga  él  iiTO^iétíó,orad; 

y  áfHistante^e  óf  tierra,  y"d«sjitiis  de  úb  rtftd 

de  oración,  edb  idos,  léváiátése  ubo  Ait  rosbBJ^ 

'|lüí  in'H' anctaní  s  voz  «ná  áritcion  á'ibios,  t«*t^ 

n^ncdéoSó tolda  mlBisaemás  cóntítífréiiWsiGfflíi- 

(I)    CruD.  Biclirenfií. 

{i)    AqitellwcíMiiitSTil^  4ec^l  d«  Harmls^t.M  m^UOlNin  V>  ^<^ 
ditro  «eletllgiico  i  Cotieetio  {wn<"U<">>««olMf!  S^ipanffi'     ti) 
(»)    y^we  f\  eapiíDlo  lu  de  esla  Dltlorii. 


DBi.  vtMSé6i''Sííf±iíOL. 


A  esta  enorme  desproporcíOD  en  ei  numero  ae  las  nrmas  le- 
(tasy  edesiástlcBS,  debe  añailirse  b  niúp.  nóttble  dtfenm*cir  en 
ia  manera  de  ponerlas.  Los  obhpos  suseñbiníl'^rtíiíi'iW*  lugar, 


pnei  de  toa  eclbsibtiaos.  v  solaiAeote  como  tesuKoS' 


DIL  DK^KC^O  ^tPANOL. 

Ij8píaÁtpafti>rt«íppaHi8|íerarlaJey.  ft 
Bion  ae  Ib  corona,  y  para  eximir  al' de 
consultar  á  la.  naciOB ;.  y  queVoIaipeute 
nijento  para  ta  sentcnpia  contra  Süintiti 
res  particular  su  enemigo  Sisenando.  .Ta 
t^iéndosB  cometido  |os  juicios  de'  los  pie 
lisyes  á  los  obispos ,  solo  un  negocio  eo 
do  Becesvindo  quisó  este  que  lo  aprobi 
los  obispos  ^  sino  también  todos  los  titee 
CQfi  todo  el qficif} palatino ¡1  jrlac- 


SI  las  sentencias  de  los  pleitos  llevados  á  aquél  concilio  y  la 
correcclo'n  de  las  Jeyes  se liabiáu  cometido  piivativamente  á  lo^s 
obispos;  hí  para  acompañarlos  en  aquellos  negocios,  los  mas  ar- 
duos del  Estado,  no  habian  concurrido  mas  que  los  jefes  de  pala- 
cio y  los  gobernadores  de  liis  ^Vlnclás ;  si  aún  estos  no  hablan 
tenido  mas  poder,  ni  mas  incumbencia  que  Ir  de  oír  y  aprender 
'de  bopa  de,Ios  i;ta,dre3.aus'(!eterniinacion,e9,  y  hacejla^  observar 
con  m^a. eonocimiepto,  ¿pofqué.cuando  se  trató  de  conceder  á 
Becesvindo  ía  administración  de  los  bienes  robados  tiránicamente 


74,.  ,    "'  ■  'tot>¿Mí:'     '"■ 

sfdrín'i  J*  prrá  n  .tMArní^ 
¿res.*  '  "',''■'" 
in'á  Sl^bflAA;  ftailáfiíí'Wi^ 
XtO i^graaó: 'ít^iiie  taW- 
I  fiádbne^  pVa  Érífirejér  súl 
tres  vécés  Ift  etto^uot^n, 
rot  Yóerik  i^óclü^foí)  itf 
i  que  estjaÜi  |pr^entfts  'esÚ! 

!Tei%  iitNA!lo,'él''cTéVdy 
IqdpylfueWodlJsío.Oj^oienpresflpiBlilconí/vjwiejíRi  (■"'*''  - 
iea  Tiüatema  mái'iináthá  y  éstb  fó  ^  ^l^olSo  ^h  ía  Téálda  <L. 
y  teii|;a  parte  co6  SÜdas  Estitrit^  él  y  sus  cofnpsfiwoj:' ' 

ir-  .;  .■    •.  ■  I--,  ,   CAMTULp,  Xiv.- ■ .'  ■■■*■,■  ..■'    ,■.',  .  '...'.■ 

Del  íon'sejo' y  tfe  l¿  aütotidnd  real  en  lá.  ihoñai-qüia  góab',  ImpÜ^ 
teneia  '¿e  aquel  cíiíi'iejo  para  t^ttWr  el  krspoéiírrfo,       '  " 
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ereocioo  de  los. obispos,  á  quienes  miraron. Knt^oi  ««|k  es- 
tn^)»  (4o,8eii94pre»  é  fion^cjerot  talr«4i(M^v  (|n^  «Ma»  disllflgoir 
fpA.'elsiaad)»  d¿  iivó^ms  y  oleo»  ^  y  de  lasipensoais  prin^j^eá 
Á9Í  (^ta^o  y  i9ti\^^  qiie^lifiGgO;.yso  7  6xperi«npiii  00  el  g«mrso 

d^l  #r4en  {ml^^  por  el  jumiD€ift(a  y  ^eteio  de:  sqs  imt^hos 
ea .el  fiaLi^iou  Y  éip<io«  en  eofow  «e  (es  4sl4  ks  (re»<)VEl^rcs  4m 
v^^es  úu«tireft|  seAor^j,  i^mm.^  pi9i?»OBi^^ettero^a0^  qobées^Jr 
^q^Jl^hi^  aipbre  Í9^  Aigí^UM^Si  pr^üNM  9ue«ftda.  imo  tjenla^ 
$ie;4iiqi«e| )  eoiPid^Pt»  típMos ,  iMdiD§0s»|í  »lfos(4^)^sf£oó  1^ 
drp  Pw4mw>* 


t,  1 


«1^  Q9tja .profpio  modo  i.  iotervenoieo  de t estos ^t>^»pD«jiés  sé 
c0i^9^yA  flwwm^^M,  di0oi}»fo.  de  hw.ta^scoo  mntf  fK^&íá 
Dinguna  ¥ar|«iciimJbiB6tR  J^  úmmos^que  $^riMÍoft  l)»ji^ociM( 
íiier^p  grefi^e^  c^n  i^pfmi^im  le$  IfibvÁales  y 'deQüáscoBs^tos^ 
qued^Ádo  et  4e  C^sJtiU^  pop  ln  ipir^eei^enlie  ftdivilttisáracioD  dé 
JusÚfil^y^U^nodelodoielrelaoO).»  ., 

•  í^p  f#^8Ma^do  cataba  dSr.  Clavitos  Btmte»:de¡f|tieisl<iODse* 
¡o  de.G^i^^  A^  poi^pos^ 4e  letrados  desde^sitipriPtipM>y4iie.«-t 
taba  esc4iidal|z94p  4e  <9u^  Miiri^pa  JbkiibierA  irafMigpad».  tal  opi^ 
iriop*  «Alisales  erfiibl¿>  cpB.t|npf^^»q«e«ii 4dar0rfiit¡|U»tfQiicof 
lo  %|pstr#do  de  bA^t^niesflotleias  (Dcumes^ ,««  el  .peasrinHeBlo  d« 
gpe  |psir9]re^pi^l^<\i>  te^^  ^q ve^;sej«.«itpr(Sfno3ÍAaleufioj»ktffa* 
dos,  coD  quienes  consultasen  y  dirigiesen ^ioSv^f^raye^  y  «adobas 
nf^a<rlo3 f<?senFa4^  ásu  soberümín^ «spéeialili^te.eii>el gobierno 

.  i  Cómo  pn^dei^  o&seerse  ¡f  .alMi^iparse  Ws  iMyorea  «álentat^ 
^)vu|jpdQ  es^  d4^inina4o^  ¡y  ÍNreoe«pados  del  espirita  i  de  ^u  pro4, 
feslpñ ^de  uo  paH^dol  Abunai^doidis  las  palübi^ ^se  puede  pro^ 
bar  cuanto  se  quiera,  («aidea  del><Sr.  Cant^  4)d  estribaba  roas 
9Pfi  gpbre.  wa  i^n8boiogÍ9«  Sf  por  ^^(i«!^  1»  qntiepde  .na  Jhoinbre 
d/a  b^en  mentido  y  prÁctiiu^jen  \m  esc^  y  oqstpipbreis  dé>sii  paia^ 
¿qi^ijía  pp^d^  dud^r  ^ue  hfibri^  h%mÍ0^.^Ui.míU,j  el  .eonttjo 
d^JikO|(Maai;qpí^Sodi^,?  XqI  ipsiimeem»  np  era  iaoompttible  ni 
cpf  4a  grmidez^  p  la  i?fVK<^<^a^.  v^i  fi<H»  )^cie«€ía  epaUlar  ,^Qeitf« 
laj^ep^al^y  ipas  oar^eirí^Uea  da  la  wVl»m  ^diGU<MM  al  .pos 
^ta  pal^b^^  ba,4e  dignificar  un  ipr^lésor  de  ^r^fiudeoeia^ 
gradacido.de  doctor^  Uceñfiada  ó;  b^biUer^jCQmo  se  entiende 
irplg^n)(^t^.i<  y  c<niu>in6Q^s$uripe»eieae  doblan  ^o  loa  íeo^scjeros 
t¿iga4f^jd«  C^ili^,  ¿jPPde  bab^r  pn-  pepsav^te^lo  «m^  mdíeaila 
gnaj^.  (^  gríidnfff  ó^lifle^R  de  letrados  i.  \m  pnácere»  ? .     ^ 

,JNof«in9s^^xi^?ta  laid^a  del  3^1  I^dii^^b^  i.  «pandeé  bi^  dicha 
que  éí  oñcio  palatino  puede  considerarse  <:oino  un  consejo  íntimo 
j  f|r|y.{^^Q  q¡ae  tedian  \qs  so^efajpp^  <?er(?a  c^e  su B^r$iana,¡á  fin, de 

aconsejarse  y  tomar  Iqs  luces  >iieeei^rli¿  para  el  inaypracieitoiaQ 

•     •'        . .  ;-•'..•' 

(1)   Cantos  Benitez  en  la  dedicatoria  6eB}\iB$cri^nio,,0ie  ,fn^r(ivediset 
impresa  en  el  afio  1763. 
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asuntos  de  mucha  gravecTaa  y  cobsécuencla^  cual  es  y,  ha  sidd 
(>icxnpiiJ«-fermiídto&-dé'lif9Íey^  >"-  "  ¿''     ;>  .i- -n'- 

v;  Eltdfleicí  ]»iattfloytoog^¿0o>se  ittStitiiyó  ti^i^  acdds^ní 
loi  ve^^,  siwd  para  servirte  <^n  mfts  a|«rfitf4>  y  dfgif!dftA/eD"fttt 
oánwr»,  so.  mesav^^s  <(abalÍeHiias  y  damas imenesteHes* dé  liti  éA^  * 
. »  y  sus  pérsduts.  Entra  $«s  arlados^  ú  ofieiates  era  marf  tiattirÉJl 
ifne^holiiera  algoitos  qit  fot  títísUletAús  ^  óM  véi  porsdis  álfcá- 
teetfrfeg;'«*etras  hájfeas  s^n^oteis,  mei^iéraiysH  tini|f#*  eoi^ 
4anñ  y  sfi'  pnefSiVMMHft  para  aeonstjarse  éa  ellos  ^&  &a  geBlér- 
no:  podlam  tener  taittbieasii  cén^Jo  ^hrado^  é  sm^marlUáií,' 
eema  ^im  habtas*  tenido  los^  emperadores  romané»  * (2)  <  WM  ítM 
privados ,  ni  tales  camarillas  no  formaban  el.consejo4ÉÍéli^K^'<'' 
^  Anoqaela  eonUitboloo  foda  primitiva  haUíi'StifHdé  ^ñdes 
alteraeiones  en  lesta  península ,  por  las  otfostis  tdMdes^  tíd  iítr fttt^ 
bl«'  extinguido  sn  espir)ttt=  ente^amtent»*  ^oéátía  tod  ¿raíiÜlBStk 
sangre  coaseiivabanmnobaé  de^-h^preemibenefas  que  héldattg^ 
ando  en Já  OenAanta.  Toéavíá  íteoian  dei^o  ácAivéy  ^i>^jD^^ti 
la  sucesión  de  la  corona.  Todavía  eran*  eonsreJt^óS^ifttitos^de  siís'í^tf-^ 
yeauíAíntiguiHnente  notólo  lob&bian^sido  enlos  ne^ek»  ordina- 
rios, sfnoaun  los  mas  graves,  yparáeuyavesolutiibnefa'^e^e^a^ 
riflf  el^dM^ntimientodeioido  el  pueUo;  les  discwllab  y'fos  lléva^ 
han  ellos  preparados  ^  loi  ocneilios ,  ó  Juntas  generales.  '^DeM^ 
mHIM'rebiu ,  décia^TáeitO  ¡^pHnctpét  it&n^fitRtant ;  dé^'l^hf/ói^tis 

apudiffrincipéÉ,  pfcáetanmri»    ^  '        ^     -  '         •       *'^   ''*  ^ '  *        '" 

•'En  B^ga  perdtl^  ei  pueblo  su  ftnli^o  é^fftOia  ñ.^<sms»^ 
réncia  y  voto  en  los  concilios;  y  las  preemln«ittk;isfs^i^  los'^tfiélceA 
res  sufbtero^tettri^ien  una  ^n  díoiiuuefotii-.  Dos  eoiísé|d^T  vo- 
tos do  los  obfapos  fueron  los  iuas  consideréídos  para  la  ^érpdtfeleifi 
de  laskr^;  y^los  óñdates  palatinos^,  he¿kur¿l'<áé  IdS  )^ély^;^e- 
roo-  lofr  ttinistros  de  «u  mayor  confianza;  '  '    •  c 

La  icreacion  del  oficio  palatino  proporcionó  á  Mi'i^yfarttMS 
medios  dé  elevar  á  la  gt'andeza  á  !sus  criados  y^ÉñááfieM-be^ 
vtdores,  inoCalu'ándélos  duques  y  condes ,  6  je^'de  su  paládio, 
ériguislándolos  á*  los  grandes  de  naturaleza.  Goniec6t^iado#^cMi 
aqfueUasaieáB'^gnféíydes,  era  yu  menos  repagante  « Itt^éi^nálltí^ 
ckHi  pritUMva  él  valerse  dé  ellos  para  áu  éd^ói^A'sí'sb  éíiétiéi^ 

tMnalgOfiKiSileyes.saocíonáda^'^o^  <^o  ^f  '^fi^  piiMtihk'pf'^y 
OtraS'cíim  conWfó  deto9cbÍ9pés^^  f  de'tóis' féfes  ét'pal^^  ' 

Per»  nr<}ós  gmiyáes;  n^'el clero»  ni  éÍM0Aelp'palatlno;;áí  él 

consejos  iNumo  quiera  que  eáte  ñiesé  eéi  aquel  Ifethpo',  éi  láúii  "ksi 

concilios  maa  aUtoHijados  y  mas  respailados  pbir' toda  AÍ'  ñaddfi 

española,  lisiaron  para  comeneí  el  despbtfóiiéoderlos^e^  l^os. 

''\\)    Bisétifioíoíirf/la  tegfslacion  de  los  Vf^godos*,  y  fcírnitóíoii  lléf  t^o^ 

(2)  Véanse  las  páginas  19  y  Si. 

(3)  L.  IV,  fíe.  IV,  Ub.  IX,  For.  Jud. 


(4)  "Lijv'eít*.  I,  ÍH).  m,  ibi  '•  '— '  ••   '    '^'  *  '  ^    -''""     '  ■"'  ^ 
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\    ....     i         '!i  /      •  í,  ;•<  1.  .   '    ^  -í        '  .'     *      :    >'     •  *    •      .     ■  . 

¿Qué/s^uMdad)  Qi  qué  JUI^tfid  :po(lia4;€izaeso  ímiJo  un  i^i^rno, 
p^  el,4»iid.  l<»  fiffhi^^mt  Afmm  ntDiMi;inai  firt  Da  <|QQ  i9U  «onef^n  ^ 
ei^? Ilp  jb|  vig^gQdo jt^aimMjtei^d el  poder itegh>l«livo yr^Miiir 
vo  residía  en  los  rey6B«^.     ^     ¡.  .;-    (:,     /.        .    :  »•  '     i*    ' 

fin  yerdad  .q^e  Ja:  te^CBH^ia:  tes  hiieie  iiei|ietiMr  teaii^^ 
ee!^9$j^(^.  &  vfUNUd  qo^  «n  fa>s  eonoiliot  se  eaeietitr wi  nw^ 
qbos  ^ponesy  anontm^tilciaiK»  y  anatemas  ¿antra.  el  desfM)tl8mo; 
y.  que  ?rtgunos  d^  aq«9Uos  QáB(Hi^«ere#rod«^roiie&  QÍ(CÍMigo  ^ 
Yi|.  ¿P^ro  Ímü^Ih  aigttiía kgr')f se  oUigór&'é  tos  ceye»é  tí^mocmt 
júptas  ó  cdrtea  c^fi^nüjes  .«a  U«i«sf  os  determinedoa?  ¿flal^ia  tír^ 
gW  triimoaljqoínpd^edl^PAra' jEá;gar  á  los^tktnos?  Y  aMü  Jos 
mismas  ooiutUv)9>  taa  «itve^oft  «ontratloaiNOfaS'  deaUonadiOt,  ¿se 
atrevieron  ojmvea  á/jiugar  fá  «altí^Mr  áilos  pnoestes  ?  .  :^  -   >      i 

FioálnKaiM  Jo«.  lAismófrvemí^tiM» ,  K)a  jñitfnoa  gmodea  y  ^fae- 
Ua  mianpiajiiteipp)  \m  ttera  y  tan  anfeinledkii'SiiJibMftd  y^do^raa 
epstomtires  prlr^lUvaSiiCi^joaisiBa  viso  i^  icedecá^  susreyes  ti 
dereel^o  qifis  préotoio  y  mas.  Atndaodeaial.  4a  lodos.  JoUiestadoa^ 
cniJ  es  ^l  poder,  Ir^atty»,  «ft^fttiendo.qoo  ^o.aafttíoaáraftBvMi 

Ui^  |#y  dalEttfvrOf  Jívigo  mandaba  que  e!UUid(rai§tift|ile¡to^jid 
pmd|^r^,^€Ú[^l4irse  por  tea  «oDtopIdas  tn  él,  bsijueoos'  Uk  remitie- 
xBJK^l  r^y^,  y  qiw  la^epitao^ia  qitOiOst^dlofa,:  se  toviera^por  ley 
nueva,  j  seiooocporüraccfaK^  las  donas,  ca  aq«el  Jíbro.  (i),    s  , 

J^pr.otra  d^niim<^!0íM^^se  coocedffd: éi JoshrayesRla faeuln 
tad  de  añadir  é  inserjUir  #a  él  enantfta  juagámn'toatenkDlSB^  (9)« 

'  Nadft  í^idiceni  en  aqneliefSy  ni  en  ot^a  algiiiio  aotee  Iftiieee*- 
sidi^d  de  ^psukas^  n4  dé;  oomejDvdeJoq.  glrafluletv  del  eAoío.pa^ 
latippy  i^^^eleseooeiHoa^  Alcfirtevi^ttb  la>qQe>tralabftide(erfnHii^ 
dam^pte ^ol^e.lf^s/^bUi^ioiías dolos  k^  tea  eseaegaba 

que  no  dieran  iyagar>^letg8$»<ttBC«riioAel;;''q|te  no  ooosiritárM 
n^.  qm  4  Pioa.r  ^  a^ieoiMeoda^  ytqoejMiae  áeowa^íeráii  s4*« 
no  con  pocos  y  buenos^  sin  ei3(;.|)re«Bffii  hablMi  d»  eer^  legos  é^ <citen 
elásticos,  grandes  ó  medianos.  £i  espíritu  de  la  legislación  goda 
no  parece  sino  el  mismo,  que  el  de  U  icoMana,  en  el  ultimo  esta- 
do en  qne  la  habla  dejado  Justiniano. 

^  #pii;^i»(opt0  4e  todos  los-j^  de  lamUioí»  y^Jamagiiv 
^atqre,  que  en  toSvUeaapos  primitivos  pertenecía  á  toda  la  na- 
cioix  reuold^  en  $us.  coooilioa^  se  lo  arrogarea  los  reyes  á  sí 

solos  (3).  '.,.'■'  '*'  ' 

Los  reyes  godos ,  no  obstante  las  trabas  que  la  constitución 
b^fatpneslq  á  sp.do^pí^tt^iifQ^ndet^niwoi .fracaenteaitnle'de sus 
digQi4ttdea  áJps  Vj^sallos  maaií^eeméritod;  lesieoieftMmban  ana 
t^en^^Jlo^  íb(zid^9/á^jtirf]íMin,eaei^tora».doi  doaactanas  y  olnaá 
o]^^Slg^|flí^,4si^antcjfis  loenandabút  preadeny  anoatoeiaví  aifo4 

tar,  atormentar  y  matar,  sin  ^procesarles;  y  poi:  otra  parte  ele- 

í  j  .  I,  t  • ,  *  /  '    •  1.   ,     *  .   ■  .     1  f  f         i 

L.  XI,  Ul.  I ,  Hb.  II.    (»  U%MH  IlM.  J  ' '   "" '  •  '  •  '■    '     "^ 
LL.  II  el  y,  tf(.  I.  De  eucUone  príDcipan. 
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vában  á  los  mas  altos  empleos  bíombres  viles  ^jr  aou  los  esla- 
vos. élMAiadrád  w  goMerao  mas  tf#álbléil^  Pai^MtirléNi^i^U* 
blest  latea  ^étmms  á%  la  aotxMtdad  rti^  8<-loiál^iíi!dí»«'b^^éloin;it9ái 
'ífAeámi^  tfécléotíBdl^'tio.  hiibíeraatiM^  qtaé '«Bdfl  fdfti^-^ 
babiap  presenciado  y  llorado  mocbas  veces- (íj.     • '  ••    '"'■'''• 

9to  WiAeii^la  ltih«ffiáo^di«8«:  (fsi  m  nyé^  géd^  Ür^tfi- 
ba» amdilaftí'v^QdAs yfttmlttas^ snrs  at^esores.  (Íomo'J»báí«te<;«' 
^ionei  se  &Maii  bart  ftl«m^  taD[)a»tuatillittébVé>i  y  j^r^Mtir 
éi^  pUrMolj'  él*  (fse  právateof a^lia  -sap  evimfg^  de  Mif'«Ai<%8i^  í 
M  fiívbllta  4e^«ti:^eeéejK>r,  ¡f  é^tbs  i^t^tfs  désgrackr^  ü^  vett-^' 
e6dori;Ii«STe1aaib  vitfdM,  «u»^^lfM  y  iñM^m^tmifámrít^W^ 
eohvetttos,  y  íbravda»  4  la  profóiiion  reli¿li^^1bri¿rátt^^  <á«- 
m^  paif}«fite^titosmH)(djDi,'d«siiemidof,  no  f^^as^é^k azxñlíSéa^ 
mutilados  ctf^owttimice;  T^desp^aioi  éé  toMiiji^  MelM^f/' '   ' 


.« •  I 


tWEie6i^otrftidibáfla>tH$lttleá  d«  «l^itá^^ 
te m9M)aUi.  «ItoiiqüabamosVist»,  «toür,  qijMfébtftibblodíN^j^ái^-' 
(km  el^ebidoc  n^et#  áí  ite  reídas?  Vi«dlfi$ ,.  mómárdé  fKé^pd-^ 
wrnal ^^xmúómlsM<^  iMiiS<^ámeMrq«e  ^giáñl»  ¿r^i^kb^cí  df^ddíi^ 
cilio  Toledano  trece^  qae  les  prohibe  casarse  con  otrcísí  sriéfi^^é 
hnego  ifne  itM(^)faMuirio  4  tey  seméiaAr  hbii9tt^df^/i¿m<^lr(3). 

¿f^o;  bablaiitto'iikedk)  de^eMtat  lo»  niáld9'ti^ffmiédtd^^  ttMHii 
tlüdas^FeatoB^n^ia  qiie'^  dé  tiOttrraplMi'Vlta^  •eft  Ibáí  eobVebt^i? 
¿PodiQk» y 6ilico«etm)fia.  pfofbsavla vtlda  rdlgibüá^sln  tidb ve|*ÍM^ 
dbra  VdiiaQl<9i^Mna9hp  eoicaso  dfti4fb«^á;«tpr#6rMi>/ ¿qbé^b^W 
fiM)!id^ttabia^obligiivta  áielli  l^r  ía  A]!ei»Ml^     '  >       ^^<    •;  -    ' 

Ferd  taAéaemti  Ua  optaiones  i^^loíiu»  de  a^értfl^e^fí^y  V  tal 
to^pFc^peindéraneia  dü^  l«  potesladi  «aItMiáÉiéa  en  ^  gt^rbé  SfVli, 
qiieiio  solaiHM»  losjpoáailiMfeiierafcá^iiibt^'itftMrl^á^^^^ 
l^V  cohh»  ac^^ieZán^zav  scterelati  «ÉMtíidU'^  dterttat* 
iegre»  ^ -^poAaaítemiioriilac^  fin '  «I  citaré '  dlnotit; ^  lAf^lÜ  !á  W 
dtettoltiaf^  Ma^tameaiteeimtrawi'iiifríietMrei,  6itiiial^iiHéAci^ 
tcé>|oa  ^'be  atfíívleaan á  erntearla^.''  ''-'      '"^^^  >  •'"  '^'^  ''■'  '    '' 


n        ► 


M  f':'    I '  tí'»  .  ■ :  .•  «CAPITULO /1ÍCV.*>í»í'-"  *  i  -^'^^J'  ^*)í-,i,j  oh 
*  jueces.  Otras  muy  duras  contra  los  testigos  falsos. 

Bntre  k»  godoa>|^rlmlUvo8  no  p«Mfa^jlttibér  mnébo&'|iteihM|i 
purqae  caiA^ttMlo  d$l<d#noolttl«bt»ide  InÉnitós  óbjétés^)^  tt^lv 
biígMeliis  qoei  ^eflCt^tltóeo^  j  iMiMttttn  4a  viab^ády  fo^^rilri^  jj& 
k^lary  HlMaír  vidbs  en  laftiatteioM»  cúMáV  srg<yzáHUtf^liMíb^ 

m    I.  VI,  lll.  I,  lib.  If,  P.  J.  CoDC.  Tolet.  XIII,  Cáp.  t3. 

(t)    Ibídem. 

(a)    Coiic.Gmartagui(.||liU..W».fi.|fc  i  i<     ^/    t     < 


._    _j 


MI  I.£Í«ÍW.,1^PA>0L. 


.  .  Si^l,l«BtHr¡g(í.fle.IWft^a^lflílc«,^»W.an'ífgup8líernlnnasviorÉIí- 
<^^,/^^.y;C^fIQ(^e&,  ^Qt<x(w>ti:«  I^,.prDpieaad  y  seguridad 
^l((>-JHfi<>M'ii«^'>.^^^  ^  ^^1^911^^  fipr'coniIguÍEDte  d^Tr 
bjav  tener  (ÍifWisWlí^%qiífl,l9f  .c^lfeáíao.y  sdmiuistr^ran  la  jus- 


.  vider» ^e  asesores  (3).  i,  .' ;    ,. 

(t)   Hrineceliia,  ÁniiquU. 'iTúMait.'  App.'tibJ  I, fi,'  W; 
(«)   CBjKio»,  Ptrtllt.  iDil.  SI.         ,„,,  .„!    ■.,íi',.! 


j  de  btras  naciones ,  cujos'  mAglstrados  IgiiorHb  Tmoy'trtpm- 
meDlé  \ii  leyes  por'iJóndé  fliflieft  ;Jo^ar,y<leneil  ,qacValíWfe  dff 
¿t'fós'para  el  desenlpefibw^ris'  primera?  obllgackin«s ;  hyijirtlld 
sucedía  entre, los  Judfó'a',8ncuya  edireacioii  entrelffl'e<ÍDi#'tiaítB 
aiuy  pifin'clpai  lá'¥nSenÍDza  desns  leyes  (1).       ■     ''■■■■-■ 

' '  C&dfl  presidente  romapo  tenia  cérea  de  sí  clettn  nünneM  dd 

asevces  jurisconsultos,  ciJO  los  cuiiWs  débip  accAMjatW  en  Ma 

aiidíeticlas' dé  los  pleitos,  pof. lo  cufl  eran  llamados  ietínsejeros. 

Estos  cobseíerós  do  tenían  juiisaiccioh  por  sfsftlb*;  perosta- fott^ 

bárgoéran  reputados  iainbiep  pof  jBt(*í,'pofiluef«n  ífflfc'vtícrtl 

nó  eran  válidas  las  teiitenclas  délos  ptesidentesK*).  ■■  -^  " 

en  ciertos  dilttí  y 

kd6s  M»  añm'  sos 

i  audlenei&s'^fM 


variiWlttDttf  «o  el 
jD'rM  aoMbre^de 
l^itobpotlM^eUll- 
liu'  de  MqWlfl'  i 
condes.  '    '     ''"' ''.' ' 

''Aqnetlaa  dignidades  do  e^  V!ttilMB»,'y.miéílüí9  b«MMiliaria£. 

ciricó  años ,  Vac'abaii  y ,  ó 'StfdbbBB ^to'astfltts 5(|iíBÍ|íffl  haftlín rtí« 
íidoj  ó  quedaban  estos  CondecóreditBcóftTWbéBfWbs'liéeot-dO'» 
qaes'ó ex-condes ,  porque  las  leyes  préHbíalí  fc«<mliBlri*it]í(ifetí 
un  MÍsinO'étnpIooiPaaaaflí'itílutíl  tiempo  (3).  ■'''■■'  '  ■' '  , 
'  Im  háí&artts  consérváiton'fen  gran  parteé!  óMí» "poMIMiy 
jüíielal  que  encontraron  eSttí I) letüSo  en  l^'^VJMilií  Mkwabéí 
pSéb  sn  Sfitítirgo  rib  de^lirt*  de  hécífr  eH  éP  al^MBD'i'MddeB. 
üííá  aeMsmas  áotalles  fué  Ta  de  pc)liW*rfJ(!a«*IMBd  vdr  <«at 
tf«, '6  gobema^W ,  coiúo  )o  IttiWfiB  acóStiiiBitííádííírtt  tft'ttw^ 

CW^ótícla^r/^tie>i  «M'toWal 
BS  rtfitttmasj  nti  se  iti/e--  nbáeiiiA 
qire  sn  ereactdfi  f»i  groj^aguisfl 

sido  los  átitOreb  M  M  estaMéííi- 
!l  Mabároa' aW>Á(lef 'HR''^lftl&B 

gomado  j  adn  b^  t^  dvrt^dispa- 
tdUeutes  eíttrat^eros;  La  ¿rf^ÁI^ 

fil    ConlraApplonem.Hb.il.  --  -■    w  .h  lAwW.t    , 

(3)    Víí«e  el  MD.  3.'' ■  ,      -,1. '■'.,■(      i  ,'...■!     t 

{*}   Prologom.  HiíU  GolliOTom. 


,         tm,  BXbECHO  XSPXñOL.  '  SI 

>slidádes 
roar  anp 
Modados 
e  füerotr 
tu  públic 
pueblos 
conaes. 

En  los  priqcifdos  de  la  monarquía  goda  to^aí,  las  dignidades 
a  hablab  sido  en  Boma;  pero  el  concillo 
que  fueran  vitalicias,  no  cometiendo  \of 
por  el  cual  merecieran  sn  deposición  [i], 
íjar  de  aumentar  la  autoridad  y  él  despo; 

n  los  primeros  magistrados  de  E^paña^ 
BS  los  emperadores ;  otra  novedatl  y  alte- 
a  constitución,  gecmíinicB  primitiva ,  f St- 
)S  graves  se  decidían ,  no  por  los  rejeá, 

podía  apearse  á  la  andieacia  ó  trib|Linql 

residido  pof  ellos  mismos  (2).  El  concilio 

iecr^tado  que  no  ptadiersn  jiizgarwr  ^ 

imente  y  acompañados  ae  sus 

lugaes,  condes,  vicafios. ó  te- 
es, tinados,  qaingentenartos, 
■ios',  ^fillicos  y  prepósitos  (4). 
!Clbíi,  mayor  ó  menor,  segÚ!^ 

e  en  ia  Oermania  se  habían  por 
para  sf  los  reyes  en  la  monar- 

s  sotian  IÓ9  reyes  noiqbrar  útroa 
ticularmenté  para  .las.  causas  dtt 
traición,,  honüctdioó  adtilterio'(6). 

Todos  los  Jueces  eran  pagados  competentemente  por  el  era- 
rio (7);  mas  no  por  eso  dejaban  algunos  de  ex)jir  de  los  litlgÉntes 
derechos  tan  esce»ÍTos,  que  muchas  veces  subían  á  la  tercera  par- 
tí del  valo/de  lo  que  se  litigaba.  Una  ley  las  raandÓ  que  no  pa-r 
sÉran  de  ]A  vigésima  (8),  ■ .  ;.    ! 

Ni  aun  con  los  buenos  soeldos.  y  exorbitante  costas  se  con- 
tentaban los  Jueces  godos :  eran  muy  frecuentes  las  angarias  y 
otras  gabelas  con  qae  ios  condes.  Vicarios  y  vllllcos  sprlmian  á 
los  pueblos.  Una  ley  prohibía  aquellos  abusos,  bajo  la  pena  de 
privación  de  oficio  y  djez  libras  de  oro:  mandaba  á  las  pbiapos 

(t)  Can.  t.  (si  L.:s::xn,  rfi.i,iib.n.¥6riáLMi.  <a).  CÍ9.i¿: ,:' 

(4     L.XXT,l<I,r;TL.SVI,lit.[,IÍb.S,deJFwTOihizgCi. 
(5     L.  II,  m.  I.  D».  XII.  Fori  Jad.  ,  (6)    LiUi  tU.  l.M.TI.  < 
(7)    L.  II,  til.  I.  lib.  XII.  Fori  Jad.    (8)    L.  niV ,  Ul.  I,  ¡ib.  II ,  ibid. 
II 


era  uaeno  i9j. 

""  Féese' Decesarl 

^odos  con  otros  oi 

Ar^ctJól  forehse  dt 

^kSj  jtjitqfie  aun  I 

níánéá  sus  toioi 

M:  SftiBÍón  pútilic 

brédito.  ^  - .    ,■      - ) 

'■''.  lia  legtsIaclDh  godg  presentaba  además  cÁros  medios  nil^  «flp 

caces  para  ^rgtejer  la  iao^encia  y  IÍ  justicia.  Lfk  ¿ufierli^t^i^a- 

da  de  los  tribunales  y  tutela  de  los  pobres  encargajdfii  S  \oM  ¿ms- 

^Ms^l^Ertlf'^lpuir  rü^ó' ea'.ta'idoderfctpá'^e 'ti^ 

Ufes  pñbf '"'" "       ')  ■! -I -■■■I''"  ■-,--.['!■.  .'.■.T.-  ■•i'.  ■ 

Vf>T  I 

bles.  %ei 
pértoreit, 
iiiljlánté! 

nos  sufri 
!ptós( 

'aA'^se'l 

(O     L.  I^,  til.  I.'  iib.  III,  iMd.    (S)    L.  t.' iri'.  V,  lib.  TÍI,  T  L.'II.  lit. H, 
lib.  XII,  ibid.    (3)    Elgfnm^Jtnrii  Gtrman,,  üb,ltí,  lit.  t,<&.\%., 

(*)  L.^l,'lil;Jt,lw:(iIi!^>Il^^«l.■  ■  '  ,■  /^'^,  ^     f    '      ' 


clel  ml\\-        ;     ,,   .     .  ,.,  ;  ■ 

Además  de  esto  |  los  litigantes  que  deGcocíláran  ^  ifi  iotrgí  i- 
dad  É  impHreiatldad  de-^SrJum^^  fñl^iafi  recusarlos;  encuyo  ca- 
so debían  estos  asociarse  con  los  obispos  y  dar  jautos  la  sentencia, 
o  en  c^o  de.  dlsi^^ ,  e^#if  ca49  onp  'a  pvja ,  j  r^i^f  l^^l 
rey  con  el  proi^d  para  qae  conflrmáfa  la  qué  le.  pl^r^iau  mas 


(I)  L.:^ii;iftiiT,rib.ni.   '  ■   ■ 

m  i-Ti.iii.rr,««. «.    ,    . .      .r  ,■ 


í       ij    »     « 


U  *  kistoáu 

¿y  ¿aátito  Vnas  fiidfl  el  descubHmi^dto  dé  la  verdad  ^  eut^os'  (rruep 
bas  son  el  mayor  escollo  en  que  suele  tropezaría  administración 
de  ía  íüstlcra.      '  ;        *     , 

CAPIÍULO  XVT.  / 


.  •.  1 


Dei  Fuero- f¿z^.  F'drios  /üicioi  sobre  este  código:  Idea  dé  la  le* 
'gUlaciúTi  goda,  '  *,     :    -  ' 


»> 


...  *  '  'i'  *  ' 

Ids  primeros  reyes  godos  tuvieron  su  corte  en  Franela :.  en 

E^páfña  apenas  poseían  la  cuarta  ó  qointá'parte  de  ella.  El  primer 

legislador  godo  Eúrico  di6  su  código  en  Tofosa :  así  el  derecho 

primitivo  dü  Xat  vlsogodos  es  reputado^como  paHe  del  francés. 

'En  tas  mernprias' del  Instituto  se  encueittra  tina  del  ciudadano 

Legrand  d*Aussy,  sc^re  la  antigua  legislación  de  Prancia\  cotrte* 
nida  en  la  ley  Sálica^  la  de  hs  visogodos  jr  la  de  los  borgóñeies,' 

Trasladado  el  trono  gbdoá  Toledo  por  Leovi^Wo,  y  aihpll- 
fleadós  sus  dotajnios  con  la  agregación  del  de  tos  stíeVosi,  machas 
leyes  de^rlco  parecían  ya  absurdas,  y  sd  códíjgó 'defectuoso, 
por  lo  caal  mandó  aquel  rey"  borrar  eñ  él  las  &upétfl|iás ,  y  Wfia- 
dfr  otras  mas  necesarias.  ,  .   . '      '     *' 

Constando  expresamente  por  el  citado  tkút^ú  del  conciffo  to- 
ledano tercero  que  Récaredo  le  encargó  el  trabajo  de  ui^  tii^^a 
constitución  parala  reforma  de  tas  costumbres ,  nó  sIS  por  qtié^l 
Sir.  LardÚabalse  ha  enipeñado  en  negarle  la  gloria  de  haber  sií 
uno  de  los  autores  áél  Fuero- Juago ,  diciendo  qué  rtó  *6ay  áb<ñ 
mentó  alguno  que  ló  compt^uebe  (1).  .     »      ' 

¿Fuede  dudarse  que  aqael  rey  ftié  el  autor  de^klgiiia^ieyes 
muy  ft)¿ídatnentalés?' ¿No  lo  era  b  snperfnténdéiibia  dofme^iaa  á 
los  obispos  sobre  los  jueces  y  administradoras  dejas  cóntHj&uc^ 
nes  publicas ^2)?  ¿No  lo  era *él  ^permiso  á  los  síi^rVbs  fiácjp^s  de 
construir  iglesias  y  dotarla^  (3)?  ¿No 'Ib  era  Táinquisíélon  ctitttra 
la  idolatría,  encargada  á  1(^  coras,  asrociados  dé  los1ué!ces^eíy|-. 
les  (4)?  ¿No  jó  era  la  extensión  déla  misma  íAqufeictóhyWrá*^!' 
castigo  de  los  infanticidios ,  entonces  muy  frecuentes  1^,:..  H).    ' 

Tampoco  quiere  él  Sr.  Lardizabal  reconocer  por  urib  de  i(tó  au- 
tores del  Fuero»7uzgo  á'  Sisenando ,  aunque  esta  opioliiti  es  muy 
común.  Yo  no  me  empeñaré  en  sostenerla ;  pero  sin  embiVgi^  ^ 
dejaré  de  advertir  que  en  el  concilio  Toledano  cmirtb,  cohvo- 
'Cado  y  confirmado  por  aquel  rey ,  ¿eléncuentrah'  g^aúdes  Innpva- 
,  clones  en  la  constitución  anterior.  Tales  son  los  dmoues  ^ercerd^ 
'  eifearto,  en  que  se  arregló  el  ceremonial  de  tos  concilios*  ¿Qtré'dtra 
ley  tK)dÍa  haber  mas  interesahté,  ni  níasx;onstltuciotiái'^tie  tá;i}bé 
'  arralaba  la  politía  de  aquélhs  standes  Juntas,  bien  se^  (^nsldé- 
reñeomo  coi'tes,  ó  b^  solamétite  como  sfnodos  clértéales?'^'^  ' - 

Por  el  eábon  19  se  prescribieron  j^s^rifglftfgyej^^ft!)  o^r- 

(1)    Discurso  «obre  ItJegUUcionáfelpáJryótóid^^  ''/'"^    !    ^. 

(a)    Concil.  Toled.  mV^an:  1«.    (^' ftiftcitfí.  I¿      '    , ',    ,      ' 
(4)    Ibid.,ctnl6.    (5)    Ibid.,, can.  17.   ^ -^  ▼^^   '-    » '    »      ' 


SSL  DBBfCilQ  ^fÁHOL.  Uf~  ■ 

y^ne  es  las  elecciones. de  los  «bispo?  jur  elcl^o  jel  pneblp,  y:, 
sa  coDflrmacIon  porej  metropoliteaó.  Por  ef  32  lo8.obispos.se  ¿e-, 
clararon  prtrtectores  ydeféiisorea  délos  pueblos  y  porgo  lus  mlae- 
rables,  por  derecho  divino';  y  á  su  cposecueocia  se  comtituje- 
roD  ceDSores  de  toa  magistrados.  Por  el  47  se  eximió  á  los  clérigos 
iDgéouos  de  mucliás  contr  ib  aciones  y  cargas  públicas.  Por  el  67 
se  declaroó  coatra  la  intolerancia  de  los  judíos,  y  se  mandó  que 
no  se  forzara  á  ninguno  á  convertirse  al  catolicismo.  £d  el  7á  se 
dieron  leyes  y  lecciones  muy  útiles  para  ser  ficlesy  obedientes  á 
los  reyes,  y  á  los  reyes  para  no  sac  tiranos. 

Y  ¿que  ley  maí  notable  ni  mas  fundamental  puede  señalarse 
que  la  que  reconcentraba  en  los  obispos  y  los  grande^  el  derecho  ^ 
de  elegir  los  reyes,  de  que'  antea  babia  gozado  toda  ta  nación? 
'  Es^  leyes ,  aun  cnaado  SiienaBdo  no  hubierajiromulgado  otras, 
¿no  sertaa  suficientes  para  colocarlo  éntrelos  autores  del  Fnerp 
Juzgo?  ■  "  ' 

Agn  después  de  trasladada  la  coite  .á  Xolet 
cOntinuatiaen  España  el  sistema  general  adopta 
ros  de  permitir  a  cada  nación  juzgarse  por  sus  ji 
propias,  hasta  que  Chindasvindo  mandó  refunt 
solo  códi^;  y  muy  persuadido  de  que  en  él  s( 
lo  necesario  para  la  recta  administración  de.  la 
el  USD  dé  las  romanas  y  de  cualesquiera  otras  e¡ 

Sin  embargo,  su  hijo  Recesvlndo  encargó  a , 

no  octavo  otra  revisión  y  enmienda  del  nuevo  código  gótico-ro- 
mano (3) ,  y  siguiendo  la  política  de  su  padre ,  para  estrechar  mas    . 
la  unión  de  las  dos  Dacjones,  permitió  los  matrimonios  entre  sus 
&mílias,  que  basta  entonces  babian  estado  prohibidos  (3}.   ^ 

>  al  concilio  Toledano  doce  otra  revisión  de  la, 
líez  j  seis  puso  la  última  mano,  de  orden  de.. 
lora  es  conocida  con  el  título  dé  Lej:  itiíigoio- 
1,  y  vulgarmente  Fuero,  fasgo. 

i  de  este  código  fueron  las  costumbres  germá- 
nanas  y  los  cánones  conciliares,  ^us  recopilaT 
erdadtirus  autores  de  gran  part^  de  sus  leyes 
,  comp  lo  dan  bien  á  entender  las  varias  comi- 
ns  para  su  formaciob  y  corrección ,  y  las  alte- , 
I  notado  en  algunas  comparadas  con  sus  orÍgi< 
a  autoridad  sacerdotal. 

>  muy  diversos  juicios  sobre  e)  Fuero  Juzgo, 
traba  BUS  leyes  pueriles,  absurdas,  frívolasé  in-' 
i\  gobierno  (4).  Al  contrarío  Cujacio  no  sola- 
luy  superior  á  todos  los  dem.ás  códigos  de  los 

bárbaros,  siso  deducía  de  ét  la  mayor  civilización  de  los  (¡odos 
españoles  sobre  los  demás  europeos  de  aquel  tiempo  (5).  Le  Grand 


(«)■  />«  r  April  ¡íM  fofi.  liv,  í8.  cttap.  1.    ¡5)  De  reuí's,  I*.  lf,llt..ll.. 


SV'  uaraiií 

tíóUÜém  nibó  et  dé  h 

etíéótñtfihi  may  ^iosáñc'o  y      ^  _  ._  ._^ . ^ 

cuaíito  alnfétodo,  la  extensió'n  y  doordinádi^h  de  las  msterins^' 
atrlbujen^ó  tales;  Ventajas  á  la  mRyOr  cOmtiHtcacioD'  qoe  llabiaa 
tenldd  )ú^  gtñlos  Có'ii  los  Italianos  antri  de  establecerse  en  ÍVan-' 
cri'fi  ti  la  jnáycfr  ÍD^rüccíon  que  pudieron  ddqDIHf  dé  lájaris-' 
pHid^éiá  roimÜa  eá  la  escuela  de  TMtíía.  £t  juicio  de  Glbti'ott' 
i^át'riieiioi(  Wdlájoso  ál  Fuero  Iu2gó  (l).  Tbdavta  h's ¿rao  idab. 
elogiado  aquel  código  poi-  Mt.  Ferrand ,  qatéjá  prefería  loa  dos,cá- ; 
pftufoií  d6  sti  lf(jfo  primero,' h)  donde  se  trata  del  legtsládb^yde 
la^  l^yeí.'á  cnaritb  ie  lee  sotíre  este  mismo  asuhtb  eü  él  C'oriéatd 

SI  ¿randés  sílífos  cjítr^ertó  6an  t/é'cho  talW  élogioS  dé)  Fñie- 
rb  JtlKgo ,  ¿cbfjio  peoía^^  tos  espafiófeS,  pbi  lo  general  i^ji^lá- . 


!«í   LTíprfíder  HirtWrt.léHreM.  , 
1  ¡egaUi  de  loireinia  Se  Heon  y  í;attfíki,S'  30. 
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L^ILoB,,eáto  «Sn.por 
Ijéífl;  por  el  pf  llgro, 
R  ofensa. 

4  los  cw^tiíoispor 

ajira?  Bróliiídn^  W» 
'  uifa  de  la^  ipejofei 
m  y  la  de  otras  ná-r 

Se  haci9  mucba  ()i$ti"Cjoii  entre  cpft&T  ]fSj  narices  y  laj|  orejas 
por  enlero  Q  sol^m'eiité  una  parte  90  ejjaf.  f.B  el  primer  ¡casa  «ler^ 
Biaii  pagarse  cien  sueldos:  les  pena;  de  I03  ped?zp^.qnfdáE{U<A 
arbitrio  d^J^s  Juecf^.  Laj  mntílacfünes  de  las  mapos,  plamai, 
dedos ,  y  aúan  áfi  csd'a  diente  ti^if ap  w  precip  d'^erniinadq  i^, 

ti  ho|n}oipio  voluntario  tenia  pena  de  muerte ,  y  los  c^napllfé^ 
las  de  doscientos  acotes,  d.ecalvaQlon  j  quinientos  sueldas  pan 


íl)  Í.U|.  ifCÍVvllb.Tt,  (9)   L.IlMtt.lV.I*.yi.   (3) 
f*    i--m(l(.  Vilil»  vi.iw.t^XVI.ribid.  , 
(6    L:Xltr,iít.tl.lib.  Vil. 


Udad|  debía  sufrir  den  szo^s  tendido  d«)act9  d^Jnq;  (iL  ., 
* '  'l;(is^lfióseDÍas  casas,  en  el  campo  y  en  loi  animaJes,  todos 
éstütelD  notadoí  en  ias  leyes  con  macha  prolijidad,  f  las  penas  qu& 
debían  sufrirse  por  el|o$.  Hasta  el  defomper  ó  maechar  im  vestí-  • 
do  tenia  la  de  dar  á  su  dueño  otro  nnevo,  ó  sü  valor  (.3). 

'fLas  penas  contra  la  lacoBtínencia  eran  inuy  terribles.  Las' 
adúlteras  eran  puestas  á  disposicloo  del  ofendido,  para  castigarlas 
asi)  voluntad,  aun  con  Ir  muerte  (3). 

'  ^Para  la  aplicación  de  las  penas  se  hacia  mucha  distinción  en- 
tiVfes  calidades  de  los  delincuentes.  Los  falsarios  de  escrituras,, 
siendo  por  pei;sona3  de  ia  mas  altd  calidad,  potentiore.í,  áebiao  per- 
d'er  la  eiiarta  parte  de  sus  bienes;  los  Aonextíorvf  la  tercera;  á  los 
mékórts  se  les  debía  cortar  la  mano ;  y  ios  vlHores  eran  condena-' 
A  (4). 

;lávos  habia  áifereotes  calidades.  El  esclavó  ídó- 
ra  á  Bn  noble  era  castigado  con  cuarenta  azót.es:, 
cinpnínta  (5),  '  '  ', 
e.'por  amistado  por  cohecho, .dejaran  deimpc^-' 
Écritas  por  las  leyes ,  además  de  perder  su  oficio 
os  agraviados'Io  qua  tasafan  los  obispos  ó  los 

le  los  delitos  eran  el  mayot*  escalio  de  la'legtsla- 

lo  son  en  todas  las  legislaciones.  El  descubri- 

lades  muy  diflcil,  pero  mucho  mas  cuando  hay 

iños  y  motivos  p^ra  ocultarlit  ó  desfigurarla,  Sin! 

gana  otra  parte  de  aquel  derecho  se  eccuentra 

mas  regularidad  que  en  esta. 

«ensañe  de  ser  testigo ,  citado  en  Juicio  Jor  al-' 

,  .    .  !s;  quien  se  resistiera  á  declarar,  siendo  noble' 

quedaba  privado  para  siempre  del  derecho  de  testificar;  y  siendo 

plebeyo,  además  de  esta  pena ,  debía  sufrirla  de  cien  aiptes  in- 

fümantes,  póVQué,  dicé  üná  ley,  no  es  nienbr  delito  ocultar  la 

verdad  que  mentir  [7). 

'  Vo3  testigo^  felsDs,  aleado  personal  de  alta  calidad,  .además 
d«"  perder  et  derecho  de  testificar,  debian  abonará  loa  lltlgautelf 
coüntoB  daños  les  resultaran  de  sus  declaraciones,  si  no  se  hubie- 
ra demostrado  su  falsedad:  los  plebeyos  debiaii^  ser  entr^gadoü 
á  Tí»^  agraviados'' para  ser.vlrles  perpétnaménte  (8). 

I.íia  godoj  tomaron  también  de  los  romanos  ta  detestable  ^ue- 
ba  de  ia  tortura ,  desconocida  absolutamente  de  los  antiguos  ger-' 
manos;  pero  sin  embargo  le  pusieron  ciertas  resticciones ,  con 
las  cuales  lo»  jaeces  debian  ser  mas  catitos  en  su  us^.  ,  -  .  , 
Pódia  diarsé  tormento  á  toda  clase  de  personaren  causas  ¿á 
fesa  magestad ,  homicidio  y  adulterio;  iñas'aquel  acto  debía  ha^ 

-Vl)"fc.XXM(t.TI.llb:  VII. 

1)    L.  XXI,  lit.  IV,  lib.  VIH.    (S)    LL.  I  j  IV,  lil.  IV,  llb.  III, 

li   a.iTU.rii.T.in».vii.  (ñ)  L.  v[i,m.iv,  lili:  yt.  w  i. 

III,  111.  IV,  Jib.  VI.    (7)    C.  II,  ílt.  IV,  Hk  II.    (8)    t:VI,Íftiil. 
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eerdem  póblteo,  ydeqianera  que  todos  tosaslstentesconocleran 

Jue  en  él  no  había  ot^o  flá  mas  que  el  descabrlmiento  de  la  ver-, 
ad.  Adeniás  de  esto ,  la  tortura  no  debía  usarle  siiro  á  Instancia 
de  no  acusador  Igunl  en  calidad  &  la  del  reo ,  j  sin  que  su  acu- 
sación estuviera  Suscrita  por  tres  testlgoí,  todos- responsables  de 
Ins  resultas  de  los  tormentos.  No  bastando  estos  para  probar  el 
delito  imputado' al  reo,  el  acusador  debía  quedar  á  su  disposición 
para  vengarse  de  él  pomo  quisiera,  menos  quitándole  la  vida,  y 
hacerle  pagar  el  precio  en  que'tasára  los  dolores  que  babia  su- 
frido.   • 

También  Iff^  jueces  eran  responsables  por'latortara,  si  algu- 
no salía  (^tropeado  ó  muerto  déeltá.  En  este  áltimo  caso  debiaq 
ser  eQtregados.  á  los  parientes  del  difunto,  para  maltratarlos  tt  ¡.a 
arbitriój  A  no  ser  qae  bicieran  constar  COD  testigos  presenciales 
que  DO  se  hablan  excedido  en  sh  uso  í  roas  aun  en  este  caso  de- 
bían pagar  quinientos  sueldos  á  los  hilamos  parientes  (l). 

:^lon  se  hubieran  de  calificar  so- 
leyes  penal 

su  leglslac 

son  despro 

ndose  los  ( 

mucho  de 

los  Jueces  i 

as,  y  el  ej 

DO  puede 

uñones,  deduciáas  no  de  los  es; 
na,  sino  de  autores  élnstrumen-; 
erfdlcos,  están  muy  distantes  de; 
Ifts  reyes  ^odos  de  España  ni  de 

no  puede  haber  verdaderas  virtur 
il  adulaeion  y  la  ciega  pbedien- 
son  toda  la  moral  y  todo  el  me- 
as leyes  en  tales  gobiernos?  ¿Qué 
Htríotismo  podia  encontrarse  eo 
lían  impunemente  azotar  por  los 
eceder  una  ficntencla  judicifil ,  a 
e  sus  empleos,  y  degradar  de  su 
oDtrario  elevar  á  las  diguidedc^ 
)S?  _ ,     , 

íslacíbn  goda ,  el  Fuero  Juzgo  fué 
línsula',  y  ai]n  formaba  una  par^ 
)8  de  este  siglo.  Habiendo  dudado 
17$8  si  en  cierto  pleito  sobre  la 
'eglars'e  á  una  ley  de  este  códl- 

(í)   L.n,  Hl.  l,l|b,  VI, 


poede  dar  raotivu  á  algunas  rdleslones  bleía  lastin^osas  sobre  la 
incuria  de  ¡as  españolaf  j  ¡a  fatalidad  que  elí  'tnuch'ai  /naturias  ha 
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CAPITBLO  XVII. 

A»^i*tr4¿t  Fuéró  Táigo.  Exatai*. 

Atn^eBebBB  extimsto  ya  al^fOftas  otneirvftdoiien  útiles  purií 
el  coMÓlmtoitto  del  Terdfi^effl  ¡eápirlta  de  Igs  K^és  gúdiía ,  cómd 
éstas  fílerDtt  ia»eteAtBÚt«R  {írtHeipaDeS  ¿«I  Derecho  ¿spsñol  de  tos 
stetes  pést«ri«rw ,  omveridrt  ^ttit  ta  hlAeria  (H^Sü^M^  nti  utA^ 
Imíile  sVi  código  BiJmifieftadD  ife  tHgtibas  notas  para  hacerlo  tan» 
inátracUvo; 

En  lá- «H«toiy  é« la aokdefnWespiiñolEt  precede  ftfosdóct  li- 
bros, étt)tu«e«tá4tvtdfdoet-F0eF0  Jite^.'DDtitalo  ^néíVíiItá  eh 
otrw  ^tnnjcrss ,  j  <\w  puede  consdlerarse  «Mino  tiN  exordio, 
CVfe  ef^ini#e  «»;  D«  cfre^ttite  pHatipuik ,  «  rfí  cOttfmantóné  eit- 
rumqualiler  juste  jadicent ^  velde  uUore  nequiíer  judicuntimii. 

■■  A  petar  del  ^»ft  éDídftd(}iq«ie  eí  /e^tár  puntera  h  «enjerta 
«B  Hirodlctob,  p*r  4B«^8e<ff.n«  earecfe  de errtMs  iWuy  Msfañ«ffl- 
les.'  Por  tal  tengo  la  de  ki  palsbfá  commiínione  ptítiía  M  aquel 
t]tiío«lflffBt,ártli««endeí^,áelii  decsmww/ftbrt*'.  Paracreer-  , 
lof^f  ,Ynefdiid0W4ttufl  la  finiera  eiraqUél' lugar earfi«eá«  liuén 
«eétido.  Y  »i''«|aa  eltnÍBÉi^títiile'etifatraiíJtteetOBttelellana,  r^ 
inapresa  por  la  misma  academia ,  está  eserito  de  esto'  manera.  Dé  • 
Ut  elección  de  los  prindpei \  it  Ati  ihlinttaMento  como  deven  jul- 
gar  derecho ,  etde  la  pena  ^e  aquellos  que  julgan  tarta.  ■ 

tvdx»  las  dftz  ^  «ebo.hfM  dfe  qnc  cotrstn  'é^e  tftbM  eítitA' 
tomad»  de  vsiiof  ¿incnes  de  loW átanos  raínctHos  toIMnOoSi  fin 
ellas  se  irontíkíeii  h»  prlmfpates  etefRetitús  éeí  derecho  púbñeo 
vis^^^oéo  ■¿br*  iBs  elec«h)H«3'*A«  tes  reyes ,  sai  obtigMtones ,  re- 
glRépffra  refrenar  su  MáiiM  y  s»  üespotlsrno ,  y  pantevítaf  las 
sodtctODes  á  qmí  dabas  ócmion  lo»  frvctMoteá  atusos  ^  su  an- 
tor^ad. 

CAPITULO  xvni. 

libro  primero.  De  las  teyis  y  los  legisladores,  Aíuestm  del  estilo 
del  Fuero /utgo. 

en  el  ('iiero  Jpigo  latloo:  Se  ins- 
,éllano  :  Det  facedoi;  dé  ta  lej,  et . 


^ores,  que  fliéndlenáó  mis  S  íaá 
no  serían  lifaléctieos,;  ni  orado - 
tos  iderecbos.  Pero  iib  eúibar^o 

éy  if¡Ú  ntanífestando  Vódo  fó  cóu- 
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trario  j^y'  acreditando  de  alguoa  manera  la  criticare  MonteigQieti.  ^ 
A  lo  rnenos  eij  to^ife  toca  al  éstilD.  Para  prueba  de  cst9''09$tara^ 
leer  ¿fuella  n^isma  tey.  Sdíutaré  datuH  ih  legum  consHtuiioneprce-' 
cbniUtn yadnovce  bperatiónis formdm  antiquorum  studiis  novosar^ 
tus  aptamUs  ^  reserantes ,  tdm  virtutem' forjnandce  legis^  quam  pe^  ^ 
ritiamformantis  artíficis,  Cujus  artis  insigne  ex  hoc  decentius prO" 
hdbitur  enitere  y  si  non  ejf  ^conjectam  tn^^t  formaní  simiUtúdii^is ^ 
sed  ex  veritate  formet  speciem  sanctionis\  ñeque  sihgismoruih  dcu* 
mine'  figuras  imprimad  disputa^nis  ^  sed  purís^  ^  Ji^nestisque  prce^ 
ceptis  mpdeste  stdtuat  artículos  legis,  Etenim ,  ut  ars  óperis  hujuii 
s^in  ^aci^i^pún^tiqfi^  cf^pf>H0ij  ordo  l^a^naf  raedOcm^iéamsex' 
optHt.  Namque  qmm  experimenta  vex^tñ,  m<Mtu^  ten^  ^j^ifici^t^Md  ^ 
disposUmnem  fórmoB,^fi;^s!^  qtteriiur  int^tig^íticí  ratiX>mst  Jn  im^. 
pFOvifis  pert&4H:ii$a,se  ejt^íeii't^atio,in¿agafÍ0ft€.  cc^g^o^cii^J^  ,i»p«- 
ignotis  ^autem  experimento  f^eiendi  se  ptopermi  r^ser^H^  Zott^ntíf , 
ergo  reiquia  species  ignoran tur^  ndn  inmérito  considerationis  prdo» 
requirit^ 'y  fuum  vem,  ex^rtos  i^sus  éni'íp4iquiuiÉt  mtonis,fidQs  ve^ 
ritOfti^  ifz44.u^i^  r  fíonjam  materia formse  raeiócin0UÍ€t^m  fí^crt ,.  sed  . 
opetyitio^emfacti  id£posqi(.  Unde  not^  meitus-  more^  qtíem^ehquia:^ 
ordinantes  y  noi^  persqtfaúi  oratorjís  ÍHdueimuSy  sjed  pedáis  juf^  • 
disponimus^     .  ,.    x  . 

,  aplaudan  eaanta  quieran  los  filQgodos'^U^e^Deia  4  esta 
retiHubancisu  Yo  encubro  en  ic$pr^inbili^iide«st$itley>losflii&h  , 
'iqos  vicios  ^ue  sus  autores^  deseabao  eviljar.    ;       .;  ,  - 

Después  siguen  otiras»'  db  las  ^alf  ^.s^  )e^pUean  y  roeoraielk*  - 
dpn  \^  de^iaiy  las  yirtud^s  de  qw  deban  fstar  dotadoaloa  h-" 
gis(4dor^s9  ylASi^UgA^oaestdic^lQl» yasatto&á  su  «ofensa  y  la d» 
SUS' familia^*  '     .,*•..  .     ,.         .  {  i-  í  . 

CAPITULO  XIX.       •  - 

JJ^ro  11;  Orden  jttdieial  de  los  tribunas  g^oe,  R^peii^iórr  défías 
leyes^^ntra  los  p^aidfires.  Pr^ib(pi0adettl^ar  le^esromamsy 
,^ni  otras  extranjeras  en  h^  pleitos»  Noniif  amiento  de  los  Jueces','  : 
'.y  sus  varias  elns^*  Citofiio^  Y'isomparecendA  persont^ide^kos  dú^,  > 
mandOintes  y  demar^dados,  Tér/mnop^ftatorio,  üen^eo^tíra  lo^  , 
i^ont^t^^esy  óoptra  las  dila^Qnps^  maliciosa. \Pen^csmtr04^' 
malos  jueces^  Recusaciones' de  los  sospechosos^  y  su  acomp4iñtihi 
miento  con  los  obispos,  ^paisacióin;de'>susjde fechos.  Apelaciones, 
Pruebas,  Tortura.^y  suá^stricciones.  Testigos,  Juramento,  Es^ 
entumís.  Testamentos,  t:  .  v  .  '  \ 

El  Libro  segundo  prijíicipia  con  uQia  \eff  de  ^ryiglo  /  ei^J^  cual 
se  nota  la  cdn^sioh  que  habla  haoidp  hasta  su  tiempo  en  los  an-. 
teriorés.  Se  declara  que  los  reyes  debían  estar  tan  sujetos  á  ellas  * 
corneo  los  pueblos,  y  qqe^^oadie  debia  ignorMas,  Se  Indlcai^y.re-  ' 
prueban  algunos  fraudes  que  usaban  los  reyes  p^r^  robaí:  ^  SHIi ., 
vasallo? ;,  se  fepitejQ  las  penas  contri  Jk)srebelde3,|5e,di.ciQsps  y  ca-, 
lumniadóres  deísoberAUQ.  Sé  próhÍDeÍ|  alegación  en)Ó9>p^ei|toW 


■k> 
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)as  contenidas  en  este  .código,  pecmHiéii- 
!io  de  las  i'onaanas.y  0^83  eftri^jefiu  para 
¡ntendiiniepto.  Se  señalflD:  los  días  dp  vaca- 
i,  que  eran  los  de  la  Natividad  del  Seütir, 
,  Ascensión,  Pentecostés,  la  Pascua,  y  l(is 
'  posterior  t»  la  de  Heaurreccioi].  No  babia 
de  algUQ  Baoto  particular ;  pero  si  de  úp 
1  de  las  cosechas  de.  granos,  y  otro  pyrá 
rovlQcia  de  Cartagena  había  ademlis  las  de 
tad  de  Judío  basta  lamitad  de  JmIí^,  para 
í  prueba  lo  &ecuente  que  seria  enbtnecsesta 
puiga.  •'        ., 

Cuando  íaltára  ley  expresa. para  la  decisión  dealgun  pleito  ,;el 
juez  debía  remitir  (oí  litigantes  al  rey ,  para  que  »be  lo  «eotep- 
ciara.  El  soberano  estaba  autorizada  j^ra  espedir  leyes  anevaá, 
cuando  las  creyera  necesarias. 

Habla  jiwces  nontbrados  ppr  el  rey ,.  y  o^ros  elegidos  por  com- 
promisos, de  las  partes  litigantes.  tJues  y  otrcñ  podian  subdelegar 
in  inriKdin-iini. 

iueces  Q^miqales. 
mamposteros  en. 
icademia  española 

babia  otros  pocifl- 
ao  iimitadas.á  ea- ' 

debía  conaparecer 

I  mUias  de  distan- 
. como  la  distancia 

II  dia  sigaiente  al 
I                                                                   procurador,  debía 

>  p^i;a,  el  act^r,  j 
e  pagarlos,  sufrir 
Qs.  Sieildo  obispo 
Incuentf  sueldo^ 
.  Sieado  pre^fte- 
:omo  ios  legos  fue- 
días  de  ayuni)  rl- 

q  ^as  dias  á  la  sa- 
lase 9  dar  audicD- 
bsovarle  todpslo; 

dias ,.  b^a  la  lear.   ~ 
"  tigantes  k^  4añ4l 

Los  malos  jaeces  debían  ser  castigados  coi),  U\,res^Q(|oni^ 
duplo  i  loi  agraviados;  y  nó  tentendode  qbe pagarlo,  bacléodo* 


se Mt  esclavos,  ó  lafriendo  cioeueDta  niotes  i 
ser^e  jürífíSii  tfüim  ientencla  InJüstaHo'M 
parcMtM^  éúk  et^echb,  slino  solamente  Ski 
íjlra JÚ^Sdi*  Irts  jÍEltos  d^Ttrü' presenlá«¿  I 
rat.'ó't&Hgos:  Paftániio  e^t^'^e admitían  la 
■Í61i8ttí(i9.  '  ■  '  ^■■■''■■"1  .■-■■-'■- 
'  '  Cütfiqítler  Htigfltité  I 
Itte  oi'dlñaHba  d  de'pVir 

Blab^asdínarBe  cbhel  oj: 
ieígtiav  Udó  pbdftt  áfiiei jrt- 
és(Er)tí"dBT6S'ótro!Í  jíífei 
to  de  ella  el  apelante ,  s 
'táfS  s^^ATnadiU:  Péio 
tfúe  úü  pl-oSttAd||i|(n  ii 
Mihiilft  peiía^  '^■úi  te 

azotes  tendidos  pábl^i , 

'MtiBhQ9;^ftc^  é^fgfan  'ét  los  lltteántes  Iq  exoi1)¡Ia&t«  süiha  de 
'h  téreerir  ttnié"aél' VBliír  Ae  los'liFteiirés'déttíaMaáoq.  Übf(  |fj¡ja 

m- 


Los  jQec^  infractor^  h  omisos  eti  el  cnAiptimleí^  3é  las 
«Btí  H^lés';  debbn'  dakar  tris  Ü^rd^  de  t>^b^pa'«'^l  W^ .  I  ■><> 


tMiWidtf 


'-fl)   tiMbi^ ; ' iñi' mórUnís^DUDOT^ 


0B¿  DEJlJ^é  ^pPiSot. 


Ed  las  caushs  crlmitlales  po^iq  us^rsj^la  iobuiníUQA  prpe^a  ^ 
la  tortora,  t>ero  con  variasresúicciones.  Üoa  dé  estás  tira  que  li'o 
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TáiúbleQ  eran  admitidos  como  testigos  enVtlIgtiiiüt^nsásci; 
viles  de  iDíDor  entidad ,  no  iiabiendo'sido  aiités  probesado^^  cav 
Ugados,  y  poseyendo 'algunos  bienes. 

Los  testigos,  tanto  lio  mbres  combnlqjeres,  debían  sfr  por  ló 
menOs  de  éatorce  años  cumplido^. 

.  I^s  parientes  dentro  de  ciertos  grados  no  podían  testificar 
contra  personas  de  su  parentela,  á  no  ser ^ue. fiíitáran  absoluta- 
mente otros  ingenuos. 

En  el  quinto  y  últiiíio  títnio  de  este  libro  se  trata  de  las  escul- 
turas, exponiendo  las  calidades  que  debían  tener  pafa  su  valida- 
clon  ,  y  particularmente  los  testamentos.  . 
,  Paraqne  estos  fueran  firnt es  debían  presentarse  en  el  téi'mlno 
dé  seis  nies^s  al  púríocd  ó  al.juez,  y  publicarse  con  su  decreto^ 
[atlflcándose  los  testigos  en  caso  de  ofrecerse  algunas' dudas'  so- 
Bre  lá  jegitln^ldad  de-las  suscriclones. 

CAPITULO  XX.    ¡      '  ■  ■ 

cuarto.  Del  itiftrimonity,  Sei^>caeipn  de 
os  gódoi  c<in  españoles  originarios.  Nth 
to  paterno^  Prohibición  de  ('asarse  los 
mayor  edad  que  la  saja.  Obligación 
¡esposas.  Tasación  de  ¡asdpteii  Penas 
agúales  en  calidad.  Penas  contra  los 
M  delitos  de  incontinencia,.  Re ffexionéí 
I  acerca  de  los  estupros..  Concubinato. 
■menios  de  los  sacerdotes.  ' Legitlaeion 
■uarto.  De  las  herencias.  .    \ 

En  el  libro  tercero  se  trata  del  matrimoDio.  Itecesvindo  dep- 
'%A  la  prohibición, que  babia  en^tlempos  mas  antiguos  .{le  casarse 
los  godos  con  españoles  originarios  ó  provinciales ,  permlttenao 
'sus  enlaces  eptre  personas  de  igual  calidad^,;  cpn  licencia  del 
■«ón^e.    ■  ■..,,', 

Las  hijas  no  podían  casarse  contra  la  voluntad  de  sus'padrat, 
bajo  la  pena  de  ser  entregadas  con  sus  maridos  ^disj^slciob  d^l 
que  los  padres  hubiesen  elegido  para  esposo. 

Contraídos  los  esponsales  ,^  entregado  et  ojaJilo  que  acompt^'- 
naba  á  este  contrato,  Do  podían  anularlo  los  esposos. 

No  faltaban  entre  ios  godos  padres  inhumanos  que  sacriiíca^ 
ban  á  la  codicia  la  libertad  y  felicidad  de  sus  hijos,  casándolo^ 
cOn  mujeres  de  mucha  mayor  edad:  loque  se  pronlbíó  por  la  ie^ 
cuarta. 

Los  bobies  debUn  dotará  sus  esposas,  lo  que  se  solía  bocer 
con  tanta  profusión ,  que  se  hubo  de  tasar  las  dotes,  á  lo  »umoeii 
la  décima  parte  de  los  bienes  del  esposo,  diez  esclavos,  treinta 
t^llds,  y  hasta  ntl'^iHMOT  para.J(>yB9;;tMo  ló.«lftl  ñfaedtiba 
en  el  dominio  de  la  mnjer  murlendoau'n^r[dú'sin'llt]4n,y  aiib 
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•B  vida  4c  «4p  la  dote  eitaba  al  carfto  j 
Bsta  parte  de  ía  legislácloa  era  una 
maniea ,  amy  diversa  de  la  romana.  Eo 
las  esposas  irá  que  debían  dotarlas  (1).  £ 
descendiwtes  í¿en>a  los  novios  los  qne 
posas. 

No  podiaa  eootraerse  esponsales  entre  personas  nobles,  sin 
preceder  lo  qne  se  t|ama  capitalaciones.  li&i  b^das  celebradas  sin 
esta  circanstjncin  se  tenían  por  lodccorosea. 

Nlngnoa  vlpda  podta  pasar  á  segundas  nupcias  hasta  oamptl- 
donn  «ño  de  su  viudedad,  como  noínera  cou  expresa ¿rdeo  del 
soberaDO. 

Los  godos  debían  casarse  precisa] 
estsdo,  lo  que  se  observaba  con  tant 
ingenua  se  dejaba  ^ozar  de  algún  lib 
él,  ambos  incurrían  en  la  pena  de  ser 
tar&e  de  esta  pena  se  refugiaban  á  I4  i{ 
la  de  esclavitud  perpetua. 

No  era  tan  dura  la  pena  contra  las  ingenuas  que  se  casaban 
con  libertos  o  siervus  ágenos.  En  tal  caso  el  juet  los  debía  separar, 
después  deJwber  castigado  i  eada  uno  con  cien  azotes,  y  si  reki- 
cidian  por  tercera  vez,  la  mujer  debía  iér  entregada  por  esclava 
al  dueño  de  su  cómplice. 

Los  t/tulos  tres,  cuatro  y  eínco  tratan  de  los  raptores  de  lat. 
doncellas  y  viudas,  imponiéndose  eo  ellos  las  penas  roas  terribles 
contra  este  delito. 

tas  putas  escandalosas  eran  castigadas  con  doscientos  azotes. 
7  destierro  del  pueblo  por  la  primera  vez.  Reincidiendo  en  au 
vicio  debían  tii£rir  otros  treacieutos azotes,  y  ser  entregadas  por' 
esclavas  á  algún  pobre.  Los  jueces  negligeatcs  en  su  persecución ; 
7  castigo  demias  ser  corregidos  por  los  condes  con  cien  azotes, 
y  tieíDta  aneldos  á  dispodclou  del  rey. 

Las  maocsbas  de  los  clérigos  debían  ser  castigadas  eon  den, 
azotes,  y  separadas  de  su  compañía,  cuidandomucbo  los  obis- 
pos de  disolver  talea  amancebamientos,  b^ola  pena  de  dos  libras 
de  oro  parp  el  fisco. 

Nq  solamente  mandó  Recesvlodo  disolver  tos  amancebamjén- 
tos,  sino  también  los  mptrimonios  de  los  clérigos.  QutmcuÁqüe 
prtgbyierum,  diacoaum  Mhubdiaconum,  dice  la  ley  XVIII,  tft.  de 
este  libro,  devotas  vidu<^  ptenitentí ,  seu  cufcumque  virgiiiij  veí 
matiereuUe  sieculari,  aut  cqojugío,  aut  adulterio  conmÍMum  este 
evidentisiimé  pataerit;  mox  epítcopus ,  sive  judex,  ut  rtpertrinty 
takm  commistiottem  disrumpere  aonretardent. 

Esta  ley  prueba  bien  claramente  qne  basta  fines  del  siglo  sé- 
timo,  aunque  ya  por  algunos  concilios  estaba  mandado  el  celi- 
iwto  de  los  clérigos,  cr  España  duralw  todavía  b  disciplina  pri- 

'!)    BetDertiiit,ln'K9uf(.  román. ,  \Va.  U,li<.  TUI ,  S-  t-     ., 


■atfi8Jiií  ■■    ' 

tA'<cflHa  prÍMera 
tlpoisuies '{!)  ,■  y 

i'^spü&ílltt*  ma- 
lero Juzgo,  pé8-' 
i  saceriratet  que 
'prtVidak  entera'- 
is  Mbteá  go£ado. 

Fué  idtraAielMdo 
cesaron-  oiterá» 
d^spu^'áa  otros 
i  ejemplares.  '^  " 
tt  Boda,  algunas 
ltie-&Bbia.'M(fert¿ 
b  i^e  11»  rigiera, 

leí  inonadtbrio  de 
Placeta  eUBtiroi), 
sla'tffhflbnHMerlo 

&  que  fos  ^re^f- 

itliefes- (♦)■    ■' 
tn(>-éíátú,pi<(i«1)a 

■■   mDre ,  pu^s  se  ttriihlb^  enéfqate 

I  stcteto  sacráftetit*tí  ató  iho- 

oespíritn  del  trísllanismo pare-' 

i  (Jae  So  amanoebirttii^iito-,  yWh ' 

m  liiltiad3  por  las  léyeSH*  ífts-. 

en  ánVí  S*  ere*  comilHftitót*  ¡jie 

quííhora.  En  elTtitttf  dí^r- 

'Jl;0!l  ilel  abát'ltl].'- ■ 

I  cafadtficó  iiSbltf  ya  ptiesto  itú 

iGDCla  de  los  ed(fsrElñleo9^^'H-á'  ssttt' 

)reDder^e  por  tfl*'^étlt;¡t)Q  Sí  Se  las 

3Si;  "Bfe  (ttbchascíbáííatís,  éVilla'i^ 

é'dlceeíieilS,  üáy'"«itehe'4«áhagá- 

como'aa&eiidinas  é  eUcUbíertirs ,  qoe 

i  re¿A,  trayendo  paños  dé'^f^*^ 

ik  plata ,  eo  tai  rtiab^'a  qOé'  tte'Wli'^ 

Q  catftn  réVa'etTcíá  tiiíi  KbBHi'  á^l» 


•m    tu.  IVi  (tt.  I,  Hb.  T.  M»r)M.  fniaw  AitUiríM'Bf 

EHB  leglilacioo  de  Iw  reinoi  de  León  y  CafliUa  ,  g.  313. 

(3)    Ibidem.    (*)  W'lW'.i, 

(S)    Ibidem.    (•)¥«.  IKStl.' 


dQS&uJwora^f».  i  n^i^eres  cavados-,  por  \p  fflal  MttNpeq  mu- 
ebaí  vf^ád^f  f^^'^f  é.contienda»,  é  dan  (MrB»lon4  li^ otras  at»- 
jéres  por  casar  de  faca*  liaaldat  oootra.  |op  eitAblecirwúob»  de.la 
santa  iglesia .<  t     . 

lA'legisiBitioix  go^a  sobra  los  «stapros  entrq  penoaas  JDg^uftl 
era  muclio  luas  ractpiul  que  la  española  modarna.  ^ta ,  ^  dv'si- 
'  [f DtfiJma  p^ra .  las  naujeres  ,  ^U 

Íriocfpiwna^  fundameotális  de 
Iqp  de'atos  priDCi^pa  ea,  que 
algoaa;  y  por  el  «tíspro  se  jes 
^tupra4or  paraquQ^te  ias  4^ 
,  ó  sufriara  la  peaa  de  .preqdiot, 
lá^causAf  (^'■^■>>ales  los  c«rnpli- 
cion  4e  su  cooperacíoo  f n  los  d^- 
!  causas  de  estupro  «st^  tan  Jos* 
cual  uno  dalos  reos  es  pcoadOi 
i>.  Forotcai'egla  de  derecbo,  ¡»~ 
se  prueba.  Pero  eo  esta^caosai 
I  tívor  de  laá  mujeres,  para  per- 
no putasi  y  90  i  los  hombrea 
seducidos,  teutfdps',  y  precipi- 
ta creía  en  causa  propifi  á  lassol- 
is  indicloi  y  á  sus  djsculpgs;  j 
criticaban  can  nimia  «scruputosí- 
Ltif ,  eseepciónes  de  etobriaguex, 
lerza  de  las  pasiones ,  que  dismi- 
l^s  accio^e^ ,  y  ep  U  práctica  !«• 
gal  se  tienen  también  en  ppasideraciúo  par^  moderar  las  pejqas  de 
los  delUos  mas  atroces,  de  nada  servían  Alos^stupradoie».  Final- 
mente (9  pqna'  de  edtos  era  táu  deapropprcjapada  á  w  inaÚfiai 
qué  BD  so  le  daba  major  i  los  ladropes  7  salteadores, 

i  Cuánto  inas  racional  era  la  ley  del  Fuero  Juzgoií  Si  i/tgenua 
mulíer  cuigumqiK  viro  sfi  aduitaio  v^kns  mi^cuitse  4el^it^,  si 
eam  ipse  uxoreat  h^b^Te  aobierit,  habeatpotetuuem^  ñanlemna- 
luerít,  suffi  imputet  culpse:  qu^  seadulteria  valfi^i  mitcuuit  pogy 
nosciiur  lí.)„ 

£a  palabra  adulterio  no  sígoiñca  en  aquella  ley  lo  que  comun- 
mente, sino. fj/f/^ro  ó.  sUnplefornicacltuí^  do  cualificada  de  in- 
eestÓ  ú  otras  circunstancia;)  agravantes,  como  jo.dá  á,^qtend«r 
ella  misma. 

Asi, las  doncellas,  no  esperando  un  premio  de  suüaqueza  ma- 
liciosa o  de  su  injuria,  erau mas  recatadfiSK  y  mas  puras  sits  cos- 
tumbres. 

No  era  la  legislaeion  goda  menos  severa  contra  las  adúlteras. 
Sus  maridos  ptraian  disponer  de  ellas  y  de  sus  cómplices  á  sv 
voluntad,  y  aun  matarlos.  SI  las  mujeres  casadas  podían  probar 

(i)    L.TIII,lit.  IV.IIb.  f1|. 
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que  8ti«  miiHftoi  IM  h'ablab  heéhotrafeioit  conPal^a  soRéfá  !ft- 
gé&\]a ,  iB^a  ñMñ  twnMtn  ser  entregada  A  la  ¿igrayiáda ,  para 
qué  te  teogára  De  ella  como  quisiese.  *'  ' 

La  pena  de  los  sodomitas  no  e^a  tan  grave  como  la  que  les 
Mp^mla  i»  legislación  romana.  Por  esta  débiáni^er  quemados (1). 
Lo  át\  Fuero*  Juzgo  la  castración ,  j  que  siendo  casados,,  so«  mu- 
jeres pudieran  divoréfarse  de  ellos  y  casarse  con  otros. 

Si  la  medida  de  las  penas  civiles  debe  iev  el' daño  producido 
por  los  delincuentes  á  la  sociedad  ó  á  sus  individuos  como  pien- 
san los  mas  sabios  criminalistas  ,'tdnto  lá  castración  conió  las  Ha- 
mas  eran  muy  desproporcionadas  á  los  actos  sodomíticos.  Las 
principales  razones  én  que  fundaban  los  jurisconsultos  antigéos  él 
rigoí'Meontra  este  vicio  eran,  que  por  él'se  mcnchabati  las'íñaáge- 
jkm  de  Dios ,  que  son  los  hombres ,  y  se  contrariaba  á  la  natufa- 
iezaf,  cufd  fin  en  tales  actos  es  la  generación  (2).  Pero  ¿qiíé  abo- 
ib'  de  los  placeres  no  es  contrario  á  la  naturaleza,  y  no  afea  las 
imágenes  d«  Dfos  ?  La  intetnperaocia  en  la  comida  produce  coti- 
as, ápopíejítís  y  otros  males,  que  no  solo  quebfánítala  salud  y 
afetíu  los  semblantes  mas  hermosos,  sino  cattóan  la  muerte  muy 
fretéuétrtcitténte.  Lá  embriaguez  hace  perder  el  tiso  de  la  razón, 
I^áeiila  á  los  hombres  en  figuras  las  m¿is  indecente^  y  asquero- 
sti»,'y  aun  los  arrastra  d  los  crímenes  mas  graves;  y  Sin  embargo 
de  eso  DO  hay  señaladas 'penas  tíviles  contra  hi  glotoherfa,  la  in- 
téttí^»étM^y  la  embriaguez ;  ó  si  las  hay ,  son  muy  ligeras  éom- 
^^s^das  con  ías  déla  sodomía.  ¿Qué  mas?  por  el  onanismo  jno 
FéMánchSD  también  las  imágenes  de  Dios,  y  se  cotitraría'el  fin 
de  la  naturaleza?  Sin  embargo  de  eso,  contra  este  vicio  no  se  fin- 
'<^ei(|ra  pena  alguna  en  los  códigos  civiles.  ' 

El  concubinato  estaba  tolerado.  La  ley  úlliraa ,  tftulo  V  de  és' 
té*fflbírd ,  ^  (Sóx\trh  los  qtré  cometieran  adulterio  con  las  concubi- 
nas de  sus  padres  6  de  sus  hermanos ,  bien  fftéi^n  mujeres  libres, 
ó  bien  esclava?.  / 

Después  de  las  leyes  contra  los  delitos  de  thcotítiti'encla  siguen 
Dtrals  sobre  el  divorcio.*  Entre  los  romanos  estabk  permitido  ge- 
TttfTalmente  «1  divorcio  de  los  casados,  y  el  cotitraer  nuevos  ima- 
trimonios,  tanto, las  mujeres  como  sus  maridos^  vivierié^' ¿us 
cónyügesf  anteriores.  (3)j  ..ra 

'  Esta'  misñfwr  legislación  se  obsefVd*  eñ  la  moharq6ía  goda, 
háíka  que  €hitídasVindo  restringid  algún  tantb  a:qttella  libertad, 
prohibiendo  los  divorcios  y  nuevos  matrimonias  de  los  casados, 
como  no  ftrera  por  adulterio  de  ftlgüíío  de  elld$,  po^'sddofinía.  ó 
por  alcahuetería,  en  cuyos  casos  mandó- continuai^la'tejjisláéíbíi 
antigua. 
''  En  el  cuarto  libro  sé  trata  de  los  grados  dé  paréntesbó',  Wime-í 

IJ    '  •  ,  ,  ',  Ir'  t    '.    .  «I  '   (■ 

(1)  L.  VI.  C ,  Tb.  ad  leg.  Juliam  ,  de  adulteriis. 

(2)  Gregorio  López ,  en  su  comeoUrio  al  lU.  ^Xl,  par.  1.  .     . 

(3)  Heincceius.  Ántiquit,  román.  Ad  petra,  lib.  í,  g.  4(. 
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rendólos,  y  especifieáodolos  todos,  tanto  los  de  línea  recta  como 
los  trasversales,  hasta  el  sétiim^  (!)•    -  . 

Luego  se  pasa  á  hablar  de  las  sucesiones  y  herencias  forzosas, 
en  las  diales  semencia  que  sean  fg9ai;^  los  biJ49s  y  las  hijas,  y  ^ 
falta  de  estos  los  parientes  roas  ínmediatQS. ,  ,      . 

Qaé  el  noarido  y  lia  mujer  se  heredc^ran  mútttAqíVfi^te^  A  folta 

de.  otros  parieot^s  dentro  del  sétimo. gradp^  v       ,         x. 

.  A  los  cléi'igos ,  monjes  y  monjas  que  w  hubieran  hecho  testa- 
mento,  ni  tuvieran  parientes  dentro  del  misipo  sétimo  gc^d»,  se 
mandó-que  los  heredaran  sus  iglesias  (2).       . 

Se  arreglaron  también  las  herencias  de  los  padres  que  hubie- 
ran pasado  á  segundas  nupcias ;  los  derechos  de  los  cpnytiges  so* 
bre  lo3  bienes.adquiridos  durante  el, matrimonio;  los  de  lOi^.fn^ 
nores^  postumos,  pupilos  y  e;(pÓ8itos.  ... 

Se  permitió  á  los  padres  y  abuelos  m^orar  en  el  terci/o,de  ^ 
bienes  á  cualquiera  de  sus  hijos  y  nietos  ^Dí  sepiírado  el  tercio, 
disponer  del  quinto  de  los  restantes  libremente  á  favor  délas  igle- 
sias» criados  y  demás  personas  de  su  agradp,  siendo  el  resto  de 
los.  dem^  bicn^  lierencia  forzosa  de  todo^  los  ^ermino^, 

JBsta  disposición  versaba  solamente  sobre  los  bleiies  patrimo- 
niales ,  porque  de  los  adquiridos  por  merced  del  soberano  podían 
.  disponer  enteraimente  á  su,arbliiio  lo*  poseedores. 

Aunque  Ips  hijos  eran  herederos  forzosos  de  I09  padres^  ppdian 
estos  desheredarlos  por  causa  de  ingratitud^ó  malos  jtratamieñtos. 
X.OS  hijos ,  aun  viviendo  bajo  Ja  patria  ppte$|tad^. podían  dis- 
poner libremente  de  los  bienes  adquiridos  por  Ja  heneflc^cia  del 
príncipe  ó  dé  algún  patrono.  ,<,     . 

.  TamUen  se  tirata  en  e:iteJibro  délos  pvy^los  y  m^  t))tores,  y 
de  los  niños  expósitos^  A  las  personas  que  quisieri^n  encargarse 
voluntariamente  de  la  crianza  de  estos ,  se  les  debia  pagfir, un, suel- 
do cada  amo  hasta  el  déeirpo  ds  su  edad ,  en  la  cual  se  considera* 
.  bap  ya  capaces  de  ganav  la  vláa^pn.  su  trabajo. 

A  pesar  de  los  cánones  qu4  l^rohlbian  á  los  obispos  o^agi^fi^r 
.  los  bienes  de  las  iglesias,  splian  algunos  desmembrarlos,  y  apli- 
carlos á  otros  usos,  contra  cuyos  escesos  se  decretó  la  ley  VI  del 

La  confusa  y  metai^'sica  introducción  á  psta  ley  puede  s^vir 
tamfóen  de  otra  muestra  del  fsstilp  del  Fuero  Juzgp^ 

Deus ,  dice ,  justus  judex^  r¡fii  justitíam  intempprqUter  diligit^ 
non  vults€?vire^justitiam  t^etif{pQri^  sed  temporg,  potiits  c^quiti^U  iege 
concludiU  I^e  igitur  Detis  jusíilia  est,  Deo  ergp  da(ur  qupfdquid ^^ 
fidelibus  in  Dei  ecclesiis  justissimadevotione  ofJertur,J^am  etjidelis 
qfi^que ,  J^üti^isejvfens , Deo m^dia ut quijustfis  est ,  vota,sua  as^ 

.  tringU,  Semper  enim  justa  votasohenda  sunt  ^  fjme  á  Justitía  p^v^f^e^' 
iert^rttj.et  perj^stUi0m  iUigata  agnoscuntur^  Meo  tgitur/ramfefn 

,/a^jL^  qi^i  jmtUiee  <^liquid^ubtr<jthit^^^^  ,    . 


);•       .'-      '     ■      ÍH 
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CAPITULO  XXI. 

Ubrá  'Fj'De  léístími^iaúcíó^eÉ  <j  contratos.  Re^iomehdéición  áe  íalt 
donaciones  á  las-  igiesiaSy  x  perpetuidad  de  'sus  bienes,  pe  \íds 
mercedes  'recites  ^y  dónacipnes  entré  el  mapdo  y  Y¿  mujer.  Del 
patronato.  Délas  permutas  y  vehtas.  Dé  los  esclavos ,  libertos  y  y 
'éblónós  sóktHiegos,  De  los  prestamos  y  depósitos,' De  las  usums. 
fénas  contra  los  deudores  morosos.  De  lát  manumisiones  abso^ 
Jutas  y  condicionales.  De  los  siervos  fiscaUnos, 
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Mlibtó  Qtifñto  se  titula  ¿fe /¿í;f  transacciones  ^  y  éliípieía  rá^- 
iH^Dda^do  \É$  donáéiones  jl  las  iglesias,  como  loé  medios  lóas  éfl- 
eaces  para  la  salvación  de  las  aimas ,  y  prescribiendo  realas  para 
aSfegilfár  y  pernear  los  Wetics  ¿n'-so  domiíoilo.  ^"  '      " 

lÁ  ieyV-  «t.  1,  de eétfr  íibfo  ettá  tomada  casi  litri^filrtjéútfe  del 
íbtidrto  TTflf^Aíbií  áiH  y  séiís.  Jfii*  cHa  corista  ijue  todíís  las  %le- 
slaí^  {^frrodttlfld^  dé()fan  estar  dotadas  cón^  cierta^  pií^ppiedatfes  y 
esclavo»  ,'iM)rb  tiótUero  ¿oí  dttiUakftíiJar  de  'dliek  j  y  qo^fóspWápos 
péfblbNn  las  tfrcths  dcrsu^  productos;  pero  con  la  obligiAHon  de 
C^keir'los  irépárbs  de  s(us  obrte. 

Era  coftumbí;^  encomendar' lok  herederos  de  losjpbfepds  j^pef*- 
fióhm  ecleiítáttl^s '^us  h^os  á  las  %iesias,  recibiendo  de  (Mas  al- 
odios Irfeh^  en  nsúfhícto.  Y  cbjpo  cu  las  \ij^  Vomárias  ite.pire&- 
mbfa  ^1  doiúinto  de  las  cosas  por  tá  posesión  de  treinta  años ,  se 
decl¿thS  que  no  se  entendiese  tít  valiese  la  prescripción  én  tales 
bienes.  ,  :  ^^ 

Lá  tnisnia  ^gla  debia  observarle  fn  lá  poke^ion^^éT^  bienes 
''dé  loa  sacerdotes  por  sos  viadas  que  hubiesen  encomendado  sus 
hljoá  á  las' Mesías,        .  ' 

Sétt^tá'iuego  de  la  firmeza  de  las  dódaciones  reates  v  y  de  las 

hechas  entre  ios  e«\sados ,  y  se  pasa  á  hablar  del  patrocinio  é  pa- 

'troiiato;  ciÉyo  conocimiento  es  de  la  mayor  importancia,  por  es- 

ttíl^ar  so|)re  él  la  mayor  parte  de  la  legislación  feudal,  que  sucedSd 

álágdttea. 

Aunque  él  establecimiento  y  residencia  ñ^ade  los  godos  es{SA- 
flofes  éh  dudada  y  puieblt^  detertnthados  y  y  su  riiézCla  con  los 
romanos  los  obhgó  á  variar  y  mbdlflcar  sts  antiguo  gobfemo» 
conservaron  muchas  de  sus  costumbres  pritñftivas. ' 

Una  de  ellas  era  lade  agregarse  ó  encomendarse  ios  pobres 
á  ii»  ricos  y  p(Méfosos  para  servirles  en  oficios  y  ministerios  do- 
inés^ícfos  ó  militares  (l). 

Atóenos  señores  se  llaman  pütrotios  en las  leyes  godaS  ^  V  bh- 
iébtnienda  el  coritirato  por  el  cual  se  obligaban  á  servirles  lasl^fto- 
há»Hliré^;^e  en  laá  Mamas  leyei  se  Hamaú  ¿«ccctóWoíy  en  ef  Fue- 
ro Juzgo  latino,  y  en  la  tradncdop  casteftana  vasallos  y^  sacones, 

(i)    Taeiluí,  de morib, germanór., e,  ti  dbsar,  deijiétíbgat„\ib¡yh e.  ts. 
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mantenerse  mientras  percifaBBel^n  ei¡t  SV,  ^ryi^^la^  j ^iv,fii)lf|^- 

8eñwes(li)n    ■  ,  .,,   :;   ,' ..,[^-,    ' ■' ■      .,      ■ , 

De  cuanto  gan&ran  los  hucelarios  en  la  guerra  p  ^9i:,^ii  jo- 

<to$trla ,  dflbiu  dar  la  ipUfid  í  )qs  patrobos ,  y  ro^Alios  estos  á  sns 

mm«     ',..■.  ... 

jLos  hijos 4q  los  buqelarlos,  goJen)ejBc|o hef manos,  anedaban 
bajOila  p<^BtAd'dfl  I«&.B9f onos ,  y  ao  podibn  c«síirse  sL?  ^n'eoa- 
sentimjsqíi),  ^fyn  laj^ena  de  pcrder.todos  los  bienes  que  su'b  Jift- 
dros  hubi^fep' rccl^i^p  .d^  ellos.  .  .  ■    r 

De  estas  leyes  góticas  ó  germánicas  se/ormó  ej  goblerpodmtal, 
•q^eaepropaBÓyftbReryó  ptfldft|o  EflTflPf^íVSflS  ^'"^i  ÍW  <=«»' 
todavía  pernianecen  tpi^ciij)!  iostituciai)^ j  Gostijpibr^. 

El  tft.iye&de.la»|>erinDtas  y  ventas,  y  de  las  leBÍqpes  (( frfiD- 
des  «K  ifra-pceeia^  ílepBtas,  .        ,    , 

..    Septoblbeplas  vent^,  doQfiCloneaé  hipotecas  ,da  los  hl]08 
beeb«A  por  los  pa(l|[e*  (2). 

Algupos  gle^vfK  pe,  j^fpgiaban 
ponderando  Ib  sevicia  de  sus  amí> 
venderlos  i  ptios,  lo  cual  se  pr^hi 
qqe  el  «súo  Iss  s|Jiera  soíaipepte  pi 

Algunos  curiales  ó  empleados  i 
áneaft.^  tierras ,  viñas  y  ca&as  coi 
ministrar  (^ball.os  ó  álgijpos  ntrps 
podían  en^genarlos ,  siD  pasar  ¿  lo; 
misma  cenw.  ,  ,     , 

A  l9S  colonos. »Q)arie^»,S!B  le». probibla.ffjisolátanu^te  ppr|a 
nuat&a'ley  la «nsienacioD  de  sus  tierras,  viñaSj  casas  j  esclavos 
bajo  la  pena  demmifoj.jips  compradpres.,  .   .         J 

.  Eaia  leyXXÜ-.  úHínWidapsl»  t(tptov  seíasáelprec^y  pp  que 
J^bia  de  Yieudevee^pl  código  ¡^el  Faero  Ju7^o,  el  cual  no.  d^blá 
pasar  de  doce  sueldos,  h^o  la  pena  ^e  cien  azotes  fiicoippr^or 
y  vendedor. 

El  tít.  V  trata  de  los  préstamos  y  de]^it9s ,  ^  ma^  parf  lenlar* 
mente  délas  usuras.  Las  del  dinero  se  tasaron  en  una' octava  .a 
algo  mas  de  doce  por  ciento.  Y  las  de  frutoi»  ea  una  tercia  ó  mas 
detreinta  por  ciento. 

Eetas  leyes  fgeron  sin  duda  alguna  tomadas  de  los  romanos, 
porque  los  godos  antiguos  ni  siquiera  conocían  tal  especie  de 
contrato  (3). 

Cuando  se  prestaba  sobre  prendas,  cumplido  el  plszo ,  podían 
llevarse  usuras  de  la  deuda,  y  el  acreedor,  pasados  diez  dias,  po- 
día pedir  ante  el  juez  que  se  vendieran  las  prendas  para  cobrar 
ta  crédito. 


Los  déDdorM  ,  &o  pegando  á  tos  plazos  co&venlmtes ,  se  en- 
tregaban á  dispoglclon  de  los  acreedores. 

En  ettft.  Vttse  trata  de  las  manamlsfAnss  ó  libertad  de  los  es- 
clavos, las  cuales  ordinariamente  se  hacían  ú  presencia  de  los 
párrocos.  - 

Las  manupiisEoiieg  podían  ser  ó  absolutas  ó  condicionales.  En 
coAlquiera  de  los  dos  casos ,  si  el  liberto  cometía  alguna  injtiria 
'%8ntra  su  amo  ,  de  palabra  ó  de  obra,  podía  revocarse  la  liber- 
tad ,  probando  t^les  acciones  ante  el  jue2.  Y  lo  mismo  debia  ob- 
servarse con  sus  hijos,  respecto  del  patrono  y  su  familia. 

Los  libertos  no  podían  ser  testigos  sino  á  fülta  de  Ingénaos 
}^  eo  determinadas  causas. 

NI  el  liberto  ni  la  libertad  pOdian  separarse  del  servicio  del  pa- 
trono en  toda  sU  vida ,  ni  disponer  absolutamente  de  sus  bienes, 
sino  partiéndolos  con  sus  amos  y  con  btras  restricciones 

Los  siervos  ílscales  no  podian  manumitir  á  sus  esclavos  sin 
licencia  del  rey.  Tampoco  podían  vender  ni  donar  sus  esclavos 
¡DOS,  y. de  nia- 
;Iesias.. 

itraer  matrimo- 
o,  ni  serles  in- 
volver  á  su  es- 

i  que  hubiesen 
I  entrado  en  al- 

Todos  los  palatinos  ó  empleados  en  la  corte  debian  presen- 
tarse á  jurar  al  nuevo  soberano  bajo  la  pena  de  confiscación  ;  y 
ios  que  no  tuviesen  empleo  en  palacio  ,  debían  prestar  el  mismo 
juramento  ante  los  comisionados  á  este  ñn,  bajo  la  misma  pena  (i). 

Todos  los  de  la  familia  del  fisuo,  que  hubiesen  sido  franquea- 
dos por  gracia  del  soberano,  estaban  obligados  á  la  guerra,  bajo 
la  misma  pena  de  volver  á  la  esclavitud  (3). 

(1).   L.XIX.    (81  L.XX. 
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CAPITULO  XXII.       i 

• 

E*tm€t9  del  iikm  Fl.  Be  tos  delitos  j^  las  penas*  Fianza  que  4ekistn 
dar  ios  acusadores^  Tortura  ^y  regías  en  el  uso  de  esta  pf*mehfi. 
Purgaciones  vulgares  por  el  agua  y  el  /uego^  Rrflexitmes  sobre 
laqueilasf  ptmbks.  Pw^imsion  t^anónieapoff  medio  del  juswif en ^q. 
Patestsd'de  los  sfüíerwtos  acerca  de  los  indultos  *  Penas  contra 
hs  agoreros  y  encankedores ,  j  otros  tales  embusteros.  Contra  los 
abortí^s  M>hen$arias ,  é  infanticidios.^  Cvntta  las  injurias  y  da^ 
ños  corj)orales.  Pena,  del  tcdfcHt,,  /Parifa^Me*  las  penas  pecunia» 
fias  por  ^laS'Vomasiones^  heridas^  y  mahs.  tratamientos.  Prohibí-' 

-.  ciom  d  Ips  amos  de  matar  y  mutiks^A  sus  etclaws.  Penas,  con* 

•  tra  los  homicidas,  jísih  sagrmch ,  y  penas  á  hs  retraídos^  Penes 

•  severisimas  contra  los  perjuros, 

Bl  -libro  sesto  trata  dé  los  deütnsí  y  las  pe&ia. 

SI  el  aensaáo'  detmíeliin>9  homietdio  é  adldiedo  «ra  aigiiaa 
pepsoDa<$0iistituidaeii  dignidad,  d  noMe,  it\  actisaddp  debia<dar 
tenia  <tó  i^e  probaría  el  delito. 

Practicada  esta  diUgenüda  podía  ponerse  al  red  eo  tortera,  pé- 
'  ro  e<m  la  condleion  de  qcre  aeredHafido  iii-  iobcenda  se  le  había 
de  entregar  por  esclavo  el  aonsador^  á  meóos  que  este  se-oonvi- 
nlese  á  pagarle  los  daños  en  que  el  reo  tasara  sns  tormentos. 

'  Se  paneo  otrns  reglas  7  pisecaiiolsfibes  pfwra  d  oso  de  esta  prue- 
ba foáiiara,  una  de  las  ouiles  era  q«e  si  et  reo^  rtiOfla.i  eneíU,  el 
joez  ddbiá  ser  entregado  á  disposkioii  «le  sus  parieotes. 

Los  nobles  «o  podjao  ser  sáotraentados  por  oíros  delitos  más 
que  fos  referidos.  Eo  les  de  Imrto,  y  otros  menores,  no  aparer- 
ciendo  pruebas  muy  claras,  porgaban  los  Indicios  por  medio  d«l 
'^iTMoento. 

ix^s  <  ii^énuos  no  podten  tampoco  ser  atormentados ,  silio  en 
eaosas  en-  qae  ^pudiera  recaer  nna  penát>ednHli»ia  de  690  smldos. 

Mlngnne  podía  oeosar  é  p^sona  de  clase  superior  á  la  suya. 

Lb  toy  III  ^^  t(t.  I  trata  'de  lapruebá  por  el  agua  hirviendo^ 
que  fué  una  de  las  que  llamaron  purgaciones  vtdgafes, 

la  P*  M»iana  atrümia^  origen  dé  tales  purgaciones  á  cierto 
mlbgro  de  Montano ,  8rzQbi^[>o  dé  Toiodo^  qaien  babtendo  sMd 
acQBadé>dejlnconttnepeia>  dijo  una  ndsa  teniendo  a^re  sus  ves^ 
tldoealgusas  brasas,  las  eualies  se  conservaron  encendidas  todo 
el  tiempo  del  santo  sacrificio,  sin  la  menor  lesión  de  sus  carnea, 
ni  de  los  onwmentos  (1).  Prieto  Sotelo repitió  la  «fisma  fátetaen 
sn  historia  M  derecho  español  (!2).  r 

Es  muy  reparable  la  credulidad  del  que  se  tiene  por  el  mejor 
historiador  Aé  fiüfada^  ^o  todavía  loes  mnebot  mas  la  ignoran- 

(\\   MittMiaéfkBsi!^tdm^\Va.y,tk^,n4 
(t)    ^p.  9. 
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cía  del  verdadero,  origen  de  tales  purgaeioces,  el  cual  no  es  otro 
que  la  superstición.  •     * 

Muchos  siglos  antes  que  viviera  Montano  estilaron  les  griegos* 
y  rMianos  la»  pruebas  det^  fcego  7  otraft^tales  <pmt9í'lt  at^rifuá* 
clon  de  fos  delitos  (1),  porqve  la  svperídtiokNi  ¿a^dominado  aun 
en  las  naciones  roas  oÚ^.  .-/.»...   ,^     %» 

Les  antiguos  germanes  faacian  muy  írcciienlé  «00  d6\loa  ffüe- 
ros  y  de  toda  especie  de  sortilegios  para)  indagar  laaoota»4HMia8 
y  adivíniBr  las  futnroB  ^  sl^ndo^muy  común  cnftrc  ellos  to  vara  di-» 
vinatoria;  la  va«a  ebfervancilidH  v^elo  y  oatK^éeias-anFCi,  del 
relincho  de  le»  cab«4loB,  y  btras  t^les^lMberlék  (2). .      • 

*  Aúnqa«  nuestra  sagtad«  religiw  ba  ^etcstado^aiemf^re  iales 
prácticas  délos  t)aganos,  mochas  dedlafriaif.conaeRTa^oblos'erís- 
lianbs  dé  los  prii¿ero»«igl0s ,  y  por  desgracia, se  «onsérvto  toda-. 
vía,  á  pesar  de  las  lecciones  délos  Santos  Padre»,  y  «prohibicio- 
nes de  Iqs  papas  y  concilios. 

Cualquiera  que.firesee):  origen  delasfMirgackMies,  ^í^eyé, 
aun  porotos  pu<¿tos  mas  catáttcos,  q«e  eiias  iMy  contenientes 
pera  desoabrtr  la  vérdad^^  y  que  IBós^nb  p«dla  píerniitír  qua  90 
ocultara  esta  en  las  pruebas  de  Jos^delitos,  por  lo  cuM  ÜS'lbná- 
hm  JíiicMif  ^t  Dios  y  del  espirito  santo  (a). 

•  Las  pnrgadone»  soNaníbaMrse  desvarías  nmneraa  anufne  Aas 
principales  eran  :por  medio  del  agna  fría / del  agua  hirviendo^  y 
del  hierro  encendidOé  .  r  .       .  , 

l^ñ  del  agua  fría  cepslstió  en  que  metl«ndo.enieltftaif^;  si«e 
:  suR^r gía  era  declarado  inocente ,  y  -  oBlpofdo  si  s«  qucdaJtai  ctoof- 
ma,  como  si  aquel  ^ementi^iid  arrojara  de  4sn  s^io.  La  del  agua 
hirviendo  era  meter,  en  blla  el  brazo  y  sacarlo  «sin  leSéan.  alguna. 
Y  la  del  hierre  encendida  levantar:  una  dernuelo  yAevartop^ 
aigun  tiempo  con  la  mano  deísnuda.  (4)*    '  •      u .     •  .  '•» 

£s  muy  notable  que  casi  toda  la  práctica  deaqoeUaaprnriM 
jadicMe»  corría  á  cargo  de  te.ecksiáBticofSt,  éJeraiWéise  «fti  los 
temples ,  ^tanki  goeando  ^IgmHMel  priTilagto  de  ser  pre&Bidospah 
ra  tales  purgadODCs^  bendicicBéo,  Ipsinetmaientioaide  elhs^  y 
piíepaarando  á  los  reo»  con  variad  ^ligeneiás  y  cfeilBiftdtiiiri  tempo- 
rales y  espirituaiesi    >  r.      >j       • 

La  vil  codicia  ^e  desfigura,  de  'mil  ínatoerasvcdnao  téditt  las 
éemás.  pasionips.  De  talet ^nidias  pó'pecyan  satfr-  tia|lo8  íféoa, 
sin  algún*  milagro,  ó  por. mejor  dedir,  sito  el^na'ai^yoFólisrteijgr 
tales  8Uj[»ercherlas  tío  pedian  d«jar  de  ser  muy  hidresas  á'su»  Oi*- 
reetores.-  r     .:  ■..-.'  .-..     »,•!  '- 

Solo,  «ut  la  estúpida  l^arbárie  de  aqdellos  ^gles:  Aeaebresoft  parf. 
dieran  reputarse  por  Juicios  de  D/oa.^  que  noérán^fiáno  attf^ns^ 

(tO  iiai!átei4j;Mtffiitc«M'a.r«fit<cnMtatefJea«.  V^  M-  Cimlaiivib 
leges  ripaaríonim ,  monilum. 
(i)    Tacitus ,  dé  nwr,  germanor, ,  cap.  9  et  10. 
(3)    Ducange ,  in  Glossario  road.  el-inlir  latiliila4is«t  l%r^  ^jmdMmn  JM. 
(4}    Maralori, ibidem.  .»     ; 


tlol#ti€»|ilKBto  pacrjIfllMitaMes ,  ootnle  Muí  sedÉMáft&Mi  ellis  de 
taD  santo  nombre.  .-•  •  . 

•  t;  ftoffM  harOiÉ»ado<la  ntéyor  jHÉm^'aiion i qiift>á  Uses  del  sí* 
f to^K^in  WKlHigrs  láUaéd'ftlgm  Ittetáto  de  bartMkte.  mérito  que 
-séliiiya  $inpciiidío«D  dtoeolpar  aquellas  |[)rueka|is«peratieiosas,  y 
iiaya  laMbltcto  paimldio  qnevDkMt  se -foréstate  á  jnattÜBStar  en 
ellas  la  verdad  y  en  <^iseqaio  de  la  buena  fé^  leocUilex  )r  satea  io^ 
teBeiop<itelotíqiic4aS'^aelÜN3)teL    '    >    .  ■       :    i, ; 

«I^aretehtoreiblev  déda  th¥i  €aiiciAnl(l)|  que  jU^tos.r^es» 
4^i8}|idm85i^BBaideates  y^jtteoes  detoda  fEiii|opa)fiifraQ  tan  eie^ 
f^  tqifó^»»  «adnirlkmQ' teles  fraadeav 6Iéa  mialvodos;  qne  lam- 
biéndolos qofóieran  engañar  continaameo¡:&>al  mlaecabl*  pñeUoi » 
¿^«irá>]ieiiMr8|»qtieilaBla»]^QCi|^,  obUfws  y  Taet^ned/de  la 
mayoiE'fMM  y  d^lrtea),  abvéáthn  tan  torpe  y  saorlLegamenÉe 
y^por  tantas «^^oitde  las  eeiteraninias  edesléillcaft^  ayitno»,  ora- 
oionesy  sltatoé  sáerame^tosf  y  caaalokbay  mas  stgiado  en  «eatra 
religión,' eetn  tpimw^ aoleámizabao  aqpeHos  pmdtaia?! ¡Desatina! 

^¥o^J«zgo,;  o0Dtinél^jj|tie>i  ntieitro-^^  agradaba  m^s 
la  seneilles  y  íé  de  noestroa  niiyores',  qQe)la.a9Mfsimaütps^ 
^laa aábioftjftiodernos.  Qoe.HQtiqiieias purgaeionasno^ seéanfor- 
men  á  fc»  pc^bade  la  mas  aóMia  pleclid  ^  IMos  aMidió  propicio  á 
ta^é  '4é!ac^elliMq«a^invocabt|a  ifti  anpciUoiaMi  sitoeeroeoraBon, 
y  ie^lmen  éeBtm  dc^fqaefe'ntanifeptára  la>  netdtá  y  la  k¿oaen€ia, 
y  qne  Hbraba  á  asta  djcl  nis^io  mpdo  que  á  Ida  niños  en  el 

'.  f  Bi^trañ»  lé^eal  Oaéc  ^iite  laa  finfgaaiqnea  Tnigarts  oran  ir* 
vaeiofiatef,  sttperamiosaav  y  ni«yM»p«atlaaá  noastraiaagada  ire- 
ItgtOB^  comniialmédie  diláarset  pneéportalesiasiprohiliáála  igle* 
ate  (3))^  y  ith.  eiábárgo  «estenep  qne  Dioa  se.  ptestaba  :á  desenbdr 
la  Terdad  por  saedioáe  etías,  salo  rpara  salvar  '«li;crédita  de  la^ 
soberanos  ^'^eaHntioos,  y  mfglfftradea  qae.las  aprobaron  ó  to- 
fearanm;  9i«eÉioaipor.'%soranela  ériaadreitencUi^  atro$  pav  de- 
masiada contemplación  á  las  preoeofiócfonet  y  prídisas  antiguas, 
y  no  poooa^ráas  <iBlQBa8.gaMaiéiA&  qoe^lea  reaaljtaiHin. 
'•  Asif  aa  han  per petoado  tergés .  sigioa  otros '  machos  abnaos  de 
k  raligioni  Annqne  no^ba  de^o  de.oonacerse  lat^rradonaiidaá 
de  Tafias  opteianes  y  prédicas  religiosas^  la  conrenieiyeía  de  ios 
lenteresadoat^na»  continnacian  ha  impedido  sa  reforma ,  con  ra- 
zoneaTOirr  semefanfis  á  lasdd^P*  Oaaciani;  ; 

::áden¡iá8  délas  y^ecidaaprttabás  épnrgftoiofies- ¡vulgares-,  ha- 
bla otra  qne  sellaasaba  oanépica^.la  caaLconaistiaen  «1  jnraiiieo* 
ta  detrea,>yiá  ¡Teoesi  da  otras  ^mncbas  p^sonaaqoe  atestiguaLan 
aoi  verdad)  enr  mas  é  acieaos  némero,  segnn  sus  clases  y  la  ealU 
dad'de;|oa>€eMtos*  i        ...  :> : 

Sollamaba  titíabiaa  asta  prodba  saeMunqnlo,  y  los  testigos  que 

(1)    f a  leges  ripaariorom ,  monitunu 

(l)    G.  GoosaluisU.  caos,  %■  £(  i tt  BecrsteU  tlt.  Dé  pufgúttím§  mlguri. 
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I 

im&lliabaD  él  aelor^  é  al  reo  eon  sosfifaiÉinliij  tiofimmlalél) 

ó  sacramentarios.  i 

Sé  cretlBi  que  nadfo  paede  ser  tan  naAwtéo  y  te««rarlé  que 
atestigüe  en  falsa  algdn  hecho  •oon  el  áant»  BOttbrAdeBkis;  y 
para  confirmar  y  fortificar  mas  esta  opinioa  religiosa,  se  itek^ 
fian  Tartos  ejemplos  <le  horribles  castigos  dados  p«r  m  Divina  Ma« 
gestad  á  los  perjnros  (1).*  ^  .^  - 

Continúa  el  tít.  I,  lib.  VI  del  Foere  iQSgoéccIteaBdo.poe^pié 
eosEs,  y  qué  cantidad  de  tormentos  kahian  de  anfHrlos  siervos 
fiara' •arranjcarles  por  fuerza  la  verdad,  así  nobm  beekotf  y  Mi- 
tas propios^  coino  sobl'e  loe  de  sos  aasos^  áilocaal  llamaban  tor- 
tura tJi  caput  aÜenum,  •...,,,. 

El  soberano  podia  indaltar  alginaa  delitos  ^ms  «0Tlari4e 
traición  ^  sin  consentimiento  de  los  sacembles  y  grasóea  .{»)•. 

Era  máxima  ñindamental  que  las  penas  no  áteratt^transoisé- 
btesde  ningún  modo  é  los  hijos  y  parientes  (a) « La4e|Macian mo- 
derha  no  ha  sido  en  esta  parte  tan  raoianal  «ornóla fótica^ 

El  tit.  il  contiene  las  penas  contra  los  agorerea,  encoatado  *■ 
I  res  y  otros  einbasteros  de  esta  olasoi  • 

Abundaban  mucho  por  aquel  tiempo  Io8^db•lto•/«rohlatarios 
y  ios  infanticidios.  Los  hijos  en*  un  gobierno  ra<^oiuil  soa  «taa.de 
las  mayores  íelioidedes  páralos  pácbas  y  para  «Us^inBÜkis.  Mis 
en  un  estado  despótico  son  y  por  el  contraía)  ima  4e  sus  mayo- 
res eaianiidades.  Porque  ¿qué  ^acer  pueden  tenar  loseselavos 
en  enjendrar  y  alimentar  niños  largo  tiempo,  para  que  un  anlo 
^inhumano  loiarranqua  desús  brazos,  laego  anéalos  Tea  en  eistado 
de  poder  empezar  á  eofrespmider  y  pagar  w  alf[«n  modo  é^íus 
padres  los  incomparables  beoefidos  de  la'>l«etaacla  y  primera 
educación?  Para  contener  tales  abortos -id  infiíntáeidie»  se  .impu- 
so pena  de  muerte  á  sus  autores,  é  la  <le«rraa«aries  los  ojos.   ' 

El  tit.  lY  contiene  una  de  les  partes  mas  ese&elales^eki  fógis- 
lacion  críminalv  y  Ift  «M  earact^stica  del  gol^rtoo:8Óti€o;  esto 
as,  las  penas  por  las  injurias  y  daños;  * 

Para  comprender  bien  esta  materia  es  necesario  tener  presen- 
tes las  costumbres  de  los  antiguos  germanas.  €Qda  ñimüia  estaba 
:  obligada  á  reputar  por  propias  las  ofen«is  y  las  aaoistades  ó<  ea^  - 
ihtstades  de  sus  parientes^  y  á  solicitar  y  contribaír  por  todos  los 
.medios  posibles  á  su  venganza  y  desagravio.  Mas  poFiHoaiema- 
binacion  bien  rara,  y  muy  notable  de  a^tt^las  eestumbraS)  la 
venganza  no  era  tan  impkioable  omno  al  parecer  fiudieraítémerse 
de  unas  naciones  tan  guerreras  y  puadonorasas.  •  •> 

Ahora  se  reputaría  por  una  bajeza  el  desenojarse  y  perdonar 

•  los  nobles  sus  agravios  por  dinero;  y  estoneesi  era  dnapráoMca 

muy  decente,  aun  entre  las  personas  mas  ilustres.  SKo  lolameiite 

jilfisrbifiifias  leyes  dé  palabra,  sino  barita  loBj^alos^  haridÉ^rimi^i* 


íii. 


DacaagíDs,  verb.  JurameDlam*  .  ns  • '-  v  i  «il 

lieg.  ¥11,  tit.  I;  \   (a)  il.cg.¥Ui,ibid»  <  ) 


laeloii«tf  ds  los  mMnbpos^  y  ám'  los  ¿omlcidk»  ai  tUMMlgliii*  por 
elirtMttalliis^  iaftc«ües«e  repArtíMi^  to^nfMHdovM parteé  ios 
agraviados  ó  á  sos  parientes,  y  otra  al  rey  ó  á  los  propio^dis 
1m  pwri^los  (t).  {Así  se  .moda»  y  traslonato  o«»d.  licm^  las 
ide»fl>y>cosliMÉfcfOj  mris  j^cnefaks  y  armigadásJ 

Todas  las  Baelone»  seMitrioBaies  400  ie  estableeieron  sobre 
ISB  nrtsas-  del  imperio  iromaeo  guardaron  por  mocbo.  tiempo  las 
mismas  costuaobres^  mas  ó  menos,  según  el  mayor  ó  menor  in- 
flijo que  eonsemren  sobre  los  vencidos. 

£DCre  los- godos  el  qne  deiara  á  otro  eorporalmente  debía  sh* 
Mr'te  peimdieltaliott^  no  stendo  por  boletada^  puñada»  ó  berida 
en  la  cabeza ,  para  evitar  que  en  estos  cases  la  eólera  incitada  no 
bleiese  la  ven^nsa  meseruel^e  lasofsnsas ,  y  a  no  ser  también 
q«e  ü  agraviado  se  transigiera  eeaei  ofensor  por  a^una  cantidad^ 
á  lo  que  Uunaban'  conqposícion  (2) 

Parra  evitar^  h|  arbitrariedad  de  losj^iBndidos  ^  ei  ajuste  de 
tades-áompoeieiones,  las  leyes  godas  fijaron  una  taeifa  de  kts  muK 
tas^qoe  habian  de  pagarse  por  cada  delito ,  con  tanta  preilgldad 
como  se  manifiesta  por  la  ley  I  del  til.  IV  ^  en  la  cual  se  manda- 
ba qne  si  tin  ingenuo  diera  á  otro  un  golpe  en  la  cabeza ,  no  ba- 
l)iendo  mas  que  contusión,  pagara  5  sueldos;  por  la  piel  rota  lOi; 
si  la  herida  penetraba  hasta  el  hueso  20;  y  por  quebrantamien- 
to de  este  too* 

^  A  este  mismo  tenor  estaban  tasadas  las  demás  ofensas,  de  bo- 
fetadas, pufiadas,  arranear  los  ojos,  romper  las  narices,  arran- 
car los  dientes,  cortar  los  labios ,  las  orejas,  las  manos,  y  cual- 
quiera délos  dedos,  romper  las  piernas,  etc. 

■  Hasta  el  reinado  de  Ghindasvindo  losamos  pedían  matar  im- 
pnttemeote  á  sao  esclavos ,  lo  que  prohibió  aquel  rey ,  mandando 
que  enando  eemetiefatt  algún  ddito  ios  presentaran  al  juex  para 
imponerles  las  penas  correspondientes.. 

Despoee  de  esta  ley  eootinuaba  todavía  la  costumbre  de  cas- 
tigar loe  amoftiá  sus  eeetavos  con  la.  mayor  atrocidad ,  hasta  la  de 
mutilarlos,  lo  que  prohibió  Egica  bajo  la  pena  de  tnss  años  de 
destierro,  y  de  penitencia  á  las  órdenes  del  obispo. 

fio  eolinto  al  homiciAio'vodiintariode  los  ingenuos,  las  nacio- 
nes germánicas  variaron  muy  poco  sus  costumbres  primitivas. 
Su  pena»  mayor  era  la  enemistad  ii^alible  de  los  pariciutes  >  el  de- 
recho de  estos  pava  la  TeogauEa ,  y  el  no  estar  seguro  el  homicida 
en  parte  alguna  hasta  que  se  compusiera  con  ellos  (a). 

Los  godos  espeñoles  fuerof  .mas  severos  contra  los  homicidas 
estahlecieiido  la  pena  de* muerte,  lo  que  atribuye  Heineccio  i  su 
mayor  trato  con  los  romanos  (4). 

.Futa  aunque*  las  leyes  góticas  imponían  la  pena  de  muerte  con- 
tra  los  homicidas ,  era  oon  itantas  restricciones  y  preeaneiones, 
qae  iq^enasfodla  llegar  el  caso  de  raaliaarse. 

(t)    Tacitas  de  morib.  german,  cap.  12  et  21.    (2)    Leg.  TIT.  tft.  IV. 
(3)    Heioecciu»,  Elementa  jurU  gwm. ,  Ub.  II,  til.  XXVI.    (4)    Ibid. 


'    1 


Loé  boMMda»  feftigladoi  en  lat  iglesias  m  tlh&ctakñsk^é^  agot  I 
Ha  pMa^'  cmraMktáséoia  ai^  «na  aalbteoiim  á  loa-fUriaBlaaié^ 
dlfttoto.  ■       .!''..■  i  '  "  .    ^'  ^r,  A   .... 

AaeslDaDdo  «o  ingenuo  á  otro^  por  medio  ^e  tas  eaelavoa^ 
annqoe  estos  decláraaen  que  babiaé  coaMliáo  ekdail».>>oe>órdaft N 
de  sos*  amos,  no  coaatavéo  el  «Mndato  por  otaaa  ptitetuf»  Ikioy 
eWraa,  y  Jurúdo  loa  amoa  qne  i^o  baliiandad<»{tal«f  órdems  al 
eiAsejoSi  erancreidda  y  absueltosaotupe  stt'paliüHPftj  i   . 

Aunone  contra' otros  deitos  no  ie  podia  proeader  siao.á  ia^ 
tanciá'de  parte  ^  ni  «ewar  qoiea  ttolttvlefa<aipia  bilaté»4Í^oti- 
ira  paHicularan  los  de  lionoácidia, podía ^^rooadjÉr el  jlaea  da aftato) 
y  seracasedarcaalquieradel  ptúebia.  ' 

A  IsISTeinte  leyeade  cfaeednsla  eitét.  V,  libre  VI  dfd  Fuero 
Jnzgtí  latino  >  se  añade  otra  en  dt  eastellafto.  a^nttm  las  teéligaa 
perjuros ,  imponiéndoles  las  pencas  da  eic»  asólas «  inftmia;,  oa 
poder  ser  adaiHido^sti  testimonió  ánadelantej  fapiieadon.de  la 
euarta  parte  da  saa  bienes  al  reo  contra  ^ien  bobtoaf n  jurado 
énfttlso. 

CAPITULO  XXUI. 

Libra  FII.  Sobre  los  hurtos  y  engunoSé  Premios  á  kw^^dekUoree. 
EfUfega  de  (os  dañadores  á  la  custodia  de  los,  qfignttídós^  Compo* 
sicionesde  los  reos  con  los  agraviados.  Facultad  de  visitar  X-^* 
giétrar  los  robados  las;  casas  ^n  donde  se sospeehaba» Tremido  al* 
gutt  Iftdnin^^erribles  penas  contra  los  ladrones,  Peftas  címirif 
hsj^lstficadores  de  éscriturits,  y  monedas^  Del  sueldo- ó  skUreOj^ 
llamado  después  maravedí.  Origen  de  esta  palabra*  Ikffiexmnes 
iobré  los  vahres  de  la  moneda,'  Libro  VUli  Be  oiros^  p(fc00ados 
y  d(»ños  contra  la  libertad  y  los  bienes.  Seguridad  domésMetL 
Quég0  entendía  por  lapaUásfra  cortad  Penms  a^ntra  ieexque  <^ 
apoderaban  violentamente  de  alguna  vof»  litigiqsaX  P^nae  oom^ 
(Tato»  ^tíe  robaban  yendo  á  las  expedieiúntí  'miOtares^  Contra 
Ibí  salteadores  en  caminos  y  despob/mU»,  inceftdimios  ^  tai»' 
dores  y  etc,  '•       ■       '  -    .       ■  t     >     ■  •  ,       , 

Continua  la  legislación  criminal  en  el  libro  VII  >  tratándose  en 
él  de  los  hurtos  y  engaáos.    )■    '  ;        >    ;{" 

'  En  el  tít.  I  se  trata  de  los  delatores ;  premio  que  se  las  babia 
de  dar  cuando  salian  ciertas  las  delaciones^  y  castigo 4  Ida  fidaaa 
y  calumniadüres.  :  i  • 

Mi  el  «onde,  ni  el  juez  podían  proeeder  da  oficio  en  causa  al- 
guna crimina},  como  no  constara  porpmebas  mayaaairifiastas  el 
autor  del  delito.  i^   f    •. 

'*'"'  Habiendo  acosador  interesado  en  la  acción  criminal,  no  sien- 
do eattsa  "ét  muerte  /  y  oonstandío  el  delito^  4ebia  elrao  aar  aa^- 
tregadoá  su  disposición',  para'compotnrsQ  áaibaaiaobaa«|lí^|iago 
de  l(^  d^QS,  ó  anegar  e^c|avQ  en  caso  de  90  tener  con  que  sa- 
tisSicerlos.  ■ ,'  •  ,«...-.    .j?,.,:^^ 


•a  bottáda  pftpáte^n  algmuí  eaie,  i«iia  áetadhopartwtiar  are: 
cofiíMceHá' ,  preoeái«nd#  eMikiber  dhida  avisa  al  Joez^ 

t'Bfita  IcrilbJeatlaa  (^eaai  ocq[itra'  k»  iadraniB».  Ademas  4e  pa- 

.gariiilieTé  veced  toas  de  lo  i|iie  vaüar  Ja  eaaahwli^i  siandode 

an  ingenuo ,  y  sala  alenda  4e  im  %\etré,  en  uno  y  e^o  easo  á»-, 

MatlisMHr  elen  azotes;  j  no  teniendo. eon  que  pagar  las  releddas 

eantldadeft)  doblan  sereqUogMos  por  esolarvoa* 

Preso  un  laárón  6  cualquiera  otro  reo  por  el  robado  ú  ofen^ 
dicto 9  si algwapaésooa  lo  estraia  par  íiiersa  de  la  prisión ,  dobla 
saMr  eion  acotes  tendida  é  presencia  del  jaez ,  aonqoe  íaera  no- 
ble, y  presentar  al  estraida^  Si  el  aprehenaof  no  era  el  agraviado, 
so4e  'debia  preflilar  eon  la  cuarta  parte  de  la  pena  peouaiaria  que 
neiwelera  al  delli^uonte. 

Eran  e^opcfiS  muy  frecuentes  los  plagios^  ó  robos  de  escla- 
vos y  ano  de  pei^souas  Ubres ,  y  venderlas  como  e&clavás,  con- 
tra Ips  cuales  s^  ,^cretaron  las  graves  peoas  que  se  leen  en  él 
títuí^  tercero. 

Por  la  venta  de  uq  Ingenuo  era  la  ae  ser  entregado  el  vende- 
dor á  los  padres  de)  venmdo^  con  potestad  de  poderlo  matar  ^  A 
no'  ser  4uer$e  contebtaraú  Con  300  sueldos » qué  era  la  composición 
por  eí  homicidio. 

Entr^gadío  ei  ladrón  al  juez>  ya  no  podia  separarse  el  robado 
de  1^  ax^ipn  contra  él ,  bajo,  la  pena  de  5  sueldos. 

Si  ál^tin  reo  ée  fugara  de  la  cárcel ,  el  cáfcetéro  debía  ser  cas- 
tigado Cpn  la  pena  i^ue  merecía  ef  fujttlvo.      * 

Por  uúa  ley  abtigua,  el  Juez  que  sentenciara  k  muerte  á  un 
inocente,  debia  sufrir  la  misma  pena;  y  el  que  a(bs6Nrlerá  á  lio 
h^miéidíá,  liabía  de  pa^afief  séptuplo  de  lacañtidfad  eon  qué  ha* 
bia  sido  corrompido;  perder  el  empleo  f  ser  declarado  infórnre  j  y 
presentar  e)  reo'abkuelto,  para  que  sufriera  lá  fem  merecida. 

Becésvindó  mitigó' algaó  tanto  aquella  pena,  condenando  al 
juez  a  pagar  la  composición  correspondiente  ál  aelito  que  habla 

L^á'peaa  de  muerte  no  podía  imponerse  en  secreto ,  sino  públi- 
camente. '•.''''         "  : 

Los  títulos  V  y  VI  contienen  las  penas  contra  los  falsificadores 
deesérfttora^  y  monedAs.  Las  monedad  de  que  se  hace  menefon' 
en  aquellas  leyes  ecaa  los  sueldos  y  treriiisses.   ' 

fin  yi  Fuero  Juzgo  castellano  !a  palkbrtí  ^tteldo  se  esphca  con 
la  áem€Waved¿i  y  la  de  ttemisse  cdn  lade  meayn,   ' 

£l  maravedí  c'orrespondlente  *al  sikldo  se  cree  generalmente 
que  tomó  esta  denominación  de  los  árabes ,  aunque  el  P.  Máiiáiilr 

SetísJGibá  q^iie  ttivó'  su  orí^ñ  d^e  loís  goilos,  cuyaopfnlcfh  hasefgui- 
oíSaAibien-el  P.  Cánciani.  Así  el  sueldo  conio  er  niaravedf  to 
llamaban  también  áureos,  , 

$t{;iH>PiQiN#Bi^  4e  los  i?abnedas  ^n|Jguas>  ^e  sus  conspiracio- 
nes y  correspondencias  de  sus  valoras  en  varios  tiánpopi^s  é^  la 


mtífot  ImporiaiiciápiímlftMitoria  cl«lt  Ifgjghdü*  Ite^pirdes-- 
grfteia ba^Mo  unofleloi  masconfosot ,  y  esa coiíAisioa  h^  inn^ 
fluido  demasiado  en  los  errores  éet  gobierno,  y  :eD  las  abef^ei<w> 
Desde  ios  salados  á  los  empleados  púbifeos;  ea  la  dlmina9ío&  de 
las  penas  pecuniarias,  y  en  las^;laotiá«ies  prefijadas,  ea  las  pkáloa 
civiles  para  bacerlofc  inapelables  é  insuplieables^'  / 

Masdea  ha  regulado  el  valor  de  los  sueldos  de  on>. attUguoa: 
en  dos  escudos  romanos,  ó  dos  duros;  y  el  da  los  sueldos  de 
plata  en  seis  julios,  ó  doce  reates ,  cou  comta  dife^aocla  (1)4 

Mas  el  valor  de  las  monedas  antiguas  no  se  hadea^oetar  a^  . 
lamente  por  la  confrontación  y  equivalencia  de  su  peso,al>dei|iSK 
actuales.  Entonces  eran  mas  raros » y  é  proporev>i»  mucho  osas  es« . 
timabl<;&el  oro  y  la  plata  que  después,  y  paftUmlflrne^atd  desdo^ 
el  descubrimiento  de  las  América^,  de  su^teque  actMBapnodo^ 

considerarse  en  la  proporción  de  jjj  y  aun  de  —según  h  ob- 
servación del  P.  Burriel  (2).  Fuera  dé  esto,  comp  advirtió  él  mismo 
autor,  para  hacer  concepto  justo  y  recto  de  la  riqueza  ó*  pobre-, 
za  de  cad^  siglo ,  po  bs^ta  la  abundancia  ó  escasez  de  los  metales 
preciosos ,  no  d  cotejo  solo  de  la  moneda  antigua  con  la  presente» 
sino  que  es  necesario  atender  á  la  proporción  de  )a  de  cada  tiem- 
po con  todos  los  géneros ,  frutos ,  servidumbres ,  sueldos  y  ga- 
nancias del  mismo*;  el  ]*epartimiento  y  participación  masó  menos 
general  de  estoá  bienes,  y  su  giro  en  los  diversos  ramos  del  córner*^ 
cío;  las  cargas  municipales  y  generales;  su  destino  y  su  iuver-' 
sion  en  bien  inmediato  ó  remoto,  no  de  pocos  lugares,  familias 
y  personas ,  sino  de  todas ;  y  en  una  palabra,  toda  la  constitución 
del  gobierno  infímo,  medio  y  supremo. 

En  el  libro  YIIl  se  continua  hablando  de  otros  atentados  y , 
d^os  contra  la  libertad  y  los  bienes. 

£1  que  encerrara  á  algún  vecino  en  su  casa  ó  en  su  corral^ 
impidiéndole  la  libertad  de  salir  de  allí ,  debía  pagarle  30  sueldos' 
de  oro » y  sufrir  cien  azotes. 

£1  que  se  llama  corral  en  el  Fuero  Juzgo  castellano»  se  nombra 
c(üte  en  el  latino*  £n  el  glosario  de  Ducange,y  en  Cancianl  (3) 
pueden  leerse  las  varias  signiflcacíones  qué  tuvo  ésta  pal¿^ra. 

L^  misma  pena  queá  los  que  encerraban  á  Ips  dueños  en  sus 
casas  se  prescribía  contra  los  que  se  atrevieran  ¿sellarlas  d  in-^ 
ventariar  sus  muebles,  sin  orden  del  rey. 

Mi  el  conde,  ni  su  teniente,  ni  aigub  otro  juez  ó  persona 
particular  podían  apoderarse  de  una  cosa  litigiosa ,  bajo  la  pena 
át  volverla  con  el  duplo,  y  estando  el  dueño  ausedte  el  triple  de 
su  valor. 

Los  que  marchando  á  alguna  expedición  robaran  en  los  pue- 
blos de  sus  tránsitos ,  debían  ser  a^jreni^ados  por  los  condes  ó  jue*' 

(t)    Historia  critica  dé  España ,  tom.  XI,  g.  83.  "  ^    •  - 

(2}    informe  de  la  ciudad  de  Toledo  sobre  pesos  y  méálMas  i'0Ég.  tü7. 

(3)    En  las  tfotas  4  la  ley  sálica ,  Ift  VIH.     *  •  •       ; 


■> 


D»..  maiCHo  BspAiuM..  lis 

mi  tu  réstltuéloD',  coii  "el  coatrd  laDtb'.'V  poteoiendo  ^u  *i>»*>. 


^APlTÜLOt,  X3tty. 


elbospefleje  sf  alargaba  por  tres  ¿cuatro  íllas^  ^ele  «bligab^a  dar, 
elávo  de  i^ai  mérito.  , 
los  siervos  .fugUiv»^,.., 
tilflcloB.  '  ' 
tas  jfugas  <^^  I09  esclar,)', 
nUaloseDCtfbridprbs,  . 
\i  casas,  siDo  á^.todo»  . 
idaadp  dar,4^^fi  uao.., 
e^  ^  ó  t^pkf  n,ll)spAr,' !■. 

jDdes  y  oulspofi.piipor., 
fovor  ó  por  codicia  no  castigaban  á  los  Jaeces  y  a  los  párrocos,  se 
k«  obligara  á  hacer  peaiteufia  como  excem|y^a^fiS|,}r^a|^pBr,t 
ptD  J  a$iu  treinta  dias. 


%: 


....wmt....' 


-'.'¿Hii  4f)^'>toré^'  sin  kcencla  áe  tus' jefes  éfih  'coad6Ímá[os'jj' 

dWaiátA  tó*'ii( felíiaí'Miicaj  y'mimmLw mmi.'L''!: 

que  deblaa  salir  a  campana  eran  también  castigados  con  varias 


ttí  ■tíj.\iu?É;»k"»'" 


DEL  DIBMRft   UPAKOL.  Mi^ 

Ea  el  tít.  III  de  este  libro  se  ponen  las  regias  que  debían  ob- 
servarse sobre  los  esela»>l^^'y  diHIdPCQSi  (pe  se  reftigiaban  ¿  las 
iglesias. 


Prescripción.  Señales  que  se  acostumbraba  foner  p^Ni-di^Háir^ios 

términos, 

■     '1  .  '  t  •  f 

;-5 1.-  *>  ?     •  j;<',       >    t    ••       .  ■      ■       '         ■  »  .  ^;l    í '' 

En  lelilibi^o'X^eitfaVai^ei^démtoto  ótíAós^Ommtí^n^fm^i' 

S«  iitQÉéé  {^i*4»mBl^¥epai«li»kiiloi4Q6  se  M)ia1ie«bo^ Hbí 
tJMhphrñmloi '%^ii^ cy  loi-^spad^^^ilgiBÉrtéiB ;  por  «Icial set 
les  babia  reservado  á  estos  una  tercera  parte  de  las  qae  pM^fca^^ 
dilildé>la(8^tráí»^fosMálé^coii(^tadaées.     '  ,\: 

Gdmd^  6SHs^geii^i«liii^t&  eMavDai^oerrerosiqiietiMrmln^' 
para  aprovechar  las  tierras  soki9m  tÉEarki^  á^ieeilsa^  comiai^^M^»!' 
iñéfú i4e'4SQúiiñWlt  á(4ü^  éae&b$  ^^>  cámm  &  eootá^i  ñ^ot^ 
Güib^¡efi¿<&%6n'-6sta  dbli^ión>  no  podían^  ser  \b§  e^isatarkMr 
rémo^ldoé  d^  sus  n^redios;  per#  sf^oa  pagando  ios  cetBos  mtíii^] 
pniados.  1     ¡  , 

^^as'^dak  pótii/^<z»tia^  é  en' arrendamiento'^  debian  giar- 
darse  el  tiempo  y  demás  condiciones  con  qae  se  hubiatáv'otof^' 

El  censo  ordinario  de  las  tiei^ras  acensuadas  era  mi  dlMiid^ 

d^losfmlos^'  --!.'-■  í.  .'.  •.•  ..  '*  ;  :: 

lia^.pat^ék'de  tleri^  qo^'se^bftbton'^siñ^rado-^^  Wl  refiMilt^i 

ntíéátoeoiiPlo»  godos  ^4lafiAÉin¿  suertes  >  y  también  i|0rdiaiJ>     : 
La»  Ijébis'  euyo  doiriliuriM>*8e<b«iiíies6  rectansiado  en  el  e|h^ 

pació  de  cincuenta?  «fioÉ^*  no  podlito^ya^4*>^i^^  ^  lok  poseé^» 

La  misma  ley  debia  obi^varse  mueren  de  k>9ies<^vd9  £a^ 
ti^ros'qiie  'tto^  tMAieiett''sM«  é^CDtitriiddfti  deoiro  d«ri!iisi«Oi  ti^Ápo* 

'-  'lodib4«f^«ckiii^<sob^(ieredhojtantOiCtVil'^^ 
prescribían  por  treinta  años,  menos  la  del  fisco •ooiltbi  sus.  es^ 
davoBi"  '  •  ''^  '  •'-  ■.     "''  *'*'  ■'•        ••   ,  '        •  ■'-'  •' 

I^ifndties  deílasitierí^sjge  seftftlabans'c^oott  n^^ 
dra^-d  bob  escavtwlones^que  llaanrbatv  <i/t»Éi^V  <^ ^<>(^  ciertto 
les  en  los  árboles  que  Ilaaíabirti*</^i4/i^«'  '  *   ^  -^  'f-         *' 


Dbro^XI.  De  los  enfermos^  médicos  ^  muertos  y  -y  de  los  comercian^ 

'     tes  transmarinos.  Jjusiés^obn^kk  ké^iikds^r  su  asistencia.  Ter» 

ribles  penas  contra  los  que  mataban  ó  debilitaban  á  los  enfer^ 

'-jgtí^:.cím\^at^k^  inaporlw^0^.rS0km 

,  jdtseJpt^^  Befías  gañirá  los  piol<9d^^^  d^ ,  hí<\  s^ptitlfur^^^  JPfiffi" 

.  ^hgio^^M'  comerciantes  eá^tran¡íertíf.^Áer\ju^gad<9^pQrJas  ^es 

El  libro  XI  se  intitula  de  los  enfermos ^  médicos,  muertos  y 
coMeBCidiiIfi»  tr^Mnwrlifoft':  materias  jí>)áf  terdad  ble»  tn€9m^as. 

Ningún  médico  podia  mandar  éaogriMrjá  uoa.isiii^r  slo.^stifl) 
pmfseM;e.4«^^itnarfd#  6  algonD^  d«i4uaíma$^i^*iQKQ«  (HuríffQtat,  á 
ngk  ím,^  ci^o  ^e.iirg^tísli&aneeesidadl,  iii^o  la  p^n.de^^; 
sfuMoft»!  ,.  !■  >í.;  ■ ..    ;■   .  /  ■*>  ■  ■  ••■    '  r  ,.,x      í  - :  -  . 

La  costumbre  que  se  obserTaliio«Q.(giiaDta<áIi^paga$(dí9limj 
médi$Dff>  lerajatliistarse.edtps  ocAiloá  eofiN^nm  Á  m^  fíwdeQieg  por 
UAjaoto  tn  vista  di» Ja  eolenneidAdL  <m.  .i .  .  i)  ^ju  ;  ;,,; 
.^oLoa  «lédico»  sotian  ser  al  missoo  tiempo.  sauígradorieiSr  $1^4^) 
sAD^Kai:.;^  wédicQ  á  un  emíecmo  N  .lü^uUal^a  algun<jd^a/)«(9bift> 
paigsHT  ci£ft  sueldoS)  y  si  muffi^is  fOf  Ja  sangría,  ¡eraentr^adot^i 
disposición  de  los  parientes  del  difunto.  .   .:.  ,  v.{ 

ii^Poirtfeiifleñar  á  ma  discípulo:  «stabao  eqnmgnadostal' m^ico 

do^iSUíBklOS^-  -.    '   ."       ,-;.•*      >ii'     •/      •'.'•...'•O    .:..".'m''.     -'cf' 

Los  médicos  no  debian  ser  presos  por  deudas,  dftUdo  «flMWi» 

doíliagarlas. •  .  <    .   .    ...  ri,i  -m'.  i.''.;í;:   *     .•''-.  .;t.' 

Eran  muy  terribles  las  penas  contra  ios  violadoresid«elaj&  $eH> 
pqHiftrasi.  Ai  que  compieraíAfgsiay  ó  rubiera  JIos  f  eaUdoa,  y:ialha- 
jas  do  algún  miiorito,  6q  le  lOOBdesiBiiaf  Jta4a.;msm>SiqQ(^)Q  «awári^i 
ciao  laaotes  j  pagar  uoa Jibffa  de  or«^idi(aiAo?{k^$oaarliferQ^.y  si 
er^esqla,?*,  ó  dosctepijtos  azotes^yj  ser qiiilNaii^  ,    ***.    i  ..¡t^ 

Los  comerciantes  transmarinos  ó  extranjeros  debían  ser.jus-^ 
ga^porausjueeesyiteyíeA  df»su^lí»j^^.  >     ^     i  ríi.í:.:  üJ 
<  i(|Ntoguift  cooTiiiieiaivte  ^tr^Djerov  podía  Ifevftc»^  #a.m<  isu  a^vfcio) 
á^v^j^pa&ol V  iba^o;  la.pena  de  doaeleiitoa  íOiotim  yiUfta  Mxfk  de 
ormpara  «LflaoQu.r.K  !••»)  ;;  ^í»;'  .-      ;í'/..'  «oq  '•;  ,.í  •,'»>■•;•  » 
Si  un  comerciante  extranjero  admitia  ^n  su  casa  á  alguo^^stf) 
clayp j^pañol.fiara elgiro^ de^ 319 cKHuen^ov naiídebia  pa^rk.ttias 
dei^tr^siaejdosípor  cadfraoa;  p^fOittpmj^iáo  el  tiempo  dala>cporf) 
trata,  debia  restituir  el  siervo  éHi»]i{«itia»!r.!  ,uj>  ¿MiíMÍir.  ^oi  ..    «^1 


:    '      i;    -    •.     .-,:  ^CAPITULO  XXV».  .  ,;    --I    .     /..;".      -í   .I 

vos  trikuÍQ$^  Ijéjñes  sfikm.  ka  ia^krmicia  reiigiosa.  ^ 

'    ■  i 

£1  IHk»  Xn  prinoipia.ooD  uoa  eiibortaeloii  á  los^ jaeces.,»  para 
que  DO  gravácaD'á  los  pueblos,  ooq  contiibucio^es  y  cargas,  muy 

-  pesadas  ;(l).  .  ,     .  .    .» 

MoutesguiBii  ae  empeniií  en  probar  que  los^  bárbaros  eatabla- 
.cidos  eoei  iiii|»efi^  roioano  esta  vieron  exentoado  todas  Jas  pon- 
MbtidoDM y  carga»  púbUeaa «  no  aufrlendo  ptraima.  que  Ja,  del 
servicio  «odlitar;  y  eomo. esta  opinión  ha^^aba  4  la  n^bteaa^  ba 
.  ítídoí  Bany  v5^gflida*'EI  Sr.  Gallardo  la  ba  copiado  eq  sii^bistofpa  do 
las  roitM  de  España,  «ioi»  godos ,  dice  ^  quefuii4aroi>  en  Espafta 
nue^^  moéar^a,  ^nservarcaí  aus  eoetuoibees ,  inctMuAcion#p> 
nsos  ^  l^eft  y  gobierno,  eofltko  loitenian  ea^  las  asperezaadeLnor- 
te^potftié  una  nación  ruda  y  grosera  no  navda  en  un.  momenfo 
de  leyes,  de'aplnioDe&:Bi  deeostumbres» Sobre  no. constar. que 
kvMese  enire  ellaft  t^ributos  pecuniarios,  ^n  gobi^oo  y  b)o4o  de 
hacer  la  guerra  lo  repugnaban.  Unos  pueblos  sencillos, -pobjr^cs, 
hbres^  guerreros  y  |»astí(^s,'ain,agricwt9ri^  .^tt4odu^r^  y  sin 
mashabiti^ton  que  una «ÉM^ea !de.  junco  ó>eapa4!9^>9  ¡^fguia^'á 
,  sos  eamdiüos  por  aok^flíivIerés.deiboUn^,  ignorando  por  eatoi»^ 
«es  él  coaí)Wtoada,ftft«  de  la»>eontrtbnc|aiaesi  ^e  ea^l  fculo  de 

-  un  gobiei^noJsóbiQ  y  arrtgtodo  (3),»  .      *  :  i     . 

''  Afmqne  una^na^fioi^  nuito.y  #roi^a  nn  mu^ai^^  «<?  mm^fHo 
de  leyes  y  opiniones,. pi)e4etvariaida«ew el: Memi^ ,  y  o^;^^ 

'cada  en  tierras  y  clrcunitanciaa.mQy  di^ersas^  Ya  se  hai|  i|>d^- 
do  las  grandes  transformaciones  que  tuvi(9r<^  la^,go,49S,  j^\  esfia 

"^nftt^ki y  suaí causa?* Ifa *e ha ^íisfcacómo  pQ:lmb!endQ  cono- 
ckb  oi-eStiiadoeo^Ja^^eraMtnía  Aa  propledadrutraU  loelestamen- 

'  tos-,  las  «surasy^oS{dereehosi6  iostitncionescivlle^  y.r^ligÁf - 
sas,  y  á  pesar  cíel  ñero  orgullo  ymenosprecio  con .  qne|  miíalfau 
á  iosroniai«>ií,  jtprendieron  y  ^oiiiaronde  i^atoi  f^a^i  tp^  suilegis- 
laoiotí  niuy  diversa  deligobierno  de  sus  ascepdienties^,     ,s  ^run 

Una  pariede: la  legislación lia^p^rial  fué  la  qq^ Jf^r^sbn  ^bre 
el  sistema  fiscal  ó .  sobre  ,1a  inacción  y  adminisl^acion  de  lo(^  .tri- 
buto^ y  demás ;  caicas  sociales.  Qui^  quiera  in&truir&e  4e  esta 
parte  deJfi  Jegialaejon^owina  ^  la  encontrará  esplicada  coqjxis- 
tante.elaridad  en  )»%i  Antigüedades  de  Heioeccio  (3). 

Consta  que  Eurico  y  Atarico  formaron  rfiglaipentos.  sobre  |as 

-  eontrÜMKiiones^H  y  quQ^  no  fpliM^i&nte  se.pagl^bau^e^liaside  las^ 

:    (1)   m  V0sprüdi0iloim,  ttv*  9t.  olwp.  tt.  <-.         .../;,     , 
(a)    Origenjppoüruo  ^iB$ti%d<kd$  Im  rtntof.  de  la  cormiA  d€  ^pañot 

(a)    iinfif9a<¿ait4ifi:r#nkinanirri.Hib*  I.  jkpenii.  g*  5S  T  sis*-    ' 
(i)   Cam^áorust  Variaram ,  lib.  V.  *  '<    .  .    ¡:    i     -» 


''/8  «MMMA'^    ■    • 

tierru  poaeldupor  los  españoles  oriaf  Darlos ,  itoo  también  de  los 
de  los  godos.  En  las  Vanhs'  dé  fíwtíiAib  se  encuentran  títulos 
de  recaudadores  de  las  rentas  de  los  pinos  j  los  temos,  que  erao 
-lM'ftimeaÁ'^(t]iHdaHM>fcprttwiBtaBlle>'(itny«tRi\ii#aíVo^--^^ 
cobranza  se  A(Idh;ÍMta'«rrS|^^'4«s4iem]po3  y 'ckBti4a<d«s>pre8Grí- 
tas  en  las  HfUu  canonicarios  (I). 

' '  ''CdHStH<.ttfnil>ien([a«Bdifqife4as.etn)trib)]otoDJíiBMafci  Uexi- 
'jiffM)''eeiB'búnfMjie  >0Difi-ar»6,  «Igodús  se  piigslMtniet)  tffiíwo  (i^. 
is  con  lactírgahchvf- 
ptlaeto  gr'dtoa^  bien 
partleilativs  se  solia 
» (4¡:  QueTeoddrieo 
veiins  sbnsofiílatM- 
íIe>ét«a'penfiiBii(a^(«}. 
lé  CBügu  peraonaleb, 
¿oéipo  tejiodido  dn- 
,Bfablend0ii«  qiie  re- 
ía taftiBxbcptdtBDtefe, 
qoédán^  arrolbados 
i^k%a  ■eamfi'tmnúa 

igB*  tienen  los^  Mtk  - 

ture  hn'birlisrtos  tan* 

li  V'^l  P.  OBOdmi, 

pe$<b<rMraB^  'tos  w- 

contraba  tan  gravados^  que  '¿fisadWtdMeQ^  hidtlanila  dgorosa- 

Vff0Me,  M  ba^  entA  elk»  virdtiAén  fWd^ad^  iilf«rali  mas 

ifA^tmesmeiób  eedsalariA-dtli'coraHIl.  Fwoei.  menester  jM- 

'váttlf  i}ue  el  tí^^f^VE»pimii  de  tan  tm*  ^<  «anitUe,  7  '«I 

P.  GBtadaist  Un  reBgteW). 

Ctjíltflatti»  la  le^lsltfcxefa  füVf I ,  eoDÍ iaáa  él  tibMT  dpeé  fndlcap- 
db las Aieiltes  de  dtltide  sehabia  t««Hd¿,  qceerab'tw  costuni- 
inii  -de  les  naciones  «ás  éultas  V  'Iíb  reglas  y  if^entptoé  de  loa 
'  ttilitoil  iMdt'es.  :       ' 

'  'Httélivlndiv  eirfbaní  I*  ésMleáüja  d&  bqvBlla  kfliIaciM  ^' la 
pnreía  de  laS  t^ttambrís  dé  m  reinédó  á  la  intiíeii^B  det  v\^o 
•yirHt  fBlSfcrStítia  relfgióBS,  porte  ciial  VolVW  á'|n»hifct^:cual- 
'qfaf«M  Mi^'creebcttk  qne  Ad  ftieaela  cátttifca.  I 
■\  Ya  eñToticéS  Kábla  fiUitífbb  qM  impUftttablii' (i  meDosprOofa- 
bfitiittgUnáirpráttDíBs  é  tb^ltKiciones  w)eslá^b>ae.  Ai[ii(t  i-«jr  pro- 
hibió tales  disputas  y  ceiíSuríia,  b(i3olaipenlasaed^iarro  j  o*n- 
fiscádAn  debites  (9).  .  ": 

'  Pero  á'*lli  Yerdad  Bl  euelf  reinado  de  B6<Msvtodeilslí«aHnH)- 


0  V,  Dúm.  8.  (S)  CoDC.  Tolet.  iT,  e.  4T  .  el  Tolet.  loiJ  MpÍMit. 
{1)  Craw.'n.l*».  nii.íc  &.  {»y  I,.  H,  «t  |;.mb.WII,»or'.Ja<. 
{Vi    L.  11,111.  II,  Mh.XII.  . 


ML  KÜLiaKVri 


cMiiib  tlt.y\tí: 


'i  1..'  1-  ,"!W*'i* 

de  sai  QpoTl^  o]ifa|oiM8  f^ 

iQ  había  tantft  l!BcilidaA''pára 

»,^dar  qDtrada'at  nltrA- 

n  del  carácter  español,  bien 

él  francés ,  y  por  otra  la  su- 

mabomet^ops,  ponian  grat^- 

u  Roma  y,á  las  téntaOyas 

i  corte  procuraba  dilatar  sa 

);unos  matrimonios  de  nnes- 

abaroD  e)  camino,  para  Idbd- 

darla  de  raooges  claniafieDses ,  que  coi^pletaroD  et  triunfo  de  la 

3s  de  la  bis- 

'ilteraff  "'j 

1,  éraeloS- 
Ao  era  obra 
iis  lecciones 
consiguieo- 
ír  sn  discll- 
en  esta  pe^ 
:  aoligua,)' 
icas',  «o  so- 
ú  civil  ,'coii 
lan  compro- 
V  la  debida 
fáel  yerdo- 

eii  6  uo  de- 
i  pías  sábfoa 
s  b^fóifipos 
la  Iglesia  se 
le  a  su  esta- 
I  su  conocÍ7 
lientemepte 

i'olécctoD  es- 

in  sabio  sa- 

gldoro  i  djs- 

Úna  genera) 

i;  pero^'c,»'- 

ino  ^op!í^&  la  yijrdad  po  jiay,  pj;e^ripci9D ,  no  ha  bastado  la  po- 

'sfesiott'de  tanto*  ¿^Dlei^É^re^  'de '.anos' para  impedir  que.'^I  desd^rif- 

y  co'n^eífe  cpieCcioH' ye^di^dOTá  de  nuestra  iglesia,  acabe  decaer 

por  tierra' ^)  coloso  d^Ia  mentíraj  j  se  la  despojé,  de,  los  usqrpji- 

dos  adúrnns.  En  egte '  descubriiinVtnto  es  interesada  tá  Iglesia  nni- 

■■■(I)'  íiíiaftnSüffiViíínVM-'XXii^ '<  ','     ,.       "■■',,    .' 
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Ternl,,  poime  lo  ei  la  verdad,  qae  hace  in  principal  carác- 
ter, y  se  liB  oscurecido  Con  aquejas  irapostilrqs ,  já  ^ué  nó 
en  el  dogma,  en  muchos  y  ma;  Importantes  puntos  de  su  gó- 
blernp  ^  de  su  disciplina ,  que  deben  restituirse  ¿  su  sDtfgUa 
pureza  por  la  verdadera  colección  de  aquella  misma  IgléMa ,  á 
quien  con  tanta  calumnia  se  ha  imputado  la  falsa.  E^ta  notable 
clrcuostanciahace  que  nuestra  venerableysantislma  Iglesia  ten- 
ga doble  interés  en  I»  materia.  No  es  bastante  para  vindicar  sn 
r  notorio  al  mundo,  que  bo  salió  de  sn 
ulon,  votad  te  llama  Balncio  (Isidoro 
poco  el  acreditar ,  como  s^  ha'heciio, 
I  de  documentos  apócrlfbs,  compuso  )á 
coordinada  de  caantas  se  Conocen :  es 
:,  que  cuando  todo  él  occidente  leía  con 
■3  abortivas  dé  Isidoro,  Beginon,  Bu- 
'j  arreglaba  su  disciplina ,  gobierno  J 
i3  arbitrarlos  que  autorizó  un  impostor 
i  Introducir  la  novedad ,  seguía  tran- 
ir  Iglesia  el  reeto  camino  de  la  verdad, 
letana  pudiese  alterar  la  pureza  y  san- 
Ina  y  costumbres,,.. "(i).  - 
añola  mcnospteeió ,  basta  el  siglo  diez 
's  de  su  código  eiyit,  y  dio  lugar  á  que 
láraA  de  su  negligencia  para  comer- 
Inco  ediciones  (2) ,  ¿  qué  estraño  es  cpie 
9  J  casi  enteramente  (flvldados  loa  dé 
cuya  ocultación  pudieron  tener  algún 
poderosos  de  todo  el  mnndo? 
XM  ^i^s^^^nencias  de  Felipe.' V  coú  la  corte  de  Boma  á  prin- 
cipios del  siglo  pasado,  presentaion  á' su  gojiiérao  nuevos  moti- 
vos para  instruirse  mas  sobre  los  verdaderos  derecliós  de  la  i)o- 
lestad  civil ,  y  sobre  los  medi6s  convenientes  para  contener  y  mo- 
derar los  abusos  de  la  ectesiistica ;  para  justificar  la  despedida 
del  nuncio  de  S.  S. ;  la  cesación  de  la  nunciatura;  lá  {titei'rapcioD 
del  comercio  con'Boma,  y  preparar  otras  varias  reformas  eclé^ 
slásticas. 

^n  el  libro  cuarto  de  esta  obra  se  d^rán  algunas  noticias  muy 
cürio.sas  sobré  las  controversias  que  se  suscitaron  con  aquel  moti- 
vo, como  que  tales  materias  forman  una  de  las  partes  mas  hite- 
resaótes  de  la. historia  del  derecbo  público  español. ' 

'Parte  de  los  resortes  que  mas  Jugaron  en  aquellas  controver- 
sias fuerúq  los  descubrimientos  de  algunos  ¿ódices' y  escrituras 
.poco  conocidas,  y  muy  útiles  pata  In  nistorla  eclesiástica  y  civil 

(1)  Noticia  de, ¡ái  antigua»  y  genuínaí  colecciona  canónica t  tnédiíitt 
Ut  la  tfilaia  upafUtla ,  qu«  ie  ét'dt^^del  rty  uueitro  míor  w  p^ibUtarán 
por  Mi  real  bibtiotscada  lUndrld.  <íi$piiiHn  por  tri  bibliottcarta  mayor 
1).  Pedro  Lili»  |t)aneo. 

,..        .    .   ■-     ,('       .- 


(í]    Aquellas  caria»  üel  P.  Biirriel  eeltn.imprv9»en  el  íocMU,ngan<M  drl 
Sfmanario  «nidila  de  ValMite). 
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de  orden  del  rey  nuestro  señor  se* publicarán  por  su  real  biblioteca 
de  Madrid  • 

£q  la  introdaccipo  á  aquella  Noticia  decia  el  Sr.  Blanco,  que 
la  anticipaba  hasta  que  saliera  tqda  la  obra  impresa,  para  darse  á 
CODOcer  por  sí  misma  como  el  monumento  mas  precioso  de  nues- 
tra antigüedad  saAr|i#fts.7'^l:.9^s  gf«i^|f«ü^^  restablecer  la 
disciplina  eclesiái^i!^  %  el  =68ti3(ílio  ^a.hc^^P'*  sobre  unos  planes 
que  formé  nuestra  antigua  iglesia,  escrupulosamente  arreglados  al 
espíritu  del  ev&ngelio  y  dettrtBa-iJc  Jesucristo,  y  á  las'  tradicio- 
nes apostólicas,  en  los  tiempos  mas  inmediatos  á  su  nacimíeiito. 

A  D.  Pedro  de  Silva .  supj^r  deBlanc^  en  el  empleo  de  bi- 
bliotecario mayor, -fe  ^iafréc^  más  t*¿n^¿Tneiite  simplificar  la  edi- 
ción de  esta  obra  omitiendo  la  traducción  arábiga ,  las  viñetas  y 
demás  adornos,  para  darla  mas  pronto  y  á  menos  coste.  Sin  em- 
bai^4e^ÍB^lMbrahdo  pvUiéif!Íade«ttinipr)^  a6o'ée4Sé6 

no  sa  ha  visto  concluida  hásia  ^1  de  Idfi^^  awiqQe^ir  su  íuehada 
se  lee  el  de  1S08. 

Le  precede  un  prólogo  del  Sr.  D.  Francisco  Antonio  Gonzaifz^ 
biblkjfll»étoif9^m^^^en  ifm ,  >éti  él  <áiá^  »^lVlÉMrBd(^e d^  c^tleiáun- 
'(|ué  Jáí^rBüo'W  Moralefi,  ¡TvIib  Pbi^,  Váz^tM^  BfaittiÉOl,  y 
Loél^'l«í^é¥ófi  f  fi^teon<v^iltite«tod&eílte  teséPoééM  >r<9n¿ie»i/,  nüdile 
hasta  fibM  dA^ft^lé'^sddo-hdblera  ItftMtUdo  ^i<ld  á  lUfe^pflMich; 
y  atribuiré  á'd¿t«>#^scuido;^<»'^liímé«te  b  fétt  «iolá.aé'bAberái- 
r!o  los  españoles  los  autores  de  las  falsas  decretales  de  Ififiddiro 
M^(*tfl(]^,'9itt6  tmb)^  M^  iÍMiÉmt^aBle^  Ítífr4^«e)dos  en 

k  dibdi^di(^eiRtástkaw  \  ^üm.  für^intf^UNr,  m%:,  &  iráámtkijfi'' 
éeübus  MéMknS  atímpUtia  erria*^!  \  ^aánUB  in  ri^ik^^pené  omMbus 
ad  \^ie^tkySferi^t¿B  'Nunmms  cUttunt  pertht^míhyk  $aHi$ió^éés\ 
\  QuáftUtnk^é&tíifkiMénkfrahí  ádmin^fiaHóhé  fnéÜrU»  IS^h^  éri/á/tus 
ínéfAflk^se  i>k  kast  omniíe ,  á  iktuio  IX  tíd  mPüriBífá  tisíqtie  me/n^ 
rñam  ^Jklsüi^  HUérarutá  típbskflkütúhi  corrup^HVits  \^  dat  pdiius 
mpetUmbés  mt/ikhete  r^pn  'dh^teij..  tjtintífk ^¿tklh  hcBc^erWtriiksy 
eáe alié  ihk  Wrfdé  f^^ dmjm^éHém  óHén^t)^pdÁ^éfhu^ ,  tnrí^/i- 
^fsfáHV  húíir  thk^  :t»¿gtohi  ;^  k¡Mfh  ^áJHmodtíBmtís  ébséffidb  ¿fra^ 
UilamMur^  vt^O^ótrtmrnfno^fietur'mm  iévféhsa 

Aá^ició.  Sed  áéscffpétÑtim  veruní ;  aníé  itrtftb^ahtle  codidujú  tri- 
bUftÁisim^tfy.t.. 

Eq  bM^  l9Mrj[Nr  bfft  podido  úét  nÁk  ÍMéf^Hlñm  4á  fMbllea- 
Mon  de  est^L  otHra  ^^ue^ii  el  aettial  z  j^rqftte  las  ^m^ioéei  ^tr- 
rtdM^  lá  eónstmí«ft)ü  e9tpafiMA-t)u«deü  dnt  {granates  ^Mtíf^'de 
eoütWrvéféim  níU)^  «Nicoití»  tótre^^  tüóléitad  efvil  y  fer  eélési&s- 
tíea;^  (O  iálMü^téiho  tfO  céüdiljc^  ^  effe^o  ^ú  tofir  liém^K»  én  ((ue 
cié  crt%^  ftfé  Yá  religtod  f  ká  toÁtikttSt^  hetfk  tñ'as' puréi  debe 
servir  mucho  al  gobierno  de  nerté  páril  ^áUs  j^Mie^  y  ^^  d^er- 
'  «lirtírtíloÉé».'''  i 


•í 
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.^ikuism^^^  la  raiua  de  la  monarymm'.goda^  Sábiet  pólkUM  4^  ibs 
t      motos  en^  la  conquista  dfíi  erta  pekintukiiv 

.'■»?■;.    .  •  .-I  '.   '    * 

S'  .'     •  .      ■         '-)  ,,  .      ..        ,..    . 
^  Atribuye  cocauBoiente  la  ruina  d^la  moQarquiia  goéa«á  los 
,  v¡cji^.d9  yfiiymíN  D»  R^di^igo»  $eMQ  invettfado  wli >&tf9las  |pa- 
,  ra  iofemar.i  aqtteÍlo&  dostrei^^es,  ^ta  ^ue  hBumajiovjeríli^iki^- 
llqs  tlen^pos  bp,  i^nio$tiado  su  falsedad»  Mas  baste»  dli^a,  noijse 
iHin  aclarada  ÚofirJaa  veidadaras  «musas  de  aquella  catástri^f^  t^o 
olttua9t^«  ■•  '-..  •'•-••   .(.' 

D     ¿Gamo  vei Ote  ó  tceintift  «ail  akaboaietafK^ipudiovoo  dei^ojtairel 
Nejércfto  de  Jftodcígo ,  epiiif^uesto  po^ia  ioeiios4«4pb(e</^  triple  »á- 
V  mei^o  deespañoLas,  no  ^meoos  vaJiaDles que  ellos 7.í^>Gájqdo  «a  dos 
anos  h>s  sarraoe»oa  pudieron  apoderarse  demí  toda  btpeiUosuJiay 
.ejvya. Qoupo^ion  babla  costado  doseieatos  4  los  r«tOAMH>ft,.'^. otros 
-  tantos  ajos  godos?  Aun  cuando,  fueran  eíertass  la  deprava<úo¿vi^e 
t  V  Ifis  costuinbires.  denlos  dos  úUimos  reinados  ;v  ak^stupuo  .ví^l^nto^.4e 
^v4a  uaa^a;  laa  ^aicíones  de  D.  JuUao  j  D.  Oppqs^.y^ot^  t^ 
.  .liento»;  ^i  Ja  nación  española  tuvb^a  una  buena^nstit^clon;  si 
. ;  amara  á  su  gobierno;  si  la  animara  un  noblo^patiMisinpf,  ¿«ucnm- 
^,  bif^a»  nj^s<^4^'4(a, subyugar,  tan  pr^eiMiO/par  Xd^kmtm  ^ftOAaúips 
,  4^  su  reljgicm ,  4»  su.Ube^tad  é  independencia?  ¿Cqp9A  no  bi^es- 
íuerzos  mas  vigorosos  para  vengar  su  derrota  ep  ei  (^nsd^lo^Q^  y 
,  embarazar ,  ó  in^^ÁbUltar  de  mil  manejas  las^imar^^basi  de  jtos  afri- 
.  i^anoa?  ¿Cóipalaa  ei(Udad/es'fMf»-t^s  p<^  {oa.^tffftnvi«9FQn,pQ  #itios 
o.^masiargo^y  mas  costosp&,  basta  j^de^  reunir  ^ayore^ifi^ivifis, 
.  y  ooocert^K*  nuevos  pl^nes^^e.defenss^^  ¿Qó^^p.l^^.abri^f^ntlAs 
.  puerta  .^on  tan  co^ta  resistencia?  ¿Cidmo.T^MiniP  y  ptro^ge- 
..;i^rales no  nptado^  de  eob^Jides  ni  de^€yiM%^«e a>n€«srt^ofi |$tn 
.   presto  con- los  je£9senemigoa?»*.  •,    ..;,  ..it  irv.y^ 

La  monarquía  goda  fué  destruida  por  las  mismfts.  ftt^nwi  j^e 
otros  grandes  imperios ,  esto  es>  por  su  mal  gobierno.  Las  cansas 
políticas  obran  de  una  manera  muy  semejante  á  las  naturales.  Una 


> 
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do  bien  coltiyada  se  criaD  en  ella  abnodantemeote^les  fnüos.mas' 
ptefiocos.  ViML  oadotí  i>ien  gobemiMÍa  imede  multiplicar  tefiofta- 
raeote^os  Piqueas  3ii4ii8fiierzas;.j  alHMMfetraifoytíobueikfobéciW 
no^Míini^obctaBBt'sedohiU^aa  yanopaáiuiiasiiias  ñUttnj'^y^tA 

lentas.  '  '      .         •'■  •••  •  -í- '  '•-.• 

I^^«do$xiia  eras  y^  aqsribnrAiéites  y  ytftíévlet  stiefDlciic^a- 
les , euyo  encuentro «iiRoettraba enritor  Alejandro. ^te^ia .Fjnrrov^ifi 
qM jnumdktn  ifccorÁ  Jolio  Ge»ar  (1).  Fuese. por  Ins  vieiós  úe  su 
midvo: gobierno ,  IMMr4a  largar  piuij  &tea  jde  en^julgoáfateriorery: 
lfl({of  idefapÉtoeart  la^gntrra,  «bmot^antigDMwirte^  para  ácr«dllar> 
sQ  valor,  y  6Érit[neear^€0ii  toa.  despojos  de  wq%  enemigos  y 'ná' 
trataban  masque  debolgar  y  de  intrigar  en  la  corte >  pam\va^' 
draf  en  sas  bienaa  y  en  bonore*  pop  medios  viüs.    -■ 

En  tal  estado'no  era  muy  dlfleil  á  loa  oaliáu,  cayo  iñraeriso? 
poder  aeabftba.de  deatroir  los:  dos  grandes  iniperto8>  ctaRongia  y 
Persia^  y  de  ocupar  la  mayor  parte,  del  Asia  y  Afrioá ,  derrotar 
comptetamanta  onr  ^roilo  ^afemlnaido  Ikoa  de  traidores  y  cual 
eca  d  d^&odmgd >(d)i>  y  sthyUeac  ráfáihnnettte  á  laimayar^^tr 
de  los  desgraciados  españoles.  .!^*l 

.  .  Gihnot'qiirdwía  esta  hermosísima:  pante  de- }a>Ettr0pa  derruí- 
tas  deaiiuellainraatfn  dolos  ¡pfeahoflfttíauos»  sedCjaiHen  ootÉpréQ**» 
der,  ano  euméú  s^o  boa  «|uadira-la  lastimosa  |^tm*a  <fua>  tiizo 
de  ella  Isidoro  Pacense  >   autor  eootemporáneo  y  muy  teridi-q 

P^ro  tti  los  califtia ni'Stts  gcsaerales'  fueite'  tan  estúpidos  co<* 
mo.loiiftbte  sido'los  settnlffloBaleftqQolespreeüdierdntolanMi^ 
narqu^i  ée^spaSa.  Conoeian  bien  que  para  j^rJaar  iasceiiqtth-». 
tas' y  luieaiéas  mas  proYeehoaas^ntiatte  oodestnilr  siooes»^' 
servar  á;b>B'aiytlgi»sipropietart6s ,  y  nespdar  todo  lo  postilé  sost 
derechos, su reUgla»^  su» héhmi.jí acostumbras; 

.í^Bé qiiéakhro'A m^OfOfuistiulor 'firenétioo<el  irteeodlar^y sa- 
quear los  puMdfMÍ  £olo  de(ttn  bárbiuro  placerque,  UnsasjaéndD  póc 
a^Bos  momentos  su  aapárituvsangnitario^  lo  prifraíde  h»  rique^* 
zas  y  reeorsos».que  aaooflitravéanett  los r vencidos ^-dqjáudoles.  la  k^- 
bertad  y  los*bJ6Bes^:y  haeféadbles  bhMarlas  oaiamidades  p^isa^ 
da&á'ltteilia  debmfieios.  ' 

^"o'CMñcií  pobHcéiias  capittiaeáooea  ajqstadas  entre  et  geiíerolt 
raafaoBÉetaDO' Abdedaolz  yel.prineipe  godoTeodomiroen  ^«año* 
de  712 ,  por  las  cuales  dicho  general  concedía  á.  lodos  los  vsaalloa- 
dk  aqoei ,  prtecipe^  la  KbefMid)  pr«fáedad  y  •  libre  ejescleío  de 
su  reU^ón  catdliea^  «ntff6géftdQla<  Oritiuel^.,  Alicante >  Lom^  y; 
ftraá'Cittdádas^.ooii&ibugfi^ndQcadaínoble  aavalmente  u^aureof 
tMtíMkmodioM^  V^  y  ^^  tantos  4o  «elHtda^tcuiltro'áiaaisrdQ* 


8! 


Isidonu ,  io  Hif t.  Gottioraiii. 

Isidori  Pacense  e|4iso|4nR^Dieeo.  So  «it0iBO^MdHáJ9ii^»aTlai(i-> 
grada,                 ••  "i""  .  '       '      '   ■'-'■     »■•'''''        '  r       '    ^" 
(S)    Ibidem.  '  v  ''*  '  '   * ''    '^'' 


botos isadatpieb0fo*){fi)%>-      -  ■'  ..---.  í¡  .-:      .  n-íu  «  í. 

'fiíüalraiv^ilara  flüelüi^iK^  794  s&lMtniarebttgii^ioifi^qMq' 
Albiiáoepf^')  gbbérosdoTite^toiiiibra^  i«ápoto^á«te«HstlMK]0aten 
aqupUqr,  eifidafl  ^  iiiBB(ÍMiitdl»)qtie«s|0S^:f^^ 
que  los'moros.         .  .  ck.)! 

r    <^é:!p6r cad»  i^tosiii  CQl[ii)c(bajíéniarv«tDte)y>  eteeolfiesosy  de 
biiQaanp)ktft^í7^evM)«éat4  pbrtsada  nionatlefti^  -^  •  *    'j'^  ^  ^^^ 

IIP  !QlHa&íx>Sí(^ristiaxiqstii«i«*aáDn  cobdé  dé  sutprofiaiJéütav'qaiMii 
1^  adníBisteóiiai  justicia  otufifofraeiá  siflí  ktymi  ^m^itfijuéun 
ejeeuttDlaspi^a^'dejnaeiié  «DlflBdi  aptabursa) hbwtolpneni  |N^i 
eÍ:alcfttd0i)éitalgine¡l)h)brQ,  p0r  (atja(»probM!tai;liaiUai[^  dv^gar'^ 

Que  en  los  pudÉfos-eartoa  podaran <ell69iiQt|mas8ds<|«eeeB  pn^/ 
ra'la>admioiislcÉi9kiáilctotaJiK(iclé«  '  ' '^  '.^     '  *.  SÁ 

/  Qitéií  bírléiidaHé  roal|rai£ndo  íui»  crl^fi^o 'ár^ 
ai|aeljaizg|iioii^1a9íla^eSi(la>C8tt/  --^í  "   '0'-"'       v     ,>m  "; 

'"'  Qoi^^ij^gaAeíAsUeaoMyié^^  sltedowaltpvoi  * 

9fis  yiifvía^imDl*0)á)taaafái^  *coa  alla-^  'y<sipiid«  ;ea9ad»iÜMdto4a> 
peoa  de  muerte.  '  '     ^    ^  '   ii'\     '  rS  •)!> 

-r'>Qo«Lsi;i|lguaoiialianli:«ttrár»«D  uoa  iriazqi]íká>d^j05imdros 
6 'blasfemaba  idbeiilfiíbeníiav^b^rieraiia  mtsiba^paiia'de'ibiiftfteX'   ;  1 
(   >Qufi(i|as  satí3r4otes  criMianÉis  o^kv^frnndw  «uMoát  «uMa  Ger^> 
radai^l^).'/:  .'   '  -  "í.     ••''   •'■'•  "^in     ;-  í-'í  jíl!»  «^j 

Por  aígunos  años  hubo  bastante  diversidad  en  la  suerte  da> 
los;paebiqa(l3onqatstadp£^  3egair  liilMir^o ^iák») ó<ihéa(i9^roz 
el^igKsioféarla&Silba  v^'^ítíampH  tialeá^  sé^abtttotré&Mdf  K^hnMi 
(i  fM^os  obslimiéaito  ire8|stei^ia;>  Abdé)niiidn.i^:lífetéc>a»)bs^ 
oiaM8c«n  noqütiílo<jr  v6Mti«|iop'eiaiitaidrt[0dH8ia8>iiafilaid  kiss 
piopiétariof  ebvlba|>iiebtfa4x)n[iaddétá)vifat4ieisav  ¡pscdi^undieo^ 
mo  en  ios  que  se  babi»adBRDti^égadp<>olafftia*iMiento'(^.       !       ' 

.  Af^pasaridelédiO'y  laeBaÍprédo^oaiiii}Qefgeaíe9a^^ 
á  laa^áiabainatiiÉioaf  ii  se  éxaraldaai  ipoUtfosií(C& ^iqbUiajoaiiqBtoñ* 
ta^sé  eacfaabbret  n)eQb$«riiel¡ty/ni8citbiac|a9  vacioiiatqiiaiia^lQb 
godoÉ  Y  ^(áun ><;pie  ja40  otras  nackmc»ai^aoa9  y*moévfnmy  t/^mt^ 
darppp'iboT'fniftasybi'f^diaradasi  9orqu»rii|ij^stotehiíib^iikei)op;taii 
la  carga  de  un  diezmo,  ó  á  16  mas  \in  veia«ei|BsrariQito  de^lásíras^i 
.  tbs^'de.to^  poo()letaii08y  qute  deapéjaMDrenterahÑiAtfítd^  1kidos«U8 
bleneat,  oombíaeostadQbrbban^s  roipiíios  f^é^dijia^léscadétlai^éf^t 
oertt  parte  éoaaot 'loa  godos  v  *•      .  .-     !  mí  ?        -r:   iF^ 

'I;  Amanijki'reli^iop,'  aüafiie los ^boirtietabos{eraincné;flfteQoé> 
crejrevtasf  ddiakeféln  qae  ^^isliaboa^al>evaiig^Ubfstii>enÍbac^ 
gó<detaar'ptikraitÉwár«std»elt(!Mto>^bttttó 
giS>eciiaflo8i]r|iizgdiÍQk*ooiéo'aiital  ^%d|iái|)T^  jbe«é4»télidoap 

«WA<i|NHi94Maii«M»l<Hitaie««W  ií,  o!>i    i:  *^ 

rt)    Ffórez ,  España  tagrada ,  tom.  X.  trtt.  33^  cap.  7t  .  >\ ,mii\ 

(s)    Pacenfif.CroB.  •  n't^.nl     r.j 


bn.  spucHO  ■ufktun,. 


1^8  BISTOBIÁ' 

Otras  partea ;  no  desdeúándiose  los  proptetarius  decultfvac  jíistier- 
rasfioD  sus  rnismas  ñi^nos ,.  exigieudo  de  jos  colonos  reDtas  mo- 
deradas, estudifindo  las  ciencia»  iialuriiles  y  aplicándolas^  á  |á  . 

tas  de  Granada;^  Vweii- 

énÍQjulála  atjiiiidáDcia, 
abia  qá^ccido  el'^obiéir-' 
liadalquivlr  mahoniétav' 
tes  útiles  renacieron  y  ' 
il  j,'nteréi,y'el,  effl)iS|íDo'' 
e  eVtódas  parte?;,  '_  ^ 
de  omchós  prlncípéay;' 
es  consideraciones  ^e 

»r  la  suya  y  á  abrazar'' 

iban  abiertamente'aé^lij ,' 

'aje  y  «n  muchos'  íisó's' 

ido,,  hablando  j  escrí-.  \ 

)  su  idioma  .táUy  o.   '     ' 

«¿Qué  cristí^o  Jipgo,  decia  el  cit^d^dano  coi'dobés  Alvaro  á'' 

mitfid. del  siglo  IXI  se  encuentra  Hoy  que  eqtienda  las  sagradas 

escrituras  y  o)iras  de  ló$  santos  padres  en  latlii?  ¿Quiéosiáa. el ' 

evangelio?  Los  jóvenes  ciístianos  de  la  mas  bella  á  '        "    j 

8U  iieura ,  sus  asocíales  y  su  edjicacjon  ^  instruido! 

arábigo,  leen  conaiisia  losJibr;os  de  los  caldeos^  I' 

ei  (trane,  st  n^ismó  tiempo  que  iguoran  y  meao'spre 

fuentes  de  las  ciencias  eclesiásticas.  (Qué  dolor ¡!  ,' 

ignoran  su  lengua  propia  y  el  latín,  de  manera  q 

clero  apenas  sn  epcuentra  uno  de  ^il  que  sepa  esc 

mero  cumplimiento ,  cu^I^do  se  ven  infinitos  C[Ue  ^ 

eruditamente^ lascases  caldeas  ¡2)..,, >•  .  ^,    " 

Aun  loscóndes  y  obispos catiílicos  no  dejaban  de  fámHwiMr-'^ 

se:COpIos cortesano^  moros,  y  de  servirles  de  instrumétimDará 

vetar  á,  sus  mismos  §übdltos  cristianos,  como  lo  praciibjir^ii,  d 

obispo  OstejesIsV  el  conde  Servando  (3).       '.[  „.  _  '"'[..'  '^    ,' 

■  Muclios,   d^la  San  Eulogio,  rehusando  ht^tr,  padf!cer,Q| 

ocultarse  con  nosotros,,  prevaricáis ,  apostatan  ,,Bét^suio  at  crnclp^  ^ 

cado   (¡qué  dolorl)  entregándose  á  la  impiedad,  sujetan  s't(^^ 

cuellos  á  los(l^/iioniós,.I>iasfeman,  mormuran  y  pérvlertCFi  áW; 


eristianós.  :MuchfsiinpS  .tamicen,  que  antes  estando  ftD 'byeñ" 
' ■    .    .  ■  ^  aplaudfiii  su. 


sentido,  predicaban  las  vlciori^s _de  los  mártires. 


«fpstaocia^  celebralfan  sus  trofeos,  ensalzaban  su^  .torm'efitosl'i^ 
ahora  tanto  sacerdotes  cómo  legos ,  madan  de  opinión,  '^stenteo 


Ottgtíi,  jinp-ttot  y  eitadoaetual  d»  toda  la  Itltraiitra.  ,.   ,,         , ' 

(f)    Indiaihu  luminoiui ,  en  el  lom.  XI  de  !■  Etpaiía  *iWfa4fl'i<n  "^ 
(S)    Ftorei.  Eipaffatanrada,  ton. X.  >.i^  r.    ,c 


» 


de  Otra  manera ,  juzgan  que  han  sido  lodiscretos  aquellos  miamos 
á  quienes  reputaban  antes  por  muy  felices  (1).» 

Eñ  el  año  de  1125  (2)  salieron  del  reino  de  Córdoba  buseando 
asilo  en  el  de  Aragón  diez  mil  familias  muzárabes ,  por  lo  cual  ir- 
ritados ios  moros  destrozaron  todas  las  que  quedaban ,  ó  matan- 
dolas,  ó  confiscándoles  sus  bienes.  Lo  mismo  es  regular  que  su- 
cediera en  otros  pueblos.  Los  moros,  aunque  toleraban  la  religión 
catóHea^  castigaban  y  perseguían  á  los  que  blasfemaban  de  Maho- 
ma,  y  á  los  que  intentaban  convertir  á  los  mahometanos  á  la  re- 
ligión de  Jesucristo  (3).  Sin  embargo  muchois  cristianos,  poir  Un 
santo  heroísmo  arrostraban  todos  los  peligros ,  predicando  nues- 
tros sagrados  dogmas,  y  combatiendo  las  heregias.  Este  heroís- 
mo religioso  multiplicaba  los  mártires ,  y  no  pocas  veces  su  buen 
ejemplo  servia  para  la  conversión  de  los  infieles.  Mas  p6r  otra  ' 
parte,  irritando á  los  gobernadores,  solía  producir  terribles  per- 
secuciones ,  y  que  las  familias  católicas  se  vieran  precisadas  á  emi- 
grar, y  reáigiarse  en  otros  reinos. 

CAPITULO  IL. 

Discordias  entre  tos  sarracenos  favorables  á  la  reconquista  de  Es* 
paña  por  hs  cristianos.  Restablecimiento  de  la  corte  ¿y  gobier^ 
no  gótico  por  D.  Alonso  el  Casto, 

Los  generales  mahometanos,  engreídos  por  sus  conquistas 
y  discordes  entre' sí,  meditaban  apropiárselas ,  y  coronarse  con  in- 
dependencia délos  califas,  lo  cual  produciendo  entre  ellos  celos, 
discordias  y  sediciones,  debilitó  sus  fuerzas ,  y  les  impidió  aca- 
bar de  apoderarse  de  toda  España,  y  aun  acaso  de  la  Francia,  en 
donde  se  habian  ya  internado  y  llegado  hasta  Narbona  (4). 

En  tales  circunstancias  los  pocos  españoles  que  habian  que- 
dado ^in  rendirse  en  las  ásperas  montañas  de  Asturias  y  kg  Pi- 
rineos, pudieron  reunirse  para  resistir  al  enemigo  común  ,^dar 
principio  á  nuevos  reinos  que  se  establecieron  sobre  las  ruinas 
del  trono  de  Rodrigo. 

Los  primeros  ocho  reyes  desde  D.  Pelayo,  apenas  fueron 
mas  que  unos  Jefes  militares ,  ocupados  continuamente  mas  en  la 
guerra  que  en  el  gobierno  civil ,  sin  domicilio  fijo  ni  aparato  ma- 
gestuoso  (5).        , 

Aunque  su  jerno  B.  Alonso  I  habia  recobrado  á  l^ugo,  Bra- 
ga, León,  y  otras  ciudades  de  Galicia,  Portugal  y  Castilla  ,  ni 


(1)    In  Memoriali » lib.  II »  cap.  15. 

(S)    OdericQs  YitáliB » citado  por  Bravo  en  el  catálogo  d$  los  ohispot  de 
Córdobü  t  tom.  I ,  pág.  237. 
Florez',  loe.  cit. 

ZarUa ,  ÁnaUs  de  Araffon,  Lib.  I.  Mariana^  Hislaria  de  España, 
Vll>  cap.  3. 
(5)    Rifco,  Mfipafk^  Sagrada ,  \Qm.  XXXYII.  Irat.  T8,  cap.  17. 
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vurat 

Si 

iib. 


él  pf  M^  sQCfififores. £6  creiaa  jbsustaote /seguros. ^r^jg^^fo 
dencia  en  aig'ant^  d^  ^llas  for4a  iii^ea{^ionalo^.^^ii^go^,  y 
^  vivieron  ordisari^naente  m  Can^s  de  Odís,  Pmyia,  (^algunos 
otrj03  pequeños  paebios  de  Asturias  (1). 

b,  Aionso  II)  llamado  el  Ca^o,  fu^é  el  primero  que,  mejoraa- 
'  do  la  ciudad  de  Oviedo,  que  habla  empezado  á  ediácar  I).  Frue- 
la,  ñ¡ó  allí  su  cort^;  la  adornó  con  templa,  casas,  baños,  y 
otras  tales  obras  públicas ,  y  restableciendo  el  oficio  palatjiu>  y 
las  l^es  góticas,  did  alguna  mas  firmeza  al  gobieroo,  y  mas  de^ 
coro  al  trono  y  á  la  soberanía  (2). 

A  Consecuencia  do  i^quei  restablecimiento  del  gobierno  y  ,le- 
gislaciou  gótica,  se  celebró  en  Oviedo  el  año  de  873  ^n  concilio, 
al  que  asii^tieron  doce  obispos ,  el  rey ,  'su  raujjBr  ó  bijo^^  loi. 
grai)áe3y  y  catorce  cqndes  (3),  en  el  cual  se.  acordó  xecp^cer  Mjueh 
lla^lla  por  metrppolitaña;  se  a^gnarpn  varjas  igl^^ias  para  ei 
i^VStentQ  ifi  los  obispos  privados  de  las  i^uy«^  por  Tósr  s^f^i^epas^ 
y  se  decretaron  algunos  cánones  para  mq)or  ^obie^no'  ¿dieslásticp 
y  civil  de  aquel  nuevo  reino. 

Se  eligieron  con  conseftiqosíei^if  del  rey  y  de  los  grandes  ar- 
cedianos,  cuyo  principaroflcio  habla  de  ser  visitar  todas  las  Igle- 
sias y  monasterio,  cuidar  de  sn  mejor  arrqglo,  de  qi^e^^e  cele* 
brárao  cada  año  dos  cq^cIUos  ,  y  de  que  se  predicaba  ^  enseiUra 
la  doctrina  cristiana. 

Son  muy  notables  las  penas  que  se  prescribieron  contra  los 
arcedianos  negligentes  en  el  cumplimie^o  de  sus  obljgacipfes. 
Siendo  siervos  de  la  Iglesia  se  debia  privarles  del  eoipl^,  ca^ti-, 
garlos  can  70  ¡azotes,  y  í)(B  volverlos  al  mas  ¡inferior  ests^^o  dees- 
clavitu<^.  Y  siendo  ingenuos,  debían  ^^r  seotencia|los  ppr  los  ob.{9« 
pos ,  acompañados  de  ios  condes  y  )a  |>lc3)e ,  á  sufrir  las  mij^mas 
penas  de  privsuiioB  de  la  prebenda,,  j^tenta  azotjes  y  restit^sipn 
de  lo  que  hubieran  defraudado  á  las  iglesias,  conforme  á.los  cá- 
Qon^  y  Fuero  Jqzgo  (4). 

Mas  e^ta$  peñas  taju  terribles  apenas  podía  llegar  «el  casff  de 
que  se  ejeeutáran ,  á  no, ser  muy  pública  y  evidente^  negligencia 
y  mala  versación  de  los  arcedianos;  porque  si^  j^uj^tós  ^ j'^cío 
no  i^e  p^roj^iahan  t^les  delitos^  el  obispo  debia  pagax  de ^$^^^ 
p^osbi^n^sio  qp^  ;el  reo  si  fuera  conr^i^4pry  ademas  ,hac^< 
penitencia  por  cuarenta  dias  á  las*  jpiuertas  de  la  iglesia. 

Algunos  autores  han  dudado  de  la  autenticidad  de  {|quel  f;ou-^ 
cilio ,  á  cuyos  {^'gumentos  ha  refpondiido  ei  P.  Bisco  eílsu  9on- 
1íñuaci(m  efe  la  España  Sagr^^a  (5)^  ,       » 

t^éró  que  en  aquel  reinado  sé  restableció  el  gobierno  y  legisla- 

(l)    Riico,  Esnañq.  ^mf^^<^ i.íAP- XXXVII  ^  trat!  W .  ¡cap;  0; 
(8)    Cron,  Álbenáensis,  d.  5$.  Cron.' SebUstUpii.  'Éik  el  foni,  ^III»  déla 
Eipana  Sagrada, 

(4)    Acta  Conciin  Dyelensis ,  ibid.  .-  ,       * 

W    Xcpo  JCXXYn. ,       :,..         .,.  ..   „:    .      ' 


«MPitíKlff»  yi""!"*^  Fwro  ÍWBP.ypWW  é  ser  etcúdiíoJtoda- 
nij^n^wra.e.la  pi^ya^puevas  nioDari}u(as  espaüf^s,  cooKta  fde  Inr 
o^os  instrmSHtos  dé  Jos  [(clfnecQs  uglos  deja  reNtauractoii  ^  en 
los  cuales  se  leen  fiecuent&á  cít^  de  aquel  código,  URas  ÓW  «t  ' 
tjti^pi^  Lfbroeoiico^  c^ras  <^ii,el.d«  jC«x <í«'^g^oJftf,y  «^as 

CAPltUtO  «í. 

Q^  f«  ¿I  íííiirf  pf^ia  /u,4  tomada 

¡  \ucha  (¡iferencia  entre  fiírdx». 

i  1^  la  ident44ad  dJsfat  i\ue- 

■     I  i.  Coafu-tiott  4'^  de^echQ  en 

.A  losjuiciot.  £j^ifiplQt  4f  olgu- 

j  tftfíu/Aat.  fíelos  finffn,  ó 

I  no  pruebas  judiqialef, 

p«^li«)s  pn>«iBrwoii  awmfldAr  su 
igo^ps.ao  poresose  ha^tCRfer 

^put^a  la  uonstUut^n  «)Sitlca  por  i 
ido,  jr.al  gobiwaoque  1^  «reo  y 

.   .  ua  verdadero  pantiso,  pfHUó  h¿-. 

n  pr9l»fir  qae  la  monarquía  es- 
ifSflndalawote  éo  la  nii«m«  for- 
D  de. los  sarcac^nop. 
taD.e^traqv  paradoja  no  podía 
tos  Oías  cieitoa ,  y  gla  Us.  suti- 
'  fec^qdos  loi  jurisconsultos, 
lo  mucbo  ios  Que  creyeron  que 
le  Asturias,  teitieodo  por  inM- 
ID  GODseptínMento.doIoe  godos, 

r—  ■- , o— '^  provincia  psrtJc]qÍar,.8Íno,dfl 

toda.Espaqfi. 

Qiienpdebiepdo  medirse  h  dlgn^ad  ¡9iperia1.por.eI  núnuro 

de  fos   vasallos,  sino  Dor  la  legitlnildad  de  Ja  eleccjpa ,  lÜer^d 

Jor  en  ol  ejercicio  de  sus  facultades, 

lente  rey  de  toda  i^paña;  siendo  tu 

steiebo  adquirido ,  ^no  uoa  cpotlanar 

ita  iriDptíoa  de  los  árabei  no  ^idp 
er  sus  cooquistaS)  pl  Mrvir  d«  im- 
lára  so  dominaeloD  en  los  eipañ^ea 

da  A  Papa  Or«gorio  IX. 
,, _,  _     ii^pnÁdji  Adquirir  los danKÍi0B.aa-  . 


1S2  filStOBTÁ 

premos  en  otra>  por  larga  posesión,  dimanada  en  su  origen  del 
robo  y  la  \ioiencia,  esto  soto  se  entiende,  caando  á  la  ocupación 
aeompafña  la  deteliccion  por  parte  del  poseedor  antigoo,  ó  alguh 
hecko  semejante  que  arguya  so  consentimiento. 

¿Y  quién  sino  algún  necio ,  esciamaba aquel  publicista,  exi- 
giría tales  diligencias  de  nuestros  españoles?  ¿O  quién,  sino  un 
loco ,  podrá  sostener  la  firmeza  del  imperio  de  los  árabes ,  alegan- 
do la  escepcion  del  consentimiento  de  la  nación  española  y  de 
sus  invictos  rejesjen  ios  que  todo  el  orbe  admira  su  constante  es* 
mero  y  continuo  trabc^  ea  perseguir  á  los  africanos ,  sin  autillos' 
extranjeros,  por  róas  de  setecientos  años....? 

'•  Gooforme  á  estos  principios ,  aunque  tenia  por  justas  la  recu- 
peraciones de  alguDos  dominios  hechas  por  los  reyes  de  Aragón 
y  Navarra,  afirmaba  que  solo  debían  reputarse  por  tales,  en 
cuanto  para  ellas  habían  tenido  un  tácito  permiso  de  los  de  Casti- 
lla y  León ,  que  eran  los  que  representaban  el  imperio  godo;  por- 
que dé^  otro  modo  deberían  reputarse  por  usurpaciones. 

Ni  hacia  fuerza  al  señor  Valiente,  para  desistir  de  su  epinlop, 
el  que  los  citados  reinos  se  gobernaron  por  leyes ^  fueros,  usos  y 
costumbres  muy  diversas  de  las  de  Castilla.  Ni  que  hasta  nues- 
tros tiempos  se  hayan  intitulado  los  monarcas  de  España  reyes  de 
aquellas  y  otras  proviticias,  que  en  alguuos  siglos  fiíeron  estados 
independientes. 

Todo  lo  compODÍa  aquel  autor  á  fuerza  de  sutilezas,  de  citas 
impertiluentes,  suposiciones  arbitrarias,  y  aun  hechos  notoria- 
mente falsos ,  cual  es  señaladamente  el  de  que  todas  las  conquis- 
tas de  los  moros  las  hicieron  ios  españoles  sin  auxilios  extranje- 
ros^ cuando  no  hay  cosa  mas  cierta  en  nuestra  historia,  quedes- 
de  el  mismo  reinado  de  D.  Pelayo  hubo  ligas  con  los  franceses, 
las  cuales  se  repitieron  después  otras  muchas  veces  con  estos,  con 
alemanes,  italianos,  ingleses,  y  aun  con  los  mismos  moros  para 
pelear  contra  los  cristianos,  no  obstante  la  diversidad  de  refígion 
y  de  costumbres. 

Despreciemos  tales  cavilaciooes  v  sofisterías  con  que  la  juris- 
prudencia bartolista  ha  pervertido  la  razón  ,  y  ofuscado  la  histo- 
ria y  el  derecho  público  español. 

Que  en  hos  nuevos  gobiernos  establecidos  en  varias  pro* 
viñetas  de  esta  peoíQsula  después  de  la  irrupción  de  los  sarrace- 
nos era  el  JPuero  Jo2go  el  códí^  flindamental  de  su  legislación,  es 
indudable.  Pero  si  en  ios  tiempos  mas  prósperos  de  la  monarquía 
gótica  sofrió  aquel  código  varias  reformas,  y  á  pesaír  de  to4as 
elhis  sus  leyes  no  eran  bastante  firmes  para  proteger  y  asegurar  h 
tranquilidad  pública  y  los  derechos  de  los  ciudadanos ;  si  las  se-  ^ 
diciones  eran  casi  continuas ,  las  degradaciones  y  envilecimiento 
de  las  familias  mas  distinguidas,  frecuentísimas ,  y  la  justicia  inal 
admiilü^trada  ¿qué  sucedería  coando  jos  reyes  careciañ  de  ren- 
tas y  facultades  competentes  para  sostener  con  decoro  la  digni- 
dad de  la  corona ,  y  de  fuerzas  para  baeerse  reqpetar  y  obedeced? 


DEL  DBlBCilO  BSPAÑOL.  tai 

JQiMa^doproplameDfte,  la  l^riaeion  de  aqaeUoa  tiempos  era 
eonao  una  casa  vieja,  incapaz  de  proporcionar  á  sti  dueño  ni 
defensa  ni  comodidad, 

La  mayor  parte  de  ios  pueblos  no  sabían  siquiera  que  exktíe-* 
se  un  Fuero  Juzgo ,  ni  teoián  mas  reglas  para  su  gobierno  que  la 
imitación  de  lo  que  veian  practicarse  en  otras  partes;  ni  mas  le- 
yes para  administrar  justicia  que  el  buen  seotido  de  algunos  bom- 
bres  algo  prácticos  en  negocios »  los  ejemplos  y  aplicaciones  de 
sentencias  pronunciadas  arbitrariamente  en  casos  semejantes,  ó 
cuando  mas  algunos  fueros  ó  cartas  pueblas  oortísimas,  y  con* 
traídas á  la  localidad  de  cadf^  upo,  como  lo  advirtió  D.  Aldoso X 
en  el  prólogo  del  Fuero  Beal. 

«j^tendiendo,  decia^que  la  mayor  partida  de  nuestros,  rpit* 
nos  non  hiibieron  fuero  fasta  el  nuestro  tiempo,  y  juzgábase  por 
fazañas ,  é  por  al vedríos  de  partidos  de  los  ornes ;  é  por  usos  fiesa^, 
guisado ,  sin  derecho^  de  que  nascto  muchos  males  á  los  pueblos 
y  á  los  ornes;  é  ellos  pidieron  nos  merced  que  les  enmendásemos 
los  usos  que  fallásemos  que  eran  sin  derecho ,  é  que  les  diésemos 
filero. porque  viviesen  derechamente  de  aquí  adelante.» 

En  el  Fuero  viejo  de  Castilla  se  leen  algunas  de  aquellas  faza«- 
ñas,  ó  sentencias  arbitrarias  que  servían  de  norma  para  otros  jul* 
cios  de  semejante  naturaleza. 

Véase  una  muestra  de  aquellos  juicios  ó  fazañas.*  «Rui  Diaz  de 
Rojas  Qvo  ferido  al  sobrino  de  Garci  Femandes,  fijo  de  Ferran 
Tuerto^  é  ovoi'  á  dar  enmienda,  como  judgaron  en  casa  del  rey 
D.  Alonso.  E  ovoV  á  facer  enmienda  por  Rui  Diaz  de  Rojas  I^o- 
pe  Velasqpes,  ermano  de  Pero  Yelazquez.  £  firiol  Crarci  Fernan- 
das >  fijo  de  Ferran  Tuerto,  á  Lope  Yelasques,  (res  palos ^  q|ie  fá* 
cia  la  enmienda  por  Rui  Diaz  de  Rojas.  E  cegó  Lope  Yelasques 
de  los  ojosy  de  los  tres  palos  quel  dio  Oarci  Feroandes;  é  non  vio 
Lope  Yelasques,  más  siempre  anduvo  ciego  (l).» 

¿Podia  haber  una  ley»  ó  sentencia  mas  bárbara,  ni  naas  in- 
justa ?  El  Fuero  Juzgo  permitía  la  pena  del  tallón  >  pero  con  una 
rajcional  excepción  en  ciertas  caso^.  «La c^uel temeridad  d^ algUr 
nos,  decía  (2) ,  debe  vengarse  legaimente  con  penas. mas pru^, 
para  que  temiendo  cada  uno  sufrir  el  daño  que  baga,  se  aíbstenga 
de  los  delitos.  Por  lo  cual,  si  un  ingenuo  decalvase  á  otro,  ó 
lo  apalease,  ó  hiriese,  ó  atare  y  encarcelare  por  sí  ó  de  su  or- 
den 9  de  tpdo  el  daño  que  haya  hecbe ,  ó  mandado  hacer  debe  su- 
frir en. sí  el  talion  por  decreto  del  juez;  á  no  ser  que  él  agravia- 
do se  convenga  á  coipponerse,  recibiendo  del  agresor  por  la  en- 
mienda la  cantidad  en  que  tasare  la  lesión.  Mas,  por  bofetón:, 
puñada,  puntapié  ó  herida  en  la  cabeza,  prohibimos  el  talion, 
por  el  riesgo  de  que  la  vengcinza  sea  mayor  que  la  ofensa.» 

(IV  Fuero  viejo  de  Castilla^,  lít.  V,  lib.  I,  ley  XIV. 

(St)  Pro  alapa  vero,  pugno,  vel  calce ^  aut  percussione  m  capite,  prohi^ 
léintuMddfire  ^alionem:  nedumialio  rependitur^  aut  Iíjpssío  map^r  aut- 
ptricuUm  ingcratur.  Leg.  Ilf,  (ít.  IV  lib.  VI.  .      . 


o  kd'  ¡he^tófí  q^  ^tómfíAém  lá  cf^a  fám&íí  íiiíajrMh  es- 
ta ley ,  ^  Refirieron  á  eRá  lá  ddstumbré  ,  ó  eícóf^ého^r  lá  liber- 
tad ilimitada  de  vengar  los  agravios,  que  soíó  piíédé  ^zar  el 
ho'kbbré  én  el  estado  natural ,  mas  no  en  uíi  estado  gobernado  por 
rég1lt$  y  leyes  racionales. 

Vaya  o1k*a  mtíestra  de  la  difereneia  entré  lále^ilsíacibn  góti- 
ca y  la  castellana  de  la  edad  medía. 

«Ebm  es  fazaña  de  Gaáilld ,  qde  Judgó  If.  Lótté  Diazf  dé' Faro: 
((uetode^oúóe,  (^uéoviere  ríogalés ,  ó  otros  áiii&Ies  eñ  vfélla;  6  en 
misersí,  é  subiér  él^^  ó  sápfiíno  de  suos  fijoiáy  ó  de  süosf  panlagua- 
dbi^á  co^er  frntá  dé  cualquier  árbol ,  ó  cortaí^  otracbáé  >  é  cayeí 
del  moral^  ó  de  otro  árbol  cualquier.)  é  ftífef  ^bpiradb';  él  ^efid 
del  ái'bót  d§bé  pecbar  las  calóme.  £  si  mórier  él  didé,  ó  fuer 
tfpfieciadb  é  testiguado ,  cotnb  efiffüer6>  debe  pecbaí'  erVraecinS 
el  dire:gü  det  árbol,  énoti  el  cohcfeló;  E  si  pecba^  non  quisíer  éí 
omécñtó  é  dúéño  del ,  debe  él  liieribó'  mandar  subir  un^  orne  eú 
somo  del  árbol;  é  aqUél  que  ^bier  én  el  árbol  debe  tomar  ña  i^ó- 
ga  é  tome  oiro  '^me  ifké  é^té  en  tierra,  el  cÉíbü»  dé  la  s^a.  Edé- 
be  andar  eiv  rédedoi^  del  árbM,  étf  golsa  qtíé  la  sbgá  non  tanga  á 
las  clnfiai^.  H  por  do  tíndoviei*  él  orne  con-  la  soga  ar^ededor  del 
arból  en  tierra,  debe  ñncaf  móione^,  é  cuánto  ftiér  dé  lo  rhotb- 
nes  adentro  debe  ser  del  señorío ;  é  »i^afríad6  entibaré  dd  lo^  moio- 
n¿s  adentré  la  árédat  sobredicha,  ptiedél'  pVéndar  el  señor  del 
eredaniienté,  ó  el  siió  méHil&,  6  eí  qud  manídare,  é  peche  otro 
tafilo  de  eredat  ^  cuanto  és  aquello  quo  es  6o  eí  árbol  én  ^ué  entró 
el^n(adéápaeet'(i).» 

£sta  ley  tiei^  absurda  no  sé  encuentra  en  el  Fuero  Imgó.  ¿Y 
qvié  sié  dirá  de  la  bárbara,  inmoral,  y  la  niais^  anticristiana  cóstuni- 
bre  de  los  desatíos?  No  bastáronlas  supersticiosas  prácticas  délas 
llamadas  purgaciones  vulgares  ^ara  querer  obligat^  á  IMds  á  qué 
manifchtára  la  verdad  milagrosamente,  suspendiendo  las  fbéi^iEís' 
y  virtudes  naturales  del  agua  y  el  fuego.  Todtívfa  pasó  íúú%  ade* 
lante  la  insensatez  de  los  legisládoretr  y  niagistfadós  ¿e  la  éctad 
media,  pues  quisieron  obligarlo  á  manifestar  la  justicia  ñor  é! 
medio  raaá  horrible  y  qué  mas  detecta  nñ^ra  sagt'áda  religión, 
cnal  es  la  efusión  de  sangre,  él  rencor  y  lá  ferocidad,  inisép^irablés 
de  tales  actos. 

No  füérom  Yon  españoles  Ins  inventores  de  aqf^lfe  éostñtnbré 
atroz  y  sanguinaria ,  coya  introducción  sé  atribuye  á  éttnébaldo^ 
rey  de  los  borgoñones  (2).  Máé  éo  por  eso  dejó  de  ser  táñ  genei'al 
en  eftta  Península,  como  en  otrail  naciones  europeas.  Sus  leyes  la 
aprobaban ;  daban  reglas  sobre  el  modo  de  desafiar  y  óombátit  hÉ 
lidiadores  (3);  y  ann  tenían  por  muy  racionales  las  fríVolas  rá^ 
nes  con  que  se  apoyaban  tan  desatinadas  prácticas, 

(i)    Ley  IV,  til.  I,  Hli.  n.  \     ^  .,    ^^ 

(i)    Muralori,  DUsert.  imdiiai)ú  BW.  8».  CáftcráM,  in  Mt^  ftiii^ottndfó- 

num,  Monitum.    (3)    Tít.  V,  Hb.  f ,  del  iNifero  Viejo  de  Castilla,  tft.  fil  y  IV, 

de  la  Part.  Vil. 


«E!A,  átisenna  de  las  párKdás  (t),  es  una  ñíatíera  de  prueba 
que  usaron  á  fticer  antíguamente  los  ornes,  caando  se  qoeiren  dé- 
iffetider  por  armas  de  mal  sobre  que  los  rfeptatf...  E  la  razoúpbrque 
fué  fallada  lá  ttd  eú  eáta :  que  tuvieron  ?os  fljosdalgo  de  ííspafia, 
que  mejor.le^  era  defender  su  derecho,  ésu  lealtad' por  arniás, 
qué  meterlo  á  nellgró  de  pesquisa  ó  de  falsoí^  ttesttgos.  R  tiene  pro 
la  lid,  porque  IOS  ^osdalgq,  temiéndose  délos  peligros,  é  de  las 
afruentas  que  acaeséeb  en  effa,  recélense  á  las  vegadas  de  fáeer 
cosas  porque  hayan  á  lidiar.» 

Si  eran  infalibles  las  phiébas  de  testigos,,  indicios  v  demás  qiíe 
tiene  ádbptada  ía  legislación  dé  las  naciones  cuitad ,  ¿  lo  érk  menos 
un  ¿oiribate,  eii  cuyas  resultas  debían  necesariámeiite  Irlflull'i  ño 
tanto  la  verdad  j  lá  justicia;  cuanto  la  mayor  d  menOr  fuerza  y 
destreza  de  loá  combatientes? 

El  temor  á  los  desafíos  podYia  imponer  algún  respeto  éa  lós 
Irtdalgos'  débiles  ó  cobardes;  mas  no  en  los  guapos  y  vafícntes, 
que  confiador  en  sus  fuerzas  y  pericia  en  él  manejo  dé  las  arnias, 
les  infundía  tanto  mas  orguDo ,  arrogancia  y  procacidad',  cuanto 
se  creían  mas  ^uperio^es  á  los  demás  en  estas  cualidades. 

¿Y  (ionio  puede  disculparse^  y  auü  aplaudirse  un  gobierno,  en 
el  qué  ef  temor  á  la  venganza  privada  infúndia,  ma$  respeto  y 
moderación  que  laís  leyes  y  las  autoridades  para  refrenar  las  pa- 
siones y  castigar  los  delitos? 

No  dejó  de  reconocerse  en  aquellos  siglos  la  irraciotíalidad  dé 
tal  dtótumbre;  y  así  en  afgunos  instrumentos  se  llamaba  Filero 
malo\  y  cotilo  tal  sé  eximia  á  algunos  puelilos  por  gracia  patticu- 
lar  de  la  obligación  de  practicar  esta  pruefea.  Mas  no  pbr  eso  de- 
jó de  continuar  en  otros  én  loí  siglos  posteriores,  como  sé  demues- 
tra por  lias  citadas  leyes  del  Fuero  viejo  de  Gastíná  y  las  Partidas. 

CÁPKULO  IV. 

Innovaciones  en  el  derecho  godo.  Principios  de  la  aristocracia.  Le* 
yes  miÚtares, 

En  lo^  estados  crislianos  secofrservó  siembre  pura  la  religión 
católica:  mas  lá  potestad  eclésfástiéá  tío  dejó  'de  sufrir  tamtlííen  al- 
guna álmlBueion.  Entre  las  armas  callan  las  fóyes,  se  trastorna  el 
^den,  faíHa  la  Rustica,  y  gana  y  goza  mas  el  qae  mas  pUéde.  La 
arístoeraéia  levftica  tuvo  que  ceder  alguíi  tatito  á  la  aristocracia 
tóiHtar. 

Él  fundaméntt^  mas  sólido  del  poder  es  la  riqueza. 

QuisQuis  habetnumnoSf  secura  nayiget  ai^ray 
Jbriunamque  suo,  tempenet  arbitrio. 

Los  grandes  bienes  y  riquezas  de  aquellos  tiempos  no  podian 
adquirirse  ni  conservarse  por  los  medios  usados  aiiora  muy  co- 

(I)   Ley  I,  lit.  IV,  Part.ViI. 


186  histoiia' 

ümomeiite.  No  habla  grandes  f^brifas»  Indiislria  ni  coHiercio. 
Aqd  la  agricultura ,  ejercida  geoeraüneDte  por  esclavo^  ó  colo- 
nos miserables,  y  falta  de  consumos  de  sus  frutos^  carecía  de 
los  fuertes  estímulos  que  aborá  encuentra  facibnente  en  el  refina* 
miento  de  la  gula  y  el  regalo,  en  el  lujo  y  la  civilización. 

Tampoco  las  ciencias  presentaban  un  campo  tan  dilatado  co- 
mo ahora,  para  enriquecer  á  los  literatos  con  el  ft^roy  la  aplica- 
ción de  sus  talentos  á  otros  estudioer  honoríficos  y  provechosos. 
La  mina  roas  copiosa  y  la  carrera  mas  segura  para  enriquecerse 
y  ennoblecer  á  las  éimilias,  era  la  milicia. 

Como  la  milicia  de  aquellos  tiempos  fué  una  parte  muy  esen- 
cial de(  derecho  público  español,  es  necesario  para  la  historial  de 
este  en  aquella  época  tener  t^lguna  idea  por  lo  menos  de  ia  poií*- 
tica  y  las  reglas  que  se  observaban  para  $u  fomento  en  los  reparti- 
mientos de  las  ganancias  de  la  guerra  y  en  los  premios  militares. 

Los  españoles  de  la  edad  media  solían  hacer  la  guerra  no  asa*' 
lariados  por  un  soberano,  y  para  cederle  todas  las  ganancias^  si? 
no  de  mancomún  y  á  costa  propia,  y  por  consiguiente  tenían  im 
derecho  para  repartírselas  á  proporción  de  las  fuerzas  y  gastos  de 
cada  uno.  «E  por  ende,  dice  una  ley  de  la^  partidas,  antigua- 
mente fué.  puesto  entre  aquellos  que  usaban  las  guerras,  é  eran 
sabidores  de  ellas  >  en  cual  manera  se  partiesen  todas  las  cosas 
que  hi  ganasen,  según  ios  ornes  fuesen,  é  los  hechos  que  fi- 
.desen  (l).» 

En  las  mismas  partidas  se  explican  las  reglas  que  se  obser;-^ 
vahan  en  aquellos  repartimientos.  La  primera  diligencia,  después 
de  una  expedición  militar  >  era  pagar  y  subsanar  á  los  soldados 
ios  daños  recibidos  en  sus  cuerpos  y  en  sus  fornituras. 

Por  cada  herida  había  señalado  cierto  premio,  que  Uamabas 
enchay  enmienda  ó  compensación,  según  su  gravedad,  y  mucho 
mayor  por  la  muerte  de  cualquier  peón  ó  caballero,  para  bien  de 
so  alma  y  sus  herederos.  La  enmienda  ó  compensación  por  ios 
caballeros  muertos  era  de  ciento  cincuenta  maravedís  y  la  mitad 
por  los  peones  (2). 

Véase  la  escrupulosidad  con  que  se  calificaban  el  valor  y  las 
hazañas  militares.  «Orne,  dice  otra  ley  de  las  partidas,  es  la  mas 
honrada  cosa  que  Dios  fizo  en  este  mundo;  é  bien  así  como  los 
sus  fechos  son  adelaptados  entre  todos  los  otros,  otrosí  tuvieron 
jpor  bien  los  antiguos  de  fablar  primeramente  de  lo  que  «  ellop 
pertenece.  E  por  ende  pusieron  que  las  enchas  que  pertenecen  á 
sus  cuerpos  fuesen  primero  satisfechas  que  las  otras....,  E  por 
estas  razones  tovieron  por  derecho  que  si  alguno  dellos ,  ^  ca- 
balgada ó  en  otra  manera  de  guerra  de  los  que  suso  dijimos  catí- 
vasen.,  que  diesen  otro  por  el  de  los  quellos  to viesen  presos,  se- 
gún que  el  ome  fuese,  caballero  ó  peón ;  é  si  non  lo  oviesen,  que 

(!)    Ley  Mil.  XXVI,  Part.  II. 
(1)    Ley  III,  (íi.  XXV,  Pirl.  11. 


diesen  tanto  de  la  cabalgada  de  que  pudiese  otro  comprar  que 
diese  por  sí  para  salir  de  cativo.  £  si  fuese  ferido  dé  manera 
qoe  non  perdiese  miembro;  si  la  ferida  fuese  en  la  cabeza,  dse 
guisa  que  non  pudiese  encobrir  con  los  cabellos ,  que  le  diesen 
doce  maravedís ;  é  por  ferida  de  la  cabeza  de  que  le  sacasen  bue- 
80 diez  maravedís....  Por  quebrautamiento  de  pierna  ó  de  bra*- 
zo  y  dé  que  non  fuese  lisiado  para  toda  vida,  doce  maravedís. 
Mas  si  acaeciese  que  alguno  fuese  feíido  de  guisa  que  fincase  li- 
siado ,  así  como  si  perdiese  ojo ,  ó  nariz ,  ó  mano ,  ó  pie,  por  ca- 
da uno  destos  debe  baber  cien  maravedís  (!)•» 

Para  evitar  los  ^gaños*  en  las  encbas  ¿enmiendas  por  loa 
equipajes,  dando  tiempo  la  expedición ,  se  nombraban  fieles  que 
los  registraran  y  apreciaran.  Y  no  pudiendo  preceder  este  regis-- 
tro  por  urgencia  de  la  salida»  se  debia  estar  á  la  declaraciou  jur 
rada  de  los  interesados  acompañada  de  las  de  otros  dos  eaba- 
fieros  (i). 

«E  destas  encbas,  dicela  ley  I  del  citado  título,  vienen 
mucbos  bienes,  ca  facen  á  los  ornes  aber  mayor  sabor  de  cobdi- 
ciar  ¡os  fecbos  de  la  guerra ,  non  entendiendo  que  caerán  en  por 
breza  por  los  daños  que  en  ejia  rescibieren,  é  otrosi  de  (»)meter- 
Iqs  de  grado»  é facerlos  mas  esforzadamente.  E tiran  lospesares, 
é  las  tristezas ,  que  son  cosas  que  tienen  grand  pro  á  los  corazo- 
nes de  los  ómes  que  andan  en  guerra. ...^i  . 

Satisfecbas  l^s  encbas ,  se  procedía  luego  á  la  partición  de  to- 
do lo  conquistado  en  laiorma  referida  por  ias  leyes  del  tít«  }UCYI, 
Partida  II.. 

£1  quinto  de  todas  las  ganancias  era.  precisamepte  para  el 
rey  (3);  de  tal  suerte  que  no  podia  enageoado  por  heredamiento, 
y  sí  solo  durante  su  vida;  porque  «es  cosa,  dice  la  |ey  IV,  que 
tañe  al  señorío  del  reino  señaladamente. » 

También  pertenecían  al.  rey  enteramente  Ips  jefes  á^audillo^ 
mayoresdelosenemigos  con  sus  mujeres,  hijos »  famUia  y  muo^ 
bles  de  su  servidumbre. 

Pertenecían  Igualmente  á  la  corona  las  villas,  castillos  y  for- 
talezas ,  y  los  palacios  áe  los  reyes  ó  casas  principales  de  los  pue- 
blos conquistados  (4).  , 

«E  aun  tuvieron  por  bien,  dice  i^  ley  Y,  que  si  el  rey  die^ 
talegas»  ó  alguno  otro  que . estuviese  en  su  lugar,  á  los  que  fuer- 
sen  en  las  cabalgadas ,  ae  todo  Ip  que  ganasen»  diesen  á  su  Bey  la 
•  meytad.  Esi  algún  rico  ome,  que  tuviese  tierra  del,  enviase  &^s 
caballeros  en  cabalgada ,  dándoles  el  Señor  talegas  paia  ir  en  ella, 
.c  rescibiendo  ellos  del  Rey  su  despensa  para  cada  dia,  tuvieron 
por  bien  que  de  aquello  que  ganasen ,  que  diesen  al  rico  orne  s^ 
meytad,  porque  eran  sus  vasallos,  é.mpvíQrojíi  con  sus  tale- 
gas: ó  él  debe  dar  ^  Bey  la  meytad  de  todo  lo  que  de  ellos 

(I)    Ley  11 ,  tít.  XXV ,  ParUlI.    (2)    Ley  ÍV  y  V ,  ibid. 
(S)   Ley  V,tft. XXVI, Parí.  IL    (4)    Ibid, 
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féáemstüy  ]^oM}^6  dél^tMcibitt  aqQ«H«  (^éorfjpffó  «  dlfi»éi» 

Pftra  la  gracítíáciOD'  del  qnintq  ÜAbia  gran  dlfiretíciá  éntite  ásfs^ 
tfr  ó  no  personalmente  d  rey  á  la  batalla ,  porqué  eln'el  priíií^ 
caso  se  dedada  íntegra  antes  de  la  separación  de  las  enchas  Tf  ^ac^ 
tds  «comunes ,  y  en  el  segundo  se  sacaban!  estoa  antes  de  stf  líqulv 
dación  (1). 

Separado  el  qnfíitó  y  demás  derechos  reales ,  y  las  encfaas  j 
gastds  comunes  de  lá  expedición ,  se  procedía  al  repartlnüeñto  en 
la  foriiía  referida  por  la  ley  XXVilI,  tlt.  XXVI. 

«E  esto,  dice,  flcleron  los  antiguos,  porque  los  onies  fuétféb  - 
mejor  guisados,,  é  o'^iesen  mayor  saboi*  de  lleyar  coúíplidaAYente 
las  cosas  que  ovíesen  menester  para  gnen^éár  íoá  éhéiñigoi.  E  p6i 
ende ,  porqué  seiníejaláémás  fecho  de  guerra,  pusici^oñ  no^e  ca^ 
bailéría  á  la  parte  que  cada  uno  cupiese  de  la  ganancia  ^é  wV&^ 
sen  fecho ,  ordenándolo  de  esta  guisa.  Que  eF  qué  Uéi^asé  dAst- 
lío,  é  espada,  é  lanza,. qup  oviese  una  i^aballería.  E  por  lor!ga 
de  caballo,  otra.  E  por  fori^a  complida  con  almófar  nift'caf^lle- 
ría.  Por  forafbneras-complidas  que  se  dngan ,  media cflÜ^flé^f^a..;. 
E  el  peón  que  Hevai'e^  lanza  con  dardo^  ó  con  porra ,  media  caba^ 
Hería.  Por  be^ia  asnal,  media  peonía....»  , 

Ademas  de  estas  pa^as  y  reconipensasordInárüAs;  habiá'ót):tfJI 
galardones  ó  premios  extraordinarios  por  fa^  aboroníés  níáfr  afiríés'- 
gadas  y  gloriosa^.  Al  {^rimero  que  entraba  en  uná^  Vlltá^  si¥j^^, 
se  le  daban  mil  mararedís  con  una  de  las  mejores  cassíá  y  tpdas 
fas  heredades  pertenediéntés  á  sus  düeáos,  lámttádalség]cinidÍ6 
y  Id  cuarta  parte  al  tercero;  y  ademas  de  todo  esto  do^prl^plíé^ 
■ifos  de  los  fñúÉ  prhicipales  del  pueblo,  y  cuaáto  pudieran saqueiv 
j^sí  mismos,  cuyos  pirémiosi  sé  entregaban  á  su^  parientes  éüi 
ca^o  de  morii'  eú  tales'  empresas. 

Por  otras  hazañas  distinguidas ,  así  como  por  tomar  una  bün- 
dé^a  eneñdiga,  ptétder  algún  miembro  por  fíbiáirtar  á^su  señor  ó  je- 
fe dé  un  graml  peligro ,  etc. ,  se  d€J)ia  dar  renta  á  los  valientes  p¿^a 
vivir  decentemente  toda  su  vida. 

lías  particiones  dé  las  ganancias  y  los  premios,  iió^ dt^énd|an 
de  la  voluntad  é  fbvor  de  los  superiores.  Eran  de  rigorosa  jt^tlf , 
cia  y  no  podían  demandarse  juidicialmente;  «I<t^  señores,  dfóé 
una  ley,  que  en  estas  eosaa  errasen  á  sus  vasallos  sin  la  gran 
raalestanza  qáíe  farian^  puedengeló  ellos  mésmos,  &  vivieren ,  de* 
mandar,  ó  los  ^e  dellos  vinieren,  por  corte  del  ré^^  así  éomo 
las  cosas  que  son'  líervidas  é  mereddas,  é  ho¿  í^n  gaíaraonadái^íil 
piadas ,  según  se  deben  por  merecimi^to  ó  por  justicia  (^).» 

En  algunos  casofs  nt>  se  reservaba  niída  de  la^  ganancias^  párk 
d  rey,  como  eri  lúe  iomeos ,  espohnaáasy  justas  füáeé^  espedías 
de  combates  cuya»  dlfer.ejí^ias  se  esplican  ^  el  mi$itko  código ,  ó 
cníia^do  d  soberana  paf^a  estkiiúldr  mas'  €í  Vidoí  d^  sus  vásah 

(!)    Ley  VK  •  .  *     ,      ' 

(a)    L.  V,  íbid. 


I 


ISsi,  fn d^^  por  «ítertf'to^a  et  pfó'dnctó  ifellit «xfwdfchitr^. 
'E/o  «f  |f6enra  dd  Cid  escrito  en  e)  stglo  XH,  se  leen  algunoi 
Téi'soa  relBtivoiJ  á  aquetlss  lo^eS  ó  costambres  mllitarei. 

&áú  caballerús  y  han  arrÍTanza: 

A  cada  ano  delbs  caen  Mefi  mareos  de  plata  ; 

E  á  los  peones  la  raeatad  slnfallá. 

Toüa  lá  duitita  á  láto  Ctd  fincaba...: 

Los  qué  faeroDde  pie  caballeros  se  fon.... 

A  todos  los  menores  cayeron  cien  marcos  de  platii. 

ta  al  Cid  Geiscleatos  caballos. 

'camelos  largos....  (i). 

ubres  militares,  no  podía  dejar  de  abun- 
bneaos  sohlá'tos  J  escelentes  oficiales. 
Imer  móvil  de  todo  verdadero  noble  y 
lá  imlversat  ensefia  que  generalmente 
cclones  humanas ,  cnando  no  esti  acom- 
niridad  del  premio  firé  en  acfuellosttéra- 
el  estímulo  mas  eficaz  para  el  buen  ser- 
en  la  milicia,  sIdo  en  todos  los  demás 
adm!nistrac)oti  civil. 
¡Uidadés  y  villas  muy  populosas  se  tenia 
ó  menor  resistencia  y  otras  miras  poli- 
abia  de  dar  á  los  vencidos.  Ed  la  de  To- 
,  se  permitió  á  los  moros  qUb  quisieran 
consigo  sus  bienes,  y  á  los.  que  perjma- 
les  el  uso  de  su  religión ,  casas  y  haden- 
Bdaá  saco  por  di  ^ércitoda  D.  Jaime  ef 
!  1SS9  (üj.  ftfejor  stiierte  tuvieron  los  de' 
luesseles'  pci'ralíió  salir  cun  sus  bienes 
issta  CiilIerEf  y  Denia ,  vb  obstante  qaé 
(4).  En  Ib  conquista  de  Córdoba  solo  se 
la  vida  y  libertad  para  irse  adonde  mas 
mo  partido  tuvieroil  los  de  Sevilla  (6).. 

CAPltUtO  V. 

Progresos  de  la  aristocracia.  Preeminencias  de  los  rieos-hoinbresi 
PHvííegiós  de  Id  nobteia.  Derechos  domirticaleí, 

Cuábto  Áesde  la  desgraciada  batalla  del  Guadalele  la  corona 
gótiiiá  habla  perdido  de  gente,  fnerzas  y  autoridad  para  hacerse 

III  SiDchM ,  Coteecion  de  poenu  nUelliDU  anteriom  al  ^h»  XV  ,  1. 1. 

1)  Miriaaa ,  Hitt.  «te  £ty.,  lib.  IX  ,„  ctp.  16. 

S)  ZariU,.tiuil«J  <Hl<^íl&it,'in).  fV^ip-T.  , 

i)  IbU.  cap.  33.    (6)    Md-raoC,  1I&.  Sil ,  cip.  hl. 

W  nnd.llli.  Xlll,cBp.T. 
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temer  y  respetar:^  otro  taato  se  habla  acrecentado  á  losf  girandefi 
propietarios  llamados  ricos-hombres ,  y  ^  toda  la  nobleza. 

Bicoera  palabra  goda  que  signiflcaba  lo  mismo  que  podero- 
so (1).  La  rico-hom.bria  qué  después  se  ha  llamado  grandeza, 
era  ló  iñismo  que  la  nobleza  mas  alta  acompañada  de  bienes  y 
rentas  suficientes  para  levantar  y  mantener  á  sus  éspens^s  algu- 
nas compañías  ó  regimientos. 

Los  ricos-hombres  llegaron  á  hacerse  tan  absolutos  é  inde- 
pendientes, que  á  pesar  de  las  leyes  y  constitución  goda ,  débil- 
mente restablecida,  en  el  efecto  apenas  se  distinguían  ^e  los  so- 
beranos. /     . 

Podian  tener  vasallos ,  «sto  es  ^  hombres  libres  asalariados, 
ó  con  raciones  y  rentas  pecuniarias,  ó  con  tierras  poseídas  en 
usufruto ,  l>ajo  la  obligación  de  estar  en  todo  á  sus  jórdenes. 

Podian  formar  ejércitos  y  conducirlos  adonde  l§s  párecieri^ 
mas  conveniente^  con  sus  pendones  y  calderas  para  los  ranchos^ 
qi\e  eran  las  insignias  mas' características  de  la  rico-hombría. 

Formaban  por  sí  tratados  y  alianzas  para  defenderse  mutua- 
mente y  sostener  los  derecl^os  verdaderos  ó  usurpados,  por  su 
elase. 

Kecaian  en  ellos  necesariamente  los  condados  ó  mejores  go- 
biernos de  las  ciudades  y  provincias,  y  los  empleos  mas  lucrosos 
del  palacio ,  la  milicia ,  aiplomacia  y  magistratura. 

No  solo  eran  consejeros  natos  de  los  reyes ,  sino  que  los  diplo-, 
nías  ó  escrituras  reales  debian  llevar  sus  suscriciones  y  confír- 
maciones  aun  cuando  no  se  encontraran  presentes  á  los  actos  so- 
bre que  i'ecaian. 

Finalmente,  sus  personas  y  familias  eran  tan  consideradas, 
que  aun  desterrando  el  rey  á  alguno  de  sus  dominios  por  justas 
causas ,debia  daiie  el  plazo  de,  cuarenta  y  dos  dias  para  disponer 
SM  viajé,  un  caballo,  y  otro  cada  uno  de  los  ricosrhombres,  y 
permitir  que  lo  acompañaran  sus  criados  y  vasallos  armados ,  siiíi 
incomodar  en  nada  á  sus  familias  (2). 

La  nobleza  inmediata  á  la  grandeza  no  era  menos  considerada^ 
formando  una  misma  clase  con  ella  en  la  representación  nacional.. 
Todos  los  nobles  debian  ser  ricos,  ó  de  rentas  predialas,  hereda- 
das, ó  adquiridas  por  su  valor  é  industria,  ó  de  feudos  y  empleos 
lucrosos  para  su  mas  decente  subsistencia.  Por  eso  se  llamaban  hí- 
jos-dalgo.     ... 

La  palabra  algo  no  era  entonces  diminutiva  como  abora^.. Su 
sentido  natural  era  el  de  bienes  y  riquezas. 

« E  porque  estos  fueros  escogidos  de  bij^enos  logares ,  é  cojk  al- 
go ,  por  eso  los  llaman  Jíijos-dalgó ,  que  muestra  tanto  como  bijo^^ 
de  bien,  díceuna  ley  de  IasPartidas,(3).  '     . 

■  .      •  • .      '       '   '  • .  *     • 

(lj    GlossariumHi]gonta6r0tii«4p.  C^mciani,  iom»  I. 

(a)    L.  1 1 ,  lít.  IV  del  Fuero  viejo  de  Castilla.  . , 

(3)    L.  II ,  lít.  XXI ,  Part.  II.         '  ,       ! 
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Seannhome  necio  et  rudo  labrador; 
Los  dineros  le  facen  ñdalgo  é  sabidor. 
Cnaoto  mas  algo  tiene  í  tanto  es  mas  de  valor. 
El  face  caballeros  de  necios  aldeanos ; 
Coades  éneos  homes  de  algunos  villanos.'....' 

Esto  escribiael  jircipresle  de  Hila  en  el  siglo  XV  (I).  En  la 
idto  se  lee  la  misma  palabra  como  sigüiflca- 
:  bienes. « K  pidiéronle  por  merced,  se  dice 
[Uisiesea&í  dejar  é  desamparar,  ca  él  tenia 
impañas,  é  tenia  algo  asaz  para  las  poder 
go  babla  menester  qne  ellos  le  darían  cuanto 
2).. 

la  riqueza  se  consideraba  coma  necesaria 
ileza ,  que  habia  hermanos  de. padre  y  ma- 
is  pecheros,  sin  mas  razón  de  tanta  dtfe-' 
loos  ricos  y  los  otros  pobres. 
,  Ó  cuatro  d  cinco  nobres,  dice  una  ley  del 
1,  uno  puede  haber  qniolentos  sneldos,  otro 
ser  hermanos  de  padre  é  de  madre,  ú  de 
abolengo  en  esta  manera.  Si  algund  ome  nobre  vioier  á  povredat, 
énon  podier manten! er  nobredat,  é  ventera  la igresia,é  dijieren' 
conceyo:  Sepadea  que  quiero  ser  rostro  vecino  eninfurcion,  6 
en  toda  facienda  vostra;é  adujere  una  aguijada,  é  tovieren  la 
aguijada  dos  ornes  en  los  cuellos ,  é  pasare  tres  veces  sobre  ella  é 
dijier,  dejo  nobredat,  é  torno  villano;  é  estonce  será  villana,  é 
cuantos  fijos,  é  fijas  tovler  en  aquel  tiempo  todos  serán  Villanos. 
E  cuando  quisler  tornará  nobredat,  vengan  á  la  lgresÍB,é  diga  en 
conceyo:  Dejo  vostra  veeindat ,  que  non  quiero  ser  vostro  vecino; 
é  trocier  sobre  la  aguijada  diciendo:  dejo  villania  é  tomp  nobre- 
dat, estonce  será  nobre,  écuantos  fijos,  é  fijas  fecler,  habrán  qni- 
nlentos  sueldos,  é  serán  nobres. V 

La  riqueza,  los  enlaces  de  los  hidalgos  con  los  grandes,  so 
educacioD  militar,  nn  resto  de  las  antiguas  coatumbres  y  opinio.^ 
nes  góticas,  y  sobre  todo  la  debilidad  del  trono ,  daban  á  la  no- 
bleza tal  preponderancia  en  aquella  coostituciou ,  que  realmente 
no  era  mas  que  una  aristocrecla  á  gobierno  de  los  nobles. 

Un  hidalgo  no  debia  sufrir  la  pena  de  maerte,  como  no  fnese 
por  ti^idor  ó  aleve.  Todos  los  demás  delitos  los  expiaba  con  dine- 
ro, j  cuando  mas  con  algún  corto  destierro. 

£1  deshonrar  á  una  dueña,  ú  un  escudero,  herirlo;  ó  robarlo, 
no  tenia  mas  pena  que  quinientos  sueldos  (3j. 

Las  injurias  de  unos  hidalgos  áotros,  aunque  fueran  homici- 
dios, DO  las  castigaba  la  justicia.  El  ofendido  ^  ¿  buh  pariantea, 


(I)    Coleocionde  poe»iucutelUauaiiteñor«ialÑ(loXT,tH.IV,p.  Tr. 

(«í   Ato  17,  Mp.  4.  ■ 

I»)  UXII,     hV,1ib.IddFaeroTi«l<»ileC«Ulk. 


desañaban  al  ofeosor^  y  pasadas  tres  dJasdesln^^al^l^o^no 
compoDiéndou  con  ellos,  fod^ui  robarlo  y  miítiifíó  \í). 

A  sus  labradores  j  yasanos  fodiaa  los  hid&ígos  ^tal^los  y 
ocuparles  todossus  bienes  sk)  pena  alguiiá  (3). 

Las  casfs  de  los  ly&nsonés  é  hijos-dal^p  oritn  reputa^^s  por 
palacios  ó  casas  reales  que  íiadie  podía  quebrantar  impunemente. 


eiuempo  en  aeret^i^  aow>f>lc<vies  yienoaieg. 

lias^  mas  de  ciento  yclncventa  notóel^pño^Uorpilte  en  sus 
Notician  hhtóñcas  ¿e  Ifis  t/Ví  provincial,  vascoi^adat  (T). 

M  origen  ^«.algaqps  de  aqq^Uis  derwhos  no  deJ9lu.de  £90- 


I)    L.III,  (tLV.ibld. 

ÍU  iTII-TItibid. 
■     L.lll,IIl.T,1Íb.II,  ibid, 
4)    L.  TI,til.I,lib.  II. 
i  ,TII,Tí  lib,I. 
i '  Kodericoi  tolé[aDni ,  D»  rebut  BttpanU,  lib,  T(  cu,  1||. 
'^    Ptrt.  II , eip.  10.         ,  t    ,     '^    '  "::. 
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darse  en  el  llamado  de  las  gentes,  que  tolera  la  esclavltad ,  y  por 
el  cual  los  señores,  al  eoi|e»d|Brilat^li|HÍ  á  sus  siervos, podlaa 
restriojlrla  con  ciertas  condiciones  mas  ó  menos  duras. 

l^^es  er^  fa  (le  i>o,  pq4^r  aban4<mir  sn^s  wu^^j  baeleadfts  ó 
sp^r^;  no  poidar  en^i^najrlps  á  tales  peirsona»  ^  conm^dades; 
no^^Qjrfeatari.nji  .^asarse  sin  consenüinieato  de  nus^a^iQS,  y  pa* 
garles  la  ^concia;  ^  PQder  entrar. y  hospedarse  estos ,  sus  farai- 
Üfts  7  ccjiadíos  en  j|os  <^as;  el  chirles  ciert^is  eanUdades  de  fru- 
(osy  viandas^  .b^g^j^  y  jornales ;  el  ipancomunarlos  en  algunas 
x»fü^  erando  en  s,tt  te^rrito^cio  ocurriesen  homicidios,  ^heridas  y 
oti;o^ del^Qs;/el  enviar  sus  Jueces,  pe^uisidores  y  sayones,  ó 
^ifltcUes,  á  la^yj^ígjaaQi^nAde  tales  escasos,  y  ool^ransa  de  aus 
derechos ,  etc. 

Algunos  de  aquellos  derechos  no  eran  nuevos  en  España.  Los 
^l^lffí^fyadore^jbAbii^n  liecho  sufrir  oator<;ie ,  qne  D^niaroo  manera 
soniúia^  euu  espUcadon  pjiecte  leerse  en  loiiaomentarios  de  fio- 
^^o  (tf. 

Á^jna^  algosas  de  «iqi^elli^s  coj^tribuciones  y  ea^as  j^mfífvii^ 
les  pudieron  ser  justas  cuando  recaiansobreespiaiios  lraiiq|aQ&* 
^  ó  aol^Q  Matéis  otQifiados  librem^i^  ppr  perfonas  ia^^as, 
las  mas  ó  en  la  sustancia  ó  en  el  modo  diman^Qn ,  ó  del  deepo* 
tfsn^  i^periaU<^  de  la  Utxm  y  ta  o^díiciía^de  Ip^  fte$ores#^  así 
eclesiásticos  como  secuJÍ9ce|S. 

Jfjí^  docto  religioso. de  estos  tiempos  ha  hecbo  la  ap<doj(a  de 
Oqfiij^os  derecha  donnol/i:^^^  esforzandose  jti  persuadir. no  w- 
loi^.jusVc^fiV  Mno  que.eriui  muy  sua^ses>  moderados  y  aféelos 
de  la  geoerosidad  y  la  conmiseración  y  amor  de.Ips  señores  á 
sus  vasallos  (tO* 

tínando  un  salteador  pwede  miitar  y  rohaffeumito  tengaé  nn 
cwí^iiuinte,  le  h¡9^  a^gnn  favor  ^^i^eatóadose  eon  apideario  y 
dejarle  la  jcamii^i.  Xad;,  /lobre  poco  mas  <^.meno!S. ,41ra  la  geoefosfr» 
di^d y  laco^n^lácirf^eion de  los  señores Jfeji»dales. 

(1)    Ad  leg.  15 « c.  Tlieod.  Be  extraordiaariis ,  sive  sordMil.niiineribas. 

{^' f,^et,^moitrdeum  hUtórita  del  verdadero  m(of  dé  todai  tai 
métt9éUu  úué  MrHén  tn  Ctíftilla  doranfe  él 'reinado  delSr.  D.  BhH^ 
que  ÜL  NoC  14. 
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-     •  p 


Del  gobierno  feudal.  LegiHaeion  romana  acerca  de  hs  libertos  ó 
;  flanqueados  de  la  esclavitud  y  sus  patronos.  Peñas  contra  hs 
innatos.  Derechos  de  los  patronos  sobre  los  bienes  de  los  Uber^ 
iost  Otra  especie  de  patronato  estilado  por  los  romanos.  Jébusos 
■  en  los  patrocinios.  Del  palrpnato  gótico.  Costumbre  de  encomen"' 
darse  los  igénuos  y  nobles  pobres  d  hs  ricos  y  poderosos.  De^ 
rechos^que  resultaban  de  taUs  contratos  entre  los  clientes  ó  boc- 
celarios ,  y  los  señores.  Feudos  y  sus  varias  clases*  Deudas  infun- 
dadas de  algunos  escritores  sobren  la  existencia  de  los  feudos  en 
España.  ^ 

Eq  el  derecho  antigua  de  fá  guerra  tos  prisioneros  qnediAan 
reducidos  á  eselavitud ,  y  se  .vendian  en  páblica  almoneda  (i). 

Fuera  de  esto ,  entre  los  romanos  ia  patria  potestad  era  tan 
despótica ,  qué  podían  los  padres  exponerá  sus  hijos  públicamen- 
te ,  y  venderlos  hftstá  tres  veces  (2). 

También  perdían  la  libertad  los  desertores  y  otros  íbcinero- 
sos  en  pena  de  sus  delitos  (9). 

Así  fué  que  Roma  abundaba  de  esclavos  en  tanto  extremo,  que 
habia  familias  poseedoras  de  muchos  nñüares  (4). 

Solian  los  amos  dar  á  sus  siervos  un  salario  mensual  para  su 
alimento ,  y  permitirles  que  de  sus  ahorros  se  formaran  algtiii^ 
peculio ,  negociar  con  él>  y  aun  ádquiHi^  para  sí  otros  esclavoS| 
que  llamaban  vicarios  (5). 

Esta  gracia  no  era  siempre  puro  efectd  de  liberalidad  ó  bencf- 
volencia ,  sino  muchas  veces  cálculos  de  la  mas  refinada  codicia: 
porque  siendo  h)S  amos  herederos  necéisarios  dé  sus  esclavos, 
cuanto  estos  mas  lucraban ,  tanto  mas  ganaban  sus  señores.    ^ 

También  solian  losamos  manumitir  ó  franquear  á  sus  eltela- 

vos,  á  veces  en  premio  de  sü  fidelidad  y  servicios,  estraordina- 

rios  i  pero  mas  comunmente  por  vanidad  y  otros  fines  meiu>s  ho- 

'  nastos ,  de  suerte  que  fué  necesario  restrinjir  las  manumisiones 

con  varias  leyes  (6).  '  .^r,  •. 

Los  manumisos  ó  franqueados  se  llamaban  libertos ;  los  hijos 
de  estos  libertinos ;  y  patronos  los  señores  de  cuya  esclavitud  ha- 
bian  salido. 

Aunque  los  libertos  y  libertinos  adquirían  muchos  derechos 
de  las  personas  Ubres,  habia  gran  diferencia  entre  ellos  y  los  in* 
génuos  ó  ciudadanos ,  que  ni  en  sí ,  ni  en  sus  ascendientes  hubie- 
ran sufrido  jamás  la  nota  de  esclavitud*  (7). 

Los  ingenuos  no  tenían  mas  obligaciones ,  ni  cargas  sobre  sus 

Íi)  Heineccias ,  Ántiquit.  Román,  lib.  I ,  tí t.  III. 

2)  Ibid.  lib.  I,  tít.  IX.    (3)    Ibid.  lib.  I,  tít.  III. 

4)  Ibid.  lib.  I,  tít.  VU.    (5)    Ibid.  Ub.  II,  tít*  IX. 

(ft)  Ibid.  lib.  i,  tit.  TI.    (7)    Ibid.  tít.  y. 
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persona»  y  bienes ,  que  les  públicas  del  Estado.  Pero  h>s  libertos 
jsuíHaD  .además  la  particnlar  y  muy  estrecha  de  rivir  siempre 
agradeddos  y  compiacíeotes  á  sus  patronos,  y  aui>  la  de  mante- 
ner á  sos  familias  viniendo  estas  á  menor  fortuna  ^  Mijo  la  pena 
á  tos  ingratos  de  volver  á  la  esclavitud  (l). 

« Dejo  de  tenerte  por  ciudadano ,  ya  que  has  estimado  tan  po* 
co  este  beneficio :  no  debiendo  creer  que  pueda  ser  útil  á  la  ciudad 
quien  ha  sido  tan  perverso  en  su  casa.  Vuelve  pues  á  ser  esclavo, 
ya  que  no  luía  sabido  ser  libre. »  Tal  era  la  fórmula  con  que  los 
atenienses.degradaban  de. la  libertad  á  lo^^  ingratos  (2). 

Los  romanos  en  los  primeros  tiempos  se*  contentaban  con 
destinarlos  á  trabajar  en  las  duras  fatigas  de  las  canteras.  Pero 
en  los  del  imperio  Imitaron  á  los  griegos  (S). 

Además  de  esta  potestad  que  conservaban  los  patronos  sobre 
sus  libertos,  noteni^do  estos  hijos  legitimóse  naturales,  debian 
dqjer  á  sua  señores  la  mitad  de  sus  bienes  en  el  testamento;  y 
muriendo»  sin  testar  eran  sus  hwederoi»  universales  (4). 

Otra  especie  de  patronato  se  estiló -también  en  Roma  desdé 
los  tiempos  mas  remotos.  Rómulo  dividió  aquella  ciudad  en  dos 
clases  9  de  patricios  ó  nobles  y  plebeyos  (5). 

Para  ser  patricio  se  necesitaba  cierto  CjSpital,  y  saberío  con- 
servar, so  pena  de  ser  removido  de  aquella  clase  (6). 

Todos  loa  romanos  libjres  se  llamaban  ciudadanos ,  y  tenían 
derecho  de  asistir  á  las  curias ,  comicios  ó  juntas  públicas  con  vo- 
to para  las  elecciones  de  magistrados  y  demás  ofldos  de  repúbli- 
ca. Pero  tales  elecciones  debieron  recaer  sobre  los  patricios,  has- 
ta que  eú  tiempos  posteriores  logró  la  plebe  tener  opción  á  todos. 

Rómulo ,  conociendo  muy  á  fondo  el  coraron  humano^  sabia 
qád  aunque  la  pobreza  no  es  hioompatibie  con  la  virtud  y  los  ta- 
lentos necesario^  para  gobernar  y  administrar  justicia ,  comba- 
tida ineesanjtemenie  por  la  imperiosa  necesidad,  es  un  heroísmo 
resistirla ,  y  que  los  l^sladores  no  han  de  contar  con  héroes ,  sino 
con 'hombres* 

Para  reunir  de  algún  modo  las.dos  clases  naturalmente  opues- 
tas de  nobles  y  plebeyos ,  instituyó  el  mismo  Rómulo  el  patrona- 
to ,  por  el  cual  los  patricicMi  se  obligabao  á  aconsejar  y  dirigir  á 
los  dientes  en  sus  pleitos  y  negocios,  defendiéndolos  de  todos  sus 
enemigos,  á  cuyo  beneficio  correspondían  los  plebeyos  socorrien- 
do á  sus  patronos  en  sus  urgencias  domésticas,  favoreciéndoles 
eo  sus  pret^siones  ^  y  teniéndoles  en  todo  tanta  consideración  y 
respeto  como  si  foeran  sus  hijos  (7). 

Eran  tan  estrechas  y  sagradas  las  nrátuas  obligaciones  de  los 


(1)   Heitíeccios,  itrid.  lib.  I,  tit.  IX.  Grravina,  de  legib,  et  itnatut  conmU, 
cap.  10.   i%)    Ibid. 
(3)    Ibid.    (4)    Heineecius ,  ibid. ,  lib.  III.  tit.  YIII. 
lb\    Gra¥Ína  »  de  ortu ,  et  ¡n'ogfettu  jurii  diíüis ,  cap.  1. 
Ibid. ,  cap>  S..' 

Gravina ,  de  jure  naturali  oéntium,  et  XII  tabularum,  cap,  S7. 
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pat^:<HMfi y jeUm)lea> iitte.ctiiilqQiera.de  ellos  qpefriÉ&ié á elteyM 
dofepdlend»  y  nuitíllttiáo  al  olaro ,  se  reputaba  pac  tiaidar^  j  pd« 
dia  i^r  maerlé-impinieineote  (1)». 

Eii  }09  úHimost  tiempos  del  imperio  se  iDtrodii}ei:Otrft  esleía  *• 
de  patronato  ó  patrocinto^  que  aHofua sonaba. tañan  el  nomb^ 
en  la  realidad  no  era  siaa  íuna  muy  dora  tinaaía» 

¿a  exorbitancia  deJas  contribucioBes  las  baeía  iosoportabfeí&á 
I03  poJt^es  labradoras ,  añadiéndose  á  aquella  calaaMad  los  ÍntaH>  • 
ni^QQ^.  jnedíQS  de.cár<;el,  azotes,  y  otros  malos. ttatamiaptoa  oó» 
que  los'recaHdadoretJosfopzaban  á  soipagOi.  • 

Para  libartarseó  disminuir  aquellas  v^donea^dttcurriaMín 
eiwHiO^  de  eneprneudarse  álá  proteeckib  da  algoa.foderasaqaet 
los  defendiera.  Mas  en. lo  qoe  pemaban  les  peoras  ^MUábialgav 
alivio j^  no  encontraron  sino  mayor  opreskm  y  pMIdttde'Vos 
cor&fvi  bienes  >  como  lo  refiere  Sattiaaa,  presbitaro  de  MaMaHaw 

«Paraidisminuaralga.de  loa Jtribotos  (2).,  deeteyiíacanüuai^ 
pgeden.  Se  entregan,  á  iosrieoSi  pMa  que  los  defiendan  yrprole^ 
jua  j  por  loi<raal  se  con^titnyea  ausrContFibagrentes  y  cpsi  so^ues- 
Y;laTos.'No.  Icshlría  yp.esto  por  malo  y^por  ladignavant^  bieO't 
celebraría  la  magnanimidad  deáds  poderosos  á  quienes seusubynw 
gan  los  pobres,  si  no. vendieran  tale^pairvoimos,  y  fikicpie  lla- 
man defensa  fuera  diotada  por  ia  humanidad  «y  so  por  la  codicia. 
Pero  lo  mas  «maío  y  detestable  e&  que  ppr  esta  ley  sa/ier^  en 
protectores  deJoK  pobve$  para  despojarlos;  en  de&nsores  de  Joa r 
miserables  par«<aiulneQiarmu^ho:mas$tt  miseria  con  la  defeusa.i..* 

Así  se  ha  abpsado.en  todo9itiempo&.delaa.institu(riaoesarpai^ 
recer  muy  justáis  y  piadosasc.  i  Cuántos  ejemplos  no  presenta  la 
historia  de  todas:  las  edades  de  tales  snparcheríasl 

Los  emperadoreSi  promulgar^  .vaiias.  leyaa  para  irtformar  » 
aquellos  pa^rocánios  por.  el  menoscabo  (3)iqnere8ukaba  á  las  rea^ 
tas  de  au  corona,  l^oft  los  labusoa  intaodiiCLdos  coattcapa  ^  pia* 
dad  y  $ostanid<>s  por  el  íuteréa.aon  oaai  irreaMdJáblas.f, 

Los  godos,  como  ya  se  ha  referido,  aun  antes  dehabepseiime&r- 
clado.'CQB  ios.  romaaos  estUabffu.tan^áeft  otra  espeeie  da  pairo- 
nato  y  clientela,  quojen.tífiBftpOfi  jpostjQtioies  iiamaron  homenaje, 
vaaaUaja.y  encomienda.  Lo&Jogénuos  pobrea,  buscando Üa  pro,- 
tecciou  de  los  uiboje»,  se  acam6daJI»a|)  gostcnoe  á  servirlosy  tanto 
para  la  guerra  icomo  ^ para  los.  mimsteriós  domésticos  que.  no  :liie<^ 
ran  Indecoiíosos. 

De  4a  mezcla  do  las  leyes^romaiias  y  costumbres  garaiántcasiaa<. 
formó  el  gobierno  feudal  que  sepr(^a£é  y  observó  en  todafíafroí' 
paiar^ siglas, y  del cmU^odavía  permanecen m«dbas.r€líqQiaa» 

Algunos  autores  han  dado  á  los  feudos  orígenes  puramente 
rom^ps,  deiLJiVlJ^dQjos.d^l  pAtrona.tj^-  y  la  icliientela»  Mas  si  se  r^^ 

(1)  Crravina ,  ibld. 

(2)  Salvianus ,  d«  gúbematione  Dei,^  Rb.  V. 

(3)  De  patrocinits  vícorum ,  ÚL  XXIY.  \\h.  XI,  cód.  Thead.  et  ti^  LflL 


flexiomi  sobre  aquella  institución ,  se  encontrará  que  tfo  sófemieifk-^ 
teenBonia  y  la Germania^siiiaen to«la<s  iás  naciones antigu&s y 
moderms  ha  habido  y  debe  haber  fK^turahnef^tc^,  cómo  consé- 
cieBfeiiEicteil^áesígaáldad de  fuerzas  ftsicas ,  dé>bién^y  íbrtunas, 
1q  daaipparars6l6« débiles  y  Iqs  {>0bi^s  de  los  ríeos  y  ^poderosos, 
ó- para  mantenerse  á  sus  esponjas,  ó  para  proporciótiarse  ma- 
y^r  seguridad  «o  su  Tida^  «y  nías  adelantáis  lentos  «n  sus  hono- 
res é  intereses.  Pero  que  en  el  modo  d^  haberse  btiScádp  y  ejer^ 
citado  aemeJante^rotecdOD ,  Jos  feudo3^  son  mucho  mak  paVeci- 
doc^.é  Jas  eneomíeiidas:  y  patrocinio  gótico'  que  á  la, clientela  y 
patfoaialo  ¿eToB  roonatos.    •  ^      ' 

•  jy». personas  Ubres  agregadasá  la  familia  de  los  ¡írihcipes  y 
señores,  ^e  liamó  Tácito  compañeros ,  y  el  Fuero  Juzgo  bucee^ 
larioys^  Sa  llflintareo  después  vasallos  f  hombres  de  otrov 
•  JJiAlai  Partidas  se  encuentra»:  bien  explicadas  las  fórmulas  y 
costwobrtes  del  vasallaje  y  homenaje ,  y  las  mutuas  obligaciones 
délos  señoires  y  vasallos (t)i' . 

.uglt derecho  que  réstritaba  de  tal^s  contratos  de  tasíaüajej  ho- 
me^íye  se  Ihrmaba  feudo;  P4xr  él  se  bbllgaba  el  señor  á  dar  «nel- 
do al  que  se  hacía.su  ^vasailo,  y  )éste  á  servirle  con  sú  'petsonif 
cierto  número,  de  soldados,  á  proporción  délas  rentas  que  dis- 
frutaba. '  .  ^  '       i' 

]^taft  rentas  consistían;  ó  en  salarios  ñjos,  que  llamaban feu'- 
dos.cle  calmara ,  ó  en  ias  eventuaies  de  algún  pueblo ,  casas ,  ha- 
ciendas, ú  otros  bienes  raices,  á  ío  que  Uamabab  hon^r  y  tierra. 
^JSsí  \os  principien  dé  lo^  feudos  todos'eraa  amovibles,  á  vo- 
luntad de  los  señores.  Luego  se  hicieron  vitalicios.  Despees  se  ' 
co^H^dióiá  ios  leudalapiQs  la  facultad  de  nombrarse  sU(iesores.  Y 
prc^Qsiyaipénte  se  f4iePQii  ¡haciendo  bepedilacios,  aunque  bubo 
bastante  diversidad  en  cuanto  á  sus  herencias  en  varios  tiempos 
y  naQiones^   .  .       • 

.  T^u  Elspaña  loa  «feudos  de  cámara,  ó  consistentes  én  ialados, 
siempre  fueron  temporales  y  amovibles  á  voluntad  del  soberano. 
Pero  los  de  tierras,  villas  y  pueblos  no  podían  quitárseles  á  los 
feudatarios. 

.£n  ioft  leudos  de  tierra  y  hopór  no  se  especifican  tas  cargas  y 
obligaciones  de  los  feudatarios  mas  que  la  general  deservir  á  los 
pripi^yues  blea  ^y  fielmente  y  bn^  la  cual  se  entendían  otras  que  se 
especifican  roas  en  la  ley  octava ,  tít.  XXVI  de  la  Part.  IV. 

Pero  en  los  feudos  menores  se  determinaba  el  servicio  que 
habla  de  hacer  el  vasallo^  asi  por  su  persona^  como  con  el  nú- 
mero de  soldados  que  se  obligaba  á  mantener. 

Gomo  los  feudos  llevaban  eseneialtnente  aneja  tácita  ó  ex- 
prcyB0o^nt;e^lk  obligación  del  servicio  militar  ^  estaban  excluidas 
de  su  sucesión  las  personas,  iucapaces  de  manejar  laá  armas ,  así 
.  •  ''    .■ 

ft)   ^  U.  Xi'V  rXX«ríl  de  \h  Párlida  IV.  V  ley  LXXlIX,  títi  1  VIH,  de   ' 
la  Partida  III,  en  donde  se  lee  la  fórmala  de  las  escrituras  de  homenaje. 
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como  las  mujeres,  los  roados ,  ciegos  y  enfermos ,  los  religiosos 
y  los  clérigos. 

Aon  en  los  varones  no  llegaba  la  sucesión  mas  qoe  hasta  los 
nietos j  de  los  cuales  volvían  los  feudos  á  los  señores  directos. 

Esto  se  entendía  cuando  los  feudos  eran  de  villas,  castillos  '6 
otros  heredamientos  menores,  porque  en  los  mayores  de  reinos, 
condados,  ó,  grandes  comarcas ,  no  pasaba  la  sucesión  de  sus  pri- 
meros poseedores,  á  no  ser  que  en  su  otorgamiento  se  hubiese - 
expresado  e^ta  gracia  particular. 

«Los  feudos,  dice  la  ley  VI,  tít.  XXYI  de  la  Partida  cuarta, 
solide  tal  manera ,  que  los  non  pueden  los.ome8  heredar,  así  como 
los  otros  heredamientos.  Ga  maguer  el  vasallo  que  tenga  feudo  de 
señoi*  dejare  fijos  é  fijas,  cuando  muriere ,  las  fija^non  heredarah 
ninguna  cosa  en  el  feudo;  antes  los  varones,  uno  ó  dos,  ó  coatí - 
tosquier  que  sean  mas,  lo  heredan  todo  enteramente,  é  ellos  fin- 
can obligados  de  servir  al  se^or  que  lo  dio  á  su  padre,  en  aquella 
m&nera  que^su  padre  lo  habla  á  servir  por  él.  E  si  por  aventura, 
fijos  varones  non  dejase  é  o  viese  nietos  de  al|ton  su  fijo^  é  non 
de  flja^  ellos  lo  deben  heredar,  así  como  fariá  su  padre,  si  ñiese 
-vivo.  E'la  herencia  de  los  feudos  non  pasa  délos  nietos  adelante, 
mas  torna  después  á  los  señores,  é  á  sus  herederos. 

«Pero  si  el  vasallo,  prosigue  la  misma  ley,  después  de  su 
muerte  deja^  fijo ,  ó  nieto  que  fuese  mudo ,  ó  ciego ,  6  enfermo, 
ó  ocasionado.,  de  manera  que  non  pudiese  servir  el  feudo,  son 
lo  merescería  haber ,.  nin  lo  debe  heredar  en  ninguna  manera.  Eso 
mismo  decirlos,  si  cualquier  dellos  fuere  monge  ó  otro  religioso, 
ó  tal  clérigo  ^ue  lo  non  pudiese  servir  por  razón  de  las  órdenes  . 
que  oviese. 

»E  lo  que  digimos  que  fijo ,  ó  nieto  del  vasallo  ptí^de  heredar 
el  feudo,  entiéndese.cuanjdo  villa  ó  castillo,  ó  otro  heredamiento 
señaladamente  fuese  dado  por  feudo.  Mas  reino,  comarca  ó  con- 
dado, ó  otra  dignidad  realenga  que  fuese  dada  en  feqdo,  non  lo 
heredaría  el  fijo  nin  el  nieto  del  vasallo,  si  señaladamente  el  em- 
perador ,  ó  el  rey ,  é  otro  señor  quel  oviese  dado  al"  padre ,  ó  el 
abuelo ,  non  gelo  oviese  otorgado  para  sus  fijos^  é  para  sus  ni^os. » 

Estas  eran  fas  reglas  mas  generales  de  los  feudos.  Pero  la  pre- 
potencia de  los  ricos-hombres  consiguió  alterar  su  observancia  en 
muchos  puntos,  y  particularmente  en  el  eseociallsimo  de  su  re- 
versibilidad á  la  oorpna,  por  varias  causas  de  que  se  tratará  mas 
adelante. 

Algunos  autores  bao  creído  que  en  España  no  se  estilaron  los 
feudos ,  cuando  apenas  se  puede  dar  un  paso  en  nuestra  historiA 
y  legislación  autigua  sin  tropezar  en  los  mas  claros  vestigios  de 
instituciones  "Jt^costumbres  feudales^ 

«En  Españi^,  decía  el  Dr.  Castro ,  hubo  menos  razón  que  en 
otras  partes  para  ser  admitidos  estos  derechos  ó  costumbres  fea- 
dales ,  siendo  la  región  en  que  menos  se  frecuentaron  los  feudos, 
ó  en  que  acaso  fy^fm  enteramente  desconocidos;  sino  es  que  se  j 
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qoieran  Mamar  feudos  las  concesiones  reales  hechas  á  personas 
beneméritas  de  territorios  con  dignidad  y  Jarisdiccion  ,  y  contf- 
talos  de  dnqoes,  condes,  marqueses  ó  vizcondes;  y  con  la  obli- 
gación de  servil;  en  tiempo  de  guerra  con  cierto  numero  de  soN 
dados  que  vulgarmente  se  llaman  lanzas  (i).» 

No  ver  por  fafta  de  luz,  ó  á  muy  larga  distancia  es  cosa  muy 
natural,  Pero  dejar  de  ver  en  et  medio  dia  los  misn^os  objetos 
que  se^  están  palpando ,  prueba ,  ó  mocha  ceguedad ,  ó  mucha 
preocupación.- 

.  £1  doctor  Castro  tenia  á  la  vista  las  dignidades  y  costumbres 
mas  características  dei  gobierno  feudal.  Habia  leido  en  las  Parti- 
das los  títulos  de  los  <»balleros  (2) ;  de  la  guerra  (a) ;  de  Ios-vasa- 
llos (4)  y  y  otros  muchísimos  llenos  de  leyes  y  costumbres  feudales. 
Otros  en  qqe  se  trata  espresamente  délos  ifeudoá  (5);seespfíca 
lo  que  eran  y  sus  diferencias,  y  aun  se  copia  la  fórmula  de  las 
cartas  ó  escrituras  con  que  se  otorgaban  I  Finalmente  vívia  en 
Galicia ,  en  donde  fueron  mas  frecuentes,  según  la  observácloü 
de  otro  jurisconsulto  á  quien  él  mismo  citaba  (6). 

Pjies  á  pesar  de  tan  evidentes  pruebas  de  la  existencia  de  ios 
feudos  en  España ,  no  los  encontraba  aquel  letrado.  Y  no-pudien* 
do  negar  ni  tergiversar  las  citadas  leyes ,  decía  ,  «que  habrían 
sido  promulgadas  á  prevención  para  cuando  los  hubiese.»  ;  Qué 
ceguedad!  ¡y  qué  alucinamienta! 

Toda  la  Cataluña  fué  un  feudo  ó  una  agregación  de  feudos  de 
la  Francia  hasta  el  siglo  XI.  En  los  üsages  ó  código  fandamen- 
tal  de  aquel  condado ,  i  cada  paso  se  encuentra  menclop  de  feti-* 
dos  y  de  instituciones  feudales. 

En  su  prólpgo  se  dice  que  viendo  d  conde  y  marqués  D.  Ra^ 
mon  Berenguer  que  las  leyes  godas  no  podian  ya  observarse  en 
todas  las  cosas  y  negocios,  habia  acordado  con  su  mujer  Doña  Al- 
modis  y  el  consejo  desús  hombres  buenos ,  corregirlas  y  enmen- 
darlas, fundado  en  la  ley  del  Fuero  Juzgo  que  decia  qué  el  prín- 
cipe tenia  potestad  para  promulgar  leyes  nuevas  cuahdo  lo  exi- 
giera Ja  necesidad. 

En  el  usage  De  fírmatíone  directi  se  trata  de  los  valores  de 
los  feudos  nbayores  y  menores. 

En  el  intitulado  «/)»  intestatis  nchilibus^  se  mandaba  que  mu- 
riendo algún  vizconde  ó  algún  otro  noble,  hasta  los  simj^les  ca- 
balleros ,  sin  testamento ,  sus  señores  pudieran  disponer  de  sus 
feudos  á  ^vor  de  cualquiera  de  los  hijos  del  diñmto. 

£n^  usage  34  intitulado  Ne  feudum  alienetur  sine  licentia 
domisty  ge  mandaba  lo  siguiente:  «Si  alguno  donase,  empeñase 

((J  Discursos  critieos  sobre  las  leyes  y  sus  intérpretes ,  lom.  IÍI ,  disc.  1. 
(i  Par.  II,  m.  XXt.  * 

Ibid.  tít.  XXIIL 
,.-1  Pñf.  IV,  líl.  XXV. 

/2    ^*'-  ^"'  "*•  XVIII. 

(^    Molina,  de  hispanorum  primogeñiis.  lib.  I ,  cap.  13 ,  n.  $1. 
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Ó  Vendiese  su  feudo  sin  Hc^iS'flé'^su  señor ,  este  podrá  quitárse- 
lo,^ }6^pr&  «|j»fM|úi«tit«^  $1  sabiéndolo)  elJfeio^  ^  loa^üi^lHfé^e^ 
j^o.pfiidfá  despojl^r'a{pos!e<$é0r<$it>eto  sí  ^eitíándlir  d  scilfrvfeiOf  con 
jqoe  ^1^  gravado  ,<  lauto,  al  dómmte  ctHofto  ai  doaatario.  i^ificon- ' 
.^fliodo  ri^isben^a  al  pago  del  servicio  podrá  e)  señor  embargar 
el  feudo  yl  retenerlo  en  su  domioia^  liasta  que  se  le  satisfaga  k^ 
«I  4ufiÍ}o^  V  ^  ^^  d^  segundad  de  su  cobratoza  para  lo  ñituro.» 

n^Puedje  baber  una  den^ostraish»)  n^as  clara  de  la  exlst^sfcia  de 
Ips^i^Mdos.  en  Ca^iuña^  A«eéta  deodoslraciotí  puede  añadirse  la  de 
muebos  ejemplos  de  tales  feudos  en  aquel  condado.'  \ 
.,  ,1^  el  añ0  1067  y  d<^&  después  de  )a  pubfiea?cioi^  át  los  usages, 
i)^  Barnon-y.Doñn  Aimodia  ^  condes  d^  Barcelona  ^  donar^nral  vie- 
ispJ^d^'DoáBaipoo  de  Bernardo^',  su  mugeré  hijos,  todos  los  feu- 
diotif  fii«i}iah)pn,tiemdo^fedto  Baraon  y  su  bi|ofBodghrio>  éD  Ids 
jeoBdadosf|d^€afOasona  y  de  Xolosa,  á  esoepeion  de  algunas  fíá^ 

.*  y  ^Q'unn  escritura  deiañp  1078  se  lee  que  Bernardo,  conde  de 
B48$^|i^<,<j^in[iió  e^  feudo  de  la  abadía  de  santa  Matía  de  Aí^i¿s$ 
y  algunos,  otros  ^p#r  cten  oQxasd^  cif0fea(kifiuio(9)<'  *»  'i»  '^ 
i  "5^^^^  efi(tQ^  ei^nplos  yotros  m^iebos  (3)  sé  eneuentran  en'ia 
cüL^folon^  diplomática ,  que.  sti^eide' «púdico  á  fa  Mdreff  h^pá^ 
i^iqaíj  cprno.tainl)ien  una  constitUotDD  d^  reyDt  Pedro  de  Aragoti 
^  el  año.d^lSüC^ ,  por  la  cual  probibié  que  1»s  honores  y  bi^és 
enfitéoticps ,  que  se  comprendían  eolra  los  feudos^  se  eiiagénáran 
p^|i¿t;^iíneBt%  ^o  el  permiso^de  los  dueños  directo^  (4).  ' 
,.^R.iu|,a  escrH«i?a  del>año  de.  120?^  publiéadá^en  el  mistno 
apéndice  js),  se  ven  las  cargan á  que  estaban!  obligadoii  los  'feU^ 
datarh)s^que  son  las  mism»s  que  se  refisei^en  en  las  leyíes  ^itadfeis 
dd^s  Partidaft^  e&%o  iea^  la  de  ser  ñeles  ly  leales  ájtossédores* di- 
i^ectos^  asi&tir  áJas  cabalgadas  .ó  gueritas:)  y  cont!urrjrá  los  %i)^ 
X\(^  donde  Jes  mandaran  ^  y  demás  servicios  acostumbrados. 

$^  sedc^an  ejemplos  de  fia  cotrona  de^astiila',  no'se^encou; 
traráo  mc^l^  que  en  las  de  Cataluña  y  Aragón.  '  ^  -      --''^ 

.JÍiX^  ek\dm  dje,  1126  el«rzabi^  de  Santiago D.  Diego  6e!mi- 
rez  dio  en  feudo  á  Pedro  Fulcon  dos  heredades  (6).  *    ' 

Gl  misino  arauíbispo,  vl^do  ^ue\el  réyvliabita  dado  enfeudo 
á  Juan  Diaz  el  castillo  de  Scifa ,  que  era  de  «u  fglesi»:,  cirvdm^' 
P^ifiluflí^ciínode  palacio  y  uii  coiasejero^  prometiend<y  diez  mar- 
co^ de  plata  á-cía^  iinc>,  y  otros  ciucüentaj  al  mismoféy,  por 
cq^o^medlQ  y  otros  tales,  habtendoí demandado  el^réCer4do  eas- 
tillo  judicialmente  1  logré  su  rcstitilcio»  (7).  \  . 

.;^  (joüííiUo  d^. Valladolid  del  año  1228  prohibháá  los  regula- 
res ^^r /^  feudo-sMspi^riooes,  sin  oonsentimlebtodel'ofoisp(>(8). 

(1)  Masca  hispánica.  Apénd.  n.  S36  ,  ibid.  >  ñ.  264. 

(3)  Ibid.  .ñ.  S89.    {a>    K.  307,309,411,  416 ,.444. 

(4)  N.  496.    (5)    N.  49*.       .  '  '  , .     .        . 
(ej .  Historia  compostelana  en  el  lam.  XX  de  la  España  Sagrada  . . ,  _  ^^ 
(7)  ibid. ,  pág.  437.    (8)    JKípaña  ¡^aífrada ,  l(WL,  3X¡i;y|,  pá|  ¡5 j  j^^^^ 
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San^Famaado,  refere  que  Fermín  Rddr^lwei,  ItoiMréb  Vtttgít^- 
léente  tf/  casíffUanoj  'f(iic|oso  del^rey  D.  A^so  Yllt;  tei^tito- 
rv»  Jos  feudos  que  tenia  de  sa  mano,  y  se  pátó  áios  niords  (t). 

Que  Diego  López,  Beftor  de  Vizcdya,  le  dbvottfó  ti  «bfántt) 
Béy^  sos  fendos,  y  se  pe^ó  á  servir  al  de  Nhv»tta^  desde  donde 
le  hizo  muchos  daños  (2). 

Y  que  D.  $Mieho  III ,  padrea  mi^o  D.  Atoitto  Vill,  es- 
tsbdoFpááa  rnerir,  y  Viendo  q^e  su  hijo  era  mtty  nfno  paria  "f^ckm- 
oar ,  mandó  quetcH^os  los  sd&ores  qnxe  tenian  feudos  de  la  coréttn 
temporálíneüte,  Jos^tuvléran^br  espacio  d^  qnlnee  éñ(í^  {t). 

¿Pueden  dlarse  pmd>as  mas  eVidentés  áe  la  existenéia  delt» 
feudos  en  Bapaña? 

El  eterna  ée  la  milicia  espaiela  ft(é  ))iro)^iflente  feudal  «n 
toda  ia  edad  media.  Les  ricas  h<»nl9riBS ,  Seftores  y  grálMeb  pre- 
ípfeetarios  rposeian  muchos  estados  y  tierras  de  la  eorona(MMi¿ente 
«»«isiAal9)  y  con  la  precisa  obligación  dé  ser  fiéfeb  y  leatoft  á 
Ibs  soiwraoos^  acwdir  á  sua  Ifofiiamlantos ,  y  asistitr  á  la  pi^ttt 
pecsonalsiente  y  con  cierto  número  de  gente  at^da,  de  cuya 
obt^adon  todavía  permanecen  algunos  vestigios  efl  la  renta  Ua^ 

mada  de  lanzas  y  medias  anatas. 

Ili  eráh  otra  cosa  que  feudos  todos  iosmodos  de  ad^dtirir  y 
poseer,  ée  que  se  hace  mención  en  nuestra  'hbtoria  y  ilustras 
leyes  con  los  nombres  de  beneficio >  mandacion ,  préstenlo,  enco* 
mienda ,  caballería  >  y  en  una  palabra  todas  las  fincas  y  rebttís 
poseídas,  ó  temporaleó  perpetuamente,  ó  mtíú  lá  prc^eldaisbfíga- 
eioq  de  dertos  y  determinados  servicios ,  a  distinción  y  ton^rapo- 
fiieion  de  las  qie  se  poseían  en  atedie ,  ó  propiedad  absoluta ,  y 
liiMrede  restitución,  reversibilidad  al  daeüto  directo,  y  cualqvie^ 
ra  otra  carga,  militar  ó  polftiea.    - 

€!oa  estes  advertencias  se  entenderán  mejor  nuestras  feyes 
antiguas  sobre  los  fenden ,  y  que  no  se  espidieron  á  prevebcfbá 
y  para  cuando  los  tobiese ,  emtié  desati6adatnetrte  estfibió  d  ca- 
nónigo Castro ,  sino  porque  realmente  se  estilaron ,  con  las  dife^ 
rancias  y  calidades  que  se  reftsr^  en  las  Partidas,  y  qué  se  han 
notado  én  el  cápftuiot  antecedente. 

CAPITULO  VIL 

S^fiteraos  tie  las  mfes  españ&íes  para  ajtrmhr  lá  m<marqú(a.  Difi- 
cújiadesen  aquella  empresa.  Insubordinación  y  frecuentes  rebe* 
liones  en  hs  primeros  siglos  Je  la  restauración.  Principios  del 
gobierno  faraL 

AilVi^e  dfsde  los  primeros  años  déla  recón'quista,  la  nación, 
como  si  despCitára  ¡de  un  sueño ,  según  la  espresion  del  monge 

(t)    KoderittM  Tble.  Th  rébüs  hitpaniéB  ,  llb.  Vlf  ^  cap..2t. 
(S)    Ibid. ,  cap.  33.    (3)    Ibid. ,  cap.  15. 
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de  Sil68,  empe»^  á  restablecer  el  a&teHor  «goHenu^  moB^o^ico 
de  toa  godos  (l)\ia8  naévas  eircuosUDeias  do  fermitima  su  enXetú 
restablecimieoto  y  codsolidaelon.  Si  cuando  los  reyes  eran  mucho 
mas  poderosos,  como  dueños  de  toda  la  penkisula,  no  hablan 
podido  sost^er  d  equilibrio  que  *al  parecer  ponia  la  legislación 
goda  entre  las  clases  y  autoridades  públicas ,  ¿  cómo  podrían  i^r- 
marlo  cuando  carecían  de  recursos? 

Las  Insurrecciones  y  atentados  contü'a  la  soberanía  y  cotttra 
los  derechos  nacionales  eran  muy  frecuentes.  £1*  rey  Fruela  fué 
muerto  alevosamente.  £n  el  reinado  de  D.  Aurelio  los  esclavos 
se  rebelaron  contra  sus  amos.  Alfonso  II  fué  privado  del  reino  y 
eOQ^rado  en  un  monasterio.  A  Bamiro  I  se  le  rebelartm  muchos 
condes.  Alfonso  III  fué  destronado  por  Froila,  conde  de  Galiciaé 
Seria  diligencia,  muy  prolija  el  indicar  solameirte  los  atentados 
mas  notables  contra  la  soberanía  en  aquellos  siglos. 

X]ombalir  abiertamente  á  la  nobleza,  y  reformar  los  derechos 
usurpados  por  ella  á  la  corona,  era  imposible.  Algunos  soberanos 
que  intentaron  refrenarla ,  iueron  sacrificados  á  la  ambición  de 
Jos  grandes.  $do  el  tiempo,  la  ilustración  y  algunas  drconstftn- 
cias  felices  podian  obrar  aquella  impostante  y  si^odable  revo- 
lución. 

£1  primer  paso  para  ella  debia  ser  vigorizar  al  pueblo,  dismi- 
nuyendo insensiblemente  la  esclavitud  y  envilecimiento  que  su- 
fría, enriqueciéndolo  y  dándole  ó  restituyéndole  los  derechos  que 
habia  perdido. 

£ste  ftié  el  objeto  principal  de  los  faeros,  aunque  tal  vez  poco 
advertido  por  sos  mismos  autores.  Aquellas  cartas-pueblas  y  al 
parecer  cortos  privilegios,  fueron  amplificando  ^casi  msenstbiemen* 
te  ios  derechos  y  representación  del  e^iado  general ,  hasta  haoer* 
lo  muy  temible  á  los  grandes  y  á  los  mismos  reyes. 

£n  las  primeras  guerras  de  la  reconquista ,  ocupados  los  pue- 
blos fronterizos  ya  por  los  moros,  ya  por  los  cristianos,  eran . 
frecuentemente  saqueados,  mceadiados  y  talados  sus  campos  f)or 
los  unos  ó  los  otros. 

La  inmensidad  de  los  montes  y  campos:l)aldíos ,  y  los  con*- 
tinuos  riesgos  á  que  estaban  espuesjtasias  tierras  fi*ont6riza8 ,  ha- 
cia muy  dificil  su  repoblación  y  cultivo,  por  lo  cual  el  gobierno 
debia  multiplicar  las  gracias  y  estÍBiulos  para  so  conservación  y 
aprovecbamie  D  to. 

Los  eclesiásticos  hicieron  en  está  parte  servicios  muy  útiles 
al  £$tado,  empleando  su  crédito ,  sus  riquezas  y  sus  iaces  ei^  res- 
taurar pueblos  arruinados,  edificar  villas  y  cortijos  ,  y^roejorar 
de  todos  modo^  el  campo  y  la  Suerte  de  los  labradores.* 

(1)  Coeterutn  gotborum  gens,  velut  á  somoo  sagena ,  ordines  habere  paa- 
latim  consuefacit:  scilicet  lo  bello  sequi  signa ;  in  regno  legitimum  observi^re 
i^nperium.  Croníc- Silensi$.  Golhorjini  gcns,  fetut  á  somno  surgens  cftpit 
natruro  ordjnem  paulalim  requirere ,  et  coQsaetucynes  aotiquorom  Jurluní 
•ba^vare.  Groa,  Tudensis.  , 
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Por  los  afio»  de  740  y  siguientes  Odoaríoj,  abispó  de  Lugo, 
qoe  se  había  refugiado  á  los  desiertos  por  la  invasión  de  los  mo- 
ros, reconquistada  aquella  ciudad  por  los  cristianos,  volvió  á 
ella,  la  ocupó  con  otros  mochos  pueblos  destruidos,  la  reedificó 
y  construyó  mnchas  villas,  iglesias  y  monasterios,  poblándolos 
de  parientes,  criados  y  siervos  que  lo  habian,  acompañado  du- 
rante su  emigración  (1). 

£1  ejempk)  de  Odoario  fué  imitado  por  otros  celosos  obispos, 
abades  y  eclesiásticos  seculares  y  regulares,  á  cuyos  esfuerzos  se 
debió  la  fundación  de  muchas  villas,  iglesias  y  monasterios. 

Por  villa  se  entendía  entonces,  no  una  población  media  entre 
las  ciudades  y  lugares,  como  las  que  actualmente  conocemos,  si- 
no una  casa  de  campo  cohortijada,  ó  pequeña  aldea. 

Los  capataces  de  aquellas  villas  se  llemabaa  villicos  y  villa- 
nos los  labradores,  gáyanos  y  aperadores  empleados  en  ellas,  que 
por  ser  generalmente,  ó  siervos,  ó  de  Origen  servil  se  tenian  por 
personas  viles  y  abatidas. 

Las  iglesias  rurales  tampoco  eran  como  los  grandes  ó  media- 
nos templos  que  ahora  distinguimos  con  este  n9mbre,  sino  unas 
ermitas  para  dedr  misa  y  administrar  bs  sacramentos  á  una  ó 
muchas  villas  por  sacerdotes  puestos  por  los  dueños  ó  patronos  y 
amovibles  á  su  voluntad.  La  renta  de  estos  sacerdotes  consistía 
en  alguna  cuota  de  frutos  y  de  las  oblaciones  de  los  fíeles,  á  arbi- 
trio de  ios  mismos  patronos. 

También  las  palabras  monge  y  monasterio  tepian  muy  distinta 
significación  de  la  que  se  les  dá  al  presente.  Monachus  quería  de- 
cir lo  mismo  que  solitario^  esto  es,  la  persona  que  se  retiraba  del 
trato  de  los  hombres,  y  vivia  en. desierto  con  el  trabajo  de  sus 
manos,  entregada  toda á  la  oración  y  ejerdcios  espirituales.  Y  mo- 
nasterio lac.elda  ó  casita  en  que  habitaba  el  monge  (2),  a  distin- 
ción de  los  cenobios  ó  conventos  en  donde  se  ^reuoian  muchos 
religiosos.  « 

Las  villas  y  tierras  anejas  á  tales  iglesias  y  monasterios  soliau 
distinguirse  con  los  nombres  de  los  santos  á  quienes  estaban  dedi- 
cados, y  siendo  partes  de  los  patrimonios  ó  propiedades  de  los 
legos,  se  heredaban,  donaban  y  dividían  como  ellas,  y  sufrían 
los  alojamientos,  bagajes  y  demás  cargas  dominicales  y  feuda- 
les. Hasta  la  servidumbre  de  mantener  los  criados,  y  aun  los  per- 
ros de  los  señores  tenian  algunos  de  aquellos  monasterios  (3). 

Así  ñré  que  muchas  de  aquellas  fundaciones  y  ampliaciones 
de  iglesias  y  monasterios,  no  dimanaron  precisamente  de  moti- 
vos religiosos ,  sino  de  especulaciones  lucrativas  para  disfrutar, 
no  solamente  las  rentas  prediales  de  sus  tierras,  sino  hasta  lases- 
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España  separada,  tom.  XL.  [ 

dacange.  uiosar.  verb.  Monaobi»  et  Monasteriam.t 
(3)  Et  de  Ulo  malo.foroquod  habebant  illi  comités,  et  subs  milite^  qui  mil- 
tebant  ^suos  canes  ad  illos  monasterios»  et  suos  homines  ad  regendumillos. 
Fueros  de  Vifcaya  en  el  año  de  1051.  Risco,  España  sagrada,  t.  XXXVIII. 
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piritMi^^s  dej^s  ol^to^ioo/es  YjQl^atfirias  4frlod^4^.  ;Uii  iiotcilio 
de  JBra^aná&|a  njanoaclb^eü  el  año  de  572  <¿ae  á  Jo  meóos  se  re- 
servara á  los  clérigos  la  mitad  de  las  oblaciones  (í). 

Pudieran  referirse  innumerables  ejemplos  de  herencias ,  do- 
naciones, particiones  y  ventas  de  monasterios »  como  íípqas  •^¡(v- 
merciabíes,  ]o  .misino  que  los  demos  alodios  ó  tierras  ipo^eida^ 
en  propiedad.     ; 

En  el  año  de ^841  el  r^y  D.  A|qd30  II  amó  á  b. catedral  de 
Lugo  varias  iglesias,  y  entre  eila3  ia  de  SanliaMMa  de  Ass«i^ 
adquirida  por  pena  de  cierto  bomicMio  (2). 

En  915  D.  Ordpñp  II  donó  á  la  misma  catedral  el  0ioa9fi|;erio 
de  San  Cristóbal  deXab^gie  (3). 

El  mismo  D.  Or4p£o  donó  en  el  año  de  d92  muehas  igl^ías  y 
monasterios  á  la  catedral  de  Oviedo  (4). 

En  el  año  de  972 ,  el  conde  Borre)]  y  su  mi^^er  Ledgardifi^  ven- 
dieron á  >u  vasallo  As^p.^f  en  propiediad  la  igle$i<a  de  S«  Esteban, 
qiie  poseía  ya  en  feudo ,  con  isus  diezmos  y  primicias  y  t-otdos  «us 
derecbps  (5). 

En  el  ano  de*  1070  el  yinconde  Ramón  TreQcabellos  y  sa  mi- 
jerErmengardfs  prometieron  álos  condes  deJ^arcelona  P.B#m9D 
y  Doña  Almodiis,  quedos  aWdíasquetenianenfeudp  no ias  ven- 
derían ni  enajen^riap  á  niDgoBa  otra  per^€#ia,  íaer^  de  diehos 
condes  (6). 

En  e!  año  de  1078  Bernardo,  cpi^  de  BjBsoIsi  señor  direc- 
to de  tr§s  abadías,  las. eximió  de  la  calidad  de  feudale$*eii  que 
las  tenian  algan(is  ^ñones,  por  ^ien  O0£as  de  oro  á  cada  utt9,  pa- 
ra ponerlas  al  map^o  de}  abad  del  célebre  monasterip  dó  Quiti, 
en  Francia,  con.  el  $n  de  reformar  las  costumbres  de  sus  moA-*- 
ges  (7). 

En  el  año  de  1071  Doña  orraca,  bermana  de  D.  Alonso  VI, 
donó  ^  la  catedral  de  Tuy ,  entre  otras  cos^ ,  la  mitad  de  los  m^^ 
nasterios  de  Elvenos  y  S.  Pelayo  y  la  tercera  parte  del  de.Veiga 
deLimia(8). 

£1  conde  D.  Bl^o  A^surez  donó  á  la  c^telral  de  Oviedo  la 
cuarta  parte  del  de  S.  Pedro  de  Senra,  ed  el  año  de  107^6  (9^). 

En  la  divisiqp  que  D.  Fernando  I  bizo  entre  &u$  bijos  delo^ 
dos  sus  estados  -dejó  á  sus  dos  bija$  Urraca  y  Geioira  todos  los 
monasterios  4e  ^u  reino. 

Aquella  mezc(^  de  instituciones  y  ^lotiyos  proJEHiM)s  y  sag«a<- 
dos ,  aunque  por  una  parte  perjudicó  mucho  é  laa  oo^Ujinibres  y 
verdadero  espíritu  religioso,  por  otra  no  dejé  de  producir  grandes 
bieoes  al  Estado.  Los  monast^r^s  fundados  en  monlea  y  campos 
desiertos ,  creciendo  con  el  tiempo  p^r  las  ma^aíñcas  dopt^jones 

(I)    Can.  6.    (2)    J?9pafta5aarada»  toiQ*  XL.  p&g^  3T7. 
(3j    Ibid.,  pág.  S97.    (4>    llk3.,  ^|ig.  ^7S^ 


(5)    Marca  hisp:  A{)*  n.  113. 

m    IWd.,  námm.    (7)    Iü?¡d..tfiaím.  m 

(S)    Ésp.  sagr.,  iQip.  X%U,  píg,  8*7.  (9/.  Ib 
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de  los  íteles^  y  sleodo  pmpieiariosde  graid^s  terfltorips  y^.escja- 
\os,  rJírtWtáblííi'sn  ¿umVfí  y  aúñietitos  (fe  sq  población',  y  por 
eonsl^entie  éFde  los  frutos  y  riqueza  pública ,  coacediecdo  i  sus 
cofoDOs  niBsr  lihertad  y 'proporcionen  para  niejorar  de  suerte  que 
los  señores  lé¿oí.  '■■,'"■ 

Losmonjies  de  aquellos  tiempos,  á  si 
(liati  la  de'labíadores  lí  propietarios  tlnsl 
llrioamétitíe  EH  el  eampoy  eulre'  colonp! 
tora,  conodlari'  mucho  mejor  que  los  de 
las  incalculables  ventajas  de  este  roananl 
perídafi  p6b1ibá;  nada  escaseaban  para  \b 
labores,  ni'  para  los  plantíos,  riegüs  y  e 
ríos  á  la'  recolección  y  custodia  de  los  f 
niéntar  todo  ló  posible  á  sns  coIogos  y  d; 
Mírlrts' mas  e*  Su  ser*lcl6. ' 

Pudteii'a'n  citarse  Innumerables  ejemplares  de  abades  j  moa- 
ges  que  en  sos  escrituras  ó  instrumentos  de  doaacIoDes  de  grandes 
Ancas  refieren  haberlas  xaaaáa  de  squalido,  esto  es,  incultas, 
cnltivándulas  y  mejoráoBmlis  poi'  'sí  ifiismos. 

Ed  el  año  de  800  el  si 
bfteVoS,  tnrbieHcló  coñslru 
stlicaS,  lesdodarota  gr^nc 
mente  p\ieslo  e'D'buttüra, 
lüeros ,  ligares , '  corí-íiles , 
res,  viñaá^  todft  género 

Ernel  añora*  80?  Ibáh 
donai^h  at  monasterio  d^ 
dbsfgTtsiaa  ¿oh  lastiérrai 
tíVfidO  por  jas  marió»  (2). 

Eñ  et  eña  de'SST  e)  abad  Guisando  con  otros  mpnges  hicieron 
etetta  doaatíO'á ,  en  la  cual  se  contenían,  entre  otros  nieoes,  unas 
ttetTasqüe^H  toístno  Guisando  decía  haber  roturado  y  i^abado  con 
afisprópíití  minos  {8)-        '  ^'    "  ■  ■■      •       '      ■^- 

Pof  ptrapttrt^  |a  rápida  acumulación  de  bienes  raices  en  los 
monasterios,  asfpor  stn  ¡üa^úres  ctino^i mientas  agrarios,  como 
pOfhsnpIalones  religiosas,  ¿Vepardbá^t  afirmaba  mas  el  gran  po- 
der y  representación  del  estado  eclesiástico ,  el  cual  natura'mente 
debía  ser  mas  adicto  á  la  monarquía ,  por  la  que  lograba  mu^ba 
ptftede  sÜB  fr&nquüzas,' inmunidad  y  privilegios  que  á'líi  aristo- 
cracia, dé  la  que  a  1^  par  de  íná^ólilcas  donacioneá  nó  dejaba  do 
reelb^  g rand 00 molestias ,  Ins'Ultos'y  persecuciones. 

,  Al  paso  (piíftf¥e  iban  estendiendo  Ihs  conquistas  de  los  pueblos ' 
oca^MidÁs  pM'lbs  moras,  y  aflfmari^o'las  nuevas  monarquías  Cris- 
tiáiaaii,  Se  fté  cotnTrt-^diendo  iguainientB  ta  iosportancib  de  me- 
jorar <lá  condición  de  tos  Inijí'adores  5'  demás  personas  del  estado 
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» 

general,  para  lo  cual  fueron  concediéndose  fueros  particulares  á 
muchos  pueblos  en  que  se  les  eximia  de  algunas  cargas  dimanar 
das  de^u  estado  origioario  de  esclavitud ,  o  de  la  ignorancia  y 
despotismo^  introduciéndose  un  nuevo  derecho,  que  puede  Ila^ 
marse  foral.  ,         , 

Para  comprender  bien  aquel  derecho  y  las  exenciones  y  fran- 
quezas que  se  leen  en  los  fueros,  es  necesario  tener  presente  eí 
estado  de  las  personas  y  de  la  propiedad,  en  los  primeros  siglos  de 
la  restauración. 

Del  de  la  nobleza  se  ha  tratado  ya  en  los  capítulos  anteceden* 
tes.  El  del  pueblo  ó  estado  general ,  lejos  de  haberse  mejorado  ni 
aliviado  de  la  nota  y  cargas  que  sufda  en  tiempo  de  los  godos^ 
estaba  tanto  mas  abatido >  cuanto  era  mayor  el  orgullo  y  despo- 
tismo de  los  nobles,  como  se  comprenderá  por  lo  que  va. ya  re- 
ferido y  por  el  contesto  de  los  mismos  fueros  ^  con  algunas  lljeras 
advertencias. 

CAPITULO  VIII. 

Observaciones  sobre  el  fuero  de  León,  Leyes  para  afirmar  la.pj'o^^ 
piedad  de  los  bienes  eclesiásticos,  y  la  sujeción  de  los  monaste^ 
ríos'  á  los  obispos»  Aplicación  de  las  multas  ó  penas  pecuniarias 
al  Juco,  Prohibición  á  los  nobles  de  comprar  bienes  feudales. 
Obligación  del  fosado  ó  servicio  militar.  Elección  de  todos  los 
jueces  por  el  rey.  Orígenes  de  la  jurisdicción  dominical,  Privile» 
jio  de  asilo  á  los  siervos  desconocidos ,  Exención  de  rauso^  fonsa-' 
déra  y  maiicria  y  esplicacion  de  estos  derechos 4  Exención  de  la 
responsabilidad  que  tenian"^  algunos  pueblos  por  los  homicidios  co^ 
metidos  en  sus  distritos.  Moderación  de  los.  censos.  Exención  del 
nuncio  ó  luctuosa.  Exención  de  facenderas^  obrerizas^sern^is  ó 
jornales  forzados,  Libertad  de  comerciar  y  franqueza  deporiaz* 
go.  Reglamentos  sobre  pesos ,  medidas  y  otros  ramos  de  policía. 
Exención  de  sayoniaó  de  pesquisas  y  visitéis  domiciliarias ^  Pur- 
gaciones por  el  juramento  ^  agua  hirviendo  y  batalla.  Exención 
de»  la  responsabilidad  y  otras  ^violencias  para  la  cobranza  de  las 
deudas. 

Antes  del  siglo  XI  se  habla  concedido  ya  á  varios  pueblos  al- 
gunos fueros  ó  privilegios  y  exenciones  de  muchas  cargas  intro- 
ducidas, ó  por  derechos  legítimos,  ó  por  costumbres  irracionalesi 
que  por  eso  se  llamaron  fueros  malos.  Pero  las  rápidas  conquis- 
tas de  aquel  siglo  ^  reintegrando  á  las  coronas  cristianas  de  mu- 
chas villas  y  ciudades  destruidas  por  las  calamidades  de  la  guer- 
ra, excitaron  á  repoblarlas,  mejorando  su  gobierno  municipal  y  la 
condición  de  sus  vecinos  con  mayores  franquezas  y  mejores  flieros. 

£1  mas  notable  de  aquella  edad  fué  e¿  que  ,dlÓ  J).  Alonso  Y  á 
la  dudad  de  León  en  el  año  de  1020.         \^  V 

Se  juntaron  en  ella  a  presencia  del  rey  y^m  reina  Doña  Eloi- 
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ra  todos  los  obispos ,  c^mdes  y  grandes  de  Leóu^  Astorias  y  Ga- 
licia ;  y  habiendo  celebrado  un  concilio  se  promulgaron  muchas 
leyes  generales  para  el  gobierno  edesiástico  y  político  de  lo$  tres 
reinos ,  y  otras  particulares  para  el  municipal  de  aquella  ciudad 
y  su  territorio. 

El  P.  Mariana  refiere  que  en  aquellas  cortes  ó  coqcilio  se  re- 
lorroaron  las  leyes  godas  (i).  Pero  ya  se  ha  demostraflo,  y  to- 
davía se  demostrará  mas,  que  el  Fuero  Juzgo  continuó  siendo 
el  código  general  de  las  nuevas  monarquías  que  se  levantaron 
sobre  las  ruinas  de  la  gótica. 

Lo^  primeros  cánones  de  aquel  concilio  pertenecen  al  gobier- 
no eclesiástico.  Desde  el  octavo  hasta  el  vigésimo  son  leyes  civi- 
les. Y  los  restantes  hasta  cuarenta  y  nueve,  ordenanzas  particu- 
lares para  la  ciudad  de  León  y  su  distrito. 

En  el  canon  primero  se  decretó  que  en  todos  los  concilios  que 
se  celebraran  en  adelante ,  se  tratara  primero  de  los  negocios  ecle- 
siásticos. 

En  el  sesondo  que  ninguno  inquietara  á  la  Iglesia  en  sus  bie- 
nes adquiridos,  ó  por  donaciones  y  herencias  de  los  fíeles ,  ó  po- 
seídos por  algún  tiempo ,  sin  que  pudiera  alegarse  contra  ella  el 
trícenlo  ó  prescripción  de  treinta  años. 

Se  prosigue  mandando  que  los  abades  y  monges  estuvieran 
sujetos  á  sus  obispos  respectivos. 

Que  cualquiera  robo  de  bienes  eclesiásticos  dentro  de  la  igle- 
sia ó  su  cementerio  se  calificará  de  sacrilegio. 

Que  si  la  iglesia  no  pudiera  hacerse  justicia  por  la  mueite 
violenta  de  algún  ecclesiástico ,  la  denunciara  al  merino  del  rey, 
y  partiera  con  él  la  pena  del  homicidio. 

Que  ninguno  comprara  heredades  de  los  siervos  bajo  la  pena 
de  perderlas ,  y  el  precio  que  hubiese  entregado  por  ellas. 

Que  los  homicidios  y  rausos  de  todos  los  ingenuos  fueran  en- 
teramente para  el  rey. 

'  Por  homicidio  se  entendía  la  pena  pecuniaria  que  imponían 
las  leyes  y  costumbres  locales  por  los  delitos  de  muerte,  las  cua- 
les eran  mas  ó  menos  graves ,  según  las  calidades  de  los  muertos 
y  de  los  homicidas.  Por  rauso  las  penas  por  las  heridas ,  palos 
y  contusiones  especificadas  en  las  leyes  y  ordenanzas  parti- 
eulafes.   . 

En  ios  pueblos  abadengos  ó  eclesiásticos  y  de  señorío ,  esto 
es,  en  los  pertenecientes  á  la  iglesia  y  señores  territoriales ,  so- 
lian  estos  percibir  el  todo  ó  parte  de  dichas  penas ,  las  cuale^  se 
reservaron  enteicamente  para  el  rey  en  aquel  concilio. 

Que  ningún  noble  ni  vecino  de  behetría  pudiera  comprar  el 
solar  ni  huerto  de  algún  feudatario,  sino  solamente  la  mitad  del 
terreno  que  se  le  hubiese  aumentado  y  con  ciertas  condiciones. 

Continúa  el  concilio  de  León  mandando  que  el  que  matara  al 

(1)  'Biftwia  de  España ,  lib.  Vlll ,  cap.  11. 
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M^Di/ ó'of^ácirdef^rey,  pagara  q^rDÍentos  suel&,  y  éqae 
roinptera  sü  sello  ciento.         .      ^  ,     ,       ,,  ...  ...^  ,, 

Éi  cánón  17  ordép^baqUe  donde  h,v(>icsé1i&mdo  lap^fOÍT 
bré  dé  ir  si  fosado  cort  ef  re;  ios  coiidés  ó'meribós,  mí  obser- 
vara eDadrlante. 

Ir  ar  fosado  éfa  io  mismo  qtie  irá  canpp^ña.  Par  t|s  1^^ 
goO^iJ  todos  ios  propiétijtrlos  estapan  obligados  al  sef\ici9  iniliuu;,,,  - 
y  á  ácadir  {>erson  al  mentó  á  la  guerra  con  la  déeijiiá  parte  d^^s^ 
e^da Vos.  Pero  en  las  huevas  monárqu'fÁs  fué  r«láJÍp<íos4.a(|gé|)a ! 
obligación  la  mas  esencial jf^.Faraclerísjica  d,e  tftíifk'los.siePf  J 
paylíciiÍBrm^iit'e  de  Ii^'nobJ^s,  de  suerte  que  se.fenia.yia.^9l.«j|(^,, 
una  li^éVa  cos'tumbre  Ío  qaé  habla  sido  una  de  las  lejes  ma»  cabs- 
tiluciúÜóles.  •■■■.,■■/  1 ,       ■'  j  L-    ■  ! 

Los  nobles. castellaifos  habiáp'lo^ado  el  pnvJle^o  de  fijo,^ger'- 
vir^in  SUL-Ido.  1S&  .ptfás  paites  s^  habiíi  cQiirqutáilo  ¡a  ot)!i,^Vi<!n. 
délservicift  per^obáT  en  una  contribución ' Ilaraafla  foniader^,,,!. 
á  esto  alude  el  cit94i>  cáno^,)? ,  por  ^1  cq^l  se  prfitpuró  conservar 
aqüiéllaley  ó  costumbre  tan'jfeí^esáriaparála  defensa  del  Estado^,, 

Por  el  i^tíon  18'se  decrelp  qi^e.en  tpdás  las  ciudades  y  pne- 
blos  hubiera  jueces  elegidos  por  e|  fef.     ,,  ,  '  ,  ,,  .,  ,. .,    i 

También  se  había.  relsjíJo  la, legislación  Sodá  en  est>^  parte 
esencial'del  gobierno  civil'.  En  la  monarquía  gótica  tqdos. los, jae- 
ces los  nombraba  el  rey..I  ^ore^,se 
fueron  apropiaiido  en  mu^  ictérig^c^,, 
de  la  soberanía.  Como  muc  iteraqwn- 
te  ¿  pór'la  mayor  parte 'de'  tos  ciiáles  .. 
teoian  una  potestad  absoliil  ^,eu,  jinfi 
jurisdicción 'ordinaria  snbrc  i-^fpíi^áe- 
mas  Veelhos  qué  ip  estabte(  P^v'^-  ■..■ 

En  el  cáoón  19  se  arr  ■pnti-aijos' 

deudoi*^,  prohibiendo  sáó  n.,(fécffta.- 

deljuez,  y  prescribiendo  I  ^     ,  .        _  ^_     ,  idi^r^  soa 

deódaspof  meáiO  de  testigoiS  á  J^'ta  de  ófros  íñsírjímeplps,'     ,  .. 

Las  penas  impuestas  on  ísle  cá'rioíi  contra  los  t^tjgos  t^[^i,. . 
erflh  terribles.  Debían  pagar  sesenta  sueldos ' para  gl  rey^^'y  todos  , 
los  daños  y  pei'Jútclos  qus  hubiesen  resultado  de  gas  declaracio- 
aes'.  Sus  casa»  habían  de  'ser  destruidas  basU  los  cimientos.  .Ifo. 
podían  serviryajainás  de  testigos  Judicial  ni  extr^judícialmente; 
y  á  estas  penas  civiles  se 'añMl^a  la  espiritual  df;  )a  ejL-cbíñunipn.,. , 

Desde  el  cánoíi  30  empiezan  tos  fueros  particulares  concedi- 
dos á  la  ciufiad  de  León.'-  ,. 

^  El  primero  y  mas  iútéresaúie  privilegio  fué  él  del  asUQ^.es'taj^, 
quitúlng^nó  que  quisiera  ayéc  indar  sé  en  ai^uella  ciiiaad ,  aunqn»  , 
fuese  ^sdavo ,  pudíéríi  ser  extraído  de  ella  por  fuerza ,  oomo  no  . 
fuera  deelSradli  íal  judícialinénte,  por  deposición  de  testigos,  crlp- 
ttóos^  agaiftebs,  eoVú<í¿' caso  débia  ser  eiútregádó  á  sü'ámo. 

Que  ningún  vecino  deLeoncléri^  ni  lego,  pagara  ranso.,fiiD-> 
■adera  ni  mañerla. 
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Y%  se  ba  úíéh&  qtié  ranso  sfgnlflcaba  la  mi^tta  ((üé  debta  pa- 
garse por  las  héildas  y  contusiones.  Y  fonsadepá  la^^  obligación  dé 
ip'á  la  guerra  ó  de  cieVta  contribución  en  lugar  dé  este  servicio 
personal.  La  mañería  era  otra  contribución  i^r  el  derecbo  dé 
teirtar  los  que  morían  sin  hijos,  del  cual  estaban  prlVados  los  es- 
clavos^ colonos'  y  demás^  personas  de  origen  sérvíll 

Acerca  de  los  homicidios  babia  generalmente  una  costumbre 
nm:^  dnrtí  y  muy  gravosa  á  los  pueblos ,  en  dónde  se  corpetian, 
cual  es  la  que  se  refiere  en  una  escritura  muy  notable  de  D.  Alon- 
so VI  del  año  de  107Í. 

« TüTietoü ,  decfa(l),los  sayotels' de  buesttó  reino,  hasta 
ahora  la  costüftribre  de  que  con  pretesto  de  inquirir  los  bomi- 
ef&sñ  j  ladrones  ocultos,  robaban  y  devastaban  las  villas  inme- 
diatas al  sitio  ett  ddnde  se  habian  cometido  tsdes  detitos ,  y  obli- 
gándoles é  purgarse  por  el  juramento  y  el  agua  caliente^  forza- 
ban á.  pagar  la  pena  del  homicidio  á  aquelfól  ¿ú  cuyo  territorio 
hHbtéra  sucedido ,  lo  cual  se  tenia  por  justo.  Pero  cometían  un^ 
injusticia,  cual  era,  qu^ no  pudiendo  averiguar  el  Itigar  deláeil-'. 
to,  ot^igabané  todas  *  las  vfllas  á  pagar  de  manco  Aiun  no  solo  la 
multa  correspondiente,  sñio  otro  tanto  más  por  las  costas. 

'  »Yo  Alfonso ^  rey ,  mando  reformar  éste  abuso,  y  deterniíno 
por  el  amor  de  Dios  y  saivadon  de  mi  alnia ,  qué  cuando  ocurra 
alga»  tK>micid(o,  cuyo  autor  se  ignore ,  se  obligué  á  las  villas, 
de  donde *se sospeche,  á  declaráis  por  juramento  y  el  agua  ca- 
liente, y  cooptando  en  la  que  sé  haya  cometido,  pague  ella  sola 
el  hotüHíidlo'exImiendo  dé  esta  pena  á  las  démák;  y  no  podien- 
do probarse  en  dondeha  sucedido  sean  todas  libres  de  tal  pena. 
Y  las  ^pruebas  del  juramento  y  agua  caliente,  que  se  hayan  úe 
practicar  en  tierra  de ^eon,  sean  precisamente  en  la  iglesia  de 
Santa  Márla ,  cabéis  de  eMa  ciudad . »  . 

Aquella  costumbre,  en  el  modo  como  se  practicaba  basta  di- 
cho'decreto- de  D.  Alouso  VI,  no  podía  ser  mas  dura  ni  más  ti- 
ráití^a.  Como  la  refonnó  aquel  s(^eran(y '(>u1dó"^er  toá\  énlente 
para -obligar  mas  á  las  jUb  tillólas  á  que  procurasen  evitar  tales  delitos, 
con  la  responsabilidad  por  los  reos  en  caá)  de  no  enéontrarse. 

Dé  este  rigor  y  responsabilidad  se  eximió  á  la  ciudad  de  León, 
concediéndole  el  fuero  dé  que  Si  sé  cometia  en  ella  algún  homf- 
ci¿Bo,  huyendo  el  reo  de  su  casa,  y, estando  ocultó  nueve  diás, 
pudiera  volver  á  ella  sc&uro  de  la  justicia ,  y  guardándose  de  sus 
eoemigos<ó  componiéndose  con  ellos;,  siá  que  el  sayón  le  exigiera 
cosa  algana  por  su  delito.  Pero  siendo  preso  jleútro  de  los  nueve 
dias  debía  pagar  la  multa  por  entero  ó  sacarle  el  sayón  la  mi- 
tad dé' sosbienes  muebles^  dejando  la  otra  mitad  con  la  casa  y 
heredad  para  su  mujer,  bijos  y  parientes. 

Ef  vecino  de  Leoá  que  poseyera  casia  lén  solar  agenó  no  tenien- 
do ^dialió  ó  asno  ^  4ebia  contribuir  cada  año  al  dueño  del  solar  el 
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censü  de  diez  panei  de  trigo,  media  cénatela  de  Tino ,  j  un  buen 
lomo;  y  pagando  dicho  censo  podía  servir  .al  señor  que  mas  le 
acomodase ,  j  vénaer  la  casa  á  quien  quisiera ,  precediendo  aviso 
a!  dueño  para  ser  preferido  en  la  vent^  por  ei  tanto.  « 

La  cortedad  de  aquellos  censos  y  libertad  de  los  poseedores 
para  enajenar  las  casas  acensuadas  era  otro  délos  estímulos  para 
avecindarse  en  aquella  ciudad.. 

Si  el  vecino  censatario  de  León  era  caballero,  «olo  tenia  la 
carga  de  llevar,  cadd  año  dos  dias  su  caballo  á  trabajar  en  las  tier- 
ras del  señQr,  estando  estas  en  distancia  proporcionada  para  vol- 
ver á  su  casa  en  el  mismo  dia.  El  que  no  tuviera  roas  que  asnos  de- 
biá  igualmente  ir  á  trabajar  con  ellos  dos  diasen  la  misma  forma. 

Era  entonces  muy  común  la  carga  de  trabajar  personalmente 
los  censatarios  ciertos  dias  en  las  heredades  de  los  propietarios, 
iglesias  y  monasterios ,  á  cuyos  trabajos  ó  jornales  llamaban  &- 
cenderas ,  obrerilzas  y  sernas. 

A  los  caballeros! de  León  se  les  eximió  también  del  miodo, 
mincion  ó  luctuosa.: 

Aquells^  contribución  se  esplica  así  en  el  Fuero  viejo  de  Casti- 
lla: «Guando  muere  el  vasallo,  quier  ^Qdalgo,  ó  otro  home,  ha  á 
dar  á  suo  sennor  de' los  ganados  que  ovier  una  cabeza  de  losma-^ 
yores  que  ovier,  é  á  esto  dicen  mincion». 

Continúa  el  fuer^  municipal  de  León  mandando  q^e  las  causas 
y  pleitos  de  todos  sus  vecinos  y  los  de  su  término ,  se  decidieran 
precisamente  en  aquella  capital.  Que  en  tiempo  de  guerra  fue^ 
ran  todos  obligados  é  guardar  y  reparar  sus  muros.  Y  que  goza- 
ran todos  del  privilegio  de  no  pagar  portazgó  de  lo  que  allí  ven- 
diesen. 

La  libertad  de  comercio  estaba  muy  limitaba  generalmente  y 
gravada  de  grandes  contribuciones,  á  no  ser  que  se  ampliara  por 
particulares  gracias  y  privilegios. 

Era  muy  común  la  arbitrariedad  y  variedad  en  los  pesos  y 
medidas.  D.  Alonso  Y  mandó  que  en  León  fueran  unas  mismas 
para  todos,  y  que  cada  año,  el  primer  dia  de  cuaresma,  coneur- 
rieran  sus  vecinos  a|  cabildo  de  Santa  María  de  Regla  para  su 
arreglo^  el  de  los  precios  de  los  jornales,  y  todo  cuanto  convinie- 
se para  Ja  mejor  administración  de  la  justicia. 

Que  los  vinateros  contribuyeran  seis  sueldos  anualmente  y 
dos  jornales  con  sus  asnos  al  merino  del  rey. 

Que  cualquiera  vecino  pudiera  vender  en  su  casa  los  frutos  de 
su  cosecha  sin  pena  alguna. 

Que  las  panadera^  que  disminuyeran  el  peso  del  pan ,  por  la 
primera  vez  fueran  acotadas,  y  por  la  segunda  pagaran  una  mul- 
ta de  cinco  sueldos. 

Quejes  carniceros  pudieran  venderá  peso  las  carnes  de  puer- 
co ,  macho ,  carnero ,  vaca,  con  licencia  del  concejo ,  dando  á  es» 
te  una  comida. 

Hiriendo  uno  á  otro  y  dando  el  l^l4o  su  queja  al  sayón  de^ 
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rey ,  el  agrespr  debia  dar  una  canatela  4^  tíooaI  sigr;pi^,,j  com- 
ponerse con  el  herido.  Pero  no  quqéndo^  este^  iqIo  estaba  ali- 
gado el  agresor^  componerse  con  el  agravia4o«  . 

Ya  queda  explicado  lo  que  eran  las  composiciopes,  y  JatarUa 
que  había  puesta  por  ley  de  las  penas  pecuniafias  para  toda  ielase 
de  golpes,  contusioues,  heridas  y  hasta  de  ios  homicidios*  ,Esta 
tarifa^  aunque  prescrita  portel  Fuero  Juzgo,, no  era  igpal  en  to* 
dos  los  pueblos. 

Ninguna  mujer  debía  ser  obligada  á  amasar  el  pan  del  rey^ 
como  no  fuese  esclava  suya,.  . 

£1  merino  ni  el  sayón  no  podiañ  entrar  por  inerva  en  nin- 
gún huerto  á  extraer  alguna  cosa >, no  siendo  de  sier\o%  del 
rey.  ■     •  /    ' 

Este  privilegio  era  uno  délos  mas  ápreeiables  en  aquel  tiempo. 
Por  una  costumbre  ó  corruptela  general,  estaba  adoptado  el  ñiero 
de  sayonía ,  que  con  muchísima  razón  se  llama  malo  en  algunas 
escrituras.  Consistía  en  la  facultad  que  tebian  los  jueces  y  sus  mi- 
nistros de  hacer  pesquisas  y  vi&itas  domiciliarlas ,  de  oQcio  y  i^n 
qtieja  de  parte  conocid£^^  estafando  á  los  pueblos  á  pretestjO  de 
cestas  jiidiéiales. 

Los  veciAos  de  León  y  ^p  término  quedaron  también  exentos 
por  su  fuero  de  la  obligación  de  dar  fiador  por  deuda  de  menos  de 
cinco  sueldos.. Acusados  y  no  convencidos  de  algun  delito  grave, 
podían  purjgárlo  por  el  juramento  y  agua  caliente,  á  pre^eQcia  de 
bhenos  sacerdotes,  ó  per  informaciones  de  testigos  verídicos.  ]^e- 
r.o  convencidos  de  hurto  ó  de  alevosía,  el  reo  debía  defenderse  con 
juramento  y  batalla  ó^  duelo. 

Ni  el  merino,  ni  el' sayón,  ni  el  dueño  d|recto  de  algunja  casa, 
ni  ningún  señor  ^  habían  de  entrar  en  ella  por  fuerza  para  cobrar 
deudas ,  ni  arrancar  y  llevarse  las  puertas, ^  que  era  otra  de  las« ve- 
jaciones y  malas  costumbres  de  aquellos  tiempos. 

*  Las  mujeres  no  podían  ser  demandadas,  ni  nEiolestada3  en  au- 
sencia de  sus  maridos. 

Ni  los  sayones^  Di  ninguna  otra  persona  podían  tomar  por 
fuerza  el  pescado  y  carne ,  ni  algun  otro  género  comerciaba  que 
se  condujese  á  León ,  bajo  la  pena  de  cinco  sueldos  para  el  cpope- 
jo  y  cien  azotes  en  camisa ,  y  con  una  soga  ai  cuello. 

Quien  moviera  algun  alboroto  en  el  mercado  público  con  ar- 
mas, debía  pagar  sesenta  sueldos  al  sayón  del  rey. 

.  En  los  días  de  mercado ^que  eran  los  jueves ,  no  s^e  podían  sa- 
car prendas  á  ningún  vecino  como  no  fuera  deudor  ó  su  fiador, 
bajo  la  pena  al  sayón  de  sesenta  sueldos  y  el  duplo  de  ia  pren- 
da; y  si  esta  la  extrajeran  violentamente  el  sayón  ó  el  merino  en 
tales,  días ,  debían  dárseles  por  él  concejo  cien  azotes  en  la  forma 
susodicha.  .       . 

Tampoco  pddia  prendarse  en  días  de  domingo,  bajo  la  pena 
de  excomunión,  restitución  con  el  duplo  y  sesenta  sueldos  partí- 
bles  entre  el  merino,  y  jel  obispo ,  o  en  su  lugar  tres  años  de  peDí- 
.  21 
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im^ift,  «MWfléafWhKií  y^bi  éfi  redusion  M  S|i¿a¿k,  e¿fo%r- 
ifltf  ^  «1  bbispó  lé  idíftiMásé. 

Las  gracias  eoiiéMidáir  th  ^é  %i*é¥o  níafaiflestiíD  ^r  no  sen- 
WM  intenú  M  Htm  úé  ¡lié  éítétbán  dt)ffmidós  í¿s  Véanos  ele 
iiééü  aites  dé  ni  cófiéésfiíi.  Y  ^i  fes  rodradórdi  d^  üná  capital  j 
cérte  ñé  M  téyés  é^baá  taú  subyugado?,  ¿  ciiál  i^érfa  el  éktédlo  de 
Ibi  pbéUós  dóKos? 

CAPITULO  IX. 

Continuación  de  la  historia  de  hsfaerb^é,  (^lié  há  ¿ts  tari  te  su  apa» 
reñíe  '^HMMl  casi  ibdbs  tóirícidiatí  éñ  ¡Ss  puntos  niai  esen- 
éí^m;  4Úé  étañ  «sMinuit /ds  cárgtü  domihtcalís  ^  y  anipt^r 
los  derechos  y  representación  del  estado  general.  Extractos  de  los 
fuÁ^é  dé  mj^ht ;  Sépi^vedtí ,  ¿ó^ño  ^  fáíca. 

Én  él  éñütnb  ífgfp  XI  jf  fós  dd^  ^fgiiieotei,  ití  (•onééáérpn  ó 
ébúñtráafdh  ótroá faetos  á  vaHas  ciudades,  ¿máá  húf  nola^íes 
fb^dé  Nájéfa,  cáftítí  dé  ia  Rlója,  de  Se^veda,  ¿ápital  de  ti- 
treáífldura,  ^  de  Jaca,  Logroño,  Salamauca,  'tolédo^  San  Sjá- 
bastian,  Zamora  ,  C¡ueDca,  y  el  llamado  Fuerd  vij^jío  de  Castilla. 

áLlguooá^  dé  MtÜs'  Aleros  se  hallaii  i<(i¿rés¿s ,  y  dé  ¿odos  ha  da- 
dé  éóticiaü  ¿nftfy  ciifíósas  eí  Sf .  Mártóa. 

N6^  óbitatfté  su'  variedad  apárente,  casT  toáds  euos  dolncidián 
en  ál^i^ofc  j^uiMás  |(>*rfnící pales,  reducidos^  á  ifneíórar  el  éstaoo  ci- 
^il  dé  luA  pérsdiia^s  j  dhmini^y éndp'  los  indícadJiá  dérc¿bos  domi- 
nléáles ,  y  áütij^ftflíeátrdo  la  Irbéítad  del  estadb  geúéi^at 

£n  prueba  de  esto  daremos  algultíaá  ideas  dé  Tos  mas  notables, 
y  q^  sU^iéroh  de  úoi^tfaí  pai^a  Ids  diémás. 

Unof  dé  élfóá  fué  el  de  Nájera,  capital  de  la  ftiója,  dado  por 
I>;  Átób«<^'  VI  en  el  añ*  Sé  H)76.  , 

Se  dice  Qonéédfdú  á  la  pUhe,  en1:endiendó  ¿ór  ésta  á  tó'dó  el 
édühM  ñií  fitttSbres  y  iriiijbres,  ctéf)^,  viuda?,  fíiáy^res  y  me- 
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¥út  hom\m[&  d'ér  tnlaázoh  dy^  dfébia  ¿a^r  ét  éúúeiió  de  Ná- 
jér^  ^te  dé  Si$Ú  suéidoi^'  siá'  iáyohía.  fot  h'oriMcídió  dé  liombre 

Pudíeudoséí  Areso  el  bdfnicida  áetát^dé  Mié  átid  debía  cm« 
frégíVs*  áíjtftá^  ó  vicaría  SSí  rey,  tób  fó  étial  qtfedató  élí  pueblo 
libre  de  ia  níüitá.  . 

Váñma  éva  eictpimdd  el  ptilábíó  dé  é\h  íéfílMSAmel  reo 
á  la^^gtésití  dé  J?átftá  Maííá ,  f  en  algitóos  óticos  ¿ásos. 

Por  iHdertié  d¿  h^idú  hmpc^o  debia  p^^áfse  él  ti61p^é\dÍ6,  ni 
poí^  muerte  cásfáfáL 

Pofi*  HeiidáV  dé*  villanos  eú  despoblado  ciúco  sueldfos,  y  en 
poblado  dos  y  medio.  Siguen  las  multas  por  otros  daños. 

Loá'fa^b^e^de  Najéra  mxhabiaii  diá  dar  stis  akno's  ú\  acémilas 
pamél  fbtí9nd¿  d^'  getates  íbraáterals.  Y  para  él  dé  aquélla  éiudfú), 
éüré  tre^  honíitire^  pOdl^iif  A>hiar  d'é  otfo  una  bé^á  para'  el  ^ui*- 
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paje,  qoedando  ^1  ^ueno  de.  h  besUa  libre  de  ir  por  aquella  vez 

en  Cfopsa^  y.áj  Wgai^  ía/pfísád^f  •       . .     ,  ■,.  .A    ^.1 
£1  pueblo  de^^áj^^aDo  debía  ir  al  fonsado  ma$  qoeuna  veza! 

añoypara^talía^lpípal.   ^  v.    .;\  n.  .   i         ^^ 

I^a  pepa  del.  villauo  qu^  pe  copcarciese  á  ella  y^i:a  ^e^  dos  sqql-  .|^^ 

áo9  y  medio ;  y  diez  la  del  iofánzon  que  incurdera  eo  la  m^snia^lHI^ 

jfalta»,  V    ^         .    'f    <  .   -' c  ,*•  /'.  jt  <,»     •. '  '  *"  -i'^.'.     ,  ) 

.     Niel  infanzoiji^mej^  villaiw^  dar  atr^y^el  qpi^tp  de  lo 

que  ganaran  en  la  guerra,  cooiid  era  costumbre  gei^eraí  en  otras 
paries.    :¡   ..  ^      .      ,  ,^.  ,      '"..     ,  ,:.,./',  .,.n  ■■:'[ 

,  jLiCIs  Casas  d^  Jos  infanzones ,  clérigos  y  viudas  debían  ser  exeQ- 
*as  If  fi|o|ainÍent^^^^^^       .,^,      .  ,  ,    ,/..    .     ..^ 

£1  vecino  de  Nájera  quis  compr^fa,  ^asas  inmedial^  4  i^  suya 
reun|^ndp)^s  4  es.ta^^  n,^  d^bia  p^b^r  mas  49  ui^a  íqu^a^era.^ 

Podía  tarj^bfen  comprar  eó,i£^s  ville^  todas  las  tie^ra^ ,  yi^af  y 

Í ^redados  que  quisiese ,  sii^  las  restricciones  y  malos  jiberos  que   ' 
abia  en  piras  parte^^;  coustrüír  en  ^^Jag  molipos ^  fioepo^  y  ]^$i- 
ife$3{j  toda  clase  de  artefactos                 estas  Úhcas  libremente  á 
otros  vemo¿;(^  I.^  ri^isma  jeip^^         .,     ^ ,  j  f.  :j 

P¿diá  matar  impuí^iné.nt^  ,él  c^tíailo  á  bestia  que  encontrara 
de  nocbe  haciendo  daño  en,  sus  ipíé^^s.      ,      ;  >  .,     . 

■  Quién  niatára  qasnáimeñie  algún  caballo  c|e  Infcmzj^n»  habla 
dé  pagar  den  súeldps^,  y  cincuenta  si;  era  villano.  Por  bpey  raujar- 
to  de  m  misn^  ^i^erte  se  debian  vemte  y  cihco  sueldos^  y  por 
asno  doce  y  medio.  ,    ,  ^  ,,     :  ., 

^  ^1  vecino  de  Najara  Ifdrí^bre  ó  mujeí  qi^e  muriera  kiji  hijos, 
pdáfa  dejar  sus  vienes,  muebles  y  raiee^  k  quien. quisiera  menos 
éi  losil;lfanzon^^  El  villano  nó  podía  heredar  á  esto§.    . 

Aqueil£^  distinción  entre  notóles  y  nidbeyos  pn  cuanto  2^1  dere- 
cho de  testar  y  ser'  íierederós,  dimanaoa  no*  solam^pte  de; la  di-- 
i^rcufla  de  su/cla.i^e,  sinc^  df./^  <^ll<^ild  de  Ips  bienes; porque  es- 
tando gravados  con  censps  los  de  los  pecherps,  si  pasaban  e$|(QS 
á  los  nobles^  ó  perdían  la  naturaleza  de  acensuados,  ó  era  maa 
difícil  la  cobranza  de  los  censos. 

,Se  confirmó  á  los  vecinos  de  Nájera  en  el  fuero  que  ya  goza- 
ban dé  comprar  y  vender  páíi,  vino,  carnes ,  pescados  y  toda 
clase  de  comesti^l^Sr 

Sé  les  epmió  del  yantar  ú  obligación  de  suministrar  ylveres 
al  rey  ó  sénor,  como  no  fuera  pa^ndolos  por  su  justo  precio* 

Se  les  concedió  la  facultad  de  vendimiar  cuando  les  aco- 
modare. 

Cometiendo  algún  delito  y  dando  fiadores^  no  debian  ser 
presos.  ...  ,    . 

El  infc^nzon  que  riñera  ^^m  algún  villano  no  gozaba  mas  ca- 
loña ni  sayonía  que  el  ¿urgeñse.        .        ' 

Los  infanzones  heredados  en  Nájera  tenían  doble  sueldo  qué 
los  villanos  en  el  siery icio  milltaf*^^^..      p  j,  j 

Ocurriendo  algrín  roño  én  aquella  villa ,  y  sospechándote  que 
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el  IbdroQ  estaba  dentro  de  ella,  podían  registrarse  todos  las  casas  - 
eü  que  cayera  la  sospecha ,  empegando  por  el  palacio  del  rey. 

Sus  vecinos ,  siendo  demandados  por  otro  de  ifuera,  no  de- 
lAñtí  salir  á  medíanedo  mas  que  hasta  el  puente. 

Por  medianedo  se  entendía  el  sitio  que  sé  señalaba  en  algunos' 
fueros  para  oir  y  sentenciarlos  pleitos  con  personas* de  otríi  ve- 
cindad,  porque  entre  los  fueros  que  gozaban  muchos  pueblos^ 
V     era  uno  el  de  no  poder  ser  extraídos  á  litigar  fuera  de  su  territorio. 
^       También  se  les  eximió  del  portazgo  en  todos  los  dominios  de 
^  D.  Alonso  VI,  y  ¡de  montazgo  en  Ios-términos  que  se  señalaron. 
Los  reoí^  de  cualquier  delito,  menos  de  hurto,  refugiados  en 
easa  de  algún  vecino  de  Nójera  no  podían  fer  extraídos  de  ella 
por  fuerza,  bajo  la  pena,  de  doscientos  cincuenta  sueldos  siendo 
de  Infanzón  ,  y  ciiento  siendo  de  villano. 

Quien  pusiera  una  querella  ante  los  alcaldes,  y  no  la, conclu- 
yera dentro  de  yn  ano  y  dia,  perdía  su  derecho,    i 

Los  vecinos  de  Ná jera  no  debían  dar  escusadera  ni  otro  pecho 
mas  que  el  trabajar  en  el  alfoz  ó  pago  de  su  castillo. 
'     .  Los  escusados  de  todas  las  villas  pertenecientes  á  aquella  ciu- 
dad no  debían  contribuir  mas  pechos  que  los  almudes,  y  otras 
medidas  que  pagaron  en  tiempo  del  rey  D.  García. 

Su  concejo  debía  nombrar  todos  los  años  dos  sayones. 
^    Los  alcaldes  percibían  ciertos  derechos  por  las  ventas  en  los. 
dii^s  de. mercado,  y  un  pedido  en  todas  las  villas  de  su  jurisdic- 
eion,  que  eran  una  canátela  de  vino,  una  cuarta  de  trigo  por 
cada  yugo  de  bueyes ,  y  la  décima  de  los  homicidios. 

Prosigue  el  fuero  con  la  tarifa  de  las  penas*  por  varios  daños 
así  en  las  personas  cortío  ea  los  aníinalés  y  árboles.  ; 

Este  fué  el  famoso  fuero  de  Nájera ,  cuyas  leyes  ó  privilegios 
se  han  reputado  como  la  fuente  original  de  varios  usos  y  costum- 
bres de  Castilla. 

En  el  mismo  año  de  1076  confirmó  D.  Alonso  VI  á  Sepúíveda 
les  fueros  que  había  ganado  de$de  los  tiempos  de  Fernán  Gonzá- 
lez yD.  Alonso  de *Ar agón ,  llamado  d  batallador,  los  cuales 
eran  muy  semejantes  á  los  de  Nájera. 

Los  que  tuvieran  pleito  con  vecinos  de  esta  villa,  tanto  vil|a«- 
1108  como  infanzones,  debían  seguirlos  en  ella  á  no  seir  vasallos 
del  rey,  los  cuáles  gozaban  privilegio  de  corte. 

Ninguna  persona  podía  prendar.á  otra  por  deud^ni  en  Sepúí- 
veda lú  en  sus  aldeas  síri  decreto  judicial^  bajo  la  pena  de  sesenta 
sueldos ,  y  el  duplo  de  las  prendas. 

Sí  una  mujer  se  divorciaba  de  su  marido,  debía  pechar  tres-* 
elentosf  sueldos^  pero  divorciándose  el  marido  de  la  mujer  no  de- 
bía pagar  mas  que  un  arieozo. 

Apienzo  era  una  moneda  equivalente  á  un  dinero  de  plata,  se^ 
,gun  la  esplicacíon  de  Bucange  (1). 

(\)    Glossar.  medís  et  ínfiroc  latinit.  yerb.  Arienzus.       -        ^ 
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•  •  ^Siel  señor,  ó  gobernador  de  Sepúlved^'ü^ariaba  áaigim  we- 
•cioo,  de£ia  acusarlo  e^cooQejo,  y  obligarlo-  á  dar  satU&ockMi  al 
agraviado. 

£1  alcalde^  meríDQ.y  arcipreste  debían  ser  precisamente  na-., 
turales  de  aquella  villa.     .       • 

'El  jue^  debia  ser  elegido  anualmente  de  sus  collaciones. 
'  Per  .collaciones  se  entendían  las  parroquias  en  que  estaba  di^ 
vidido  un. pueblo.  • 

Cuando  el  señor  residiera  en  la  Tilla  debia.  el  alcalde  ebmer 
en  p&lacio. 

Todas  las  villas  del  término  de  Sepúlveda,  tanto  realengas 
como  de  los  infanzones, -debían  tener  el  mismo  fuero  que  su  ca-, 
pital,  y  acudir  al  fonsado  y  apellido,  ó  convocación  que  Uoiera 
está  {Jara  la  guerra^ 

Los  vecinos  de  Sepúl?edd  estaban  exentos  de  mañería,  y  á 
falta  de  parientes  los  habla  de  heredar  el  concejo ,  y-  repartir  sus 
bienes  en  limosnas. 

.  Al  fonsadó  de  rey ,.  como  no  fuera  estando  .cercado ,  ó  para 
batalla  campal,  solo  debjan  ir  los  caballeros. 

£1  vecino  que  áuministrára  yelmo  y  loriga  para  sus  caballe- 
ros ,  se  escusaba  de  ir  personalmente  al  fonsado.  Y  entre  eaatri> 
peones  escusaban  á  un  asno  del  servicio.  . ' ' 

£1  alcalde  estaba  escusado  de  facendera  durante  .el  tienapode 
sil  alcaldía. ^ 

Viniendo  el  rey  á  la  villa  no  se  habia  de  forzar  á  ningún  ye« 
dno  á  dar  alojamiento-  á  su  comitiva. 

Todo  vecino  de  Sepúlveda  que  quisiera  mudar  de  señor,  po* 
día  hacerlo  sin  perder  su  casa,  lU  heredad ,  como  el  señor nue- 
vo  no  fuera  enemigo  del  rey. 

£ste  fué  el  veraadero  fuero  de  Senúlveda ,  muy  apetecido  por 
otros  pueblos.;  El  publicado  en  castellano  por  IT.  Tluñn  de  la  Ke- 
guerá  es  una  colección  de  otros  privilegios ,  usos  y  costumbres  que 
se  aumentaron  posteriormente  al  primitivo.  El  cotejo  de  ambo» 
puede  servir  para  comparar  los  tiempos  y  costumbres. 

Euel  año  de  1Q95  concedió  el  mismo  rey  el  fuero  de  Logroño, 
refiriendo  en  su  introducción  los  motivos  y  ventajas  que  resultar 
ban  de  tales  privilegios,  esto  es,  para  que  los  pobladores,  sua^ 
vizándloles  las  cargas  de  la  esclavitud ,  tuvieran  menos  teatacio- . 
nes  de  abandonar  los  pueblos  que  importaba  fortificar. 

Por  eso  concedió  á  los  que  quisieran  establecerse  en  Logr<mo, 
ñieran  españoles,  franceses,  ó  de  cualquiera  «tra,- nación >  que 
gozaran  el  fu.ero  de  francos»  ^ 

.    Que  ningún  gobernador  les  hiciera  violencia  ni  injiísticiai 

Que  n^iflm^Hno  ni  el  sayón  pudieran  entrar  en  sus  casas  á  sa^ 
car  prendas  ]^r  fuerza,  ni  tomarles  cosa  alguna  contraen  voluntad. 

Ooe  estuyiepap  exentos  de  los  fueros  malos  de  sayonía,  (bu- 
sa(|er9  >  antibdii.  y  mañería ,  4éclaraa4o  á  todos  sus  veqinoft  por , 
libres  é  ingenuos  para  siempre. 
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También  se  les  eiimió  de  las  pruebas  de  batalla,  hterrcf  y 
agaá<íÉBéttl!e;yilét(KlapesÉ[d1sa.  vr.;»  ;  /h  - 

•  P<^D(^1cidióf  &é  pe^onk^forastera  dentro  de  su  término  po 
babiao  de  pagar  pena  alguna.  Siendo  naturales  de  íi9grbfi.o  el 
mtDBttó  f  el  Máftaaol-yMebM  late  ]^ftgár  ^üiáientos  sueldos,  la  mi- 
tad para  el  rey.  7'     '       / 

£1  qne'saéára  prendas  por  ñierza  de  alguna  casa  ó  etícerrár^ 
en  élla^  su  dtieñó,  tenia  la  pena  de  sesenta  sueldos.       '   ' 

Siguen  otras  penas  por  heridas,  contusiones,  y^ otros  daños 
en  iasípei*sóníiS y  en  los  bienes.^  ...         *. .    -  . 

Por  cada  casa  se  impuso  el  censo  de  dos  sueldos  para  el  prín- 
cipe ^dd  te  tierra*©  gobefíMidolr,  pagaderos  poí' pascua  de Pente- 

f'  Sé' reservó  también  el  rey  los  hornos  y  las  maquilas  en  pan 
por  cada  hornada.  '       '' 

'<  El  seftt^^d'gobémador  de  aquella  villa  no  habia  de  nombrar 
para  méñfflio ,  at^kfes  y  sayón ;  álifo  á  iialiiraies  y  vecinos  de  %lfti. 
Los  alcaldes  y  sayores  no  hablan  de  llevar  novena  de  los  pó- 
Madores,  gttfól^o  alguna  párté  d^  ella  y  del  arens^azgb ^' pia- 
dos por  mano  del  señera      *      ;     '  r  í    V  )       c   ip    r     } 

i^oVena  y  at*6&2azgo  eran  al  parecer  parte  de  los  derechos, 
nmltaft',  é  tM^niétos  perteáéderites  á'  M  ¿i-opfos  y  áf  Jdügaddy  i5 
administración  de  la  justicia:     ^        '         i;f  =  '   ' 

^Hmtfo  fus  prftfiegids  nfias  interesantes  que  se  concedieron  á 
los  vecinos  de  Logroño  fueron  la  libertad  de  comprar  y  vender  b^Cr 
redad^s^tdtontté  les^omofdJBis^;  sin  pdgár'Moírt(íira>  ááyonía  iq!  ve- 
reda ,  y  de  poseerlas  ingenuas  y  ^xíéntá^  de  lás^ucbás  éarga^  c<^ 
que'^stabitf  gl^avadas'bn  otrás^aftüs.  fil  de  prescribir  sü  pi^ót>Íe- 
dad  tfóú  áotb  la  posesión  de  un  ^áño  y  dja.  El  de  poder  ocu^iil*  f 
cultivar  las  tierras  que  encontraran  yermas.  Láübeirtcld-dé'péktps, 
U8r<!e<fer aguas  f^tú  rié^o,  huertas,  mdlínos y  demá^  áítefóctos, 
y  de  Ih  Itíña  y  míkiei'a  que  neceéitaSen.'Xa  de"  comprar  fodá'dlaéé 
de  «amales  y  bienes  muebles,  sin'  obligación  d^  ñfianifé^tar  él' 
veBídtedr;'  '  -       ^  "  .,--•' •".■■    •    c 

Al  que  construyera  un  molino  en  tierra  del  rey  se  le  conoed|a 
entera  franqtiiefa  de  toda  conti|i|ii(iion  en  el  primer  año ,  y  '^arfif 
porifüiiftad  so'í'entá  en  los  súc^^os.  Mas  qfaién.  lo  tabricáse^én 
terreno  pW))^,  ^^  ^^^^  pagaír  cosa  alguna /ñfáítej?,  ril  iil¿o- 
berottdor.  ^        i  .      :  n* 

También  se  les  concedió  el  fuero  de  ser  demandados  precisa- 
meiife^tí  ^u  villa.        ■  ^  *  = 

'Fésteriórmente  concedió  el  rey  D.  Sancho  IH  á  los  vecinos  de 
Logroño,  que  cada  año  se  eligieran  por  ^1  mismos  un  aléaíde. 

Los  fóei'éd  primitivos  de  AtéLgén  eran  muy  semejantes  if'los  • 
de  Cecilia ,:  eomo  púeáé  comprenderse  ^r  e^  que  D.  Sál^ého  Bá- 
mires  diéá  latta  en  el  año  de  T090.  •  -     ''     .... 

Pt>r  él  éóníl^irtló  en^cfiUdad  BÍ^vaé  puebla,  que  basta  entoiiees 
90  h(tofíL%Ítti^vm^if  Villa  i  ké  4Uik<Vlo8  ttffito^tMr^qU^  a^ 


tenia  ^  y  le  concedió  los  baenos  oae  le  habla  pedido ,  para  qnese 
admentára  mas  bien  su  pol/Íaé)(fe;    ■ '    " 

Qae  cada  vecino  pudiera  edificar  casas  con  la  comodidad  que 
mas  gnstase.  '    ■      '    "•         •'* "' 

Que  9ialgua^  vecino  eabatfero^  ó  burgenáe  (eiudadíino)  riñe- 
ra á'{rtre?eftcía  Se!  rey ,  óe&  ^  palacio ,  lihiefidó^á  kri  c6tttrtirÍ0i 
pagara  roit  sueldos  para  el»  fisco,  ó  le  cortaran  lá  maño. 

Que  por  muerte  de  ladrón  dentro  de  la  ciudad ,  ó  en  su  térmi- 
no, no  se  pagéura  homicidio. 

Que  sus  vecinos  DO  ^ran  obligados  á  salir  á  campaña  mas 
qne  por  trts  días ,  y  esto  habla  de  ser  splameirtd  á  batalla  catapal, 
ó  estando  cercado  el  rey  por  sus  enemigos. 

Que  ñó  pndiendo  asistir  personalrnente  á  la  guerra  algnn  te- 
ciño ,  pudiera  poner  en  su  lugar  un  peón  arkniadb.  '"  ' 

Que  cualquiera  vecino  ptiáfera  comprar  heredískles  dentro  y 
fuera  de  Jaca  libremente,  y  sin  tílngUtf  maJ  uso,  y  poseyéndolas 
por  año  y  día  sin  inquietadon  de-  otra  persOua,  no  se  le  pudiera 
despojar  de  ellas  9  bajo  la  peña  de  60  sueldos  para  el  rey. 

Libertad  de  pasios  en  d  terreno  á  que  pudiefan  estenderse, 
yendo  y  volviendo  á  sus  rasas  en  un  dia. 

Que  »» estuvieran  obligados  al  duelo,  sino  de  consentimien- 
to de  las  partes,  y  precediendo  para  los  desafíos  con  petsonas  de 
fuera  el  consentimiento  de  la  ciudad. 

Que  ninguno  ptidiera  ser  preso  dando  fianzas. 

Que  por  fornicación  con  rnujer  soltera,  üo  siendo  forzada»  no 
se  pagara  pena  alguna.  ; .  . 

Qtie  haciendo^  violencia  un  hombre  á  alguna:  mujer ,'  1^  diera' 
marido*,  é  se  casara  con  ella;  mas  para  esto  Ik  forzada  había  de 
dar  su  queja  y  prueba  de  testigos  dentro  de  tresdia^,  péraiendo 
su  derecho  pasados  estos.  - 

Se  tasaron  las  penas  de  los  homicidios  y  heridas  como  en 
otros^  fieros.  .      t 

Se  les  concedió  también  á  los  veciposde  Jaca  el  nriyite^io  ^e 
no  ser  obligados  é  litigar  ñiera  de  aquella  dudad.  *    ^ 

Que  pudieran  moler  en  Igá  molinos  que  tnas  les  acoipoda^n, 
á  excepción  délos  judíos  y  de  ^6s  iBnaderos  Ó¡t  oficio. 

Se  prc^ibió  el  donar  ni  venderlos  honores  á  la  i^esia,  nlá 
los  inári2Ónes. 

IfOs  deudores  no  habian  de  ser  presos ,  sino  pof*  decreto  ju- 
dicial, ni  puestos  en  otra  cárcel  que  en  1^  de  palacio,  stiínítiis- 
trándoles  diariamente  xnndi  obulada  ó  raciqn  de  pan. 
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CAPITULO  X. 

Importancia  de  la  conquista  dé  Toledo,  Varias  clases  de  ^abitnn'^.. 
tes  con  que  se  pobló.  Tolerancia  religiosa,  Amplijicacion  de  la 
libertad  civiL  Fueros  concedidos  per  D,  Jlonso  VI  ^  Vil  y  VIII, 
Comparación  de  aquellos  fueros  con  los  de  otras  ciudades  ^ 

Entre  las  conquistas  de  los  cuatros  primeros  siglos,  de  la  res*" 
tauracion  de  España  ninguna  hubo  mas  interesante  que  la  de  To- 
ledo,  en  di  año  1085,  así  por  su  graq  población,  como  por  su 
ventajosa  localidad  para  facilitar  la  entera  recuperación^  de  toda 
la  península,  y  la  trascendencia  del  gobierno  que  estableció  en 
ella  D.  Alonso  VI  al  general  de  toda  la  monarquía. 

.  El  vecindario  de  aquella  ciudad  constaba  de  cinco  clases  de 
personas,  de  naciones  y  costumbres  muy  diferentes.  Los.mozára- 
bjss,  (S  descendientes  de  las  familias  cristianas  á. quienes  los  moros . 
hablan  con3ervado  sus  propiedades ,  y  permitídp  el  culto  de  nues* 
tra  sagrada  religión.  Los  conquistadores  y  demás  españoles  que  se 
establecieron  en  ella^  los  ciiales,.aunque  naturales  de  varias  pro-^ 
yiocias ,  por  ser  mas  los  de  Castilla ,  se  llamaron  castellanos.  Los 
francos ,  por  cuya  palabra  se  entendía  á  los  e^Etranjeroa  que  atraí- 
dos de  su  riqueza  fijaron  en  ella  su.  domicilio.  Y  los  moros  y.  ju- 
díos ,  á  quienes  se  permitió  tsñnbien  vivir  en.  su  ley. 

La  tolerapeia  religiosa  y  libertad  civil,  ampl^ifícada  por  aquel 
prudente  soberano^  lejos  de  haber  perjudicado  d  su  catolicismo,  al 
Estado,  ni  á  las  costumbres ,  las  mejoró  de  tal  modo,  que,  como 
refiere D.  Pelayo,  obispo  de  Oviedo,  escritor  contemporáneo,  se 
podía  llevar  en  la  mano  e|  oro  y  la  plata  con  tal  seguridad ,  tan- 
to por  las  calles  como  en  los  campos  y  despoblados  (Ij. 
.,  A  cada  una  de  dichas  dáses  se  coi^cedieron  fueros  particula- 
res y  muy  apreciables  privilegios,  á  los  que  añadieron  otros,  los 
dos  Alfonsos  VII  y  VIU,  y  de  todo  resultó  el  gobierno  munici- 
pal de  Toledo ,  que  sirvió  después  de  modelo  para  arreglar  el  de 
otras  capitales  y  cabezas  de  partido. 

Dio  algunas  noticias  de  aquellos  fueros  el  P.  Burriel  en  su  in- 
forme sobré  pesos  y  medidas.  Ortizde  Zúniga  imprimió  los  prin- 
cipales en  sus  Anales  de  lSevi)la;  y  se  han  reimpreso  .después  en 
el  Apéndice  á  las  memorias  para  la  vida  de  S^n  FeroandO;^  y  en 
la  teoría  de  las  cortes  del  Sr.  Marina. 

Mandó  D.  Alonso  VI  que  todos  los  pleitos  se  decidieran,  por 
un  alcalde,  acompañado  de  diez  personas  de  las  mejores  y  mas 
nobles,  con  arreglo  á  las  lejes  del  Fuero  Juzgo. 

Que  los  clérigos  poseyeran  sus  heredades  libremente ,  y  sin  pa- 
gar diezmos. 

Que  por  la  comjira  y  venta  de  ci^allos  y  muías  en  aquella  ciu- 
dad ,  no  pagaran  portazgo  los  caballeros. 

(I)    InCron.  ' 
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Que  tampoco  sis  pagara  portazgó  por  res^t^  ^  o  cambio  de  . 
c^QtiVps  cristiaDOs  cojo  moros. 

Que  ñinguD  eabailero  ni  ciudadano  pudiera, ser  prendado  en 
parte. alguna  del  rebiQ,  bajo  la  pena  del  dupio,  y  seséata sueldos 
para  el  rey.  ■ 

Que  los  caballerpjs  no  tuvieran  mas  obligación  que  )a  de  un 
fonsado  en  cada  año^.baja  ]a  pena  de  diez  sueldo^  para  el  rey. 

Que  muriendo  algún  cáballerp  que  tuviera  caballo,  loriga  y 
otras  armas  del  rey  ,j  las  heredaran  sus  hijos  y  pítrieotes  mas  cer- 
canos) quedándolos  hijos  con  su  madre  disfrutando  la  ihisma 
renta  que  sus  padre^,  hasta  que  pudieran  cabalgar. 

Tener  caballo  y  firmas  por  el  rey  era  poseer  tierras  gravadas 
con  la  obligación  de  mantenerlas  y  servir  con  ellas. 

Que  todas  las  caloñas  de  los  vecinos  de  Toledo,  tanto  dentro 
de  la  ciudad  oómo^n  sus  solares  ósus  vitíaB»  fu^raa /entecamen- 
te para  los  ofendidos. 

Que  si  algún  caballero  quisiera  ir  á  Francia ,  Castilla ,  Galicia, 
ó  á  cualquiera  otra  tierra,'  pudiera  hacerlo,  dejanldb  en  su  casa 
otro  caballero  que  hiciera  su  servicio,  y  no  duraodo  ^u  ausencia 
mas  que  d^sde  octubVé  hasta  1."  de.mayo,,  bajo  la  pena,  de  sesen  - 
ta  sueldos  para , él  r^j ,  á  no  ser  que  presentase  alguna,  escusa  le- 
gítima. 

A  los  labradores ',  pagando  al  rey.  un  diezmo  de  sus  frutos ,  no 
seles  habíale  exigir  otra  contribución^  ni  servicio  de  jornales 
forzados^  serna,  foi^sadera,  ni  vigilia,  concediéndoles  además 
que  cualquiera  de  ellos  que  quisiera  cabalgar  pudiera  haperlo ,  y 
entrar  en  las  costumbres,  de  los  caballeros. 

Que  todos  los  que  tuvieran  heredades  ó  villas  cerca  de  lo.s  rio?; 
ó  molinos  y  pesquera^,  pudieran  fabricar  norias  y  gozar  aquellos 
bienes,  ellos  y  sus  l^ijos  y  herederos)  par4.  siempre  y  con  plena 
facultad  de  disponer;  dej  ellos.  J 

Qoie  en  las^  heredades^ que  los  vecinos  de  Toledo  poseerán  en 
cualesquiera  tierras,  del  imperip  no  pudieran  entrar  sayones  pi 
merinos^ 

Qué  los  moradores  de  otros  pueblos  que  tuvieran  pleito,  con 

''"  toledano  vniierai}  á  raediaoédo  en  el  castillo  de  Cata - 


Por  homicidio  involuntario  y  por  hedidas  no  debian  ser  presos. 
los  vecinos  de  iTolédo/  dando  fiadores^  ni  pagar  mas  que  la  quíp- 
ta  parte  de  la  pepa  acostumbrada, en  ¿tros  pueblos.  ,    . 

El  homicidio  voluntario  dentro  de  Toledo,  y  eñ  el  circuito  de. 
cinco  millas,  debia  ser  castigado  con  pena  de  muerte  infame ,  á 
pedradas.  .  '  : 

Elque  liiese  acusado  de.honjicidio ,  tanto  de  moro  y  jud(o  <^- 
mo  de  cristiano  y  no  constando  claramente  su  delito,  debia  ser  juzr 
9a4o  eonforipe.fil  ^u^ro  «Tuzgp^ 

,\   Biá^ron  djebla  pag^r  por  enteró  la  caloña^  conforme  al  ipl$^  , 
mo  Fuer ([>  Juzgo.    •    . 

"  33 
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D.  Alonso  Vil,  en  la  confirmación  de  este*jhero,  ao^adií^  al* 
gonos  otros  pítivilegioá  y  décFétos.         *  "     '  ^''^;  ''" 

La  exención  de  posadas  ó  alojamientos  á'tpdas  las  casas  de 
la  cmdad  y  sus  iriílas. 

Que  ninguna  mujer  viuda  ni  soltera  fuese  obligada  á  casarse 
con  persona  determinada   contra  su.  voluntad. 

Pena  de  muerte  contra  los  raptores  ó  forzadores  de  mujeres, 
buenas  y  malas. 

Que  ios  pleitos  de  los  moros  y  judíos  coq  cristianos  se  sen- 
tenciaran precisamente  por  los  jueces  dé  estos. 

.  Que  no  pudieran,  estraerse  de  Toledo  caballos  ni  monturas 
para  tierra  de  moros.  '        .       ' 

Que  la  ciudad  de  Toledo  no  pudiera  darse  en  présütanap  ó 
feudo  á  ningún  señor. 

Que  ninguna  piqrsona  pudiera  te|ier  heredad  eti  Toledo ,  sipo 
morando  en  aquella  ciudad  con  su  mujer  é  hijo^. 

Que  las  obras  y  reparos  de  ios  miaros  se  costearan  de  sus  pro» 
píos  y  arbitrioja^. 

D.  Alonso  VIII  aumento  mas  aquel  fuero  con  otros  privile-r 
gios.  Eximió  las  heredades  que  los  cabaHerojs  avecindados, én  aque^ 
lia  ciudad  y  su  término  'poseyeran  en  él  de  t6db  diezmo  y  dé- 
más  derechos  reales  y  dominicales ;  estendiéndose  a^óella  fran- 
queza á  sus  labradores  ó  arrendatarios. 

Confirmó  á  los  dudadflnos  aye^^índadpsy.armadps  en  Toledo 
la  exención  de  pechos,  facendera, y  demás  derechoá^  en' íodas  tas,, 
heredades  que  poseyeran  en  cualquiera  parte  .¿ue  fes  habia  con- 
cedido su  bísabtido  I).  Alfonso /VI.  ■ 

Les  donó  la  albóndiga  d^l  trigo  para  parte  de  sus  propios,  re^ 
bajando  el  diezmó  de  éus  prodiiotos,  que  hiabia  de  ser  para  el  ar- 
zobispo y  cabildo  de  lá  sarita  iglesia.    ' 

Posteriormente 9  habiendo  advertido  el  ipismo  D.  Alonso  ynt 
los  grandes  daños  que  resultaban  á  Toledp  y  su  tienda' de  I&  U- 
bailad  indefinida  de^  énagenarse  los  bienes  raices  á  maOQs  n^er- 
tá^ ,  mandó,  con  acuerdo  de  los  hombres  buenos ,  que  ningún  vié- 
cino  pudjera  donar  ni  vendev  su  heredad  á  ninguna  orden ,  con 
alguniis  cortan  escepciones.  ; '  ^  r 

Para  comprender  bien  la  importancia  de  estos  fueros  es  me.^ 
nester  tener  presentes  las  cargas  de  que  estaba  gravada  la.  no- 
bleza, y  mucho  mas  el  estado  senetal  en  otros  püjeblos. 

El  gobierno  de  éstos  era  Casi' puramente  militar^  encargado, y. 
frecuentemente  dado  en  pjréstam9,  feudo,  ó  éncpipienda  á.  un 
conde  ó  señor,  qué  lo  era  en'  l6dó  el  rigor  de  esJPá'  tmía)t>ra,'por 
m'as  que  las  íeyes  y  fueros  pusieran  álgun  freno  S  su  despotisl^? 
lo  que  no  sucedía  en  Toledo,  en  donde  el  alcalde  debta  aáesíoflt?* 
se  preciáaipenté  don  diez  persona^  áé  las  ilias^ ilbbléáí  jf  sübíc^,  j^ 
arreglarse  en  la^'sébtenclás  al  Fuertí  ÍXfi^d.  '"'' '     *  *'  '* 

Aquel  tribunal  conpcia,  i^o  soIametAJe -én  primera  l&stáni^  y* 
causas  de  derifró  de  laíól\)tdad, sino  tárabiéíirett éíi¿iB8&"^ ImwioQ 


de  lo9  ^^^.  gn^ilftii  de  ai)  detrito  que  p^m  4e  aloco  m6\~ 
Aes  (\),  |c,,fll^l  SRipentíiba  inucho  mas  sq  autoridad  y  juris- 
di'ccloD. 

ppr  sn  ayqntBiBiento ,  al  que  tenían 
ecipos  cp^allerot  y  pludadaoos ,  cu- 
'tü  di^ldad  y  energía ,  de  la  que  ea- 

ios  ó  rentas  prediales  en  las  tierras 
cuarto  qoe  eran  las  ordinarias,  A  un 
Igar  y  entrar  en  las  costumbres  de 
s  que  pudieran  manlen^r  caballo  y 
kr  los  bijos  los  {eu^oB  de  sus  padres^ 
<s  bienes  raices  i  manos  muertas,  etc., 
ura  atiaer  nuevos  pobladores ,  arrai- 
lepta^  iacesaBtfqiente  lá  riqueza,  y 
ses  y  estados  en  aquella  ciudad, 
t  por  cámputos  seguros  y  fieles  cons- 
nss  de  cuarenta  rail  vecinos,  ppbla- 
jote  nioguDA  otra  ciudad  de  esta  pe- 
raayor  el  leciqdario  á  que  la  han 
becho  suUr  o^iis  autores  (2). 

To  no  creo  ta1e,s  d^os  de  nuestra  población  antigua.  Pero  do  , 
puede  dudarse  que  en  aquella  ciudad  y  alguoas  otias  fué  muy 
BDperlqr  á. la  actual.  La  causamas  principal  de  su  ipayor  vecioda 
ri9  filé  la  e^cel^ncia  de  su  gobiemq  muiiícipal;  la  amplifícacion 
de'fa  libertad  civfl;  la  precisión  de  vivir  en  ella  los  grandes  pro- 
pietario* ,  y  Ifs  ipenores  estfiaulos  que  tenían  para  seguir  la  cor- 
te,"y  la  prohj{)|^ion  de'amgrtizar  loa  bienes  raices  acumulados  en 
las  clases  Infecundas,  qué  disminuyen  y  esteriliían  las  famUlBa 
productoras  de  hombrea,  firuto^  y  rpauuCactitras. 

CAPITÜiLO  XI. 

Lamentable  ^efcuido  4e  los  españoles  en  la  publicación  de  sut  crf- 
digiú  ^  fueros  ^  cuadernos  de  cortes  y  otras  escrituras  utilisímas 
para  ¡a  historia  x  conocimiento  del,  verdadera  espíritu  de  sus  le- 
yes. F'^ero^de  Cuenca, 

Se  notado  varias  veces  el  vergonzoso  descuido  de  los  espa- 
ñoles en  ]a  publkacioJí  de  los  mas  preciosos  iñstrumenlos  de  su 
hlstórls,  y  aiindesu  legisIaciÍDi).  Que  sju^  primer  código  civil  ba  si- 
do impreso  cinco  veces  por  Iqs  «zUasJeros  antea  de  verse  so 
primera  adición  ep  esta  peDJnsu/a.  Qugjel  código  eclesiástico  de 
la  mgiiai'.quf^  g<i4?  ba  estado  eotecrado,  y  casi  absolutanoeote 
desconocida  h^stae^te  pre^ent^  año  4e  1S33.  El  Fmera.vítjp  de 
CsJtin^  Ip  estivo  tE^qi^ien  iutsta  que  lo  dieron ■4i«9uocsr  loidos 
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laboridso»  jurii3conBQlto8  Manuel  «y  A«so^  en  el  año  1771^  la 
misma  suerte  han  teñidlo  otros  foeros  municipales  muy  notables. 
Todavía  carec.emos  de  una  buena  colección  de  cortes.    * 

Tampoco  se  ha  concluido  todavía  la.  ibuy  deseada  reimpre- 
sión de  las  crónicas  de  Castilla ,  principiada*  por  el  honrado  cin- 
.dadano  D.  Antonio  Sancha,  á  ñaes,  del  siglo  pasado ,  sen  por fal-, ' 
ta  de  despacho  ó  por  tibieza  de  les  encargac^os  del  trabajo  de  loé 
prólogos  y  apéndices  de  que  debien  salir  acompañadas.     . 

El  de  ta  cíónica  de  D.  Alonso.  YIII  debía  llevar  entre  otros 
documentos  el  raro  y  apreciabillsiiño  Fuero  de  G\]eDca,*que  está 
ya  impreso,  pero  »ín. publicarse ,  por  no  estar  concluida  la  im- 
presión de  todo  lo  liemás  que  debía  contener  su  apéndice.  5u  im- 
.  portancia  puede  comprenderse  por  lo  que  refiere  de  él  el  Sr.  Ma- . 
riña ,  quien  dice  que  se  aventaja  s^uramente  á  todos  los  muni- 
cipales ,  ora  se  considere  lá  autoridad  y  esteosion  que  tuvo  este 
cuerpo  legal  en  Castilla,  ora  I^t  copiosa  colección  de  sus  leyes,  xle 
manera  que  puede  reputarsecomo  un  compendio  del  derecho  ci- 
vil, ó,  como  dijo  el  autor  de!  prólogo,  ó  introducción  que  prece- 
de al  fuero,  una  suma  do  instituciones  forenses,  en  que  se  tratan 
con  bláridad  y  concisión  los  principales  puntos  de  Jurispruden- 
cia ,  y  se  ven  reunidos  los  antiguos  usos  y  costurobres^  de  Casti- 
lla ( 1 ) .  Estas  consideraciones  me  han  movido  á  dar ,  si  no  un  aná- 
lisis muy  exacto ,  siquiera  ateunas  noticias  de  su  contenido. 

Se  eximió  por  él  á  los  vecmos  de  Cuenca  detodo  tributo-,  me- 
nos de  los  que  se  pagaban  para  los  reparos  de  los  murós>  de  los^ 
cuales  nadie  estaba  esceptuado.  ' 

.Se  mandó  que  todos  los  moradores  de  aquella  ciudad ^  fueran 
cristianos,  moros  .6  judíos ,  gozaran  un  mismo  fuero  para  Jos 
juicios  de  sqs  pleitos. 

'     Que  todo  homicida  forastero  fuera  despeñado  /sin  que  le  va- 
liera el  asilo  en  la  iglesia,  palacio  ñi  monasterio. 

Que  quien  diera  acogida  en  su  casa  al  «enemigo  de  algún  te- 
ciño  pagara  cien  maravedís.  *  ' 

Que  el  concejo  dé  Cuenca  no  estuviera  obligado  á  salir á  cam-. 
paña,  sino  solamente  con  el  rey. 

Connedió  á  la  ciudad  una  feria  de  quince  dias,  en  cuyo.tieíh-  - 
po  pudiera  concurrir  á  ella  toda  clase  de  personas,  fueran  cris- 
'Hianos,  moros,  ó  judíos  cbn  total  3egur\dad^  Quién  durante  la  fe- 
ria matara á  alguno,  tenia  la  pena  dé  $er  enterrado  vivo  debajo 
del  difunto ,  y  el  ladrón  la  de  pagar  doUado  todo  el  daño  que  hu- 
.  biese  hecho ,  y  además  mi),  maravedís  para  el  rey ,  ó  ser  despeña- 
do >  careciendo  de  medios  para  su  pago. 

« Mando )  decia  uno  de  aquellos  fueros ,  que  á  homes  dé  orden 

nin  á  monges,  c[ue  ninguno  ñon  haya  poder  de  dar  nin  vender 

.    raíz.  Que  así  eomo  su  órdlen  manda  et  vleda  á  nos  dar  ó  yender 

heredat,  así  á  fuero  et  la  costumbre  vieda  á  nos  eso  mismoi» 

_     .  .  •  •         '  *    •  '   «  .'» 

(1)    Ensam  hitiórico  critico  sobré  la  antiigua  legU^aeion  y  prinoifale9 
Cuerpos  Ugalerdi  lotr$Íno$  de  León  y  CaitiUa-,  g.  1M<. 
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,E8ta  ley  contra  U  fnnortizacion  eclesiástica  de  los  bienes  rai- 
ces se  ve  repetida  en  otros  fueros  ^  y  con  ei  mism^  álegatb  quQ  en 
la  de!  de  Cuenca.     .. 

.  El  Estado  babia  principiado  ya  á  esperimentar  lois  daños  de  las 
ilimitadas  adquisiciones  del  clero;. y  aunque  preponderaba  ya.  la 
jurisprudencia  ultramontana,  todavía  no  era  escandalosa  ni  sos- 

Sechosa  de  herejía  la  nacional  que  atribula  á  la  potestad  civil  el 
erechp  de  contener  los  abusos  de  la  ^clesiástic;a,  como  sé  pre- 
tendió que  lo  fuera  posteriormente. 

Los  litigantes  que  no  se  presentaran  en  el  tribunal  al  plazo  se- 
ñalado para  ver  y  sentenciar  sus  pleitos  deblaii  perderlos. 

Los  baños  debieron  ser  entonces  muy  comunes,  pues  se  trata 
en  este  fuero  con  bastante  puntualidad  de  su  policía. 

Son  muy  curiosas  y  niiiy  interesantes  las  leyes*  agrarias  que 
en  él  se  ordenaron  para  la  seguridad  de  los  labradores ,  custodia 
de  los  campos,  los  pastores ,  etc. 

Los  esposos  debían  dar  á  sus  esposas  en  arras,  i^iendo  ciuda- 
danas ^  veinte  rnara vedis.,  y  la  mitad  siendo  aldeanas. 

El  esposo  que  repudiara  á  su  esposa  después  de  haberla  es- 
tuprado., debia' pagarle  cieit  maravedís,  y  ser  teñido:  siempre  por 
su  enemigo. 

Sé  prohibió  á  los  que  entraran  en  religión  llevar  á  ella  ibas  del 
quinto  de  sus  bienes  muebles.  «Et  todo  aquel  que  en  orden  ^ntra^ 
re,  dice  un  faero ,  lleve  consigo  el  quinto  de  mueble,  et  non  mas; 
et  el  otro  mueble,  con  toda  la  raiz  finque  á  sus  herederos:  que 
non  es  derecho,  nin  igual  cosa  que  ninguno  desherede  á  sus fíjos^ 
dando  á  algunas  religiones  el  ihueble  ó  la  raiz-,  porque  es  fuero 
que  ninguno  non  deseherede  á  sus  fijos.» 

Es  bien  notable  el  fuero  en  que.se  hacia  á  l(á  padres  respon* 
sables  de  la  conducta  de  sus  hijos ,  pero  no  dé  sus  deudas.  Así  se- 
rían mas  cuidadosos  de  su  buena  educación  y  los  adinerados  mas 
cautos  en  sus  |>réstamos. 

Sobre  la  legislación  criminal  se  encuentran  en  este  precioso 
código  algunos  fueros  bien  nojtables.  £1  ladrón,  siendo  convenci- 
do de  su  delito,  debia  ser  despeñado.  Faltando  prtiebas  suficfea- 
tes  para  su  convencimiento ,  y  no  pasandoí  el  valor  del  robo  de 
cinco  inencales,  jurando  que  no  lo  habla  cometido,  debía  ser  ab- 
sqelto.  Deide  cinco  hasta  diez,  para  salvarse  debía  ir  acompaña- 
do su  juramento  con  el  -de  otro' vecino.  Desde  diez  hasta  veinte 
con  el  de  dos.  Pasada  esta  cantidad  estaba  en  la  elección  del  ro- 
bado el  que  el  delincuente  se  purificara  con  doce  testigos  ó  ba^ 
tiéndose.        •  * 

La  fuerza  hecha  á  una  mujer  casada  tenia  la  pena  de  ser  que* 
mado  el  forzador,  y  huyendo,  la  aplicación  de  todos'sus  bienes  al . 
marido  de  la  forzada.  Mas  para  ser  creída  upa  •mujer,  de  que  ha- 
bía sido  forzada  debia  rasgarse  la  cara,  y  presentarse  así  ai  juez 
.  dentro  .d^  tres  días.  Negando  el  hecho  el  forzador  estaba  en  ma- 
no de  la  ofendida  el  obligarlo  á  jurar  con  doce  vecinos,  óábatir** 
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m  eon  tÁroi^ál*^  f  sfeiiaó  ^^nvÜáó  ^éikliá  ñSSlérMúi^r  su 
duewfgb)  y  oMfgádo  á  pa|á(  trescientos  süéttltík.  ;  ^ 

El  marido  de  una  adúltera  podía  matarla  y  á  sd  (jómplfée 
impcmetneDte.  .    /  ,      , 

Lé^  áteahuetHs  débiáfa  ^  Quemadas.  Nefando  qhé  fó  érán 
debiao  «alvefrse  pdr  medio  dé!  Ütieirrd  callenté. 

Véa^  la  descr!t)c!oD  de  aquella  prueba  qué  hace  él  fuero'.  «El 
fierro  qué  és  pwtñ  facer  justiciát  ha  de  haber  cuatro  piéá  atgUn  po- 
co altos ,  que  aquell  aque  salrarse  ^(tíet-e  ^h^  t/uéda  méiér  lá  ma- 
üo  de  jruso  tfel  fierro;  et  haVá  én  luengo  un  páltrió,  eted  ancho 
dos  dedoi.  Ét  ftqirelfá  (Juéél  nérró  ovíeré  dé  to^mar,  lié  velo  Mué- 
vfe  plés ,  ét  muy  á  pa^ó  pótigaío  éh  tierra;  hifeiá  pHítíéro  s^ff  ben- 
de.ido  de  défrigó  %isácanÍ£?fití.  Bljjúez  á  él  cléríg^ci  calietít¿ú  el 
fierro ,  et  áe  nñetit^ás  qáé  eíloá  éalefitareto  él  fierro ,  kóü  áb  llegjue 
nit^godo  á\  ftíégt)^  porqué  notí  fat^á  algún  mal  feého.  Aqiíellá  que 
haya  de  tomar  el  fierro,  primero  sea  e^cbdtiflilda,  ^  catada  que 
non  tenga  algún  iríai  fecho.  Después  lavé  su¿  manos  délaúte  todos, 
et  sus  mandi  limpias  tomé  él  fié^rd.  Después  qué  el  tíerro  oviere 
tomado,  el  juez  cúbrale  la  rrfapo  ftiégb  con  cerá,  et  sobfe  ra  cera 
ponga}  estopa  6  lirio;  de$[)ues  átel  Bien  la  mano  coH  uñ^pa^Slo. 
Aquesto  fecho  adúgala  el  ijuez  á  su  casa,  é  desjpues  dé  irek  diás 
eatel  la  mano:  etsi  la  maWñiére  cfuemada,  i^ea^üémái^á^^t^a^  ó 
8fifi*&  lá  pena  ^ue  es  a(]uf  juzgada!.  Et^  aqúeHáHlüjér  qñétomcíel 
fierro  fuere  juzgada  por  álcáhületá,  ó  cobijera,  ó  qué  ovíére  con 
dnco  h<Wíies  yacido.... >^ 

A  ésta  pYúeba  áconnpañabsKi  btrás  váHas  céren^ónlfis  y  óVácio- 
üesi  que  pueden  leerle  én  \ik  AhtigUedaítes  ¿el  f\  Ée'rgán'ia. 

Siguen  otros  capitule^'  sobré  Retías  por  otro'á  deíitos,  daños  é 
Injurias,  sus  pruebas  y  ía^  déftítisas  de  lós'íeos.  .  - 

Era  tan  minuciór^a  esta  parte  dfe  le  legíslaéidñ  dé  aquel  fuero', 

que  se  encuentran  enfér  capítulos.  De  eo  qui  annm  in  fadepoáue^ 

rit,:iz,De  eo  qui  cnm  ovo^  butello^  aut  encuniere  aliitm  percussértt, 

zuDe  éo  ^ui  intnttndurh  quid  alkat  tómedété  fecerít,':^I)e  eó  qui 

'  cantinelam  malam  feccrit^-^iDé  patoper  aniím.,^. 

Sé  ha  dado  ya  üoá  idea  de  la  prueba  ééí  híeth  caliente  ^üe 
se  acostumbraba  para  lá  averí^aeion  dé  los  delito^.  No.es'  me- 
nos curíolsa  la  qué  dá  e^é  fuero  díela  deV  combate.  Établá  ñdládd'- 
res  (pu¿iks)  (finé  se  aíqüilaban  parí  batífáé  por  los  actores  cóñ 
•  los  reos  acusados.  Sé  señalaban  las*  armas  ciin  qué  défeian  pelear. 
También  se  me^iclaban  ceremonias  sagradas  én  aquéllos  actó¿ 
Oían  misa  los  lidiadores.  Ambóá  jui'aban  que  iban  á  pejeaí  por 
defender  la  verdad.  El  juramento  se  hacia  sobre  el  altar.,  y  to- 
catado  los  saiMos  evai!^elíbs.  €oncTó!da  aquella  cerémoñta  salian 
aleamflo,  én  dónde  precedidas^  otras  diligencias  debían  batirse^ 
si  no  se  componían  antes  dé  pi^fncipiar  lá  lid.  El  pfecW.dél  lidia- 
don  alquilado ,  ^atíendo^  vencedor ,  eráñ  véi¿té  mí¿h'cales :  sieá'díó 
vencido  d'iez,'  y  ^uSdébdof  múértb  eÜ  la  pelea  aquello^  die2  men- 
(^le^  d^iaüi  iet  énti'é^til'óá  á  sú'  Abujet",  o  á  sus  hérédéiri^. 


'/\ 
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CAPITULO  xn. 


tnfetii  estado  ^e' la  monarquía  castellana  cuando  empezó  á  rei- 
nar If.  Alfonso  VII,  Cortes  de  León  para  proclamarla  empC" 
radór  en  el  año  1135.  Esfueríotde  aquel  rey  para  afirmar 
la  justicia.  Cortes  de  Nájera/  orígenes  del  fuero  viejo  de  Cas- 
tilla, Análisis  de  este  código. 


f  tíí  ¿bad  del  nüoDasterio  de  Sahagun ,  porque  perturbaban  eí 
reiDO  cqü  píeteEto  de  relig'OD.  Loa  papas  procurabaa  amplifl- 
c&t  todü  lo  poüible  la  potestad  pootificia,  para  \o  cual  eotrfi 
otras  máxtrn&s  jf  doctrinas  que  Introdujeron  en  el  nuevo  dere- 
cho étinóMo,  fu¿  lina  fá  de  atribuirse' el  conocimiento  y  dis- 
pensa de  los  pareotescos  para  los  rnatrimonlos ,  que  en  los  pri- 
meros siglos  de  la  Iglesia  se  repDtaioo  por  causas  civiles  y  per-  ' 
féaVcfentes  á  la  autoridad  real, 

¿Qué  nías  eía  menester  para  que  los  escritores  de  la  histo- 
ria CompoUelaáa,  que  eran  dos  canónigos  de  la  catedral  de 
Santiago ,  tsviérail'  aqiiel  mátrlraouio  por  incestuoso  y  secrile- 
go,  f  que  le  atribóyeran  todos  ios  ¡Qdlcfid'o^ males  j  desordenes? 

Los  nfismos  autoi'es,  relleren  la  inconstancia  de  doña  Urra- 
ca, por  la  cuál  unas  veces  estaba  unida  y  6tras  separada  de 
su  marido;  sn  coodficta  deshonesta' y  escandalosa ,  y  la  deca- 
dencia del  valor  y  virtudes  de  tos  castellanoa. 

Iddícati  también  los  regatos  con  que  sé  negocialan  las  gra- 
das poütíñCíás  en  la  corte  de  Boma.  El  demasiado  Influjo  de 
los  ectesjúslicos  en  el'  estado  civil.  Los  medios  coa  que  procu- 
raban' amplificar  continua  mente  sUiHutoridád  y  su  riquesa 

Que  Ta  Iglesia  de  Santiago',  úo  j>udi£ndo  apenas  mantener  sie- 
te canónigos  éti  tiempo  de  D.  Fernando  I,  adquirid   en  menoB 
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de  tin  siglo  reptas  suflcientes  para  dotar  abundantemente  á  se* 
tenta  y  dos.  *     '. 

¿No  eran  estas  causas  maa  naturales  y  mas  dertas  de  los 
indicados  males  y  vicios,  que  el  matrimonia  de  dos  parientes, 
en  tercer  grado  ?  '''""'     \ 

No  obstante  el  infeliz  estado  en  qué  D.  Alonso  Vil  eneon- 
trd  su  n^oharquia  cuando  empezó  á  reinar^*  la  estendió  biea 
pi-estó  mucho  mas  que  ninguno  desús  antecesores,  llegando  á  . 
tener  por  vasallos  a|  rey  de  Navarra ,  al  conde'  de  Barcelona» 
al  rey  moro  Zafadola  y .  á  otros  muchos  grandes  señores  de 
España  y  Francia;,  por  lo  cual,,  creyendo  qué  podN'a  muy  bi^n 
llamarse  emperador,  convocó  á  cortes  en  León  para  coronarse 
en  e!  año  de  1135.  '  . . 

Reeonocído  y  aclamado  en  ellas  por  tal  eniperador,  promul- 
gó algunas  leyes ,  y  mandó  á  los  jueces  que  aídministrarán  jus- 
ticia con  el  mayor  rigor,  como  lo  ejecutaron  haciendo  gran* 
des  y  hoVrorosoi^  castigos  en  toda  clase  de  perdonas  (í).  ' 

Pero  si  con  dichas  leyes  y  castigos  se  corrlgieron  algún  tan* 
to  las  costumbres ,   duró   muy  poco  su  r^folrma  como  puede 
comprenderse  por  otras  publicadas  ^n  el  misma  reinado. 
.         «Esto  es,  dice  una,'  fuero  de  Castilla,  que  «estableció  elem- 
'   perador  en ias  cortes  dpPi ajera ^  por  razón  de isacar  muertes,  ó- 
desonras,  é  deseredamiento,  é  por  sacar  malei  de  los  fijosdalgo 
'  de  España,  que  pusoentrellos  pas,  é  asosegamiento,  é  ámistat; 
é  otorgaroDgelo  ansi  los  unos  á  los  otros  con  prometimiento  de 
.  buena  fe,  s»in  mal  engaño.  Que  ningund  fijodalgononñriese,  nin 
mátase  uno  á  otro,  nin  cóirnes'e,  nin  desourase,  nin  forzase  á 
menos  de  sé  desafiar,  é  tornase  la  amistat  que  fuera  puesta  en- 
tre ellos;  é  que  fuesen  seguros  los  unos  de  Ibs otros,  desque  se 
desafiaren  á  nueve  días;  é  el  que  ante  que  de  éste  término  fírie- 
'-  se,  ó  matase  el  un  fijodálgo  áotró,  que  fuese  por  ende  alevoso^ 
équel  pudiesc/decir  mal  ante  el  emperador,  ó  ante  el  rey  (2).» 

' ¡Qué  estado  atfuel,  en  que  los  nobles  y  personas  mas  carac- 
terizadas ^e  deshonraban,  robaban  y  mataban  sin  temor  á  la 
autoridad  pública,  y  en  dónde  todo  el  remedio  que  esta  podia 
poner  á  tales  desórdenes  era  el  desafío ,  y  diferir  la  venganza 
y  satisfacción  privada  de  los  agravios  por  el  término  de  nue- 
•  ve  diasl  .    . 

En  las  citadas  cortes  de  Nájera  pe  ordenaron  ^l  fuero  de,  fas 
divisas  y  el  de  los  .fíjosdalgo  ^  de  los  cuales  y  algunos  otros  se 
formó  después  el  código  llamado  iPuero  viejo  de  .Castilla ,  que  pu- 
blicaron D.  Ignacio  de  Asso  y  D.  ,Miguel  de  Manuel. 

El  P.  Burriel  creyó  que  dicho  fuero  había  sido  obra  del  con- 
de D.  jSaneho,  y  sus  leyes  las  fundamentales  de  la  corona  de  Cas- 
tilla.  después  del  Fuero  Juzgo  (3) ,  cuya  opinión  s^doptada  tam- 
il). Crónica  de  D*  Alonío  vil.  , 
(2)    L.  I ,  til.  V.  del  Fuero  viejo  de  Castilla. 
(S)    Informe  sobie  pesos' y  medida». 


bieB'pov  éúfk  éltadoft(éfW(oreá^  hli  ]^eftita<!la<stUi4átaaite/  ^  señor 
IÍacHial'(1)^  '  ;'-..'    .■    •       i,      v-,  .      .1     a.->     ..■: 

.  Pero  como  quiera  que  se  formara  aqqella  €oJecek)B^  ún  eonor 
chntentd^  es  de  ^ta.majohJñpOrtaftciñi  painalel  de'4ft  btstotía  del 
derecho  español  de  U  •edad  itiodtá  ^  e<^'lo.cuAk.ddréS»l^ofts  ki^ 

tioía&desus^:pnticipaleS'leyes^  i  

Ea  la  primara  s&.seÉalan  Jas  reg^ías  ma»  caraeteríst^ciis  déla 
corona.  «Estas  cuatro  eoaas^  diceyscm  i^atxirales  al  .señorío  4lel 
i%y^.4ueiioii  las  debe^F  á  niugikiici  ofiftei  mías  partir  de  sí, 
capertenescená^  por  rdao0tlet«eftdrio  Datúral:  Jüstioia^  nateh 
neda,  íonsadera,  é  sao»yúntarek«<  .     ..  i 

F^f.Justieia  se  eut^ndia  no  solamente  la  potestad  iiopreroa 
fftca  jwlgár  los!  pléi^t  otvjies^  orimiiiaies  ea  úHíBtíi  itistáoeli» 
alzada  ó/^p^taolon,  bino  tamb¿Qii: para  nombrar  gobernadoresMy 
jaeces  de  los  pueblos,  con  nias  ó  menos  autoridad  y  jurisdioetohi^ 
á  la  que  solían  llamar  alto^  mero  y  misto  imperio^  > 

.  P¿r  moneda  el  derecho*  éé  baliria ,  V'  el  de  exigid  ana  oftf^ta^ 

clon  que  se  aeosi^mbr^ü  eii  aqueUoá  álgW-de  siele  en  siete  añ0s. 

. ,  fiorfomajótórayase  ba  diehjO'qae^^eBtendia^l servició  per- 

'dOBál  militar  y  6  una  «eofitcibucioh  equstalente  ^para  b^  gbstos  dis 

la  guerra.  > 

^Y  yifiitaií  era  Ja  obligaeiqn  de  dar  abjanr^ienio  y  comida  al 

téy^y-  su  &mi&a  cuando^  camioaba.,  la  cuál  ea  tiempos  mas 

antigiiQa  ie  eumini&traba  ea  géneros  y  fruto»,  y  después  se  tasó 

y  redujo*^  muehos  p^iebles  á  dioero»      ;  •  ;  i 

-    *  íLa  .s^ttoáa;  ley  del  J'dero'  viejorj,  c^ue  sé '  dke  puesta  esi  las 

cortés  de  JNájera,  prohibiaJa  traslaciotí  del  dominio  de  los;  bie^- 

nes  jfealexigo^  á  los  bidalgOSiy  mouasterlos,  y  ió'&de;estps^l  rey, 

,  áé  tal  modo  q«e  si  el  labrador  de*  alguo  hidalgo  se  pasara  ávii^r 

en  tiendas  del ireyv su' amo. pOdiaocítt{)arli9  la  here<lad  dentro  ie 

tm  año  y  dia,  y  pasado  eslepodia  oeriparla  ^Ufilqulera  olrei'.dl- 

:  visero  6  propletario.de  la  villa  en  donde  sé  ^noa^lrára;        : 

iJ^rosigue  élíFQero  viego  refiriendo  lasformalidades  eomqfie 

se  hábian  de  entregar  y  restüair  ios  castillos,. así  á  ios  reyes  cíd- 

,  mo  á  Mm  riCQS^J^^Iblfe$ ;  y  lee, caloñas  4  Aiultaii  por  quebranta- 

•  mieiitoa  de  la  ínratunidad  4e  tos  palacios  reales.,- y^pór  iosligrlh 

vfosi.lo$;m^nosd6  lo)s  ailoces.  ^ 

,  ' '/  ^a9(ibi60  se  señalan  Jas  ^teftaí»  eontrn  los  hidalgo»  que .  jtom^ 

,  ran  0(9u]úch€Í  por  Cueriza  ea  pueblos;^  tleRras.realetigas^  abn- 

denga^;  etyaipeoa,  siendo  la  violencia  e» foliar  de  otro  hidalga, 

había  dei^ruquiniaEitoa.  stieMos,  y  siide^kbrador,  treenciénto^. 

*  vGottduchl^iepa  lo  que  •ahora  entendemos  por  alojaYnfentd/iffií- 

ja  y  utensilios.  *'         .     '      -  '  .;  (i 

;  T0da  bidetgoiquereciUera  suQldoldy^  ^  s^^ debia  sbrvirle 
por  él  tres  meses  en  la  guerra,  bajo  la  pena  de  restitución  del 
sueldo  con  el  duplo. 

^l)    Eniayo  bala.  154.    ,  ..»..»  ^ 
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muerte  debia  dar  á  sú  señor  la  iñincicrny.que  era  iipat  cUnÉa  ^ 

V  '  B^Mdjí  Botablé«ltit,  jy^Mitibré'j»rifi)¡eP9v'<^i^^  CQai8i»jtmta 
:M  inoéo  de  dé8ttli«¥ii,r'áio^ 

Guando  el  r«f  despedía  á  a1gú«^  'de.su  tSéh^ff,  ^oAos  sol 
^%^7  Ím^l)M  >p0cniio  áigoirlo  jjT  »ixMf arle  te^  qué  cábo¿- 
Iti^ám  01»^  rey  á>t»ríBtípe  ^e  lo  eni^eér^^ 

éniirh  éfi  estos  se  4c  'ddrian  coiiceder  tmaireiita  y  diós  idiasf  de 
^pliea|l»ía^t^pátMÁriiu  vtajeí,  ^itañt|o>el  rey  epMb>jo6'demáiiHcoB^ 
hombres  débijan  darle  un  caballo  ijódu' ufin^.-  ;  . 

'  '  >f4!}deá)^ilrstd#  dés^n^do  Jnieia  gciev^li  i  ra  mf\  >ppdtit'este 
Jesin^irlér  to  eásas  y  btenes  mue^las^  y  talarle'  Uwiárbote.^  >ifla|p 
no^^ettpar  vi^oii^fihssr  ísus' salares:  7  berédadcs'^  iii  liaoer  dofip 
«%«!D0  é  «o  t^iitítüai  :         ■    *    . 

. ,  El  mismo. {á)6ip  gMainm^los  vasallo»,  amigos  ySisríadps  ^in 
lo^8Mñ(m|Xiaát(aÁ>:eo%u;de^tiflhro;Q  diés  vUiiÉCarlfttpof^gra- 

vtós  5tie4)abie#a'reeib4doidelréy,ió  de  Ik  éorke] 

CSui  4as  nifeñieis  pi^eminei^ias  gozaibau^los  )Udé|^  JA  lilogu- 
'áo  «^fte  i^dií^  ^rHer  ^de  sim ^bienes,  ^iftam  ^uem  <for  léciM^' 

de  traición.  ^  '  ^   '. 

*9Lifts^)it)J|qrils>mas,0BÍtrooés,  baslt^  iasíhéridás^  Komictdiés  no 

e8tabaQ9U|étosé  Í¿:r|urtsdicclO)i  de  losfiMiglstrafdos.iCadA  upo'.las 

f  eiígaba^rsíniisnidy  %  se  isompi^nla  c^^éliagravi^oi^iiiii^óii- 

dole  500  sqeldos,  si  era  hidftlgo>^  y  ahbvsi  em  laAiraéor.    » 

*  í&adái)^psril>algu«^ombn&epaohiflalgo/debláíprobar:iái  csl- 

^Iddd «ida>«ii*éo losflgeí9í>sinJuttertiénítb» '  ■■  ■  '  - '       ':     ; 

JLi»s (pftypiélários  do'los  solares '{)adlan  p^^ider.é imeotoons, 
rif  tomarles  lodos 'doi;  i  bienes,  sih  qde  eátó&podlé^nWlárife'rfo, 
rmeiids  los  itfeileígob:  ^bl^dores  det  Gaelilia^^vJOQéyo  bastid  Cas- 
tlllaiia  T1«j9,  9^^  goffitmn  iriguna  irms<JM)ertad.  : 

Goñ  él^it¿^9e>  fbé  béJórai»dó^ieiv4calasparWs<ta!eoiidlel»n 
40  totós  eéhiriiQÉ/ise^niftecáaaiy^^ 
-tidas  ^f^)  ^  ofdén&i«^t<]ís^de:  AtoiiM 

HBtldumlntQ  derl)Miii:eftri^):áevqii«  d^fi^abi^ 
4tá  tiíáro'^eióiyiibáfi^íám  estfr^blelí  ^dériaMdo.  Por^uffi^a'qpaf te 
parece  que  los  labradores  ó  vasaitos.dci!  ld6<lugár^de^tÍ([lM^f4a 
«ail|>mpletai4b^éé  iva  ttetr^s.  «debetiifa;  díeéfo  l«y  ilIj^t)f(ij¿%:XY, 
>^b.  W' de^Sii^^id^s  s  tantd ^ier« decir tttdfno^bensda^teüto  ^uq 
ts  ép^  ,'^uitó^  d(5'«|iN^  (^e^^be'eft  .^l,^puéde(íre<d%lr:|A>r  nb- 
•fioria'q«iéh  ^Isiéré^  qiie  ii^ejor'tiBíága;*»  ¿Ik»  niflímo^á^  etifalá- 
<ter<Di  fisd^  loopeí  (le  t  ábrala  .en  íta^^softpoio«i^«fe^lite^       las 
behetrías  en  su  crónica  del  rey  D;  Pedro  (8).        —   ^    .     '  • 
'MfiiSípo>i»traic|)«rte^  M)lef  l,ftít/^Iii'4el  Fudré  ^^iejo^  díde  así: 


.( 


(i)    L.  ni/lít.  XXIV,b9rl.lY. 

(a)  L.  xiH,  tu.  xxxn. 


(3)    AAoa.  cap.  14.  '  >      "       ii  .    *  .»t 
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•Esto  es  fuero  d«  CsstJlIa:  ^n  razoo  deln  behetría,  ci(yos  Ateren 
'  m ■(béHiIos I  el'día  doS.  JuánTinm  aü  itevür  In^lnfut-sioúeidese 
año.»  Y  la  citada  ley  de  lás'PdrtME^  dicb  tarhbreri  irlns'ftd^lait- 
th,  qne  todo  ^ecti'd  ([ílé  l()s  íljoa  dalgo  llerárÁi' de  ftk  beti^ria, 
deb^&abéf'el'í'ey  la  mitad.   ''        "  '         '■'■■'   'V   " 

Si  los  labradores  dé  atjuellos  lugares  debían  pagar  iDfdrsiones, 
y  pechos  ó  censos  por  sds  tierras,  ciertaméate  do  eran  pfople- 
ta^os'.  Di  dictías  tierras  Suyas  libremente,  'ó  quilas,  iSotao  ^cen 
laá'P_art)das.  .      ■:     i  ■  ...      i     I 

"  B.  Abtóoio  Robles  Vives,  ^reflexionando  sobre  la  palabra  be- 
hetría, derivada  d'e  benefitíió,  qué  en  los  instrunientp»  de  lá  edad 
media  equivalía  á  la  de  feudo,  creyá  que  las  tierras  &é  faahetriá 
erírtí' tftdds  feudales  (1}.    '  .    t     -■:■.-.    " 

'-  Etitt^  rfpínfOD  podría  conflrraat^e  con  varias  observaciones  so- 
bre I  lente  coa  la  It^XITl; 
ttf. '  llceasi:  «NinguSise- 
fibr  icér  fuerra ,  nin  ttter^ 
to'  (i  -ados> 

\  \  dominio  en  las  be- 

hetrl  idamente  los  alt^- 

inientos,  paja,  leña,  jaortaliza,  y  demás  comestijiles  qge  podían 
tomar  los  divÚéiros  ó  ptótit^ar''^  ^i>  1^^'  casas  y  heredades  de 
los  labradores,  y  los  plazi>s y  preciosa  qué  debianpag|irlin. 

Para  la  qfveriguSciOD  dé  los  excesos  eU  ras*  «xacclonies  del  con- 
ducho sé  enviebait  pe^uisidores,  los  cuales'  adetnás  de  lásln- 
ffirmaciones  que  debish  práctjcer  para  su  {>rtiéba'j  debian  inda- 

Sr 'iíé^aradiitnenté  en  cada  higar  si  los  propietario^  dé  tierra; 
adébgRsd)os  solariegos  y  vecinos  de  bébetrfase  habíin'edti^- 
^ettdoiy  ocnpado'alguiDBs  de  realengo.  :   .    .    . 
"~  '  gl  iibró'  Segiindo^atti  de  la  rcgi^láclon  criminal. 

El  bomicidlo'voluntsrio  se  csítigaba  con  uida  tnnlta,  y  á.lo 
mas  destferro  y  oclI^cioQ  de  los  blehés  feudajes.         ■     ^ 

nNin¿mi  'SjtH-dalgo,  dice  la  ley'  H  del  tit.  I,  non  mate 
orne  qne  sé  non  ddleada  por  armas,  nin  le  aya  fecho  por  qné, 
por  saña  qne  aja  de  aquel  señor ,  cnyo  era  et  ome'i  nin  por  es  - 
pan^r  los  ornes  de  aquel  logar,  do  el  moraba.  Din  m^te,  nin 
fiera,  ntn  fagii.  málj  nin  ^obernieá  otros  labradores,  püíqué  se 
toreen. suós  por  RÍedio,  é  -si'  los  matare,  peche  Sfto  tnaravedfs, 
Iffsinedíos  á  áqnet  señor  cuyo  era  aquel  orae  que  mata,  é-  los 
ihedios  al  rey.  E  esto  es  porque  fiíga  el  rey  at  señor  sicanzat 
mas  ayna  derecho ,  por  qué  es  derecho  del  rey  que  avíe  en  el 
orne  que  muría.  Demás,-  si  fuer  vasallo  del  rey,  quel  tómela 
tierra  que  dei  tovier,  é  si  non  faer  Vasallo,  quel  eche  de  la 
tlwra." 

Contlnáan  las  penas  contra  los  daños  7  lesiones  corporales; 


''■M 
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Sfenalao^P  las  mullas qiq  debían  exigirse  por  cada  una»  eujra  tá-^ 
rifa  e9  muy CQDforme  4  lindel  Fuero  luzgo. 

Los,  doctores  Assp  y.  Manuel  tenían  pQr  muy  digna  de,  notara 
se  la  escrupulosidad  con  que  nuestros  antiguos  legisladores  e}f- 
presa^fon  menudamen^  las  penas  que  corresponden  al  daño  cau- 
cado á  cada  una  de  las  partes  del  cuerpp/como  se  leen  en  ,casi 
todos  los. fileros  generak'S  y  particulares  de  aquellos  tiempos* 

Yo  también  teogo  por  notable  aquella  escrupulosidad.  Mas 
es  para  conocer  por  ella  la  ferocidad  y  barbarie  de  aqueles  tiem- 
pos. En  las  naciones  civilizadas  bay  pasiooe^í  venganzas ,  in-: 
jur|as^ ¡heridas,  y  homicidios.  !péro  arrancar  los  ojos,  cortar  i^ 
orejas,  narices,  y  lengua,  etc.,  no  son  delitos  tan  frecuentes 
que  ;m^ezcan  una  tadfa  ó  señalamiento  de  penas  particulares 
contrapeada  una.  , 

Y  si  se  examinan  las  relaciones  de  las  citadas  penas  fsntre  sí^ 
y/ con  los  daños  ó  delitos,  ¿qué  proporción  bay. entre  uó  ojo 
y  una  muela ,  ni  entre  imposibilitar  á  un  hombre  pars^  trabajai:^ 
cortándole  la  manp,  ó  quebrándole  una  pierna,  y  el  matar  un 
perro?  Pues  I  a  misma  pena  se  imponía  por  cualquiera  de  estqi 
4años.  ,       ,•! 

«$i  alguno  fuerza  mug^r,  é  la  muger  dier  qn^r^tla  al  merina 
del  rey.*,,  aquella  muger  que  dier  la  querella  qi^e  es  forzada,  sá 
fuer  el  fecho  en  yermo^  á  le^  primera  ylella  qué  llegare^  fdebe 
echar  las  tocs^  é  en  tierra  arrastrarse,,  é  dar  apellido ,  4lciend9: 
Fulan  mefprzó,  s^  le  conoscier.  Sino!  conoscier,  diga  la.senál 
de  él:  é  si  fuer  muger  virgen,  debe  mostrar  suo  ebrrompimién- 
to.  i  honajs  mugeres,  las  mejores  ^que  fall&re,  é  ellas  pi^obando 
esto,  debel  responder  aquel  á  que  demanda:  é  si  ella  an^l  nop  lo 
ficier,  non  en  Ui^q^uerelb  entera,  é  el  otro  puecLe  se  ije&nderj  é  si 
\o  (conoscjt^r  el  fapedor,  ó  ella  lo  probare  icójq  dos  varones,  ó 
con  un  varón,  é  dos  o^tgcres  de  yuelta,  conipre^ s^a  prufib^  ^ 
tal  raz9^  E  pi  el  fecho  fiíer  ep  logar  poblado,  d^bé  ella ;dar  vó- 
c^y  éapéllid<í,.allí  do  íijjé  el  fecho,  á  arrastrarse,  diciendo:  fu- 
lana ijae' forzó ,.  é  ^mprir  esta  querella  enteran(iqnte,  an^i  cqn>p 
sobredicho  es.  K.^i  ftipr  niuger  que  non  sea  virgen^  debe  c^m- 
prir, todas  est^  .cosas,  fuera  de  la  muestra  de  catarla,  que  de^e 
ser  de  p^rja  guisa.  É  si  este. que  la.  forzó  se  pudier  aver^  debe 
móri/*  por  ello  I  .é^i  non  lo  pudieren  aveí:,  deben  dar  á  la  que;- 
rellosa  300  sueldos ,  é  dar  á  él  por  noal  fechor.,  é  por  enen^ígo  qé 
los  pariei^tes  delía,  é  jí^aandoí  podieren  aver  los  de  la  justicia  dá 
rey,  matarle  ppr  ello. o         ,  ' ,-,  .  , 

Knton(;es  np.era  una  torpe  negociación  el  dejiurse  e&tqplrftr  l^f 
mujeres  para  casarse.  Ni  se  creían  forzados  los  estupros ,,  euai^r 
dq  la  j^Q^UdAdi  ^^  prorrurppi^  inmediatam^te  en  q^a^  y  se- 
ñales n^as  ciertas  y  expresivas  de  sentimiento ,  que  los  equívocos 
indicios  y  sutilezas  de  la  jnr^prudencia  moderna. 
"  '  f  roSigtfe  el  Fuero'  viejo  señalando  las  cáuiái  'por'  iqiil^p^itói^ 
hacerst  pesqq^a,  que  eran  sobre  muerte  segura ,  quebrania* 
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Qiiento  4^  igtesta)  de  palacio ,  ó  de  cainipo ,  conducbo  forzado, 

y  en  demandas  sobrie  lérmiDós.  '  ' 

En  toda  demanda  4ne  se  hiciera  ante  él  alcafde  déla  casa 
del  rey  \  si  el  mandado  no  comparecía  dentro  de  tres  dia»,  podía 
el  alcalde  prenderle  cnanto  ganado  toviese;  meterb'en  un  cor-^ 
ral  sin  darle  de  comer,  ^  no  bastando  esteiapi*eiíbio,  apoderarse 
de  cuanto  encontrara ,  y  entregar  al  actor  el  valor'  de  su  de- 

Tanto  el  actor  como  el  reo  demandado  podían  nombrar  yt^ 
cero  ó  procurador,  cuyo  nombramiento  debía  hacerse  delante 
del  alcalde,  á  no  ser  que  los  litigantes  se  encontraran  fuera  del 
lugar  en  donde  residía  el  juez,  en  cqyo  caso  debían  hacer  coni^ 
tar  su  nombramiento  por  testigos  ó  por  carta  si9lfada  lébn  el  se^ 
He  de  los  alcaldes  del  lugar  de  su  residencia ,  y  en  ác(  defecto 
con  el  de  algún  rico-hombre  ó  abad. 

A  la  demanda  segoia  la  citación  para  comparecer  aóte  el  Juez 
en  cierto  dia  y  hora ;  y  faltando  á  ella  el  demandado  podia  exf-t 
girle  el  alcalde*  cinco  sueldos  \  y  sellarle  las  puercas  de  su  casa, 
con  cuya  diligencia  quedaba  obligado  á  pagar  al  actor  tod^iisí 
Jas  enguerras  ó  gasto$  que  sufriera  por  su  morosidad  en  la  con^ 
testación. 

Continúa  el  libro  III  del  Fuero  viejo  hablahdo  de  4as  prue- 
bas ,  plazos  para  alegar  Jas  partes  sos  defensas,  juicios  ejecuti- 
vos, fianzas  y  prendas.  ' 

El  hidalgo  acreedor  de  otro ,  no  pagándole  este  á  tos  plazos 
estipulados,  podia  de  su  propia  autoridad,  y  sin  decreto  judicial» 
prenderle  solariegos  y  bestias ,  y  no  darles  de  comer,  ni  de  be7 
ber  aunque  se  murieran  de  hambre. 

El  librb  ly  trata  de  las  compras  y  ventas,  y  de  los  arrenda- 
mientos de  las  heredades,  prescripcioiües ^  labores  de  los  molinos 
y  uso  de  las  guás. 

Los.  censos  ó  rentas  en  que  se  arrendaban  las  tierras  solían 
ser  una  téíciA  ó  cüfirta  parte  de  los  IVutos ,  según  puede  cole- 
girse de  la  rey  III,  tít.  III.  ' 

El  libro  Y  contiene  las  leyes  sob-e  las  arras,  donadíos  dd 
hombrea  la  mujer,  partición  de  las  mejoras' ó  gananciales,  y  de 
.  las  denciás  herencias. 

En  arras  podia  dar  el  marido  á  su  mujer  el  tercio  de  todo  su 
heredamiento ,  y  disfrutarlo  esta  toda  su  vida  quedando  viuda^ 
además  de  los  bienes  que  hubiese  aportado  al  matrimonio ,  y  la 
mitad  de  los  gananciales. 

La  ley  II  del  tít.  I  de  este  Ubrq  V  es  muy  notable.  «Esto^ 
dice,  es  fuero  de  Gastiella  antiguamente;  que  todo  íijo-dalgO' pue- 
da dar  á  sua  muger  donadío  á  la  hora  del  casamiento  ,  ante  que 
sean  jurados ,  haoiendo  fijos  de  otra  muger,  ó  non  los  habien- 
do; é  .el  donad|(o  qjue  puede  dar  es  este;  ui^a.  piel  de  aborto- 
nes, que  sea  muy  grande .  é  muy  larga,  é'debé  aver  en  ella  tres 
sanefas  de  oro,  é  cuando  fuer  fecba  debe  ser  tan  larga,  que  pue- 
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da  un  caballero  armado  entrar  por  la  tinti  mfPga^'^f^tr  por  la 
c^ ;  é  ui^ ]9^i|i(|en«jyi]a^ é ei^ri^qBda,. é .lia y$^o !^e  piaiJG| ,^|§,  una 
íporftjí.y»*  ^t^  Bí<Pl'4Wí?ii  qbeSiiJE  esto.sólíaú  üs¿^  antíguaqjcfit^ 
é  de^pu^s  áe  e^  pfáro^  ea  Gastiella  d&  poner  uq(^  cuantía  áesto 
<ion|Ld(Qft  épusíófpnle  en  cnaútía  d^  mil  rñarav^dís.»  .^  •  . 
.,.,ConliJí.va,el.rttBro,\\iejobablañ^^  de  las  Jierpnctó ;  jtpdo  Hi- 
dalgo mañero,  ó  sin  sucesión,  podía  dispo'nér  ábsolútameQi^  dé 
&i;i^  l^iepi^  ^tando  sal^)(;  pero  cayendo  en. ^nfiprmeflad  Vf^int^l  ño 
p^jft|];esjUr..infisque  d^l  quinto  en  &vor  de  sú  alma,  síe|ld()be- 
f4^de^p^  |or^sós..de.t()^9s  los  demás  .sus  hj^rmaóós  y  parantes 
maa.4erp£(i^ps.,.qop  l^^condicipn  desque  Ío^  patrimoniales  volvie* 
ran  aitrooco.de  doBjde  los .¿a^ia  ádqqlncio.  .  j^  ^^  , 
,.,  ]im  WP^iP^  *y  i)p9PJas  éi^tal>an  escluidos  de  la.ji^^re^ck  de 
los  parientes  mañeros;  y  aun  lo^  bieíi^á  paternos  sp1^i^enl(¿Io3 
^r^d^bf^.ea  i^aufiruto,  y  con  reversivilidaa  á  sus  parientes  dies- 

pues.dejjp  jpn^rte,  ..  .^  .    t     ,  . 

Fop^ea^ncfi^.tpdayía  jío  sjs  íjabiao  ^^tróducid^ /éo  ||^  te^ 
Cibp  ]es¿a^Q]a  las  doctrinas  de  lá  jiírisprudéjacía  ul^a^óntaW) 
qiWi/eputaba.álos0í{)ugesj)or  bijftj  de,  los.inoflia$terlo8,.  j/p^^p 
consiguiente  á  estos  por  lierederos  forzosos  dé  todos  sus  bienes^ 
como,  los^pa^e»  natu^files^  lo  erim  ^e  ^m¡  ^jjf^s  le^íiymós.    . 

<,  i^  bidaígos  nó  po^i'&ñ  mitrar  á  nm^uno,  dé  'sus  nijos^ 
Lo  más  que  podián  nacer  era  dejar  él  cáball^  y^armasjde^^U 
i^li^po  al  jpoayor  ^  para  continuar  en  el  servició  que  báciá  su 

. , ;  Muertos  lo^  padres ^  cónti^ liabát)^  lo^  nijos  |bi;nmódq ^  qñ¿.  spjifi, 
familia  y  pagando  .ún  solo  pepho.djé^ón^da^' m^rzad¿¿    pero 
separadas  de  «te  común  cóbaí)ibQiqn  ppr  casámi^ 
s^.;  ¡(legando  sus  bienes  á  diez  sueldos ,  c^cla  uno  débia,  pagar 

s^P«cbo.  '  ,*...//,    „    , 

i,    ;^a  ipo^eda  quQ.^espues  se  llamó  forera ^^  .conslstf^^c^mp  ya 
sa  ,)va  dicbp,  en  una  capitación  dé  siete  .'en,  siete,  áqps  ^^  í!? 
forma  que  se  reñere  en  el  tít.  XXXIII ,  lib.  IX  de  la  Nueva  bS- 
popil4(iípi[^^ 

^l  BfícpiO  pfs^zhl,  que  tambiep  ^e  1Í£^<5  i)iar2^á¿ga ,  era  1^ 
contribución  de  un  tanto  por  ciento  del  valor  Se.  jto^os  (os  bf^ 
jf^i^.rojíebleSí.jr , gañices,, la  ci^al  oocra^Jpal  ^n  (qdas  partes,  fe'á 
Madrid  se  iiag^a  d^/so  uno,  ó  poco  mai  dé  ph  tces,i)0|' ciep- 
¡59  (4). (Pn.i,Ocaía>  quien  tuviera  de  sesenta  mgraviédfe  arrllwj, 
debía  pagar  cuatro.  Y  á  los  que  no  lle^aba^  á  di^ha  cantidad  se 
l§$  nebajai^a  el  pecho  b^sta.^olo  la  cc^rt^  ¡^rte  da'pn  raajravecií 
los  que  í^o  pagarán  djs  veinte  (2).  En  Burgos  lo  reaúj(^  San  Fer- 
Pfindo.á  300  ^ttr^Vppr  toda  la  ^iifdad  (a}.         .    ,     .  ...   . . 

Ni^gvna  dpncella  podia  casarse  sin  el  consentimiento  de 

(i)  jTuero  de  Hadrid ,  en  «I  Apéndice  á  las  Memorias  ¿e  9.  IhirÁándo  i  )iá- 
glAh'Sélí.        '  '  .     ,       »M 

S>lifd.ipág«  Si». 
Ibid.,  pág.  S53. 
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FúAatkbhes  eñ  fas  ieyes  ftindémeñtáí^  eúSre'  ía  iudeiióH  de  íá 
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luanifíéstan  bien  píalpabiemQiiijt^  :)Qa  «|«naiss  itouWacÍDB.  4^  m 
4bap  ^'kilcMuoie*Aa  «o Jft  eéad  nMQdl«.#tt:  l«;ie^Ma00Q  pi:iiativa 
éBila  mmrqnta  ig^piifr^ ;  fiero  toiQkiyí^  ne  ,eoiii|HMji)9cá0  ama 
Uao  icoo  a^óaB  0tci^  'OÍ^iw#e(iN9e9  s(Are  W  ^mtftíf>)^^  fii^ 

roíia^  sobre  ios  privilegios, de  la  nobleza,  y  sobre  los  dtínKbpi 
ddpkdiiDv  ' 

;  4Ky6touldft  la  inonarquto  f^a »  oofirtiou^veirKel  tercitofiei  «erttr 
tiiolb  po^«^llll  Uecopo.^  mi^íio  i^^€^2>^^)iuíaBflon  de  i9íittíb 
^náf^iie.^Dtlss  lé  babía  ^^V(^p.  Pto-I^  jwf9Céniiii- 

^os^^ü?  «referan  %w  J>.  Pelayo-  la  íiwiyiréó  m  *erfiílj¿fiai  Pe- 
te ^'giaiifiQ]^ diB  MpQdi|lariprabó>^y  ]^^ q^  nfff  9a\r 
terl<>ír  á  &.  ¡fitinc)i#o  I  te  pq$^6  ;  sirm  |w  ^te¿íi%B ,  f.-flia^  ^l\alr 
gimp^de  sos  bijjMi  «ucedieroo  éu^m  {^^dre^j^&táqporiiMOtestoacofi 
saipottfcie»  pndlbBCQQ  ^o«er  artos,  graio^  á  iqne  J^  MlaQátk^aay 
jolÉrati  pdr  jurinaipes  b^w0dfr094 

.  «Por  este  mi^mifinadip.»  4ioff  ^  de  ^p(».M;:yt)»eiy]ip  asi  aig#* 

* lu^.prjodeeesiNm  A»  l>.  Cf^Uyo^-^o^o  ^1  aüsnoD ,';paf a.  augurar 

da.omnoáB  m  m  bijo^  de  to  f^m»ra|a9ibi$9  qie:^Ura»  fue  il^tr 

.  ppKpdeilrMiii^roikvP^^  que  la  ob^MieseiD  )mse0p(i9gApeia  los 

^oi^  pnncedió  léfi  mi  <^pi|r  el.  qiNB  I>;  sG^tipjiio  J  ipipexMnase,  ell- 

gl^éo  ¿»te0  défiíp  nitwtQráf^tttby^  I)..iii|^^^  desde  «uao^P. 

-fiie  poBtidera  btredíM^ja  &^  tod<^siis  d€|«pfiiid£9$tQfi ;  por  bater 

ípcoenrado coiitíiuiacDe^te..lps  padres  fu!dseD.eleclOM^  *bij^J»>in^ 

'^tbeiéodoae  pooo  á  poco  aqueU^érecho  d^  |a  .éiétteiop^  iniyfirla:* 

-ble' ^b«lka  «nioaNf  9i»  9  ^  ,la.fi»^a  ^Ja  ioira  y  ^^opieiii^e  ^tíe  «n 

^•h|g|ar.«e  introdujo  1  «éus  eondoi  sombra  di^,aqpeI>^ii|iUiyo.4e- 

.;réDbJ9  f^  iBáfiteBiafiirog  va$aUi()s^pana  elogil  ^m  arbilirt^  P<rífir 

30i^pe^^fiM»íf(M'qo6;j'perf)Qane<sie«§  en  ^astitro.m^ginpp  para  opp- 

aiérse  iifla  aiieesÁw.bei'editalia,  r^^^^         te pte^^Uca  de taii*^ 

'tos  siglos,, y  con  la  reodida  obediencia  de  (os  mismos  subditos 

que  por  sn  medio,  te  cedieroi^  en  su  soberano ;.  sin  que  parezca 

puecfa  feA^^r  .píA)  orlgefn  «ita  jcoAt^irí^JíiHi  íé^jara^Wí^  *n  :vi4¿¡  de 

j»llii|riid&0(i ,  íwe  i^ W»We  ijB^V.Y^^^    'SmKwÍ^o  1 I9S  /¿sctito- 


f^fffoiéáp&ao^kf^lhit»  «igDM  V  49ÉÚ9  que  awao  aáytegfciif,  «i 

el  arzobispo  D.  Rodrigo,  como  el  rey  D.  Alonso: ti  SáMo,  8d 
hdbia  ej«i¿ttt«do/eti  favor  áe  k  Mfki  Bdña  B^enguéla  j  kiego 
qoe  nacidv  pbr-lioiiaUarBe  coo  dtro  bijo^el  rey  B.  Alonso «1  No- 
ble^ su  padre  ^  á  los  ppftt^pids  del  siglo  IlüUi,  ¿  que  fertt*^ 
ncee(l).» 

Es  creíble  que  en  aquella  novedad,  tan  esencial  del  derecho 
público  español  tuvo  algofa  infltíjo  ^1  ejemplo  de  la  Francia.  Los 
papas  habían  hecho  hereditaria  Ja  eorona  de  aquella  monarquía 
en  Ift  familia  dePfpipo,  y.eoronado  por  emperador. á.(^rla,14ag- 
nb.  Una  sobrina  de  este  casó  con  don  Alonso  III,  llamado  ti- 
bien el  Magno  (2),  hijo  de  D.  Ordoño,  y  nieto  de  D.  Ramiro. 
Se  sabe  que  D.  Alonso  envió  una  embajada  al  papa  Juan  YIII, 
^  «wfas  T«Bul€ás^  y  por  ^oi^sejo^  dífe  Carl6  Magn«  se -celebró  el 
«oneMIo  idé  OWedo ,  el  aifeft  873  (i).  ^    i- 

^  ''  £s,  paes'>  ttímj  verosímil  que  si  »o  ñié  aquel  oonciltó  el<prl^ 
cnier  fwQdameuto  de  la  siieesíon  heredltiarla  •  de  la  cormuí  ó  io»« 
'Tenas  éSf^Olas,  las  dos  cortes  romana  y  firancesa  Infloiríam  muf 
tsho  en  ú  consolidaNsídn  de  aquel  irtieTO  sistema  i^  noiodo  de  ad-»- 

En  el  siglo  XI  los  papas  intentaron  agregar  al  llamadnt  ptu 
iHmanio  dé^üh  Pedro  Voñt  esta  peftínSUla,  y  hacer  áüSlis^^eyes 
f^Bdtftatríos  de  4a  Santa  Sede.  «Gréé^  decía  S.'  GtegorioVIi  en 
-énscearta 'dirigida  á  to^íosrlos  e^páfiol^s  ,  no  ignoráis  que  el  rei*- 
-QO de  Bs^ñaflaé  antí^ame>nte  del pátrimotiío  de^Sau  Pedo*^ 'J 
que  0ancí«wba»^a  sfdd'eicaptfdtf*)^r  los  pa^nos'largo  tiempo^  em 
justicia  tío  pertenece  é  ntngun -mortal ,  Bino-á  la  silla  a^ostálica: 
aporque  lo  que  Dios  ha  dispuesto  qo^  entre  una.  tez  en*  la'pro-* 
piedaid  de  la  Igie^ justamente ,  mientras  viva ,  aunque  por  |bu* 
so  haya  sido  despojada  en  algún  tiempo^  sío «una  dt^nacio^ 
legítima,  ya  ñb  puedie  aepararst*  de  su  d^^mloto;      >      k'  i 

•  ^El  conde*  EtHilo  de  Roocei,  euya  Aima  juugaDscIft)  iiio;>qs' 
iN»ií  oeaconc^eida ,  deseando  hacer  conqoisoád- e«r  esa  tierra-,  á 
-iiODor  de  SJPédivy^  ha  obtenido  tie la  silla  aposti^ea  «pse  p«ie-  . 
da  poseer  é  no'mbre'^ié  %'t  Pedro  las  que  llegue  é  adquirir  por 
su  valor  y  e(  de  los  i|iie'  qníeran  auxiliarle,  bajo  clerlias  oondi- 
«fíones  en  que  nos  hemos  convenido/  Si  a^imo  de  vosotros  qui-*- 
stépe' acompasarle  en  tal*  (empresa  f  hágalo  ^n  toda  eáriéa:dy^ 
lif^nra  de  S.  Pedro,  bien  seguro  de  que  TecibTrá'  Ios-premios 
Miuei  merezda.  Peif^o^^i  dlguno  4e  vusotrcnsí,  y  separado  d«.flícho 
conde  quisiere ^nti»ar  á  su^'espensas  pi^épias  en  bichas  «tierras, 
roBViené  que  «e  proponga  ^a  devoción  y  firme '«propósito^  dé :>bo 
hacera  £.  Péd^o-las  injurias  qae  los  ínñeles  que  aetttplmente 
las  ocupan ;  en  la  inteligencia  de  q«e  no 'obligándose  á  pagar  los 


<t/  •  ■  M' 


ÁX) 


Mepóriasbjstóri^s  del  i%%l>.  Aíonsp  el  S^bió.  lifu  T«C9R.  $S» ,  ñ 
S)    Croiu  de  Samplro  ,  en  el  tomo  XIV  de  la  España  Sagrawa,  * 

ar)*'XgúWré,  (Si>ncN^mai.cótJ«iI.^mi#.;tbm^iV,pagVa7.  V^sltrS. 
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aj^véfeartáleftecnáfuistfis/es  lfl>  prohibiaiío&^eoii  toda  &  autoría 
dad  apostólica,  do  pérmHieodd  f uo  la  tgl^iiúa,  madre  UDÍver^ 
sal',  «reciba  de  :sus  h\ji»  los  mismos/ iii^ii|)^otqi|e  está  ^ofriend^ 
de:sti8  eDemfgos;  parift  todojo.  cnaL  hemos  enviado  á  ^quf^lia^ 
partes  ánueslro  aittado  hijoel  qurdensil  Uu^o,  ^áe  e\xysi  bop^ 
eUreis^  ck»  mas  extecsiOn,  .nuesUm  emsi^ofi  y,xm^o^úfi^ 
eretos  (1). »»  '<  %  .  ..  t .  ;  '.,;  .,  ;,  .  ■  - ,  /  ...  ,  i 
'  Béiaqlu  n%  lijieito» fasgo  de  jft  polttica  coo  .que  la  corte  dé 
Bimiaufaé  tatrodueietído  en.  tsta  península  s«  puqva  juri&prur 
dendá  y  aflaplifioÉiido««Srd«i?éQbQs;  tempoi'ail^^!'  >¿  Dó^^^.  existid 
d  aapoesto  patrimonio,  de  &•  Pedrp.^t  hqsta  que  en  el  sía|o  «Vllt 
apareció  la  fingida  doúaeioo,  de  Qoostai^ioOü  cono  /se  ¿ngleroii 
otl^aá  moelias  ejscdturasparalestf  n^r^Hmitadai^QOle  Ior»  dor^^iio^ 
teaiporale»  de  ia  Santa  Sede?  ¿Ep  qoé instrumento  fidedigno 
señxodsdtia  fapertenenda  de  esta  pa^íosula^  lU  de  i^s  tieiTas 
oeopadas  por  los  nok*e&.  al  .dominio  de^ios.^apas?  I^i  ¿cói^p 
ipúdÁdm  esto^  imf»di^  é  ghav'trte.libértdddelo^^^Qiñoles,  «uj^o 
valor  y  rellgiosida()',ipleDtÁi^  sii.  eoqqiiista  ?. 

Los  españoles  de  aquellos- tiempos,  Aunque  ,no  tm  üostrik- 
dos  como  los  de  estos  áftinciosi  y  avoque  muy  <eató4ieos',  muy 
devotos  de'&  Pedra,  y  .muy  obedientes  á  1^  Santa  ^ddé^  no 
ñier^n  tan  eaiiipiém  que  cireyeran  los  presupuestos  y  alegajtósd^ 
aqdelPapa<:  y  si'  eldardéiíai  HQg0,.<iue  realmeol^:  víqo  á  Esj- 
{iaña;,  eortresusinstruociones  tTc^  aquellai  oomision>  toda  su  pen- 
fleta  diplomátiea  no  fué  Bafíeleute  papa  realizarla. 
*  Aun  la  ceremonia  déla. eoDSftgraoíofn  y. npcipii  apostumbrar- 
da  en  lli  moiíarquía  goda ,  tuvo  > también  sus  alteraplAf  es ,  coiqo 
puede  comprenderse  por  lo  que  refiere  el  P.  Abafca^i  jesuíta, 
en  %w  Anales  xle  Axa^^*  <iKi  pai^ó.^  dice,,  la  Híiefor  0esta 
para  los  envidiosos' y  nolítícos'ki  infeliz  pretensriojí  de  J)^  PeAfp 
de  LanAyarzobüH^o  de  Zaragoza-,  y  primer  mintetro  del  r^ 
D.  Pedr^ilV,  al  cual  piá§^  <|tte>'h0ftra8e  su- iglesia. y ',^1  templo 
del  Safívadbr,  reeibiendo  la  eorona  desá  mano.  La  s^ioa  pa- 
reció al  rey  y  al  eensejo  ;n«y  dlgoa^  y  oatural)  basta  qqe 
]>.  Ot  de  lioncfida iniprimlóal;  rey  los  ^crúpulos d0  tomar  de 
eeiesiéstleos  la  ocnrcMia.  ¿Bespreciamo»!,  4}jo  ^  ios:  peligros  de  e$i- 
ta  inadvertida  prescripeioD  de  tan  slacerQi  piedad?  ¿Quál^s  y 
cirántofr  se  Moraran  en  elrekiado  del  Sr.  D.  Pedro  el  Graudf, 
bfeabtf^  vuestro*,  4^ontra'  quiea  elPapa  MartfnoJV  {MroopucH) 
aqpeKa  pernieiosil  sentenciad  privación; de  la  corona,.  pqr.Us 
cotf tiendas;  ^et  feiao  de  Sicilia^  tomando  ocasión,  de  la  relígioe^ 
y  apresurada^  pfkdad  del  rey  Bv  iPedro,  abuelo,  del  Gtmnde, 
qué*  eólas^ 'fiestas  romanas  d^  su  coronación  puso  iá  los  pies 
de  S.  Pedro,  y  en  manos  de  Inocencio  lilla  corona,  y  quiso 
recibirte  de  ena¿?>^  Así  baMóB.  Ot  de  Moneada;  yfuébien  creído 

(1)    Aguirre,  en  el  mismo  tomo.      .í.     ,..  ,    m.¿  .<    . 
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aS,^és,  «M  Ib  tfüfsfa  Bfl  fttslna  rii>bni  la  h«  fMMpal-^ 

X^iel  ^D  této^lb  de  á.  StBvsdof ,  y  de  aüf  la  Uñad,  (cbm»  d»- 

éñ  de  «bit»  SÍM)  j  se  h  ptisb  ^  afirmó «  rfn  penBÍtírqw«l  avw 

!^Mspo  llegdie)  «aiAii  lo  ¡JreUndldj  é  twtwéi  con  In  mwwr^ai 

liflÁ'aia  ormferih^'MMs  MninWDía  dé  endsrensla  «e  I»  cá-i 

I  á  los'príoierús. vasallos  {ij. 

MI  eAabá  ya  neaaa^fitj  t&anAo  el 

o  dB  la  bOToiía)  laéaala  Uakla  lügOMl 

F  déUa  obnbrarM  én  la  iiÉuituUi  Hhop" 

ffda ,  faifa  priibogéalt»  de  ly.  AloqM  «( 

It  sf  1á  iJeroaa  ^ertedacja  á  D.  Abusa 

á  m  Ito  D.  Sancho^  ^a  era  «I  M- 

».  Álacifttdo  aqatil  dí^dcM  aa  el  f»»- 

senreaM&dia  AD.  finiclM,  }  ari  fta «■»- 

,  y  elM^,  diee  lB«ráoicadeD;jilMt^ 

(be  Uol»set)  fítrito-boaanaja  ai  IsAMte 

ef|iéDit«  bcndar*, .  que  dcapnea  de  días 

délté^  D'.  AIodÑ;^  i»  oTtMín^sv  ny  j  «eñar  de  Udoa: 

'6  todos  flc^eMta  16  que  «I  iWf  tes  mandé  (a). 

Esta  dFtet<M4D»ci<»n  sti  «t^la  i  «aa  Jey.  de  las  fWrtidw  ^oe 
dléc'iñi:  ■Utirtetldt)  el  padre  ótt  abueiq'tM  Iptltfneato..-..  .01. 
bijo  ó  el  Ai^  hérediriB  la  l^edad  del  deftnt»  egualnMttft. 
R  DoQ  émpe(<e  8l  nteto  ^porque  d  tio  es  mM  t>n>ziiiM  del.]l(!,-  - 
funto;  porque  átpMlla  regla,  de  deíMcba  qae  dúé  qoft  «I  maR 
pni^Uro  de  Hqiiel qnettfift  sin  tetafaaénto  ddrá  habtir  loa  bi«- 
ñefde),  h^loealri  Manda-  d  flosdo  noó  jija  alnjiwn  (iarieKle 
dejiA  deSt:tti4ieDtbs(3^.>. 

Las  Partidas  estaban  ya  «icrttas  mi  «I  «fio  12^6  aa  .  ina  6i¿ 

Si'odaiúádD  !>.  ^nebo.  Nra  bIq  obstáiita  la  ley  cttada^  viájt^ 
i'qnt  deeta  M  aUnreii  el  tettamenfo  «{ua  qfol^iea  Swftiaifil 

'liMñb  liS3.  ■  e  p«npe  «8  coitffiriire, !«  dercdkb  nalHd,  é 
éttotí  lUaM  i  ley  d«  I^>afi& ,  ^ue  el  Sjo  mtiyar  debe  Jwredtf 
fW  retaos  y'd.'MfiDHo  ddpadve,  no  -hacitedo  oosa8:Cei4ra 
¿t0s  derechosnAÁdlchoe ,  por^  le  baya  de.panA* ;  pormr  - 
de,  Nes,  slg«)«Mo  «ta  carrera,  -dpa^ficsdi  i»  olnCTta  4ri-iitr 
bate  t).  F«rf)aii4o.  nmrtro  hijo  may<)r^  Mqm  ^iera^^mvel 
btjo  nbyor  tjtRlél  dejdse  da  so^najEr  da  bendicMn  ,  íl  él-vi- 
tiera  mas  que  fitíé;  fwr  dérecbo  darla  beredar  lo  iViioi,  «of- 

■votuo  io'hereAan  to-del  padre;  «as.rptea,  qiM'Di08.f¿n,<tne  . 

'^liMe  de  niedío,  quq  «ra  vía  dereckaiíDrdiiiode  dMcendi»  al ' 
'de^bb  d«  n»  A  los  BOsHijeb;  y  D(H.-cBlaDÉa  el  ¿«recho.aBr- 

tfgoo,  y  la  -ley  d«ta  i«nm,,«e^[>al  -fuei»  deiBspa&a,  otar- 

(I)    JMÍ«F%fi«MM4.i«e:lMreMli|tiilfllWiin.jMr«ir,-.AM(|)i.:d«.4a 
eompaliU  de  JesDi.  AOo  tSM,  ct. 
(S)    HoDdelaT.ltb.  T,Mp.M. 
(8)    L.lll,til.  XllI,Pwt.TI. 


qae  estas  cartas  trogfese„.  fine  I^  mptasen  con  ellai,  é  que  non 
guardaseD  entredicho  lübgUnb  ^uecIPÍipa  pusiese.  E  fizo  Inego 


gacloQ  de  casarse  coa  D.  Fernando ,  hijo  legitiniD  del  rey  de  Pur- 
fl)   MoBdej«,!ib.  Vl.cip.  lli;  " 


í??  .,?«?"?«*  . ,-,    •  • 

tu^al :  y  si  este  rebasara  aqjoel  matrioioaío  ^  qoe  loi  |«re^^ 
fá  ñinmii  Doña  Beatriz ,  jr  los  gobernara  jaotandeüte  con  e.r  ma- 
rido que  iesta^efígíera....  «ÉifnaQdo,  decia  aquet  testamentó ,  á 
todos  los  perlados,  é  maestres  delás  órdenes,  é  á  todos  los  ricos- 
ornes,  é  caballeros,  é  escuderos  fijos-dalgo  de  mlosregnos,  éá 
to4os  los  concejos  de  todas,  las  cibdades ,  é  villas ,  é  lugares 
dé  míos  regóos,  é  á  todos  los  mis  oficiales ,  é  á  todos  los  alc^l- 
fles  4^  bs  mis  castiellos,  é  alc^^ares,  é  dasas  fuertes,  é  for«r 
tálezas,  que  hayan  por  reina  é  por  señora ,  después  de  n^is  dias, 
fib  habiendo  íijo  varón  legítimo  heredero  ;'á  la  dicbá  infant 
Doña  Beatriz  ,  de  la  manera  que  dicha  es  (1),  » 

/^El  con(jie  de  Trastamara ,  hermano  del  rey  D.  Pedro,  sp  re- 
beló contra  su  hermabo,  y  lo  mató  en  el  sitió  de  Mc^ntiel ,  con 
cuyo  motivó  se  traspasó  á  su  cal>éza  y  á  su  familia  la  sucesión 
tte  la  corona.  Enrique  II  dispuso  de  esta  en  su  testamento  toda- 
vía con  mas  libertad  que  sus  antecesores;  porque  para  premiar 
á  )rUs  parciales  se  vio  obligado  á  desmembrar  muchos  estadps, 
y  donarlos  á  sus  mas  fieles.servidores,  añadiendo  4  sú  franque- 
za Ja  graéia  de  que  los  poseyeran  perpétuai^ente.  poi^  viadCri^aa* 
ydrrizgo(2),.  -  .  '   -     "' 

Esta  ligera  indicación  de  las  vicisitudes  qu)S  tuvo  él  dereclip 
público  español ,  y  sus  leyes  mas  fundameataies ,  irá  dando  á  co- 
nocer mas  bien  las  mudanzas  de  que  fué  y  es  susceptible  én  otras 
materias  de  menos  importancii^. . 

•  CAPITULO  XIV. 

Aumentos  de  la  nobleza.  Rasgo  histórico  del  goífiernofeudaU 

>  Cuanto  mas  se  iban  estendiendo  las  Conquistas  |  otro  t^utf 
se  iba  acrecentando  el  número  dé  propietarios,  la  riqueza  oá- 
C'iónal  y  la  nobleza.  «Debedes  saber,  décia  un  historiador  anti- 
guo, que  séguñ  se  puede  entender,  é  lo  dicen  los  antiguos, 
maguer  non  sea  escripto^  que  cuando  la  tierrazo  España  fu¿ 
conquistada  por  los  moros....  después «  á  cabo  de  dertó  tiem- 

So  los  cristianos  comenzaron  á  guerrear,  é  les  venían  ayudas 
e  muchas  partes  á  la  guerra :  é  en  lá  tierra  de  España  non  ha- 
bla sinon  pocas  fortalezas;  é  quien  era  el'  señor  del  campo  era 
señor,  de  la  tierra :  é  los  caballeros  que  eran  en  una  compa^ia 
cobraban  algunos  lugares  llanos )  do  se  asentaban  é  comían  de 
las  viandas  que  allí  fallaban ,  é  manteníanse  é  poblábanlos,, i^ 
partíanlos  entre  sí;  nin  los  reyes  cjifraban  dé  al  ^  salvo  de  \^ 
justicia  de  ios  dichos  lugares.  E  pusieron  los  dichos  caballeros 
sos  ordenamientos ,  que  si  alguno  déUos  toviese  tai  lugar  par^ 
lo  guardar ,  que  ñon  recibiese  daño^  nin  -desaguisado  de  los  otros* 


('I 


Crónica  del  rey  D.  Pedro ,  pág,  5S9. 
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salvo  que  tes  die^.  vlandAs  por  sus  precios  razonable*;  é  «i.  pnr 
BTCDlura  aquel  caballero  dod  los  defendiese,  éles  fiélese  gjiirttatuiij 
qus  los  del  lugar  pudiesen  tomar  otro  de  aquel  Mp^,  cuaja 
elloá  pluguiese ,  é  cuándo  qoísieaen  para  los  defender  1 1 }.  >  , 
£n  las  conquistas  de  grandes  ciudades  ó  villas,  después  de 
premiar  dignamente  los  servidlos  «xtraordinarios  de  sus  con- 
quistadores, se  repartía  el  resto  de  su  territorio  entre  los  de- 
mas,  y  á  los  nuevos  vecinos  qae  se, presentaban  para  répol^arr 
los   pof  caballerías  ó  peonías. 

Las  suertes  Ó  cabidas  de  tierra  llamadas  caballerías,  noerai 

ucho  segan  eni,maj9r  ó 

conquistados;  la  impor- 

las.ó  menos  arrjfsged^i 

lies  circunstancias.    , 

I  hizo  S.  Fetpando,  des- 

ts  á  todos  los  que  le  a^Or 

la.y  separado  para  la  ^ol- 

anchas  eatas  y  tierras,  s^ 

irtirlas  entra  otrps:  tantfw 

vilegip  del  rq^rti^entfl, 

is  pueblen  d^tro  de  iofi 

. ,    ,  ,       ^  icio  con  el  concejo  de  Se- 

Till»,  en  todas  cosas,  ¿que  vendan  A  plazo' de  doce  añas  (3)i".  , 

lia  áotáciOD  ordinaria  de  cada  cabaUerla,  fué  una,  casa  priop 

cjpál  en  la  ciudad,  .veinte  arantandas  de  olivar  y  flguérel ,  .s«il*4fl 

vina ,  dos  de  huerta  y  seis  yugadas  de  tierca  para  jhio  ,  a&o  y  vei^, 

que  éiá  la  que  «e  podía  labrar  con  seis  yuntas  de  bueyes  (3). ,. 

En  ana  ley  de  las  Partidas,  entre  las-cajidades  necosaufqs 
para  ser  cabalieros ,  se  ponta  la  de  ser  hidalgos;  y  la  hidalguía 
se  deflntá  en  estos  términos.  'La  vergüenza  vieda  at  caba|l{^ 
ro  que  ooja  fiíya  de  la  batalla ,  é  por  eode  ella  le  face  vescef; 
ca  mucho  tuvieron  (loa  antiguos)  que  era  mejor  el  orne  flaqo 
é  sofrídor,  que  el  fuerte  ligero  para  fuir.  £  por  esto  sob^et^ 
das  la^  cosas  cfdarou  que  fuesen  ornes  de  buen  lli|)je  fotgv^e 
se  guardasen  de  facer  cosa,  porque  podieseo  caer  ^n  yerguenu. 
E  porque  estos  fueron  escogidos  de  buenas  logares  é  con  a[- 
go,  que  quiere  tasto  decir  en  lenguBge  dé  España  coibo  bien, 
por  eso  tos  llamaron  fl[josdalgo,  que  maestra .tantQ  como  ^|)s 
debién{-i)'.   '   '  ■>   ",     ,., 

Por  esta  ley  se  vé  muy  claramente  que  la  legislación  anti- 
gua de  España  exigía  dos  calidades  para  gozar  de  la  nobleza, 
esto  es ,  riqueza  y  naturaleza  de  buenos  lugares.  ' 

La  primera  circunstancia  es  bien  fácil  de  cojuprendw.  Pero 

(1)    Crónica  di¡  rig  D.  Pedro  por  D.  Pedro  López  de  Ájala.  Ano  Mgan- 

(í"lW.'  .!._,.■■.    /■    :<'■       ..    I..  ■       I- 

í»    Orl<sdfli'Zi«lH.JMMtN,4aSnlBa',aM4e  im ■  •■  '■"     y 

[i)    Utn,  tli.tXI,Parl.  II. 


tlncioú  j  bdrior  jiartlcálár  «4  batrér  nacido  ó  .estado  áWn 

th  étíálqi^ra  de  tstos.  "'  '    "■ '■      '  ■ ■'■      ^^'i-- 

EatVe  vis  'ptiebloá  aforados  tiabia  alcunoa  qae  gozabaD  de 
elertASG;rBCÍBs  'l¿tlVoreá  que  los  demás.  Talerá,  por  é^femplcr, 
la  Áíf'^ledA',  eÜ  laoWte  él  veciiio  qife'  maotúVlése  ealiallJ  ec]it4 


Silo  fué  efaetcngrañdes  pusieron  á  aquel  Sábío.y  degrada- 
do rey  &i  m'^hxiÁb  tata  depicírable,  'Comb'ii'^éi'la'.M' níisnjb 
en  sos  Querellas.  '    '  '  "       ' '' 

¡Gomo  yaz  soio  el  rey  de  Castilla, 
Enitiérador'HeAíéiííáillaqtfé'íiíiSi'  .  ■    ■■  ■ 

'  iA'iíilerquBlb5VéytsÍ)e8B'bktisii  pie, 

E  reinas  pedían  limosna ,  é  mancilla; 

,,        .        ,      ■      .      ■■■■■  ■  T.r.fmf.'.-  .'I   loq-  -"    ■■.    f.  v-   ■  ' 


Dtez  mil  do  acaballo,  É  t«W;i^bl»^p{eW4»t 

.  Fii¿ por  Att ta^ÍM é {Mratt  ««>bllfa I 

DoBjSiDcteidBvaro,  hlji)!dej>.  AliwM  ,  no  fué  mwoD  ilK^ 
digo  que  bq  padre.  Rd)elBdo  contr 
Ü^,  ^^orgm,  djioeda  lEMatefl,  á 
'lieianes:qi»  le  épnaaáanttp  ewlo! 
4^<*n»  táitw  planndw ;  gr  tas  Ten) 
Msapi  á  todoB  4m  Wbotn.  r  tos  li 
lian  haber,  y  damas  leadlo  lo  que 
np,'  ut  ^m'mn  «etof»  frira.^sf 
mar  paf  adpa.- 

'  A^l  los  reyes  iban  digtnlDiiyeDd 
.  4o»-^nKdfia.,  'f  ersued^gs  ,d«  iquB  t 
4o  eg  tr«M>.>y'  ttHu  bten  'set^láo*., 
iarlesBU  ileÁw[ú..Befte«l  cesnlted 
fque  diamlbirido  sBtjkdnrooaiopara 
jiMínMigadMü'^gJdarHrácllñ,  y 
loj  pueblos  eoo  nuevas  cargas  y  tril 

iflifestTaaJtTewpflBiitiv&B  dJ>t<««ulaB  i(lgs,ol«aea  4a,l}fqR^  rea- 
iteo^:  loS'fatnintoAiales  ó  Bdípilridoapor  losyejfjs  ^e^uft.pt^- 
ficBtes,  A-fbt.  su 'industria  antea  áe  sD.  elefpioij ,  y  V>^  ftertette- 
oteftes d  ladoroaa.  4>e.l<»  pií0Mfoa.eEW  propUIsriQB , y  asi  j^H- 
dkinidt^&er  decoUos  ásuatbitrlo.  iLo^de  la  cq^onaierao  inalie- 
nábhs.  «Betodas  li«:ieo«as.,  diet  noa^y  ^elj^u^o  Juzgo ,(i), 
i|iiega«ariHi.los>pr(ocip«9<dBaá«  al  tí^DHIio  d«l  wy  ;P.  J^i^wmdp 
-teta  aqoL,'d  quB  gaMüren  d»  iqui  «detiiate,  j^que  lasrganaroa 
eñal  regn»  ifi!^-<$eUu.  lo  que  quisiere.  lE,  iñ  eosas  ime.ganó  «I 
,9rfiUfpeid*4«-f8dre,^-dfl.80s  pfli^e»teBrpor  tiaiedwaieqto,  hÁ- 
7lüa^«I  pr{inilfe,<é  saa  flf*»,  lé^L  gye».nDB  ^o'^iere,  4Í^ja|iti|S 
is«»ibeñ¿eMB  ftglHnps ,  é  faganidende  su  ,Ti>lii«|ad„i4si  pooW'iie 
:dakittras'caMSiii|aeibui'tMri£eBedamieiitQj  é.si  «^u#>aQf$aa¥^- 
:ruiiiite  sos  ftíáUró  Éleaus  paniflBt:4s,,ó,4  g^i"  ¿tiorba ,  .o ei  Ip 
«om^ajeo,  difiJo-gsiltOKi-«n^Btr8.maperafiWl(f«íer,  é.non  fl- 
tíetom manátedagneias sitapa ,  Mmdt^.pflrteueQerial  regDQ,,mQS 
láan^iyWf  éá:BUr.hbredferok> 

;- iKAadisÜBOian  .eatre:JUaies  rusilenges  y.,p«trúai(mUles  ^ 
««)e  Beee8;ideievaBdáJ»coraiia  ent^alettlva.  Ujia  familíe  Alustre, 
par  haber  tBnido.  el;bioa(tril«  vier  ei^idudoal  trooo  nlgdvp  de^ps 
'párfeBteB,'B9'iMiia.ser.d«.  ptor  c^QiUoifA.itne  las.demA3,,fla4»a 
lo  faera  efectÍvameotAíprlytodelfttM|derfetoe>i^  aufW^iw.enr'los 
MeDCS  patrbiiobialeB  d«  kiB .  ctya. 

'  ABD'Oéo,ekÍai^tliHioniaoid0j9bnnidAiW&'li^b9«tan|fiftitralA- 
a)cia'lwk|fi»;ifTla4Miy>jtMtleii|e»d|e  loARpboiWHiiipof  ,l«<ai^4e 

(1)   L.  T.  UL  I.  iib,  IL.       „  ,     ^.  i    , 


proroalgaroD  muehitsrleyessoBcerla  prol»i^efoiify  .'guarda  délas 
personas  reflíles  y  ^s  bienes  (l)ik    -  '  í  < 

Esta  misma  legisIaoíoa^eoi^tipiló'suÁattdalm^nté  por  muchos 
siglos  después  d&  haberse  «AidiNjo-  e&^fel'eiiltaria  k  isucesion  elec- 
tiva de  la  corona,  aunque  las  nuevas  circunstancias  de  la  nación 
tüeron  motivo  <á  la  introdúcdon^de  usos  j  costnmlnres  tira^.  di- 
arias de  las  pritnttlvas^  ..  M..  '  .!  , 
'  :  Los  fey«s  poséiai>-algUQO&<  bienes  muebles^y  raices  ^^//a/2>«íi«> 
éésuyáSy^Qeki^ky  I  ,tít.  XVII ,  partí  11^,  «sicoÉio  dlterps^ Jwdtt- 
gas,  ó  oti'di»  tiervas  áe  tabores,  de  éut^i :iiián6ra.iqiiielr  qae  seatt^ 
que  ^viéi^év 'h^édado ,  i  comprado,- ó.  ^aáé  af^artadamente 
para  sí.  ■•  •-  '  -  • '•  -í  '  =  '  '--'i-  ^  '■:  •.% /".ü  ■  ^  •♦  >'^  -^i:)! 
'  <-£  btrAs  á ,  eOQtiftáa  la'miMaa  ley ,  4iiie>perteBeoeii  al  relm, 
así  como  villas^  ó  castillos^,  é  los  otros  : honores. que  por  tieíta 
loiá  reyes  dan' álbsHiíds^hames:»'   ¡'i          *   í 

>^FinaÍÉ)^nté,  péplenecian  á  la^  corona  yeran  IcísepftrablQSr'cfe 
ettaí  las  x'egaffács  e)i^ésádad  cnti  laJeyly  tít.  I  del  FnerO'Wieio  áe 
Castilla;  «.Gnatro  cosas,  dlce^  «do  Datüraiei: t al  scio^io  del  rejr, 
qtié  non  la¿  debtí'dar  á  üingún^lieiiae^  nin  las  pattiüideisíy'fa 
pertenee^n  áé\  por  raadn  det'sedo^uatui^lv  justidai^^riuméda., 
fonsaderi^,  é  suos  yantares. »-'  í  *•  .t  ^   ,;.  ^;, ,   ,, 

*  Los  bienes  deía  corona  o^^ddianCnajeQarBeén  {Propiedad. 
Solaiimfit^ lidian  donarse  en  «^snfruto  á  feudo  i^  la  v¿da  éél 
donábate  ,'*É  no' ser  que  el  sucesor'' 4o 'Conñrmára.  «E^ieroi^'étisr- 
tableciniieati^  ñderoií  antiguamente  en  España,  dice  kricry  ¥, 
tít.  %V,  part*  II,  que  el  soñorío  del  reiiip  non  £uese  departido 
nin  «nagenkáoi.é.  E  auo  'por  mayor  guardal  deirjseñettíe  establer- 
clerbn  los  sablón'  ablllguos ,  que  eéunda  el,  rey  quisiese  dar  here- 

'dahíiiento  á  dlganeiB«  que  non  loipudlesoíkear  de;derecbp,  átsM- 
Aós  que  nán  retoviCBe  hi  aquellas  qosas.tftíe  perteneesn  al  isem- 
río,  así  co^o  que  fógan  d«  ellos  guerra,  4^  pas poirm  mainduéf, 
é  que  "le  vayan  etf  huestei,  é  queeorra  s»  mon^t;  é^  gela  iden 
ende ,  cuUndd  ^ládieren  en-4os  otros  Jogareftde  suiteñonío,  'é 
qué^  léfltiq^ÜI  justicia  enteramente^  4  Itsráteaidí»  de -les  pletteb, 

'é  híYinerás  si. ks  hi  oviere*  E  maguer  aíi.él  privikgi^^  de-  donadío 
non  dijese 'qué  T^etenia  el  rey:  testas  ^gas  sobredichas  i<p^  sí, 
non  debe  per  esto  entender «qudáquien'lo'dpt^qnd.^na.  dere- 
cho en  ellas.  E  esto  es  porque  son  détai  naduruy  quebinguno 

aíbíi  las  {medie  gan^,-  nin  ú«ar  dereciíam^te  deUas, afueras,  ende 

-'Sl'el  rey  gelas  otorgare  tddas'-^  ó  alguuas  ídéUas.en  éifaivilfgioiÉel 
donádf^.  É  aun  'e^once  «on  las  puede:  haber  j  nin  debe  usiur 
ddilu»i  '^i  nbn  sokhieiHíe  en  la>  vidci  deaquelirey  que,geka  ottf- 

^gé^  6'deKí6tro  qU0^gek9  quisiet'eicwfíiripait^»  f       i  )  1.  >i    .  oi 

Esta  ley  contiene  el  principio^áiodamienl»!  dd.gobi^mQftü- 
dtíl'dbM^lr^d  gen^altiiente^i.üo'  solo  en  iEspiia>,i8kKi.0a  toda 

'  Eifr^^pa^  pot^  mudN^NigléB;  y)  <»iyft«^hi4tti^nidá:jdiiipft<iMiÍM(&f4ii 

(1)    L,  Ud«l  exordie  ti  Fuero  Juzgo  traducido^!  *i :  I  Jit  .  /  .j     ) 


SIL  DUMa»^M»AñoL.  Mtf 

lMW«t$Uto.'dft'iid«tm"uoi  j^éwfUttkHia/'PáW'íií'  rii^ 
iOteUgMota  convieBcuberia-hlstorift  de  tos  tandas  ,^qae  aaoqne' 
iiHi^iPHttnipeiijta^^ojruela-yepDliMioD  de  tos  ttémpOB  eo  qtid'' 
se  formaroD  y.  propagaron ,  Mfeltan-lúMnimeiMds  y  tníiHos'  tv~  , 
fifieDtee/partt  «oflocfer  eoQ  l»sUiit«'clsrtdtid  «u  orÍg«il  j  Tidsi-, 
tqíes.   ■.-  ii    1-'.     ■  -    ■  ■       ■  ■-  ■'  '  '       ■'■■■- 

'K^jSÍ)fD&  de  efitBB  estáibiea  explicadaen  )a  (eyl/ tft.'lde', 
\H^ai:Vtt'ip/"»r:J«ac6áíet¡,  ñtto^iáMpirf^  «blspo-Killbértó,  tíe*' 
rardo  Negro  7  Oberto  del  Hoerto  (1),  lmi>resas  ál  fin  (tel  c«i^ ' 
dBli^ftEiHíhQ  romano.^   ■  i-,     ■    '■ 
.    <■  Bfl  his  tí«aip6»ñRtaqufsiiac 
minio  de  loa  propietarios,  que 
siAMfli'ias.cMaB.^dw  por  elhts 
poc  uct.ttño..  fie8pDeB.se  praro| 
La^o  se  extfndiáJ&BtiiiesiOD  8 
r«^'I)findaii'.'b>dos<los'  hijos' 
cedió  á  sita,  fbodatadós '^ne  pi 
fiU^  d^  biio»  y  OMos  bis  berm 
dos  diversos  numera  labiosa  di 
p96«Qr^  «upedao  eu  Ipb  todo», 
vl(!igjlNides<  tuvieron  «stoMoñ  la' 

N»  cOQita  él  tiflmpá>eq-qDe«nip«zar«n'lo»  etDpleof  polMcos  ' 
y0UIitm¥s.áaer/vttaJteiasflL6i«dU:afíM.  'En  los  tiempos 'aMtguos, 
dlpe  el  P,  Mft'Una  kaUaado  del  condado,  de  Castilla '(3),  seat»s~' 
Utml^ól^anMif'GOiideaá  los  gobernadores  de  las  provincias,  yáun'  - 
les.senalabaD<ei  uúmeíodBaños  que  le«>habi«  dedurar  eliüfiüdi).  ' 
El  tiempo  adéla(de.,.par'm«i^ed>ólrsnqae)!a^(e8 reyes  conieÁzó  ' 
aqifHlla.  boMfl'ir.t(U(>d»A  ODutliluanefior  toda  )a  «Ida  del  (}qe  go- 
bv(udtai,yi,^únqiBtitl»ái.pasM:  j»8üs  deeeeDcHeiltes  per  Juro  de 
hqred94,;^gHMMtN  áe  ertÉanttgJKdad  qiKda' Hi  I  España ,  f  n  qué  ' 
loi;,sep9iel^tio[ad«s:,  ideqneS'da  la'áinertfl'.de  sus -padres  nó 
toman .,|ot>peÍ|t4oB  d«!«i>s  easas' ni  wflnAaD  duques  j  mnrotí»- 
sef^p  cpÁ^eitantes  que^el  rey  serlo  llaniey  v^ga  en  ello ,  jmer 
ra,¿9,|i|»«98  caswi<}tepoi'  •speotM  pMvUegiattBcea  1,0  títfntÁirlo'  ' 
de.est^iGsnieQaiaivfius-tiodo-üsto'ssHaiTerlgitad^/sÉf'  bien  m 
se  sdbe.en  qti^  fora]a,'nl  por  cuánto  tiempo  loí  condes  de  Casti-  ' 
Ilaal  prj»ciiptaitUYÍesaD'tl.aeúorÍo.-Alas^s  verAsfnli  que  su  prlQ-, 
ci^dt>.iÍn.voilo8  D)iáina».prÍDCiidte',  progresos  y' aumentos 't]né'': 
los  d^nés  s\ia:9emJsBté».  totterfa  por  todas  las  proVtrietai'  de  ' 
lospristíaQWg.á  loftaualaa  uo  recopoCfa.  veobja  ni  graddsEa-ifi  ' 
aun  casi  en  acítigüedacl  (3).>  .     ■         ■,..'" 

.jGiitE^  l^  üílfintiias  de  ^liodaro  y  Marcujfoseencueutnin  los  '  - 
Utoios  de  condes,  duques  y  demás  dignidades  civiles.,  por  las  . 

fl)    HeineccÍBi,  Büt.  jat ,  lib.  f,  tttp  B,g.  ÍSI.  BscUa  n 
— _..!„. .-_^._-.._..„,^_.  '---ibniSidofá  tttilgdií 

imH} '  '  '■  "■'  ' ' 


tres  títolos  de   gobernadores  ó  ooDdesT  espEdidos-ea  el  siglo ':Jlík>' 


(t)    Castodorns.  TarUr ,  tJb.  Tt.  Uareuiplii ,  Fonnular. ,  Il6. 1,  ibnn.  B. 


dos.  La  ciudad  de  Leoa.  «tnltal  de  sa,relno  y  la  mas  ftierte  y 
[lopulosa  de  la  Espaüa  cnnlJlna,'MB»-^ido  destruida  por  Al- 
manzor  {i),  j  no  era  fácil  reooblai-la  sino atranyendo  geates  de 
todas  clases  pc#'lífeffitfm'ttW»at^eit(ffiti»B'fffriiqueza8.  Con 
este  motivo  se  le  concedió  en  el  año  de  1028  un  fuero  partlqular, 
áyá''iá^t46&í^ia't(eíít^Miéaéá^Ulc#«ndlít^é'^Bj<íetítl,'^^  «A^lle- 
(9«nellttryki^^e¡^i#ife  Md  íftie'^iSUtAí'ol^r^ 
faB<ft«í"fe'(íft*felé«ÉMéá.''   '■'■'  .^:u   ■•■':..  ■-.■-       .-i. 


mantenerlas.  .r  '7>i'i 

' ^ Lf/s^Utrtrbs^  ftnd%ttírI69  ñé'Té^b  m  mm  ñXtU^Ü^b  da 
«féNflW'clUaáS'iilod  ,por  tiehytíollrhitádb,'  V  átaa  ^éktÉdHii^U 
d«jdFet(>sé^caS¿'<{fW«rctitAílfertf  qu^  (^pe?¿  M  émiy¡'io6V^ 
^itSaéir      ■    '   •   •'  '■  ■  '■  ■...■■•  .■'■.; 

Estoa  dos  capítulos  se  encÜentfaU'  M^hídtidda  en  loá'Yu^S 
*C(ftá<&a'jQirti<fflrfVi''tó'fpSr<tó'táihbÍeo'dé  SeViil?;  rfofha- 
MNtitímMndiy'fl'it^eM'dvrdadeortlÜ  páftt^dblsx/Í»'elnilM[^ 

«té'éeioieddi  ■■■^' -^  ■■  ■'  ,-■  ■■  ™-    ^  ■-  ■•■  *:  .; 


m, 

Corilinúaaion  del  eapflalo  atiUcedenU.:  '  ¡,, 

Slii' grandes  egtfiqjiliis, na  h^j  petriotjapio,  fid^M*  vslor 
nt  jBxactltnd  en  el  qi^mpliinieptct 4«  las  obligaciones.  ^«Daarqiv, 
Im  hombres  faan  de  trabajar,  se  ban  de  ia^9^44rT|l-Á«4ri6w 


De^poies  de  baber  {miniada  niagfMflcatBeníe  &  tojof^  Jos.^ü^Ile- 
ros  coijqQistadorps  i  propordos  de  sus  bkti^cíds  y  4estÍDadOi 
para  dotación,  de  variQ^  iglesias  y  monaster^s  ronchas  cB<!a8i)r. 
tierras,  forinAToa  dosci^^ta^  partea,  ó  suertes .par^  ^ep^dlflas  i, 
otras  tantos  cf^ballf^Qf:  «fit^t  pleito,  diesel  prlvi^i^dal  r«pajr- 
tlmiento,  qne  tengan  tíi  las  pa^  mayores,  ji  la|B;Pfi«bl|eB  dfiptrp 
de  dos.BÚes^  j  d^de  «a  ademóte  fa^n.  s^  ,4e<TÍJei^  cpn.  el  ion- 
cejo  de  SevUla,  en,  tod^  cosas,  é  ijae  Teodan  ¿.plaeo  de.dpff 
*ños-*  ,■,:../.,.  .,1 

La  dotaciop  ordinaria  de  cabalWfa  ftié.inift.pBft  prineiii^l 
en  la  ciudad,  veinte  aranzadas  de  olir^,  yAga^r^!*  9^^íéPt 
yjí^ft,  doü  4^  bnerta  y  jieis  yugadas  de  ber¿dftd  paif*.  putn^año 
y  ve¿,  qm  era  la  tierra  que  se  podia  lahrfir  oojn.seLs  yn^tw,^ 


£1  resto  del  territorio  se  donó  al  coDfK^a.lpara  .n^rtirlq:ei>- 
tre  los  vecinos  por  caballerfas  y  peoi^ia^,.  por  ju^,idie<.b«rQfMl 
con  la  oUigácloijL  de  mantener  las  Ofts^  pol)la4a8.a),:í)KrQ  aft 
aqáella  ciudad ,  [tagar  el  tfiénteno  del  aceite  y  los  demfls.iiw^ 
ehos  preveoldosep  eimismo  f(i«ro.      ..,  i ,       ',,-..  ^,.  -^t 

,  .'Ademas  de  esta^  mercedes  y  d0Da(!loBes.r&izpÍ>,;ii)l9i};;9 JE, 
otras  particiüares  coH  yarjB^.coudicionta^^ei^o.  ifiqA^taÚeK 
lasque  otorgó  para  el  fomento  de  la  navegación,  A^.ia^j^dW 
de  Santiago  le  dio  por  asiento  mil  y  seiscientas  aranzadas  de 
olivar,  con  la  obllgaclop  de,  nvin,l¡eppr  p^rp^uam^nte  iipa^  gole- 
ta armada.  Y  á  los  canúnigds  Gárcl  Pérez  y  (juilleÜ'  Arimon, 
seiscientas  y  veinte  aranzadas  con  la  misma  carga  (3). 

.0)   OttiídsZúfiiga.aflolssl. 
(S)   IHd. 


DIL  bbUWM'  «bpañól.  i%V 

:  ■fm  HMmié  tltí^imtiH,'  6  <^bEklÍer^aí  úb'^ht  igoaléi 
ien  toiMr  partes  ,-TertFináti  mticbo',  ^gúntiij  mayor  ó  mén'or  és-^ 
teDsitm  del  territorio  c&nqiiJBtsSo  j  importancia  ^Ü  su  repobte- 
i!ion,'%tttiáei<u mas  ámenos  iDTüedlata  á  hrs  «nemigos,  7  okras 
dreUUsUkDcras.       .    ■  ; 

VbT  e^a  'razón  las  cafcallerias  y  peóMas  éa  ■  Aiíiálca  fneron 
•nraclío  rtias'  pingues  geiferaliDente  4u6  «n  Espafik;  como  ptiedé 
comprenderse  cotejando  las  citads^  de  Sevilla  Con  laÜ  Señaladas 
■por  Ja  ley  I,  tit.  Xíl^'lifr;  IV  de  laReca  " 

'  las  con^dlstas  no  6ran  siempre  de  ci 
AM^ndisimas ,  cdnio  tas  de  Toledo ;  ^rag 
ba,  SévlHay'Murcia.  Las  mas  eran  de 
líos, -fortalezas,  y  territorios  eácébrosos  ; 
'Anas  hostllidsdes ;  por  Cuyos  ctreimstanc 
Tflunmeote  á  personas  poderosas ,  y  de  yal 
tada,  unas  en  heredamiento ,  y  otriisen  fi 
ó  menos  preeminencias  /  se ^uD  su  importa 
^vor  de  los  agratladns ,  y  coii  las  coudií 
Idy  I,  til.  XYIII  do  la  ^an.  II. 

■  Como  quier,  dice  aqueilaley,  que^ mostramos  de  los  bere- 
daiofentos  qne  son  quitamente  del  rey ,  queremos  ahora  decir 
de  loiT'titrds  que  maguei'  son  suyos  por'  séñorfo',  pertenecen  al 
reino  de  derecho.  E  estas  son  Tillas,  é  tus  ctiétillos,  é  las  otras 
fortalezas  de  sn  ttvrra.  Ca  b1«n  asi  como  estos  heredamientos 
fiobrediChóí  le  aya.dan  en  darle  á  hondo  para  su  mantenimiento: 
otrosí'  estás  ftrtalezas  sobredidias  le  dan  esfbérzd,  é  poder  para 
fluardia.i  6  amparamiénto  de  si  misrbo  é  de  todos  sus  pueblos.' 
E  por  ende  debe  el  pueblo  mucho  gnardftr  al  rey  en  ellas.  E 
e^  guarda  es  en  dos  rnaBeTaS;  !ta  Una  qae  piertenece  á  todos 
comunalmente.  S  la  otra  á  omeS  sefiblaitos.  B  laque  pertenece 
A  todos  es  ^ne  ^bn  le  fuercen ,  nio  te  furten ,  nin  fe  roben, 
siú 'le toTúen'  por  engaño  i>hi^iia  de  sos  fortalezas,  nIn  con- 
sintiesen á  otri  quq  lo  faga.  E  esta  manera  de  guarda  tañe  i 
todos  cofnaiíatmeQte.'  MaSfa  otra  que  es  de  omea  señalados, 
se  parte  en  dos  maneras.  La  una  de^quellos  á'qulen  el  rey 
datos  cKstlIlds  por  heredamiento,'  é  lli  otra  i  quien  los  da  por 
tenencia.  Gá  aqnetlos  que  los  han  por  heredamiento,  débenlos  te- 
ner labradAs,  é  bastecidos  deomeS,  é  de  armas,  cde  Todas  las 
otra?  cosas  que  tf(  fUesen  nietiester,  de  guisa  que  por  culpa 
dellps  n<>  se.  pierdan ,,  niir  venga  dellos  diño,  nio  mat  at  rey, 
uinat 'rMnó....  La  otra  manCra  de  guarda  es  de  aquellos  á 
quien  da  eí  rey  los  castillos  que  tengan  pvr  él.  Ca  estos  son  te- 
dudós  mlÍB  4^6  todos  los  ot^bs ,  de  guadaríos  teniéndolos  bas- 
tecidos'de  ometf,  de  enrias',  é  de  todas  las  otras  cosAi  qne  les 
ffiere  menester,  de  manera  que  por  su  culpa  non  se  puedan 
perder....»    '  .  ,       .    , 

•■-■lia  ,peMr'<W  ifUD  .perdta  aigu»  easlillo  posado  en  hereda- 
rniento ,  por  cnipn  suya,  6  lo  entregara  á  petson»'  ii  'qvñea  ■  1é- 


díBPifll  lilhKifl^tl^rft  >a^^.„_^  ,   


»Orli(deZ(iaiaB,BaotS5S,    .  ...iji)  >i{ 

IW-.:t*|rtH»^«-:  «  í„f.T-- I  ■•  ¡¡-n  ■<■■■;    .-,.,„.. 


lMnlN)lM«éiTéta<H'3to"Í!il>insfleffii^'j 

pirilMM  ínoh  M  -inw«K»  Mg(MI  V- 1^ 
.«H'jMudlilDlHitaV'  st^  ^:<r«8t)W  ta 
«,Hrt(%-     ..  -    ■      '■ 

^ooer,>jipiaaMM^n:tldMb^:tdrtlHrIos  prd^á';tl^  4»:'aft^  . 

j^^tt^amipflÉMdHrl*»;  fW0>l«'ibr¿^«nílSM^d¿-lilb'|;nÉbtftí^ 
&»fdmitt.-suta4>aBioiidMMii'    .■■■■.'    ■■■■■;■■:.-!'■■-•-■)■. 'i|  tn' 

ría,  Doqa  CoDstaitsá'H  «Mtfre,  (m'-MfÉMeS  ».  <EifffitW«v  ^Ür^' 
iDSWiide  «r:WnbiMilo  D.  Mdiiso  X-,  9.  Mú;  Mhriütró  d» 
SftialNMfo.^-kfqr.'D.  fianeboi  ¥' D.  WAtü,  D.  ftffi^,  bcMHí' 
IwMi'.fioBM  HatMa.rBiofta  Margarita.'  «»m«';  Mllt^TM' 
catJMarantaMBignMdeiUUdMfea  y-vIHasf'bMfi  MnV^'BMJÍ^' 
4iO«lJar,  iGMdMijáiá,  VnMIdtld',  HM;  HítlMiHli^'iHDt'' 


Iobladaa(a].  ■  ..  -  í 

ii«.iA»ao:gféo^rlVHitoa;  AlmfO'n«ñW^jpf«Ériet''cefiáé^'Vflte>^' 
taiMUT  «nid  amdeistT  (sj.DMdéldsflAWHReéá  éH  HtttuM*^^ 
t«,««BB<fl|ii^si4>aiMtas(r^^).  iJbs  M'il:'niÍín'lUGS8l/«ttft^tlül 
i»-(«)í!y  atimnMUko(v'FidTiit(B^)kte«HL'Jtm  MM^ift^-teM^ 
ai'^a.faB,iiMnx(et  pwpéuwv  coMbie  ffiSaf^fMÁ  ^í'la'tlfflu' 

paiaíBjB(^oaraaB  detíos  mb  r4g(|iM  l«Ailí  Mí' 'cfMMe»,  '4  'flBv 
Uw  á>CBititt*s,4fitM«leia&  4UI  itii<MtiMld,  :@1]«retaB  -M  «l<ft- 
nwgnn^r^egía.jfiie'to  otMSOé^  «  -{vOtfwH  ten  106 -úoMWf^ 
qWM  di  ^-éA^ftedvInaBtwMi.M  4«MeiWl  'Qiiif 'M' «f ,  ^  »t«t^  ■- 
tfiá.em.'in  «tutn  niWenft  qae  fitw  léespiw  ^oe  jftil  de-fMMt,' 
e4.,V«l|adsUá,:é<q«Bi|a]füuim  iteres- M  AadO  4'«(ÍagJ»«tidtH' 

eobMr^tinf,:e'-á&  bbrgtía'tte'táe'ltM  'hl;rNoé>^-4  MU  Nb>-' 

gQaiti«téjctA'Hq^.iúM«Btfl<;  «  anuHtt  lo  ^WáA)-^^^  JKW'W 

■^,-     ...,  r.U.  -.   -v    ■■->      ■■::■       ■■■;■   '-     ..■■■-■■-  ■■'-■-  --.   -ui) '> 


I  ttvt(.tattÍ4«."-      •■■'  ''  '■■■'■' '  '■■■■■ 


Tji^/4if¿.^,|G#r4^ía  FeciB^4^MdQ0^     poi^  estáte eb¥«r8ii¿ 

ÍÍ!^9Ó<a  <  imQl4  Úl^i^  ^steQicla ,  Á  miqr  >  bies,  i^osrdato  para  «I wr? 
lílf^^  ]|e|^ca«»i])f>  4i9  Mo^tallMUi){qae  ^ré  AJimso 'Fáivaitdov 
Coronel,  mi  vasallo,. por  muchos  servicios  que  flciei^^  Idifá» 
sa^ibije,^  ,Ío%jjeye»op!4e^^3fa.  vetigOyÁp^grliría^  tumeeii^e 
€|l|eyí J)..F^Qai|4o  ^iipa^^jiquec  DtotlifHSfiMnf i  fiko^>^JIiatf 
Fjir^aii^e?  su  padre  ;^4k^j1i>  que  h^  4ad0rdiaslÉ;;iM||aí,i6:;di6»fr 
de  aquí  adelante  á.ia  regna  Doña  María  mi  muger.»  '.-^^n^b 

.  -.  án  einbacgo  d^  «$la  pr«i9asa,y^  lft;^eoQmfe?^pi»Teai)Éen- 
tfkfií^b$iw\ó,  B^s  Alpm>;;p  fic^ca  4«  ta»  donaciaaes  ^pá^iMtt/ 
no  por  eso  dejó  deliacer  aígunas,  aiinqiie'noMQonreie^séHr^á 

sq,,l^d(e^jr<.aiSH|elo.  £ii:^mimc^.aWd^ 

ji;t^qp,Q«r  Afoiisio  4é  jbí ^rda<  y  '^'e^a^ciado^  jdenedib'qiieíf^MMf 

do^d  algoi^ 7 íl|aj^ y  ^)^i^i^ ;eii  bei><4a«iiwlQi:f?t'  iu*  Firt>U  ^  m' 
. » 'JPer>p*  quftlq^íera.  q«e  lyibtewi  wdo Jarmo^wa^oK  y>I)eo«i»" 
iiít^  :f[e^aqiieJ  .mqfaicoai.acprcar  de  laa:«dQnacioiiei  ^pe^étím^j  *  lal^ . 
1^^/Q^  prpiaulgó  ai.  fi^  di9.i«u  ^fána^Qren*  ^  iuaití5o^Mte«J 
flaip»iflii|4;  4§  AM4  y .  al  rano  de.  1  i34  a  >^  f  >  Mataban;  ima  BraHi^^H»^ 
eaeian^jíbub^aa  apur|4p  i^^iol^ijbQftaaiDtere^ 
cpi*ípna')t;jtt^desp¥i^,np  se^t^ie$6pfi^ifioado.<c^(algi»^ 
tñcciones.  •  •         '•  ..j- güííí.icf^'l 

,:4H;s  iHipejtfa  ;^lii^plftd^  4ícftlaíley:  IIo,í;^ítw  tXX;y\Ii^>4e'á4neI 
Qrdmaa4efi|f|.,,de  guindar ;0l|eatfiGi8.  dÍEi0eeb]O»i  é uiarli»  m^^' 
trojp,  regnos^^^é^QPperlosi^í  et  q^iatirosi:  ^ardeipis  Iñ^^ia^wM^i^ 
tos:  jdei^oboSi,  4e 4qs;  naestfpii:  vasaUos  ^iM«fda»i>;|é'riiv»riEcMpe^ 
dei(Q4.  |i  porque  mncbpa  dMl^abao  i^^iar  ciivb^^  villas/\^( 
logares,  y  ú  4a  jur^ieion ,  é  jisaUcla^f  «e.  poqda  jganam  poa^  o6^^'> 
por  .luenga  costumbre /mq   por  fciQm0i%'  ipanqiie>  fai  í^íí^cOé^^ 
ta9(daa;«n Jas  ^Panti^ai^ ,  é  m  e\1l^emrMik^!Ítty94¡p  en  iafs  fa- 
za^oaa  é  e^^^^^breí antigaa de Espanna; f& falgnot» > qof íiaéum 
n^hap  ppr  ord^^mi0at«i8t  d^i<y)vta8,^  spalnrceiqtte<€kto 
depfll:)id4^^4>PQ0t11lr•MM  vé  pb^ourast^an  ^atafjwzoDk.  )Kqsv  90^' 
jiepdp  ÍB^c^r^n^Qr^^fc^á  to9.<aif!$li*Qa>fieiwipo»^r»  Mao^  ^^  wclaM) 
ram!^}y  ípí^fii  fi  alg^una^  d  ^igimos  4f»  Mesti^í^eBfiíada  -«teoiíanittn 
qupJ|^^qÍbd«das(vHé  vjaa^i.^.jkgai»*^  ;<feque^lipn>3i*ttcÉii^ii  ié/J^  ^ 
r0di(^,-i;i¥4lf)é  qqejaaaroni  4Mo ,  tallosijá)  ^qnallosi  donde  ^«Hoa^) 
lo  pYi^jí^ , /antes  debtiép]ft|ip  ^1  •reyf})ir'ájbH6(£nue$t2ro  bisabM^  >• 
lP)í  4j?p  i|u,tiai»pp,aRtB%  4topP)apiioaíquefltt«aeí^.ÓP>ide^ 
cp^t^^eilti^.,  ^ft§t>q^iju«(  nos.epmprimos:  eiiat  rdiertoatoteéaihi^'g 
é  que  lo  usaron ,  é  4;ovieron  tanto  tiempo ,  que  memoria  de  ooies 
nones  en  coptrario,  é  lp.frobar^a:porí^vta&9  év^.íttnÉs.élK^ 
pripturas  ciertas,  ó  por  tlefl»iimk]^ile^me»id«' %tl^  ctí|if 

lovierptí,  éoyeron  á  oáWi^cÍiiiBpafir^6Íp'é{l^^;%|^^ 
vieran  é  oyeran,  é  nunca  vieron ,  é  oyeron,  en i^&i^ípiMci^  w^ 


w4aét^-qUt--«lotLb  tirios juamqdenoiiiiracBtKD'  cartw,'d 
ynOtUk^O'M «iíB»'.lo  lovlKl^,  qhe-tm  vAlaj-éT'  lo  hayixi  és 
aQal«deliptef>sBB'«y«nd»pr(Aad0' parle  «nstra  parte*  qotf- 
«a-mtfrl^nipo<ttsfté«oMKullclio  porJalgmO'd«,JeB  nd^  »d<I0 
•«^t!¥aáitHn,;ó;piriiiii,  A  por  otro  ea  aoMtf o- »mibra «  Msb^ 
do;  peo  oncsttó  ilianiiithi  de  las^clbllades,  é.vlllas,  é  togares,- 
¿^e,itad«atb]Jp;'¿^ndtBtoD^vtl,' é  8Mfráo^«'<)*  Si'f^''pi*' 
el  otro  dejase  de  mar  dcHo ,  é  tíieiÑihdotDB  Haimí  i,  Jaiofo  'sot)r«> 

•UO^.'/i..  '^..^    ......  .       ■       -r-    „ 

.-iivEidetlarfeíDsl-'qtieJot  fDen 
QGKi^ctnv  qlM  jÉdtioia '  DOtí' « 
H'jntiaiite'dattsjasttti&^e  «I 
aoidoiifiatjvé  pop:idoii^lmW 
ueD^iura;.^lMottiM  qa^-üb 
■dipnedeo  gaálr  'pQr  tleopo , 
«,tcUMilM>(|iMflat'Hjr  ato  4kM< 
U'(teM.p««ltf'fanar'd»'.Biquí  a 
itfa>d«tcisiit  JifioS;  eoottauatMiit 
.BM^  «blvo  ic  .ni|yor1a  dé  la  Job 
loatiBDimrfsifa  ineftlniáreEi ,  ccm 
.viJ.fKsj«t'f(aDvlMDtn  itVttsy 
k:*atDimtaoa.  mu.  ' 
:'  En.Jaleif  JntaBdlatBi-que' BB  h'qnrqasda  ya'flKada  aC 
pnhtc^ifo  dcinte^^cspitiHo,   ■«' repit»  IniBtáDrialMteDte  iade^' 
vbraej0D'i4ii.lés'dttau  aMfba'á»  la  ptrpMetdad'  de  loS-fóndos, 
aQpoiiíbiido)qiie.4«*ilej!68'iqiifl  trat«fcus;de'atla  e^a  oscaraa  y. 


I  -áiilsiMfdad ,  es  n»)7'Mtn&)  qoe  ún  monatcs,  tpie  trtbleo- 
da -MeDiitraidp' a(  'tiempo,  de  wi-^cofitiaeloH  at^i' enterBunenté - 
perdido  rtipiirJnioiito  die  le  noiiiaH'i  eoa  baBtttats^erabi^á  lio-'  - 
bis  Inerti^adie  &<«!•' nmclMM-'pQeÚcfi;'  qóe^^C' prMiabB' 46  bu 
qufderacioirBCeTca  d«  las  donMstObeS  ■pei'pétaü.'y  iiabia  ofré^: 
(Moi.'iiIwbpene>'4e<«Ha8',  at  fia  dt)  sa  rotaado  nwtfáára  eotev 
niÉiutc  d«'>yoHtkai  promalgaiafai  «CiaM^  la<  nal  'fevsraUt^  á'' 
laa  sDttgeBadohet  fe^pétuas ;: U  man  e«itrai<la.*  les  ftadiini^a'' 
talaste  eitai.noaffrqül&v  y-<á  lai  rtgtai'rilat  Jastas  de  un  büee-' 


a  dtfTon»  da  1471  folvfflrB»^  idstar  áEnrique  11' 
que  DO  SDagoiar»  mas  bfenw  de  h' eoMna,  y  tjae-revmSirb  Im> 
dtaniuionwqae'  ya  cMabaff)  hedías.  La  i^^ucsta  de  a^tí  rey 
ÍBimoir^lpiiidehHti  •AtwmertnosplMéreaV'^V  tl!i>¿  ñiQt»  la' 
lUmV^^>MBrcad^de:gaer<Mr'  psM-'lKW,  é  pan  la  oeroi^i  de' 
nDe«lro«  iTe^oá  todas liafri^bdadM',  é  «litas,-  é  lagMw,  é  foh-' 
taleBaM^iséguD  >qwi¡el  'ieynDeslra  !pád¿eV'tf«e 'Dioff  ■•^ioaéi'- 
(D.  Alonso  XI) ,  lo  otorgó ,  é  la  prometió  en  las  cortes  (ff^K  fi- 
lo ta  Valtadolít,'.  desf)i^,Hi)«,^de„«4M,.4i«i0  laDjtal^s 
elbdades,  ¿  Vitla»,  é  lugares,  é  castillos;, <á  jfrt^leu»/ como 


Um4  ^«reaiqM  fsí^MQí  >ba)Anvw  idaéo  ><  iigvjtpBfbaMm.( 


manera  vos  gobernáredea  >  según  primero  lo  facJBdfñ;<AUtMMI> 
glUP.^líem  4«jr<»dw<t'V!iwtr«.f!gg«^iéi«BÓEMv(wraltiA^  é 

ritv'iPl'p'.fi»  «uaiim^fiítéiemHLdies.^aM'^DAtimndaniqitti  fa^iií  M't 
, .  Al  wñtirfVÁy , ,IK}£ni^gM«:r^el4a-MH' [üliihiBsiampims «I 
suRiHratMl»  y.-  Srm»  00»  t«pC«»  itas-iiiiM;.  la  nr?I«i:v''  ■'tpfl'  - 
grA|iúaweJN»)ioS'^g9s^..<Iue  jfli  «1  f)U]r«r^teaBr«4a»ipnáé«' 
af^flesr^-  X.a».:gra«de»  ^enpreUí  y  iMt^QlviMfa^eHl-giaDÉM - 
»M!»qIo8  7  «fiovBwmj^.y  itBii«qicq4s.ali^<Hyla'ide:')Tfa^Hiiui»'' 
t«4fl;dineitavetbiBj,B«<y.tí«m«on0]Hiep«gBrt-{|i^pHaiiAr:digB»«i 
meoteáBU»  aliados  y  vasaUm,  procuró  •ontentarlos  cMipn^-:  - 
ni<s9a.y  dtin«:lMM«7::l>^«*.  liiKKtiw  sO  ffonia ihiaddft se>¡Je- 
e(iMó.rwr'(nCa)»jiotta(rttóft*iíP6fc'oi(i  ?   ,.«,.n,ni,Kí.  ^   ,i  «if! 
.   pE;Í^i>^  dm.V'Criiotcft  i^)4il<».<tpi»»aU^  T«i)ln[iocnirél!> 
lft;d#waf4{(rpD,«i<)iBh9fiéliWBdjlofty4:iiiMB»ileB  wiM»i^f«.d«t 

£;ftñqU9 jfegsUdóhw!  ii)t0i  Mea  ift^jt«do9J(uij|iM^^  él  yifli^MajfeJ 

fi)  "'Wt  "s  '    ■  ■     ■■'■■'■■■"■'-■' W'"-''  ■'     f  ■■■""<"■!  '■'•-'   •'-'■^■■-    ■"'   ■ 


B«g»Í*ico«i«(q«e:|^dMM.>;i;.-  -.  .  ■  .-i  ■  •  ■••■■.■.■■>      -■■^•i  ■  ;■'■■■ 

Aarmado  ea  el  trono,  á  otra  poKticB  meoossábia  (^e  Ik'^b 
D.  EDriqae  II  do  le  faltaran  en  tales  circanslaoclaR  liivtWos  raso- 
Dables  para  dejar  da  paou^u^  ^H4'^í>7  suspender  ó  moderar' 
sns  mercedes.  Pero  aquéfrey  conocía  men  á  los  hombres  y  la  tnj- 
portancia  de  la  liberalidad ,  crédito  y  buana  íé  de  tos  soberantu, 

'ADíg»Ífr(Afi1é»rTfic6b^bíé^éá^e1ít|édqPníMi6íí'éíVe^#^ 
^  ^ieote  ae'he  ííBr6ftíiV4í*eaWt^earáim;"'Y-a>f 'JÍ>R'8ció 
« lav^^adtó  wrtifií  ók)  TótÓ;  Pérb  teiWá'JíSt^ébíé  lAe  aé  Ve- 
loa  réffiMHÜi^DtiM^^ 'As-  ' 
qae  tanto  hablan  agitado 

e  ilpa  .fe«dn*9ipi*  tenias  «b- 
)(J»  tton  jin«  <tf9  -Hotwitte 


lft4w<eri4iA*0:'9i«  w»Üf 
,  ai  ^á'itfiMBito'idAte 

1^  ■fÜMi  ti  «IgttOM  «ibdi>- 

«nal  Ifls  0«imM:d«i£>c«T 

nos  lo  habían  biBXí'iimfir 
¿9,6 '^ifeWjiflfrj,^  í»P «álate»  tnw  Jiif*w^iá»i^jnwT«»rtíi  d« 
MI<!^A#>^9»  J>e«tei)4f'>»»i4si>HSL'^  lB:ire^ai>  ^  iaifAlclwlitrl- 

m^iM^  ti^imif^.  gMftram.É.qiMii^n  é«iaotiMi*i(-)>M<(^ 

las  cooñrmamos  é  mandan)^,  ¡g^aednr  4»  iJWSOrtM  ifiiciiflcti' 
QW  »¥  JiWfl^  i)WAA<M  ](flfM#-M  H»Y«H1f«l<-»'CiKV^o  ,>4  que 

liMfOiftio  ¡(tíft()M|fB'WHB»e*»  «líatffl  toswwjos»»  dd  flije  luf 

La  nobleíHW.WfiTíÚ  «Snvjaáft'iMB  ««utlkiIMtnieqiop  «UMtti 
fr,J^s.jEfter|?^^inM^Ui»..  -BW  fo,  '««riDtd}<ils«ifi:iaTli(»<tJtii>: «  DoD 

wi^,r,ff{f^^ó.^tU4fWSt^¡yn  f4ttMldMt.d^moBteA  «l«o«4»-ilfr 
^i!iiMp^}jW>  w«,fflHíils»i«Hán.fleF.jft;«weitimi,:d«  Ja. villa, íb 
AgaUar  de  Campo.»>  JtiiQoiM»(i^4  Saro  tt^eíailaliJiUíWJidM» 

(1)    Quien  apeleica  mu  íulrDcelon  wb»  nía  ptrta  del  dÚMbo  erpiflol, 
la  eaconiHri  en  mi  BUloriQ^^  ^HtHlW  il  tH|bnUjM<  ••!»■  <• 


bienio,  qu0íiupeti^  ii^itd^aqttéla)esanererii8«^l^ 

das  literalmente,  como  su  padre  y  susk  «ulebeforaP  toiivtoiBft 

^ 'hedió  (li).  „;<V:  -•'•  >ít-.- rv.-.  ■.    "•  u^.ouv,-:  h  ^.-   u'.v  ::¿ 

Buenos  fifectos  de  Jos/uer^f*,  Qr^gi^n  de  la  pq>resenlaQiififi^4elpue' 

^    plq  en\la  corkftiiimar\  feudal.  J^ueDa  formad^  ¡f^  jQofi/e^ixJPpiíh- 

..pa  dei,  la  concurrente^  d^^rocuradores  de^  los  pup^ííift^^  lost,^qgtr 

.  .   gresq^'nmq^^:  . .  ,  •.  ,  p.     ,. ..,    ••  :.;yM  .   -.-   -iú:  ./.    '    .'j - 

■  ••  ■    '    ..       '•'•;.■       -T;    .•  í       .  .-    •    5  :i      '      •/  '"í  ■;^   'a'    ;      .  .i    *./' 

Los  sucesores  de  D.  Alonso  ¥0  eéntiil^ai^^^aiMM 'fSéi^'l 
4iB  oiadadéfr  y  vUtes;  cníinéátaiido  las  firtíiiqtíyflElá  á' tfdcÚs.]^ 
íAme^:  di$mt]Mi3r«iido  la  éselaviludí  it«^  lbs'célétíos*i^dl^i'!é|dií  ¡^ 
^(«fivileolmifiíifo  del  «8tMÍ# 
|6hriKi«iaY;'e«ttnQfalaBdo  á  |0S  nobleí»' 
«bolieodé  tHiiiehsKS^atribQclkmeSi 
brés;  facilitakido  la  industria  y  el  eon^Mo^j^jpi^bt^óV^íi^bdé  i 
los  plebeyos  el  aseeoso  é  la  noblestá ,  j  oobetséiéndé^  á  UM ''  Veein- 
tUHos  é!i3onmiie8i'proplo84:feddés  |íÍM>ll«os  el  d«)^líO  do  i*éb^ 
^Irflfe^n-cottoejos'yfíyiiiitatbiéttteís;  doelégirWju^éesV'fl^es,^ 
eribános,  y  otro»  oábitles;  formarse  ordenaoMaU  fMM  sti'  ^'^ 
•MerfioUMMite^I;  y  iftfialikíeiilóy  el  de  eavfap^i^eseiHiatites  é 
^oénradoresli  tas  eot<es%'^  Rutilas  geti^bles'^e-todá^  la  náciob: 
D0V«9ad  lafma»  notable  oti  n^i^tra  bSstOria^ivit,.  y  ed¡^'  brIÉék 
y  n^iríaoloiKes  son  iibaf^delas  purtes  mas  ibletésnnléi^dd'Sémnd 

H  '  /¥irgo  faadicho  cpie  bajo  el  dominio  do  los  >oi{kkttbif;'él  Igo^ 
Msmé  tbiÉticépaC  4e  "las  eiudades  provi^álés  ^atllffét  fonáádjE» 
•sobroieltniodéfo  idé'fa  ftietVé|K)U.  -Gadá  una  tei^^a  ^éeñ6'SiQ<^ 
Mido,  ó  euerpo  de  deourlones;  sus  d^unívirosv^^  iniíMeiti ^j^^ 
otosiitas;  sus  editosiy:  domos  ínttg[iseradi&;^A'tf!ev^ 
"ministr^ioof  dolo  Justicia  y  j^olícía.  -  ***■    ;*  *  '  •'  ^* 

Por  eso  enhliodf^)!  fanen  m  encontraba  feb  mlMa  ífibÉrtí  f^  ^^ 
io  deia  eapltal  é)  los  edificios^  oA^s,  rat^le^^  baMiüA^V^^ 
tes,  y  demás  éfejólosdoebmodidédy  utilidlid'^^^  fosirj^^ 
mas  formas  y  elegancia  leii  el^  'vestido;  y  la  misma  clWlfiMfdli^ 
decoro  y  re^dtaftídad  «i  ^  tralib'  y  k^tosldeítbiib^/  '^'  '^  \ 
i<<^iTodo  lo  destruyala  barbarla' de  li^^sepcootriol^É^.  ác'la  éioA- 
4or»y^«rbiibfdad4'Oiúdria  SU0É)^  lé^Ífi^o^d«^'yfitfsaeidild'M!' 
•tica:  (^y^  m¿  gobtm^no  poramént»?  militar  ,¿%ti'el  f(Ue  'iio^  «IfáMá  tty«t)i^ 
tonieñtosV^bttdos,  4represe»taddtf'ninbfctpál,^  ittttiyf;¡jftiMéa(c¿ 
^¡toéique^la  denlos «ondes y  la ^de ios  obiápos^.  í  -^  '  '^  i.h  «^A 

AsC  continuó  el  gobierno  de  los  pueblos  hasta  que  en  el  si- 

(i)   Crónica á^fh^MM  h  ^¡átoit,  eap.>!l^.»^ -o^^-^^  ••■•'  f » -^•uiií"^'*n3  ^i 
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chos  de  los  ciadadanos ,  y  tas  manicIpa)MR4«&       '  ^ '  i  ' 

Xoa  ptebtos  afiiradM  Ibm  ail^rieii'A»'  naerif»  priyVtíff«i,j 
aaaientatido  i  Itisembre  deestos  sa  poblscíoo  j'sv  riqueza,  T' 
for  cDüalgalent*  ia  fóátc  j  repptseiitacion  en  el  goblerifti. ! '  -' 
.  Toledo ,' Cótdotn ,  Sevilla  y  otroB  capitales  Uegaroa  é  for- 
mar UDU  peqnefiBsrBpúbtfeu  baiUnH'imderotmpftta  mbriinDet'' 
grandes  ejércitos,  resistir  á  losrlcos'hombre&,'Veir  fi  loa  mas  al- 
tos y  oRgDilaáorsmtsihnat'lido  de  los  nferos'  iciedadanM','  y  «ap- 
tanao  Totüs.áa  los  labnAirea  yiBenastralw  para  lograr  empleos, 

Íalgnna  consideración  é  InSnjo  en  sus  ayontamleotos  y  ea-' 
yuoB,  ■ .  ■      .    ■ 

Es  verdad  qae  no  todos  los  fueros  i 
aleónos  posUas  iwu  prlvUegiadtg  qtíe 
«ra  ítMvtt4bl«j  TbdéBHos  poeblds  no  ej 
clon )  Di  en  servicios ,  ni  en  Importaaci 
franquldaí  fuei^praporcionadas  6  bU) 

to,  tales  füecos  en  acuellas  cltcmrian^las  no'podMMn  otorgtrM 
Dome  luyes  generales.  Talemprása  ofaotitra  aMertftmente  en  Ifl 
arisfocracia ,  y  esta  tenia  entonces  sobrada  pp^nderoncfo  en  il 
gobierno/Eu^pará;  Dtapolltíes  lirtarprodente  el  br  deítrdo  á:  los 
paeblos  l8iJU>ertBd>leotainn>tB,-y  pallándola  con  Iff  id^-dé  ^foe' 
las'fbefDaBé-conaedianciiotD  pconlos  6' priviteiKlog ,  por  servi- 
dos 6  motivos  partlcnlares ;  los  coaleí ,  no  siendo  todos  igttsleí, 
tampoco  p«didn  sMo  los  prlvHflgies.         : 

De  tal  d««dgQaldafl  no.dejidMDide  rettiltar  atgnnos  taeonVe^ 
Dientes.  Los  pueblos,  gobernados  mas  porsoB  ftiflfoS'fOe  po^ 
leyes  geaaralea',  •apÁtas  se  IntbreMbaii  por  el'  biéo^  tmiversal 
4e  t«d«  laoBCiafi.  Sa  ^riotisnmno  tortnas  que'On  espirita  de 
ftÍMM^ó  de  pnrtitoy  cHstniesto  slñmpve- ¿'vengarse  6  tt>mar'^ 
tatlBbeefea  en  sos  quétattas  pbr  sí  ndsaaoait  y  tía  ■oltcttarla  en 
latb-tlmoales.' 

Perqae^Diego  Pére^,  iveetno  de  Silos,  klzoalgon  dtffloeii'eT 
térti)tBode€attrc9!i1s  ántUiad'dot  siglo  XI,  ios  iveolfiOB'  de  «»' 
la  villa  tatraoos  annádos  en  eqoelle,  TnateroQ'qnlBce  hombres, 
Ueiarda  mil 'deatrozoBi«$r-.recobrBT4n  el  ganado  qtfe  FercE  lea 
habla  robado.  En  otra  ocasión,  desaveotdB  la  misma  vlllade 
Castrojeriz  con  ta  de  Meicadtlja ,  ^saVOn  IDS  veíaos  A  esta, 
mataron  cnatro  algnacilH'  y^bsenta  jndfos.  L6  ñas  notable  en 
t^^Qs^asos'eá,  qne  "lofbrn^do  de  elláísD.  Fernando  {"ppc  el 
go^etn^dor  dfl  Faleucia,ilejos de  oastlgaciot.,  coaflfmó.  loefae^ 
ros  de  Castrojeriz  (1).¡'   -  i  .^  ■■.  ■ 

'  '  Anoijllb^  Ta  pHmiliVB'cpDStltncio»  ó  co^tambresgermáni- 
éáb  tód'os  los  Ingenuos  gozaban  el  derecho  de  asistir  y  votar  en 
Iw  ooDCUios ,  después  del  estaUeclBalento  de  tos  godos  en  eAa 
pnianla',  sol»  «cntservarim  este  pruinttneiteia;  tos  édéslástlcos  y 


mera  parte  de  estf^litit^lllibior'Li ;  ^-f  v  ('.aíí.frí).  r-  ^-.f  jo  ^.í^;i> 
eBtra#f.;(9nija§.e^|^90QdViediQ4#^'Si^  i»]^nraei](thÉt«i)#t^roo»^ 

oWB<^fi»níai]¥ifjiw«ttta  «^tieftí^wtib         ocia  iróátafdq  émchkh^ 

Ptí^-^ííkW  ?•!  Ate»W.  IH,í  t»ec©  eofúúm^i'^  tdáris  liüi>  potei^j 

<    Por  potestades  se  entendían  ios  gobernadores  de  las  ciud^SW 
yj^j^jl|(|S^9^Ín^ipall9A;(li¡).f  .'  .      ./O  c  ■      >  \<a',  f^,-..  ..r.;..u  .':i 

Ol,  4^nsa  Y  y,  WxfUim  doñii^elifihr,  poh  IéMV  M:^fltüfc6s? 
abíid§|.y.Qrt^a^ft;,ii  grpwéeaBj(a)^i..  n  ¡  .  .  -  "  ív ^  ..  >  ¡  i  ^ :-.  ■.•) 
]^ie|;dÍA<Ñ^p^^ii«iQ^  cbijesl^^  éonoiliovflift  maocté^vw^'én'Q^diiii 
1^  |;f§^^ai^iPVÍII¡^  toa^íil^otíosf  odeaMMi^  ,í y  iiwiA)«teldíH* 
^oftíerpí^^ 4  Mfttaride^os  olivüiyr^  qtiérem>  toque se^sflic^loa^» 

^;  ¡Qoi9.c|¿ct«,!)Q9tolit)0«fS/eelestiirtioqsrde  ikJbm<i(foíA\l0Wi^ñu 

Sk^ji^d^f^i^^  yJosi4Qft)l^^tite8|ta(f;ua^ 

dfE^ii^  l^fgoMsrM  gMierfel  y>  mii|icipab  ^dsfe  Mno»  y-etadadi  'd<iil 

£1  de  Coyanca  del  año  de:4i^60^^)'oalHHiidol>lgQ«liDei^ 
coiVA9^ni^4elijregr  ]).^FfÉi]aQáq>l,<  laitétho'SMa'íSsftiiha, 
l^o^Q^i!0l^d«Ky^tgi|aaie8  ^)í¿  .:  .*  <  >\  ,  ^<;íí*  i  ^  '  T  .-  -^í''  '"íí 
ij,  t9il9ils««ieoMuinbrei0atol»aí^ba?eBí^efef^ 
^QlVflfdo  j0€ft'j}Qlran«'.de>  í^éti^el^étitfMé  .e0ár>  asisteiMÉ  # 
^9lí9(4A)i0^%;)oi'granée^  (5^^  y^tai>4afí)Sjas6rl«tapei>  áeifm»'M 
1Á9  ^lifD^'d).  lton^r^aiK>fa46>y)rl^iiriinoyílaftíideíi[)Q«V9ii^ 
pos  y  tres  abades,  signen  las  del  conde  D.  Sancho,^ IhB^jdti'fof^ 
1|i^f;^c^af$j|[|^2^^^p$K(SeMr«if(v^pr6^  to- 

d^  ^  daoiia  pró0^ileft  ^  Ift  oéfate>ditncitadiar%ilaaitrb  ^i^  ^  > 
v.)JSird<iiCQmii!í^i»tati(lrlr'aQeiiitp4  (M  eafcriipór  ípfpaaleftoiBi  dii 
]|B¡f  }(^¿i^  l)H\Aifm»  YH  v^  M  pfincif eav^yUehcditrttfdot'iárf 
•pv9^e&ta4es^-!4e:aq.q^la^tleiTaí>(7i)i  ,  •.'.<'.*  •■''■^•r^?  .''^r'i"i     ^    '• 

AÍÍHlfflA|aW*SÍ5  "*"'    

firmíter  teneantur  ruluris  temporibns.  Agoirre.  Ib.' t    \:;s:fs'  />.•     r  ^o 


cam  cs>líWprí..WÉWfet!*báVél'*tmfüs'?feítí1^^^ 

(6)    Omnesque  proceres  regoi  pr«rdU ,  eó  modo,  nutjriti.iQl»  regníL '  Ihid. 
(7)dtfkH|é4MWiM  ll>áiUnqrt|á»imi|iloao^«W^^  Wre. 
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so  "Vil  á  ios  obispo»,  abades,  condes,  prfodpes  y  pot*§tt8éilf8tf' 

to4«(flirt«da«iiik)a  (*li-         ■'''''  '^■■'"'"'    ■'■■  ■  ■ 

,(-A!la»<ór*MrAííiert  del  afta  d«  tiw,  pi#a(«reD(trrflftÍj[Lí' 
mQ!D«AJoiH»!Vn(4«rdieeénWcr(MMa-<tiÍe-«mMMt»<ofiaíltiMir 
dsrlMiriilpast^to^^áod»,  ^an  ifiummd'dt  ¡ú<!Íá^éU:,"t9éAiok  S' 
£B«lW)erafala''íMEl>4,  laíw  ««'«OrttO  ttttMtéci,'  sMo  para-veri,-  diV  /' 
aAií«i,¿>:£lípí;J.    ■,..  .■  ■■,  ■   '    ■ 

Alas  edrtto celebradas  en  Salamanca  por  D.  Femando  n,' 
.  el^ijo^iide  Jtf«9éd«Wd  (i6ta»il(l¿l^ÓiI  fda9;qu«  Itii  t^iei'f  pisr- 
BODaa  floprendalj  ei» Jt»  «BHertMes  (s)*.'  '    ' 

,  ;pe  ta0M-:et[t«;t«olMt'8(i  ded&od  e«t' la  mt^or  (éVldénela 
qil!tjÉloa.-<loBBill»ktfG«ttdilgeAePtí]fe^titf'ÍKWMry1Ai  ñfá^qúe  ét 
t»^tyMiMmpri,TkpÍMtití.taa  pOf'TM  mipólí^f  bisada'^  j  til 
de  la  nobleza  por  medio  de  los  grandes  f  bMMWdM ,  &'^dberúá- 
Ah^  ,diililltt>ii)naadéc  $>  vfHb  ifrlseapafW/ ^Be"tod«8' ^^li  Ao- . 

biñi  .'..•'  L.'  ■.•■.■•"■■■    - 

.. .Cbniittád*»«lt»>odrl:»«MÍilM'  de'la  nMAér^fifa  ^tlcü,  sd'; 
adñlttici  4pi«  rauD^R '  esudtihDhite  «rata  uüb''  T^sMq'  f bstltuelpÜ' : 
e«(bsMi»04poeAu)Ui  yil£  miíiTiM  dwes  de  ^ún^ffts  (^^  f^' 
cqw^iair,'  la.aoblaE»llEíUltf:BrApliAeail«  ii>itlü(io>ritM''Bb  có^cM- , 
natía,  7ri*<acáBiaM  d»  vAiareA  tós  'últlih»$'dUe'Vl'(Í;<^'  Hitbíii'; 
gWWdo-iáo;  lal  piünerési'  VttttfM  e»  estai'SoIfttneDtü  aiiiitrati  fd^'- 
PFiífiereg.qDe^gtiatdba>et>f^'edtfto«or^,'7  tl'le'jf'dlr^'ériti  {lidia- 
dos todMiiaéMo^iKm^rtiijáxiti  tói  getfttáaaátei  6^ ái&dri'i' 
ptitlctdBfeS'qiwsBiMbH  ANtanaltedásC.  ' 

.¿fioál'^ddostii 
otoftnMi»:i]Bijla>ni 
ñoftrtXdsds'.tiifa 
f  fM'>C<HI¿l§ul«lltl 

déÜABí)n  sJB'ftien 
qae  eéderlaa  parfa 
pOWiWeBDSíqlHiirttfuMBlPÍlUíieTfílWJ  ''  ^.  ■         ■ 

.  jK  odmoi'lambbteita  pwK*  doHWfttlv  dKgpé«é  líá'qtié  él  ^áSó' 
gqKütH  Jtivia-lii'efMtdti  «á  át[u««)tLS''j))iitaJi  náelftnií/lés ,  y  en  qtie  ' 
B(^aUl)nb«od  tonpof^ltoíOí  rleM-tMmbhéé'ldi  elliAMáiic^^ pé-' 
ct^ftwt'  £Bt«i  oduto  ottiB  grimaeií  linioViieiOtl  ttiy  t^^sfbnuádones ' 

ti'MMtfkbit.  Hll.  CoiB-^ 

„..tóilXSíáí!«: 

nmm,  et  prlDcipibtu,  el  TKlorlbua  proriiicitram,  tolo  poue  italaimoi  apad 
StlmutUcam.aorio  rtcni  nwiri  Tlg¿liiiafttB»,|iijMi|^lid|ipa».WÍKd>tJ 
lomo  XU;  iptad.  DAm.  lO.  '  ^^ 


onpsUQBlas^  ,  ■■,  .-.i-  .  I  .,'■•.  .  ..  íí--''  -■'' i''l!,'  <"■ 
La  Impotencift  de  ta  «obentnfs  iwra  aqjáMái  IfciiibMtn't^ ' 
n]«:  ftl  iEmii4o  en  M  .de»ér4eD^  q«e  In&di»  A<Mba:^i«gur«'d<'«a 
v^da  ni  de;>i)s,14(#fvt-  h*s  leyes  qne^debieta»^  píHaveV'  ^  eáiti-"' 
g^f.lt^  komlcidio^,  robos  7  otres  ble*  deUI«s^>l(ife>'8qt«HEtMifi'' 
éa  ej^rt9  [nodo,;pei''n't^o  IM' vn^antes  .pib^dakJj^gaerw- 
rás  de  pueblo  á  pueblo ,  de  familia  á  familia ,  ;  de  peVaioa^ 'k ' 
pem^iW'.  -  !'■  ■-•'■     •■::■  ■'•-''■  <■ 

'    £lQoin:ilio,i]e!Compoatf|l4  0«t>aDe;1434fniUfl«taá^Qé'gm-'   ' 

'    '    &(iaeBMitSaúifOñ>-i¡í'J'- 

á't»'^rtiirbdda»J>or 
dtaivnidkoto  .wrfM«iii 
I  traiiqt«td«d4emf<  • 

vMU  apoBtúlMa  '^ae' 
frascos  j  demás  *M^- 

DCiugMnip  UitÉ^'fh" 

I  MtB>^!oRiap9stole8>< 
boraHrq  tenga[>coDtfa-: 
nt-úw  cám9,'no:vio> 

U«iifoÍB;;ile'p«b'4tl»'l 
■eOento  «ea '  áeoBlúil- 
MiOMi  á-  t|MBt>ra«Mii|»^ ' 
pmedMloK,  dMnpv'i 
het  ^f  id[Bc¡flor'«ny«  '•: 
aAmaiai  uhnltfrloiw!' 
Jl  ttiiADlcaipsaMtAB^'' 

ta 'díertíos-dr'Sqtnrj 
co^iljo.íioii)prOD  u^entettperA  tr«M|ttIÍlsai!'hI[TBlno^ioaiw,5e 
dqfnuegtra^ pnr  lambistona  y  poE  IwoitBdMilbjim'deáitftfiTHh'.'l  -i 
del  Fuero  viejOida  Castilla,  m  q»9  semHnd^^jod  toKK)faidtdM''< 
misé  hicieran  daüo  alguno  arttes^deiiht^ssitOrDaAn)  la '«thtol»^^''' 
desafiado  y  dejado  pasar  el  plazo  de  nueve  dias. 

Faltando  una  autoridad  pública  bastante  ñrme  para  coiitenec 
en.«sdiebBieB^á.wdB9.bw»ks«'y^polwiia8';'4Í}ea»M'"t^á^í^ 
modo  disuelto  el  pacto  social,  y  los  tiQQibres  eú'  li&érjtvjiP^tft  ' 
asegtfrtir^e  'por  stnaismOí,  ^.  yi^ai,  y  ^fi4il^ff(^dadeft,;feraaDdó'  <! 
Ilgits  con  otros  parfv  reeiatH-yirepeliit'JB  fuerza  con  ta  l^erUll'-'  V" 

Í)ésde  principios  (leí  teíírrá»W¡^fl  SU  k|d  DOble^  ^t)taÍfi%^" ' 
poAdóá  fltrinflr  t^le^ms,;4rliglb,:^,Í;^e|;éÍpi^^'«Fp^ 
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postelaha^  cuyos  autores  las  llamaban  hermandad  igermanitas)^ 
y  las  reputaban  por  una  invención  nueva  (I). 

Eotretaiito,  autorizados  los  concejos  ó  comunes  de  los  pueblos 
para  elegirse  jueces,  regidores  y  demás  oficiales  de  sus  ayun- 
tamientos, formarse  ordenanzas  muniei pales,  disponer  de  sus 
fondos  públicos ,  levantar  tropas  y  mandarlas  á  su  arbitrio ,  de- 
bió crecer  al  mismo  paso  la  consideración  al  estado  general ,  y 
su  influjo  y  representación  en  el  gobierno  nacional. 

No  consta  la  época  en  que  ios  comunes  empezaron  á  tener 
entrada  en  las  cortes  por  medio  de  sus  representantes  ó  procura-  - 
dores,  mas  parece  que  puede  fijarse  en  el  reinado  de  B.  Alon- 
so VIII. 

En  el  año  de  1189 ,  habiéndose  tratado  matrimonio  de  la  in- 
fanta Doña  Berenguela  con  Conrado,  duque  de  Rottemburh,  hi- 
jo del  emperador  Federico,  llamado  Barbarroja,  entre  las  capi- 
tulaciones que  se  acordaron  fué  una ,  que  si  el  rey  D.  Alonso 
muriese  antes  de  la  venida  de  dicho  pi*íneipe,  los  barones ,  gran- 
des, gobernadores,  ciudades,  el  maestre  de  Galatrava  con  sus 
freiles,  y  el  comendador  de  Udés  con  sus  hermanos  estuvieran 
.  obligados  á  la  promesa  y  juramento  que  hideron  de  recibir  á 
'dicho  príncipe  Conrado^  entregarle  por  mujer  á  dicha  infanta 
I  y  el  reino  que  le  pertenecía,  y  que  los  obispos  pondrían  entre- 
dicho y  escomunion  á  las  personas  que  lo  contradijesen. 

Las  ciudades  y  villas  que  juraron  fueron  Toledo,  Cuenca, 
HuetC;  Guadalajara,  Coca,  Portillo,  Cuellar,  Pedraza,  Hita, 
Talamanca,  Uceda,  Buitrago,  Madrid,  Escalona,  Maqueda,  Ta- 
lavera^  Pla^ncia,  Trujillo,  Avila,  Segovia,  Arévalo,  Medina 
del  Campo,  Olmedo,  Paleneia,  Logroño,  Calahorra,  Arnedo^ 
Tordesillas,  Simancas,  Torre-Lobaton ,  Monte-alegre,  Fuente- 
pura,  Sahagun,  Cea,  Fuenti-due&a,  Sepúlveda,  Ayllon,  Ma- 
ruelo,  S.  Esteban,  Osma,  Caraceca,  Atienza,  Sigüenza,  Medi- 
,  na-cdi,  Berlanga,  Almazan,  Soria  y  Yalladolid. 
V  De  este  instrumento  infería  el  marqués  de  Mondejar,  que 
en  las  cortes  generales  de  Castilla  concurrían  ya  por  aquel 
tiempo,  no  solo  las  ciudades,  sino  también  los  lugares  mas  no- 
tables (2). 

Esta  opinión  puede  confirmarse  con  la  introducción  de  las 
cortes  de  Benavente  del  año  de  1202,  que  dice  así;  «Conosci- 
da  cosa  fago  saber  a  todos  los  presentes,  éá  aquellos  que  han  de 
venir,  que  estando  en  Beva vente,  é  presentes  los  caballeros,  é 
mis  vasallos,  é  muchos  de  cada  villa  en  mió  regno  en  cumpli- 
da corte 

La  conclusión  es  la  siguiente Aquestas  cosas  todas  son 

fechas,  et  firmadamientre  establecidas  en  Benavente,  en  la  cum- 
plida éorte  del  rey,  Y.  idus  martij ,  sera  MCCXL  cuando  el  rey 

(I)    Lib.  I,  cap.  47  ^  54.  Afio  1109. 

(8)    Momorias  históricas  de  la  vida  y  acciones  del  rey  Z>*  ÁUmse  VJII 
cap.  57. 
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vepdió  8ua  moneda  á  las  gentes  de  la  tierra  de  Duero,  por  elent 
anboB  (1).» 

A  mitad  del  siglo  XIII  no  estaba  todavía  determinado  el 
número  de  procaradores  de  los  pueblos  que  pbdian  enviar  estos 
á  las  cortes.  S.  Finando  mandó  en  el  ano  de  1250  á  la  villa  de 
Ueéda  que  no  pudieran  diputar  á  mas  de  tres «  y  tasó  las  dietas 
que  seles  babian  de  dar,  en  la  manera  siguiente:  «£  mando, 
é  te^gp  por  bien,  que  cuando  yo  enviare  por  ornes  de  vuestro 
concejo,  que oviere  defabiar  con  jeÜos,  ó  cuando  quisieredes  vos 
á  ihi  enviar  vuestros  oities  buenos  de  pro  de  vuestro  concedo  que  vos 
cadetes  en  vuestro  concejo  caveros  átales^  cuales  toviéredes  por 
gulsaáos  de  enviar  á  nú.  £t  aquellos  eaveres  que  en  esta  guisa  to- 
mcfredes  p<>r  enviar  á  mí,  que  les  dedes  despesa  de  concejo  en  esta 
guisa.  De  cuando  vinieren  fasta  Toledo^  que  dedes  á  cada  cavero 
medio  maravedí  cada  dia,  et  non  mas;  et  de  Toledo  cpntra  la  fron- 
tera que  dedes  á  cada  eavero  un  nüaravedí  cada  dia,  et  non  mas.  Et 
mando  et  deüendo  que  estos  que  á  mí  enviaredes ,  que  non  seaa 
mas  de  tres  fasta  cuatro ,  si  non  yo  enviase  por  mas.  Et  otrosí,  ten- 
go por  bien,  et  mando  que  cuando  yo  enviare  por  estos  cave- 
ros,  así  como  sobredichos^  ó  el  concejo  los  enviaredes  á  mí,  por 
pro  de  vuestro  concejo,  que  traya  cada  cavero  tres  bestias  ét 
non  mas;  et  estas  bestias  que  gé  las  aprecien  dos  jurados,  et 
dos  alcaides,  cuales  el  concejo  escogiere  por  esto,  cada  una 
ciumto  vaie,  cuando  facen  la  muebda  del  logar  dont  les  en- 
vían, que  si  por  aventura,  alguna  daquellas  bestias  moriere, 
que  sepades  quie  babedes  á  dar  el  concejo  et  el  pj^ebto  por  ella, 
et  que  dedes  tanto  por  ella  cuanto  fué  apreciada  daqueilos  dos 
jurajdf)s,.ó  dos  alcaldes,  así  como  sobredicbo  e&  (2).¿ 

En  Aragón  habían  empezado  á  concurrir  á  las  cortes  los  pro- 
curadores de  los  pueblos  antes  que  en  Castilla. 

A  las  de  Borja,  celebradas  en  el  año  Itai,  para  el  nombra- 
mieníto  de  sucesor  en>  el  trono  á  D.  Alonso  el.empei'ador,  que 
no  había  dejado  mas  hijo  que  á  D^  fiamiro,.monge. sacerdote, 
asistieron  los  ricos-hombres,  mesnaderos,. caballeros  y  procurado- 
res de  las  ciudades  y  villas,  según  refiere  Zurita  (3).. 

A  las  de  Zaragoza  de  lte3>  además  de  los  prelados,  ricos- 
hombres^  mesnáderos  é  in&nzones,  asistieron  procuradores  de 
Huesca^  Jaca.,  Ta^razona,  Calatayud,  Daroca  y  la  misma  Za- 
ragoza. Quin<*e  fueron  los  nombrados. para  aquel  acto  por  el  con- 
cejo, de  esta,  última  ciudad  (4}. 

El  gobierno  de  aquel  reioo  fué.  desde  sus  príp^cipios  algo 
mas  popular  que  el  de  Castilla.  «Es  cosa  muy  averiguada  y  sa- 
bida, dice  el  citado  Zurita  (5),  que  los  ricos-hombres  y  caba- 

(t)  Marina,  Ensayo  núm.  94. 

(2)  Memorias  para  la  vida  del  Santo  rey  D.  Femandd,  pág.  591. 

(8)  Analh  dé  Aragón^  )ib.  I,  cap.  53. 

(i)  Ibid.  iib.  11,  cap.  24. 

(5)  Ibid.  Iib.  L  cap.  5. 


lath  DSBECHO  BSPAXfOI..  311 


I 


tteros  y  pniversidades  del  reino ,  d^de  los  principios ,  por  evi-* 
lar  qué  qo  pddlesea  ser  notadoe  en  lo  yeoiderO  cuando  los  reyes 
se  diesen  m  mayor  estado  de  niogan  género  de  rebelión ,  siem- 
pre perseyeraron  en  conservar  sn  derecho ,  con  autorídad  dé  con* 
gregarse  y  nnirse,  por  lo  que  tocaba  á  la  defensa  de  la  libertada 
Él  derecho  que  los  aragoneses  ilamafon  privilegio  de  la  unión  ,  y 
los  castellanos  hermandades  y  cofradías,  merece  alguna  mas 
esplicacion.  Voy  á  darla  en  el  capítulo  siguiente,  dejando  para 
el  fihco  tercero  la  continuación  de  la  historia  interesantisima  de 
las  cortes. 

CAPITULO  XVIL 

NnesHis  ampiificaciúne^  de  los  derechos  del  estado  generaU  Crea' 
dones  dé  gremios'^  tofradias  y  hermandades. 

Und  de  los  det^chos  mas  naturales  y  mas  inabdicabks  del 
Iravnbre,  es  el  juntarse  con  otros  para  oponerse  á  los  atenta^ 
do»  contra  su  vida  y  su  propiedad ,  Irresistibles  á  sus  fuerzas 
solas.  Este  es  el  origen  y  fundamento  principal  de  la  sociedad, 
y  este  es  el  medio  de  que  han  usado  en  varios  tiempos  los  pue- 
blos espa&)les,  cuaudo  su  gobierno  no  ha  sido  justo,  ó  cuando  aun 
siéndolo,  sus  reyes  han  carecido  de  los  talentos  y  fuerza  nece- 
saria para  sujetar  á  los  sediciosos  y  perturbadores  del  orden  pú- 
blico. 

La  palabra  j7¿/^/o  no  ha  tenido  siempre,  ni  en  todas  par- 
tes,  una  misma  significación.  «Cuidan  algunos,  dice,  una  ley 
de  las  Partidas,  que  el  pueblo  es  llamado  la  gente  menuda^  así 
como  menestrales ,  é  labradores;  é  esto  non  es  ansí:  ca  antigua- 
mente en  Babilonia ,  é  en  Troya ,  é  en  Roma ,  .quje  fueron  lu- 
gares muy  señalados ,  ordenaron  todas  estas  cosas  con  razón ,  é 
pusieron  nome  á  cada  una,  según  que  conviene.  Pueblo  lla- 
man el  ayuntamiento  de  todos  los  omes  comunalmente;  de  los 
mayores,  de  los  medianos,  é  de  tos  menores.  Ca  todos  son  me- 
near, ié^non  se  pueden  escusar,  porque  se  ¿an  de  ayudar  unos 
á  otrosf  porque  puedan  bien  vivir ,  é  ser  guardados  ,  é  man- 
tenidíos  (l).» 

Este  fué  el  pueblo  de  Roma  y  de  otras  grandes  ciudades 
en  las  brillantes  épocas  de  su  libertad  ;  y  estos  fueron  tam- 
bién los  pueblos  españoles  mientras  gozaron  de  igual  beoeficio. 
Mas,  privados  de  sus  municipalidades  ,  de  sus  curias,  sus  duum- 
viros  y  demás  empleados  elegidos  por  ellas  mismas^  y  subroga- 
dos en  su  lugar  condes  y  jefes  militares,  ¿qué  libertades,  ni 
qué  influencia  podía  tener  la  ^^/2/^  menuda  en  el  gobierno  na- 
cional? 

Pero  desde  que  los  ciudadanos ,  el  estado  general,  ó  la  gen- 

*  *.■•-. 

(1)   L.  I,tit.  X,parl.  II. 
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ie  menuda  y  como  se  llama  en  aquella  ley ,  comenzaron  á  res- 
pirar con  alguna  libertad  por  sns  nuevos  fueros ,  pudi^db 
ya  tratarse  sin  tanto  temor  á  la  opresión  de  los  nobles  ,  les  era 
menos  difícil  adoptar  medios  roay  semejantes  ai  que  los  no- 
bles hablan  inventado  para  garantirse  mutuamente  sus  vidas  y 
propiedades ,  cuales  eran  las  ligas ,  hermandades  ó  cofradías, 
que  todas  venían  á  ser  instituciones  de  una  naturaleza  muy  se- 
mejante. 

La  llamada  paz  de  Dios  no  habla  sido  suficiente  para  con- 
tener los  atentados  y  estragos  horrorosos  de  la  anarquía.  Aon 
los  eclesiásticos )  no  obstante  el  sagrado  escudo  de  la  fé,  que  es 
la  fuerza  mas  iñespugoable  en  una  nación  católica,  y  sin  em- 
bargo de  que  po!r  las  instituciones  canónicas  tenian  ya  monas- 
terios y  cabildos,  que  eran  otras  tantas  hermandades  unidas  con 
vínculos  mucho  mas  estrechos  y  mas  indisolubles  que  las  de  los 
legos,  no  por  eso  dejaron  de  formar  otras  cofradías  particu- 
lares para  celar  la  observancia  de  sus  privilegios  y  de  los  cá- 
nones de  sus  concilios.  £1  compostelano  del  año  de  1114  ,  des- 
pués de  haber  decretado  que  los  legos  no  hicieran  violencia  al- 
guna á  las  iglesias  ni  á  sus  bienes;  que  ninguno  se  apropiara 
ios  diezmos ,  primicias  y  oblaciones  de  los  fíeles ;  que  los  co- 
merciantes ,  peregrinos  y  labradores  pudieran  andar  seguros 
por  los  caminos ;  que  los  casados  entre  quienes  hubiera  algún 
parentesco  se  separaran ;  que  nadie  pudiera  vender  ni  comprar 
iglesias  como  entonces  se  acostumbraba;  y  algunos  otros  cá- 
nones imponiendo  á  sos  infractores  la  pena  de  escorounion  en  to- 
dos los  reinos  de  Castilla,  Portugal,  Galicia,  Estremadura  y 
Aragón,  concluyó  formando  una  cofradía,  que  se  habla  de  jim- 
tar  todos  los  años  por  cuaresma  para  castigar  y  corregir  á  los  de- 
lincuentes (t). 

Los  plebeyos ,  ya  mas  libres  que  en  los  siglos  anteriores^ 
][^nsaron  también  en  formar  sus  hermandades ,  gremios  ó  cofra- 
días. En  las  ciudades  muy  populosas  la  multiplicación  de  <^on- 
sumos,  tanto  de  coroestibleb  como  de  manufacturas  y  otros  gé- 
neros, ó  de  necesidad  ó  de  regalo  y  de  capricho,  iba  multi- 
plicando en  la  misma  proporción  el  número  de  artesanos  ocupa- 
dos en  cada  oficio.  Todos  ellos  formaban  una  clase,  casi  entera- 
mente nueva.  Hasta  aquel  tiempo  apenas  se  hablan  visto  mas  que 
soldados  ó  labradores.  Ni  los  unos  ni  los  otros  gastaban  roas  que 
lo  muy  preciso  para  la  subsistencia  y  el  abrigo. 


Carnero  y  vaca  fué  principio  y  cabo; 
Y  con  rojos  pimientos  y  ajos  duros, 
También  como  ^  señor  comia  el  esclavo. 
Estaban  las  hazañas  mal  vestidas; 

(t)    Híst.  coinpost. ,  lib.  T ,  eap.  101. 
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Y  aon  no  se  hartaba  de  burriel  y  lana 
La  vanidad  de  fembras  presumidas.... 

QOBVBDO. 

Losartesaoos,  los  reveodedores  y  comerciantes  por  mayor 
y  menor,  e$tas  clases  tan  injustamente  menospreciadas,  en  los 
siglo^s  bárbaros,  estas  fueron,  si  bien  se  reflexiona,  las  qae  reas 
han  influido  en  la  opulencia,  la  civilización  y  la  prosperidad  de 
las  naciones,  Po»que  ¿qué  fuera  la  milicia  si  no  estuviera 
ausiliada  por  los  artesanos  con  la  fabrieacioo  de  armamento» 
da  mar  y  tierra^  y  los  demás  menesteres  de  la  tropa?  ¿Y 
qué  aun  la  mas  nohle  y  la  mas  necesaria  de  todas  las  artes. 
Ja  agricultura,  si  los  revendedores,  los  fabricantes  y  .demás  me* 
nestrales  no  dieran  salida  á  los  sobrantes  de  frutos  y  ganados  de 
ios  propietarios  y  labradores? 

Multiplicados  los  artesanos ,  en  cada  oficio  se  encontraba  ya 
un  número  mas  ó  menos  crecido  de  familias  unidas  natural- 
metate  por  la  coofoitnidad  de  ideas  y  de  intereses ,  y  por  con* 
siguiente  muy  propensos  á  enlazarse  eo  las  corporaciones  que 
llamamos  gremios,  los  cuales  fueron  vigorizando  mas  y  mas  áe 
cada  dia  al  estado  general,  y  estimulándolo  también  á  fórmac 
sus  hermandades,  para  defender  sus  libertades  y  resistir  las 
opresiones  de  los  señores. 

La  reli^on  contribuyó  también  para  fortificar  mas  el  espíri- 
tu gremial.  Cada  gremio  eligió  por  su  protector  y  patrono  á  un 
santo ;  le  consagró  alguna  fiesta  y  otros  ejercicios  de  piedad,  Jos 
cuales  les  dakmn  mas  motivos  y  ocasiones  de  Juntarse  sin  escán- 
dalo y  aun  de  formarse  ordenanzas  para  su  gobierno. 

Véase  la  narración  de  una  hermandad  que  se  formó  á  priii? 
dpios  del  sigk>  XII ,  escrita  por  un  anónimo  contemporánea. 
«En  este  tiempo  todis  los  rústicos  labradores  é  menuda  gente 
se  ayuntaron ,  iaciendo  conjuración  contra  sus  señores ,  que  nin- 
guno deilos  diese  á  sus  señores  sc^rvicio  debido.  E  á  esta  con* 
gfegaeion  llamaban  hermandad;  é  por  los  mercados  é  las  villas 
andaban  pregonando:  sepan  todos,  que  en  tal  logar,  tal  dia 
señalado  se  ayuntará  la  hermandad,  é  quien  íáileSciere  que  no 
viniere,  su  casa  se  derrocará.  Levantáronse  entonces,  á  mane- 
ra de  bestias  fiei^aS)  faciendo  grandes  asonadas  contra  sus  se- 
ñores, é  contra  sus  vicarios,  mayordomos  >  é  facedores  por  los 
valles,  persiguiéndolos,  é  afoyentándolos;  rompienfcloé  quebran- 
tando los  palacios  de  los  reyes,  las  casas  de  los  nobles,  las  igler 
^ias  de  los  obispos ,  é  las  granjas  é  obediencias  de  los  abades: 
é  otrosí ,  gastando  todas  las  cosas  necesarias  para  el  ironteai* 
miento,  matando  los  Judíos  que  fallaban;  é  negaban  los  por* 
tazgos  é  tributos  á  sus  aseñores:  é  si  alguno  por  ventura  se  lo 
mandaba,  luego  le  mataban;  é  si  alguno  de^  los  nobles  les  diese 
favor  é  ayuda»  á  tal  como  este  deseaban. que  fuese  su,  rey  y 
señor.  E  si  algunas  vegadas  les  parecía  facer  grande  esceso,  or- 
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denábaD  que  diesen  á  •  sus  señores  las  labranzas  tan  solamente, 
negando  todas  las  otras  cesas....  (i). » 

Las  hermandades  y  eoft'adías  se  mnitiplíearcHi  de  tal  mane- 
ra ,  que  llegaron  á  formar  una  parte  de  la  constitución  política  de 
aquellos  tiempos.  El  gobierno  de  la  provincia  de  Álava  fué  una 
cofradía  subdividida  en  varias  hermandades ,  cuya  descripeion 
p«ed^  leerse  en  el  Diccionario  geográfico'histórico ,  publicado  por 
la  acadania  de  la  Historia. 

En  las  hermandades  y  cofradías  se  itrodujeron  algunos  abu- 
sos, como  ha  sucedido  en  casi  todas  la^  demás  instituciones  po- 
líticas y  religiosas.  Uno  de  ellos  era  el  nombrarse  alealdes  priva* 
tivos  para  sus  negocios ,  por  lo  cual  San  Fernando  prohibió  to- 
das las  que  no  tuvieran  por  objeto  algunos  actos  de  [rtedad  y 
religión.  «Otrosí,  de<^  en  un  ordenamiento  dirigido  á  la  vilkt 
dtoUceda,  m  noviembre  de  1250:  sé  que  en  vuestro  concejo 
que  «e  facen  unas  cofradías^  et  unos  ayuntamientos  malos ,  á 
mengua  detnio  poder,  et  de  mió  señorío,  et  a  danno  de  nues- 
tiío  iconoejo ,  et  del  pueblo ,  do  se  facen  muchas  malas  encubier- 
tas, et  malos  paramientos.  Et  mando ,  so  pena  de  los  ^erpof»^ 
etde  cuanto  bavedes,  que  las  desfagades;  et  que  daqui  adelan- 
te non  las  fagades,  fora  en  tal  manera  para  soterrar  mi^ertos,  ^ 
para  luminarias,  et  para  dar  á  pobres,  el  para  confuerzos:  mas 
qnfeñótt  pongadés  alcaldes  entre  vos,  nin  coto  mato.  Et  pues 
que  vos  do  carrera  por  do  fagades  bien ,  et  almosna  et  noercel 
con  derecho,  si  vois  á  masquisie^edes  pasar  á  oíros  cotos  ó  á  otros 
paramientos,  ó  á  poner  alcaldes,  á  los  cuerpios>  et  á  cuanto 
ov<iéseides  me  tornaría  por  ello  (2). » 

San  Fernando  no  era  intolerante  de  las  hermandades,  ó  jun-^ 
tas  populares  dirigidas  á  fines  honestos  y  virtuosos;  pero  sí  do 
cobdliábulos  sediciosos,  y  de  que  las  permitidas  se  propa^ran 
ácreamutoridades  nuevas,  que  es  iiito*de  Idsr'dereehas  mas  ca- 
racterísticos de  la  soberanía. 

La  misma  prohibición  ó  restricción  de  las  cofradías  re^tié 
D.  Alonsoel  Sabio.  « Tiene  por  bien ,  dedia  nn  capítuto  dei  or- 
denamiento publicado  en  Valladolid  el  ato  1 368 ,  que  non  facan 
cofradías  nin  Juras  malas ,  nin  ningunos^  aynntamlenros  malos, 
que  sean  en  daño  de  la  tierra,  é  á  mengua  del  seftorío  del  rey, 
si  non  para  dar  de  comer  á  pobres,  ó  para  luminarias,  ó  para 
soterrar  muertos,  ó  para  ahuerzos,  é  que  se  4^ma  en  casa  del 
mbéarto ,  é  non  piara  otros  ayuntamientos  malos:  é  que  non  ha^ 
ya  alcaldes  para  juagar  en  las  cofradías  si  non  los  que  fte- 
ren  puestos  del  rey  en  las  villas ,  ó  por  el  fuero ,  é  á  ((A  ifü é 
lo  ficieren  se  torne  efrey  á  ellos,  é  á  cuanto  que  ovieren :  é 
el  alcalde  que  recibiere  esta  alcaidía  que  pierda  cuanto  á,  é  sea 
el  cuerpo  á  merced  del  rey :  é  manda  el  rey  que  tóéás  ks  eo« 

(IT   P.  tsQÁ\ot\h^"Bi$tOT%q.  del  real  monasterip  de  Sáhagun.  Apéd.  1. 
(i)   memorias  párá  la  ?ida  del  Santo  rey  B.  V^ttamlo,  i)6|.  5ss< 


BBL  DSRBCHO  ESPAÑOL.  21 5 

fradfas  que  son  feéhas,  ^ue  se  desfagan  luego,  si  non  que  caigan . 
enasta  fieba  riobredfdba:»  >      '  ' 

Pero  duró  poco  aquella  prohibición  ó  restricciones  de  las  co- 
íiradías.  Reflexionando  luego  D.  Alonso  sobre  las  obligaciones  de 
los  reyes,  calificó  de  tiranía  tales  prohibiciones.  «Tirano ^  dice 
una  ley  de  las  Partidas,  tanto  quiere  decir  como  señor  que  es 
apoderado  en  algún  reino  ó  tierra  por  fuerza,  ó  por  engkfto  ó 
por  tuición.  £  estos  átales  son  de  tal  natura,  que  después  qaé 
son  bien  apoderados  en  la  tierra,  aman  mas  de  ftftser  su  pro; 
maguer  sea  éaiVo  de  la  tierra^  que  4a  procomunal  de  todost 
porqoe  siempre  Aviven  á  mala  sospecha  de  la  perder.  E  porq«« 
dios  pudiesen  compiir  su  entendimiento  roas  desembargaáamen^ 
tt,  dijeron  los  sabios  antiguos,  que  usaron  eHós  de  sé  poder 
siemi^re  contra  los  del  pueblo  en  tres  maneras  de  aiiería.  La 
^nvera  es,  que  estos  átales  ponan  siempre  que  k»  de  su  se- 
ñorío sean  necios  é  medrosas;  porque  cuando  tales  fnesennon 
osarían  levantarse  contra  ellos,  ni  contrastar  sus  vohintadei. 
La  segunda  es,  que  los  del  pueblo  hayan  desamor  entre  itf,  de 
gnifm  que  non  se  fien  unos  de  otros,  ca  'mientra  en  tal  desa- 
cuerdo vivieren  non  osarán  facer  ninguna  fablacotitra  ellos,  por 
miedo  que  non  guardarían  entre  sí  fé  ni  poridad.  La  tercera 
es,  que  punan  de  los  facer  pobres,  é  de  meterles  á  tan  gran** 
des  fechos,  que  los  nunca  pueden  acabar,  porque  siempre  hayan 
que  ver  tanto  eii  su  mal,  que  nunca  les  venga  al  c<¿ra2on  do 
enldar  facer  tal  cosa  que  sea  contra  su  señorío.  £  sobre  todo 
estd  punaron  los  tiranos  de  estragar  los  poderosos,  éde  mamr 
toit  sábidórfis^  é  vedaron  siempre  en  sus  tierras  ^  tú/radias  é  uyun^ 
tamientos  de  ¡os  ornes  ^  é  procuraron  todavía  de  saber  lo  que  se 
^^ke  ó  se  fa(*e  en  la  tierra:  é  flan  mas  su  consefo  á  guarda  de 
Étt4?Qerpó  én  losestraños,  porque  les  sirvan  á  su  voluntad,  que 
eñ  los'de  la  tierra  qué  han  de  focer  servicio  por  premia (l).if 

I  Qué  pintura  tan  sencilla  y  tan  viva  del  despotísmo!  ¡Y  qué 
lección  tan  instructiva  para  estos  tiempbi»! 

Nunca  se  habían  visto  todas  las  clases  de  la  monarquía  cas-*- 
tellána  tan  consideradas  como  en  el  reinado  de  D.  Sancho  el 
Bra'^o.  Para  revolookmar  los  pueblos  é  interesarlos  en  la  rebe^ 
lion  contra  su  padre,  usó  del  artificio,  muy  comufi  en  tales  caf> 
sos,  cual  es  el  de  ponderar  agravios,  injusticias  y  vejaciones 
del  gobierno  existente,  prodigar  los  empleos  y  rentas  públicas 
á  los  sediciosos,  y  prometer  con  proclamas  seductoras  el  testa^ 
blecimiento  de  las  leyes ,  instituciones  y  costumbres  antiguas, 
suponiéndolas  mas  puras  y  mas  convenientes  que  las  modcArnas. 
•  Envió,  dice  la  crónica,  sus  cartas  á  todos  los  concefos,  y  á 
todos  los  prelados,  y^á  todos  los  otros  del  señorío  del  rey,  en 
que  les  envió  decir  que  él  quería  tomar  voz  contra  el  rey  su 
padre  por  dios,  y  pedir  merced  porque  los  non  matase,  ttl 

(t)   L.  X,  X\U  h  Parí*  IL 
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despiechase^   ni  los  desaforase,  como  habia  hecho  basta  en- 
tonées....^ 

Con  tales  proclamas,  y  protestando  que  su  ánimo  no  era 
despojar  á  su  padre  de  la  corona ,  sino  solamente  establecer  una 
regencia  ó  gobierno  interino  para  contener  su  despotismo^  con- 
Toeó  á  cortea  en  Yalladolid  el  año  de  1281^  3'  aclamado  en  ellas 
por  gobernador  del  reino,  procuró  captar  á  la  nobleza  con  in- 
mensas donaciones  de  bienes  y  rentas  de  la  corona,  y  al  esta- 
da general  confirmando  á  los  pueblos  sus  fueros  en  la  mejor 
mañera  que  antes  los  hubieran  gozado^  y  aun  escitándolos  á  que 
crearan  nuevas  hermandades  para  su  defensa. 

£n  uso  de  aquel  nuevo  privllejio  de  D.  Sancho,  se  formaron 
otras  muchas  hermandes,  y  reunidas  todas  en  Medina  del  Cam- 
po por  medio  de  sus  diputados  el  año  de  1284,  primero  d^ 
reinado  legítimo  de  aquel  soberano,  acordaron ,  entre  otras  co- 
sas, que  cuando  el  rey  quisiera  celebrar  cortes,  cada  pueblo  en- 
viara á  ellas  dos  hombres  buenos  (1). 

Pero  luego  que  D.  Sancho,  muerto  su  padre,  se  vio  ya  mas 
seguro  en  el  trono,  empezó  á  obrar  con  tanto  ó  mas  despotís* 
mo  que  ninguno  de  sus  antecesores.  Así  consta  de  la  carta  de 
hermandad  que  treinta  y  dos  pueblos  de  León  y  de  Galicia  bi* 
eieron  en  Yaliadolíd  el  año  de  1295,  primero  de  la  regencia, 
por  muerte  de  aquel  rey  y  ipenor  edad  de  D.  Fernando  IV. 

No  habiéndose  atrevido  aquellos  pueblos  á  reclamar  los  agrá- 
vios  y  &lta  de  cumplimiento  de  las  magníficas  promesas  de  Boa 
Sancho,  por  temor  de  su  carácter  cruel  y  sanguinario,  luego 
que  murió  se  aprovecharon  de  la  discordia  y  debilidad  del  go- 
bierno interino  de  la  regencia,  para  confederarse  y  convenir- 
se en  ciertos  capítulos,  dirigidos  todos  á  ausiliarse  mutuamente 
para  sostener  sus  derechos  contra  el  despotismo  tanto  de  los  re- 
yes como  de  los  grandes. 

Acordaron  y  capitularon  que  pagarían  al  rey  las  oontribucio* 
nes  en  la  forma  acostumbrada. 

Que  si  los  reyes,  sus  alcaldes,  merinos  ó  los  demás  señores 
les  quebrantaran  sus  derechos  y  privilegios,  se  unirían  todos 
para  su  defensa. 

Que  si  los  jueces  dieran  alguna  sentencia  sin  haber  prece- 
dido  las  diligencias  prescriptas  por  los  fueros,  la  parte  agrayiada 
Jo  manifestara  á  su  concejo;  y  este,  siendo  justa  la  queja,  pi- 
diera la  revocación  ó  enmknda  á  los  mismos  jueces  ó  al  rey, 
no  desistienda  de  su  demanda  hasta  conseguirla,  y  cpUeandu 
de  los  propios  todos  los  gastos  necesarios  á  dicho  fin. 

Que  si  algún  rico-hombre,  infanzón,  caballero  ó  eclesiástico 
lomara  por  áierza  bienes  de  alguna  persona  de  aquellos  pne* 
J»lo$,  y  requerido  s(sft)re  la  enmienda  no  quisiese  dar  satisfacción, 
su  concejo  se  levantara  contra  él;  y  no  siendo  bastante  podes'oso, 

(1)  .  Zófi¡g«,  Anales  de  Sevilla,  lib.  III. 
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le  ausiltáran  los  demás  para  derribar  sos  casas ,  talar  sus  vioaé 
y  huertas ,  y  hacerle  el  mayor  daño  posible. 

Que  si  algon  rico-hombre  ó  cualquiera  otra  persona  mata- 
ra un  individuo  de  aquella  hermandad  no  siendo  declarado 
antes  su  enemigo  por  fuero  i  todos  los  concejos  fueran  contra 
él  para  matarlo  si  lo  encontrasen ,  y  destruir  sus  propiedades. 

Que  asimismo  mataran  al  juez,  que  bien  por  sí  I)  aunque 
fuese  por  orden  del  rey ,  ajusticiara  á  alguno  sin  haber  precedi- 
do juicio  solemn^í  y  arreglado  á  los  fueros. 

Que  la  misma  pena  dieran  á  cualquier  persona  que  se  pre-^ 
sentase  con  cartas  del  rey  para  exigir  pechos ,  pedidos  ^  diezmos 
ó  cualquiera  otra  especie  de  contribuciones  desaforadas. 

Que  cuando  los  concejos  enviaran  sus  diputados  á  las  cor- 
tes, los  eligieran  de  los  mejores  y  mas  celosos  para  el  servido 
del  rey  y  pro  de  sus  pueblos. 

Que  de  dos  en  dos  años  nombrara  cada  concejo  dos  diputa- 
dos para  juntarse  la  primera  vez  en  León,  y  después  donde 
acordaran ,  pasada  la  octava  de  la  cinquesma  ó  pascua  del  Es^ 
píritn  Santo ,  á  fio  de  tratar  y  velar  sobre  la  mas  exacta  ob- 
servancia de  dichos  capítulos;  multando  al  concejo  que  faltase ett 
mil  maravedís  por  la  primera  vez,  dos  mil  por  la  segunda  y 
por  la  tercera  en  tres  mil ,  y  que  ademas  cayera  en  la  pena  del 
perjuro. 

Que  si  algunos  vecinos  de  los  pueblos  de  la  hermandan  fal  - 
taran  á  aquel  tratado  de  dicho  ó  hecho ,  y  de  cualquiera  roa* 
ñera  ^  fuesen  declarados  por  enemigos  y  cualquiera  los  pudiese 
prender  donde  los  encontrase ,  salvo,  en  la  casa  del  rey ,  para 
ajusticiarlos  como  perjuros  é  infractores  del  homenaje. 

Que  si  los  personeros  ó  concejos  necesitaran  alguna  ayuda  y 
la  pidieran  á  los  demás ,  estuvieran  obligados  á  dársela  dentro 
de  dnco  días,  y  que  las  tropas  que  les  enviasen  caminaran  cin- 
co le^as  á  lo  menos  en  cada  jornada. 

Últimamente,  se  mandó  labrar  un  sello  para  signar  las  car- 
tas de  la  hermandad,  que  por  un  lado  mostraba  la  figura  de 
US  león  y  y  por  otro  la  imagen  de  Santiago  con  las  letras  sello 
de  la  hermandad  de  los  reinos  de  León  et  de  Galicia. 

Los  pueblos  que  entraron  en  aquella  hermandad  >  fueron: 
León,  Zamora,  Salamanca >  Oviedo,  Astorga,  Ciudad  Rodri- 
go, Badajoz,  Benavente,  Mayorga,  Mansiila,  Abills,  Yillal- 
pando.  Valencia,  Galisteo^  Alba,  Rueda,  Tinco,  la  Puebla  de 
Leña,  Ribadavia,  Oolunga,  la  Puebla  de  Grado,  la  Puebla  de 
Cangas,  Vivero,  Riba  de  Sella,  Velver,  Pravia  ,  Valderas, 
Castronuevo,  la  Puebla  de  Lañes,  Bayona,  Betanzos,  Lugo  y 
la  Puebla  de  Mabayon  (1). 

El  corto  reinado  de  D.  Sancho  el  Bravo  no  habia  podido  onat 
rar  las  llagas  producidas  por  la  guerra  civil.  La  nueva  legisla- 

(1)    España  Sagrada ,  toipoXXXYI,  Apénd.  nám.  79. 
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cioQ  proyectada  por  so  padre  y  abuelo  ^  to  se  había  consbUda- 
do;  y  lejosde 'afirmarse  la  jurisdicción  y  autoridad  reaí^  tofdas  • 
las  clases  aumeotarou  la  suya  en  proporción  de  lo  que  aqiiefla 
iba  perdiendo. 

,  Las  cortes  de  Castilla  nunca  fueron  tan  frecuentes  conm 
en  aquel  tiempo  ,  pues  apenas  se  pasaba  año  alguno  sin  que  fas 
hubiese,  bi^n  que  no  todas  eran  generales  ,  habiénidose  celebra* 
do  muchas  solamente  de  representantes  de  algunas  provincias, 
y  también  algunas  congregaciones  ó  Juntas  d^e  las  cl&ises  sepa- 
radas ,  tanto  de  la  nobleza  como  del  clero  (1). 

Aunque  D.  Sancho  el  Bravo  habla  sido  reo<mocido  por  las 
eoitescomó  legitimo  sucesor  de  la  corona,  sus  sobrinos B.  Alonso 
y  D.  Fernando  de  la  Cerda ,  hijos  de  su  hermano  primogénito, 
refugiados  en' Aragcm,  Conservaban  un  partido  en  tas  Andalu- 
cías y  en  las  demás  provincias. 

Por  otra  parte,  el  infante  D.  Juan ,  hermano  de  D.  Sancho, 
resentido  contra  él  por  no  haber  querido  entregarle'  las  ciudades 
de  Sevilla  y  Badajoz  qiiesu  padre  D.  Alonso  X  le  habift  legado 
en  su  testamento,  se  habla  unido  al  partido  de  los  Gerdaá,  én  et 
que  entraban  también  las  dos  casas  poderosas  délos  Huiros  y  los 
Laras.  * 

Poco  deanes  se  iorvaó  una  liga  formid.able  entre  los  reyes 
de  Francia,  Aragón  y  Portugal  para  auxillaf  al  pretefrdiétfteDoA 
Alonso  de  la  Cerdaw 

.Ya  los  reinos  de  Aragón  y  Galicia  estaban  en  manos  *det  in- 
fante D.  Juaü ,  y  él  triunfo  de  los  rebeldes  paréela  inevitable,  st 
la  gran  prudencia  de  la  reina  viuda  Doña  Bfaría,  madre  y 
tutora  de  D.  Fernando  IV,  no  hubiera  desconcertado  sus^^fafies. 

A  estos  males  de  la. guerra  civil  se  añadió  poico  después  el 
de  la  temprana  muerte  de  aquel  rey,  dejando  á  su  sucesor  Don 
Alonso  VI  en  Ja  tierna  edad  de  treíe  meses.  ' 

Muerto  D.  Fernando ,  sus  dos  hermanos  los  infantes  D.  Juan 
y  D.  Pedro  sé  apoderaron  de  la  regenda  del  reino,  formahdd 
cada  uno  su  parlado.  La  discordia  se  aumentó  mas  Con  la  amhi- 
don  de  otros  pretendientes  de  la  regencia  -f  de  la  cdróna. 

Cada  partido  negociaba  para  traer  á  su  favor  los  pueblos.  Ca- 
da uno  tenía  sus  juntas  para  tratar  mas  de  los  interesen  de  s« 
facción  que  de  los  del  rey  ni  de  la  patria.  ,  .     .  •    -  . 

En  el  año  de  13(5  se  formó  otra  hermandad  de  hidalgos,  y 
mas  de  cien  pueblos  con  ciertas  ordenanzas  muy  semejantes  á  las 
de  la  creada  poco  antes  en  Yalládbiid.      ' 

Entre  otros  capítulos  se  estableció,  ^ue  anduvieran  de  éomí- 
nüocon  los  tutores  seis  hidalgos  y  seis  caballeros  y  hombres  bue- 
nos ^  pagados  á  costa  desús  respectivos  pueblos  para  entender 
juntamente  con  ellos  en  el  castigo  de  lós^  delitos  y  remedio  úk 
los  males  públicos.  ^  ' 

(t)    Zúfiiga,  ^na{0«  (í6  5ei>t'Ua«afio  1S99  y  tSOO. 


DEL  BfiBEGHO  ESPAÑOL.  219 

§é  acordó  también  en  aquella  hermandad  que  los  alcaldes  de 
las  cdmardas.  que  entraban  en  ella  se  juntárdo  üáa  ó  dos  veces 
al  año  eii  Valladolid,  Cuellar,  Burgos,  Léon  óBenávente,  según 
su  mayor  proximidad ,  y  presididos  por  el  merioo  mayor  ó  su 
teniente,  para  loformar  al  gobierno  sobre  el  astado  de  los  pue- 
blos, y  medios  de  corregirlos  desórdenes  públicos. 

Ím  totorics  aprobaron  aquellas  ordenanzas  y  otros  capítulos  que 
les  pusieron  las  cortes  de  Burgos  celebradas  en  aquel  mismo  año. 

Que  no  eoagenarían  bienes  algunos  pertenecientes  á  la  corona 
desde  ía  muerte  de  D.  Fernando  IV. 

Que  guardarían  i  todos  los  •  pueblos  sus  fueros  y  ordenanzas 
rounleipales,  y  los  propios  arbitrios  que  gozaban  por  privilegios 
ó  costumbres. 

Que  no  echarían  nuevos  pechos  ni  mas  servicios  que  ios 
aeostnoibrados. 

Que  no  encomendarían  la  ^ad ministra cion  de  la  justicia  é 
ningún  ioieiníte  ni  rico-hombre,  salvo  á  los  merinos  mayores  en 
Castilla,  León  y  Galicia,  y  á  los  adelantados  en  la  frontera  y 
Fcino  de  Murcia. 

Que  4as  adAttnistradores  y  recaudadores  de  la  real  hacienda 
fueran  necesariamente  hombres  llanos  y  abonados,  naturales  de 
los  pueblos  contribuyentes ,  y  no  los  clérigos ,  judíos,  ni  hombres 
revoltosos^  con  otras  reglas  para  las  cobranzas. 

Que  ningún  infante,  rico -hombre,  ni  aun  los  tutores,  ni  el 
rey,  pudieran  tomar  víveres  en  los  pueblos  sino  pagándolos. 

Que  no  se  pudiera  extraer  del  reino  ninguna  de  las  cosas  ve- 
dadas por  D.  Alenso  y  D.  Sancho,  como  es :  caballos,  rocines, 
niilkis,  vacas,  carneros,  puercos,  ovejas,  cabras,  machos,  gra- 
nito, ni  eealquiera  <^ro  comestible,  cera,  seda ,  pieles  de  conejo, 
nÍHMros ,  moras,  oro,  plata  ni  moneda. 

Que  en  fa  casa  real  fueran  puestos  para  alcaldes  y  escribanos 
hombres  buenos  y  foreros. 

Que  en  <los  pueblos  donde  debii>ra  haber  merinos  tuvieran  es- 
tos á  su  lado  buenos  alcaldes  para  asesorarse  con  ellos. 

Que  fueran  puestos  alcaldes  naturales  de  los  pueblos  en  don-> 
doT^cHa  haberlos;  y  si  algunos  quisieran  adonis  otros  jueces 
de  ftt^'ra,  los  nombrarían  los  tutores,  á  petición  de  la  mayor 
parte  de  s^  concejos^,  y  atendiendo  que  no  fues  n  extranjeros 
de  sus  pfovínciais  y  del  sonrío  del  rey. 

Se  prescribieron  varias  reglas  de  policía  y  sobre  los  contra- 
tos entre  cristianos  y  judíos ,  limitando  las  usuras  de  estos  al 
tres  por  cuatro,  ó  treinta  y  tres  y  un  tercio  por  ciento  al  año,  con- 
fófti^i*l(>  dispuesto  por  í).  Alonso  el  Sabio,  porque  antes  solían 
ü^r  ál  ciento  por  ciento,  según  consta  por  el  fuero  de  Guepca. 

Que  de  las  deudas  pendientes  de  los  cristianos  á  los  judíos  se 
les  rebajara  una  tercera  parte. 

Qq^  Jlos.dfiUj^^res  no  fp  escusári^i  de  p^ar  por  bulas  ni  de- 
cretales de  los  papas,  ni  por 'otrft  razón  iiJg«üaa. 
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Que  los  adelantados  y  iiieríDos  no  prendieran  ni  mataran 
hombre  algnno  sin  ser  sentenciado  antes  por  los  alcaldes ,  con 
audiencia  del  querelloso;  y' que  donde  estos  fueran  ora^sos  los 
juzgaran  ellos  con  los  alcaldes  del  rey ,  de  quienes  debían  ir 
acompañados. 

Que  no  moraran  en  los  pueblos  visitados  mas  de  diez  dias 
en  cada  uno,  á  no  ser  por  consentimiento  de  sus  vecinos,  y  pa- 
gando io$  víveres  que  tomaran. 

Que  no  se  hiciera  pesquisa  cerrada  contra  ninguna  persona, 
y  lasque  estuviesen  hechas  se  dieran  pornulas^ 

Se  limitaron  los  escusados  ó  exentos  de  contribuciones  qae  se 
habían  multiplicado  escesivamente  coa  varios  pretestos. 

Que  ningún  infante,  rico-hombre,  caballero  ni  otra  cualquie- 
ra persona  tomara  prendas  ni  se  hiciera  justicia  por  su  mano, 
sino  demandando  con  arreglo  á  los  fueros,  y  apelando  á  los  tu- 
tores de  las  sentencias  injustas  de  los  alcaldes  ordinarios. 

Que  los  infantes  ni  los  rícos^hombres  no  pudieran  poseer 
bienes  raices  en  las  villas  si  do  lo  adquiriesen  por  casamiento ,  ó 
hubieran  poseído  desde  el  tiempo  del  rey  D.  Alonso  X ,  y  que 
aun  estos,  dándoles  los  pueblos  su  valor  apreciado  por  hombre 
buenos ,  les  fueran  restituidos. 

Que  se  derribaran  las  casas  fuertes  desde  las  cuales  se  eor 
metían  robos  y  otros  delitos. 

Que  en  las  iglesias  catedrales  no  hubiera  escribanos  públicos 
sino  solamente  notarios  para  ios  negocios  eclesiásticos. 

Que  ningún  prelado  ni  vicario  eclesiástico  usurpara  la  juris- 
dicción real  en  los  pleitos  ni  en  otro  negocio  temporal ,  ni  kgo 
alguno  se  atreviera  á  demandar  á  otro  lego  ante  los  jueces  ecle- 
siásticos en  pleitos  pertenecientes  á  la  jurisdicción  del  rey ,  bajo 
la  pena  de  cien  maravedís^  y  no  teniendo  de  qué  pagarlos, 
treinta  dias  de  cadena. 

Que  ios*  bienes  raices  realengos  que  hubieran  sido  enagenados 
á  abadengos  ó  á  las  órdenes ,  fueran  restituidos  á  su  primitivo 
estado  (1). 

£1  asunto  de  este  .capítulo  es  uno  de  los  mas  interesantes  del 
derecho  público  español.  Sin  embargo  de  eso  ha  debido  mny 
poca  atCLcion  á  nuestros  jurisconsultos.  En  la  recopilación  se 
encuentra  un  título  dé  IdiSiigas^  monopolios  y  cofradías.  Las  leyes 
mas  antiguas  que  en  él  se  contienen  no  pasan  mas  .arriba  del  rei- 
nado de  Enrique  II,  ni  dan  la  menor  idea  del  verdadero  origen 
y  motivos  de  tales  instituciones.  Yo,  conociendo  su  importancia, 
además  de  las  noticias  y  reflexiones  que  acabo  de  exponer ,  da** 
re  otras  no  menos  instructivas  en  la  continuación  de  esta 
obra. 


(1)    El  Sr.  Marina  ht  publicado  el  cuaderio  de  aquella  bemandad  en 
el  tomo  111  de  su  Teoría  de  las  Cortes, 
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CAPITULO  xvm. 

Variaciones  en  el  derecho  eclesiástico^español.  Indicación  de  al' 
ganas  variaciones  en  prácticas  religiosas  y  en  algunas  opfnio" 
nes  teológicas  y  jurídicas.  Empeños  de  la  curia  romana  en  pro^ 
hibir  obras  de  escritores  españoles  en  que,  se  impugnan  sus 
abusos. 

'  La  religión  católfca  es  Incontrastable ;  la  iglesia  de  Jesucristo 
indestructible;  sus  dogmas,  y  las  máximas  fundamentales  de  la 
moral  cristiana ,  inalierables;  su  doctrina  está  revelada  por  el  Es- 
píritu Santo ,  que  es  la  verdad  eterna.  Mas  en  la  intelijencia,  en 
el  uso  y  en  las  aplicaciones,  tanto  del  dogma  eomo  de  la  mo- 
ral erittiana ,  ba  habido  no  pequeñas  variaciones  en  'diversos 
tiempos. 

Aun  sin  recordar  las  innumerables  de  la  liturgia  romana  que 
se  encuentran  en  las  inmensas  colecciones  de  Muratori,  Martene, 
Blanchini ,  los  Assemanis ,  etc. ,  son  bien  dignas  de  notarse  las 
que  ha  habido  en  la  española.  «Tengo  probado ,  decia  el  docto 
Jesuíta  Burriel ,  que  la  corte  romana  después  de  habernos  obli- 
gado á  dejar  el  oficio  gótico  ,  y  recibir  el  que  ella  usaba  en  el 
siglo  XT,  empezó  á  usar  en  el  XIII  y  el  XIV  una  abreviación 

del  oficio,   llamado   por  eso  breviario Sin  embargo  de  la 

nueva  moda  de  la  corte  romana ,  en  cada  diócesi  se  fueron  for- 
mando breviarios  para  uso  de  ella.....  Gomo  las  iglesias  no  con- 
vinieron unas  con  otras  en  los  rezos  de  santos^  ni  aun  en  el 
oficio  de  Tempore^  salió  en  estos  breviarios  una  diversidad  ma^- 
ravillosa  y  extraña  que  se  vé  en  ellos (1). 

Mo  solamente  en  el  breviario  ó  rezo  ecldsiástico,  sino  también 
en  la  parte  mas  augusta  del  oficio  divino,  cual  es  el  santo  sa- 
crificio de  la  misa ,  ha  habido  diferencias  bien  notables,  sin  que 
tales  diferencias  hayan  alterado  nada  la  unidad  en  la  creencia  de 
los  dogmas,  ni  en  las  máximas  fundamentales  de  la  moral  cris- 
tiana. £n  prueba  de  esto  puede  leerse  la  erudita  Disertación  his-- 
tóHcO'Cronolójica  de  la  misa  antigua  de  España  ,  concilios  y  sU" 
cesos  sobre  su  establecimiento  y  mutación  publicada  por  el  P.  Flo- 
rez  en  el  tomo  3.^  de  la  España  Sagrada. 

«Aunque  desde  los  primeros  siglos  >  dice  aquel  sabio  y  pió 
religioso^  convinieron  en  el  rito  romano  lasiglesias  del  Occidente, 
no  todas  perseveraron  uniformes  por  dilatado  tiempo.  Si  hasta 
el  siglo  V  fué  muy  común  la  igualdad ,  desde  este  ya  se  des- 
cubre alguna  diferencia,  aun  dentro  de  la  Italia,  como  consta 
por  la  epístola  priióera  de  San  Inocencio.  C!on  ella  ocurriría  el 
Pontífice  á  las  novedades  de  que  le  consultaron ,  aunque  no  que- 
dó toda  Italia  uniforme,  pues  se  mantuvo  el  rito  de  San  Ambro- 

(t)    En  8U  carta  al  P.  Rábago. 
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filo ,  qae  se  hallaba  ya  tntrodubldo  tü  Milán.  España  se  mantavo 
con  \o  que  tenia  de  antes,  pero  no  duió  en  toda  ella  nn  mismo 
ofició,  constando  qae  no  solo  en  diverülas  pioviocias^ainaden* 
tro  de  una  roisma,  llegó  á  haber  diferencia ,  segon  se  prueba 
por  los  decretos  conciliares  ,  ordenados  á  igualar  las  rglesias  cou 
las  metrópolis,  desde  I^  «ntrada  del  siglo  VI. » 

En  los  dogmas  de  nuestra  santa  fé  católica  no  ha  hi^idí^ ja- 
más, ni  puede  haber,  díversídaJ  alguna  de  opiniones.  Quien  se 
separe  dé  los  declarados  por  la  iglesia  sem  ua  hereje  de^^^ble. 
Pero  no  deben  confundirse  coa  los  dogmas  alguúas  opioiones 
teológicas  y  jurídicas ,  cuya  discusión  ha  dividido  los  espíritus 
etn  varios  jpartidos,  que  por  una  de  las  mayores  desgracias  dei 
généri)  humano  han  comprendido  muchas  vecos  la  paz  y  la  tran** 
quilldad ,  no  solamente  de  los  pueblos ,  sino  aún  de  las  órdenes 
religiosas  mas  sabias  y  mas  santas. 

¿Quién  ignora,  las  discordias  que  hubo  largo  tiempo  eatre  los 
suaristas  y  tomistas ,  por  la  ciencia  we^fe  y  k9í  física  pr^tnodon? 
¿Quién  la  variedad  que  existe  todavía  entre  k)9  escolásticos  so- 
bre otras  muchas  materias  de  teología?  La  tolerancia  religiosa  $e 
reputa  en  España  por  impiedad ,  y  en  Francia  y  aun  dentro  de 
Roma,  se  permite  el  cuito  público  de  los  protestantes  y.  judíos. 
Guando  las  ciuco  proposiciones  del  clero  galicano  pasaban  en 
muchos  estados  católicos  por  axiomas  indubitables,  en  esta  pe- 
nínsula se  tuvieron  largo  tiempo  á  lo  menos  por  escandalosos.  jLa 
fnfaiibilidad  del  Papa,  y  su  potestad  directa  ó  indirecta  para  des- 
tronar los  reyes  y  relevar  á  sus  vasallos  del  juramento  de  fide- 
lidad ,  las  creyeron  los  españoles  óasi  coáio  ai  tícnlos  de  fé ,  has- 
ta qué  en  el  reinado  de  Carlos  III  nuevos  atentados  de  ía  corte 
pontificia  dieron  motivó^  para  examinar  con  mas  reflexioB  tales 
materias.  - 

En  el  año  de  1768  Clemente  XIII  exfHdió  un  breve  contra 
Yertos  edictos  decretados  por  el  duque  de  Parma,  infante  de  Es- 
paña, sobre  varias  reformas  eclesiásticas^  Un  buen  e&pañolrPe- 
netrando  la  influencia  que  podrían  tener  en  estd  península  lasdocr 
trinas  vertidas  en  a^uet  monitorio,  lo  impugnó  en  la  <^a  intitula- 
da Juicio  imparcial  sobre  las  letras  ^  en  forma  de  breve  ^  que  ha 
publicado  la  curia  romana  ^  en  que  se  intcrktar^  derogar  ciertos  edic^ 
tos  del  Serenísimo  Señor  Injhnte^  duque  de  Parma  ^  jr  disputarle 
la  soberaniai  temporal  con  este  pretesto.  Impresa  ya  esta  otÑra,  lüM 
al)ispos  que  asfstian  al  consejo  extraordinario  notacoo  ^n  ella 
algunas  doctrinas  y  proposiciones  como  dignas  de  censura,  coa 
cuyo  motivo  puso  el  rey  en  manos  de  los  mismos  obispos  su  co'r- 
reccion;  encargáudoles  que  en  caso  de  desaprobar  enteramente 
su  contesto,  formaran  otra,  la  mas  conveniente  para  evitar  el. 
agravio  que  pudieran  recibir  las' regalías  de  su  corona  y  la  causa 
de  Parma,  si  se  tomara  la  equívoca  providencia  de   suprimir  la 
que  estaba  ya  impresa  que  las  defendía;  todo  lo  cnM>$e  hiciese 
con  intervención  del  fiscal  del  consejo  D.  Francisco  Moñino,  que 
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despees  filé  eonde  de  Floridablanca  y  príraeír  secretetrio  de)  d^t- 
pacho  QDiversal  de  Estado, 

Así  se  ejecutó  la  refundición  de  aquella  obra,  y  corregida  y 
«probsjda^  por  ip^  cinco  obispos  asistentes  al  consejo  estraordina- 
rio,  ydIyíó  á  jjnprimipse  y  á  esparcirse  en  toda  la  península* 

En  las  tres  ultimas  secciones  de  aquella  obr^  se  trata  de  la 
regalía  de  los  soberanos,  para  que  en  sus  tribunales  se  exanoioe 
todo  género  de  rescriptos  de  la  curia  romana  antes  de  su  pu- 
blicación y  ^ecucion  en  esta  península,  ó  como  se  llama  comuo- 
mente;  antes  del  Pase  ó  Éjcequatur^  sobre  el  abuso  de  las  censu- 
ras eclesiásticas  y  sobre  la  legítima  resistencia  de  los  soberanos 
á  lasi  escomuniones  nulas  y  perturbativas  del  ejercicio  de  la  po.- 
testad  civil.  -  .  • 

M  Juicio  imparcial  se  comunicó  en  el  ano  de  1769  á  todfs 
los  tribunales  y.  universidades  de  orden  del  gobierno,  para  qitle 
.^u  doctritti^  les  «Irviera  de  nofte  en  tales  controver^jas.  Sin  ern- 
bargo  de  eso,  muy  poco  después  el  bachiller  Ochoa  se  atrevió  á 
defender,  en  la  universidad  de  Yailadolld  unas  conclusiones  en 
que  estaba  epilogada  lá  jurisprudencia  mltramontana ,  en  opoM- 
ciot)  ¿  otras  que  babia  sustentado  el  doetor  T4)rres ,  con  licencia 
del  coosi'jo^  el)  íhvor  de  las  regalías  y  derechos  nacionales*  Tojr- 
res  delató  aquellas  conclusiones  al  cojiscy'Q.  Se  pQsaron  á  la  een-^ 
SQra  del  colegio  de  abogados  de  Madrid.  Su  docto  informe  anÍ9i- 
dió  nuevas  luc^s  á  tales  materias,  y  en  su  vista  mandó  elcon^- 
joi  recoger  todos  los  ejemplares  impresos  ó  maJiiusüritos  de.  Jas 
cOQclusioAes  del  bachiller  Oehoa,  que  fueran  reprendidos  pi^bji^- 
carneóte  todos  los  .doctores  que  bubieraa;  votado  por  la  defensa 
da  aquellas  conclusiones ,  y  mas  particularmente  el  sustentante,  y 
el  decano  de  la  facultad  de  cánones,  y  qu^  pro  universUat^  se 
defendieran  otras  en  que  se  vindicara  la  autoridad  rea.!/ Prohi- 
bió que  en  adelai^te  se. promovieran ,  eusenárap  ni  defendieran 
cuestiones  .contrarias  á  ella  sobre  los  puntos  espresados  en  la3 
citadas  teses  %  otros  semejantes.  Yapara  precaver  que  en  ios 
^ercicios  liter^dos,  así  de  aquella  universidad  como  de  Ja^  de- 
más ide  la  jp^narquia,  se  esperimentárau.  otros  tales  abusos, 
noiandb  tambieb  que  en  cada  una  se  nombrará  un  censor  regio 
que  precisamente  reviera  y  examinara  todas  las  conclusiones  que 
se  hubieran  de  defender  en  ellas,  ani^s  de  imprimirle  ni  repar- 
tirse, y  que  no  permitiera  defender  ni  enseñar  doctrina  alguna 
contraria  á  la  autoridad  real,. dando  cuenta  al  cppscjp  de  cual- 
quiera coiitravendon  para  su  castigo,  y  para  inhabilitar  y  es- 
cluir  á  los  contraventores  4e  todo  ascenso. 

£n  las  ciudades  en  donde  hubiera  chanciilerías  ó  audiencias 
se  declaró  que  debian  ser  sus  ñsc^les  los  censores  irégios,  y  que 
ea  donde  no  existiese  tribunal  superior,  nombraría  el  consejo 
para  tal  encargo  á  la  persona  que  tuviese  por  .mas  conveniente. 
Flnalmeáte,  se  miando  que  en  las  fórmulas  del  jjurámento  que 
debian  prestar  todos  los  que  solicitaran  algún  grado  literario,  se 
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añadiera  la  obligación  de  observar  lo  resuelto  en  aquella  real  pro- 
Yhiion,  en  cuanto  á  no  promover,  defender  ni  enseñar  directa  6 
indirectamente  cuestiones  contra  la  autoridad  real  en  aquellos  ni 
otros  puntos. 

Tal  era  ó  debió  ser  el  estado  y  el  espíritu  de  la  jurispruden- 
cia española  desde  el  año  1770  en  que  se  publicó  aquella  ley. 

¿Quién  no  creyera  que  con  tales  medidas  las  autoridades  ecle- 
siásticas se  reducirían  á  sus  justos  límites?  ¿Cómo  con  ellas  no 
se  rectiñcó  enteramente  el  estudio  del  derecho  canónico?  ¿Cómo 
no  acabaron  de  cundir  las  opiniones  y  máximas  ultramontanas? 

Ya  muchos  siglos  antes  el  gobierno  español  habia  deseado  y 
procurado  contener  los  abusos  intolerables  de  las  autoridades 
•eclesiásticas,  y  muy  particularmente  los  de  la  curia  pontificia. 

Ya  Garlos  Y  habiendo  creado  la  nunciatura  en  el  año  isas, 
conociendo  luego  sus  inconvenientes ,  deseó  remediarlos  por  me- 
dio de  una  concordia,  que  no  tuvo  efecto  (i).  Ya  Felipe  II  en  el 
año  1556,  sabiendo  que  el  Papa  quería  excomulgarlo,  habia  man- 
dado hacer  una  recusación ,  protestación  y  suplicación  muy  en 
forma ^  y  que  en  tal  caso  se  escribiera  á  los  prelados,  grandes, 
ciudades,  universidades  y  cabezas  de  las  órdenes  religiosas,  man- 
dándoles que  no  guardaran  el  entredicho,  cesación  ni  otras 
censuras,  porque  todas  serían  de  ningún  valor ,  nulas,  injustas 
y  de  ningún  fundamento,  como  estaba  bien  informado  por  los 
pareceres  que  habia  tomado  ¿e  lo  que  podía  y  debia  hacer;  aña- 
diendo que  hubiera  gran  cuidado  en  los  puertos  de  mar  y  tierra 
para  que  no  se  pudieran  intimar  tales  cartas  de  Roma,  y  que  se 
hiciera  graride  y  ejemplar  castigo  en  las  personas  que  las  traje^ 
ran  (2).  Ya  el  mismo  Felipe  II  en  el  año  de  1582,  informado  de 
ciertos  atentados  cometidos  por  el  nuncio,  mandó  ponerle  á  la 
puerta  un  coche  de  su  caballeriza,  y  que  saliera  en  él  desterra- 
do de  esta  península  (3). 

Ya  Felipe  III  sabiendo  qué  la  congregación  del  índice  es- 
purgatorio  de  Roma  estaba  examinando  la  obra  de  Cevallos  so- 
bre los  recursos  de  fuerza,  y  que  algunos  cardenales  se  inclina- 
ban á  prohibirla ,  escribió  á  su  embajador  que  manifestara  al  Pa- 
pa el  disgusto  que  le  habia  producido  tal  procedimiento,  y  le  pi- 
diera su  cesación ,  porque  de  semejantes  pláticas  no  se  habia  de 
conseguir  otro  fin  que  no  ejecutarse  ni  recibirse  lo  que  en  contra^ 
rio  de  esto  se  hiciere  (4). 

Ya  Felipe  IV  viendo  que  aquel  oficio  no  habia  sido  suficien- 
te para  que  la  curia  romana  desistiera  de  su  empeño  en  prohibir 
las  obras  de  escritores  españoles  que  aclararan  los  verdaderos  y 

1" 

(t)    Aulo  acordado  lY ,  tít.  I,  lib.  IV  de  la  Recopilación. 
(8)    Aquella  orden  la  imprinoió  Cabrera  en  su  historia  de  Felipe  H ,  y 
está  reimpresa  en  el  apéndice  al  Juicio  imparcial  sobre  el  moniiúrio  de 
Parma. 

Cabrera ,  Historia  de  Felipe  II,  lib.  XIII,  cap.  I."* 
Apéndice  al  Juicio  imparcial. 
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justos  límites  del  sacerdocio  y  el  imperio ,  j  que  al  contrario  te- 
nia muy  particular  cuidado  en  propagar  las  que  apoyaban  la  ju- 
risdicción eclesiástica ,  con  lo  cual  dentro  de  muy  breve  tiempo  se 
harían  comunes  todas  las  opiniones  que  eran  en  su  favor  ^  y  se 
juzgaría  conforme  á  ellas  en  todos  los  tribunales ,  mandó  en  el 
año  de  1634  á  su  embajador  en  Roma  que  juntándose  con  otros 
trataran  sobre  el  modo  de  pedir  á  S.  S.  «que  en  las  materias  que 
no  son  de  fé ,  sino  de  controversias  de  jurisdicción  y  otras  seme- 
jantes^ dejara  opinar  á  cada  uno  y  áeoir  libremertte  su  sentimien- 
to; y  que  le  dijeran  que  si  mandare  recojer  los  libros  que  salie- 
ren con  opiniones  favorables  á  la  jurisdicción  seglar,  mandaría 
él  probibir  en  sus  reinos  y  señoríos  todos  los  que  se  escribiesen 
contra  sus  derechos  y  preeminencias  reales  (i).» 

Ya  el  mismo  Felipe  IV  viendo  que  no  hablan  bastado  los  ofi- 
cios anteriores  para  corregir  la  política  de  la  curia  romana  sobre 
la  prohibición  de  libros,  en  el  año  de  1647  consultó  al  consejo 
lo  4ue  debería  practicarse  sobre  un  decreto  de  la  congregación 
del  índice  de  aquel  mismo  año,  en  que  se  prohibían  algunos,  y 
entre  ellos  una  parte  de  los  de  D.  Juan  Solórzano.  El  consejo  in- 
formó al  rey  que  aquel  decreto  era  sumamente  perjudicial.  Que 
las  regalías  en  materias  eclesiásticas  tuvieron  su  principio  de  un 
derecho  real  inseparable  de  la  corona.  Que  en  prohibirse  aquellos 
libros  se  impugnan  ó  se  niegan  tales  derechos  ,  lo  cual  era  muy 
perjudicial ,  porque  con  tales  prohibiciones  se  hacia  una  ofensa, 
tanto  á  las  preeminencias  reales,  como  á  los  autores  que  las 
defendían ,  y  á  los  ministros  que  las  autorizaban ;  se  perturbaba 
el  gobierno  público;  se  inquietaban  y  ponían  de  mala  fé  los  va- 
saHós,  y  se  daba  materia  á  los  émulos  de  esta  monarquía  para 
hablar  como  quisieran.  «Cosa,  decía  el  consejo ,  digna  de  gran- 
de sentimiento,  y  que  pedia  demostración  igual  á  la  desatención 
de  aquella  acción  para  que  se  remediara  de  una  vez  y  se  acaba- 
ran de  persuadir  en  Roma  que  no  era  materia  esta  que  se  habla 
de  reducir  á  opiniones,  ni  en  que  habian   de  poner  la  mano  ni 
dar  leyes  al  gobierno.»  Concluyó  el  Consejo  su  consulta  propo- 
niendo que  por  el  secretario  de  Estado  se  advirtiera  al  nuncio 
el  desagrado  de  S.  M.  por  aquel  motivo ;  que  los  escusára  en 
adelante,  porque  de  no  hacerlo,  se  pasaría  á  mayor  demostra- 
ción ;  y  que  al  mismo  tiempo  se  proveyera  la  retención  del  cita* 
do  decreto,  y  se  dieran  las  órdenes  necesarias  para  que  se  hicie- 
ran notorias  en  todas  las  provincias  aquellas  providencias^  cop  lo 
cual  se  evitarían  los  daños  que  su  publicación  hubiera  causado. 
Felipe  IV  se  conformó  en  todo  con  aquella  consulta.  Mandó 
ejecutar  irremisiblemente  lo  que  en  ella  se  proponía,  y  para  su 
major  solemnidad  y  mas  exacta  observancia  se  insertó  en  el  cor 
digo  de  los  autos  acordados  (2). 

Apéndice  al  Juicio  imparcial  ,jpág.  S9. 
Aato  acordado  ti ,  Ub.  I^  iíL  vil  de  la  Becopilacion^ 
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CAFITULD  HX. 

Boetriaa  evangélica  tabre  la  sujeción  del  clero  d  la  potestad  civil. 
Cómo  tefiié  dlterandó  acuella  doctrina.  Orígenes  del  nuevo  de- 
recho ea/tónicOy  y  de  su  ininduccion  en  esta  península, 

It^ta  el  Mglo  XI  la  igl«sla  española  ^e  rigió  (^Qptantei^eqte 
|>p.r  áujcó^Q  canónico,  del  que  se  bap  dado  a^BDas  DQt^otaa 
en'él  tilti'mo' capitulo  dal  libro  i:  de  esta  tUstOcíá.  A,«nqpe  Jos 

(1)    P. Bclande.hislDriaciTildg  EiDifiji. 


macía  sobre  tóaos  los  obispos,  no  por  eso  dejáb.9A  .f^os  d#./}^ 
toer  l<^  djBneel^  4q  sq  jj^pi4^,  ,4ii99Bft*;>?.4fil  biüwq  prígen 
que  la  pontificia,  estpes,  dj^  Jia  institución  divij^a. ,  Mientras  los 
reje^  godos  faeron  arí^ajDi>s  toleraron  los  obispos  católicos  ajgnv 
Ejos  recursos  y  apelaciones  já  Bc^á ,  y  el  jD<»i7AbranQiepto  4^  vica- 
riof  popti^cio^  en  e$ta  penín^uJa.  Pf  ro  de^de  iia  c^nT/ersioii  de 
aquellos  h^es  ^  Q$|tpUcisroo ,  jse^un  lai  observación  dfl  e^-je*. 
suíta  Masdeu,  no  que^a  ^p.  ella. otra  memoria  4^  ii]iri6dÍcciDJ9k 
pQptifi^ia  .9Qas  qpe  ,1a  ^^misii^  d^da  á  J^ah  'JÍ>efeqs^r;  y  aun 
9tík  a4yierte4||^  no  s^  practicó  en  territorio  de  los  g^dps;,  síqo 
eo  e^  qpe  todavía  conservaban  en  esta  península  Ips  enipjQnadarea 
del  Oriente  (1).  .  , 

Pudiera  baber,  añadjdo  ítfa^deu  á  m  juiciosa  observación  la 
de  que  en  las  iQ^trucQiones  que  di<^  S.  Gregorip  M^^gno  al  cita" 
do  Juan  Defenaor  para  eljuicip^obr)?  la  d^fi^Wpp  dé  Jnaim* 
Ho,  ,obji^9  de  JlálajAj  !e  mai^dó  qi^e  s}^Mfa  aq«a|la  cajusa  eon 
arreglo  á  las  leyes  imperiales. 

P^ro  no  spp  tan  ^xe^^a^  las^pbjservaci^ipye^  ó  rá^piíeg  (K^bre 
que  ¿indaga  aq^  dpcV>  rellgipsoM  potestad  real  en  vai^artaa 
ecleaijásticas  (2). 

«No  iiolamenti^,  dice,,en  lo  p^lítlcsi^,  tenian^jurisdicoliim  naesr 
tros  reye9,^  pero  .también  en  lo  ei^i^^iástiep ,  pof  razón  del  sagra- 
4p  título  áe  protectores  fieia  igl^^ia,  que  en  todas  las  monairquías 
católica/»  debiera  consecrarse  cómo  ancyo  á  la  8abera9ite.  Los 
derechos  que  por  .e§te  titulp  cQfteedió  la  iglesia  de  M$paha  4  to$ 
pfinc%p^$  ^es^^  S^^  ^e  hicieron  eatóli^os,  pueden  reducirse  .á 
cuatro.  El  primero  d^r  órdenes  y  providf  pcias  para  bl^  y  ^ifi* 
cacion  de  ios  fieles.  El  segundo  tener  tribunal  de  C0apcion>  parft 
qpe  se  ejje^ttten  en  ,^  las  sent^eif^s  cárnicas  El.  t^eero  nom- 
brar los  obispos  para  ^1  buen  r^ginien  pcleaiástico  de  todos  'si%s 
estados.  £1  cuf^rtó  Qn^lí^iente^  cqnyocar  Ips  cfi^eUi^iH»  naeimaléS^ 
y  cctnfírmárlps  coa  su  autoridad  para  ^ue  se  respetan  en  todk» 
él  reino..,.  . 

«Tengan  tambie)Q^;P|iestros  reyes  godos  cppia  principas  cató- 
licos ^1  deriQGhp  de  j^naminar  en  última  inslaocia  las  cauaaa  efite* 
ílij^Uca^  paira  .qu^  se  terminasen  con  su  autpridad  y  podar,  se* 
gáii  la  porn(ia,de  loif  sagrado^»  cánones....  líf  o  .puede  negar  se  que 
esia  práctica  de  España  es  contraria  á  la  de  otras  iglesias  de  la 
cristiandad ,  en  que  estaba  prohibido  todo  recurso  de  eelasiásti-- 
cps  á  tribunal  secular.  Pero  isaben  y  cooflesap  todos  los  canonis* 
tas  qqe  nuestra  iglesia ,  la  mas  pura  y  firme  da  todas  en  la  uni- 
dad de  la  doctrina  católica ,  tema  en  materia  de  disciplina  mu- 
chas costumbres  peculiarjes ,  ,<^e  e^  vez  de  reprobacioi^  •.^Igni'Ci 
mareoiarpn  ccm  el  tiempo  ser  recibidas  y  adoptadas  por  otras 


(1)    His.  crit,  de  España ,  tomo  XI>  pág,  ^Sn 
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muchas  Iglesias,  y  atm  algu&as  por  iade^ Roma,  y  por  todo  el 
muodo  cristiano.» 

tVobaba  el  Sr.  Masdeu  su  doctrina  con  varios  ejemplos  y  ci- 
tas de  los  concilios  toledanos ,  y  concluía  su  exposición  diciendo: 
«({oe  es  innegable  que  á  los  reyes  de  España  desde  el  día  en  que 
.  empezaron  á  s^r  católicos  concedió  nuestra  iglesia  un  tribunal 
ffupremo  de  apelación  para  todo  género  de  causas  eclesiásticas^ 
eon  el  fin  de  que  la  potestad  real  hiciese  dar  ^ecucion  á  los  sa- 
grados cánones ,  y  protegiese  á  las  iglesias  (1).» 

£sta  conclusión  no  es  una  consecuencia  legítima  de  losante- 
eedei^es  y  ejemplos  citados  por  aquel .  historiador.  El  derecho 
*  ó  la  obligación  de  proteger  á  todos  los  ciudadanos,  y  particular- 
mente h  los  eclesiásticos,  como  miembros-Ios  más  sagrados  de  la 
sociedad,  lo  tienen  también  los  reyes  por  la  esencia  misma  de  la 
soberanía  y  por  la  voluútad  de  Dios,  declarada  por  medio  del  eon- 
sentlmiento  universal' de  los  pueblos  que  han  depositado  en  sus 
manos  la  clefensa  y  proteccion.de  todos  sus  derechos ,  naturales  y 
civiles ,  temporales  y  espirituales. 

Esta  es  la  doctrina  de  todos  los  publicistas  mas  famosos  (2). 
«Habiendo  residido  en  la  república,  decía  el  jurisconsulto  espa- 
ñol Salcedo,' la  potestad  de  regirse  y  darse*  leyes  á  sí  misma, 
trasladada  por  el  pueblo  á  los  reyes  ^  reside  en  estos  de  la  misma 
manera  que  existia  en  la  república  antes  de  su  traslación  (3).» 

Ni  es  menester  buscar  otraá  pruebas  de  esta  verdad ,  la  mas 
.  elemental  de  todo  derecho,  cuando  se  cíncúentra  revelada  por  el 
itíDsmo  Bids  en  las  sagradas  escrituras.  Mi  reino;  no  es  de  esto 
mundo.  No  he  venido  á  revocar  las  leyes,  sino  á  cumplirla^.  Dad 
al  César  lo  que  es  del  César,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios,  de- 
cia  Jesucristo.  .     : 

-La  base  fundamental  del  derecho  eclesiástico  de  los  primeros 
cristianos  era  la  obediencia  y  el  respeto  á  las  autoridades  civiles, 
at'odas  las  persotias ,  decía  S.  Pablo ,  deben  estar  sujetas  á  las 
potestades  >  por^e  no  hay  poder  aigutao  que  no  dimane  déDio^, 
y  cuanto  existe  todo  está  ordenado  por  Dios.  •  Así  es  que  quien 
t'esisteá  las  autoridades,  resiste. á  los  preceptos  de  Dios,  y  los  que 
resisten  á' estos  se  atraen  su  cotidenacion.  Los  príncipes  no  son 
temibles  á  los  buenos,  sino  á  los  malos.  ¿Quieres  po  temer  á  las 
potestades?  obra  bieb,  y  te  respetarán.  Pero  si  obrares  mal,  te* 
me,  porque  no  Hevan  la  espada  sinrazón.  Son  ministros  de  Dios 
y  de  su  ira  para  castigará  los  malos.  Por  eso  .debéis  serles  obe- 
dientes, no  solo  por  la  fuerza  y^  sino  en  conciencia,  for  lo  mismo 
debéis  pagarles  los  tributos  sirviendo len  esto  .á  Dios...»  (4).» 

•       (i)    Hi$t,  crit.  d¿Éspuña\  tomo  XI,  llb,  IlL   ' 

(i)'  CírocíHs ,  De  jure  belH  ac  paeis.  Lib.  I ,  cap.  3.  PufrendorfT.  De 

Í'ure  nat.  et  ^ent,  lib.  Vil ,  cap.  3.  Heineccius ,  Elem^  Jur,  nat,  et  gtnt. 
Jb.ll;  cap.  6ét  7.  *  :  :  - 

'  (3)    Dñ  lege  pálitiea ,  jib.  I,  cap.  t. 
(i)  .Otnnii  animé  i^titlatlbiii  Mperieribiii  lObdKa^lt.'^tioii  eK  aáim 
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Ella  tokmsL  iaá  la  doctrina  del  apóstol  S«  Pedcok  «Atad  sur 
jetos  á  las  potestades  hamañas  ,•  sean  reyes  ú  otros  jefes  puestos 
por  ellosy  porque  asi  lo  manda  Dios  (i).» 

¿Pueden  darse  razones  mas  convincentes  de  que  los  derechos 
ó  cOmo  se  llaman  x^ómunmente  las  regalías  de  .4os  príncipes  en 
materias  eclesiásticas ,  dimauañ-y  .no  de  privilegios  ó  concesio- 
nes de  lá  Iglesia»  siuo  de  la  esencia  misma  de  su  soberanía? 
«Conozcan  los  principes  del  siglo,  deci%S.  Isidora,  qqe  deben 
dar  cuenta  á  Dios  de  la  Iglesia  cuya  protección  les  ha  encargado 
Cristo.  A  Dios  es  á  quien  han  de  responder  tanto  de  su  paz  y 
buena  disciplina  como  de  su  decadencia,  pue^  que  la  ha  puesto 
bajo  su  poder  (2).» 

£1  ejercicio  de  la  soberanía,  tanto  en  la  parte  dvil  eonjo  en 
]a  religiosa,  ha  t;.eni4o  diversas  modificaciones,  según  hai)  var 
fiado  en  el  largo  transcurso  de  los  sigloa  los  astados  y  oircuns: 
tandas  délos  pueblos*  Ya  he  dado. alguna  idea  de  las  que  tuvo 
en  eL  im^perio,  romano'  y,  qn.  la  monarquía  goda.  Ya  he  referido 
imparcialn^ente  la  preponderancia  que  en  el  gobierno  de  esta  go- 
zaron los  obispos.  Ya  he  indicado  la  política  con  que  el  clero 
introdujo  allí  la  teocracia  ó  aristocracia  sacerdotal ,  y  fas  venta- 
jas é  inconvenientes  que  esta  produjo.  Mi  cuadro  de  aquel  go- 
bierno tal  vez  desagradará  á  un  partido.  Mas  yo  no  escribo  por 
espíritu  de  partido.  Yo  no  soy  ni  apologista  ni  enemigo  de  nin- 
guno. Escribo  la  historia  del  derecho* español,  y  el  alma  de  la 
historia.y  del  derecho  son  la  verdad  y  la  justicia.  * 

.Aunque  el  clero  y  toda  la  nación  española  después  de  la  ir- 
rupción' de.  los  irabes  continuaron  gobernándose;  poi'  sus  dos  có- 
digos privativos  eclesiástico  y  civil ,  ya  he  notado  algunas  de  las 
variaciones  que  fueron  produciendo  .en  sus  leyes  y  eostunsbreg 
los  nuevos  acaecimientos  7  Qircunstancias  en  que  se  Iba  encon-r 
trai^do  esta  península.  Como  la  anarquía  y  el  d^sórd^n  fuer 
ifon  aoriendo  ^1  caniioo  á  la  libertad  y  ala  justícia  por  nuevos 
rumbos  desconocidos  jen  los  siglos  aiiteriores,  esto  es,  por  medio 
de  los  feudos, -d^  los  fueros,  las  hermandades  y  la  concurrencia' 

potestas  nisi  a  Béo:  qnse  aafem  ra'nt  a  Deo  ordinata  sont.  Ilaqoe  gol  n^ 
sistit  pot6fttái)«  Dei  ordinationi  resislit.  Qui  aatem  resIftuBt^  ipfi.«il>i  dam- 
natiooem  acqairuni.  fiam  principes  nodsuBt  tünori  boni'dperu.  sed  laálL 
Visautemnon  limore  potestatem?  Bonum  fac,  et  habebis  laddem  tix  übu 
Dei  enim  fninister  est  tibí  in  bonum.  *Si  autera  malum  feceris,  time:  non 
enim'sine  cMsa  gladtom  poYlal;  Dei  enim  'minisler  est,  víndev-ia  irtfon 
ei ,  qai   nualíim  agU.  Ideo  necesítale  sabditi  etftote ,  .non  solom  .prop- 
ter  iram »  sed  etiam  propter  conscientlanv.  Ideo  énim  et  tributa  prsgta- 
tis;  ministri  enim.  Dei  sunt,  in.bocipsum  servientes.......  EpisL  ad  ro- 
manos., cap..  13.  *-,    -  j 
líY  Eplsl.  I,  cap.  í.  »    '      . 
(2)    Cbgnoscant  principes  s^dcuU  Deo  deberé  se  rátionenv  reddere  propter 
ecclesiam^  qdam  a  Cbrísto  tuendam  suscipiuot.  Nam,  Ave  augeatur  p%j, 
et  disciplina-. eccl^i»  per  fideles  principes,  sive  splvatur»  illeab  eitratlo- 
n^m  eiiget.  qniaecirum'potestati  siiaroeccleslam  tradidit.S.  Isidoros,  5en- 
Unt.^Mb.  lU,  cap.  SI.  .     *           .  '     .       ,  .  ^       ...     ,  ; 


dé  loB  pMi^]FM'Éiii8  cortes*  Veamloi  Bthdtá  céítío' átí  reé  iMAraii*' 
tfír  y  ütaxiÉfwítíáiiñú  lá  cobátttticion  y  el'  derlEÍbhO  eclesiástico  yi- 
sogodo. 

•Iiá1ftitadÍB  htttoria  Com]^élaQa>  escrítu-á  priBc¡f)io9  del  si- 
¿\o  XH,  dá  bastantes  lííces  para  conocer  el  estado  de  la  Jurii^- 
dlccfoíá  éclésiíftfiftieá;  étt  España  por  aquellos  tíempos. 

*  ¿^Lóé  óbfepos  de  la  iglesia  de  Santiago^  dice,  acostumbra- 
ban 1^  áí  lá  guerra  armados  y  combatir  d«9Ñ*amente  la  osadía  de 
m^'sái^Mceilos,  dé^  dónde  se  derivó  ^1^  ada^o  cMqqo  entre  \q$ 

legoé ,  el  'obispo  de  Santiago ,  bácuh  y  bakésta :  fo  COat  Dtf  déb^ 
admirácién,  porque  étt  aquellos  tiérapbs  casi  tédá  Espaiá 
estaba  en  la  mayor  ignorancia  de  las  letras.  Nitigün  obfspo  de 
K^lffla  prestaba  settK;r6  ni  bbediecfdaájá  Santa  Biknatíá  I^esia 
nnes^'madftf.  España  redt^,  no  lá  ley  r^niMiblBi,  éioé  la  toleda- 
na.'PtíN»  desde  qne  el  rey  don  Alonso  el  VI;  de  bueña  memo- 
Há;^  dld  á  fcís  és{(a¿oles  la  ley  y  co^nH)res  romanas,  disipada 
d^  álgiito  modé  la  niebla  de  la  igoéranday  ^pe^arón  á  yigori- 

zttrsé  Ittis  fóezéá  d^  la  santa  Iglesia  efitré  tosí  españoles (l).» 

Coritidfián  aquéllos  autores  réftriendiy  d  poco  decoro  con  que 
sé  rédibf a  anteé  en  Gompostela  á  los  legados  pontificios ,  y  loé 
eéiós  y  temor  de-  lo^  remamos  de  qüeaqfÉreUa  igleéia  áé  levanta- 
H  iíáé,  la  prrl^éíá  del  Occidente  (2í). 

¿dómp  pues  los  españoles  tan  tenaces  y  celosos  de  la  conser- 
Yaeidn  de  sds  leyeiá  y  costumbres  permitieron  su  alteración  éd  lá 
forma  tan  notable  que  manifiesta  d  himple  cotejo  de  la  juris- 
prudencia antigda  COD  la  de  los  aiglos  posteriores? 
'*;  Lá  líiotacibn  sola  ^t\  oficio  gótico,  en  que  no  áe  trataba  de 
Usurpar  abiertamente  Ibs  derechos  dd  trono-,  sino  sólo  de  Taridr 
alonas  ór^ciofíéé  y  cerenioniaís'en  el  rezo*  eclesiástico,  babia  en- 
cbñtrado  tan  obstinada  insistencia,  t|ue  ñié  necesaria  toda  la 
ffitñezil  dé  varios  papas,  la  astucia  de  cuatro  legados  y  hasta  el 
dééañó  dé.un  i^y  c6n  sus  misinos  vasallos  para  realizarla  (d}« 
/¿Góíño  ^ües  acett^'de  la  jurisdicción  y  otros  derechos  roas  ésen- 
^lesh  de'  la  potestad  civil  se  toleró  la  introdttedon  y  pr^^aeion 
de  la  nueva  jurisprudencia  -ultramontana  tan  diversa  de  la  espa- 
íftlftnPrtflíUiva? 

Crmy^,  autores  atribuyen  aquella  trasfommeion  priocipaInMii- 
te  á  Idr  fi^Ns  decretales,  Crej^endo-  qué  se  fingieron  con  é|  bli^é- 
J^^.de  ensalzar  la  aütcirid^d  pontificia  y  la  jurMliccáoi^  ei^lesiá^U* 
CA  >  sirvieodo  de  londamíento  al  decreto  dé  Graciana^  cíecrétales 

ri)   BUUCimpost.,\\bA\,  cap.  1. 

{%Y  Vlerebatur  siquldém  Boniana  Eeclesia,  ne  Compostelana  Eccliesia,  tan- 
to ^abnixa  Apostólo ,  adeptis  juribus  eclesiaslic»  digni latía,  asáomereí  slbi 
apicem,  et,  privilegiuDí  tionoris  in  occidenlalibus  eecl^is;  ei8lcül;rot¿ana. 
DftflBrát  aléala ,  et  doniinabüittir  cttleriá  ecelesiis  prdpter  áb(o.4t01o(n  i  sic 
M  (apostelaba  ecdéna  prsiesset  et  dómináretur  oecidéífitiHíbus  eccieaiis 
piidi(lera{te0mm  ébum.  Qúod  Roibána  Eeiélésfc  ^  ét  tótab  niniianl  véréba- 
ttaf,  «tb»^  Mié^érvtoretipraidil^iB'féiKiifiÉn,  Rb.  ir,  oafp.  9. 

(3)    Floreí ,  en  la  citidr  «üt arfactdn  joére  la  mbtí  aiH^er  lie  B$páña. 


dtf  «M^ti  IXy  iem%  |lartés  def  iriie^debééBo'dnMi^  (i). 

Éí  Sr.  MMdea ,  bue»  es^ttñol ,  docto  y  oadá  irrellgtoip,  m 
8Q  Hhtória  cHtíca  de  España,  ha  propuesto  otras caosas. de  las  aí- 
«erachm^^  de  trnti^  I«gis1aeidn ,  nitiy  noi^bles  y  cdiidb^ébté^ 
pnrsí  el  proÁindo  coúoeimledto  del  derecho  eél^áíól. 

«Los  mdyói^otttos  de  la  casa  real  de  Fratída  (^),  ÜlkÁ  y  éd 
el  siglo  siete  de  la  iglesia^  aprovechá^dbse  de  la  deBltidétd' dé  los 
réyá^,  sekVHtttároKi  eon  e!  mandi»  eínteraniebte ,  cié  ^óei^  que 
teáfaA  at  soberano  con  solo  el  nbrnbfVvápiaflencfa  déí  rey,  i\Á 
éejlMfO'  rinfiidar  sino  16  que  querían  ó  lo  que  ellos  a AltraMá- 
laüfDte  tú  sü  téé  nominre  mandábafn.  Habiendb  ya  adquirido' ten- 
tó poder,  no  solo  para  sí,  sino  también  ptira  sus  Kijés  y  ití<^ 
tos,  i  quiénes  pasaba'  eT  écbpleo  cbmo  ñor  hereüciá,  aÍr|^fré\roi| 
á  li^  honores  y  títulos  realas',  que  era  lo  dtílco  qué  lés^Mtá- 
ba  para  acabar  de  despojar  á  sus  lioberanbs.  Tentarían  natdral- 
me&te  todos  los  mediéis  de  promesas  y  llsoiíjás  para  obnWguir 
ée  la  uaicffo'n  frafne^a  \b  qtie  ^reteodítin ;  pero  codito  nadkr  léisf  áwp^ 
veehasé,  se  echaron  al  sagrado  efe  la  religión ,  qué  ei^  ei  fD^rü<> 
nMÉter  dtl  q[no  mudm^  vec^s  se  han  valido  los  iitarpíos  para  ^i 
torcidos  intentos.  Engrandecieron  la  autoridad  dcr]Pé(pá»  re- 
presentándolo^ aunque  ellos  no  Id  ereyeáet),  éómb  rle)r  de  todos 
los  rdno^  f  sefior  de  todos  los  señores.  Y  tiendo  féi  i^lbídá 
esta  opinión  pdr  el  pudilky  de  Frauda^  que  era  entonces  ef  lütn 
iueultJV  é  Ignói^avite  de  todo  el  Occidente,  lograroti  qtie  el  Papá 
Zat^rías,  revistiéndose  del  poder  que  ellos  le  daban',  ihtttidi)isé 
eík  néiDbré  de  S.  Pedro,  á  tbd.ós  loa  franeéscM' en  eráño  75ir  que 
negasen  la  obediencia  á  su  rey  Ghil¿ter!cd,  j  cortointth  éú  súf 
lugat'  al  mayordomo ,  que  era  enionces  Pí)[>{no  t\  Btévé,  hijo 
de  Gáfrlos  Mérrter  y  padre  de  Carlomagbo 

»EI  si^léMia  di»  la  domrnactto  pontifiefa  nabldb'  en  Pran< 

Í;  adoptado  en  Italia  dé^di»  la  mitad  del- siglo  YIII,  ecMifai 
ondas-  ralees^  én  estft»  dos  naciones ,  de  suerte'  qptt  llégfS  á  te- 
nerse por  un  articulo  si'  no  de  fé,  á  lo  méno^  de  piedad  ,  éti 
líieoal  si  alguno  poniadudá,  lletaba  la  tacha  dé  teitíérário 
yeseandaloáo  y  á- veées  de  her^e.» 

La  nación  española  se .  mantuvo  limpia  y  exenta  de  este 
error,  como  de  otros  muchos,  hasta  que  los  franceses  con  su 
trato  doméstico  llegápcm'  á  t^tort^rfav  eofr^^éñif.  ..       . 

PVoélgite  el  Sr.  Masdéd  espticando  c^^npio  se  fué  introducien- 
do en  España  la  nueva  jurisprudencia  nUramoatana*'  fo»  Cata- 
luña ,  que  tenia  entonces  mas  relaciones  políticas  eon  Kallá  y 
Fi'anda  4ué  el  reato  d^  eátá'  |^ntn$ula. 

«)Sp,  Airágon  y  Cotilla,  continúa ,  enteó  wsKy  tarde  eisis^ 
tenut^Ucano,    porque  tardaron  mas  dichos  reinos  <  en  estre^ 

(1)   Infám*  del  CoUffio  de  Áboífútáos  úé.íüaáHA  $0^9  tés  tÜtí  4i 
yalkidoUd,^.  10. 
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char  amistad  coa  los  franceses.  La  época  de  su  introduecáon 
és  la  del  matrimonio  de  D.  Sancho ,  rey  de  Aragón ,  con  Doña 
Felicia,  hermana  del  conde  Rouci,  cerca  de  lósanos  t070;  y 
los  casamientos  de  D.  Alonso  YI ,  rey  de  León  y  Castilla ,  con 
,  dos  señoras  francesas ,  Doña  Inés  de  Aquitania  y  Doña  Cons- 
tancia de  Borgoña;  el  primero  celebrado  en  el  año  de  1069^ 
y  el  segundo  en  el  de  1080. 

Con  estas  tres  señoras  entraron  en  España  innumerables  fran- 
ceses, que  se  apoderaron  de  los  gobiernos,  obispados  y  monas^ 
terios ,  y  con  la  autoridad  y  manejo  que  tenían ,  introdujeron 
en  nuestra  península,  coa  capa  de  piedad  y  religión ,  todas  sus 
costumbres  y  errores (1).» 

Para  mayor  prueba  de  estas  observaciones  del  Sr.  Masdeu 
bastará  recordar  algunos  hechos  indubitables  de  nuestra  histo- 
ria eclesiástica ,  civil  y  literaria. 

Conquistada  la  ciudad  de  Toledo ,  su  arzobispado,  que  es  la 
primera  dignidad  eclesiástica  de  esta  monarquía ,  se  confirió  á 
Bernardo,  francés  y  monge  de  Cluni ,  por  cuyo  influjo  casi  to- 
das las  iglesias  catedrales  se  llenaron  de  obispos  y  canónigos 
de  su  nación  (2). 

£1  oficio  de  chanciller  mayor,  que  era  el  jefe  del  ministe- 
rio y  magistratura,  lo  obtuvieron  por  el  mismo  tiempo  varios 
franceses,  de  lo  cual  infería  el  doctor  Salazar  de  Mendoza, 
que  filé  establecimiento  suyo,  lo  que  no  carece  de  bastante 
fundamento  (3). 

Los  nobles  que  querían  dar  á  sus  hijos  y  parientes  una  edu- 
cación mas  fina ,  los  enviaban  á  París.  £1  arzobispo  de  Santia- 
go les  costeaba  allí  la  enseñanza  á  sus  familiares  mas  estimados, 
á  principios  del  siglo  XII  (4).  Allí  estudió  el  arzobispo  de  To- 
ledo D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada,  que  fué  el  español  mas  doc- 
to de  su  tiempo  ,  y  el  principal  confidente  de  San  Fernando  (5). 
Para  el  establecimiento  de  la  universidad  de  Palencia,  ,en  el 
año  1209,  trajo  D.  Alonso  VIII  maestros  franceses  é  italia- 
nos (6).  Después  de  fundada  aquella  universidad  envió  San 
Fernando  á  estudiar  á  París  á  dos  de  sus  hijos  (7).  Y  aunen 


Historia  crítica  de  España ,  tomo  XTII ,  iib.  II. 

Alba  rus  Gomecius,  de  rebm  gestis  Francisci  Jimenii ,  Iib.  I»p.  9. 

Origen  de  las  dignidades  seglares  de  Castilia ,  Iib.  11.  cap.  6. 

Histor.  Compost.  cap.  114. 

Nic.  Ant.  BibUath.  hisp.vetus,  Iib.  VIH ,  cap.  %. 

Sed  ne  fasciis  cbarismatum ,  qu»  in  eum  k  Sancto  Spiritu  con- 
floiérunt »  virtule  aliqua  fraudarelur,  sapientes  é  Galliis,  et  Italia  con- 
▼ocavit,  ut  sapientiffi  disciplina  á  regno  suo  numquam  abesset ,  et  magls- 
iros  omnium  facultalum  Palenti»  congregaTit ,  quibuB  et  magna  stipeodta 
est  largítus ,  ut  omni  studium  cupienti  quasi  magna  alienando  in  os  in- 
flueret  sapienüa  cujuscumque  facullatis.  £t  licet  hoc  fuit  studium  inter- 
Tuptum  tamen  per  Dei  gratiam  adhuc  durat.  Roderic.  Toletan.  De  re-- 
bus  Hispanice*  Iib.  YII^  cap. 3i. 
Ct)   Mondejar,  Mem.  para  la  hist.  de  D.  Alonso  el  Sabio. 


DBL  DBBICHO    UVÁSOU  SSt 

tiempos  posteriores  y  después  de  establecidas  las  escuetos  de  Sa- 
lamanca, fué  muy  común  ir  ios  españoles  á  estudiar  éo  Francia 
y  en  Italia  (l). 

£1  nuevo  derecho  canóniéo  produjo  grandes  bienes  á  la  re- 
ligión y  al  Estado.  So  estudio  empezó  á  dilatar  la  esfera  de  las 
ciencias  eclesiásticas,  que  después  de  los  felices  tiempos  de  los 
Ambrosios,  Agustinos,  Gerónimos  y  demás  Santos  Padres,  ha- 
bían quedado  reducidas  al  breviario,  y  algunos  compendios 
de  los  cánones.  Preparó  la  restauración  iel  derecho  romano, 
en  cuyos  códigos  se  encuentran  muy  apreciables  vestigios  de  la 
cultura  de  la  nación  mas  sabia  del  universo.  Y  por  otra  parte, 
la  sublimación  de  la  autoridad  pontificia  y  amplificación  ili-^ 
mitada  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  no  dejó  deservir  utilmen- 
te en  varias  ocasiones  para  contener  el  despotismo  de  algunos 
soberanos,  sostener  á  otros,  componerlos  entre  sí  y  con  sus 
vasallos  rebeldes,  y  tranquilizar  los  pueblos. 

Pero  como  quiera  que  estos  y  otros  beneficios  eran  muy 
grandes,  no  fueron  menores  los  males  á  que  dieron  ocasión  las 
opiniones  ultramontanas  apoyadas  por  el  nuevo  derecho  canóni- 
co y  sus  comentadores. 

Los  papas  se  creyeron  autorizados  por  Dios  para  juzgar  á.  los 
soberanos  y  absolver  á  sus  vasallos  del  juramento  de  fidelidad,  y 
disponer  de  sus  coronas,  lo  cual  dio  motivo  á  muclfas  discor- 
dias y  altercados  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio. 

Ya  se  ha  visto  el  empeño  que  había  hecho  San  Gregorio  Vil 
en  agregar  toda  esta  península  al  estado  pontificio ,  como  parte 
del  patrimonio  de  San  Pedro;  y  si  no  logró  la  curia  romana  en- 
teramente aquella  agregación  ó  infeudacion,  do  dejó  de  in- 
fundir, á  lo  menos  en.  Aragón,  ideas  muy  diversas  de  lasque 
antea  se  tenían  sobre  la  dignidad  y  los  derechos  de  las  co- 
ronas. 

Pero  lo  que  la  corte  romana  no  pudo  lograr  por  tales  medios 
directos,. lo  consiguió  por  los  indirectos  de  cánones  y  textos  apó- 
crifos y  de  nuevas  opiniones  religiosas. 

Tales  erau ,  por  ejemplo ,  las  que  se  leen  en  una  decretal  de 
Inocencio  III  en  el  capítulo  iVbm.  dejudicüs.  «Nadie  crea,  sé 
dice  en  ella,  que  intentamos  disminuir  la  jurisdicción  del  ilustre 
rey  de  los  franceses^  supuesto  que  él  ni  quiere  ni  debe  impedir 
la  nuestra.  Pero  el  señor  dice  en  el  evangelio:  Si  pecare  contra  tí 
tu  hermano^  vé  y  corrígelo  en  secreto;  y  si  te  oyere ^  lo  habrás 
ganado.  Si  no  te  oyere ,  vuelve  á  hablarle  á  pi esencia  de  dos  ó  tres 
testigos^  porque  en  la  boca  de  dos  ó  tres  testigos  está  toda  la  ver- 
dad,  Y  si  no  te  oyere  así,  díselo  á  la  iglesia^  pero  si  no  oyere  á 
la  iglesia ,  trátalo  como  á  un  gentil  y  publicano,  Y  estando  pronto 

(1)  Ad  quod  (el  colegio  de  Bolonia)  duobus  fere  ^eculi^,  pon  minus 
qoam  ad  parísiensem  scholam  nostra  juventus  rudi  bactenus  bonoram  stu- 
diof om  martiales  ínter  freraitus  Hispania ,  confluere  süeta.  Nicól.  Antón. 
Bihlioth.  HÍ9^,  veUM ,  tom.  II,  pig.  169.  ^ 
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ítey  dé  Mgkiteráj  á  maúif^star  snfleieñteifietite  i^iie  ^  AftléSlIftíl^ 
ce^es  peca  cdotra  él,  y  baMendo  procedido  segcm  lá  regía  evan- 
gélica, nada  ha  conseguido ,  por  lo  cual  lo  ha  delatado  á  la  iglésta. 
¿Cómo  Nos,  cjué  hemos  sido  llamados  por  lá  supréniá  disposi- 
ción al  gobierno  de  la  iglesia  universal ,  podremos  Ho  escuchar 
el  divino  mandato ,  ó  dejar  de  proceder  Contra  la  forma  cfué  or^ 
dena,  á  no  ser  que  el  mismo  rey  de  Francia  proponga  én  ún^*- 
tra  presencia  ó  la  de  nuestro  legado  alguna  razón  para  ló  con» 
trari<y? 

•Porque  no  intentarnos  juzgar  acerca  del  foudo,  ffóhre  et 
cual  le  corresponde  á  él  la  jurisdicción ,  á  no  ser  que  por  derecho 
cümun  especiad,  privilegio  ó  eosttumbre  centrarla  esté  dispoestoí 
otra  cosa,  sino  re^ver  sobre  el  peeado^  cuya  censúf^ar  bof  éor- 
responde  indubitablemente,  y  la  obligacloú  dé  ejercerla  coiítraí 
cualquiera. 

»No  debe,  pues,  parecer  injurioso  á  la  dignidad  real  el  sujetar- 
se sobre  esto  al  juielo  apostólico ,  cuando  del  ínclito  emperador 
Yalentiniano  se  lee ,  qué  dijo  á  los  sufragáneos  de  la  iglesia  dé  Mi- 
lán :  pi'ocui'ad  constituir  en^  la  silla  pontifiíd»  una  persona  á  qdtett 
aun  Nos  que  gobernamos  el  imperio  podamos  bajar  áincerament0 
las  cabezas,  y  éí  delinquiéremos  (como  hombres)  recibamos  ne- 
cesariamente sus  consejos ,  como  las  medicinas  del  médico.  NI 
omitamos  la  humildad  don  que  decretó  Teodósio,  y  lo  conñmió 
Garlos,  de  cuyo  libage  desciende  el  mismo  rey  de  iBVeiicia,  esto 
és ,  que  cualquiera  que  tenga  un  pleito  sea  actor  ó  reo  demandado, 
tanto  al  principió  cbr^o  en  cualquiera  de  sus  trámites,- si  quiái^ 
re  litigábante  la  Santa  Sede,  pueda  siú  la  menor  duda  dlHgirsé 
con  los  antoá  al  juzgado  de  los  obispos,  aunque  lo  repugne  la  otral 
parte.  Porque  cotno  nuestra  jurisdicción  estriba,  nó  sobre  algukta 
costumbre  humana,  sino  sobre  la  divina,  habiendo  recibiré 
nuestra  potestad,  no  de  los  hombres,  sino  de  Dios,  nadie  q^ 
tetíga  el  jaicío  sano  ignora  que  pertenece  á  nuestro  ofido  córre- 
gk  á  cuMquier  cristiano ,  y  si  despreciare  lá^  corrección,  obligar^ 
lo  por  la  fuerza  eclesiástica. 

»Acaso  se  dirá  qué  conviene  obrar  con  Ids  reyes  de  diverso 
m9áú  que  coq  los  dérnas  hombres.  Pero  encontramoÁ  és^ld'eá 
la  ley  divina:  aí  grande  lo  Juzgarás  del  mi^rrio  mtuto  qaé  al  pe^ké^ 
ño  ^  y  sin  acepción  de  personas, 

»Y  aub^e  podemos  proceder  dé  esta  manera' idol)fre(^al^ie- 
ra  pecado  para  l*edueir  al  pecador  del  tícío  á  Id  virtnd,  y  del 
error  á  la  verdad ,  mucho  mas  débémoá  hacerlo  ctiándo  peca  con- 
tra la  paz,  que  es  el  vínculo  de  lá  caridad. 

«Finalmente,  como  entre  dichos  reyes  hayan  mediado  trala^ 
dos  de  paz,  confirmados  por  una  y  otra  ^arte  con  juramento,  109 
cuales  no  se  han  observado  hasta  el  tiempo  prefinido,  ^ acaso  no 
podremos  conocer  de  la  religión  del  juramento,  qué  mdubit^le- 
mente  pertenece  al  juieia  de  la  iglena«i  paca  que  se  observen  dSf 
ehos  tratados?  Y  así  para  que  no^f«iresca<qtt#lfimebtlnMMi>obil 
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l^i^^frb  dt)iÉ6iiro  táfifa  diiscordia ,  hemos  tááiídado  á  Adestró  le- 
gado, que  si  dicho  réf  no  se  conviene  á  una  paz  sólida  con  el 
otro,  ó  á  lo  menos  no  sufre  con  humildad  que  el  abad  y  obispo 
bitt^n«n?é  conozcan  de  pfáno.  si  es  justa  la  ijueja  (|ue  há  dado 
é^íñ  él  á  la  ígl&iá  el  r^y  de  Inglaterra,  ó  si  la  escepcion  que 
nos  ha  propuesto  por  sus  cartas  es  legítima ,  noi  deje  de  proce- 
der en  la  forma  qué  hemos  decretado. » 

Si  los  papas  tenían  derecho  de  intervenir  y  conocer  de  todos 
los  negocios  en  que  hubiera  juramento,  ó  pecado,  aun  en  las 
quejas  y  tratados  délos  soberanos^  ¿qué  cosa  podría  encontrar^ 
se  éú  que  ño  pudiera  tener  ejercicio  ^u  autoridad  ?  Y  si  en  cual- 
quiera pleito  podía  apelarse  á  Roma  ó  reclamarse  en  cualquiera 
estado  de  él  la  jurisdicción  eclesiástica ,  ¿qué  derechos  quedaban 
á  lá  pottüstád  civil  ? 

En  los  prifriei'os  tiempos  del  cristianismo  la  jurisdicción  ecíe-' 
siá^iéa  fio  se  extendía  á  nías  que  á  cómponet*  las  disc^ordias  en- 
tre jos  ciudadanos  con  oficios  caritativos  (1).  tln  pleito  era  un 
delito,  segiin  la  expresión  del  apóstol  San  Pablo  (2). 

l^tt  tan' feliz  estado,  lejos  dé  encontrarse  inconveniente  en  ex- 
tender todo  lo  posible  la  autoridad  y  jurisdicción  episcopal ,  \oú 
ük^íños  soberanos  católicos  cpopehaban  á  sti  mayor  exaltación, 
h\eú  dikantés  áé  temer  que  la  religión  pudiera  [servir  en  ningún 
tieinjpo  de  prétesto  para  perturbar  los  derechos  legítimos  é  inab- 
d!éa$lés  dé  su  soberanía.  Más  Inocencio  Ht ,  no  solamente  quiso 
sujetar  está  al  arbitrio  de  los  papas,  sino  llegó  hasta  el  extremo 
dé  intentar  apropiarse  todos  los  bienes  raices  de  los  católicos. 

« No  debiendo  Dios ,  á  quien  pertenece  todo  el  orbe  de  la 
tierra  y  cuanto  existe  eti  ella ,  ser  de  peor  condícioi^  que  cual- 
quiera propietario  temporal  cuyo  canon  seje  paga  sin  deducción 
de  Ifti^  espeñsás  ni  separación  de  lá  semilla ,  parece  tl^na  iniqui- 
dad el  cometer  este  fi*au^é  en  los  dléznoíos  qué  mandó  Dios  que 
se  le  pagái^ah  en  isQñaí  dé  su  dominio  universal.... 

ftNo  estando  ecí  mano  del  hombre  el  producto  de  la  simiente 
qñé  siemlh^á^  porque  ségün  las  palabras  del  apóstol  ni,  et  qué 
plahtá  ni  et  que  riega  valéá  nada  ^  sinb  Dios^  queeí  quién  dáel 
incremento  y  algunos  pretenden  defraudarlos  diezmos  muy  codi- 
eíosaniente,  deduciendo  aíltes  dé  su  pagó  los  cetísos  y  las  eon- 
tribucioneSi  Féró  habiéndose  reservado  Dios  los  diezmos  en  sé<- 
fial  de  su  dominio  universal  como  por  un  título  especial ,  Nos, 
queriendo  evitar  los  daños  de  las  igfesias  y  los  peligros  de  las 

almas  ^  mandamos  C^Q  por  la  pretogativa  del  dominio  general  ^  el 

pago  de  los  diezmos  preceda  al  dé  los  demás  ceüsós  ¿  tributos.» 

E^o  áeéfa  Inocencio  III  éú  una  de  su^  decretales  [i) ,  y  pa- 


(1)    Tan  Esp.  Jos  eclesiasticnm  universam » Part.  IIT,  tít.  I ,  cap.  1. 
(S)    Jam  quidem  omnino  deHctum,  e^t  in  vobis ,  quQd  jadíela  habetis 
ínter  vos.  Ad  coriotbioji.  cap.' é. 
(8)    De  decHbHf,^  priniíH»  et  óMátiónifons ,  é.  3dét  i%. 
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ra  nia}H)r  ignominia  de  la  potestad  eWil  declaré  en  círt  que  esta 

era  mendigada  de  la.  pontificia  coboo  la  luna  recibe  &u  luz  del 
sol  (1). 

Nótese  bien  el  título  que  pusieron  á  aquella  decretal  sus  co- 
lectores.//w/?e/t«/?í  non  prcest  sacerdotio  ^sed  subest\  vetsic:  EpiS' 
cópus  non  debet  subesse  prinQtpibus ,  sed  prceese;  y  cotéjese  esta 
inscripción  con  los  testos  citados  de  San  Pedro  y  de  San  fablol 

CAPITULO  XX. 

Resistencia  de  los  antiguos  españoles  á  la  nuaia  jurisprudencia 
ultramontana. 

Tal  era  la  adhesión  de  ios  españoles  á  sus  usos  y  costumbres 
antiguas,  que' para  introducir  D.  Alonso  VI  en  Castilla  el  oficio 
romano ,  ó  como  b  llamaba  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  galicano^ 
fué  necesario  el  duelo  de  dos  caballeros ,  uno  por  parte  de  este, 
y  otro  por  la  del  muzárabe  ó  español  antiguo.  El  duelo,  co*^ 
mo  ya  se  ha  referido,  era  una  de. las  pruebas  judiciales  acostum- 
bradas en  los  grandes  pleitos.  La  justicia  sé  creia  que  estaba  de 
parte  de  quien  vencía.  Yei^ció  el  defensor  del  muzárabe ,  lo  que 
era  ya  una  prueba  legal  de  que  Dios  quería  su  preferencia  sobre 
el  galicano.  Mas  no  Obstante  aquella  manifestación  de  la  .voluntad 
divina,  refieren  algunos  autores  que  D.  Alonso  quiso  sujetar 
aquel  negocio  á  otras  pruebas,  cual  fué  la  de  arrojar  al  fuego 
los  dos  misales  para  qué  fuese  preferido  el  que  saliera  ileso  de 
las  llamas.  Saltó  de  ellas  el  mozárabe/ y  se  quemó  el  romano. 
A  pesar  de  tales  pruebas^  el  rey  mandó  preferir  el  que  usaban  los 
franceses.  Los  castellanos  manifestaron  bien  su  descontento  poir 
tal  violencia  con  el  adagio,  vulgar  que  desde  estonces  empez¿  á 
Correr :  allá  van  leyes  do  quieren  reyes  (2). 

Pero  aunque  con  la  introducción  del  oficio  romano  y  la  in- 
fluencia de  los  monges^  franceses  empezaron  á  variar  mucho,  las 
ideas  de  la  jurisprudencia  eclesiástica  en  esta  península,  sin  em- 
bargo  de  eso  no  dejaron  ios  espáñóles.de  resistir  sq  arraigo  y  su. 
propagación  muy  largo  tiempo. 

Ya  se  ha  visto  el  poco  caso  que  hicieron  de  las  cartas  -y  ofi- 
cios dé-  San  Gregorio  Vil  para  infeudarla  al  patrimonio  de  San 
Pedro. 

Una  de  sus  costumbres  habia  sido  la  de  elegirse  y  consagrar 
á  sus  obispos  sin  necesidad  de  recurrir  á  Roma  para  su  confir- 
mación ^  aun  viviendo  sus  antecesores. 

En  la  vida  de  los  padres  emeritenses,  escrita  por  Pablo  Diá- 
cono, se  refiere  .que  un  obispo  de  Mérida  nombró  y  consagró  á 
yn  sobrino  suyo ,  y  que  ambos  ejercieron  á  uñ  mismo  tiempo  la 

ii)    Gap.  So)it».  De  majorllaie  et  obedientia.  * 

(i)    Rodericus  Jimenei,  De  rebus  Hispap,  lib  VI ,  cap.  S7.  - 
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dignidad  episcopal ;  y  esto ,  añade  aqnef  autor ,  que  se  hizo  por 
inspiracjon  divina  (!)•      " 

San  Rosendo  fué  elegido  obispo  de  la  iglesia  dumiense  por 
el  clero  y  el  pueblo ,  no  teniendo  mas  de  diez  y  ocho  años.  Y  la 
fama  de  Su  Santidad  movió  á  D.  Sancho  I  á  trasladarlo  á  la  mi- 
tra de  Santiago ,  poniendo  preso  y  privando  de  ella  á  Sisnando, 
por  sus  vicios  (2)*, 

£1  mismo  Alonso  VI,  principal  autor  de  la^  abolición  de  la 
ley  toledana ,  y  protector  de  Gelmirez  ,  que  fué  .uno  de  loa  que 
mas  trabajaron  por  introducir  las  costumbres  de  la  iglesia  gali- 
cana én  esta  península  (3) ;  aquel  mismo  rey  por  sospechas  que 
tuvo  de  que  I).  Diego  Pelaez,  obispo  de  Gompostela,  intentaba 
entregar  el  reino  de  Galicia  á  los  ingleses ,  lo  tuvo  preso  y.  car- 
'  gado  de  grillos  tres  años  ^  lo  privó  de  la  mitra-,  y  puso  en  su 
lugar  á  Dalmacio ,  monge  de  Cluni ,  quien  la  admitió  sin  el  me- 
nor escrúpulo.  La  curia  romana,  lejos  de  haberse  opuesto  á  fa 
deposición  de  Pelaez  y  consagración  de  Dalmacio ,  no  solamente 
la  consintió ,  sino  convocó  á  este  obispo  al  coocilio  de  Clermont, 
y  fué  muy  fevorecido  del  Papa  Urbano  II  (4). 

En  el  año  1113  el  clero  y  puebla  de  Lugo  ¿ligieroq  por  obis- 
po á  un  capellán  de  la  reina,  viviendo  su  antecesor. 

Habiendo  enviudado  Doña  Urraca ,  hija  y  heredera  de  Don 
Alonso  YI,  este  y  los  grandes  la  casaron  con  su  pariente  Don 
.  Alonso^  rey  de  Aragón.  Los  papas  se  opusieron  á  aquel  matri- 
monio, y  le  intimáronla  excomunión  $i  no  se  separaba  de  su  mu- 
jer. Pero  el  aragonés ,  lejos  de  intimidarse  ni  escrupulizar  sobre 
la  legitimidad  de  su  matrimonio,  desterró  al  arzobispo  de  Tole- 
do ,  legado  del  Papa ,  depuso  á  los  obispos  dje  Burgos  y  León, 
tuvo  preso  al  de  Pálencia ,  privó  de  la  abadía  del  famoso  mo- 
'  nasterio  de  Sáhagun  á  su  prelado,  y  puso  otro  en  su  lugar ,  por- 
que -defendían  las  bulas  del  Papa ,  y  contipuó  casado  con  Doña 
Urraca,  hasta  que  por  su  vida  escandalosa  la  repudió  volunía- 
riamente^  . 

£s  bien  notable  otra  ocurxencia  del  año  1118.  Estando  separa- 
do D:  Alonso  de  Doña  Urraca  quería  volver  á  unirse  con  ella ,  para 
lo  cual  le  envió  sus  embajadores.  Se  estaba  tratando  de  este  ne- 
gocio en  el  palacio  de  Burgos,  y  «asi  todos  los  ministros  de  la 
reinarse  manifestaban  iuclit^ados  á  la  reconciliación^  cuando  lle- 
gó el-arzobispo  Gelmirez ,  opuesto  á  ella,  y  les  predicó  un  sermón 
én  que  quiso  persuadir  que  los  embajadores  del  rey  los  engaña- 
ban, propópiéndoles  cosas  muy  contrarias  á  su  salvación  eterna. 
«Yo,  hermanos,  lesdecia,  que  soy  ministro  y  embajador  de  Dios 
omnipotente  y  su  intérprete  armado  para  defender  los  derechos 

(1)    De  vita  PJPl  Smeriiems^unit  caij.  5.   .    . 
(ií    España  Sagrada ,  tome  XYI1I,pag.  381. 
•  C3)   Aplicüit  animiiD ,  ul  cónsoétudinea  ecclesiaram  Cralli»  ibi  plantaret. 
Biliaria  Compost,  lib.  II,  cap.  3.    / 
(♦)   Ibit.,  cap.  1  «I  í. 
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4e  )a  Sapt»  yg^ltt ,  p*  EfumUieataflé  el  partido  aOv^^Ms.  ^  fic- 
héis segñii-en  esté  negocio.  Ya  sabéis,  hermanos  carjünj^,  qtie 
el  sepor  y  nuestro  redentor  en  la  ley  antigua  crea  ilos  ponífflceg 
para  presidir  á  su  pueblo  ^  eoséoBrle  sus  preceptos.  T^cgbien  en 
los  principios  de  la  le;  nueva  el  qoismo  Señor  eligió  sus  postó- 
les, y  los  ordenó  para  ({.ué  fueran  sus  ministros. 

uLes  encargó  los  sacramentos,  y  les  dio  la  potestad  de  atjir 

siéndole  :  Quodqumqae   U- 
iii   cgelis-j    et  qngdr.umqife 
in  celis.  ]\os ,  auQ(me  in-r 
hornos  rftcibid?  la  misma 
1  oQcló  pastoral.  Iijosotros, 
terios  det  sumo  Dios ,  so- 
mos sus  hijos  mas  predi- 
:<xngit,  pupiltan  oculi    mei 
,  esto  es ,  ta  Iglesia,  y  nos 
lé  mas?  Lo  Que  al  rey  de 
mas  precio  en  est^  nuo- 
>  es,  el  de  las  almas ,  y 
1  lobo  carntcero,  y  ^  se 
de  uoa  vi(^  relejada,  el 
volverlas  al  camino  de  la  ver^d,  y  apacentar  con  la  b^ena 
doctrina  su  ganado.  A  nosotros  están  subyugados  los  reyes  de 
la  tierra,  los  duques,  los  principes  y  todo  el  pueblo  crUtia- 
no,  y  dé  todos  cuidamos.  Por  lo  cual,   carísimos  hermanos, 
os  ruego  ;  os  amonesto  que  no  permitáis  que  el  rey  de  Ara- 
gón, jj*    ta   reina  Urraca,  si^do  jiarientes  de  cp(i$aguin¡dad) 
vuelvan  a  unirse  en  Ílící;to  nji^rimobio ,  porgue  es  detéstajile  y 
muy  horrendo  tal  delito.  Y  si  respondéis  que  habéis  jurado  el  con- 
trato hecho  entre  el  rey  y  la  reipa ,  y  que  no  queréis  incurtir  ¿fi 
El  pecado  del  perjurio,  sabed  también  que  tales  juramentos  de- 
en  anularse  porque  dice  la  Escritura:  Non  est  conservandum 
juramentum,  cum  malum  incauté  promiUitur'   como   SÍ  I^UO  iura 
que  ha  de  cometer  un  homicidio,   ó  prometa  á  ,una  ^últera 
perpetua  fidelidad.   Porque  es  mas  tolerable  no  cumplir  el  ju- 
ramento que  cometer  el  homicidio  6  continuar  en  el  adulterio. 
Amonestados  pues,  ya  enmendaos,  y  no  consintáis  en  el  territo- 
rio español  tal  maldad.  A  cualquiera  que  contraiga  tales  matri- 
rnonios  ó  los  consienta,  los  excomulgamos,  por  la  autoridad  de 
Dios  padre  Omnipotente,  lo  aáatematizaoios ,  y  lo  separamos  de 
las  puertas  de  la  Santa  Iglesia.» 

Para  dar  mas  fuerza  aquel  arzobispo  á  su  sermón  {vesen- 
tó  Hua  bula  del  papa  Pascual  II,  por  la  oual  cxortaba  á  los 
obispos  y  principes  de  España  á  la  paz,  amenazando  con  la  ex- 
comunión pontificia  á  tos  invasores  4^  los  bieites  e^llesUstiqos 
y  perturbadores  del  drden  púhlico  {í}'. 

(1)   SUIortn  CotnpttttUma ,  lib,  I ,  eip. ». 
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iQ^  9fi  WPWrá  fpe  ifaé  el  frutp  á^  ftgWJl  Wl^n  y  de 
aqaffi/Bi  h^W  IH  imeblo*  no  aco&tiup))rado  á  oir  tales  d4H^rí- 
Bas,  se  amotinó,  e^éáreó  al  arzobispo,  y  si  iH?^  guarc^M  bo 
Ip  4^^QdieraQ,  but>iera  sido  arrastrado  y  as^sioadp  (i). 

Las  fiscomttQijOQe^  qq  eran  tan  terribles  á  los  poderosos  miem- 
t^{^  1^  laeroj^  ^poya^^s  f^ú  las  armas  de  Ja  potestad  civil.  Vea* 
se  lo  í^  escf^l^  uftja|)a»d  del  noonasterio  de  Boda,  en  Catato^ 
ña,  al  Papa  Benedicto  YUI  en  el  año  1022.  «El  año  pasado  oyó 
Y.  S.  á  algunos  de  nuestros  nonge^  gu^'ársele  de  que  este  mo- 
nasterio puesto  bajo  la  inmediata  protección  de  la  santa  iglesia 
t9miu?ia^  bátala  si4o  devastado  por  ios  s^Qres  y  por  ^os  vasa- 
llos. Y«  S*  les  onan4^  hj^q  pena  de  excomui)ion,  que  nos  ires- 
títuyeran  Jo  qp^  nos  babean  rob^o  y  ^  estuvieran  en  ade- 
lanta 4^  tate^  velones;  om  ellos  ban  4^spreeiado  vuestra 
éri¡^piy  vuestra  ejLepmuaion,  dieieindo  qiae  ^,o  qujicircp  obede- 
ceros y  ponién^i'^os  en  inayor  eoDfysioi»  y  aftc^;  4c  w^uae- 
ra  que  ya  casi  todo  el  pueblo  dice  que  no  bará  casó  alguno  de 

Í\3  ^xc^omuipíSie^  de  los  obispos,  viendo  que  su^  ^ñor^s  ^o  lo 
aceu  de  la  vups^a.  j  Qué  mal  se  trata  lo  sagjrad^,  cuando  se 
menosprecian  ias  ej^^comuniones  djel  príncipe  de  todo  el  orbe., 
cuates  el  Papa!  (2)» 

T&n  una  esqrijtura  del  año  1128,  se  dice  que  los  popdas  del 
obispado  4í9  Mondooiedo  eraban  siempre  excomulgados  y  toda 
su  tierras  por  sus  continuas  vejacioqes  á  las  iglesias  (a). 

La  qiLiQomunioa  pu^a  por  el  Papa  á  D.  Alonsp  IX,  rey  de 
León,  y  á  los  obispos  de  aquella  ciudad ,  Astorga ,  Saiamauca  y 
Zamoja^  por  baber  efecti^ado  y  aprobado  el  matrimonip  con 
sja  pai:ieuta  BoñaBerepguela,  fué  menospreciaba  en  todos  aqoe- 
Uos  obleados,  y  desterrado  el  obispo  de  Oviedo  porque  la  ba- 
bíA  coQsentido  ^  el  isuyo  (4). 

iQfista  que  la  potestad  civil  fortificó  ma^  la  jurisdicción  ^clet 
siástíca  con  qtra;^  pena^  temporales^  la  de  la  ex4;omunioii  po  era 
tan  terrible. 

£n  el  año  de  1220  el  rey  D.  Pe^ro  II  d^  Aragón  expidió 
Ü  luslaBicias  dejos  obispos  una  constitnclop  contra  los  excomul- 
gados contumaces,  mandando  que  los  que  dentro  de  cuatro  ipe* 
^es  no  solicitaran  la  absolución >  p^tgaran  la  multa  ile  cien  du- 
cados, la  mitad  pura  el  fisco  y  la  otra  para  el  obispo^,  agrá- 
Téndpla  mas  á  proporción  del  tiempo  de  su  contuo^ac^a,  basta 
^1  de  un  año  y  y  que  pasado  este  sin  ser  absuettos ,  se  les  con- 
fiscaran todos  sus  bienes;  fueran  tenidos  por  injfames,  incapa- 
ces de  obtener  empleos  y  aun  de  i^er  oldps  en  juicio,  ni  de  com- 
prar ó  adquirir  cosa  alguna  (^). 

(1)    Historia  Compostelana ,  lib  I ,  cap.  89. 
k]    Againre,  tomp.lV,  P*g.  3^0- 

(i^    und^  ipai  et  iota  torra  itU,,  erat  sempjM-  in  <9jQom«i|icatioQie!.  Bipañfi 
Sagrada ,  tomo  XYIlI ,  pág.  345. 


%graaa ,  lomo  jlvui,  pag.  345. 

ftí  f^S^m*  tomo  aqcp;m,  j^  m. 

(5)   Marea  mspaDica.  Apéndice  n.  497. 
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Por  aquella  constitución  se  mandó  que  los  que  maltrattran 
á  los  clérigos  ,  quedaran  fuera  de  la  protección  de  las  leyes  has* 
ta  haber  sido  absueltos  por  la  iglesia  romana. 

C!on  aquel  nuevo  apoyo  de  la  potestad  citil  nada  pudiera 
ya  resistir  á  la  autoridad  episcopal  y  pontificia,  á  no  haber  si- 
do por  la  loable  práctica  de  los  recursos  de  fuerza  y  retención 
dé  bulas ,  cuya  historia  poco  conocida  s6  espondrá  mas  adelante. 

CAPITULO  XXT. 

Variaciones  hechas  en  el  gobierno  por  San  Fernando,  Repetición  de 
la  ley  contra  la  amortización  eclesiástica  de  los  bienes  raices. 
Creetcion  ele  los  adelantamientos.  Origen  de  la  fábula  de  la 
creación  del  consto  real  por  aquel  santo  rey.  Magníficos  pro^ 
yectos  de  engrandecimiento  de  la  monarquía  y  de  una  reforma 
general  en  la  legislación.  Causas  que  la  estorbaron, 

San  Fernando  hizo  algunas  variaciones  muy  esenciales  en  el 
gobierno.  Quitó  los  condes  (1)  ó  gobernadores  militares  vitali- 
cios ,  y  puso  en  su  lugar  adelantados  ó  alcaldes ^  y  jueces  anua- 
les, elegidos  o  propuestos  por  los  pueblos,  sin  necesidad  de  que 
fueran  nobles,  ni  de  mas  cualidad.que  la  de  tener  caudal  su- 
ñctente  para  mantener  caballo  yarmas>  y  no  ejercer  oficios  vile». 

Así  dispuso  el  gobierno  municipal  de  MTadríd  (2)  y  con  cor- 
tas diferencias  los  de  Córdoba ,  Sevilla ,  Carmena  y  otros  gran- 
des pueblos. 

Ademas  de  este  apreciabilísimo  derecho  de  nombrarse  jue- 
ces,  concedió  á  los  concejos  y  ayuntamientos  grandes  rentas  ea 
tierras,  montes,  lugares  y  aldeas  sujetas  á  su  jurisdicción ,  y 
en  otros  varios  ramos  de  los  llamados  propios  y  arbitrios ,  con 
las  cuales  y  otras  gracias  y  franquezas  que  reunieran  los  ea- 
tíniülos  de  honor  y  de  interés,  crecían  incesantemente  las  ri- 
quezas tanto  de  los  comunes  como  de  los  vecinos ,  para  poder 
mantener  numerosas  tropas,  brillar  en  las  fiestas  publicas  y 
trato  particular  de  sus  casas,  y  en  todas  las  demás  ocasiones  de  gas- 
to y  lucimijentn. 

No  contribuyó  poco  á  dicho  fin  la  renovación  de  la  ley  contra 
la  amortización  eclesiástica  de  los  bienes  raices. 

Ya  en  tiempo  de  Don  Alonso  VIII,  habiéndole  representado  • 
el  concejo  de  Toledo  los  gravísimos  males  que  se  seguían  de  la 
ilimitada  acumulación  de  tales  bienes  de  las  iglesias  y  órdenes 
religiosas,  les  prohibió  absolutamente  su  adquisición ,  exceptuan- 
do solo  á  la  catedral  y  algunas  otras  particulares. . 

(1)  SaláziLf  de  ÍMendoza^  Origen  de  las  dignidades  seglares  de  Castilla, 
11b.  III ,  cap.  e.  Mondejar,  Memorias  históricas  de  Don  Alonso  el  Sabio, 
lib.  V ,  cap.  a. 

(S)  Fuero  de  Madrid  ,  en  los  Ap^dices  á  las  memorias  para  la  vida  de 
San  Fernando ,  p&g.  938. 
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Aquella  prohibicioa  se  babia  repetido  y  generalizado  ea  las 
fitmosas  cortes  de  BeDaveate  del  año  iao2,  y  en  otras  leyei»  y 
fueros,  taotQ  de  la  corola  de  Castilla  como  de  la  de  Aragón. 
Mas  las  teyes  que  chocan  contra  opiniones  religiosas  siempre^  $oa 
muy  débiles.  San  Fernando ,  no  obstante  su  acendrada  piedad 
y  catolicismo,  la.  repitió  «n  mochos  fueros  como  una  de  las  bases 
nsas  fundamentales  de  la  prosperidad  de  los  pueblos.  Nada  fomen- 
ta mas  la  indistria  y  riqueza  pública  que  la  transmisibiüdad  y 
libre  circulación  délas  propiedades,  como  nada  la  entorpece  roas 
^e sc^estanco y  vinculación  en  familias  y  cperpos,  tanto  políti- 
cos como  religiosos.  Con  muchísima  rázon  se  han  llamado  amor^ 
tizados  tales  bienes,  y  manos  muertas. á  sus  dueños. 

Otra  de  las  grandes  variaciones  muy  notables  que  blzo  San 
Fernando^  fué  la  creación,  de  los  merinos  y  adelantados  mayores 
en  las  proviopias,  que  aunque  distintos  en  el  nombre  apenas  se 
di&tiaguian  en  las  facultades  (1).  Ai  gobierno  feudal  por  comar- 
cas ó  condados  faltaba  un  centro  de  autoridad  ó  tribunal  supe- 
rior permanente  donde  se  oyeran  las  apelaciones  délos  pleitos,  y 
se  pusiera  algún  freno  á  la  malicia  y  despotismo  de  los  Jueces  or- 
dinarios; pqr  lo  cual  creyó  aquel  buen  rey  conveniente  crear  los 
adelantados  mayores,  algo  semejantes  á  los  antiguos  presidentes 
romanos,  en  la  forma  explicada  por  la  I.  X^II,.  tít;  IX  de  la  part.  II. . 

«Adelantado,  dice,  tanto  quiere  decir  como  orne  metido 
adelante  en  algún  fecho  señalado  por  ipandado  del  rey.  E  por 
esta  razón  el  que  antiguamente  era  asi  puesto  sobre  tierra  grande 
llamábanlo  en  latín  prceses  provincice. 

»  £1  oficio  de  este  es  muy  grande .  ca  es  puesto  por  mandado 
del  rey  sobre  todos  los  merinos,  también  sobre  los  de  las  comar- 
cas, é  de  los  alfoces^  como  sobre  los  otros  de  las  villas.  E  á  tal 
oficio  como  este  puso  Aristóteles  en  semejanza  de  las  manos  del 
rey ,  que  se  estiende  por  todas  las  tierras  de  su  señorío,  é  recab- 
dan  los  malfechores  para  facer  justicia  dellos,  é  para  facer  ende- 
rezar losyerro9k,  é  las  malfetrías  en  los  lugares  do  el  rey  non  es. 
E  este  debe  ser  muy  acucioso  para  guardar  la  tierra ,  que  se 
non  fagan  en  ella  asonadas  ni  otros  bollicios  naalos»  de  que  vie- 
ne daño  al  rey,  é  al  regno. 

»  Otrosí,  él  puede  oir  las  alzadas  que  ficiesen  los  ornes  de 
l|f s  juicios  que  diesen  los  alcaldes  de  las  villas  contra  ellos,  de 
que  se  tuviesen  por  agraviados  .aquellos  q%e  el  rey  oiría  si  en 
la  tierra  fuese...^ 

.  » E  para  facer  esto  bien ,  é  asi  como  conviene ,  debe  haber 
consigo  ornes  sabidores  de  fuero  é  de  derecho  que  le  ayuden  á 
librar  los  pleitos,  é  con  quien  haya  consejo  sobre  las  cosas  dub- 
dósas.  E  estos  les  debe  dar  el  rey  porque  sean  átales  como  di- 
jimos que  deben  ser  los  qne  judgan  en  su  corte. 

«Otrosí  debe  haber  consigo  escribano,  cual  el  rey  gelo  diere 

«  .    •  •     * 

(1 )    Salazar  de  Castro.  Bistor,  de  la  casa  de  Lara ,  tit.  III ,  pág^  4SS. 
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que  sea  ta|  cu^  dedmos  que  deben  ser  loiescribfiDosdenmsa..» 
'  'oB'CÓmoqalerqQe'el  adeláoñido  haya  poder  de  ft«er''teda4 
estas  cosas,  ssl  como  sobrfe  dicMs  son,  cm  todo  es«,-  sf  al« 
gtinos  se  tovlesen  por  agraviados  del  jnlcfo  qne  dtese  con- 
tra eltos  él,  ó  sus  alcaldes,  é  se  alzasen  al  rey,  débeles  otor- 
gar el  alzada,  é  dar  las  cartas  de)  adelantado,  selladas  con  su 
sello,  en  que  sean  escritas  todas  las  ratones  de  los  pltítoa^  de 
que  se  alzaron,  como  pasaron  ante  él,  6  ante  sos  tdcaldes,  é 
enviarlas  al  rey  con  ellos,  porque  pueda  saber,  si  se  alzaron 
con  derecho  6  non. 

"Otrosí,  cuando  acaeciese  que  algunos  se  denostasen  ante 
él,  como  en  manera  deriepto,  nenies  debe  oir,  mas  enviar- 
los Ipego  al  rey;  é  esto  por  razón  de  la  fldalguía  de  aqnellos 
que  lo  faces;  é  otrosí,  por  el  d,eDuesto  de  )a  traicioq,  é  el 
aleve:  cá  estos  dot  casos  non  debe  oit-,  nt  librar  otro,  sittoD 

los  de  las  provincias,  habla  otro  en 
ás  ó  apeladones  de  los  pleitos  que 
ie  lee  en  otra  ley  de  las  Partidas  (i). 
constan  las  facultades  ordinarias  de 
as  veces  se  concedían  los  adelánta- 
lo mayores  para  nombrarse  tenientes, 
ileados  enlos  pueblos,  y  para  juz- 
iln  ñgura  de  Jnlcto  ,  como  paede  Co- 
iné se  le  dió  á  Huiz  López  Dávatos 
>  por  Cáscales  en  sus  discursos  his- 
tóricos de  Murcia  (2). 

"  Para  reinar  San  Femando  con  mas  aderto  llamó  á  su  corte 
doce  sabios  de  los  mas  afamados  en  sa  reino  y  b»  Inmediatos, 
á  quienes  pl di d  consejo  sobre  varios  negocios  espirituales  y  tem- 
porales, y  les  encargó  qbe  le  formasen  un  escrito  que  pudiera 
servir  de  Instrucción  y  regla  para  el  gobierno. 

Este  hecho ,  no  bien  examinado ,  dió  motivo  para  creer  que 
aquel  santo  rey  fué  también  el  ftiadador  dd  consejo  real.  £t 
I*.  Mariana  lo  esn-ibió  con  duda  (s);  d  Dr.  Salazar  de  Mendo- 
za lo  dió  ya  como  cierto,  añadiendo  la  comisión  de  arreglar  las 
Partidas  y  otras  circunstancias  tan  fabulosas  como  aquella  fun- 
dación (4h  y  otros  autores  sigoieron  ciegamente  aqndlas  opi- 
niones. ' 

''  'oDícese,  escribid  Mariana,  qae  este  rey  invintó  é  introdujo 
el  consejo  real,  que  hoy  en  Castilla  tiene  la  suprema  autoridad 
para  determinar  los  pleitos.  Señaló  doce  oidores  á  cuyo  co- 
nbdmiento  perteoedesen  los  negodos  mayores  y  los  pleitos 
q^e  en  los  otros  tribunales  se  tratasen  por  via  d«  apelación. 

(t)  Lev  XIX,  Ib. 

m  JllR.IX,páp.8. 

(3)  HUloría  de  España .  lib.  5111 ,  «p.  8. 

(i)  Origen  tltUiimgnida^ei  ttgUírttát  CattiUtty  Ltvn,  Ub.  11.  C.  13. 
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eon  las.oril  y  ^tnientas  doblas  que  deposita  el  qae  apela,  y  lai 
]^rde  éü  ^caso  que  sé  ái  seoteacia  ^ntra^.  Como  lat  eaciDeU 
las  y  eagados  poeo^á  poco  ilmw cre(siendo,  y 4os 'j^ites'érM 
machos  por  la  malicia  del  lieñipo,  faé  necesario  «stableeer 
este  nuevo  tril>uúal:  que  antes  las  ciudades  contentas  «en  los 
juicios  y  sentencias  que  sus  Jueces  daban ,  yieon  apelar  á  f^s 
audiendaftdc  «u  disldto,  tenlao  por  cosa  fea  y  sin  proposito 
pasar  adelante  é  implorar  el  auxilio  real.»  «'^  I 

Debe  causar  lá^  mayor  admiración-  eT-  ver  cómo  el  Tito  LM^ 
español  podoineurrir  en  tantas  y  tan  desatfoadas  ^eqvtvocacfd^ 
nes  sobre  d  acaecimiento  ma^  «atable  de  la  historia  desa  nacfw; 
Nada  hay  que  pruebe  tal  fundación  del  consejo  'l*eai,!iiijeii  «m 
antigua  créaica^  ni  en  ia  d^sus  sucesores,  ni  eálas  leyea^  ni  ena 
otro  escrito  alguno  anterior  al  siglo  XYL  Hay^  por  eicontrariO) 
hechos  ciertos  é  instrumentos  claros^por  donde  const*  su  verda- 
dera fundación ,  y  las  yariáciones  qae  ha  tenido^  Qoo  ak^ittd<^ 
i^io  no  ñ^é  un  tribMai  contencioso.  Cuándo  principió  á  arrogaf^ 
se  el  poder  jadidaf.  Hay  tartas  leyes  que  le  prohibían  ó  restrtn- 
gian  tal  poder.  Otra$  que  mái^ifiestan  bien  ctaFamaiM  el  origen 
verdadero  del  Ikmado  gradó'  de  stgtmda  suplicaciíM ,  y  d  de  la 
que  se  llamaba  sala  de  mil  y  quinientas.  Consta  ignálmenté  qué 
ni  en  tiempo  de  San  Fernando  ni  mucho  después ,  hubo  audiet^ 
cías.  Que  la  primera  qoe  se  conoció  en  Castilla,  filé  creada  por 
Enrique  n'  en  las  cortes  de  Toro  de  1971.  Que  hasta  laVcrea- 
cion  déla  de  Ciudad- Real;  trasladada  luego  a  €^raniada^  no  hu^ 
bo.ofra  en  todos  los  dominios  de  la  corona  de  CastlUa,  Y  finak^ 
mente,  es  el  mayor  desatino  que  pudiera  imaginarse,  el  creer  que 
tas  ciudades  hayan  tenido  en  ningon  tiempo  por  eosafut  árii^^ 
plorar  elauJcilio  real^  como  lo  he  demostrado  ya  £0  otros  ekcrttos, 
en  que  he  dado  noticias  mas  excitas  sobro  la  fundacion^  y  vMoa 
estados  de  aquel  tribunai  supremo  (i).  -      f  .    > 

Pero  ¿qué  entraño  es  qué  los  citados  autores  se  en^lrraii 
sobré  un  acaedmiento  tan  notable,  cuando  ei  P«  lurilei,  bíoih 
do  un  literato  de  bastante  crítica^  y  habiendo  lenldo*  en  sus 
manos  papdes  é  instrumentos  antiquísimos  que  éelcubrlah^  la 
&lsedad  áp  aquella  supuesta  fundación  ^  incurrió  eii  el  mismo 
«rror  (2)?  ■        •  '      .  ,,  ,    / 

£a  SU9  Memorias  para  la  historia  de  San  Femando  reilnpri** 
mió  el  i'aro  libro  de  ia  nobleza  /  amistad^  escrito  en  aquel  rel^ 
nado,  el  cual  principia  de  esta  manera:        ^ 

«Elmuyako,  é  muy  noble  poderoso^  é  bienaventurado  Sen^ 
ñor  D;  FernaDdo  de  Castilla  é  de  León.  LOs  doce  sabios  quefifa 
Vjuestra  n^rced  mandó  que  viniésemos  de  los  vuestros  reinos ,  ^ 
de  los  reiaos  de  los  reyes  vuestros  amados  hermanos,  para  os 

•  .  .  '.     .  •  .  '  -    )^ 

(I)    (ñtervatiúnti  sobre  ti  origen ',  eitalóéúimimiú  y  pf9éminmtiiu  úé 
las  chancillerias  de  VállaáoUii  y  Granada »  impresas  en  aquélla  dudtd 
en  el  aflo  170S.  ttistoria  délas  cortes  de  España»  Buréeos  ISfS. 
'  (2}   Origen  da  las  {dignidades  seglares  de  Camiti^y  íiSon,  tib.  If,  c.  ts» 
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dar  conseja  «d  lo  espiritual  é  temporal ,  para  salud  é  descargo 
de  la  vuestra  ánima ,  é  de  la  vuestra  esclarecida^  é  justa  con- 
ciencia) é  en  lo  temporal  para  os  decir  é  declarar  lo  que  nos 
paresce  en  todas  las  cosas  que  nos  dijiste,  é  mandaste  que  vi- 
niésemos. Et  sennor,  á  lo  que  agora  mandáis  que  os  demos  por 
escrito  Jas  cosas  que  todo  príncipe ,  é  regidor  de  regno  debe  Ba- 
ber  ^n  sí ,  y  de  como  debe  obrar  en  aquello  que  á  él  mismo 
pertenesce;  et  otrosí,  de  como  debe  regir,  é  castigar,  é  man- 
dar, é  conocer  é  los  de.su  reino,  para  que  vos,  é  los  nobles, 
sennores  infantes  vuestros  Ajos  tengáis  esta  nuestra  escriptu- 
ra  para  la  estudiar ,  é  mirar  en  ella  como  en  espejo.  Et  sen- 
sor, por  cumplir  vuestro  mandado,  é  servicio^  fizóse  esta  es- 
orlptura  breve  que  os  agora  dejamos  (!)•«> 

Toda  aquella  instrucción  ó  espejo  no  es  mas  que  una  colec- 
ción desordenada  de  máximas  generales  de  prudencia,  elogios  y 
descripciones  de  las  virtudes,  discurridas  por  doce  filósofos,  que 
así  se  llamaban  también  en  dicbo  escrito ,  y  que  si  se  han  de  juz- 
gar por  ellas,  merecían  mas  bien  el  nombre»de  sofistas  (2). 

Concluida  la  instrucción  para  que  habían  sido  convocados 
los  tales  sabios,  se  retiraron  á  sus  tierras,  hasta  que  algunos 
años  después  volvió  á  llamarlos  B.  Alonso  X,  nombrando  dos 
nuevos  en  lugar  de  otros  dos  que  hablan  fallecido. 

¿Qué  semejanza  se  encuentra  entre  una  junta  permanente  de 
ministros  autorizados  para  consultar  y  aun  promulgar  leyes,  re- 
solver por  si  los  negocios  de  la  mayor  importancia,  y  ejecuto- 
riar los  pleitos  roas  greves,  que  es  la  que  se  ha  conocido  con 
el  nombre  de  consejo  real ,  y  la  reunión  temporal  de  doce  per- 
sonas llamadas  para  formar  un  escrito  de  moral  y  filosofía? 

Solo  con  dar  una  ojeada  por  la  abundaote  colección  dipio-^ 
mática  que  acompaña  á  las  citadas  Memorias  de  Burriel,  se~  ve- 
rá que  casi  todos  los  privilegios  y  fueros  de  aquel  reinado  se 
dieron  sin  mas  consulta  ni  requisito,  que  el  beneplácito  de  Doña. 
Berenguela,  madre  de  San  Fernando,  y  acuerdo  de  so  mujer  y 
aus  hyos.  En  muy  pocos  se  lee  haber  sido  otorgados  con  con- 

(1)  M^moriai  para  la  vida  de  San  Fernando,  Part.  IL  pág.  188. 

(2)  Véase  una  muestra  de  los  discursos  de  aquellos  sabios,  sacada  del 
capttulo  i.  aComenzaron  sus  dícbos  estos  sabios,  de  los  cuales  eran  ^Igu** 
nos  dellos  grandes  filósofos,  é  otros  dellos  de  santa  vida.  Et  dijo  el  primero 
sabio  dellos:  Leantanza  es  muro  firme,  é  ensalzamiento  de  ganancia.  Et 
segundo  sabio  dijo :  Lealtanza  es  morada  para  siempre,  é  fermosa  nombra- 
dla. £1  tercero  sabio  dijo:  Lealtanza  es  árbol  fuerte,  é  que  Jas  ramas 
d|n  en  el  cielo,  é  las  raices  en  los  abismos.  El  cuarto  sabio  dijo :  Leal- 
tanza es  prado  fermoso,  é  verdura  sin  sequedad.  £1  quinto  sabio  dijo:  Leal- 
tancia  es  espacio  de  corazón ,  é  nobleza  de  voluntat.  El  sesto  sabio  dijo:  Leal- 
tanza es  vida  segura,  é  muerte  onrada.  El  seteno  sabio  xiijo:  Lealtanza  es 

vergel  de  los  sabios,  é  sepultura  de  los  malos El  doceno  sabio  dijo: 

Lealtanza  es  movimiento  espiritual,  loor  mundanal,  arca  de  durable  teso- 
ro» apuramiento  de  nobleza,  raiz  de  bondat,  destruimiento  de  maldat, 

Íierficion  de  seso,  juicio  fermoso,  secreto  limpio,  vei^el  de  muchas  flores, 
ibro  de  todas  ciencias ,  cámara  de  caballería »  Por  e6(e  mismo  estilo 

son  las  difiniciones  6  dQscripcion«s  de  otras  virtudes. 
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sejo  de  los  grandes  (i).  Y  en  algunos  otros  el  de  los  obispos»  ea«* 
bálferos  j  hombres  buenos  (2)  .    '  <     •        -^ 

A  la  verdad,  no  dejó  aquel  santo  rey  de  pensar  en  eslfl- 
blecer  en  su  corte  un  consejo  permanente  de  minlstrós  sábio^ 
y  teafes;  en  coronar¡^e  por  emperador,  cómo  lo  habían  sido  al<í 
gunos  de  sus  ascendientes  mucho  meno»  poderosos;  en  mejo*^ 
rar  y  uniformar  la  legislaeion  en  todos  sus  dominios ,  y  en  otras^ 
ideas  dirigidas  é  lá  mayor  prosperidad  de  los  pueblos  y  firme- 
za de  so  monarquía.  Mas  en  la  ^ecuc)«)n  de  sus  grandiosos  pro-^ 
yectoS)  encontró  las  graves  dificultades  que  refería  su  hijo  Don 
Alonso  X  en  el  libro  intitulado  Septenerib. 

«Quisiera,  decia ,  ennoblecer,  "et  onrar  mas  sus  fechos,  tor* 
nando  su  sennorío  á  aquel  estado  en  que  solía  ser,  et  mantu- 
vieron antiguamente  los  emperadores^  é  los  reyes  onde  él  venia. 
Et  esto  fuera  sennaladamente  en  siete  cosa^.  En  razón  de  empe- 
rio;  en  su  corte;  en  su  conseyo;  en  sus  oficiales;  en  toller  los 
malos  fueros;  en  dar  de  las  soldadas;  en  justicia. 

»En  Tazón  del  imperio,  quisiera  que  fuese  asi  llamado  su 
sennorío,  et  non  regno,  et  que  fuese  coronado  por  emperador, 
segunt  lo  fueron  otros  de  su  línage.  Et  otrosí ,  que  estableciese 
corte  de  ornes  nobles,  et  onrados  que  le  sopiesen  bien  onrar,  ét 
servir,  et  de  que  fuese  la  tierra  onrada  et  preciada.  Et  que  ovie- 
se  otrosí  tales  en  su  conseyo  quel  amasen  lealmente,  et  loso^ 
piesen  bien  censeyar,  et  que  fuesen  onrados,  et  entendidos,  et 
de  buen  seso.  Et  otrosí  á  los  que  to viesen  los  sus  oficiosa  fuesen 
tan  nobles,  et  tan  buenos  de^  que  él  fuese  servido,  et  acompA^ 
nado  bien^  ct  onradamente.  Otrosí,  que  los  fueros,  et  las  eos-^ 
tumbres,  et  los  usos  que  eran  contra  derecho,  et  contra  razpu 
fuesen  tollidos,  et  les  diese,  et  les  otorgase  los  buenos,  et  las 
tierras  que  fuesen  partidas  según  eran  entonce.  Et  las  iioldadaa 
que  las  diesen  según  las  daban  á  los  caballeros  fijos*daÍgo  en 
aquella  sazón.  Et  otrosí  la  justicia  que  fuese  ordenada  segunt  que 
lo  era  en  aquel  tiempo. 

oEt  todas  estas  cosas  consejaban  al  rey  D.  Fernando  sus  va^ 
salios ,  et  los  que  eran  mas  de  sú  conseyo  afincadamente  que  las 
ficiese.  Mas  él  como  era  de  bulen  seso,  et  de  buen  encendimien- 
to, et  estaba  siempre  apercibido  en  los  grandes  fechos,  m^ió 
mientes,  et  entendió  que  como  quler  que  fuese bie^g^t  onra  del, 
et  de  los  suyos  en  facer  aquellos  quel  conseyabadPque  non  era 
en  tiempo  de  lo  facer,  mostrando  muchas  raZ(^|les  buenas  que 
non  se  podía  facer  en  aquella  sazon.# 

Continuaba  B.  Alonso  X  indicando  las  razones  que  detu^ 
vieron  á  su  padre  para  no  llevar  á  efecto  sus  magníficos  pen* 
samientos  (3) ,  habiendo  sido  la  principal  la  falta  de  luces  eo 

(I)    El  de  las  elecciones  de  oBciales  de  Justicia  para  Madrid,  T  el  de  loi 
fneroi  de  Uceda  en  el  año  de  193t. 
h)    P¿g.  513,  59t  y  535. 

'  (3)  Prímeraraente,  porque  la  (ierra  da  qoent  mar  non  era  cocquirlda 
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SU  naden  para  poder  realizar  una  gran  reforma  en  el  go« 

,  :  Penfstró  muy  bien  la  sabiduría  de  aquel  sandio  rey  qpe  talea 
reformas  exigep  necesariamente  un  claro  conocimiento  de  sn  im«> 
porta^cia  y  grandes  sacriñcios  del  interés  individual  en  todas  las 
elases  y  personas ^  y  que  ambas  cosas  faltaban  «n  su  tiempo. 

Una  crasísima  ignorancia  no  permitía  ver  bien  los  iocon ve- 
nientes del  gobierno  feudal  y  forai,  ios  abusos  de  la  autoridad 
eclesiástica,  y  la  n^cesida^  d(^  una  legislación  mas  uniforme  y 
racional.  Cada  clase  y  .cada  pueblo  tenia  sus  fueres,  privilegios, 
ñSjps  y  eostnrobres  particulare;i)  y  las  reputaba  por  las  n^ejores  y 
mas  adaptables  á  sus  derechos  y  localidad.  Persuadirles  lo  con*' 
trario,  era  imposible,  mientras  las  x^iencias  no  los  iluminaren  para 
conocer  bien  los  verdaderos  intereses  de  la  sociedad  geaerai,  ó 
unta  mano  irresistible  no  los  forzara  á  sujetarse  á  las  leyes  mas 
justas  y  racionales, 

Tt.  Eü  Estado  público  de  España  distaba  entonces  mucfa^  de  estas 
boepaa  disposicicmes.  Las  preocupaciones  locales  estaban  en  su 
mayor  vigor,  y  la  fuerza  militar  en  los  mas  interesados  en  la 
eontipuaclon  de  los  abusos.  La  menor  tentativa  hacia  este  objeto 
albofAtava  á  Igs:graodeSy  y  reunia  contra  el  soberano  la3  armas 
pagadas  por  el  Estadq  para  su  defensa. 

Así,  pues,  San  Fernando  hubo  de  suspender  la  ejecución  de 
$iis  benéficos  proyectos,  y  contentarse  con  comunicarlos  á  su 
hijo  B.  Alonso  para  que  lo$  realizara  en  circunstandas  mas 
oportunas. 

ioda,  é  los  moros  fincaban  en  ella.  Kt  la  otra,  porque  los  omes  non  eran 
aderezados  en  sus  fechos,  asi  como  debían,  ante  desyfabaD,  et  dejaban 
mucho  de  facer  lo  que  les  convenia  que  ficicsen ,  scf^on  ficieron  los  otros 
4fmú%  ellos  Tenían,  el  por  ende  leoie  que  debien  facer  segunt  eUos  fi- 
ciero^  porque  cumplidamienle  mereseiesen  ser  onrados,  como  ellos  fue- 
ron, ét  que  este  aderezamiento  no  se  podía  facer  si  non  por  castigp,  et 
por  conseyo  que  ficiesen  él  et  los  otros  reyes  que  después  del  viniesen, 
eteslo  que  fuese  cutianamente.  Mas  porque  los  reyes  esto  non  podían  fa- 
q^^  por  los  grandes  fecbos  et  buenos  en  que  eran ,  et  avían  todavía  á  séen 
conviene  que  este  castigo  fuese  fecho  p<*r  escrito  para  siempre,  non  tan  so- 
lamiente  para  los  de  agora,  mas  para  los  que  habian  de  venir,  et  por 
ende  cató  que  lo  meior,  et  mas  apuesto  que  puede  secr  era  de  facer  es- 
^Hplura  en  que  les  domoslrase  aquellas  cosas  que  habían  de  facer  para 
ser,  buenos,  et  baber  bien,  et  guardarse  de  aquellos  que  los  ficiesen  ma- 
los, porque  odiasen  et  facer  mal.  Et  esta  escriplura  que  la  ficiesen,  et  la 
toviesen  así  como  heredamiento  de  padre,  et  bien  fecho  de  seunor,  et  co- 
mo conseyo  de  buen  amigo,  et  esto  fuese  en  libro,  que  oyesen  á  menudo 
copiqjie  ae  acosljunibrasen  pata- ser  bien  acostumbrados,  et  que  seafíciesen 
ct  usasen  raigando  en  sí,  et  bien,  et  toUíendo  el  maU  Et  que  oviesen  por 
fúerd,  et  por  tey  complida  et  cierta»  et  porque  oviesen  &  toller  de  los  corá- 
lonea  siete  cosas  que  erraban*., 
(1)    lbid.p6g.ass. 
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cApiTuto  xxn. 

peí  decreto  y  las  decrétales^  Otras  pruebas  de  la  resistencia  de  I04 
españoles  ala  admisiondel  nuevo  derecho  canónico,  Concprdfito 
de  D,  Pedro  II  de  Araron  con  el  Papa  Inocencio  Jlly  anulado 
por  su  consejo.  Prohibición  de  citar  el  decreto  ni  la^  decretales 
en  pleitos  civiles.  Sentencia  de  privación  de  la  corona  dada  c<?^- 
tra  D.  Pedro  IIJ  ^  excomulgado  por  Martin  IV ,  no  obedecidfl 
por  los  aragoneses. 

Eq  los  firimeeos  sjgles  del  cristíanisma  do  hubo  jdms  legisla- 
eiou,  ni  otros  códigos  eétesiástiieos  masque  las  Sagradas  Escritura- 
ras y  UdiscipÜiia  establecida  porros  apóstotes,  eoiniinicád&por 
tradieíoná  sus  sucesores.  Así  permaneció  el  derecho  ectesiásttco, 
basta  que  la  oonyersida  da  GMistai^ino  dié  á  los  ^sttanos  y  i 
tos  obispos  mas  libertad  é^  congregar:íe.  oo  los  templos  y  eoa-^ 
otUos.  Besde  entonces,  multiplicándose  incesantemente  los  cim-*- 
cilios  generales,  provinciales  y  diocesanos^  se  fueron  multiplican- 
do al  mismo  paso  los  cánones  generales  y  particulares  dé  mUchas 
Iglesfe» ,  y  las  cartas  ó  ,  decretales  d«L  los  papas,  que,  como  jefes 
de  toda  la  cristiandad ,  eran  recibidas  con  el  mayor  respeto* 

La  infinita  multipIi<mcioA  de  cánones  conciliares  y  decretales 
de  los  papas  hizo  neeesarias  aigunas  compilacioOeSé  Se  dedica- 
ron á  trabajarlas  algunos  escritores,  como  en  el  ^olnerno  éivll 
las  habían  hecho  de  las  leyes  imperiales  Gregorio  Hermójenés  y 
otros  juriscoosuhos,  j^rfl  facilitar  mas  su  estudio  y  'SU  conooL- 
miento.  Ha^ta  mas  de  veinte  griegas  y  latinas  se  contaban  jH  m 
el  siglo  XII,  cuya  noticia  puede  leerse  én  \a% Premociones  canóni* 

cas  de  Juan  Doujat  (l). 

La  mas  eompIHa  y  la  mas  pura  de  todas-  aquellas  coleen 
<áones  fué  la  española,  atribuida  comunmente  á  San  Isiidoro{2). 

A  fines  del  siglo  YIII  ó  principios  del  IX ,  un  impostor  fi»rjÓ 
otra  á  su  anto¡jo ,  llena  de  doctrinas  nuevas  las  mas  lisonjeras  á 
la  autoridad  pontificia  y  apoyadas  con  testos  sacados  de  decreta- 
les fingidas  de  muchos  papas  afitieriores  á  San  Sírido. 

Gomo  por  aquel  tiempo  los  franceses  se  habían  valido  del 
Papa  San  ¿acartas  para  destronar  á  su  rey  legítimo  Childeríco, 
trasladar  la  corona  á  Pipino  y  á  la  nueva  dinastía  cátlovingia, 
interesaba  mucho  á  sus  reyes  sostener  y  amplificar  todo  lo  posi- 
ble la  autoridad  pontificia. 

A  este  motivo  de  acreditar  aquella  nueva  edeecion  candni- 
oa  ^  anadia  el  que  su  autor,  para  hacerla  mas  reoomeñdábte, 
ft^  c^e  la  había  llevado  de  España ,  y  cpie  ara  la  misma  que 

(i)   tib.  ilL  -  " 

(s)  Yene  el  csp«  ÚU,«  lib«  primero  de  es(a  historía* 
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babia  escrito  San  Isidoro ,  intitulándola  con  el  nombre  de  aquel 
santo. 

También  pudo  influir  en  el  gran  crédito  que  logró  la  nueva 
colección  pseudo-isidoriana  el  que  ios  principales  ajentes  de  la 
deposición  de  Ghildeberto  fueron  los  monges,  que  eran  por  aquel 
tiempo  los  mas  sabios  de  toda  Europa.  «Los  grandes  de  Fran- 
cia, dice  el  P.  Yepes,  trataron  de  coronar  á  Pipino  (año  741): 
pero  no  se  quiso  arrojar  y  aceptar  el  reino ,  sino  es  consultando 
ai  Papa  Zacarías ,  y  seguir  su  parecer  y  determinación.  Le  envió 
por  embajadores  para  la  consulta  dos  monges.  Sus  razones  mo- 
lieron al  Papa  que  se  determinase  de  quitar  el  reino  á  Cbilde«- 
rico  9  y  que  Pipino ,  pues  tenia  el  mando  y  poder ,  gozase  tam- 
bién el  título  de  rey (l),» 

.  Los  mongeá,  como  todas  las  demás  órdenes  rdligi<xsas,  debian 
sus  exenciones  de  la  jurisdidon  episcopal,  y  otros  nracbos  (>rivffe- 
gios  á  la  autoridad  pontificia,  y  asiera  muy  natural  que  procuráram 
sostenerla  y  ao^lifíoarla  todo  lo  posible.  Ya  se  ha  visto  la  gron 
parte  que  tuvieron  en  la  abolición  del  oficio  gótica,  y  la  introda«- 
eion  deh  romano  en  esta  península.  Es,  pues,  muy  creíble  que  no 
trabajarían  menos  para  preferir  la  colección  canónica  pseudo-isi- 
doriana á  la  legítima  española. 

A  mitad  del  siglo  Xli  el  monge  Graciano  em^ndió  la  gran*^ 
de  obra  de  un  nuevo  código  eclesiástico,  al  cual  puso  el  título  de 
Concordia  de  las  cánones  dicordes^  que  después  ha  sido  conoci- 
do am  el  de  Decreto.  El  cimiento  de  aquel  nuevo  código  fué  la 
anterior  colección  del  falso  Isidoro,  y  por  consiguiente  adolecia 
de  los  mismos  vicios  que  ella;  pero  se  le  añadieron  otros  muchos 
de  falsas  citas  y  alteraciones  de  testos,  en  tanto  número ,  que  die- 
ron motivo  á  la  formación  de  una  Junta  para  su  enmienda  en  ét 
siglo  XVI.      * 

Pero  aun  después  de  las  enmiendas  hechas  por  aquella  Junta, 
véase  el  Juicio  que  hacia  de  aquel  código,  n^  algún  hereje  ó  algún 
incrédulo,  sino  un  sabio  jesuíta,  que  por  su  instituto  habia  hecho 
voto  particular  de  obediencia  y  de  respeto  á  la  Santa  Sede.  ¿Ha 
habido,  decia  el  P.  Burriel ,  libro  tan  afortunado  como  el  Decreto! 
£1  es  una  colección  hecha  por  un  monge  curioso,  por  solo  su  gus^ 
to,  dispuesta  con  método  defectuosísimo,  llena  de  fragmentos  de 
las  decretales  apócrifas  ante-siricianas,  y  de  otras  piezas  fingidas 
por  el  pseudo- Isidoro  Mercator,  y  de  otras  tales,  aunque  Graciano 
procediese  de  buena  fé ,  colmada  de  los  yerros  gravísimos  que  ya 
notaron  el  grande  B.  Antonio  Agustín  en  ei  prólogo  de  su  Epito^ 
mejuris  veteris  pontifica ^  y  en  sos  diálogos  de  emendatíone  Gra» 
/la/i};  Baluzio,  en  la  reimpresión  de  esta  última  obra ,  y  con  otros 
infinitos  Van*Esp«i :  yerros  que  verá  cualquiera  medianamente 
instruido^  pues  los  veo  yo.  Al  fin  el  Decreto  nada  menos  mereda  que 
la  fortuna  que  lo^.  Con  todo  eso  ¿no  ahogó  Graciano  y  sepiéó, 

<t}  Crónica  general  de  S.  Benito.  Centuria  lercera,  c«p4  % 
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no  solo  á  los  colectores  caDÓnicos  poco  anteriores,  sino  también 
á  los  mismos  códices  origiñalesde  k^  cánones  de  las  iglesias  orien- 
tales y  oc(Hdtnta)es?.  ¿Mo  reioó  él  solo  en  las  escuelas  y  en  los  tri** 
bonale»  eclesiástif^s  por  mnchos.  siglos?  ¿Acaso  hoy ,  cuando  ya 
«stam^  en  eiraediodia  de  las  ciencias;  lioy,  boy..,..  (])?» 

Esto  escribía  un  jesuíta  español  á  mitad  del  siglo  pasado,  y 
mucho  aotes  de  la  extinción  de  su  orden.  No  podrá  decirse  cier- 
tamente detPé  Borriel  lo  que  se  ha  dicho  del  es-jesuita  Masdeu^ 
que  escribió  é  contemplación  de  los  reyes,  desterrado  de  su  patria^ 
para- ver  si  podría  volver  á  ella  lisonjeando  á  su  gobierno. 

Al  código  de  Graciano  sígnió  el  de  las  Decretales ,  no  menos 
defectuoso  y  lleno  de  doctrinas  anti-españolas,  como  lo  demostró 
el  colejio  de  abogados.de  Madrid  en  su  citado  informe.  «Notan 
pues  graves  autores,  decía ,  que  usando  el  colector  de  las  Decré- 
tales de  la  facultad  amplia  conferida  por  la  santidad  de  Grego- 
rio IX,  omitió  otuciMS  pasajes  de  los  cánones  y  decretales  que  se 
rejistraban^  en  las  colecciones  antiguas ;  alteró  otros ,  y  los  mudó 
de  forma  que  esta  yariadon  se  tiene  por  una  de  las  principales 
causas  de  la  decadencia  de  la  primitiva  disciplina ,  cuyas  altera- 
ciones (entre  otros  eruditos)  especiñca  y  convence  él  doctísimo 
Francisco  Floreóte,  coma  puede  verse  en  varios  capítulos  de  sus 
tratados  canónicos. 

«Contiene  también  dicha  colección  no  pocas  resoluciones  con- 
tra eispresas  decisiones  de. nuestras  leyes,  contra  lo  establecido 
por  Toables  costumbres  del  reino,  y  contra  el  sistema  de  gp- 
l>ierno..««» 

Para  pruebas  de  aquella  censura  de  las  decretales  citaba  el  co- 
lejio de  abogados  muchos  de  sus  cánones  dlametralmente  opuestos 
á  las  leyes  y  costumbres  españolas. 

¿Cuál  pudo ,  pues,  ser  la  causa  de  la  rápida  propagación  en  esta* 
península  de  aquella  nueva  jurispradenda?  La  misma  qiie  habla 
facilitado  la.  introducción  del  oñcio  romano ,  y  la  abolición  del  go- 
do ;  esto  es ,  la  iostruedon  de  los  eclesiásticos  muy  superior  á  la 
délos  legos ,  y  la  queespliea  bien  eladajio  castellano:  allá  van  /e- 

yes  á  dó  quieren  reyes. 

La  perpetua  lucha  de  los  grandes  con  sus  soberanos  oLligaba  á 
estos  á  buscar  todos  los  medios  posibles  para  sujetarlos.  A  este 
fin  iban  promoviendo  y  protegiendo  la  libertad  del  estado  general 
para  interesarlo  mas  en  su  servicio.  No  bastando  aquel  medio, 
por  la  preponderancia  de  la  nobleza,  y  por  la  desunión  de  los 
pueblos ,  á  causa  de  la  diversidad  de  sus  fueros,  creyeron  los  re- 
yes que  nada  podría  afirmar  y  aumentar  mas  su  poder  que  la 
influenda  del  elero,  como  había  sucedido  en  la  monarquía  goda. 

Pero  la  disdplina  del  dero  español  había  variado  mucho  des- 
de aquella  época ,  como  queda  ya  denoostrado  anteriormente, 
Gran  parte  déla  autoridad  episcopal  se  había  refundido  en  la  pon*- 

(1)'  En  la  carta  á  D.  loan  de  Amaya,  %,  86. 
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tiSeta.  Así)  pueá,  óonao  la  polftiea  de  1<»  t«y€s  godot  habla  caqi* 
«entido  y  fomentado  la  preponderancia  de  los^obWpos  en  sa  go*- 
bierno ,  la  de  los  reyes  de  la  edad  medía  aeoosejaíba  igoaltiiente 
la  de  los'  papas  en  ci  suyo,  porque  conñaban  qae  sus  armas  es^ 
pirituales  podrían  ser  mny  convenientes  para  su  seguridad  y 
mayor  acrecentamiento  dé  su  poder. 

«Los  reyes  de  Aragón,  decia  Zurita,  no  acostatíabrabaii  an^ 
U^uamente  recibir  )a  corona  de!  reino  al  principio  de  su  reinad^ 
con  las  ceremonias  y  pompas  que  después  se  usaron,  salvo  arman* 
dose  caballeros,  cuando  eran  de  veinte  años,  o  al  tiempo  que  se 
casaban.  Desde  entonces  tomaban  título  de  r^es,  ]r  comenzaban 
á  entender  en  el  regimiento  de  su  reino  en  guerra  y  paz,  coa 
consto  y  parecer  de  los  ricos-bornes  de  la  tierra.  Pareció  al 
rey  D.  Pedro  el  II  que  convenia  á  la  dignidad  de  su  ^tado  co^ 
roñarse  con  la  solemnidad  y  ílesta  que  se  requiere  á  príacipeque 
tiene  el  poder  que  representa  supremo  señorío ,  y  ordené  de  fjo- 
eibtr  la  corona  de  roano  dei  snmó  Pontífice ,  y  que  se  diese  t/ál 
concesión  ,  que  sos  sucesores  la  pudiesen  recibir  del  arzobispo  d# 
Tarragona ,  que  era  el  metropolitano  de  su  reino,  como  se  usaba 
en  otros  reinos  y  señoríos  de  la  cristiandad. 

»Añcionóse  á  esto,  continúa  Zurita,  por  ser  entonces  pon** 
tíflce  Inocencio  III ,  varón  de  gran  religión  y  santidad,  que  en  es* 
le  mismo  tiempo  había  promulgado  mu(di^  decretales,  entre 
las  cuales  era  una ,  que  cuando  quiera  que  im  principe,  ddinquia 
contra  otro,  pertenecía  la  corrección  y  castigo  del  tal  delito  al  su- 
mo Pontífice ;  y  otra  que  declaraba  que  aquel  ^era  el  verdadero 
emperador  á  quien  el  Papa  nnandaba  fuese  dada  lacorofia  del  im^ 
pedo.  Este  Pontífice  tenia  gran  afición  á  laseosas  del  reinci  de 
Aragón  ,  y  favoreció  en  la  conquista  y  guerra  de  los  moros  al  rey 
con  muchas  gracias  espirH:uales. 

«¡Considerando  el  rey  esto^  y  la  devoción  que  los  reyes  sos 
antecesores  tuvieron  á  la  Santa  Sede  apostólica  romana ,  y  queiel 
rey  D.  Ramiro  el  I  constituyó  su  reino  larifoutario  á  la  iglesia,  de- 
terminó de  ir  á  recibir  la  corona  dei  Papa,  ccttnaseáor  soberano 
en  lo  espiritual ,  y  que  tenia  en  la  tierralas  veces  de  Cristo,  co« 
mo  vicario  suyo  (1)... i» 

Coronado  que  fiíé  D.  Pedro  por.  el  Papa,  le  hizo  juramenta  de 
que  él  y  sus  sucesores  serían  siempre  fieles  y  obedientes á  la  iglor 
sia  romana ;  perseguirían  la  herética  pravedad^  harían  guardar  Ja 
inmunidad  eclesiástica,  ampararían  sus  derechos  y  procul'arían 
conservar  la  paz  y  tranquilidad  en  sus  reinos.  Cedió  también  á 
la  Santa  Sede  el  patronato  que  tenia  tsi  todas  Ia8igie6ias;  y  ad^aiás 
se  obligó  á  pagarle  en  cada  año  perpetuamente  doscientos  y  cin- 
cuenta matmodines ,  en  reconocimiento  de  la  gracia^qae  había  ra- 
cibido  en  ser  coronado  por  laaí  manos  del  Papa*  Este  ^adtd^á 
aquella  gracia  la  de  que  en  el  confalón ,  ó  estandarte  de  la  Iglesia 

(1)  Anales  de  Artgon,  Lib,  II  i  cap.  l\\  «<io  iS04« 
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se  añadiecan  Iñs  divisas  y  i^olores  de  las  banderas  Aragonesas ;  y 
ia  dé  que  los  reyes  sus  sucesores  pudieran  ser  coronados  en  Zara- 
goza por  manos  del  arzobispo  de  Tarragona,  pero  pidiendo  pri- 
mero el  periniso  á  la  Sede  apostólica  y  prestando  caución  idónea 
de  cumplir  lo  que  se  habia  otorgrido  por  D.  Pedro. 

«De  este  censo  y  reconocimiento  que  el  rey  hizo  al  Papa,  refie- 
re el  mismo  Zurita,  vuelto  á  su  reino  mostraron  los  ricos-hom- 
bres y  caballeros  muy  gran  descontentamiento;  y  protestaron 
que  no  les  pudiese  causar  perjuicio  \  y  según  en  la  historia  gene- 
ral  se  refiere,  el  rey  se  contenió  con  decir  que  él  solamente  ha- 
bia renunciado  su  derecho  y  no  el  dellos ;  y  fué  esto  causa  que 
muchos,  anos  después  puso  en  turbación  y  trabajo  al  rey  D.  Pe- 
dro su  nietO)  procediendo  el  Papa  contra  él  á  privación  de  su  reír 
no ,  como  contra  vasallo  y  subdito  de  la  iglesia.» 

Aquel  capítulo  del  juicioso  historiador  aragonés,  descubre  bien 
la  poli  tica  tanto  de  los  reyes  como  de  los  papas  en  aquel  tiem- 
po. Los  reyes  pensaban  en  engrandecerse  imponiendo  al  pueblo 
coo  el  aparato  de  las  ceremonias  religiosas ;  y  la  curia  romana  sa- 
eai>a  su  partido  con  muchas  mayores  ventajas^  haciendo  valer  su 
nueva  jurisprudencia. 

Aquella  política  real  y  pontificia  se  comprenderá  mas  bien  sa- 
biendo lo  que  ocurrió  entre  D.  Jaime  I  y  el  Papa  Gregorio  X.  Aquel 
rey  estaba  en  Boma  tratando  de  los  socorros  que  hablan  de  sumi- 
nistrar los  aragoneses  para  la  conquista  de  la  Tierra  Santa.  «Pa-r 
rectóle^  dice  Zurita,  que  en  aquel  ayuntamiento  tan  granáe  don4 
de  se  hallaban  muchos  y  muy  señalados  príncipes  de  la  cristian- 
dad, el  Papa  le  coronase,  pues  no  habia  recibido  la  corona  del 
reino ,  según  se  habia  concedido  á  los  reyes  de  Aragón ,  que  la 
pudiesen  recibir  del  arzobispo  de  Tarragona.  Mas  no  quiso  el 
Papa  darle  la  corona  sin  que  ratificase  primero  el  tributo  que  el 
rey  D.  Pedro  su  padre  habla  otorgado  de  dar  á  la  iglesia  al 
tiempo  de  su  coronación,  cuando  hizo  censatario  su  reino;  y  pi- 
dió que  se  pagase  lo  que  se  debia  á  la  Sede  apostólica  desde  aquel 
tiempo.  £1  rey  envió  á  decir  al  Papa  que  habiendo  él  tanto  ser- 
vido á  nuestro  Señor  y  á  la  iglesia  romana  en  ensalzamiento  de 
la  santa  fé  católica,  mas  razón  fuera  que  el  Papa  le  hiciera  otr{» 
gracias^  y  mercedes,  que  pedirle  cosa  que  era  en  tan  notorio  mal 
de  la  libertad  de  sus  reinos ,  de  los  cuales  en  lo  temporal  no  debia 
hacer  reconocimiento á  ningún  príncipe  de  la  tierra;  pues  él  y  los 
reyes  sus  antecesores  los  ganaron  de  los  paganos ,  derramando  su 
sangre,  y  los  pusieron  debajo  de  la  obediencia  de  la  iglesia;  y 
que  no  habia  ido  á  la  corte  romana  para  hacerse  tributario,  sino 
para  mas  eximirse ;  y  que  mas  quería  volver  sin  recibir  la  corona^ 
que  con  ella  con  tanto  perjuicio  y  dinünucion  de  su  preenunen- 
isfa  real  {i). 

La  nación  aragonesa  no  estaba  todavía  muy  adicta  á  la  nneva 

(t)^  Anatet  de  AngoD ,  lib.  Itl ,  cap.  •?• 
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jurisprudencia  ukrarooDtana.  Asi  fué  que  á  pesar  de  las  decreta^ 
íes  inocencianas  que  habían  movido  á-  su  rey  1).  Pedro  II  á  pac- 
tar con  la  Santa  Sede  el  citado  censo ,  lo  desaprobó  y  no  quiso 
pagarlo  ,  sin  tener  el  menor  escrúpulo  de  que  por  aquella  resis- 
tencia se  faltara  al  respeto  que  le  era  debido  justamente. 

.Todavía  hizo  masD.  Jaime  I  el  Conquistador.  Viendo  queí 
por  el  nuevo  derecho ,  tanto  canónico  como  civil ,  se  iba  alterando 
la  constitución  pura  aragonesa ,  de  acuerdo  con  su  consejo  prohi- 
bió en  los  tribunales  el  uso  y  la  alegación  délas  leyes  romanas  y 
las  del  decreto  y  decretales,  mandando  que  los  pleitos  no  se  juz- 
garan  sino  por  los  usages  de  Barcelona  y  por  los  fueros  de  cada 
pueblo  ,  y  que  en  su  defecto  se  sentenciaran  por  la  ley  natural  (1). 

No  fué  menor  la  fortaleza  conque  los  aragoneses  ^resistieron 
y*  neutralizaron  los  rayos  del  Vaticano.  El  Papa  Martlno  IV  exco- 
mulgó al  rey  don  Pedro  III,  alegando  varios  motivos^  y  particu- 
larmente el  de  su  resistencia  á  reconocer  vasallaje á  la  Sede.  «El 
Papa^  dice  Zurita,  por  su  sentencia  procedió  á  privación  de  los 
reinos  y  señoríos  de  la  corona  de  Aragón,  y  los  espuso  á  la  inva- 
sión y  ocupación  de  cualquier  príncipe  católico  que  contra  ellos 
procediese ;  y  daba  por  libres  y  absueltos  á  sus  subditos  y  vasa- 
llos de  los  juramentos  y  homenaje  que  le  hubiesen  prestado  por 
e'l  señorío  natural  que  sobre  ellos  tenia.  El  fundamento  mas  prin- 
cipal que  el  Papa  tuvo  para  proceder  á  esta  privación  contra  el  rey 
de  Aragón,  fué  el  reconocimiento  que  el  rey  D.  Pedro,  abuelo  de 
este  príncipe;  hizo  al  Papa  Inocencio  III,  al  tiempo  de  su  corona- 
clon  ,  cuando  constituyó  por  tributario  á  la  iglesia  el  reino  de  Ara- 
gón y  principado  de  Cataluña,  que  eran  tan  libres  y  exentos  de 
tode  reconocimiento  de  superioridad ,  obligando  á  si  y  á  sus  su- 
cesores como  ñeles  y  vasallos  suyos ,  señalando  en  cada  un  año 
la  cantidad  y  tributo  de  que  en  lo  anterior  se  hace  mención.  Coik 
esta  ocasión  y  color  se  procedió  contra  el  rey,  diciendo  queslen^ 
do  vasallo  de  la  iglesia  habia  puesto  asechanzas  para  ocupar  el 
reino  de  Sicilia  tiránicamente^  conmoviendo  é  incitando  el  pueblo 
para  que  se  rebelase  contra  la  iglesia  de  cuyo  dominio  era ,  no  Id 
compitiendo  en  él  derecho  alguno  por  razón  de  su  mujer  é  hijos; 
y  fué  declarado  que  habia  incurrido  en  la  pena  de  infidelidad  á 
que  estaba  obligado  como  subdito  de  la  iglesia,  de  que  se  siguió 
que  habiéndose  promulgado  la  sentencia  dé  excomunión  y  entre- 
dicho que  se  dio  en  Monteflascon ,  después  procedió. el  Papa  á 
sentencia  de  privación  de  sus  reinos,  y  fué  privado  de  las  tierras 

(t)  ítem,  staluímns ,  consilio  prcdietorem ,  quod  leges  romans ,  ?el  ^ 
thice,  Decreta ,  vel  Decretales  in  causis  secuUribus  non  recipiantur,  admit- 
tantur ;  judicenlur  ,  vel  alleganlur,  dcc  alíquis  leglla  audeat  in  foro  seculari 
advocare «  nisi  in  causa  propria ,  ila  quodln  dieta  caiissa  non  aMegentar  leges, 
vel  jara  prsdicta ;  sed  flant  in  omni  causa  secular!  aneg;alione8  seeuin^Uiin  usa* 
ticos  BarchinpDffi ,  et  secunutum  approbatas  co^suelodioea  tlUiu  loci«  ubi  cau- 
sa agitabitur » et  lo  earum  defectu ,  procedatur  aecundum  legem  Dáluralem^ 
JlíwfiQ,  hiipánica*  Append.  núqa,  519.  Aon.  1851 , 
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y'señoríos  qtie  poseía ,  como  contumaz  y  rebelde;  y  ftteron  es^ 
puestos  á  cualquiera  católico  que  los  pudiese  adquirir....  (l). 

Toda  aquella  cólera  pou tifíela ,  fomentada  en  gran  parte  por 
la  influencia  de  la  Francia,  según  refiere  el  mismo  historiador^ 
se  paralizó  con  las  protestas  jurídicas  que  hizo  D.  Pedro  y  su 
apelación  de  aquel  agravio ;  y  aunque  se  guardó  el  entredicho  en 
todo  su  reino^  no  por  eso  se  alteró  nada  la  fidelidad  de  sus  ya^ 
salios. 

CAPITULO  XXIII. 

Continuación  del  capitulo  antece4ente,  Ficisiíudes  de  la  nueuajU" 
rísprudencia  ultramontana  en  la  corona  de  Castilla^ 

Ya  se  ha  referido  el  insulto  que  padeció  en  Burgos  D.  Diego 
Gelmirez,  arzobispo  de  Santiago,  por  su  sermón  en  que  predicaba 
)a  superioridad  de  la  potestad  eclesiástica  sobre  la  civil  ^  y  la  li*' 
eitud  del  perjurio  y  la  rebelión  contra  los  reyes  casados  con  sus 
parientas  sin  dispensa  pontificia. 

También  se  han  referido  las  prisiones,  destierros  y  otros  cas- 
tigos dados  por  algunos  reyes  españoles  muy  católicos  á  los  obis- 
pos sediciosos  antes  que  ni  Graciano  ni  San  Ramón  de  Peñafort 
dieran  á  luz  el  decreto  y  las  decretales^  en  que  se  reprodujeron 
las  doctrinas  de  Gelmirez,  y  otras  muy  depresivas  de  la  sobe- 
ranía temporal. 

Y  últimamente  se  ha  indicado  la  oposición  que  encontraron 
en  Aragón  muchas  leyes  eclesiásticas  contenidas  en  aquellos  có- 
digos y  particularmente  las  citadas  de  Inocencio  III  sobre  la  su- 
premacía temporal  de  los  pontífices. 

En  Castilla  no  dejó  de  encontrar  también  grandes  obstáculos 
la  observancia  de  aquellas  nuevas  leyes  eclesiásticas. 

¿Quién  puede  dudar  de  las  virtudes  ni  del  catolicismo  de  San 
Fernando?  Sin  embargo ,  ya  se  ha  visto  que  no  dejó  de  poner 
grandes  trabas  á  las  adquisiciones  de  bienes  raices  por  las  igle- 
sias, no  obstante  que  en  los  nuevos  códigos  se  teniají  tales  trabas 
por  injuriosas  á  la  inmunidad  y  libertad  del  clero. 

En  una  decretal  de  Inocencio  III  se  mandaba  pagar  á  la  igle- 
sia los  diezmos  de  los  frutos,  sin  deducir  antes  ni  los  censos  ó 
rentas  de  los  propietarios,  ni  las  contribuciones  al  Estado  (3).  Sin 
embargo  de  eso,  San  Femando  en  una  carta-puebla  dada  á  su 
lugar  de  Añover,  el  año  de  1222  mandó  que  se  le  pagara  el  diez* 
mo  predial  del  pan,  vino  y  legumbres,  antes  de  deducir  deaque* 
líos  frutos  el  diezmo  eclesiástico  (3). 

(1)    Anales  de  Aragón.  Lib.  lY »,cap.  37. 

())    C.  Cum  DOD  8it  in  taomine.  De  decimis ,  primüiis  et  oblaUonibui» 
(3)    lili  tamcD  milii,et  succesoribus  meis  faciam  foram  istud,  quod  in 
fbarta  ista  exprimitud ,  et  nulli  a)ü.  videlicet  quod  de  pane,  et  vino ,  et  le- 
gdminibos  detis  apotechs  mem  declman  partem ,  antequatn  ecetesiae  deci- 
metis.  Memorias  para  la  vida  del  Sanio  rey  D.  Fernando,  pág.  313. 
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Etfo  ptvtÚJA  tpjíe  por  aqael  tiempo  todavift  na  estaba  tai^  #x« 
tendida  ni  arraigada  la  opinión  sobre  la  procedencia  de  los  diez- 
mos dá  dcrecbío  divino,  que  después  llegó  ¿  creerse  comunmen- 
te ca6i  como  un  artículo  de  fé,  ni  la  de  la  autoridad  de  los  j^apas 
para  sancionar  las  formas  de  sus  pagos.,  Porque  si  realmente  hu- 
biera estado  Ssn  Fernando  en  tal  creencia,  ¿cómo  era  posible  que 
dejara  de  obedecer  ciegamente  la  citada  decretal? 

Otra  prueba  de  la  gran  prudencia  de  San  Femando  en  no 
confundir  el  respeto  debido  á  la  Santa  Sede  con  el  menoscabo 
de  los  derechos  de  la  potestad  civil ,  puede  verse  en  el  fuero  da- 
do á  la  ciudad  de  Tuy  el  año  de  12^0.  Habia  litigado  el  concejp 
de  aquella  ciudad  con  su  obispo  sobre  su  señorío;  y  por  los  ins- 
'  trumentos  presentados  á  los  jueces,  declararon  estos  que  pertene- 
eia  á  la  iglesia.  San  Fernando  lo  declaró  así  también ,  mas-  fué 
con  la  advertencia  siguiente:  «  Mando  al  concejo  de  Tuy,  que  re^ 
cono^cap  señorío  é  que  fagan  hon^enaje  al  obispo  é  á  la  iglesia  de 
Tuy,  é sean  9us  vasallos.  £  el  obispo  es  mi  vasallo  por  la  cibdát 
de  Tuy^  é  fizóme  pleito  é  homenaje,  é  puso  sus  manos  entre  las 
mías,  ante  mi  corte,  é  de  facerme  guerra  é  paz,  é  darme  mo* 
nedaé  conducho,  en  como  lo  dieron  en  tiempo  de  mi  padre.... 

»Rt  si  el  obispo  menguase  de  facer  justicia  en  la  villa ,  cual 
debiese  £acer,  é  non  guardase  á  los  de  la  villa  los  fueros ,  é  sus 
derechos,  aquellos  qu«  eseriptos  son  en  esta  carta >  que  yo  que 
los  tenga  d  fuero,  é  ¿  derecho,  é  á  justicia;  es  si  por  aventuri^cl 
obispo >  ó  el  cabildo  me  quisiereh  meter  eí  derecho  é  el  tenorio 
que  yo  he  sobre  ellos  ^  é  sobre  la  villa  de  Tuy  y  por  juicio  de  Roma^ 
ó  por  Otra  parte  por  ó  yo  perdiese  alguna  cosa  de  mió  derecho, 
é  del  mió  señorío  de  Tuy ,  é  sabiéndolo  el  rey  por  verdal ,  é 
probándolo  é  judgándolo  por  corte  de  clérigos  é  de  legos ;  qué  yo, 
nin  los  que  regoaren  despuejs  de  mí  en  León  que  non  seamos  te- 
nudos  de  guardarle  las  cosas,  ni  de  tenérgelas,  ni  el  concejo  de 
facerles  seniorío... .(!).» 

V  4,qué  extraño  es  que  un  rey  santo  procurara  precaverse 
contra  los  abusos  de  la  caria  romana  en  arrogarse  el  conocimiento 
de  causas  y  negocios  que  no  pertenecían  á  la  potestad  pontiflciai 
cuando  otro  santo  fundador  de  una  de  las  órdenes  religiosas, 
naturalmente  propensas  á  ensalzarla  todo  lo  posible,  la  habia 
advertido  y  censurado  con  la  mayor  vehemencia?  « ¿Hasta  cuán- 
do, escribía  San  Bernardo  á  su  discípulo  el  l^apa  Eugc;nio  III,  ó 
disimularás  é  no  advertirás  la  murmuración  de  todo  el  mundo? 
¿Hasta  cuándo  dormirás?  ¿Hasta  cuándo  no.vijilará  tu  consi- 
deración sobre  tantos  abusos  y  tanta  confusión  de  las  apelacio- 
nes? Se  hacen  contra  todo  derecho,  y  contra  toda  la  moral.  No 
se  atiende  ni  el  lugar,  niel  modo,  ni  el  tiempo,  ni  la  persona, 
ni  la  causa*  Se  introducen  por  motivos  frivolos,  y  tas  mas  veces 

(1)   Espada  Sagrada ,  tomo  XXII ,  Apénd.  núm.  18.  Memorias  para  la  vida 
del  Santo  rey  D.  Fernando»  pég*  515f 
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maliciosoí*  ¿No  servían  antes  de  téi^or  á  los  malvados?  Ahora 
ya  DO  alemoria^n  sino  á  los  bneiíos«  El  antídoto  le  eontirtié 
en  un  veneno  (1).» 

Tales  abusos  de  la  curia  romana  no  podían  ocultarse  á  la  lns« 
truccion  de  D.  Alonso  el  Sabio,  hijo  j  sucesor  de  San  Fernan«* 
do;  pero  las  circunstancias  de  los  tiempos  obligan  muchas  veoes 
á  los  reyes  y  ana  á  los  mayores  sabios  á  conformarse  á  las  ideas 
y  opiniones  predominantes. 

D.  Alonso  X  habla  sido  electo  y  proclamado  emperador  de 
Alemania  en  Competencia  de  Ricardo ,  conde  de  Cornualia.  Lod 
papas  tenían  entonces  grande  inflaencía  en  tales  elecolodes.  Con- 
venia,  pues,  á  D.  Alonso  contentar  á  la  corte  pontiñciai  para 
ganar  sU  protección  en  aquella  gran  contienda.  Lal  Partidas^  so 
escribieron  al  principio  de  eUa.  ¿Na  es  muy  creíble  que  la  isser** 
clon  que  se  hizo  en  aquel  código  de  casi  toda  la  nueva  Jurispm- 
dencia  ultramontana ,  rauy  diversa  de  la  española  antigua ,  dima- 
naría de  aquel  motivo? 

Lo  cierto  es  que  aquel  código  no  fué  admitido  por  los  espa- 
ñoles hasta  cerca  de  un  siglo  deq^ues.  Y  lo  cierto  es  también  que 
B.  Sancho  el  Bravo,  hijo  y  sucesor  de  D.  Alonso  X ,  no  se  latí** 
midd  por  las  opiniones  ultramontanas,  ni  escrupulizó  en  llevar 
adelante  su  matrimonio  con  una  parienta  sin  dispensa  pontiñ-r 
cía.  «El  rey  D.  Sancho ,  seguo  se  refiere  en  su  cróolca  >  dijo  que 
cuanto  la  dispensación,  pues  él  la  demandaba,  é  se  la  non  daba 
la  iglesia  de  RooAa,  dándola  el  Papa  para  en  tal  caso  como  este 
que  el  era  casado  á  otros  reyes  de  menor  estado  qoe  él ,  j  otrba 
príncipes,  duques  y  condes,  que  por  embargo  de  otra  simODÍa  la 
iglesia  ponía  á  se  la  non  dar,  que!  non  empeeia,  y  que  Dios  era 
aquel  que  era  sobre  todo ,  que  lo  juzgaría ;  ea  otros  reyes  de  la 
su  casa  de  donde  él  venia  casaron  en  tal  grado  como  él  casó  ^  sin 
dispiétisacioB ,  é  salieron  ende  muy  buenos  reyes,  y  muy  aven- 
turados conqueridores  contra  los  enemigos  de  la  fé,  y  ensancha** • 
dores  y  aprovechadores  de  su&  reinos  (2).» 

€omo  D.  Sancho  había  puesto  pena  de  muerte  al  que  pre-^ 
sentara  las  cartas  del  Papa  en  que  lo  excomulgó  y  puso  entre- 
dicho en  sus  reinos,  dice  un  escritor  antiguo  que  un  fraile  de 
San  Francisco,  hacendó  predicado  en  Yailadoltd  á  presencia  áé 
aquel  mismo  rey ,  concluido  su  secmoa  notificó  é  todos  los  oyea'^ 
tes  que  estaba  excomulgado,  por  lo  cual  mandó  D.  Sancho  que 
todos  los.  r^igiosos  de  aquella  orden  salieran  del  reino  dentro  de 
treinta  días^  so  pena  de  muerte  (3). 

£i  marqués  de  IMkHadeJar  impogoó  aquella  narración.  Pero  co- 
mo quiera  que  fuese  la  notificación  de  las  censuras  pontificias,  lo 
que  no  puede  dudarse  es  ^ue  á  un  mismo  tiempo  estuvieron  ex*- 

(1)  De  considera tione ,  lib.  Ill  •  cap.  2. 

(2)  Crónica  del  rey  D.  Sancho  el  Bravo  *  cap.  8. 

(3)  Memorias  bis(oricas  del  rey  D.  Ai^^  ol  $4l>io  ^  lib,  Yl;  cap.  17. 
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oonnilgados  los  dos  reyes  de  Aragón  y  de  Castilla^  y' entredi^ 
chos  todos  sus  reinos  (!)• 

Durante  el  eotredicho  cesó  la  administración  de  los  sacra- 
meiitos,  á  escepcion  det  bautismo  y  la  penitencia  á  los  moribun- 
dos, y  solamente  fué  permitido  que  en  las  iglesias  catedrales, 
colegiales  y  parroquias  se  dijera  misa  una  vez  á  la  semana  á  puer- 
ta cerrada  (2).  Mas  á  pesar  de  todas  las  bulas,  amenaj^as  y  cen- 
suras eclesiásticas,  ni  los  vasallos  del  rey  de  Aragón  ni  los  del 
de  Castilla  dejaron  de  s^r  fieles  á  sus  reye3,  de  obedecerles  y 
servirles  lealmente  hasta  su  muerte.  Todos  aquellos  atentados  de 
la  curia  romana  se  subsanaban  ó  neutralizaban  con  una  apelación 
de  los  reyes  al  Papa  primero  que  viniera^  ó  para  ante  Dios,  co- 
mo las  que  hizo  D.  Sancho  el  Bravo  (3)  ^  y  como  se  hicieron 
otras  en  los  siglos  anteriores. 

Al  paso  que  el  nuevo  derecho  canónico  iba  acrecentando  la 
autoridad  pontificia,  menoscabando  la  episcopal,  con  virtiendo, 
la  antigua  teocracia  aristocrática  en  otra  teocracia  monárquica ,  y 
deprimiendo  los  legítimos  é  imprescriptibles  derechos  de  la  po- 
testad civil ,  la  divina  Providencia  desenterró  los,  códigos  impe- 
riales y  fué  propagando  por  todas  partes  el  estudio  del  derecho 
t^ivil,  que  sirvió  de  un  contrapeso  saludable  al  despotismo  sa- 
cerdotal.   . 

La  jurisprudencia  se  dividió  en  dos  sectas  ó  partidos ,  de  ca^ 
nonistas  y  legistas.  Los  primeros,  auxiliados  de  los  teólogos,  oi- 
sálzában  sin  medida  la  jurisdicción  eclesiástica  y  la  potestad  del 
Papa.  Los  legistas  hacían  otro  tanto  con  la  magestad  imperial. 

Bartolo ,  que  fué  por  algunos  siglos  el  oráculo  de  los  juriscon- 
sultos españoles  9  decia  que  el  emperador  de  Alemania  era  señor 
y  monarca  de  toda  el  orbe.  Lo  mísnio  opinaba  Baldo  (4). 

Aquella  contradicción  o  divergencia  en  las  doctrinas  jurídi- 
cas sobre  los  verdaderos  límites  del  sacerdocio  y  el  imperio,  pro- 
dujo á  veces  escenas  lastimosas ;  mas  por  otra  parte  no  dejó  de 
poner  algún  freno ,  tanto  al  despotismo  sacerdotal  como  al  civil. 

¡Mientras  muchos  eclesiásticos  se  ocupaban  en  forjar  falsas 
decretales  y  cánones  conciliares,  ó  en  alterar  el  verdadero  sen- 
tido de  muchos  testos  de  las  Sagradas  Escrituras  y .  santos  pa- 
dres para  .estender  todo  lo  posible  la  jurisdicción  espiritual  y  la 
autoridad  pontificia ,  los  legistas  no  se  descuidaban  en  discurrir 
otros  medios  legales  para  contener  sus  abusos.  Tales  fueron  los 
llamados  en  España  recursos  de  fuerza  y  de  retención  de  bulas^  . 
ooQ  cuya  práctica  se  suspendía  la  ejecución  de  las  opuestas  á  los 
derechos  nacionales,  y  se  obligaba  á  los  obispos  á  reponer  sus  • 
autos  contrarios  á  la  administración  de  la  justicia,  propasándose 


(t)    Ztrrita>  Anales  de  Aragón,  lib.  l\ ,  cap.  3i. 

Zurita,  Ib.,  cap.  37. 

Hondeiar.  en  el  lugar  citado. 
U  -  - 

cap.  145. 


(3)    Zurita,  Ib.,  cap.  37. 

(3)  Hon dejar»  en  el  lut 

(4)  •  Mascón,  en  las  notase  Gravhia.  De  ortu  el  progrossu  jxirít  eivilis, 
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á  eimoeer  de  negodos'no  pertenedmitM  á  stt  JqrtrtBcatett^  éM- 
taodo  én  el  ejercicio  de  la  que  legalmeote  les  correspoodia  á  las 
reglas  prescritas  por  el  derecho,  bajo  la  pena  de  extrañamiento 
de  estos  reinos  y  ocapacion  de  sus  temporalidades. 

Este  y  otros  muy  grandes  beneficios  se  debieron  al  ^tadl(|* 
de  la  jurisprudencia  civil,  de  cuya  introducción  y  propagación  en 
esta  península  se  tratará  tu  los  Ubroi  siguientes. 


es 


M8 


■  I 


IMO  tERCE&O. 


CAPITULO  PRIMERO. 

I 

• 

Restauración  del  derecho  romemo  en  el  Occidente,  Revolución  que 
produjo  én  la  legislación  y  en  la  literatura  europea.  Su  intro^ 
duccion  en  España.  Fundación  de  la  universidad  dé  Salaman- 
ca. Primer  reglamento  de  sus  cátedras.  Rápida  propagación  de 
la  jurisprudencia  ultramontana  en  esta  península.  Reclamado* 
nes  de  Id  nación  española  contra  ella. 


c 


Ast  al  mismo  tiempo  qoe  la  nueva  Jurisprudencia  eanónfca, 
empezó  también  é  propagarse  en  las  escuetas  y  tribunales  de  £u>- 
ropa  el  estudio  del  derectio  roniano,  cuyos  códigos  habían  estado 
sepultados  largos  siglos. 

Algunos  autores  refi.eren  su  descubrimiento  con  circuostane<a$ 
que  los  mejores  críticos  tienen  ya  por  fabulosas ,  cuales  son  el  ba- 
Uazgo  de  las  Pandectas  en  Amaifi ;  el  edicto  del  emperador  Lotha- 
rio  para  que  el  derecho  romano  se  estudiara  y  úsáraen  todas  las 
escuelas  y  tribunales ,  etc. 

Lo  cierto  es  que  dicho  estudio  se  estendió  rápidamente ,  y 
produjo  una  trasformacion  universal  en  el  derecho  de  todas  las 
naciones  europeas  |  mayor  ó  menor  según  sus  circunstancia9  par-* 
ticulares.  , 

Hasta  aquel  tiemj(k>  la  escasez  de  libros  y  de  escuelas  tenia 
contenidos  á  los  ingenios  en  el  liiQitadp  círculo  de  las  ciencjas  ecle- 
siásticas; y  aun  á  estas  reducidas  por  la  mayor  parte  á  pequeñas 
sumas  y  colecciones  de  testos  y  cánones,  muchas  vecea  mal  co- 
piados y  alterado  su  sentido:  y  la  legislación  civil  solo  consistía 
en  usos  y  costumbres  tradicionales,  ó  algunos  cortos  fueros  lépa- 
les^ que  no  obligaban  mas  que  en  d^eterminados  pueblos  y  terri« 
torios. 

£1  derecho  romano,  presentando  dé  un  golpe  en  ^us  códigos 
un  manantial  inagotable  de  erudición  y  doctrina  legal  y  política, 
llamó  bien  presto  la  atención  de. los  literatos,  y  ocupó  á  los  ma- 
y  ores  ingenios  en  formar  sumas,  breviarios,  compendios ,  apara^ 
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la  magestad  imperial.  Majtúi  Cremonés,  uno  de  los  cans^JerM 
del  citado  príncipe,  defetiaiú  que  el  imperador  efa  sefiór  de  todo 
el  mondo.  Barioio  t^ivo  por  hmjia  el  contradecir  esta  opinlÓD, 
y  Baldo  esteodió  el  dqmliáo  impeiial  á  cuanto  baña  el  íol  eu  $a  > 
Oriente  J  en  su  Ocwso  (S)*. 

En  uno  de  los  ü-^ages  de  Barcelona,  pabljcados  eo  el  aÜo  de 
,106$ ,  ae  citan  bs  ley¿'  imi>eriales  (3j.  En  otro  se  niandó  que  lot 
atodlojt,  tAoto  de  los  ^randfs  como  de  IqS  noble*  y  de  los  bjarge- 
ses, estuvieran  siempre  á  disposición  del  «onde,  alégapdo  para 
esto  la  docírina  del  pigesto,  qiie  lo  Que  agrada  ai  prindpfi  íitM 
vigor  de  ley  (4). 

A  la  verdad  Barcelona  desde  el  siglo  XI  era  (a  ciadad  mai 
eomerciante  7  rica  de  toda  la  ^spaña  crtstiana  y  una  de  las 
mas  florecieotes  en  toda  Europa,  Cómo  coUsta  de  varios  Insttli- 
jpentos  de  aquellos  tiempos  (5). 

I/>s  noevos  conoÁimientos  adquiridos  en  aquel  principado  bo- 

(I)    HeineMitM,  Hiitotia  jarit ,\\b.  I.  up.  6,  %.  iK. 

(S)    GratioR,  áto'tu,  <[proirr«fiu;ur.  *<i>jf.  cip.  145.  Ueinecciui,  li- 
bro JI,  cap.  a,  £.  «0. 

¿3}    QUi  faliutn  lrgt«m  produxfrjl,  «t  COTaperil.  QuoDian  eicniK|iuntk>- 
■w  labdítorum  Trecnenler  lUHepimut,  quod  prapler  lestlnni  itirruptionnn   - 
«eritflf'DliíiwMBr,  et  dcprihudir ,  impciiale*  Ic^i  ib  bK  parte  lequendo, 

,lliUuUniM,  et  Mprlmua .U»t.  li%. 

'  (4)  llciD,  ilalueruoi  ílquidrrn  prteJicl)  prlnripn,  ot  eiorqula  nobiliam 
Tiorliret  ei  magnatam ,  tam  mili.luin .  quam  ,burBeTjiiu^ ,  omn)  tenipote.  Ib 
j|irjwipum  |Ml?>t»iéd«vtiiiant,  vidrlícH,  omnfa  illumiii  álodia.'qbia  'quod 
priocipi  placuil  Icgis  habet  TÍgorem,  Usat.  68. 

{i)    Ello  HU  MCD'  dea«»trado  en  Isi  Mtinoriai  hütáritai  uím  ia  ma- 


260  HISTOEIÁ 

br^  ia  ciencia  del  derecho  hadan  ya  insuficiente  para  la  adminis- 
tración de  la  justicia  el  Fuero  Juzgo,  lo  que  dio  motivo  para  la 
formación  del  nuevo  código  de  los  Usagesy  según  se  lee  en  sa 
prólogo.  «Como  el  señor  Ramón  Berenguer,  antiguo  conde  y 
marqués  de  Barcelona  y  conquistador  de  España,  se  dice  en  él, 
conoció  y  vio  que  las  le}es  godas  de  su  patria  no  p^idian  ya  ob- 
servarse, y  que  no  se  encootraban  entre  ellas  las  necesarias  para 
juzgar  muclios  pleitos;  con  consejo  de  sus  hombres  buenos  y 
juntamente  con  su  prudentísima  y  sapientísima  mujer  Almodis 
sancionó  y  dio  los  Usages,  por  los  cuales  hablan  de  ser  juzgados 
todos  los  pleitos,  castigados  y  enmendados  todos  los  delitos;  lo 
cual  hizo  el  conde  D.  Ramón ,  autorizado  con  el  libro  del  juez 
que  dice  que  el  príncipe  tendrá  licencia  de  añadir  las  leyes  quo 
exigan  las  nuevas  necesidades  del  Estado ,  y  que  solo  pertenece 
á  la  potestad  real  el  señalamiento  de  las  penas.» 

E^te  espíritu  del  autor  de  los  Usages  no  parece  muy  confor- 
me al  de  la  constitución  catalana  de  los  siglos  posteriores ,  que 
fué  una  de  las  mas  libres.  Pero  las  citadas  leyes  prueban  que  el 
estudio  del  derecho  romano  amaneció  mas  presto  en  aquella  pro- 
vincia que  en  las  demás  de  esta  península  y  en  otras  extran- 
jeras. 

Tal  vez  el  conocimiento  de  las  leyes  imperiales  en  un  tiempo 
en  que  estaban  olvidadas  generalmente,  influyó  mucho  en  la  bri- 
llante prosperidad  que  gozó  Cataluña  en  la  edad  media:  porque 
aunque  el  derecho  romano  lisonjeaba  al  despotismo,  sus  códigos 
contienen  una  erudición  inmensa  de  doctrinas  y  máximas  muy 
útiles  para  la  civilización  de  las  naciones. 

En  el  viaje  que  hizo  Benjamín  de  Tudela  el  año  de  1150,  $e 
describe  aquella  ciudad  como  un  gran  pueblo,  adonde  concurriaQ 
traficantes  de  Grecia,  Pisa,  Genova,  Sicilia,  Alejandría  y  Palestina. 

Un  autor  de  aquellos  tiempos,  para  ponderar  su  grandeza  y 
su  cultura,  decia  que  parecía  otra  Roma  (l). 

Gerardo  Riquier,, natural  de  Narbona  y  escritor  del  siglo  XH, 
describía  á  Cataluña^ como  la  provincia  mas  culta  y  civilizada  de 
aquella  época  (2). 

Finalmente,  las  leyes  marítimas  de  los  barceloneses  son  las 
mas  antiguas  de  las  de  esta  clase  en  toda  Europa,  y  la  fuente  de 
donde  tomaron  las  suyas  los  venecianos,  genovei^s,  písanos  y 
todos  los  pueblos  marinos  (3). 

Luego  que  se  abrieron  las  escuelas  del  derecho  romano  en 
Bolonia  y  otras  universidades  de  Italia  á  mitad  del  siglo  XII 
concurrieron  á  ellas  muchísimos  españoles.  Hasta  el  año  de  130Ó 
en  que  se  fundó  la  universidad  de  Lérida,  todos  los  letrados  ara- 

(1}  Citado  porD.  Nicolás  Anlonio.  Biblioth.  veUu  hi$p,  Lib.  YIIIj.  ct* 
pítalo  i,  núm.  3. 

(8)   Miitoire  Uterair§  des  Troubadours,  Una.  III ,  pág.  340. 

(3)  Foscarlni,  della  Utteratura  véneta.  lÁh A,  CíuDciam,  in  capUoltre 
■aaÜCQm  pro  emporio  véneto >  MoDítom. 
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goneses  se  formaron  en  aquellas  escuelas  (l).  Fueron  muy  &-- 
mosos  en  ellas  Mateo  Español ,  por  los  años  de  1204  (2).  Pedro, 
doctor  en  decretos  y  por  los  años  de  1225  (3).  García^  el  primer 
catedrático  que  gozó  sueldo  fijo  en  la  de  Bolonia  (4).  Ansaldo,ó 
Gonzalo ,  el  primer  rector  de  la  de  Padua  (5). 

Allí  florecieron  también  Bernardo  compostelano ,  autor  de  un^ 
colección  de  cánones^  y  de  otras  muchas  obras  de  jurispruden- 
cia canónica  y  civil.  Allí  Juan  de  Dios ,  San  Ramón  Peñafort» 
principal  autor  de  la  colección  de  las  Decretales ;  y  allí  otros  mu- 
chos jurisconsultos  españoles  como  puede  verse  en  las  bibliote- 
cas de  D.  !Nicolás  Antonio  y  D.  José  Rodríguez  de  Castro. 

Aunque  á  principios  del  siglo  XIII  se  habia  fondado  ya  la  uni- 
Tersidadde  Falencia,  duró  muy  poco  tiempo.  Después  se  erigió  la 
de  Salamanca ,  y  las  cátedras  mas  bien  dotadas  en  ella  fueron  las 
de  Jurisprudencia  civil  y  canóuica. 

Conviene  mucho  para  el  couocimiento  de  la  historia  de  nues- 
tra legislación  y  literatura ,  tener  á  la  vista  el  primer  reglamento 
de  cátedras  en  aquella  universidad,  formado  por  D.  Alonso  X  en 
el  año  de  1254,  que  es  el  siguiente: 

«De  los  maestros.  Mando,  é  tengo  por  bien  que  haya  un 
maestro  en  leyes ,  é  yo  que  le  dé  quinientos  maravedís  de  sala- 
rio y  por  el  año:  é  que  haya  un  bachiller  legista. 

vOtrosí,  mando  que  haya  un  maestro  en  decretos,  é  yo  le  dé 
trescientos  maravedís  cada  año. 

«Otrosí  y  mando  que  haya  dos  maestros  en  decretales,  é  yo 
que  les  dé  quinientos  maravedís  cada  año. 

«Otrosí ,  tengo  por  bien  que  haya  dos  maestros  en  física,  é 
yo  que  les  dé  doscientos  maravedís  cada  año. 

«Otrosí ,  que  haya  dos  maestros  en  lógica,  é  yo  que  les  dé  dos- 
cientos maravedís  cada  año. 

•Otrosí,  mando  que  haya  dos  maestros  en  gramática,  é  yo 
que  les  dé  doscientos  maravedís  cada  año. 

«Otrosí ,  mando,  é  tengo  por  bien  que  haya  un  estacionario, 
é  yo  que  le  dé  cien  maravedís  cada  año:  é  él  tenga  todos  los 
ejemplares  buenos ,  é  correctos. 

«Otrosí,  mando,  é  tengo  por  bien  que  haya  un  maestro  de  ór- 
gano, é  yo  que  le  dé  cincuenta  maravedís  cada  año. 

«Otrosí,  mando  que  haya  un  capellán,  é  yo  que  le  dé  cin- 
caenta  maravedís  cada  año. 

«Otrosí ,  tengo  por  bieo  que  el  deán  de  Salamanca ,  é  Arnal 
de  Sanz ,  que  yo  fago  conservadores  del  estudio,  que  hayan  cada 
año  doscientos  maravedís  por  su  trabajo;  é  pongo  otros   dos- 


^1)  2uri(a,  ÁnaUi  de  Aragón,  Lib.  I,  cap.  U. 

rs)  Tiraboschi.  Storia  della  letteratura  itaUana.  tom.  IV,  páff.  48. 

3)  Ib.  pftg.  41.  " 

Í41  Ib.  pág.  U. 

(5)  Ib*  pág.  Si  j  FftccíolaU,  J^a«(l  gymnasii  paiavint  An.  IM, 
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of^Íitn(jii»tvÍ{^;AniBl,¿el(íéaii  sobredicba  páraliÜterdúpeb- 
sáÜ  éá  }ai  cpgjBS  qne  faeren  nipaester  al  estódlo. 

,    »Esto»  maravedís  sobredícbbs  sdo  portoJo  dos  tdÍI  gatnlen- 
tos  maravedís.  E  mando  que  tos  sobtedkhos  conservadores  res- 
dichos,  é  que  los'dtspen- 
naodé,  é  sobredií;Fio  es, 
,  ó  á  quien  mandaré  (1).* 
le  comprenderse  et  estado 
DDO,  y  la  prepondera  ocia 
del  derecbo  civil  ycanií- 
biesen  puesta  eii  aquella 
ouaciODBÍ,  ni  tampoco  de 
que  estaba  muy  instruido 
en  su  f^niebto. 
También  puBde  notarse  que  para  la  en^éña|lza  de  la  jurlspra- 
déocia ,  DO  bebiéndose  dotado  mas  de  una  cátedra  dét  derecho  ci- 
vA,  >e  hubieran  erfgido  tres  del  decreto  y  decretales,  prueba  blea 
clat-a'de  la  prepondrrancla  qué  gozaban  yaporaquet-tiempo  las 
nuevas  opiniones  ultramontnnas. 

Cundieron  estas  tan  ráptdanípnté,  que  muy  presto  se  tieróti  ol- 
vidadas y  pospuestas  las  leyes,  fueros  y  costumbres  naciunales  á 
las  nuevas  máximas  italiaaas. 

Para  contener  este  abuso  solicitaron  las  rórtes  de  Bairélobá  del 
aSodei35i  que  se  proscribiera  absolutamente  el  uso  del  derecho 
ctvHy  cBDÚiileo  en  lostribunnlesciviles,  j  asi  se  decretó  por  la 
dtadaconstitucfon  del  rey  D.  Jaime  1  ¡2). 

San  Fernanflo  peoetró  tamblfu  el  gran  trastorno  ^ue  iba  i 
seguirse  en  Id  legislación  castellana  con  la  ilimitada propngadon 
y  valimiento  de  la  juifsprudencia  ultramontana,  yasl  pfneurócon7 
tenerlo  por  otros  medios ,  tanto  mes  eficaces,  cuanto  mas  disima- 
lados  é  indirectos,  mandando  traducir  en  ca^tellaoo  el  Fuero  Juzgo 
latió  o,  y  dándolo  por  código  particular  á  Córdoba  (3],  Seviltá, 
Carmona,  y  otros  pueblos  de  Andslocfa.  Poruña  de  tas  leyes  del 
Fuero  Julgo'eítabá  proliibidóelusodelaS  romanas  y  demás  ex- 
tranjeras (4). 

JrOera  de  esto ,  en  algnnos  casos  particulares  qne  se  ofrecieron 
en  sa  reinado  de  competencias  eotre  la  Jurisdicción  real  y  la  ecle- 
siástica, no  dej¿  de  sostener  con  la  mayor  firmeza  la  dignidad  y 
p.otestad  civil,  como  puede  conocerse  por  la  escriture  quepubllro 
el  p.  Florei  sobre  cierto  alboi'oto  ocarridoen  la  ciudad  de  TUy  el 
aáb  de  I3S0,  de  ^uese  bá  hablado  en  et  libro  segundo  (5). 

(1)    HiUoría  d»  la  univtrríAid  de  SaUtmanea,  bteha  por  el  M.  Pedn 
Chacón,  élmpres'i  en  el  lomo  XVilldel  Samaría  trvdtío. 
(S)    Pig.  351   de  eata  hialoria. 


{3}    AuQ  oUirEd  it  concejo  de  Cúrdobi,  qáelodMim  ]aicioiqnelu&a> 
van  Kgpnt  el  libro  juzgo.  Fu«ro  de  Córdohá, 
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él  Sabio.  Idea  áésus\  obtíat.  Si»  esjfiñrina(  pam  miá/brmar  jr m^:*'  * 
jmop  ia  le^tslabion.  Fin  que  teprofüuo  aquel  rey. -en  lafof^fq^  * 
don  del  Foero  Real.  ExtractQ  de  eneeó¿igó.Jiesismmaée  ía- 
átMíisicf  d  suabíavamda. 

De  D.  Mtmsé  X  baft  ütblan^o  co»  tdQckft  vtd«dáá  imastros 
mejores  totorlaáores.  Todbsld  aftlMao  coi  e^l«iio«tibr«  jde  Sá* 
biot  Peco  cigBiMM  tei  bJBcho  lámy  poco  faoiior  i  sua  tateatos  pé<» 
lítieos.  *     • 

«fiklee«i,:deéia  Earüa  (i)  ,9qiid  rey  inya  aaemoria^iiaAó  tan 
e^aliqrt^ edo et Téáombre ée SAbk>.  Y  Alé  pvdo alcaíixaa* por ftat-    . 
berae  dado  i  láa  cieiieivB  de  astfonídniia  ,*^  Mnsr  tanta  ttli«le%  da 
los  iiio|iriiii|eiiti()ideK>»ictehi|s,  y  de  tes*  révotoeioim  y  postaraÉ  da  . 
los  sigAos  y  planetas,  y  por  iMdtor  fnaadédsondeiiat  aqoeUoi  Mk^m 
deJtts  leyes',  portea. doMea 'be  daasébaroli  ta»  apti^r fptfaaSy 
qatf  haita  ai|  t|am|^  •dwrfíron.^  y  bab^  lávorébiAftiitoaitieiitB  Ma 
artes  Ubecaftea^Jepein^  porel  mal  gi>bieni04ia8«naoat^(totQH  * 
voyy  por^  Incoñstpiycia  eo»qoe^obertnbasu3eotfat  da.hitMto^ 
y  de  ia  itiayor>lBBlpenaoda:v««  •' 

Nb  faé  roas  ventajoso,  é  la  mancarla  dio  átfsitfl  l^  el  liváém  * 
del  P.  MiBia»  (ü).  S«s  libras^  dacki^  <^  pablleó  y  sapdi  loa 
diL  «atrdiogift  y  dé  HMoHá  db  BspeÁa,  dan  .miieatnt  ée  8« 
graadeí;iii^io  y  estwllo  ;liiei%iUé;>  {(¡Iné  eosay  apo.  «liamo^ 
m»  aAMatolit,  qné^colttatei  letras  y  eéta^kias^  éóm:4pa;a  otrí| 
patrtk^alr^  pldk^a  •  abmriaap'  giañ  podpr^  Je»  Mtor  él.eooseí^ 
var  y  detotdep^  ni  et  ímpaHo  qaié  ím  e^aiQs  loDfraoiaraov 
ni  elrdoaa^iia  a»  padre  la  deja?*..  El  iiobtlenondllre  de;Sáf>la 
por  Ip»  Mrbat,  d-por  la  to|Qria  de  «is  eaenilgbs  ^  é  par  te  asa^ 
Ütía  dalos tieittpos^  ó  él,  perla  florad  éa su  iagitíáoif  paree» 
le  ámaiKHIá;  pueacoo  el  caédltp^e  taaia  da  ser  tan  sábié^ 
no  snpo  mirar  por  sí ,  M  ^T^/emmé*  -  >t . . 

-  Ho  han  iritadtV  estos  úitímaa;  tiem|^S9>tcoa  doHte  aaciri- 
toféi  fue  .véagáraa  la  &iáa  de  O.  Áloasb ,  i^ianlraiido  qoeMia 
desgracias  úo  diasliaroñ  de  üaltatt  de  pe  gablecao^  aino  de  :1a 
anibl<doft«to6iiiadt^a  de  su  hijo  h.  Sbuoho,  y  vU  aodlclá  da  al* . 
gMOs  grandes  (3)«  /  ,  ^ 

£s  mpiy  dáfieil  éEditear  las  talentos  da  loa  qíli^'g9b|erBall^^ 
y  maS'  á  los  qoe  no  los  han  conocido  ni  Iratod»  arioy  ¿b  saet*'. 
oá ,  y  ^n  las  pctMevpabionas  de  ambr  7;  éítér^  eáigené^aaob  Ja- 
taralalénte  Jos  Intenses  f  adras  i^raonaln;  Íhi  rqr  áawfcmlirisp.. 


^.   iBEildH&dé  jariniki^itb.  Xttl>:^a. 
[3)   If 0DdeJar«  HenAriai  higtárica9  del  rey  D,  ÁUm$o  el  Sdb{o ,  Itt^  VL 
cap.tfl|l»«TIIltsapvl.  > 

■   ) 
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tro  que  apetezca  I» gloría  de  sabio,  encoatrará  fteifaneote  pla- 
ñías, venales  q«ie  escríban  á  sü  noitbrev7  que  cdebreo  sus 
obras,  por  muy  malas  i  despreciables xiue  seao. . 

A  D.  Alonso Xse  le  atríbuyeo  muchas:  unas  propias  de  su 
ingeoio,  y  otras  trabajadas  de  su  orden  (1).  Mas  á  la  verdad, 
las.que^^  reputan  por  producciones  de  su  pluátia  no  dan-  nivy 
buenas  ideas  de  su  literatura. 

En  la  del  Tesoro  intentó  persuadir  que  faabla  apren.dido  de 
un  egipcio  el  arte  de  hacer  la  piedra  ñlosofal ,  coya  explicación 

¥ane  en  cifras  ininteligibles,  y  que  el  doéto  bibliotecarfo  Don 
éroásSanolMZ  xiécia  con  su  acostumbrada  grada,  que  deben 
despreciarse ,  para  que  no  se  verifique  el  ada^o,  que  un  lobo 
hace  ciento  (2)« 

£1  Septenario  y  según  la  descripción  que  M20  de  esta  obra  el 
P^  Borriel  (3) ,  era  un  tratado  reducido  á  «spUear  ciertas  par- 
tes filosóficas,  repitiendo  ó  cada  paso  d  námero  7 ,  á  que  mos- 
tré siempre  muy  particular  afición ,  y  por  el  estilo  que  puede 
ooml^edeii^e  de  las  sigui^tes  muestras. 

«£  por  ende,  nos  D.  Alfonso,  fijodd  muy  noble  aventu- 
rado rey  D.  Fernando. ...  cuyo  nombre  quiso  Dios,  por  la  eoa 
óiercetyqae  se  comenzase  en  A,  et  se  fenedese  en  O,  et  que 
oviese  siete  letras,  segunt  el  lengui^  de  España,  á  semejanza 
deisu  nombre.  Por  estas  siete  letraa  envié  sobre  nos  los  siete 
deaes  dd  Espíritu  Santo,  que  son  estés. ••• 

.'  >Et  que  por  la  virtud  de  espíritus  quiera  el  que  este  libro, 
que  nos  comenzamos  por  mandado  dd  rey  D.  Femando,  que 
filé  nue^ro  padre  naturalmente ^  et naestrq  Señor,  et  cuyo  nom- 
bfe,  según  d  kogiMy'e  de  España,  ha  siete  letras.  E^  todas  es- 
tas, muestran  la  boodat  que  Dios  en  él  poso.  Ga  la  F  quiere 
dedr  tanto  como>^,  de  que  fué  el  mas  cumplido  que  otro  rey*  que 
nuBca  fuese  de  su  Hnaje.  Et  la  E  muestra  que  éV^ué  mucho 
encerrado  en  sus  fe^ht»,  et^iavo  muy  gran  entendimiento  para 
conocer  á  Dios,  et  todas t'ias  cosas  buenas.  La  R  muestra  que 
fué  muy  recio  en  la  voluntot,  et  en  fecho  piura  quebraitfar  los 
enemigos  de  la  fe,  et  otrosí  ^  los  nnd  fechores.... » 

-  Por  tales  tesoro  y  tatea.  sepéenapíps  dertamente  no'  se  le  die- 
ra ahorné  ningún  escritor,  aunque  fuera  un  rey,  d  renmibre 
de  Sájbig.  Pero  nadie  tenia  mas  crítica  nK  mejor  gusto  en  aqud 
t iempék  Y  bien  lo  mereció  D¿  Alonso  por  su  proteedon  de  las 
ciendas,  por  el  fomento  de  la  astronomía,  por  otras  obras  lite^ 
rÍEtrias,  ;  particularmente  por  sus  grandes  esfuerzos  para  la  ^re- 
forma de  la  legislaron.   .  ^  .      * 

Sien^  in&Bte  habla  tenido  por  ayo  al  maestro  Jácome,  é 
Jacobo  &ttiz ,  que  poran  gran  fama  en  la  juri^rudenda,  ttsBia- 

Nicol.  Ant  Biblioth.  vtíu$.  lit^i  Tllt^  risp.  S. 

Colección  de  poeiiat  ctuteUantíe  onterioree  al  siglo  XV»  Xouio  I, 

la.  •    ■  .   '■     ^■^.■  •  '^■'  - 

Mmwioi  para  la  pida  del  Santo  rey  D.  Fimani^l^uU  fh'    "' 


DEL  DBUCBO  UPAÑOL.  ^$ 

jton  de  hs  leyes  ^  j  le  había  encargado  la  forniaeio&  ^  una  suíiia 
de  las  ma»  convenieptes  para  el  arreglo  del  órdeo  judicial  ó  prác- 
tica forense  I  coa  cuyo  motivo  esorííbió  la  intitulada  Flores  de 
ios  leyes. . 

£mpieza  esta  obra  oon  algunas  advertencias  sobre  la  conduc- 
ta que  debia  observar  el  rey  en  las  audiencias  de  los  pleitos. 

»Sennor^  deeid)  conviere  que  cuando  oyéredes  los  pleitos, 
para  guardar  la  honra  de  vuestra  dig»idat ,  que  seades  en  buen 
logar ,  é  honesto ,  donde  vos  puedan  veer  y  é  tk  los  que  han  pleitos 
aote  vos;  é  non  c<»isintadesque  seaná  par  de  vos  ornes  ningunos, 
si  non  aícalles,  é  sabios  que  oyan  los  pleitos  con  vos.  fi  que  aya- 
des  siempre  vuestros  escribanos  que  sean  á  vuestros  pies ,  é  por- 
teros,  é  monteros  delante  de  vos,  que  cumplan  é  fagan  cumplir 
Toestros  mandamientos....» 
.  Continúa  hablando  de  ios  voceros  ó  abogados  ^  d^^los  perso- 
ñeros  ó  procuradores,  de  los  eniplazamielitosy  demasafegeocias 
convenientes  para  la  sustanciacion  délos  pleitos  y  sus  ejS^orias. 

Luego  que  D.  Alonso  entró  á  reinar,  empezÍ6  á  prdkover  ó 
continuar  el  gran  proyecto  de  su  padre  sobre  la  refornm  Se  la  le- 
^slacion. 

San  I^ernando  habla  comprendido  bien  que  sin  leyes  gmie- 
rales  y  uniformes  no.  pueden  tener  las  naciones  una  fuerza  cons- 
tante y  suficiente  para  reehaz j^  á  los  enemigos  estertores  ry 
afirmar  en  lo  Interior  la  paz  y  seguridad  de  la  vida  y  las  pro- 
piedades ,  ^e  es  en  lo  que  consiste  principalmente  la  felicidad 
pública.  Mas  también  había. penetrado  la  suma  dificultad  de  tid 
empresa^n  un  reino  compuesto  de  clases,  provincias  y  pueblos 
que,  aislados  é  independientes  entre  sí ,  apenas  conocían  mas  in- 
tereses ni  relaciones  sociales  que  las  de  sus  distritos ,  ni  otras 
p^las  de  gobierno  y  de  justicia  mas  que  sus  costumbres  y  sus 
fueros  particulares. 

.  Por  eso  la  política  de  aquel  santo  se  habla  limitado  é  reno- 
var y  dar  poi"  código  general  á  las  ciudades  y  provincias  que 
conquistabael  Fuero  Juzgo ^  el  cual^  no  siendo  nuevo  y  estando 
mudio  mas  completo  que  los  municipales,  debiera  af  parecer 
encontrar  menos  resistencia ,  y  preparar  poco  á  poéo  la  unifor- 
midad deseada ,  encargando  muy  particularmente  á  su  h^  la 
continuación  de  tan  importante  negocio. 

€!on  efecto ,  largo  que  se  coronó  D.  Alonso  empezó  á  lle- 
varlo adelante,  y  viendo  que  el  Fuero  Juzgo,  por  su  ancianidad 
y  vfiriacioner  de  los  tiempos  no  era  ya  suficiente  para  la.  admi- 
nistración de  la  justicia,  mandó  formar  otro  código  mas  aco- 
modado á  las  circunstancias  y  jurisprudencia  de  aquel  siglo,  que 
es  el  conocido  ahora  con  el  título  de  Fuero  Real. 

Se  concluyó  este  código  á  fines  del  año  1254,  ó  principios 
del  siguiente,  y  empezó  á  darse  por  fuero  municipal  á  Aguilar 
de  Cámpóo,  Burgos,  Yalladolld  y  otros  pueblos,  con  la  idea 
de  hr  pr^pagop^a  m  uso  pauli^nameQte)  y  de  evitar  los  obs^^ 
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UMBldi^fl  meoDtrání  íáMhtiUefi^  ttiAIJ«adéde.<iá&v«t  erau) 
general  para  todos  los  dominios  de  )»  monácqDfá  Otetethm. 

^n  MTibarKO,  ep  su  prólogo  se-ninbifestabti  bisa  cvál  era 
el  verdadero  fia  da  so  formadoo.  «Porque  los  corazOoes  áe  los 
hombres,  dice,  son  puntidos  en  mtlchas  maneras;  poí  ende  ida- 
tnral  cosa  es  qoel<!8  entendimientos,  y  tas  obras  de  iM  «mea 
no  acaerde»  en.tiDoj  é  por  esta  razón  vieDea  mnebas  dfseor- 
dlai  é  mocliss  contiendas  entre  loa  ornes.  Onde  eonvieab.aí  rey 
qnti  hade  tener  sus  pueblos  en  pñt  y  en  justicia  éá  «leredio, 
qué  fega  leyes,  porgue  los  pueblos  sepan  cótíaó  h«a  de  vivir, 
é  laa^ desobediencias-,  é  fos  plHtos  qné  nad^en  etitra  élhM-.«&BD- 
departtdos,  de  manera  que  l<M  que  mal  flcierén.  reblhiHr  ¡tensi 
'y  ló^bneDos  vivan  seguramente. 

D.  Alonso ,  por  la  gractft  ñé  &to«,  fAy  d* 

,  de  León ,  de  Galicia  i  deSevifla,  díOr- 

ie  Jfta,  dií  Badajos,  de  ^eta,  y  del  Al- 

ue  la  m«yof  partida  de  nuestros  reines  109 

I  el  snestro  Uempo,  y  jnzgálwse  por  fota- 

I  de  parMdos  de  Ibí  hornea,  é  por  osos  dHH- 

is,  de  que  nascleo  muchos  males,  é.'miiehM 

I,  y  á  los  bornes;  y  ellos  pidiéronnos mereet 

que  tes  cnmendásertioi  los- usos,  qu«  fallásemos  que  evaB  tí* 

derecho,  é  que  les  diésemos  fuero  porque-vi<fiesflh  derecfaAm^o* 

te  de  aipif  addaúte;  ovímos  consejo  con  nuestra  cAte,  é  toa 

eabidores  del  derecho,  et  dfrúóüies  este  fuero  qde  es  Mcrfpto  en 

este  libro  porquesejQzguehcbmnnfilmeDte  todos,  varones,  é  oto- 

geres.  B  mandamos  que  su  fueh>  sea  guardado  por  stétupre  Ji- 

más,  é  ninguno  no  seA  Osado  de  vénit  contra  él.<    ' 

Esti  dividido  en  cD&tro  litfroü.  Priffdpia  eim  la  proibilea^ds 
la  BAnta  fé  eatdlíca-  y  ex^sieton  de  sus  prfodt«1es  artfetdM, 
é  interpolando  luego  algunas  leyes  sobre  la  guottla  de  las  pflrw>-~ 
nss  reales  y  irtaas  contra  Jos  traidores.  ConCFada  él  i^iraér  li- 
bro tratando  de  los  bienes  eclesiásticos,  y' parHcularmeote  de 
los  diezmos,  cuya  aplicación  -sB  declara  qnfe  debe  s«t  para  el 
caito  divino ,  snbslsteacla  de  los  clérigos  ,  para  los  potím, 

ÍtfimhleD  p«ra  el  socorro  de  las  necesidades  del  Estado;  itor 
I  cual  se  dice ,  que  Icft  den  todos ,  rfe  í«  grado ,  y  sin  oir¿epre~ 

Se  manda  respetarla  iDmuntdíd  toCal  de  Ms  templos,  aán- 
qi]é  rO  éón  la  eSnuptilosMad  qñe'de^ues  InfQndteroa  los  ds- 


Sn  el  tít.  VI  sé  describen  las  cualidades  i^ñe  debea  teoerl» 
I^es. 

Por  la  V  se  prohibe  en  los  ti^hntiales  el  uso  de  olrftS  raerá 
de  las  de  este  cóáígo.  .Bien  sofrimos,  é  queremos,  dMe,  que 
todo  hóme  sepa  otraá  leyes,  por  sef  toas  entendidos  IOS  **«■)  í 
ntaa  asidores.  Mas  no  queremos  qdé  nlngiuio  plor  eUSs  ttlúíni^ 
ni  JiDgsé;-  mafe  todois  loi  fMtos  »mii  JuíigUM  por  IM.l^e» 
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deste  libro  4tie  nos  dámús  á  nuestro  pneblo,  qde  itaandáMos 
guardar.  E  sí  alguno  adujere  otro  Hbro  de  otras  leyes  en  juicio 
para  razonar,  ó  para  Juzgar  por  él,, peche  500  sueldos  al  rey. 
Pero  si  alguno  rflzona'e  ley  que  acuerdé  cOn  las  de  este  ilbro^'é 
las  ayude,  puédelo  hacer,  é  no  haya  pena.»  ,   ■ 

todos  tos  alcBldea  debían  Jurar  la  observancia  Hf  estas  le-i 
yes,  y  que  do  Jozgártab  por  otras, 

FitnguDO  fodi'a  ser  numbrado 
ser  los  jueces  de  avenencia,  ó  co 
partes.  Y  Ibs  alcaldes  reales  no  p 
en  ciertos  casos,  y  siendo  los  sU! 
truidos. 

Hasta  acpiel  reinado  nO  hubo  n 

Las  escrituras  é  instrumentos 
clérigos,  á  presencia  de  ranches 
su  núraeni,  como  lo  noto  D.  Loi 
vacion  es  muy  Interesante  para  Is 
ro  cooodniiento  del  tit.  VIII,  ttb.  ] 
dfó  nuevo  arreglo  i  la  legislación  : 

Prosigue  este  libro  tratando 
y  mandando  entre  otras  cosas  qii( 
rigo,  cónto  no  ftjíse  en  causa  pi 
exigieran  por  su  trabajó  mas  de  I; 
la  deraaoda;  y  luego  se  bahía  ( 
dores. 

En  el  tít.  XT  se  tratK  de  los  pleitos  qué  débelí  Valer  ó  no. 
Por  la  palabra  pleito  no  se  entendía  entonces  solamente  ío  Que 
ahora.  Su  sigDlñpaefon  se  estendia  también  á  la  de  trato  ó 
convenio. 

En  el  libro  H  se  arreglaba  él  orden  judicial ,  hablando  dé  tos 
jueces,  SK  autoridady  penas  contratos  injuslos,  dé  los  em- 
plBiíBtnletitos ,  plazos  para  tas  contestaciones  de  las  demandas, 
días  feriados,  confesiones,  testigos,  escrituras  y  demás  pruebas. 

En  el  tít.  XI  se  habla  de  la  prescripción  que  entre  presen- 
il) lUsta  estasa70D  laiearrilurasgensilunbacer  enCistilU  por  nunoi 
de  fscenlolea,  ú  frailes,  ú  montiet  ante  gran  número  de  ie»tigní,  DobI» 
j  plíbeyoí,  lie  donde  íucedisn  dMpuM  no  poroi  drbales.  Para  escotar  e«- 
1«,  el  ret  D-  AiroBtn.  ron  parecer  Ar.  Uu  lr¥<  MlndoiJe  lo*  retnoa,  «tor- 
diS  qu«  ta  cada  pueblo  cabéis  de  lurisdieríon  bubicK  cierlo  nünero  de 
Mcribanns,  que  llamaron  (lüblicns.  paro- que  ellus  bkfeien  las  eicriplurai 

Ícoo  dos  lFBli)!Oi  ó  ires  preaenlet  hiriese  It  la  tal  rscriptura,  salvo  ea 
M  r<iioi  que  manda-  el  dererho  4<'e  bajs  mai  número  de  Icillgo).  T  el- 
le M  el  or4|m  de  biber  leí  eicnban'm  pdblieoa  j-  eí  número  ddloa  en 
iM  (HieblDi  dritoa  reinoi.  Y  cipriamente  Doaeria  malo  que  «e,dir«  drden 
como  loi  cojirifleseD.  7  easlfggsen  de  manera  que  guardaien  tai  arance- 
íes  de  ¡na  derechoi  que  leí  e>UQ  «ñaladus,  porque  se  hacen  bien  pagar, 
;  plaguiíe  i  Dioi  que  no  hubiese  mai  de  cnieolarse  de  ter  bien  paita- 
dos. ÁnotQtitmtt  d  ¡ai  lej/ei  dt  Etpaña.  Eala  obra  de  Padilla  bo  le  ha 
imprtio  [«avia.  Yo  poieo  li  copia  qoe  M  del  Br.Telaico,  connjtro  de 
CutIUt. 

t 
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tes  ó  moradores  en  un  mismo  pueblo  valia,  habiéndose  poseí- 
do la  cosa  nn  año  y  día;  mas  para  yaier  entre  ausentes  se.  ne- 
cesitaba nna  posesión  de  treinta  año3 ,  aunqae  con  algunas  li- 
mitaciones en  uno  y  otro  caso, 

£i  XII  contiene  las  leyes  sobre  el  juramento,  prueba  á  que 
se  defería  por  aquellos  tiempos  mas  que  ahora ^  porque  se  tenia 
tanto  respeto  al  santo  nombre  de  Dios,  que  mucbos  mas  bien 
consentían  en  pagar  deudas  indebidas,  que  jurar  que  no  las  de- 
bían (1). 

Concluidas  las  pruebas  y  alegatos,  debia  darse  la  sentencia, 
escribiéndola  á  presencia  de  las  partes  ó  de  sus  procuradores, 
y  condenando. en  las  costas  al  que  perdía  el  pleito. 

En  todo  pl^  podia  haber  apelación,  así  de  las  sentencias 
definitivas,  conB  de  las  interlocutorias,  menos  en  las  causas 
criminales  ly  Inciviles  cuyo  valor  no  pasara  de  diez  marave- 
dís, Y  ea^|l|^nolktros  casos  declarados  por  la  ley  YIIL 

£1  libio  III  empieza  tratando  del  matrimonio ,  mandando  que 
todos  sifliagan  concejeramente  ó  en  publico. 

Ninguna  doncella  podia  contraerlo  sin  consentimiento  de  sos 
padies  no  llegando  á  treinta  años,  y  siendo  su  esposo  de  igual 
calidad,  bajo  la  pena  de  desheredación. 

Ninguna  viuda  podia  casarse  hasta  pasado  un  año  después 
de  la  muerte  de  su  marido,  bajo  la  pena  de  perder  todos  sus 
bienes. 

Ningupo  podia  dar  en  arras  á  su  mujer  mas  que  hasta  la  dé- 
cima parte  de  su  caudal. 

Por  adulterio  ó  fuga  de  las  casas  y  compañía  del  marido 
perdía  la  mujer  sus  arras. 

Se  dan  reglas  sobre  las  herencias  y  gananciales  de  los  casa- 
dos y  sus  hijos,  y  sobre  los  testamentos,  que  en  este  código  se 
llaman  constantemente  mandas. 

En  el  tít.  YII  se  trata  de  los  tutores  y  pupilos ;  y  en  el  YUI  de 
los  gobiernos,  que  así  se  llamaban  los  alimentos. 

A  todos  los  hijos  casados  ó  solteros  se  impone  le  obligación 
de  mantener  á  sus  padres  pobres. 

Luego  se  pasa  á  tratar  en  este  mismo  libro  de  las  compras 
y  ventas,  cambios  y  donaciones. 

En  el  tít.  XIII  se  refieren  las  leyes  y  costumbres  antiguas 
sobre  el  vasallige,  y  luego  se  prosigue  tretando  de  las  encomien- 
das, empréstitos  y  alquileres;  de  las  fianzas ,  empeños,  prendas 
y  cobranzas  de  las  deudas. 

El  libro  IV  contiene  lá  legislación  criminal. 
fT  Aunque  no  se  toleraban  los  herejes,  mandando  quemar  á  los 
que  lo  fuesen ,  se  permitían  los  moros  y  judíos  con  algunas  res- 
tricciones. 

(1)   Ca  moctiog  ornes  liay  que  vergüenza  han  de  Jorár,  ^  ante  quieren 
ptgar  lo  que  poq  deben  que  jurar  por  ello,  L«  T« 
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Por  la  ley  VI^  tft  II  se  tasaron  las  usaras  dejos  judíos  á 
tiii  tres  poi  cuatro ,  que  es  á  mas  de  treinta  y  tres  por  ciento 
al  año. 

Desde  el  tít.  III  del  mismo  libro  IV  ise  trata  de  los  denuestos 
y  deshonras  ó  injurias  de  hecho  y  de  pala¿ra>  y  de  las  fuerzas  ó 
dañoá  en  los  bienes  y  en  las  personas. 

£1  títv  YII  habla  de  los  adulterios,  mandando  que  las  adúlteras 
se  entregaran  al  marido ,  para  hacer  de  ellas  lo  que  quisiere  hasta 
matarlas;  bien  que  no  se  podia  ejecutar  esta  peina  sino  en  los 
dos  cémplices,  y  no  en  el  uno  sin  el  otro. 

Continúan  las  penas  contra  los  delitos  de  incontinencia/ 

En  la  ley  YIII  del  tít.  X  se  prohibió  á  ^upadres  casar  á 
ninguna  hija  por  fuerza,  lo  que  habla  sido  i^^  común  hasta 
aquel  tiempo. 

£1  tít.  XII  trata  de  los  falsarios,  tanto  de  pRrituras  como  de 
monedas  y  otras  manufacturas. 

£1  XIII  contiene  las  leyes  contra  los  ladrones.  £1 XVI  habla  de 
los  daños  causados  por  los  médicos  y  cirujanos. 

El  XVIII  es  de  los  homicidios^  á  los  que  se  impone  pena  de 
muerte  siendo  voluntarios,  y  á  los  alevosos  se  anadia  la  de  ser 
arastrados  vivos  los  homicidas,*  y  despucí^  ahorcados. 

El  tít.  XIX  contiene  las  leyes  sobre  el  servicio  miltar,  man- 
dando que  los  ricos  y  caballeros  que  gozaban  sueldo  del  Estado 
en  tierras  ó  dinero,  acudieran  á  servir  en  la  guerra  al  plazo  que 
se  les  señitlara,  bajo  la  pena  de  perder.aquellas  rentas  y  todos 
sus  bienes. 

El  tít.  XX  trata  de  las  acusaciones  y  pesquisa^.  Y  el  XXI  de 
los  tieptos  y  desaíios,  concluyéndose  con  otros  títulos  sobre  los 
hijos  adoptivos,  sobre  los  romeros  y  sobre  los  navios. 

Esta  mera  indicación  de  las  materias  contenidas  en  el  Fuero 
Beal  basta  para  comjprender  la  imperfección  de  este  código, 
y  su  confusión  y  falta  de  método  en  la  colocación  de  sus 
leyes. 

La  nobleza  castellana  resistió  fuertemente  su  valimiento,  re- 
clamando la  observancia  desús  privilejios  y  del  fuero  viejo,  has- 
ta que  al  cabo  de  1 7  años  consiguió  su  revocación ,  mas  no  por 
eso  dejó  de  continuar  en  León,  Galicia,  Sevilla  y  demás  provin- 
cias sujetas  á  aquel  monarca. 


■  CAPITULO  in. 

J)e  tas  partidas,  EUccion  de  D.  Alonso  X  pafa  emperador  de  Ale~ 
'  manía ,  y  oposlcioif  que  encontró  en  la  corle  de  Roma.  Qae  uno 
dt  bu  motivos  de  la  formación  de  las  Partidas  fué  el  de  ¿rah' 
Jear  aquel  rey  el  faifor  de  la  corte  pontificia  pata  su  pretensión 
del  imperio. 

ISO  X  Brocuraba  Dotfomaar  la 
il  nafuManáf)  <)iu  se  arceglasea 
com  uní  cándalo  |ior  Énunlftljyil 
is  domiuíós,  DO  ^ejaba  ^e  pre- 
apltta  por  el  ro«|io  (fiae  qu  pá- 
>cr|Í>ieDdi>  lina  epra  en  I¿  C^ 
ije  todaí  las  clas,e^ ,  para  que 
|tec{^  fespectjyo;,  fu^ifi  ne- 
0  coiftejo  4ií  iupa  0migo....  Et 
comp/ida ,  et  cierta.  ,  "  . 
lll  la  obra  ioUtul^da  Sfpteaa- 
'lúitldá,  y  4e  >'  «ual  ji|z«  el 

e  un  tratado  que  lutitñló  UoA 
je  prwLán^ose  su  -autof  de  &- 

0  siete  miembros  ó  partes  to- 

1  separados^  la  que  dpmi^estra 
iel  geuio  y  gu^to  e«i|Q  fia<>  ^e 

esto  rey. 

■Toda  el  tratado  s^e  reduce  A  explicar  ciertas  paftes  Atosdfir 
jCaa  «B  geaeral,  otras  en  par(icu|iar,  7  por  últjciio  concluir  con  Ja 
«sposlcifQn  de  las  que  pueden  pertenece^  á  un  catecismo  bastv- 
temeote  carioso  y  ajustado  á  lo  que  conviene  que  supieseplos 
crisUanoB  en  aquella  e^d. 

uEq  varios  lugares  se  tanuDcla  4110  esta  obra  la  d^d  eigi)?- 
zada  el  $aatg  rey  D.F^roaDdo,  y  que  la  completó  su  huoIíi4n 
Alonso;  y  yo  teogo  muy  búf^^  sQf^chas  pai^  pcpsar  :que  todo 
lo  cone^p'^ndieote  á  catecismo  éa  original  délS^Uto  rcj',  y  lo  me- 
ramente ñlosóflco,  de  su  hijo  D.  Alonso,  que  en  esta  paite  tuvo 
.  como  uoa  especie  de  msAla  en  quererlo  lucir.» 

I^  relación  que  ha  dado  d«l  mismo  Septenario  el  Sf.  Mari- 
na es  miiy  diversa.  «El  líbrq  Septenario,  dice,  según  le  disfm- 
tamos  hoy,  se  puede  dividir  ea  dos  partes.  Eo  la  primera,  qjie 
viene  á  ser  una  especie  de  introduccioo  añadida  por  D.  Alonso 
el  Sabio,  se  trata  difusamente  de  varias  cosas  notables  compren* 
didas  en  el  número  siete,  como  de  siete  nombres  de  Dios,  de 
los  siete  dones  del  Espíritu  Santo,  de  siete  virtudes  del  rey  Don 
Femando,  de, siete  pcrfeceionef  de  la  ciudad  de  Sevilla,  délas 


»La  segunda  abraza  las  mismas  materias  de  la  primera  par- 
tida, pero  DO  llega  mas  qu^  hasta  el  saerlflcip  da  la  misa.  Go" 
mieaza  por  im  (¡ratado  sobra  lia  Santísima  Trioidad  y  A  catéJIea, 
con  ¿ayo  motivo  se  trata  de  la  idolatría  y  errores  de  los  geatt- 
ks ,  de  la  natmraleza  de  ios  astros  qpe  e|ios  adorabaa ,  y  de  los 
;  signos  del  aodiaeo.  VaB  á  eoitinqaeíon  las  leyfss  relativas  á  los 
"tteramaotos.mqy  pesadas  y  dlAisas,  ytieaso  pado  ser  esta  la 
«anaa:piir«me^  sébio  rey  aband^pase  esta  obra  pa^  comen;»r 
la  amra  bojo  .otro  nattfsdo. 

»M  faíiíodpso  leditor  de  las  Memorias  para;  la  vida  de  S.  Fer- 
Bando^  Aift.ambargo  de  faaber  manejado ^  seguía  él  dipe^  el  a^- 
.dioe  toladitoo  antiguo  en  fue  se  eitHitieiie  el  Septenario,  así -b»- 
bl4  áeMtaohEa,  oamo  suelen  hf^War  de  las  distantes  y  reméis 
íMgiMias.los  ^pie  JsQiáfi  estlii)vier<m  en  ellas  (i).» 

£s  bien  reparable  tanta  divorsMad  ^a  la  descrlpeion  de  una 
¿risma  i^Nra ,  haeba  por  dos  aulpres  bjenLaereditados  «n  jel  ma- 
B^  y  «slodio  de  noeslras  antigüedad^  y  mamiseritos  in- 

jédüosv 

Pero  lo  que  pareee  que  no  puede  dudarse  es  qne.el  Septena- 
rio fité  la  4ae  había  empeaado  S.  F^rnaado,  y  ctqfa  (^sntiQuaefon 
ctieargó  á  m  inyo,  dirigida  A  preparar  y  faeilitar  la  r^ma  de 
iaa  Jeyesi  ioslaáiyendo  primero  U^  é  los  spbetaims  eamo  á  los 
v^isallps  sobre  sups  respeetiyaa  obiigaciooes.  .^, 

iia  idea  de^ékba  «bm  y  sébí a  política  éon  qn»  fué  proye<áa- 
da.por  S*  Izando,  n»  puede  estar  mas  bian  deolarada  queoan 
las  flüsaaas  palabras  de  D*  Alonso. 

«Ca.8iii  Mía,  deefta,  estas  siete  cosas ie  movieron  á  facerla 
mas  que  al.  La  primera,  porque  él,  et  los  etrQs  reyes  que  des- 
pides, dé^  y  ioieaea  eatendieseii  d^r^ba  9  ct  raicpn  para  saher^roan' 
taacrpor  «Uo  á  los  pueblos  que  hablen  á  mancan....  Otnosí, 
apelos' fueras, »et  las  oostumbres,  et  los  usos  que  eran  eonlra 
derecho,  et  contra  razón  fuesen  tullidos,. et  les  diese,  et  les  otar- 
rgas0;ljos  bnei¿oí».^.  Et4)trosi^  U  jui^tifiaqua  fuese  ofdmatda  se- 
pmtqueJo  eraban  aquel  tieiapo.  .     . 

,  .«Iftatié  miaates,  ique  este  ad»reiamiento  no  se  podía  facer 
sá fifltttpor  aastigo  ef^enan^a  (2)  et  por  conaeyo  que  ddesen  él, 
et  los  otdns  reyes  que  deapnei^  4Ü  viuieseo  ^  et  esta  qpue  fuese 
.jQttlimiamiente.» 

Pero  éomo^esle  aims^  y  £ns«l8n2a  no  podían  darla  los  re^ 
yas^t>oí  ai  misBUia  diarianaepte  por  sus  gandes  cuidadQs  y  oen- 
ineioaes,  determinó  aquel  saqtoqne  sa^escHbiera  una  abra  <cu- 

(i)  íEk$aj¡0 ,  isismi  sea. 

(a)  Ai]¡miue  la  psJabra  m$tiap  ge  loma  albora  Tulganueote  por  ptná, 
en  lo  antiguo  se  significaba  también  por  ella  ádrerlencia ,  amonestación  y 
enseñanza ,  como  puede  verse  en  los  ejemplos  citados  por  la  Academia  es- 
pañola en  su  diccionario.  * 
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ya  tectura  'sirviese  dé  esp^o  para  nriran^  tn  ella  y  aprender, 
tanto  los  soberanos  como  bs  vasallos,  la  parte  que  les  perte- 
neciera. 

«Mas  porque  los  rejrps,  continúa  D.  Alfonso,  esto  non  po- 
dían ñicer,  por  los  grandes  fechos  et  buenos  en  que  eran  et  ha« 
bian  todavía  á  seer,  convente  qtíe  este  castigo  fuese  fecbo  por 
escripto  para  siempre,  non  tan  solamieíite  para  los  de  agora,  mas 
para  los  que  hablan  de  venir;  et  por  ende  cató  qoer  la  mejor  et 
mas  apuesto  que  puedTe  seer ,  era  de  heev  escrlptura  en  que  lelsi 
demostrase  aquellas  cosas  que  hablan  de  facer  piyra  secar  buenos, 
et  haber  bien,  et  guardarse  de  aquellos  que  los  fieiesen  malos, 
porque  odiasen  al  facer  mal.  Et  esta  escriptora  que  la  ficiesen, 
et  la  toviesen  así  como  heredamiento  de  padre*,  et  bien  fecho  de 
sennqr,  et  como  consejo  de  buen  amigo,  et  esto  ftieae  puesto 
en  libro  que  oyesen  á  menudo,  con  que  se  aoostnmbraMo  para 
ser  bien  acostumbrados^  et  que  se  aficiesen^  et  usasen,  ralguido 
en  sí  el  bien,  et  tolliendo  el  mal.» 

Se  ve  claramente  por  esta  #8postcion  que  pendrando  &  Fer- 
nando las  dificultades  de  corregir  los  abusos  con  nue^raa  l^es, 
intentó  ilustrar  primero  á  sus  vasallos  y  persuadirles  su  necesi- 
dad por  medio  de  una  obra'  doctrinal. 

'  «Onde,  anadia  su  hijo,  pw  toll^  estos  mal(s  et  otros  mu- 
chos que  venien  por  esta  razón ,  et  desviar  los  otros  qae  podrían 
venir,  mandó  el  rey  Di  Femando  facer  este  libro,  que  tuviese 
él,  et  los  otros  reyes  que  después  del  viniesen  por  tesoro,  et  j^r 
mayor,  et  meyor  conseyo  que  otro  que  pudiesen  tomar,  et  por 
mayor  seso^  en  que  se  viesen  siempre  con&o  en  espeyo,  para  sa- 
bei:  enmendar  los  sus  yerros,  et  los  de  los  otrca,  et  enderesar 
sus  fechos,  et  saberlos  facer  bien ,  et  eomplidamente...... 

Enseñado,  finalmente^  el  pueblo  por  la  lectura  y  meditadon 
de  aquella  importante  obra,  era  el  ánimo  y  deseos  de  S. "Fer- 
nando que  su  doctrina  quedara  arraigada  en  los  corazcmes  y 
constituida  en  ley  racional  y  perpetua.  «Et  que  lo  o  viesen  por 
fuero,  et  por  ley  complida^  et  cierta.» 

Tal  ñié  el  plan  de  'la  obra  proyectada  por  aquel  santo,  y 
concluida  por  su  hijo  con  ei  título  de  Septenario.  «Et  nos  Don 
Alfonso,  desque  ovimos  este  libro  compuesto,  et  ordenado,  pa- 
stémosle nombre  Septenario,  segunt  que  entendiésemos  que  c<»i- 
vlene  á  la  natura  de  las  razones,  et  á  la  manera  de  íiifola.» 

Después  desaquella  obra  mandó  D.  Alonso  escribir  otra  intir 
tufada  Espeyo.de  todos  los  derechos  y  de  que  se.  tenían  pocas  no- 
ticias, por  no  existir  mas  que  un  templar  antiguo  en  la  biblio- 
teca de  los  duques  del  Infantado,  hasta  pocos  años  há  que  ha  da- 
do alguna  idea  de  ella  el  Sr.  Marina  (1). 

«Este  es,  así  principia,  el  libro  del  fuero  que  fizo  el  r^  Don 
Alonso,  fijo  del  muy  noble  rey  D.  Fernando,  é  de  la  muy  no- 

(1)    Bnfayo  bistórico-critíco ,  $.  193. 


Me i«iiiá  DoSa  Beatriz,  el  caal  es  llamado  J>;n^^  ^cpiiere 
tanto  decir  como  espeyo  de  todos  (os  derrcboB.» 

Estaba  al  parecer  dividido  en  siete  libros,  porque  aunque eoi 
el  ejemplar  que  seba  encontrado  no  ex¡(tea  mas  doolooo,  se  ha- 
lian  en  ellos  citas  ctel  s#xto  y  séptimo. 

Según  la  descripción  de)  Sr.  Marina,  su  prólogo  es  vanj  coii«i 
forme  en  la  sustancia  á  los  del  Fuero  Real  y  de  la  primera 
Partida. 

Consta  Cambien  por  su  contesto  que  se  compuso  de  aeuerdo  - 
con  los  obispos ,  grandes  y  letrados,  insertando  en  él  lo  mejor; 
y  roas  conteniente  de  ios  fueros  provinciales  y  munic^f  ales»^  y 
que  se  mandó  guardar  como  oódigo  general. 

«Damos  estelibro^  se  dice  en  él,  en  cada  villa,  seéUado  con- 
nuestro  seello  de  plomo ;  é  toviemos  escripto  en  nuestra  corte,  < 
de  que  son  sacados  todos  los  otros  que  diemos  á  las  villas^  por' 
que  si  acaebciese  duda  sobre  los  entendimientos  de  las  leyes,  ó 
se  alzsseo  á  nos  que  se  4ibre  la  dubda  en  nuestra  corte  por 
este  libro..... 

«Onde  mandamos  á  todos  los  que  de  nuestro  linage  viniereii 
é  á  aquellos  que  lo  nuestro  heredaren ,  so  pena  de  mal,  que. lo 
guarden,  é^  fagan  guardar  bonradameate ,  poderosaraiente ,  é  si 
ellos  contra  él  vinieren  sean  maidlcbos  de  Dios  nuestro  Señor;  é 
cualquier  otro  que  contra  él  venga  portollerie,  ó  quebrantarte^  é 
minguaile  ptcbe  diez  mil  maravedís  al  rey  :  ée&te fuero  sea  es* 
table  para  siempre.  Peí  o  6i  en  este  íatto  fallaren  que  alguna  co- 
sa haya  sus  de  emendar,  ó  de  enderezar  que  sea  á  servicio' de  > 
Dios  é  de  Santa  María,  é  á  honra  del  rey ,  é  á  pro  de  ios  pue* 
blos,  que  el  rey  lo  pueda  emendar,  é  endetezar  con  conseyode; 
su  e«^e.» 

Aunque  no  consta  el  año  de  la  formaoloo  de  este  código^  el- 
St*  Marina  alega  algunas  razones  para  creer  que  se  escribió  y 
publicó  poco  antes,  ó  ai  .mi&mo  titmpo  que  ei  Fueio   de  tas- 
leyes.  •  > 

Pero  hasta  que  se  adquieran  mayores  luces  sobre  el  Espéculo, ' 
no  dejará  de  ser  muy  tscuro  todo  lo  perteneciente  á  la  época  y  ^ 
fines  de  su  publicación.  Porque  si  el  Fuero  Real  se  formó  y  co**^* 
muDicó  á  los  pueblos  para  enmendarlos  usos  que  eran  sin  dere^ 
cha,  y  para  juzgar  por  éUcomunaimente  á  todos^  mandándolo' ^ 
guardó  r/w)r  siempre  jtimás  ^  y  que  ninguno  fuera  osado  devenir 
contra  e*'/,  ¿á  quéíin  se  estaba  escribiendo  y  comunicando  al  mis- 
mo tiempo,  el  Espejo  de  todos  los  derechos^  é  imponiendo  penas  á 
los  que  quebran.tíirí*ij  sus  leyes? 

Tambitn  es  muy  reparable  la  rareza  de  ejemplares  deuncó-r  > 
digo  que,  según  su  contesto,  se  comuoicó  á  muchas  villas,  y  cu-, 
y  as  leves  se  encucutran  citadas  en  varios  escritos  del  bigloXIV. 

Dejando ,  pues ,  de  hablar  de  una  materia  sobre  la  que  tene- 
mos tan  pocos  datos ,  pasemos  á  discurrir  sobre  el  famoso  códi- 
go de  las  Partidas. 

35 


tt^  AltfispL  X  Ii^Haí  tUb  nombrado  empeofifr  dft^  Almtpia 
por  algunos  eleetocaí^  en  coo^^liola  de  Iueafido>  ewúA  de  Gwr- 
nMvHa  y  Domb^adq  por  otlros. 

£1  foiidaaietito  prmdpai  de  acptella  elc«(»9ki  fué  su  deseen* 
dencía  de  la  casa  de  Suevia  ^  de  la  que  babiaü  salido  cinco  eni- 
peradqnca  desde  Federico  Barbaroja. . 

liOft  papas. aborred&D  aqudlá  fatmilia ,  porque  no  kabia  tíáé 
tan  dócil  como  las  de  los  otros  príncipes  de  la  cristiandad  en  oe-^ 
dmsy  sacrificar  la  jurisdicción  y  demás  doredlós  eii^Ues  i  los 
poD.tifici0s. 

,  Mot  otra  parte  r  d  gran  poder  de  D.  Alonso  X,  asi.  por  las 
últimss  conquistas  en  l^paña  como  por.  so  derecho  á>bs  Dos  Si- 
ciiias  ^i  Mros  estados  de  Italia ,  liacia  temer  4  loe  papas  que  la 
r^unioo  de.  tantas  fuerzasi^n  una  seta  peraoMi  pudiera  no  eon*- 
venirá  lacootérVaciony  acrecentamiento  dd  su  piepondecanetaen 
el  sistema  político  de  Europa. 

Asá  ei>  que  habiendo  atraído  á  so  norte  la  deeiaion  de  aqne^ 
lia  gran  contienda ,  se  fué  entreteniendo  en  ella  por.  espacio  de 
ók^^  ocÍM>  años  á  D«^onso,  ha^  que  muerto  R¡eiMe4o,  y  cuao- 
éflüya-  no  debiera  quedar  la  menor  duda  acerca  de|  dmeba  de 
nUestri>  príncipfiv  dectocado  abiertamente  «OAtra  él  Gregorio  X, 
dispuso. que  se  eligiera  á.Rodótfo,  según  se  refiere  con  mases* 
tinglan  en  la  cnónica  antigua  de  este  rey ,  y  en  las  Memofiaadei 
marqués  de  Mondejar  (1)« 

(^hsentido  D.  Alonso  en  ser  emperador^  tuyo  este,  mayor 
motivo  para  pessar  eo^la  formación  de  otras  pandectas ,  ó  de  na 
nueiKp  cédigo  geperaly  mas  completo  que  cmantos  ie  habían 
precedidiK 

Quiso  ser  otro  Justíniano :  y  aun  parece  que  tomó  de  él  attaft* 
clon  al  numero  sibte^  en  que  dividió  su  nuevo  código  (ü). 

(  Se  principia  aquella  obra  en  el  año  de  1346,  el  mismo  en  que 
la  dudad  de  Pisa,  república  famosa  eo.aquei  tiempo  por  so  gnáa. 
comercio ,  envió  á  su  embajador  Bandino  de  Lanza  á  prestarle  sp 
o^teltenpia,  aclaanándolo  emperador  y  rey  ét  romanos.  ¥  sv  eon- 
clnyó  úeXú  ó  nueve  aáos  después,  esto  eA>  en  el  de  1363  ó 
deoi26i. 

'  \iU  pirinctpio  se  intituló  simplfiíiente  X/^a?  de  le^s  leyes,  hasta 
qa&)álg^o&añ99  después  emp^á  citarse  em  el  áé  Partidas» 


k^' 


4tl  Ub.  IlL 

(^  (}MíQg\VigiQta  libros....  in  septem  partes  eos  dig^saimu^  nomperperam^ 
nequé  stHe  ratione;  sed  in  numerorum  naluran  et  artem  resciplentes  e(con- 
sentaneam  eis  divisionem  parlium  conácientes.  Leg.  II.  Céd.  De  veterí  Jure 
emu^iiidOi 


/l  *  '  '  '  t  K 


/«fcA>  áé  W  Partidas.  Trastorno  i¡Tie  ^roáujemñ  en  la  Ugfsldeion 
«sptíñola.  E.siertsion  Himilaña  rfc  la  aatoridad  pontificia.  Ampl^' 
caeion  áeitnedida  de  la  jurisdicción  eclesiástica. 

S«  han  tM<Ao  «lo|:Ibs  los  rr^as 
Partidas.  D.  Nicolás  AntAnlo  Tas  I 
■  de  toda  la  jurláprodíñdá  psjlañofi 
péWiCay  privad»,  tívil  y  crlínrnt 
dBderameAte  lo  i^e  en  otro  tiemp 
de  sÍM  ro[¥(Bnos.  Mas  que  todos  ra 
Como  hay  Diios  que  el  librito  ¿e  ^ 
mérfin  líe  tai  bibliotecas  dé  todos 
las  faénles  y  tiailftuIoSiJe  sus  iey« 
dad  (I).» 

]>0D  nicAMs  AnttíDlo  eumptiá  con  elílbjeta  de  su.  obra^  i^ue 
era  el  de  formar  una  biblioteca  de  escritores  españoles ,  aiitiqüé  ik 
TRBjoirparte'desuá  elo^ossoD  lAny  exajeradoi' y  bien  piico  níe-; 
recldos. 

No  son  menores  las  pdndernciónes  d'el  nitrito  (fe  Ins  Partidas 

qtjb'ae  leen  en  el  elogio  de  D.  Alonso  el'  Sabio,  premiada  ftof  la' 

Academia  española  eo  el  aSn  de  ndS.  ' 

Después  de  celebrar  aquella  empiesa^y  la  política  ¿bn  qu8 

preparó  D.  Alfonso  su  admisión ,  depia  s.%i  m  paaegiristaB.  José 
■de  Vargas.    ■ 

«Dispuestos  los átiimos,  aumenta'i 

tronares  para  cafttir  su  io'quieta  ñdell 

<tódÍgo>  el  mas  metcVdico,  el  mas  com] 

con  un  orden  el  mas  adecuado,  el  mas 

de)  reinó:  cdlitaado  de  una  erualcion  a: 

de  len^aje'que  nb  se  habló  mrjnr  en  i 

tó  muchoí  años ,  y  que  muestra  su  com 

ms,  efi  los  pftA-es  ,  en  el'derecbo  ^omá 

en  la  nacional ,  en  sas  caducas  leyes, 

desiguales  Fueros.  Todo  contribuyó  a  [ 

das.:..  El  sabio  legislador,  parndeaterr 

bi^dad,  dañosa  en  todo,  pésima  en 

deflaíFÍa,  00  toca  asublo  sin  darle  toda 

Tcnir  primero  en  su  signiftcadb,,..» 

El  Sr.  Vargas  ereia  que  D.  Alonso  X  fué  no  ' 

Ifidor ,  Bino  el  autor  y  el  escritor  de  las  Paitídái 

DO  consté  re  tan  ciertamente  que  fueron  obra 

MRat^dos  dea^bel  trabiajó  ¿quién  qii^  tenga 

dk  ^msnddlrse  ^ue  iiii'  tey  de  áqnellos  tiempos  i 

(1)    21(MotA««)ft<f|uiMtt>e(iw.  Llb  TIII,eap,S.  '  '     '  =    '     - 
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erudición  tan  asombrosa ,  y  de  lastrocciOD  tan  eompleta  en  el  dog- 
tus ,  en  los  eaotos  padres,  m  el  derecho  romano,  etc. ,  como  la  qae 
se  manifiesta  en  aquel  código? 

A  la  verdad ,  si  los  Partidas  se  bobiertíi  de  considerar  solo  co- 
mo una  nbra  ütnaria,  apenas  se  encontrará  otra  de  fgunl  mérito 
en  la  época  en  que  se  escribió,  aunquesí  se  examina  á  las  iuees 
de  la  baena  critica ,  no  dejan  de  encontrarse  tambirn  eo  ella  de- 
zones  porque  se  dividió  precisamente 
is  escelenclas*  del  ulímero  septenario;; 
>rflaas  y  las  mas  de  ellas  ridiculas;  las 
abulos  inútiles ;  las  deñDlciones  y  des- 
I  Oscuras  que  las  rosas  definidas;  las. 
ueutes  contradicciones  eo  la  confusa 
s,  eclesiástica,  profdDa,  Toral,  feudal 
ncuentraa  á  cada  paso  en  Jas  I^rtidas, 
fito,  aun  considerada  solamente  co- 
par ejemplo,  ¿qué  naeesidad  babia  de  definir  lo  qae  espensa- 
míénio ,  palabra  y  obra  ?  Y  en  caso  de  necesitarse  tales  definicio- 
nes, ¿qné  claridad  podian  dar  á  dichos  sombres  las  queseleeu en 
aquel  código? 

,  « PoDsamiento ,  dice  una  de  sus  leyes ,  es  cuidado  en  que  as- 
i)(ub  los  bornes  las  cosas  pasadas,  élas  de  luego,  élasqüebande 
ser.  E  dicenlc  a^,  porque  con  él  pesa  d  ome  todas  las  cosas 'de 
^e  )e  viene  cuidado  a  su  corazón  (i). 

■Según  diget'on  los  cabios,  palabra  es  cosa  que  cuando  es  di- 
clia  verdaderamente,  aquel  tjue  la  dice  muestra  coa  ella  aquello 
que  quiere  decir,  é  loque  contiene  en  elcorazon  ^3). 

«Obra  es  cosa  qu£se  comienza,  é  se  face,  é  se  acaba  por  f»- 
eho:  é  tOTna^e  de  una-  palabra  de  latín,  a  que  dicen  opus,  qoñ 
quiere  tanto  decir  como  obra  (3).°  ' 

DeléitcQse  cuanto  quieran  otros  contal  elocuencia  ytalfi)o90' 
fía.  Yo  me  admiro  de  que  en  estos  dos  últimos  siglos  se  haya 
aplaudido  tai  estilo.  / 

Pero  si  se  cousideran  como  un  código,  lejos  de  merecer  los 
esajerados  elogios  que  se  bnn  hecho  de  ellas,  hansido  uno  dt  los 
mayores  males  que  hasufiido  la  monarquía  española.  La  Impru- 
dencia en  haber  iotentacto  trasformar  de  un  golpe,  y  sin  oportu- 
ifidad,  tuda  la  legislación  antigua,  despojar  á  las  principales  eta- 
s^  y  pueblos  de  ios  fueros  y  preeminencias  que  gozaban ,  y  bns-, 
ta  el  mismo  trono  de  los  derechos  mas  esenciales  é  inseparables  de 
la  soberanía ,  fué  una  de  las  principales  causas  de  la  ooospirecioa 
de  la  nobleza ,  de  la  rebelión  de  D.  Sancho  el  Bravo ,  y  otras  fa- 
nestas  coniiecu enejas  que  resultaron  de  aquellas  novedades.  ■■ 

La  confusión  de  las  Partidas  aum^itó  raucbo  mas  ta  q«6  ja 
t^n¡9  la  legisládOQ  española  por  lia  mezcla  de  tantos  fuerosymi" 
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t  hMolM.  T  las  máxinaa  inbrerafviis  tfe  ta  imtari^Bd  real 
que  tusertaran  en  ellas  los  dnjretallíitas,  crearon  6  afirmaron  ni  ej- 
ta  PeDÍDSulfl  la  nufva  monarquía  pontificia  desconocida  en  toi 
primeros  siglos  del  cristianismo,  y  la  mas  eiqandalosa 'discordia 
entre  el  sacerdocio  y  el  irapeiío.  ■  ' 

LfiB  le^es  y  doctriniis  vertidas  en  las  Partidas  Btit orí Eaban  T 
ampIlllcBban  de  tal  modo  la  potestad  pontificia  y  la  jurisdicción 
eciesiastiea  ,  que  apenas  se  encontraba  causa  ni  negocio  alguno  es- 
piritual ni  teraporaJ  en  que  no  purfi»"  fii>rxiinr!iP 

•  Mayorfa,  dice  una  de  aquell 
otros  perlados  en  poder,  é  en  fecl 
qoe  ficieren  por  qup,  é  (después  ti 
tado  en  que  ante  eran.  E  otrosi ,  | 
to  confirmado  ,  de  una  Iglesia  á  < 
que  of  >ese  confirmación  quisiese  É 
lo  puede  facer  sin  mandado  del  a 
cara  cualquier  obispo,  si  qnisiert 
otro  su  mayoral.  E  otrosí,  él  pnn 
denaren  sus  obispos  en  aquel  es< 
facer  de  un  obispado  dos,  ó  de 
obispo  á  ^tro ,  é  de  facerlo  de  i 

rollar  las  jurat  que  los  ornes  fíciesert ,  parque  non  caigan  ew  perjtí' 
ro  por  ellas,  que  sea  d  daño  de  sur  almas....  E  él  puede  facer 
concilio  general  cuando  quisiere,  en  que  han  de  ser  todos  los 
obispóse  los  otros  perlados.  E  aun  pneide  llamar  á  los  príncipes 
de  la  tierra  qne  vayan,  é  envíen  á  ellos  á  los  que  fueren  conveni- 
bles para  ir  sobre  cosa  que  langa  á  amparamiento  de  la  fé ,  ó 
acreceotamíentodella....  E  puede  toller  S  los  cliérigf»,  si  quisiere 
los  beneficies ,  é  los  derechos  que  ovieren  en  las  Íf;]esiBs.  E  pode- 
rlo ba  de  dar  é  prometer  por  su  carta  cualquier  dignidad  ó  brne> 
ficio  de  santa  eglesia ,  ante  qne  muera  nin  \a  deje  aqne  1  qne  lo  to- 
viere...  E  otrosí, uon  puede  ninguno  librar  tos  pleitos  de  las  al~ 
zudas  que  los  omos  ficiei  en  «t  Papa ,  si  non  él  mismo ,  d  qnlen  él 
mandare:  nin  los  qne  ét  mandase  oir  a  algunos  por  sn  palabra,  b 
por  su  carta,  é  después  que  lo  oviesen  oído  qne  se  lo  «nviasen  á 
decir:  nin  otrosí,  non  ha  poder  ningún  perlado  de  oif  el  pleito 
sobre  que  naciese  alguna  duda  de  que  aquellos  que  lo  oyeron  lo 
enviaren  ó  decir  al  Papa....  E  aun  ét  puede  dispensar  con  los  clé- 
rigos de  cual  orden  quier  que  hayan ,  para  que  puedan  haber  mu- 
chas beneficios ,  maguer  sean  de  aquellos  que  han  cura  de  almas... 
E  otrosí,  en  cada  pleito  de  santa  eglesia  se  pueden  alzar  InegO 
primeramente  el  Papa,  dejeodoen  medio  todos  ios  otros  perla- 
dos... Eotrosí,  los  pleitos  mayores  que  acaescieren  en  santa  egle- 
sia, a  él  los  deben  enviar  que  h»  libre";  asf  como  cuando  viniese 
alguna  dubda  sobre  los  artículos  de  la  fé ,  o  algunos  otros  pin- 
tos grande's  (i).> 

(I)   UrV.ill.  V.Psft.  1.  ' 


deHi$s^piÚ,iIt).p^^.I&  j^terveucio»  en  los  qegeclos  quuár^Qf 
<ae  iqi;  p^pt^peg  y  n^ciOD^s,  ni  para  el  premio  y  el  c^&Mgoqi  Ja 

eneflcios  y  demás  g^a,- 

ía,  bku,se  ^eja  opmr 
civil  ^b  su  Gúiupdra- 
¡lo  de  fifLberspía  (i).  . 
ente  á  pap  iBmeaip  por 
(US  perspnasliffl  dcrcr 
ie  los  reyes,  so  hubie- 
)ti-QS  ipedins. 
iipdjdo  ea  la?  Faftida* 
chas,  prerogativBs  qpe 
te  DO  dctjabáde  nmpli- 
jiucbas  piBteilaSjpnitflr 

gobierno  espiritual  .99 
itica,  ó  privjttivaiflenr 

No  habia  acciop  h^r 
y  cprrtccioo ,  bien  fue- 
coQtratús  f  Qtras  tales, 
idiera  iutervlfíir  en  la» 

!laley,LXV,tít.  VIde 
nos  tu  las  leyes  aate^ 
|ue  se  departeo  en  tees 
.maiterBis.  I^a  ó  t^oo  de  las  cosas  espirituales,  á  de  las  temporglcpj 
ó  'de  íecbo  de  pecado.  Onde,  de  cada  una  destas  tres  maneras 
^ippstró  saóla  éüleaia  cuales  sod,  é  aute  quien  se  det^n  j.udgar 
.aquellofque  fuereo  derasDdadqs  por  cualquiera  della^;  é  moatró 
_que  aquellas  demandas  sod  espirituales  que  se  facen  por  [ason  djB 
diezmos,  ó  de  primfcias,  ó  de  ofiendas,  ó  de  eattamieutQ^  ó  so- 
bre páiii^Dcia  de  hombre  ódemuger,  si  es  It^timo  ó  noo;  o  so- 
,Iire  eieccion  de  algún  perlado;  ó  subre  lazon  de  derecho  de  pa,- 
trcuadgo,  ca  como  quier  que  le  puedan  haberlos  legvs,  pero 
.porque  es  de  cosas  de  la  egksia,  cuéntase  como,  por  espiriiua|.  E 
, otrosí,  son  cosas  espirituales  ios  pleito^  de  las  sepulturas,  é  de  los 
.I^enenclos  de  los  clérigos ;  é  los  pleitos  de  las  seoleocia^ ,  que  sou 
de  muchas  maneras,  como  descomulgar,  é  vedar,  é  entredecir, 
según  se.  muestra  eb  el  título  de  las  des  comulgaciones.  Qtrosi  plei- 
tos de  lasegiesiás,  de  cual  obispado,  é  de  cual  arcedianadRQ  dQ- 
beu  ser;  ó  de  los  obispados,  á  cual  proviucia  pertenecen.  Otrosf, 
.son  e^rituales  los  pleitos  que  acaecen  sobre  los  fiitlculos  de  la 
f¿j  é  si4>re  los  'sscr^meulos.  E  tudas  estas  cusas  sobredichas,  é 
las  .otras  semejantes  dellas,  pertenecen  á  jpJcio  desanbt  eglj^sia, 
é  los  perlados  las  deben  juzgar.  ,'        j. 

■Todo  onie,  dice  la  ley  LVIII  del  mismo  Iftulo,  que  fuese  acusa' 
(t)   Tííwclnp.  30,  libio  segondode  «t^hktwi'-  ' 
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do  de  heregfa,  é  aquel  contra  quien  moviesen  pleito  por  razón  de 
usuras ,  ó  simonía ,  ó  de  {J^rjofo,  ó  de  adulterio;  así  como  acu- 
sando la  muger  al  marido,  é  el  á  ella,  para  partirse  uno  de  otro, 
^eoétt  morasen  en  uno;  ó  )como  si  acusasen  áIgQbo»q«ie  fdesék 
casado^,  por  razón  de  parent^co,  ó  de  otro  Ami)ArgO*qüte  oüüUe- 
sen  porque  se  partiese  el  casamiento  del  todo ;  ó  por  raz^  desa- 
crilegio que  se  face  en  muchas  maneras  ;*  todos  estos  pleitos  sobre* 
^tehos  Iciue  nascen  déstot  pecados  qué  los  pmes  &een  jm  dei)en 
|ui^r,  é  librar  por  juicio  de  la  santa  egleúft.  n 

Por  eslÉ  ndm^ciatufa  ¡pmde  comprenderse  fócUmente  á  qué 
^^trei^íS  limites  dej>ia  quedar  reducida  la  potestad  civil  para  k 
recta  admibistraeiott  de  la  justicia  y  gobierno  político  My  e(a)nó-i' 
mieo  de  los  pueblos. 

Esla  debilidad  ét  «süceentaba  mucho  mas  eon  el  justo  temor 
4ie  «o  desagmdár  los  magistrados  y  mioistnrá  á  b»  edesiásticoe^ 
«iempre  dtspueslos  á  sostener  síts  iltteitados  derechos  y  jiirísdieH' 
eiexk ,  por  todos  los  medias  caj[)abes  de  aterrar  á  los  espíritus  lüas 
vivientes  y  celosos  del  cumplimiento  de  stis  «btígaciones,euaM 
eran  el  álMtso  de  las  censuras  y  nota  de  irreligiosas  col»  qfte  man* 
eliaban  la  fama  de  ios  varones  m^  sabios  y  justicieros. 

Laai  Partidas,  Icyos  de  prescribir  algunas  reglas  p»ra  eosdeiief 
la  arbitrariedad  en  el  abuso  de  l«s  escomnntotte»,  lo  foméntabail 
mocho  mas  con  eips  ley«s  y  doctrinas. 

« Diez  é  seis  cosas ,  dice  la  ley  II ,  tit.  VIII,  Part^  I, pijíso  el 
derecho  de  santa  eglesia ,  por  que  ca^  bs  ornes  eai  la  mayor  dea^ 
comunión ,  luego  que  &ceD  aigiraá  ddlas....  La  docena  es^  cuaoi» 
dí^  las  potestades  ^  6  los  cóiisSes^  ó  los.  regidores  de  algunas  vit 
llaiT,  ó  oíros  Ic^tveatoiman  pebhds  de  \oi  clérigos  coiitra  derecho^ 
ó  les  mandan  Ibeer  co»»  que  les  non  eon  vienen ;.  ú  tuellen  á  los 
perlados  la  jurisdicción,  ó  los  derechos  c^e  hian  en  sus  omesi 
Ga  si  estas  cosas  non  emendaran  fasta  un  me^,  después  <píefÉe«> 
renamotestad<ñ)  caen  en e^ía descomunión, étaihbien el£»s ,00* 
mo  los  que  los  consejan  é  ayudan  en  ello^.La  trecesaes,  cuando 
alguno  lace  guardar  posturas^  ó  establecimientos,  d costumbres 
que  son  oootrarkis  á  las  franquezas  de  las  eglesias.  La  cator,cena 
e$,  que  tos  poderosos,  é  lOs  mayorales  de  Iíeis  eibdadcs,  é  délas 
villas,  que  flcieren  tales  establecimientos,  é  los  que  coosejar^B^ 
ó  los  eseribieren,  qué.  son  otrosí  descomalgados.  La  quineena, 
^e  los  que  juzgaren  por  aquellas  posturas ,  caen  en  descom'u^ 
^on.  Lasecena,  qtfe  kxs  qo^  escriben  conejeramente  él  juibii^ 
4]ue  fuese  judgado  por  tales  establecimientos,  qué  son  bttoú  úéá- 
oom.u^g^dos.  V 

¿(^é  magistrado  <,  consejero  ni  fancionarlo  públieo  se  habla 
4o  atrever  á  sosten^  los  deredK)S  iuoltttablffis  é  ImpreáCrl^ibics 
da  la  razou  y  la  justicia,  contra  el  torrente  de  tsEÜel»  0{>iiiíoaes 
religlosaa  eanooijsftdas  y  sándobadas  por  el  nuevo  derédiocanú^ 
nico  civil ,  y  con  el  evidente  riesgo  de  pasar  por  hereje ,  impío, 
y  de  ser  depuesto  y  disfamado  para  siett^r o? 
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CAPITULO  IV. 

jQüías  novedades  introducidas  en  el  ani9f*uo  derecho  españtd  por 
¡as  Partidas^  Mayorazgos^  Enagenaciones  de  bienes  4Íe  la  co*- 
■    rona^ 

«Seria  necesaria ,  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Marina  (1),'iin{i 
obra  muy  voluminosa ,  para  detallar,  todas  las  variaciones  y 
BQvedades  Introducidas  por  los  copiladores  4e  las  ParticUis,  ó 
por  lo  menos  autorizadas  en  estos  reinos^  y  el  trastorno  que. 
con  este  motivo  se  experimentó  íioeesivaraente  en  las  Ideas,  opi- 
niones y  costumbres  nacionales.  Sola  la  primera  Partida ,  que 
es.  como  un  sumario  ó  compendio  de  las  Decretales,  seguo  el 
/estado  que  estás  tenían  á  mediado  del  siglo  XIU,  propa^Atn- 
do  rápldjamente,  y- consagrando  las  docttinas  ultramontanas  re- 
lativas á  la  desmedida  autoridad  del  Paf» ,  al  origen  ^  naiutH- 
l^a  y^eoonomfa  de  los  diezmos,  reinas  y  bienes  de  las  li- 
sias; elección  de  obispos ;í  provisión  é«  beneficios;  jurisdicción 
é  inmunidad  eclesiástica^  y  dt-recbosde  patronato,  cansó  gran 
desacuerdo  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio,  y  despojó  á  nues- 
tros soberanos  de  mochas  regalías  que  ^  como  protectores  de  la 
iglesia,  gozaion  de.«de  el  origen  de  lo  roonarqnia.  Y  parece  que 
ios  doctores  que  intervinieron  en  la  copíiacion  de  este  primer 
libro  del  código  Allonsino  ignoraron  que  nnestios  reyes  de  León 
y  Ca^tíUa ,  siguiendo  las  huellas  de  sus  antepasados,  y  la  prác* 
tica' constante  observada  en  la  iglesia  y  reino  gótico ,  goa^lran 
y  ejercian  libremente  la  facultad  de  erigir  y  restaurar  sftias 
episcopales^;  de  señalar  ó  fijar  sus  términos ;  estenderlos  ó  li- 
mitarlos; trasladar  las  iglfsids  de  nn  lugar  á  otro;  agregar  á 
esla  los  bienes  de  aquella,  en  todo  ó  en  parte;  jwsgar  las 
contiendas  de  los  prelados ,  y  terminar  todo  trénero  de  causas 
y  litigios  sobre  agitivios,  jurísdioeion  y  derechos  de  proplrda* 
des ,  con  tal  que  se  procediese  en  esto  con  arreglo  á  los  cáno- 
nes y  di«iciplina  de  la  iglesia  de  España.  Aquellos  jurisconsultos 
refundieron  todos  estos  derechos  en  el  Papa,  y  no  dejaron  á  los 
reyes  ma»  que  el  de  rogar  y  suplicar. » 

No  fueron  menores ,  ni  menos  perjudiciales  al  bien  gene- 
ral otras  novedades  introducidas  ó  apoyadas  por  las  Partidas  en 
la  legislación  civil.  Tal  fi<é^  por  ejemplo,  la  de  los  mayorazgos. 
£s  verdad  que  las  herencias  de  la  corona  por  primogenitura  te- 
nían grandes  ventajas,  por  las  cuales  la  nación  á  fuerza  d^  es- 
earratientos  y  experiencia»  de  los  inconvenientf^  de  las  sncesio^ 
nes  electivas»  habla  sancionado  muy  justamente  como  ley  fun- 
«damental  el  sistema  de  la  sucesión  hereditaria.  Pero  en  los  ma- 
yorazgos íamiiiafes  no  versaban  las  altas  considera^nes  f^e  en 

ti' 
(t)   EoMjo  liiff(órico»ec(ií€o ,  5 ,  39». 
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'los  de  la  cocona.  Sfn  embargo  de  eso  las  doctrinas  vertidas  m 
las  Partidas  dieron  motivos  á  sa  propagación. 

«Mayoría  en  nacer  primero,  dice  una  de  sus  leyes,  es  muy 
"grand  señal  de  amor  que  muestra  Dios  á  Iob  ñjos  de  los  re* 
yes,  aqnettos  que  él  la  dá  éntrelos  otros  sus  hermanos,  que 
naseen  después  del.  Ga  aquf  I  á  quien  esta  honra  quiere  facer, 
bien  le  dá  á  entender  que  lo  adelanta  é  lo  pone  sobre  los  otros 
porque  le  deben  obedecfr,  é  guardar,  así  como  á  padre  é  á  sa 
señor.  E  que  esto  sea  verdad  pruébase  por  tres  razones.  La 
primea  naturalmente.  La  segunda  por  ley.  La  tercera  por 
costumbre.  Ga  según  natura,  pues  el  padre  é  la  madre  cobdi-*  ' 
dan  haber  llnage  qoe  herede  lo  suyo*,  aquel  que  primero  nace, 
é  llega  mas  alna  para  eompllrloque  desean  ellos,  aquel  por  de^ 
recho  debe  ser  muy  amado  de  líos ,  é  lo  ha  de  haber.  E  seguu 
ley,  se  prueba  por  lo  que  dijo  nuestro  Señor  Dios  á  Abraham^ 
eoando  le  mandó  (como  probándole)  que  tomase  su  hijo  Isaac, 
el  primero ,  que  mucho  amaba ,  é  le  degollase ,  por  amor  deL 
E  esto  le  dijo  por  dos  razones.  La  una,  porque  aquel  era  el  .ñ* 
jo  que  mas  amaba,  asi  como  á  sf  mesmo ,  por  lo  que  desuso 
dijimos.  La  otra  porque  Dios  le  habia  escogido  por  santo,  cuan- 
do quiso  que  naciese  primero,  é  por  eso  le  mandó  que  de  aquel 
'Se  ficíese  sacrificio.  Ga  segund  él  dijo  á  Moisen  én  la  vieja  ley, 
todo  másenlo  que  naciese  primeramente  seria  llamado  cosa  san  • 
ta  de  Dios.  E  qoe  los  hermanos  le  deben  tener  en  lugar  de  pa- 
dre se  muestra  porque  él  ha  mas  dfas  que  ellos,  é  vino  pri- 
mero al  mundo*  E  que  le  han  dé  obedecer  como  á  señor  se  prue- 
ba por  las  palabras  qae  dijo  Isaac  á  Jacob  su  fijo,  coando  le  dio 
la  bendición,  cuictoodo  que  era  el  mayor:  tú  serás  señor  de  tus 
hermanos ,  é  ante  tí  se  encorvarán  los  ñJos  de  tu  madre ,  é  aqnel 
que  bendijeres  será  bendito,  é  aquel  que  maldijeres  caerle  ha  la 
maldición.  Onde  por  todas  estas  palabras  se  dá  á  entender,  que 
el  fijo  rnavor  ba  poder  sobre  los  otros  sus  hermanos,  así  como 
padre  é  señor,  é  que  ellos  en  aquel  lugar  le  deben  tener. 

»Otrosí,  según  antigua  costumbre,  eomo  quier  que  los  pa- 
dres comunalmente  hablan  piedad  de  los  otros  fijos,  non  qui- 
sieron que  el  mayor  lo  oviese  todo ,  mas  qoe  cada  nno  delffos 
oviese  su  parte ;  pero  con  todo  eso  los  omes  sabios  é  entendidos, 
catando  el  pro  comunal  de  todos,  é  conociendo  que  esta  par- 
tición non  se  podría  facer  en  los  reinos ,  que  destmidos  non  fue-< 
sen  ,  segund  nuestro  Señor  Jesucristo  dijo  que  todo  reino  par- 
tido sería  estragado^  toviáron  por  derecho  que  el  señorío  del 
reino  non  lo  oviese,  si  non  el  fijo  mayor,  después  de  la  muer^ 
té  de  su  padre.  E  esto  usaron  siempre  en  todas  las  tierras  del 
mundo,  é  mayormente  en  España.  E  por  escusar  muchos  ma- 
les que  acaecieron ,  é  podrían  aun  ser  fechos,  pusieron  que  el 
señorío  del  reino  heredasen  siempre  aquellos  que  viniesen  por  la 
línea  derecha.  E  por  ende  establecieron  •  que  si  fijo  varón  y 
non  oviese  lar  fija  mayor  heredase  el  reino.  E  aun  maodarOD, 
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^etlel  fljo nu^ar nmHese  ante  qse  lieníjliu,  d  di|ftfé  ^b 
ó  fija  que  oviese  de  so  muger  legítinuí ,  que  aqsd  é*  aquella'  ló 
0¥tese,  é  QOQ  otro  niogUDO.  Pero  si  todos  estos  fiUedesetr  debe 
heredtt*  el  reino  el  mas  projf^itieo  paHoite  q«6  oTieie ,  s^rendo 
«¡me  para  ello,  non  habiendo  fecko  cosa  pot  qae  ío  debiese 
pender  (4).» 

Hé  aquí  otra  muestra  del  estHo  y  de  la  ñlosofi^  dé  kis  aii« 
tores  de  las  Partidas.  Un  confaso  acíDamiento  de  presupuestos 
falsos ,  de  citas  impertinentes  y  de  razones  Mvolas  les  senviaii 
para  probar  qtíe  es  de  derecho  natural  y  díTÉao  ttim  práttica 
en  ia  que  ha  iiabido  muchas  variaciones  dentro  y  fiíera  de  tata 
peninsula.  La  preferencia  de  los  primogénitos  en  la  sucesión  de 
la  corona  ha  podido  ser  conveniente  para  ev^r  los  daños  que 
9oHaQ  producir  las  elecciones. 

Pero  no.es  cierto  que  esta  asaron  siempre  en  todms  ias  tier^ 
ras  ¿el  mundo  ^  ni  que  (ueran  preferidos  los  hijos  de  los  primo- 
génitosy  muertas  estos  sin  haber  tomado  poiei^oB,  á  los-tibs 
bermanos  de  sus  abuelos. 

Sobre  todos  estos  puntos  ha  habido  varias  costumbres  en  Es- 
paña ,  antes  y  después  de  las  Partidas,  oomo  queda  rrfedcb  (2). 
La  volantad  general  de  cada  nadon  ha  podido  y  puede  {fresori- 
birse  el  derecifo  publicó  que  le  parezca  raaá  conveniente.  Pero 
en  las  hi^enoias  particulares  no  versan  k>s  altes  fines  y  mM* 
vos  qoe  en  las  sucesiones  de  loé  rehdos.  Los  mayorazgos  &milia- 
¥08,  á  que  dio  también  origen  la  citada  ley,  han  producido  innu- 
merables daños.  Los  hijos  mayores ,  no  temiendo  la  dei^ereda- 
€ion ,  han  tenido  menos  fireno  m  sos  caprichos,  y  menos  mo- 
tivos de  consideración  y  respeto  á  sus  anciaa»»  padres.  Los  otro¿ 
hermanos,  careciendo  de  la  esperanea  de  hereáur-,  y  oaloulandé 
U  duración  de  las  vidas  del  |ioseedor  y  el  sucesor,  haa  dlvi^ 
dido  entre  los  dos  sus  at^dones.  Para  engordar  y  enriquecer 
una  rama,  se  han  esterilizado  y  perdido  mochen;  ponfue  par» 
tiendo. los  bienes  pat€lrnos  tuvieran  lo3  hijos  fondos^  para  casar- 
se y  i»anteder  coa  deoofo  sus  fanblHas,  y  sin  eilos^  sé  han  vis- 
to precisados  al  celibato.  Y  la  vinculación  de  los  bi^e»  raieeé, 
acumulando  en  pocas  manos  inmensos  territorios ,  ha  entorpe- 
cido su  cultivo^  y  privado  al  Estado  de  los  mayores  produc-^ 
tos  que  rindieran  divididos  entre  muchos  propietarios.*.. 

Aunque  ea  la  citada  ley  no  se  tratk  de  miayorazgoa  parHeát-. 
lares ,  las  razones  que  en  elia  se  expresúi  para  probar  la  conve- 
Bienoia  del  de  las  coronas ,  y  el  ejemplo  de  la  casa  reai ,  esdtá-^ 
ban  á  su  imitación. 

A  esto  se  añade  que  por  otra  lay,  que  es  la  XLIY,  tíl.>  Y, 
Partida  Y ,  se  permitía  vincular  los  bienes  ralees:,  cuya  intílioBaf- 
bilidad  es  uno  de  los  principales  caracteres  de  los  mayora^osl 
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é\lcbn»4  éiCíMájé^  Vida,  .o  eúñftxiipsflí é&  su  hereáiéiiioB  3o  bq^ 
dk^seo  veoéerv  i)ia  ^eageoar ,.  mostrando  «iguna*  niz<$D  gntea^ 
da,  poet^ue.  lo  dafradia,  s^í  cooio  si  di^pe,  t|iiiero  que  tal 
eosa  (Dombuánd^  seintedsiQeiitp)  non  sea  eoagenada  en  tiln^ 
guna  manera ,  mas  que  finque  siempre  á  mi  fija  ó  á  mi  iiere«- 
dero^péniufe sea^aMaprenias  bom'adO)  é  mts  teáááo;  ó  si  áU 
g^0.4iiff»la  tton  ebageoase  lasta  que  fuese  de  «dad  et  heredero,  ó 
^a  que^fiíefiftViQtldo  al  ln^r,  slfaa^ido  á  otra  parfee  ,  por 
cualquier  destas  razones,  ó  por  otra  que  fuese  guisada  semejan^ 
le  denlas,  bód  la  paédes  eoagenar....»» 

.  Lo  cierto  es  quese  eaáneiitntii  ya  ísodaciones  de  algunos  ma- 
yorazgos íisnoiliaies  ta  aquel  reiaadb ,  aua^e  inuy  pecas,  j  de 
personas  4t  la  mas  alta  gerarquía  (1) ,  cuales  sou  las  de  D.  Luis 
y.  ]>•  Jdaa^  «condes  de  Belmonte  y  de  Moafoite,  pi^imos  de  Don 
Alonso  X,  y  el  de  D.  Gonzalo  Ibañ^  ^  AgaHar,  aseendieffte 
de  la  cas&de  Mediaa^¡¿ 

Ho  jes  jneitoa^  reparable  lanovedad  que  otaskmaron  laa  Paró- 
tidas .en  Ukgisáaciou  sobra  ¡9^  euagenaeioues  perpetuas  de  bieiMB 
del  £stado;i  Hasta ;  aque^  tiempo  las  chdades,  tillas,  aasfiUos, 
fortalezas  y  demás  bteaes  rabees  propios  de  la  conomi  ao  podían 
4esiiKG^rarse  de  eiipL^  y  cuando  sedoaa^o  á  algunos  vasallos 
ara  pfecisalna&lft.jeon  la  calidad  de  feudo  y  reversibilláad  al 
•iteal  p^iidoulo^íi^,  muerte  ó  culpa  del  feadi^rio,  ck)ido  se  ha 
demostrado  en  esta  historia,  y  se  refiere  también  en  las  Partidas. 

«Fuero,  é  establecimiento  fieieron  antiguamente  en  España, 
dice  una  (2),  que  el  señoWo  del  rdn<»  non  fuese  departido,  nín 
enagenado é  por  ende  pusieron  que  cuando  el  rey  fuese  fina- 
do^ cama  el  otro. auavo eutvaseu  ep  su  lugar,  qáe  laego  jurase 
que  nunca  en  su  vida  departiese  el  señorío,  nin  lo  anag^Mise. 

«Habiendo  el  rey  niño>  dice  otra  (3),  la  edad  que  dice  en 
la  ley  anta  de  esta  (vciate  años)  é  seyendo  tamaño,  cuando  co- 
.a^eD2asa>.é'fieiDar  qu^  pudiene  gobernar  su  reino,  teoudo  es  por 
dareeho,,  é  pak*  bien  estanza,  da  faoer  estas  cosas^  por  el  rey  fi- 
aadoy  BSÍ  Gomo>an,  dar  limosnas  por  sa  ánima, «^é  laear  deck 
misaai^é  otias  oracioaes,  rogando  á  Bies  que  le  haya  mercel, 
é  otrosí,  eo  pagar  stis  debdaá»  é  en  cumplir  sus  mandas,  é  en 
Iftcer  algo  á.loa  suyos  que  lo  ovieron  menester ,  que  non  finquen 
da£iampárs»ins..,*.  Pero  esto  debe  ser  fecho  de  manera  que  non 
dQkefigue  ei  señorío^  asi  como  v^ndiaodo,  óenagenando  lois  bie- 
um  del  j  qaa  sdn  como  raices  4el  reino,  mas  puédelo  facer  de  las 
otras  cosas  muebles  que  oviere.» 

En  otras  leyes  se  especifica  mas  lo  que  se  entendía  por  bie- 
nes raices,  cuya^eo^eaarSipn  estaba>  pitohibida  por  el  derecho 

(I)    Silazar  áeMenáozsí.  Origen  délas  dignidades  de  CaiMlkiM  Hb.  III, 
capítulo  7.  Historia  de  los  riocuios  j  mayoitegos. 
{%l  h.  V.iíU  XV.  Firl.  M. 
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a&tfgm  y  ccnsUtodoráí.  Tales  eraa  las  viHas  ^  castUlM^  hftííé^ 
zas  y  las  caballerías  ó  tierras  ^eltaa  qoe  se  dottabaa  eo  mn^ruto 
ó  feudo,  i  los  nobles,  con  la  precisa  obligación  del  servicio  nii^ 
litar.  «E  otras  cosas  y  á  que  pertenecen  al  reino,  así  como  villas, 
é  cifBtinoSy  é  los  otros  bonores  que  por  tierra  los  ceyes  dan  á  los 
•rícos-omes  (i).» 

Pero  al  mismo  tiempo  que  se  reprodndan  en  el  fód^o- Al- 
fonslno  las  leyes  antiguas  sobre  la  inalienabilidad  de  los  bienes 
de  la  corona  dt  la  monarquía  española^  se  estaHeeian' otras  mny 
^contradictorias. 

«El  rey ,  dice  una  de  la  mi^ma  Partida  segunda  (2),  puede 
^ar  villa  o  ca&tiilode  su  reino  por  heredamiento  á  jquienjquUierey 
lo  que  no  puede  facer  el  emperador:  porque  tonudo  es  de  aere^ 
centar  su  imperio,  é  de  nunca  menguarle ,  ccuno  quier  que  Loa 
podría  bien  dar  á  otro  enfeudo,  por  servicio  que  le  bublese  fe^ 
cbo»  ó  que  le  prometiere  fi^per  (3).» 

¿Es  menor  la  obligación  de  los  reyes  que  la  de  los  emperado*^ 
res  ^obre  la  conservación  de  la  integridad  de  sus  dominio»?  Los 
autores  de  las  Partidas,  no  obstante  que  dieron  á  e^ender  que 
una  y  otra  dignidad  sonf  una  misma  cosa,  bicieron  luego  ciej^tas 
dífereneias  entre  ambas  poco  conformes;  á  sus  principios^ 

La  contrariedad  de  aquellas  y  otras  ley^  sobre  la  perpetui** 
dad  dótales  enagenaciones  y  ampiifíoacion  delosdeieetvpsdo^ 
minicales,  produjo  una  confusión  en  esta  psrjte  4e  la  jurispru- 
dencia que  jamás  pudo  aclararse. 

CAPITULO  V. 

•.       •  .         ,   ■    . 

Dudas  sobre  la  autoridad  legal  ¿e   las,  ^Partuiús    en    su  pr¿'~ 
mer  esuido. 

Meditando  yo  sobre  la  inverosimilitud  de  que  un  rey  tim  sa- 
bio como  D.  Alonso  X,  cuando  estaba  esperinüNitando  la  mas 
fuerte  resistencia  de  sos  pueblos  á  la  admisión  del  pequeño  oé^ 
digo  de(  Fuero  Real  se  empeñara  en  darles  otro  mucbo  mas  vokt^' 
minoso  y  mas  opuesto  á  sus  antiguos  usos  y  costumbres,  rae 
persuadí  que  su  intención  en  el  trabajo  de  las  Partidas  no:ñié  la 
de  publicarlas  como  un  nuevo  código  general ,  sino  continuar  el 
proyecto  de  su  padre  de  iluminar  á  su  nación  coa  una  obra  doc*- 
trinal  que  la  instru3rera,  prepi^rára  y  pusiera  en  sazón  (4)  de 
admitir  las  reformas  convenientes  en  stt<  gobierno  y  en  wob 
ieyes'(5). 

Ley  I ,  líl.  XVII.  Part.  II,  y  en  otras  Tartas. 
Ley  VIII,  líl.  I,  Pan.  II. 
Ibldem. 

Véase'el  cap  SI,  lib.  II,  de  esta  Histoiia. 

Apuntamientos  para  la  historia  dé  la  jwkpr^detuim  espaüok»^  eo 
el  s^ndo  tomo  de  la  Biblioteca  espafiola  eeonémlco^polifioa.  Madrid,  1S04«^ 
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Nd  !|pM)raba  yo  qué  el  toao  imperativo  en  qite  éelt&n  escritos 
m  las  Partidas  muchos  artfcnlos  intitolatlos  leyes ,  se  oponía  á 
mi  noeta'  idea.  Míi»  sio  embargo  de  eso  eacontraba  y  eocuentro 
todavía  razones  muy  ^rtes  para  sostenerla.  £o  el  prólogo  do 
aqueUa  obra  se  dá  á  entender  qne  se  escribió  mas  para  la  ense- 
¿aner  de  tos  feyes  que  par»  iiseerla  publicar  como  nn  código  ie* 
gislatiyo.  «E  feein»)s  este  libro,  dice,  porque  nos  ayudemos  nos- 
d^^  é  ips  otros  que  despued  de  nos  viniesen ,  conociendo  las  co- 
sas, é  oyéndolas  ciertamente:  ca  mucbo  ccmvieoe  á  (os  reyes  é 
señaladamente  á  los  de  esta  ti^ra,  conocer  las  cosas- según  son, 
é  estremar  el  derecho  del  tuerto,  é  la  mentira  de  la  verdad:  ca 
el  que  tK>  supiese  esto  no  podi-íá  facer  la  Juátksia  bien  é  cumpli- 
damente..*..» 

£1  contesto  mismo  de  las  Partirlas  está  manifestando  muy 
daramente  que  son  mas  bkii  una  obra  doctrinal  que  un  código 
legislativo.  Muchísimas  de  sus  intituladas  leyes  no  son  mas  que 
noticias  de  lo  que  se  estilaba  ó  habia  estilado  en  varios  reinos. 
Oirás  vanas  etimologías  ó  definiciones  inf^ertinentes  de  algunas 
pakibras;^  otras  una  sarta  desconcertada  de  citas  «de  varios  auto- 
res sagrados  y  profanos.  Y  ¿cómo  puede  pensarse  que  un  rey  ea^ 
tóllco  se  creyera  autorizado  para  dictar  y  saedonar  lejes  ndigío- 
sas,  no  SDlamen^ sabré  materias  de  pura  disciplina  esterna,  si- 
no sobre  el  credo  y  los  santos  sacramentos,  como  son  muchas 
de  la  Partida  primera? 

Todavía  se  eitetdian  é  mas  miff  dudas  sobre  las  Partidas. 
Viendo  las  grandes  ponderaciones  de  su  famoso  glosador  el  con- 
sejero Gregorio  Lopes  sobre  el  inmenso  trabajo  que  le  habia  cos- 
tado la  corrección  c|e  su  tetto ,  tanto  que  después  de  cotejados 
muelios  códices,  bflbia  tenido  que  adivinar  y  dar  á  muchas  cláu- 
sulas el  Isentido  que  pareció  á  su  ingenio  menos  violento,  sospe- 
ché también  que  las  que  ahora  conocemos ,  no  son  las  mismas 
que  mandó  escribir  D.  Alonso  el  Sabio. 

Es ciet toque  estas  id^as  son  nuevas.  Pero  bien  meditadas, 
kjos  de  mea^roér  la  caliñcaeion  de  paradojas  que  les  dio  el  señor 
Marina  (i) ,  tal  vez  se  encontrarán  mas  conforme:^  á  la  verdadera 
historia  de  le»  Partidas,  que  las  proposiciones  que  este  sabio  ca^ 
nónigo  «quiso  >estabtec«r  como  ciertas  é  indubitables. 

«  Primera :  que  la  Intención  y  propósito  de  aquel  soberano  fué 
publicar  un  cuerpo  de  leyes  por  donde  se  terminasen  esclusiva^ 
mente  todos  los  litigios  y  causas  civiles  y  criminales  del  reino, 
con  derogación  de  todos  los  Aieros  y  cuadernos  legistatiVos  que 
hablan  precedido  esta  época. 

»Segunda:  que  condaido  el  código  de  las  Partidas,  procu- 
ró su  aulor  estender  por  el  reino  esta  legislación,  y  comunicar 
eopi£d  de  aquel  libro  á  las  provincias  y  principales  pueblos  f 
ciudades.    * 


(t)  EiuNiYóliittÓrieoi-erítice,  g.  4iv. 


»Tovo6rft;  qite  ii^viriteBdo  el  rey  B;  Alonso  el  dtegnstb  jr^re- 
sfiptiiBíeQtos  qpe  rnaaifestó  siempre  la  Dobteasa  eastbltoim  deide^ 
que  se  les  despojé  de  stts  antiguos  fueros  y  uses  y  eostomlMres,  y 
el  emp^o  qee  hito  repetidas  vece»  en  qne  se  ks  restttvyéra  sa 
antigi^  dereeho,  desistiieiKio  de  so  pfimera  idea  é  inteáeioá  cíe 
reducir  toda  te  jarisprodeoeia  dmmImiI  ái  oódigo  de  las  BwiA^ 
d(asy  eoBiSiatió  y  ami  mandó  espresamtiite  que  w  ^'árdase  le  eo»-. 
tunare  anticua  de-  adfninis^írarse  Ja  jtnHeia  Jpor  Ias  «8hrta9«íorales 
de  les  pueblos. 

«Gaarta;  que  á  pesar  de  la  universalidad  con  que  voltlé  á 
esteqderse  el  derecho  antiguo  municipal',  y  del  esee^tvo  ansof  de> 
I09  pueW^  á  esta  legéslaaioo ,  todavía  el  códif  o  de  las^i^acti^alt^ 
se  miró  con  veneración  y  respeto  por  una  gran  par|e  del  üeiiio, 
espeoialniente  por  los  jHriscottsutlos  y  litogietrliéosi^ 

Yo  no  sé  si  todos  los  lectores,  del  Eajsayo-  de^  Sf.  HfliriMt  en-* 

contrarán  much»  coosiscuencfia  en; sus-  idfea»,  di  {hwlto  .eoúipkMlfi-4 

der  cómo  después  de  una  censuta  tan  aere  como  la  «(ue  habia 

l^echo  de  las  Partidas  ^«pudo  creer  que  la  iáteéeíotí  de  D;^  Atoo^ 

so  el  Sabio  fué  (^  de  abeKit  de  un  gui^  por  nedia  dft»  eya»  tér-^ 

dos  lo»  fuero»  y  eostamfores  antiguas  d^  las'iitie  el  raiémn  xsen* 

sor  hj^ia  hecho  anieriormente  los-  mas  exftjemdos  pane girieos*  > 

.    «miestros escritores,  habia  dicho  antes  en  so  JEmnfo^  sego^ 

rmnente  hubieran  pi:oeedido  con  mas  mederácron^  esciaseado  last 

alabanzas  (de  las  Partidas)  si  consideraran  que  este  é6di%o  Jto 

es  una  obra  original  de  jurísprudencim^  ni'  ÍMIto  de  ineditáclo- 

nesñiosófícas  sobre  los  deberes  y  mvttnas.nslapiüfies  de  icé  aüena-^ 

bros  de. la' sociedad,  ni  sobre  los  prisciplos  de  la  sociedid,  rá; 

fijObre  los  principios  de  la  moral  pública,  mas  ada{i^d)ks  á  lá  rtiK* 

tufaleza  y  oirounstanclas  de  esta  monarquía,  ftio  una  redacción 

metódica  de  las  Decretales,  Bigesto  y. Código  de  Jüstiníano  eé«t 

^Igunas  adicionas  tomadas  de  los  fifeerosrde  Castilla.  Asi  (;(ne^  cóoh 

sideradp  con  relación  á  las  leyes  ciVites  y  ntilterítlles  que  eontie^ 

ne>  no  puede  tener  mas  mérito  que  las  fuentes  mteaias^  desque 

diaiaua»»..  prolijos  y  pesados  razonamiantos.,  Jn^^cstígabiones 

i^port^nas  y  mas  cul^iosas  que  iustruetivaa^  divisiones  inexad^ 

tas  y  diminutas ,  y  á  su  consecuencia  oscuridisd  y  eonfiísioB  an 

algunas  leyes.....  multitud  de  preámbulos.in4lile8^<fB»trdiosa:'yi 

monótona  división  de  leye&  á  la  eabeaaide  todos  lea  tífeulda,  iofí-- 

nita§.  etiríiologiasy  unas  supérflaas  y  otras:  ridbaíaa^  ejerapics'  j 

comparacioue^it  pueriles  ó  pócapportufias;  errores  groaeiMis  de  £¿^ 

sica  é  historia  natural;  amoutonamiiento  de  t^tós^dtí  la  Sagrad» 

Escritura,  Santos  Padres  y  tilósofos;.cltes  de  autoridades' apódri*^ 

&s;  doctrinas  apoyadas  en  falsas  decretales;  eon[)eñéien  Juntar 

en  uno  y  conpiiiar  derechos  opne^s;  derecho  naekmal  y  ex^ 

tf  altero,  eclesiástico  y  profono,  canónico  yoitiri  y*  de  aquí  dn*^ 

terminaciones  alas  veces  contradictorias,  otras  incoApcenbiÉleiy 

y  doctrinas,  tan  poco  uniformes,  y  en  ciertos  casos  tan  confusas, 

que  sería  bien  diflcil  atinar  con  9I  blan/eo  4(14Kiii«4ar  y  de  la 
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ley^  Bn  fio,  BnesM^  doctores,  como  si  faeita  «SLlraijeros  en  kC 
jQriflpriKkiieia  aadonal ,  é  igaOráran  el  derecho  pttrto  y  lai  ex^ 
ceéentt^  leyes  municipaies^  y  los  buenos  fueros  f  las  bellas  y  lo€í^ 
bies  costumbres  de  GastíHa  y  León,  /  olvidándose  ó  desenterré' 
diéndose.  de  la  intención. del  soberano  ^  que  siempre  deseó  coi^set^ 
paren  su  nueuo  código  los  aDtigQOS  Qsos  y  leyes,  en  o«eDtd  Alé* 
sen  compaitibles  cod  k»  püiocipios  de  Juistieía  y  póbliea  feÜcí^M!, 
y  no  coifioeieodo  otro  manaotiál  ni  va9&  tesoro  de  erudición  y 
doclrina  civil  y  ecle^stica  que  las  Decretales,  Digesto  y  Códi- 
go y  la&of^iones  de  sos  glosadores »  introdujenn^enlas  Par*-' 
tidas  la  l^isl^eícm  Fomana  y  las  opiniones  de  sus  iniérpre* 
tes,  alterMKio  y  aun  arrollando  toda  nuestra  constitución  civil 
y  eolesiástica^eñ  los  puntos  nías  esendales,  co/z  notable  perjuicio 
de  la  sociedad  y  de  los  derechos  y  regaÚas^  de  nuestros  sobe^' 
.ranos  (t).» 

¿Es  creíble  qu^  u»rey  sabio  se  empeñara  en  sanídonar  y  ha- 
cer valer  como  cdiligo  legislativo  una  obra  tan  monstruosa ,  y 
UQ/Confaso  amontonamiento  de  erudición  por  la  maydr  parte  frU 
\fA%y  inoportuna  y  de  infinitas  leyes  extranjeras  y  contradlcto*^ 
rías ,  actoadffs  contra  la  intención  del  legisiadoi^  en  aquella  co* 
leeoioB  .in0iee»a,  y  muchas  de  ellas  opuestas  á  sus  deirechos^  y> 
regaHas^? 

¿Cuanto  mas  verosímiles  son  mis  nievas  obser^aetones^?  ¥o*> 
j^nso  que  el  ánimo  verdi^ero  de  D.  Alonso  X  fué,  no  el  dé' 
trastornar  de  un  golpe  toda  la  legislación  española  antigua  ^  sino 
d  de  énstriitr  y  preparar  á  su  nación  para  que  recibiera  con  ñíe^ 
no9  repugnancia  las  reformas  convenientes  en  su  goiiicrno  y  eü 
sus  leyes^  poniéndole  delante  las  mejores  de  otros  pueblos,  y 
particularmente  l»s  romanas.,  que  se  crda  comunmente,  y  iid 
sin  muy  graves  fundamentos ,  que  ha;bian  sido  las  mas  excelen<* 
tes^de  to^  el  universo» 

Podo  influir  también  rauobo  en  aqodla  empresa  tan  gran- 
diosa Ja  muy  fundada  ^peranza^ue  tenia  su  autor  cuando  la 
principió,  de  verse  coronado  emperador  de  Alemania,  cuyo  ne- 
gocio se  estaba  litigando  en  Roma;  pudo  dimanar  áe  aqudlas 
cifcunstandas  la  exorbitante  ampliflcadon  de  ios  derechos  ede*^ 
siástlco^  para  graipJ«aTsé  ei  favor  de  la  corte  pontificia. 

Todas  estas  conjeturas  solí  menos  inverosímiles  que  las  coa*- 
tro  j^oposicidnes  sentadas  por  vtá  censor.  Y  las  de  que  las  Par-^ 
tidas  no  se  pulHicáiion  como  código  legislativo  en  tiempo  de  su 
wA^,  y  que  las  que  ahora  conocemos  no  están  enta^mente  con- 
formes con:  las  escritas  de  su  órSen  ,  lejos  de  deber  reputarse  per* 
paradojas  ^  son  verdades  demostradas  muy  claramente  eh>  el  or-^ 
dénamiento  de  Akalá  de  1348. 

«tNoestara  enteneion,  é  nuestra  vohintat,  se  dice  en  ufea  de 
su»  leyés^  e»  que  los  nuestros  naturales,  é  moradores  de  nües- 
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tros  regoosítfeati  mftEtenidos  ^'pas^é  enjosticia:  et  céino  pa« 
raesto  sea  menester  dar  ley s  ciertas  por  do  se  libren  los  ptei* 
tos )  é  las  contiendas  qao'acaeseteren  entredós  ^-é  maguer  qaeen 
la  nuestra  corte  usan  el  fuero  de  las  lejs ,  é  algunas  villas  de. 
nuestro seuoo/ío  lo  han  por  futro,  é  otras  eibdades  é  villas  han 
otros  fileros  departidos ,  por  los  cuales  se  pueden  librar  algunos 
pleitos ;  pero  pc^rque  muchas  veces  son  las  eontiendas,  é  los  plei* 
tos  que  entre  los  ornes  acaescen  é  se  mueven  de  cada  día»  que 
sé  non  pueden  librar  por  los  fueros ;  por  ende  queriendo  poner 
remedio  confenible  á  esto,  establecemos  é  mandamos,  que  los 
dichos  fueros  sean  guardados  en  aquellas  cosas  que  se  usaron, 
sftlvo  en  aquellas  que  Nos  faíláremos  que  se  deben  mejorar,  é* 
enmendar,  é  en  las  que  son  contra  Dios,  é  contra  razón,  é  con- 
tra leys  que  en  este  nuestro  libro  se  contienen ,  por  las  cuales 
ieys  en  este  nuestro  libro  mandamos  que  se  libren  primeramen- 
te todos  los  pleitos  eeviies  é  criminaies ;  é  los  pleitos  é  contien- 
das que  se  non  pudieren  librar  por  las  leys  deste  nuestro  libro, 
é  por  los  dichos  fueros,  mandamos  que  se  libren  por  las  leys 
contenidas  en  los  libros  de  las  siete  Partidas  que  el  irey  Don 
Alfonso  nuestro'bisabueio  mandó  ordenar,  como  quier  que  fas^ 
ta  aqui  non  se  falla  que  sean  publicadas  por  mandado  del  rey^ 
nin  fueron  ávidas  por  leys '^  pero  mandárnoslas  requerir^  e  concer^ 
tar  é  emendar  en  algunas  cosas  que  cumplían  ;  et  asi  concerta- 
das, é  emendadas  ,  porque  faeron  sacadas  de  los  dichos  de  los 
Santos  Padres,  é  de  los  derechos,  é  dichos  de  muchos  sabios 
antiguos,  é  de  fueros  é  de  costumbres  antiguas  de  fispanai^  dá- 
rnoslas poi^nuestras  leys;  et  porque  sean  ciertas,  é  non  haya 
razón  de  tirar,  emendar,  é  mudar  con  ellas  cada  uno  lo  que 
quisiere,  mandamos  facer  dellas  dos  libros,  unoseellado  con  nues- 
tro seello  de  oro,  é  otro  seellado  con  nuestro  seello  de  plomo,  pa- 
ra tener  en  la  nuestra  cámara,  porque  en  lo  que  dubda  oviere,  que 
loconeieiten  con  ellos,  et  tenemos  por  bien  que  sean  guardadas  é 
valederas  de  aqui  adelante  en  los  pleitos,  é  en  los  juicios  é  en  todas 
las  otras  cosas  que  se  en  ellas  contienen,  en  aquello  que  non  fue- 
ren contra*  las  á  las  leys  de  este  nuestro  regno,  é  á  los  fueros  sobre- 
dichos*  £t  porque  los  fíj()s-da!go  de  nuestro  regoo  han  en  algu- 
nas comarcas  fuero  de  albedrio,  é  otros  fueros  porque  se  judgan 
ellos  é  &US  vasallos ,  tenemos  por  bien  que  les  sean  guardados 
Aus  fueros  á  ellos,  é  á  sus  vasallos,  segunt  que  lo  han  de  fue- 
ro, é  les  fueron  guardados  fasta  aqui.  Et  otrosí  en  fecho  de 
rieptos  que  sea  guardada  aquel  uso ,  é  aquella  costumbre  que 
faé  usada  é  guardada  en  tiempo  de  los  oíros  reys,  é  en  el  núes* 
tro.  Et  otrosí  tenemos  por  bien  que  sea  guardado  el  ordenandien* 
toque  nos  agora  fecimos  en  estas,  coi  tes  para  los  fíjos^ddlgo,  eL 
oual  mandamos  poner  en  fin  deste  nue&tro  libro.  Et  porque  al 
rey  pertenNescev  é  á  poder  de  fae^  fueros,,  é  leys,  é  de. las inr 
terpretar ,  é  declarar  é  emendar,  do  viere  que  cumple ,  tenemos 
por  bien  que  si  en  los  dichos  fueros^  ó  efi los  libro»  de  taa  Partí- 
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'dssiebrediehas,  ó  en  este  nuestro  libro,  d  ena^^íDa,  4  en  algu- 
nas leys  de  las  que  en  él  se  contienen  fuere  menester  inter'preU- 
Qion,  ó  declaradoD,  ó  ememlaf,  ó  annadir,  ó  tirar,  ó  mudar, 
qué  Nos  que  Ib  fagamos.  Et  si  alguna  caqtrariedat  paresclere  en 
laslej'ssobredidiasentie  sí  mosmas  ,  ó  en  Io<  fueros,  o  en  cual- 
quier de'los,  ó  alguna  dubda  fuóre  fuliadá  en  el  I 
cho  .que  (jpr  ellos  non  se  puede  librar,  que  Nos 
queiidns  subrello  ,  porque  fafjomos  Inlerjut-tacioi 
ó  enraieuda,  do  entendiértmos  que  cumple',  é  i 
va  la  que  enteadiéremog  que  cumple  sob  ello,  ] 
'  i  el  derecho  svsi  guardado.  E-i>pLJ'0  bien  querc 
que  los  libros  de  los  deiecbos  que  los  sabios  a 
que  se  leaa  en  los  eitudiosgepeíalesde  nuestro 
ha  en  ellos  muclia  sabiduría,  é  queieipos  dar 'lo 
naturales  sean  sabidorc,  é  sean  por  ende  mas 
Eíta  ley  bien  leída  y  meditada  es  la  demosti 
lo  primero  de  que  las  P.trtidas  iio  fueron  publicadas  ni  repnta- 
das  como  un  código  legislativo  en  tiempo  de  su  autor  ai  muubos 
años  después.  Y  lo  segundo,  que  las  que  aho''a  conocemos  no 
están  enteramente  conformes  á  las  trabujadas  de  orden  de  Don 
Alonso  el  Sabí». 

Yó  no  he  tenido  las  proporciones  de  cotejar  tos  Códices  antiguos 
qae  pudo  registrar  el  Sr.  Marina ,  como  encargado  que  fué  de  la 
preciosa  biblioteca  de  la  Academia  de  la  Hiidoría.  Mas  ¿para  qné 
se  necesita  un  trabajo  tan  penoso  ,  cuando  D.  Alonso  XI  dijo 
expreíamtntf  que  ia.i  habia  mandado  requerir,  concertar  y  einm- 

A  lo  mrnns  puede  asegurarse  que  la  ley  XXVIII ,  tit.  IX  de  la 
Partida  II  no  estaba  en  las  originales,  >.  E  bien  asi,  dice,  como 
los  n^arinejos  se  guian  en  la  noche  oscura  por  el  aguja ,  que  ks.es 
medianera  entre  la  piedra  é.la  est  ella  é  ks  riiuestra  por  do 
vayan,  también  en  los  malos  tiempos  romo  en  los  buenos; 
otrosí  los  que  hün  de  consejar  al  rey  se  deben  siempre  guiar  por 
la  justicia,  que  es  medianeía  entre  Dios  é  el  mundo ,  para  dat 
galardón  á  los  buenos  é  pena  á  Los  malos,  a  cada  uno  neguo  bu 
merecimiento.  <• 

Es  un  hecho  sentado  generalmer.te  que  el  uso  de  |a  brójúla  ó 
aguja  de  marear  no  se  coaoció  hasta  el  año  de  1302  en  que  lo 
comenu)  y\  italiano  Gloia  ,  aunque  no  ha  faltado  quien  atribuya 
aquel  útilísimo  descubrimiento  al  español  Balmundo  Lulio,  «le.- 
gando  para  esto  una  obra  que  principió  en  el  año  de  (¿73,  en 
lá  cual  se  hace  mención  de  la  aguja  náutica.  Hasta  ahora  no  se 
lia  encontrada  otro  ducnmento  mas  antiguo  en  que'  se  ba^Ie  de 
aquel  invento  (2).  Las  Partidas  se  concluyeron  «n  1363  d  laes. 

M)    Ley  primera  .  tlt.  XXVIII  del  Orjleniimlcnla  de  Alnlá. 
(S)    Capmanj ,  iHemoríai  Aíildricaí  joire  la  maritia_,  •-       -  ■ 

dt  launtigua  ei'idaa  4e  Barctlona,  Iodi<i  III,  ptg.  1l< 


Por  oonMgai»te  la  citada  ley  no  pudo  encoDtrarse  eo  stt  primer 
«Udo. 

CAPITULO  VI.  . 

jáadüstt  de  las  Partidas.  Libro  /, 

En  loB  dos  primeros  títulos  de  la  Partida  primera  se  explica 
el  derecho  natural ,  el  de  las  gentes ,  la^  leyes ,  nso», 
I  y  fueros,  y  la  manera  como  deben  eüraeodarae  las 
i  variaciones  de  ios  tiempos  dejen  de  ser  justas  ó  eon- 

le  nIngnQB  cosa  qo  pue^e  sei'  feclia  en  este  mundo,  diee 
I  del  titulo  Friiuero,  que  algún  enmendemiento  jio  baya 
por  ende,  si  en  las  leyes  acaeciere  alguna  cosa  que 
sea  y  puesta  que  se  deba  enmendar ,  base  de  facer  en  esta  guisa. 
Si  el  rey  lo  entendieie,  primero  que  baya  su  acuerdo  con  omes 
entendidos,  é  snbidores  de  derecho,  é  que  caten  bien  cuáles  sqa 
aquellas  cosas  que  se  deben  enmendar,  é  que  esto  lo  faga  con  los 
~  más  ornes  bueaos  qiie  pudiere  babee ,  É  de  mas  tierras ,  porque 
seau  rouchos  de  ud  acuerdo.... « 

La  expj'esion  con  las  mas  omes  buenos  que  pudiese  haber  é  de 
mas  tierras  da  bien  á  entender  que  D.  Alonso  el  Sabio  reputaba 
por  necesario  para  la  enmienda  de  las  leyes  el  consont imítenlo  de 
las  cortes. 

La  comparación  de  esta  ley  con  la  del  Fuero  Juzgo  sobre  el 
ejercicio  de  la  potestad  legiiilativa  puede  servir  para  conocer  la 
gran  difercucla  que  hubo  entre  el  gobierno  visogodo  y  el  de  la 
edad  m^ia.  Ka  la  monarquía  goda  los  reyes  tenían  la  facultad 
de  corregir  las  leyes  sin  consultar  mas  que  a  Dios  y  á  su  concien- 
cia, y  cuando  mas  aconsejándose  con  pocoa  (l).  Por  las  Partidas 
debían  tener  su  acuerdo  con  tos  m<Éi  omes  buenos  que  pudieren 
haber,  é  de  mas  tierras. 

Desde  el  titulo  tercero  seprioclpiaá  tratar  de  ta  santa  Trini- 
.  dad  y  de  la  fé  católiea ,  espliuando  todos  sus  artículos,  y  lo* 
siete  sacramentos. 

■  Las  leyes  XVIII  y  XX  del  título  cuarto  refieren  la  manera 
cómo  se  practicaban  las  penitencias  solemnes  y  públicas,  cuya 
lectura  puede  ser  muy  conveniente  pnra  conocer  las  grandet  va- 
riaciones qno  han  producido  los  tiempos  aun  en  Iss  costumbres 
mas  sagradaj. 

Escribieron  los  santos  padres ,  dice  la  ley  XVIII,  ronchas  ma- 
neria  de  penitencias,  porque  los  bomas  fuesen  sabidores  de  las 
facer  cumplidamente,  é  dijeron  que  penitencia  es  arrepentirse  bo- 
me ,  é  dolerse  de  sus  pecados ,  de  manera  que  non  haya  mas  vo- 
luntad de  tornax  á  ellos,  é  son  tres  maneras  dclla.  ta  primera 


es  lá  QQé  ttpüan  lo¿  clérigos  soléoié,  qu¿-  quiere  éedr  eovo  jmi- 
lüteneia  que  es  fecTia  ebSa  grande  devoeiod.  £  ésta  &i;eii'  tds 
homes  tn  cuaresma,  de  esta  ^isa*  Aqu^ós q^  la* bai»  de  Ü^r 
^ebee  venir  á  la  puerta  d^  Ja  eglesla  d  primero  I mfépei^iA  de 
cnaresrma)  de^aitds »  é  Vestidos  de  jpaños  dd  lana,  qu^^4)e»ufii 
é  rafe^^'ó  traer  las  carcís  á  tierra  b^adas  eod  graoüe  h#mtllúi, 
mostrándose  en  e^iú  por  euifmdds  4ti  pieoáídoique  fiei^to»  ^  .é  que 
bao  graoil  veluntad  de  facer  peotteaeta  del,  é  delM^n  y  erntíe-wa 
ellos  sus  arci'pre^tes  é  Jos  dérigos  de  las  egfesl«s  doiide  son  [W- 
roctianos;  aquéllo^  qae  oyeren  sus  peolteik^ias*  B  >d«spu€fft  d^^ 
debe  salir  d  obi.^po  coq  tés  cléf ig^os  tí  la  pocrta  ée  la  egl^sia,  é 
recibirlos  é  meterlos'  dentro;  reaiaüda  los  siete,  péalfinos  fiftoltst- 
eiales,  ei^tando  los  prestes  é  «I  obispo  lioriDéo  é  ro^ánd^  é  ¿Itts 
por  etlos  que  los  peidone*  E  desqpe  los  pialfíios  fueren  rezados 
déi>esé  levantar  d  obispo  de  la  oraciooA,  é  jp^elr  tas  maños  noMe 
las  cabezas  de  aquellos  penltenctales,  é  ponertes  la  cetfiza  en  ellas» 
ediándoles  agua  bendita  é  enbríéndogelas  coi^  ciliclov  éjdidén- 
doles  estas  palabras  >  sospirando  é  lloraiido,  que^  asi  como  Ádan 
íaé  ecbado  ád  Paraíso  ^  ^si  bao  de  ser  ello$  echaddf ,  {oarsóis 
pecados  de  la  eglesia.  Eutonceé  debe  .mandisr  á  k»  qoe  ovteréo 
ói^deo  de  ostiario,  que  los  ecbeo  fuera  delta:  é  eehámdtffós 4^ 
beo  ir  loa  clérigos  eo  pos  déllos,  dielendo  ud  resfiohso  qu»  co- 
Huienza  a^í  In  sudare  vultus  tufyescetis  pane  tóo;  que  qbiere^deilr 
en  sddor  dé  la  tu  eara^  é  en  la  laceria  de  ti»  cuerpo  <s»ffli^réft'lli 
pan.  E  deben  morar  á  la  puerta  de  In  egle^a  toda  ia  enanéstná 
en  cítbadoela^,  é  el  día  santo  del  Jueves :de  la  cénA  dd|en  tenk* 
dé  cabo  los  arciprestes ^é  los  dérigos  qpie  oyeron  las  confesión^ 
de  todos  aquellos  homes,  ¿.preseutarlos  otm  V4^  á  la  p«er.tafite 
la  ^leála,  é  dé  si  meterlo^:  éd^ben  isstar  eñ  la  eglésia  á  las  ho- 
ras;  fasta  d  domingo  de  tas  ochavas^  mas  non  déiien  comulgar, 
ñin  tomar  paz  en  aaiidios  dias  cóo  loi  otros;  liin  han  de  entrar 
después  en  la  eglcbía,  fa<^ta  la  otra  cuai^sma,  facieatío.  así  eddá 
año ,  fasta  ^ue  sea  aéabada  la  peoiteocteo  E  cuando  la  acabaré^ 
obelos  récóDctliar  el  obispo  >  ca  non  lo  poedeiotrofaier.  E  des- 
que fueren  reconciliados  pueden  entrar  ebi  laeglesia,  ó  ít^m  eomó 
los  ot\rosíideis  cristianos* >»  í  /t^ 

¿Podrá  nadie  reputar  esta  narráoicín  de  láabfigw^dlsdtHliá 
de  lá  iglesia  solire  las  penitencias  soleñhmes  j^r  ni^  ley:  oiv«?  Y 
«sfendo  puramente,  ede^iástica  ¿qué  concilio  ni  qdé  Papa  détatiísé 
á  V.  Alonso  X  para  insertarla  en  su  código?  ¿Quién  paria  p)^^ 
cribir  á  fos-  pecadores  el  modo  de  reooocüianüd  éon  ]>lo^  y  con 
nneiltra  santa  madre  lá  Iglesia?.¿QaiéQ  para  mandar  á  los  oÍ)ispo6 
7  á  los  prestes  suspirar  y  ilorai  'i  ¿  £1  derramar  ligrimas  e$tá  m. 
ñaño  dd  Bombre  á  quitn  su  Divina  Magestád'  n^  ba>a  eélMbedido 
este  don  particular? 

Tío  ¿ería  ménok  réT;)áral)l^  d  atni^o  ffe  Fá'  pdteátáíd  civil  m» 
pífe^e^iala  ley  XXiVII.tít  jy  dé  lánaisma  Partida  primera.  <ító- 
t6^  diee^por  l)íen  santa  eglosia  que  cuando  algún  erisüaiin«nfer* 
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oíase,  en  méiAera  que  llame  fisico  qae  lo  meledne,  que  la  ptihae" 

ra  cosa  que  la  debe  facer,  deaque  á  el  viniese,  es  esta:  que  le 

dctie  eoQsejar  que  piense  en  su  alma,  coiif^sándose  sus  pecados. 

£  despaes  que  esto  oviese  fecho,  debe  el  fisico  melecíDaríe  ú 

) cuerpo»  é  non  antpsi  ca. muchas  vegadas  acaece  que  agravan  las 

enfermedadea  á  los  bornes  mas  aflocadameote,  é  se  empeoran, 

^por  los  pecados  en  que  estáOt.  £  que  esto  asi  sea,  abémoslo  por 

^mfdo  de  un  enfermo  que  sanó  nue^ro  Señor  Jesucristo ,  á 

quien  perdonó  primeramente  sus  pecados,  cuando  le  .dijo  que 

to.  sanase,  é  él  respondió  así:  Ye  tu  carrera,  he  de  aquí  adelante 

non  quieras  mas  pecar,  porque  te  haya  de  acaecer  una  cosa 

peer  que  esta.  £  por  ende  tovo  por  bien  santa  eglesia  que  ningún 

fiaica  cristiano  non  sea  osado  de  mejecinar  al  enfermo,  á  menos 

.de  confesai^e  primeramente;  é  ei  que  contra  esto  iiciere^  que 

lue^e  echado  de  la  eglesia ,  porque  face  contra  su  defenuímiento.» 

£iita  ley  está  tomada  de  un  capítulo  de  las  Decretales;  pero 
mal  copiado,  porque  se  omite  en  e(ia  el  principal  motivo  que  tu** 
^0  Inocencio  III  para  decretarla,  esto  es,  el  de  que  muchos  en- 
Jtermo$,.al  aconsejarles  los  médicos  que  dispusieran  de  la  salud 
de  su  alma,  desespeirando  ya  de  la  de  su  cuerpo,  se  aeelerabati  la 
muerte  con  su  aflicdon  (l). 

.  En /las  leyes  XL  y  siguientes  se  trata  del  mérito  de  las  buenas 
obras  hechas  en  estado  de  gracia  y  ^n  el  de  pecado  mortal  y  para 
sus  autores  y  para  los  difuntos.  «Rogar  deben  á  Dios,  dice  la  XLII, 
los  que  viven  en  e^  siglo  por  las  almas  de  ios  finados,  ca  por  los 
birles  que  aquí  facen  por  ellos  aUviales  Dios  de  las  penas  á  los 
que  están  en  el  infierno;  é  sácalos  mas  aína  del  purgatorio  á  los 
que  y  son/é  llévalos  al  paraíso.» 

.  £»ta  dootrioa  sobre  el  alivio  de  las  penas  del  infierno  á  los  con* 
denados,  por  las  buenas  obras  de  los  vivos,  no  es  ciertamente  la 
mas  conforme  á  la  común  opinión  de  los  teólogos,  aunque  no  fal- 
tafon  algunos  canonistas  que  la  siguieran ,  sj  es  cierto  lo  que  en 
ei  conaentario  de  e^ta  ley  escribió  el  señor  Gregorio  López.  , 

,£n  las  leyes  sobre  el  cuarto  sacramento  se  esplica  todo  lo  per- 
teneciente al  santo  sacrificio  de  la  misa;  por  qué  razón  se  divide 
la  hostia  en  tres  partes;  de  qué  metales  deben  ser  hechos  los  cá- 
lida; de  qué  tela  los  corporales,  etc. 

Luego  ^e  trata  del  culto  de  las  reliquias  de  los  santos,  de  su 
eanoolzacion,  de  los  milagros  y  de  las  reglas  para  distinguir  los 
ialsos  de  los  verdaderos*  9  . 

£|  título  quinto  coatiene  todo  lo  perteneciente  á  la  jerarquía 
y  policía  eclesiástica,  á  las  elecciones  del  Pdpa,  los  obispos  y  áe* 
más  prelados  de  la  iglesia,  y  su  autoridad. 

«Antigua  costumbre  fué  de  £apana ,  dice  la  ley  XYIII,  é  duró 

(t)  Hqc  auidem,  ínter  alia,  hule  caussam  dedU  adicto,  quod  qoidam  in 
a^itU'lines  lecto  jacentes,  cum  eis  á  medias  suadetur,  ut  de  animarum  sa- 
lóle disponarnt,  in  desperatiónis  arliculúm  incídunt,  unde  facilius  mortis  pe* 
riculam  ineurrunt.  Gap.  Cttn»  infirmitoi.  Be  panUtntiis  tt  rvmsifmibm. 
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todavía,  é  dura  htj  dia^  qoéeuando  ftoa  el  obtípo  de  algab  Ingarí : 
que  lo  lakfeo  saber  el  -déao  ^  Iúé  eaoóofgos  al  rey ,  por  sos  tneiMa- 
Jeros  de  la  ej^teftla ,  con  carta  del  deán  é  del  eabiláo  eomo  es  fifia'» 
do  su  prelado,  é  que  le  piden  por  merced  qae  leí  plega  qile^^os 
pueden  facer  la  elección  desembargddametrte,.  é  qoe  le  eniomlen-  * 
dan  los  bienes  de  la  eglesia:  el  rey  debe  gf  lo  otorgar ,  é  enviad- ' 
los  recabdar;  é  después  que  la  eteccion  ovieren  íccho,  presénten- 
le el  elegido  9  é  él  mándele  entregar  aquello  que  reclblé.  Eei^ 
mayoría  é  bonra  ban  los  reyes  de  España^  por  tres  razones.  La 
primera,  pofqne  ganaron  las  tierras  de  los  moros,  é  flcleron  las 
mezquitas  egleéias,  é  echaron  de  y  el  nome  deMahoma,  é  me* ' 
tierno  y  el  noitie  de  nuestro  Señor  Jesucristo^  La  segunda /por- 
que las  fundaron  de  nuevo,  en  logares  donde  nunca  las  ovo. 
La  tercera,  porque  las  dotaron ,  é  d#mas  las  fícieron  mocho  biekl, 
é  por  eso  ban  derecho  los  reyes  de  les  rogar  los  cabildos^  en  fecho ' 
de  las  elecciones,  é  ellos  de  caber  so  mego.» 

Esta  ley  es  una  nueva  prueba  del  trastorno  que  habla  produ^ 
cido  la  Jarisprudenda  ultramontana  en  las  ideas  sobre  el  ^dere- 
cho  público  español.  En  la  primera  paite  de  esta  hi  toria  quedan 
ya  bien  demostradas  las  varias  costumbres  que  hubo  eh  esta 
península  acerca  de  las  elecciones  de  los  obispos  muetio  antes 
de  la  invasión  de  los  mahometanos,  y  de  so  reconquista. 

En  Ja  ley  L  del  tftoh)  sexto  se  trata  del  origen  de  la  inmuni- 
dad eclesiástica.  « Franquezas  muchas ,  dice,  han  los  clérigos;' 
mas  que  otros  homes,  también  en  las  persoDa$como  en  sus  éo- 
sas:  é  esto  les  dieron  los  emperadores,  é  los  reyes,  é  los  otros  - 
señores  de  las  tierras ,  por  honra  é  por  reverencia  d^  santa 
eglesia.  i»  * 

Pero  no  obstante  las  franquezas  concedidas  á  los  clérigos  por 
la  potestad  civil,  las  leyes  de  las  Partidas  no  ios  eximían  de-' 
machas  cargas  Sociales.  Los  obispos  que  tenían  feudos  del  rey 
estaban  obligados  á  servirle  en  la  guerra,  é  personálmeifte,  o 
por  medio  de  sus  caballeros.  L*  LH.  Y  todos  los  clérips 'debían 
pagar  las  contribuciones  necesarias  para  la  construcción  y  con- 
servación de  los  puentes  y  calzadas  de  los  caminos;  a^i  como 

los  otras  veektos  legos,  L.  LIV. 

Es  bien  notable  la  ley  LIX  en  la  cual  se  trata  de  laé  iíüzones "" 
porque  debían  perder  los  clérigos  sus  franquezas,  y  podtausér" 
apremiados  por  los  jueces  seglares.  Una  de  aquéllas  razones  era 
enando  incurrían  en  delitos  de  herejía.  «E  otrosí,  cuando  al- 
gunos clérigos  fiícen  ó  dicen  alguna  cosa  que  sea  contra  la  fé 
católica,  para  destruirla, \é  embargarla,  é  los  que  meten  deáa-  ' 
cuerdo,  é  faced  departimiento  entre  los  cristianos,  para  partir-- 
los  de  la  fé  católica.  Ca  los  legos  gelo  deb^  vedar,  prendién^ 
dotes,  é  faciéndoles  el  mal  que  pudiesen  en  los  cuerpos,  é  eá  * 
los  aTCres. » 

.    La  herejía  ha  sido  reputada  generalmente  por  un  delito  cele- 
stóMeo^  «myo  juicio  perleaecia  K  les  oblsjpos  contarme  4  la  tay  II| 


|itt  J^$YI4fl;li:fiurtM%  séMofó.  4€(if90f  f  qes»  eifiliit^  los  \im^ 

eg^fjiy^(if  4]a,jurJ$(lieeiaQ  epi^^psj,  j&l  pri>Qe4li»ie»bv  con-  > 
Us^k^M^m^ ctóraígp* ¿0 oQofl^ba  á •!(»  jueces  cjvitesí >  • 

;^  iEp^cl!  t^ulo  sétifQQ  $e  trata  4e  'tos  i;eIigío&09  j  .su$  obliga- 
clonej»»  £¡^  la  ley  JUy.se  C3iplic«  li^eoíMÍucta  qae  áíbtaii.obsí^r- 
vaf:  )Ó9  cegDJares4c.  ta,iiiao0r4  siguiente.  «Vida  santa  é  buiBsaidet- 
beiirjfftear  |(^s  mongm»  é  Iop  oti^  reli^io3<^,  ca  |)Qr.ieso  dejan  : 
e«|^4Y|9D^^  é  Jo^^bor^  deJ.E  ppr  iMade-tovo  por  bieo  sak^a 
^8lis¡9^  4a  QüP^rf  r  algi^na»  cp^s  de  |a$  que  bao  ile  guardar  los 
m^g^,  sefaladamei^e  paia  baeer áspera  ví4a.9  é  seio  estas:  qile 
nofi  d§beB  ye3t|r  caiPisas  de  Moo>  »io  ha^  de  baber  propio,  é . 
si algoQo  lo  oviei:e  debiólo,  luego  dejar,  é  si  son  lo  dc^jare  des^ 
po^^  que  fuere tmoi^tado,  sfguD  su  regís,  si  gt^lo  fel^ere^  des- 
Pn?s»:dj^bepge(a  toli^er  é  rnej^trlo  eo  pro  del  moDa^^tifriOt  é  echar 
á^él  ipeiiíay  énoft  Je  deben  recibir  jaqnés,  fuera  si  finiere  peoir 
tCDcia  según  n^anda  sn  regJp.  Mas  sien  su  vida  Jo  tosiese  enüu- 
bii^,  jé  geto  fallasen  á  su  muerte,  d€J>eo  aquello  que  le  fallaren 
SQtercfMT^  eojí  él  íiJiera  del  monasterio  ep  Qlgun  muladar ,  en  señal 
qi^]9Siperdido;  que  asi  lo  fi^o  sant  Gregorio  en  si|  tiempo  á  M 
ii^ge,q^Q  ^pia  propio:  é  por  e^ta  razón  non  deben  tomar  los 
m^g^s .  ^Dguna  COS0  de  borne  del  mjuodo*».» 

Si  I09  iielligjíoj^a^cosntiaventpres  á  aqueUa  ley  en  estos  últimos 
tieipQjp^  .bu4»i^r^|}  ^ido  enterraclos  en^n  mt/fadarmvíé  pocos  se 
ei|(^tr4f fin  ficp^ítarios  en  sagrado ! 

,Í^or  1^  Icj  JPCVIII  seimpu^  nadd  menos  que  pena  de  esco- 
miii^  i  los  reU^QSO^  que  e^tudiaü^^^  le^^^  ó  medielmi. 

.  {¡sjta  l^y  e§t^  tomada  de  do^  de  laa  Dqcr^taiesiMi^a  de  Ale- 
jandro III,  quien  en  el  concilio  Turonense  del  año  II8O,  para 
que  con  prrt^o  de  instruirse  eo/las  T^e^cids  no  pudieran  níH- 
cl^i^'e  ios. religiosos  en  negocios  mundanos,  les  prohibió  salir  de 
sus  clQuMros  ^  estudiar  medicina,  iKi  leyes  civiles :  y  otra  de  Ho- 
norio Jll.qii^ieft  í225;Fepiüó  la  mi^ma  probibicioiu  (I). 

.  El^t^  }^  tratado  1^  esí^omuoiafej»,  sqspfnsioiies  y  entredi-* 
cboj»^  siiS;jD^eni^  y  n\anera  de  ivf^j^oiaer  tal^s  castigos. 

Sldéeimpk^  .ífisiglesiaf  y  i*eqaH^ito^  par^a  f^ndar  ím  suevas. 
Es  bien  notable  la  ley  décima  de  este  tít.qlo,  por  la  cuai  se  prohi- 
b^^  i^í^rpeqio^  Ap  nu^yo^  Igl^^ con- el  pret^tode 'milagros 
ó  f^r^m^  í^^gH^^  ftljescubren,  dice ^  4^  facea  algunos  engii- 
ñ^l^j^roientck,  jPOr  los  campos  .6  po^  las  villas,  díc^doque  e& 
aqi|(^lf>»r|ogare$  b^,  reliq^n^  4e  algunos,  cantos,  é  sacando  qao 
fa^n  n^^lngtos.  E  por;esta  ra^po  muelen  lasi gentes  de  muchas 
pajotes  qMQrV#ngAn  aftí  CQOJio  en  romería  fiw:iievi(^r:^JgQ  delios. 
OtFqScbayjqjHO  por  sueéos  ó  por  vanas  antojftnzas  que  les  apare^ 
cen^i.^eesO^altpn^S'é  ^  descubren  en  los  logares  sobredlobos. 
0|4e.pQít^Wftr  tfiJe#  erados*  é  otr^  yeriiounnchos  qué  podría» : 
acaecer,  tovo  por  bien  santa  egiesia  que  cuando  tales  cosas: «cae- 

^  €«4.MlQ4W9aoperaiS|a€lerioi.val]atfiaoiil^^        •ot^lmniíeiiltf^. 
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icMgetiyé  tosiese  el  oMspo  d6l  fógat»,  (}iié  Mt  tífeBdáde  iSes- 
trolr^  é  gi  ]^  a^Bt«fra  HéQ  lo  podlese  facéf  l^ifué  et  -jpK^ito 
lo  td?le#e  pop  mal,  é  nótt  lo  quisiese  ^frít  <|tie  h^s  des^efyéftitf,'^ 
debe  el  obispo  amonestar  las  gentes  que  non  tft^«t)  á*  aédéfíós  lo^ 
gafes  tÉ  íronferfa,  faeras  ende  si  Mksen^titfianiehtéi^ííí^poié^re^ 
Ilqulas  de  áigun  santo,  ó  que  j  oviesef^ehó  sn  moírada  >  ó  ídésir 
y  «íaíllfiaaído* »  ... 

En  el  tít.  XI  se  trata  délos  asilos.  IJas^  leyes  ea&énl6i»iestá->^ 
luffi^en  oposidon  con  las  civiles  en  ctfáttTo  é'h  afíipHfiéá0io# d« 
la  innmoidiHd  k)ea1  de  Itís  t^iinlos.  fit  Sr.  Ck^gorio  Lofé^  d^^é^ 
las  eivifes  sobre  los  asilos  estabaib  al^rogadasfottíi  derc^H^cánó-'  • 
Dico,  ségtíri  ía  0t>inldo  cémün'de  Itís  aMores.  Pero  iútá&  fd(ñá 
«mpá^^  la  iglesüa  á  los  traidores,  áie^^esiriof;  A  Icis  add^i^^' 
é  ios  deñ«ndaddréi$  de  M  ediitribackme^  f^Mi^s^^  y  i  %ÍtÚ>tiAéá 
delincuentes?  La  ley  quinta  de  este  tftnb'éBce',  ^  qtíéru^  sei^ártüM 
so  razénáMe  qoe tales maifeehoresetrmo^^tos  emparda  la'tglésia, 

Sie  )?s cusa  dé  'Dios,  donde  ^  debela  jnstieia  guardar'  1nk^  (*ottí^ 
^  idamente  qne  en  ott^  logar;  é  poi*qo«s«ifa  ctMra'fó  qiie  difo 
Jesircristo  por  ella:  que  la  stf  casa  eira  Iteibáddcmsa  dé  idrMftinr*/én 
non  ^ebcí  ser  fedm  cueva  de  ladrtdees»»^     '  '         -     - 

A  pesnr  de  estas  razones  la  doctrina  ultramontana  Sbbre*  el  gim ' 
ce  del  asilo  por  1(^  mas  nttroees  fecifcerosos  tí«^]^éYa(e0fdd  te  M 
tribunales  espáfioi^  basta  eéte  siglol 

%n  el  tifólñ  Xtl  se  habla  délos  monasterios  y  las  dümds  casas 
de  religión.  Todos  los  monasterios  dcMan  estar  sttjétos  á  la  Járis- 
diocion  délos  obispos,  menos  eii  el  p«igo^  los  derechos  qtié es^ 
tos'  eobrabati  de  sus  clérigos  por  la  lejr  ditícésanaí^  iqúé  ei'ati  entN$' 
otros,  darles  cada  año  el  ^ted^efco  de  dos  sueldiis;  la  éuarlíí 
parte  de  las  matidds  que  se  tes  btelerab  en  los  té^tlirtíetatos^  hkf 
terceras  ó  euartas  partes  délos  diei»ms;1ds  alojamiento^  énPsW 
vifljes,ete.  L.  ll{f).  ^  í':  -     •     "''*     •-"''■'  -"> 

fi  t^lo  XIII  es  ssbre  las  sepulturas.  «^AntigtraftiCfif^,'  ^H^ 
la  ley  segunda  déoste  título,  losertíperadoves,  é  los(  l^yef  ití  toir 
cristiaiiós  Meron  eStablecimielitóse  leyes,  é  íiíandarefn  ñíéséñ 
íéehas^églesiasj;  é  les  cementerios  -Alera  de  las  eibdddes  é  ét  láis' 
vilias^,  en  que  se  soterrasen  los  muertos,  porque  ¡bI  fédor  dtíléü 
non  corrok)[^ese  el  aire,  nín  matase  los  viiros.ií      '  '        — 

Ni^  se  pi^  id' enterrar  en  las  iglesia^  sino  d  ios  reyes ,  reinas^ 
infantes  rieaf es ,  obispos ,  priores ,  4  prelados  de  fe^^rd^tft^;  tié(^" 
hótiolft^/flinídadores  de  térnplos  ó  ^bna^t^ios',  '6  pet'sótfas  Ve-' 
nerabíe»  por  1tt  satitldad  de  su  eotidüma:  L.  XI.    '     '    ■  • 

SemanMetiterínHuera  de  sagrado  á  los  ^ue  moMevan  eii  k»é*  ' 
tómeos.  L.X  (2). 


I»  /'     '.        ■)  i.      •^• 


(t)   Cap;  Super.  Sfiscala ,  esdem  lír. 

(t)  :V«i;o^is  8cFib0s  etPhari8«i  hr{tt>cri|9  qui  4ecíi|ia(it  mtntliam ,  ef  ^ 
ai^^tburo,  et.cyminum.»  el reliquisUs  qu»  Rravio|ra  1001*^91»  Judiduna,  M 
mis^ricorá&m,  et  ffdetn.  Héc  oporluil  faceré,  et  illa  Don  on^Htere.  Milübei. 


EL  t(t.  MU  y.^gvieotes  tratan  de  loa  bl^nea  delps^glaaias  ^  ao 
c<9Da€Hrvack)D)  faooltad^s  de  los  obispos  en  f^o  «4i»liHstraeioii  y  4el 
dereeho.de  patronatov  de  los  beneficios  eelc^&ticos»  de  {a  8Íaio*> 
nia,  yJosMcriíegios.'  *     - 

£1  título  XIX  h»Ji>ta  sobre  las  primicias.  Elorfgen  de  kispHmi- 
eias'se  deduce  deiide  Adao;  pero  sq  pago  eq  la  ley  oueva-^e 
atribAye^  Ooá  institución  divina^  sioo  a  los  santos  padres,  h^  I 
ylL  Los  maestras  que  tfatiuroii  de  esta  materia  no  estuvifron 
coaformes  eo  las  cantidades  dH  pago  de  sus  pagos,  redocfég^- 
dolos  algunos  4  nna  euolá  e^adragénma*,  y  otros  á  to  sexagésima. 
*  Además  de  laa  pHmields ,  no  obstante  que  los  olren^is  de- 
blim  ser  voluntarias  y  diea  ia  ley  VIH  que  todo  buen-cristian^  debia 
bacerJfls  ^c  su  buena  volumad  á  io  menos  eo  las  tres  paseuas  de 
Natividad»  Besurrecdon  y  4et  Espíritu  Santo ^y  tos  ricos,  en  to^ 
€b>s  los  domingos  y  fiestas  de  guardar. 

En  el  piólogo  al  tít.  XX  que  es  de  los  diesmos  ^ne.  los  cris* 
tianos  deben  dar  á  Dios,  »e  refiere  el  oH^eo  de  tsi  obügaeion  de 
esta  manera:  «Abr«ihNi,fUié  et  primero  de  Im  patriarcas,  é  fué 
orne,  muy  santo,  é  fué  tan  amigo  de  Dio^,  que  dijo  per  él  que 
en  su  linage  serían  benditas  todiaslas  gentfs:  é  «ste^  eonodenda 
qne  era  poco  aqoeHo*  que  di^ban  los  que  fueton  antes  que  él  á 
Dios»  «según  les  bienes  que  d^el  reoiben»  comenzó  á  dar  el  diezeao 
demás  de  Jas'  primicias,  é  de  las  ofrendas  que  el  íes  daban  f.  é 
diélo,  prii)íiero  á/Melobisedecb',  que  era  sae^rdiite;,  é  señalada- 
roente  de  lo  que  gané  de  los  reyes  que  venció*^  cuando^  les  quitó 
áJLotbsu  spbrino,  que  llevaban  cautivo.  Onda  las  dos  mabcras 
de  servicio  de  primicias,  é  de  ofrendas,  é*  de  los  diezmos^que 
usaron  los  .ornes  servir  á  Dios  fasta  que  dió  1^  ley  escripta  á 
Moisen,  que  fué  muy  santo  ome,  é  tan  su  amigo,  que  digeroa 
qne  asi  bablabaeon  él  como  un  amigo  fabiacoo  otro;  y  mandó 
que  todas  estas  cos'ts  que  él  quiso  tener  para  si,  en  s«ni^l  de 
GOflocenda  y  de  seiorío,  é  de  bien  facer,  que  fuesen  escríptas 
en  la  b-y ,  porque  el  puebio  las  diese  á  los  sacerdotes,  que  facían 
sacrifieaeion  á  Dios,  según  la  ley  vieja;  é  á  los  levitas  que  los 
servil^:  é  et»to  fué  siempre  guaidádo'.  B  después  ,*  cuando,  vino 
nuei^ro  Señor:  Jesueriblo ,  confímiólo ,  diciendo  á  los  judías,  qu^ 
maguer  dezmaban  lascosas  menudas  ^que  non  debían  dejar  de  lo 
faéerde  las  grandes:  é  esta  palabra  les  dijo  porqur  tenia  qué  de- 
bían dezmar  de  todo ;  é  por  ende  ios  cristranos  ^ttandaroft  esto 
siempre^  E  los  santos  que  f^blaron  des^o,  mostraron  ^por  cuáles  ra- 
zones deben  los  ornes  dar  ladiez^ia  paite  por  diezmo ,  mas  que 
de  .otro  cuento  niovano:  é  dijeron  que  nut'stro  s^ñor  DIes  o*de* 
nd  diez  órdenes  de  ángeles,  é  porque  la  una  dellas  cayó  por  sa. 
soberbia,  quiso  qne  del  linaje  de  los  orne»  fuese  eompiida.  E 
otrosí  por  diez  mandamientos  que  dí<^  Dios  á  Jáoysen ,  queman- 
do guardar^  porque  ios  omes  viviesen  bien,  é  se  sopiesen'goar- 
dar.de  fa(iertal  yerro,  con  qvte  pesase  á  Dios,  porque elios. non 
Itcibieaen  mal.  E  aun  sin  esto  y  i  otra  razón  por^  loé  orne» 
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la  -debelí  ¿Bst ;  é  «bIo  es  por  los  dlez^  sm)t|d08  qoe  Ülm  les  dtó, 
con  cine  fidesen  todos  los  felpos,  que  tos  gmré^h  é  los  ebd«re- 
ce,  ponquf!  obren  con  ellos  biea,  é  roantaftgari  bien^é  eonaptida- 
mefite  tos  ^ie£  mafidamientós  c|e  la^n  ley ,  en  lat  manera  ^e  %^ 
goiendo  la  tHimildad  denoeí^fo  Señor  Jesiteristo',  merezcan  híe^ 
redaren  af|ael!}og^r  que  la  deeeoft  orden  de  los  áagel^  perdie- 
ra por  su  soberbia.» 

,  ¿Qué  bufn  erisllano,  al  ker  con  algtina  reflexión  eiA&  preám- 
bulo de  la  |urlspr«denda  ultr^montofia  sobre  los  diezmos  no  se  ha 
de  escandalizar  de  la  soíi^itoía  ydelintolerable  abuso  qud'se  ha-, 
ce  en  él  de  la  religión  ?  El  qse  Abraban^rico  eon  los  despojos  de 
sus  énfemlgos,' dieta  á  Me^isedeeb  i^ohint'arlamenteia  déelma 
parte  de  dloa  ^  ¿puede  ser  nn  q'emplo  ni  motivo  para  obligar  á 
las  pobres  labradores  é  dar  al  v!t&to  el.dirzmis  de  onos  ñ^ntos 
adquiridos  á  iaerm  de  mil-  afanes,  qvié  mnebas  veres  nor'son  su- 
ñcisntes  para  sn  miserable  sustento  y  el  de  sus  familias? 

Ni  que  Moldes  g:^ay;ira  las  lierras  de  las  tribus  de  Israel  eon 
el  diezmo  de  sus  frutos  para  mantener  á  ia  de  LtTÍ  9  excluida 
de  toda  propiedad  rural  en'  el  repartimiento  de  su  territorio 
¿puede  ser  un  argumento  para  estenéer  ei  derecho  de  percibir 
Jos  diezmos  á  un.  eiero'  poseedor  y  pro{^etario  de  inmensos 
campos?      .      ' 

«Y. dijo  Bios  á  Aaron:  en  su  tierra  no  poseerás  nada,  ni 
tendrás  parte  alguna  eosas  pn»piediKileS'(do  lasd«mM  pnee  tri- 
hu;;).  Yo  soy  vuestra  parte ,  y  vuestra  heredad  ,  en  medio  de 'los 
h|}os  de  Israel.  A  los  hijos  de  Levi  les  he  dado  todos  los  diez- 
mos de  Israel ,  por  et  luinistef  i(y  en  que  rae  sirven  en  el  tsáier-*^ 
náculo  de  la  altaica.....  Que  no  poseau  ntra  cosa  alguna ^  con- 
tentándose €on  la  «blaclon  de  los  diezmos  que  he  separado  para 
sus^itsos  y  necesidades.  Esto  se  lee  en  el  capdulo  18  del  libro 
^  los  NúmeR)S.» 

¿Y  el  clero  español  e^aba  en  el  mismo  caso  que  la  tribu  de 
Leví^  cuando  se  escribieron  las  Partidas?  ¿Esiaba  inlifbido  de 
adquirir  y  poseer  inmensos  territorios?  ¿Gavecia  de  otrfks  n^u- 
cbas  rentas  y  mrdioiJí  de  enriquecerse?  Y  ¿no  subsistió  con 
mocho  decoro  sin  dieaamos,  cerca  de  diez  siglos? 

-  Jesucristo  no  mandé  á.los  cristianos  que  pagaran  diezmos  al 
c)ero.*€mno  los  fariseos ,  siendo  muy  escrupulosos  en  el  pagó  del 
diurno,  ée-  los  finitos  de  menos  valor  eran  injustos  y  crueles, 
.reprendiendo  su  l^ipocresia  les  deda:  «Áy  de  i^os^tros  hipó- 
critas, que  diesim%^  la  yerba  buena,  el  aoés  y  loseomínos,  y 
(^vidaislas  obligaciones  prioerpetés  de  la  ley,  que  son  ks  de 
ser  justos V  beoéiieos  y  fieles.  Esto  es  lo  que  mas  importa ,  sun-^ 
que  sin»  omitir,  lo  olra.     * 

•  ¿Era  esto  imponer  á  los  cristianos  el  precepto  de  los  diez*- 
mos?  Los  fariseos  eran  judíos,  y  por  consíguieote  obligados  á  la 
observancia  de  sus  leyes,  una  (le  la;s  cuales  érala  de)  pago,  de 
los  diezmos*  lia  jey  de  loa  oristiuuus  es  mucho  np^  perfe^.  4Sfi 

9« 


espfrilu  coasisle  priDd^abneiite  eoel  amor  mutuo  de  todos  los 
ciudadapos ,  y  p^r  eonsígaíeote  en  la  benefícenda  y  la  úomani-- 
cacloa  voliíótaria  de  mis  bienes*  A.  los  sacerdotes  no  les  señaló  Je* 
sueristo  mas  rentas  que  los  productos  del  trabajo  de  sus  riíanos^ 
y  las  oblaciones  espontáneas  de  los  fleles.  «Quien  no^  trabaje  qiie 
no  coma,  decía  San  Pablo,  y  no  solamente  lo  predicaba  de  pa- 
labra sino  con  el  ejemplo ,  no  avergonzándose  de  ganar  un  jor« 
nal  en  el  taller  de  un  artesano*  £1  clero  español  siguió  poií  mu- 
cb0s  siglos  la.doctrina  y  él  ejemplo  del  santo  apóstol  (i).v 

¿Y  qué  fuerza  puede  hacera  ningún  católico  juicioso  el  ar*- 
gumento  deducido  de  lacaida  de  una  de  las  diez  órdenes  de  los 
ángeles,  ni  el  de  los  dkz  sentidos,  para  probar  que  los  crislia-^ 
nos  están  obligados  á  pagar  los  diezmos?  Tales  sofisterías  ^« 
acredijtai>fan  ahora  á  cualquiera  canonista  ó  teól<^go  medianamen^ 
te  instruido^  Pero  á  ios  autores  de  las  Partidas  léis  parecieron 
muy  sólidas  para  probar  que  debían  pagar  ditrzmo ,  no  solamen- 
te los  propietarios  de  todos  sus  frutos ,  sino  también  los  empera- 
dores y  los  reyes  de  lo  que  ganaran  en  la  guerra;,  los  clérigos  y 
los  monges  que  no  estuvieran  exentos  dé.tal obligación  por  privi^ 
iegios  particulares  de  los  papas,  y  todos  los  ciudadanos ,  no  sola- 
mente de  los  frutos  y  ganados  tjte  cualquiera  especie  que  fueran, 
sino  de  todos  los  productos  y  ganancias  de  su  industria. 

«Dezmar  deben  lo& bornes,  dice  la  ley  tercera,,  por  razón  de 
sus  personas,  aun  de  otras  cosas,  sin  las  que  dice  en  la  ley  ante 
desta.  £  porque  son  de  muchas  maneras,  muestra  santa  eglesia 
á  cada  uno^  de  qué  cosas  debe  dur  el  diezmo;  é  estableció  qiie 
los téyes  diesen  diezmo  de  lo  que  ganasen  en  las  guierras.que  fi* 
ciesen  derechamente ,  a&i  como  eontiti  los  enemigos  de  la  fe. 
E^o  mismo  debt^n  facer  los  ricos-ornes,  é  los  caballeros,  é  todos 
ios  <^ros  eri^tianos.  E  aun  tuvo  por  bien  que  los  ricos-ornes  die- 
sen diezmo  de  las  rentas  que  tienen  de  los  reyes  por  tierra;  é 
los  eaballeros  de  las  soldadas  que  les  dan  sus  señores.  E  otrosí 
mandó  quie.  los  mercaderes  lo  diesen  de  lo  que  ganasen  en  sus 
mereadurias,  £  los  menestrales  de  sus  menesteres.  E  aun  los  ca- 
zadores de  cualquiera  maoera  que  fuesen  >  también  de  lo  qcm 
cazasen  en  las  tierras,  como  de  lo  que  criasen  en  las  aguas.  £ 
aun  los  maestros,  de  cualquiera  ciencia  que  fuesen ,  que  mues- 
tran en  las  escuelas,  qu.ier  sean  clérigos  ó  legos;  ca  quiso  que 
diesen  diezmo,  también  de  lo  que  recibiesen  por  salario,  como 
de,  lo  que  ley»  denlos  scholares,  porque  les  nuiestran.  Otrosí  man- 
dó que  los  judgadores  lo  diesen  desaquello  que  les  dan  por  sus 
soldaées,  también  los  que  judgan  en  la  corte  del  rey ,  como  los 
que  judian  en  las  viilas.  £•  aun  Jos  merinos,  é  todos  los  otros 
que  han  poder  de  facer  justicia  por  obra,  que  Jo  dett  ám  sus 
soldadas*  £  los  voceros  de  lo  que  ganan  por  raz^iar  los  pleitos. 

f1)   En  mi  historia  delai  rentai  eclesiásticas  de  España  pueden  leer« 
60osTariiici€«€»'(iiie  ba  tenido  este  iMio  de  la  poltcíttell^       "^ 


E  los  «asfiUúnniB^  de  (o  ^e  ganan  pojr  esoHUr  los  |lbrii;.''E iDtdOi 

los  otros;  de  cttalqol^  manera  qf^esean ,  de  las  soldadas  que  lea ' 
dao  sttB  señores  por*  los  servidos  tfue  tts  fo^en.  E  nbo  tab  sota^ 
meóte  tovp  por  bkm  sa&ta  eglesia  que  los  crstíatios  dieseu  úkt* 
mo  destas  cosas  soi^redichaS)  mas  a^n  de  los  dias  eo  qde  vivo»*' 
E  ipor  esta  1*020»  aym^b  la  eyaresma^  que  es  la  déotina  parte 
del  año. »  ,  • 

La  última  parte  de  esta  ley  está  tomada  del  capítulo  Qua» 
dragesimam^  de  consecroHone  ^  atribuido  por  (rraciano  á  San 
Gregorio  Papa,  pero  con  muchas  alteraciones,  en  la  homilía 
do  donde  lo«^tPiíjo  aqueitoonge,  como  lo  advirtieroD  los  éor^ 
rectores  del  Decreto  eo  la  nota  puesta  al  pió  de  aquel  ^éá- 
noH  (1).  Mas  los  autores  de  las*  Partidas «  6110  se  toma^nm  el  tra- 
bajo de  cotejar  aquel  te>to  con  su  orifcinal,  ó  prefirieron  el  cor- 
rompido por  Gradado  al  genuioot  de  San  Gregorio.  ' 

I>espues  dolos  dkzmos  se  trata  en  la  Partida' primera  del 
pegujar  d  bíeoes  propios  d«  lOs  elérígos^  y  de  Uts  prmuraách' 
nes  6  gratificacioftes  debidas  á  los  arzobispos,  obis^s  y-jótraa 
dignidades  por  las  visitas 'de  las  Igte^s.  Jt  los  arzobispos  debta 
abomcsdes  el' gasto  de  cuarenta  á'cineuenla  hesitas*  A' lor  obis- 
pos el  de  treinta  á  cuarenta,  etc. ,  1.  II ,  tít.  XXII. 

En  algunas  ieyes  del  títv  XXII  se  notan  y  probibeft.mu^s 
abusos  de.  la  potestad  eiHseopal.  «Agravian,  diee  la  XIV,  Jos 
perlados á ios  menoresep  muchas  maneras,  pasando  á  hiuftea  ' 
cosas  mas  dé  io  que  lea. conviene^  oonta'adefeddH&ienla de  san*' 
ta  egiesia,  é.  esta  facen  echándoles  pechos,  é  Iseiéndotea otras co-' 
sas'í|ue  fidn  debi'n  sin  razón  é  aín  deíeeb^.»..'* 

Uno  de  los  abusos  eondénados  por  las  Poetisas  ora  el  de  la 
ligereza  y  pre«i|»Uacion  en  las'cscoinusiones :  «ca  desoomboian, 
dice  la  ley  XV ^  non  la  deben;  poner  á  ninguno ,  sin  razo»  cidr^- 
taé  manifiéstale  non  |;or  cosas  p«>c^ñas  é  livianaa.» 

Otro  de  los  abusos  de  la  potestad  efnseopat  era  el>  de  drdle- 
nar  mas  cléf'igos  de  los  necesarios  para  el  culto  divino »  y  sin-  la 
virtud  y  ciencia  suficieotes  paca  el  eumplimienlo  do  su»  obtíg^^* 
clones,  «^fi^ioselóiigos,  ó  malos  ordenandos. los. perlados,,  diee 
la  ley  XVI^  pasan  á  mas  de  lo  que  deben.  £  esto  faten  j[>orqiie. 
haya  ma¿  el^rigos ,  cuida  1^0  que  les  creee  por  eudémay^ir 
honra,  é  después  que  Jos  han  ordenado  desta  guisa  y  sinreeab^ 
do  y.  han  de  poner  muchos  dellos  en  egleste  donde  hay  pocos 
parrochianos.  £  por  esta  razón  han  de  vfivir  en  gran  pobreia ,  é 
deshonradamente ,  en  desprecio  de  santa  eglesia^  éfsciendo  e&tó 
DOn. guardan  lo  que  dicen  en  el*  derecho,  qu^  mejor  esavier  po^ 
COS. clérigos  é  buenos  que  non  muchos  é  millos.  £  aun  pasan 
á  maa  de  lo  que  deben ,  en  otra  m«iem,  queriendo  quo'  les  d^n  - 

[1^  Capul  hpc ,  quomodo  á  coUectoribos  refertur ,  sumptum  quidcrn  aU. 
qaá^n'p^tervideripotéát' ex  homilía  16  beati€regor1i.  Sed  multa  htc  sunt. 
qai«timiattt^tir^«i  vleiMa  ittu^  ' 
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raDohÍH  <;omeros  adetados.  Otrosí  facea  8dM|iiDía,  nMAiendo  toda 
ttt  fuerza  eo  allegar  grandes  rsqoeaas ,  é  foeieodo:  grandes  gas- 
tos en  laÍMrar  las  eglesiás ,  é  eo  afeitarlas ,  é  en  trab^arae  de  fa- 
cer las  .paredes  della^  pintadas,  é  farinosas;  é  tienen  poco  cnit* 
dado  de  bascar  clérigo»  letrados  é  lionestos  que  laa sirvan.» 

£q  lo»  doi  últimos  títulos  de  la  Partida  priioAra  se  trata  de 
lasüestas,  ayunos,  limosnas ,  romeros  y  peregrinos. 

CAPITULO  VIL 

AnáHsis  del  libro  segundo  de  las  Punidas*  De  la.  potestad  real. 
Derechos  del  puehlo  para  .resistir  el  despotismo  ^  de  palabra  y 
por  obra,  con  firmados  por  Don  Alonso  el  SábtnK 

El  libro  segundo  de  las  Partidas  contiene  todo  la  pertene- 
ciente al  gobierno  de  los  pqeblos ;  los  derechos  y  llis  obligaciones 
de  los  emperadores,  reyes,  y  de  todos  los  funeioaarios  públi- 
cos. Es  la  ot^a  mas  instructiva  del  derecho  público  y  del  es- 
tado político  de  España  en  la  edad  mtdia; 

Principia  espitcando  las  diferencias  qae  habla  entre  Jos  ea»- 
paradores  y  los  reyes*.  La  descripción  que  se  hace  eo  ella  de 
la  dtgaidad  imperial,  y  la  que  mas  adelante  se  presenta  de  los 
príncipes,  duques,  condes,  marqueses^  Juges ,  vizcondes,  y 
aun  también  de  catanes,  valvasores  y  j>otestades^  oficios  des- 
conocidos en  GastiHa ,  dan  bien  á  entender  que  laa  Partíckis  se 
eseribleroQ  para  algo  mas  que  el  gobierno  de  sus  reyes;  esto 
es,  para  que  fueran  como  unas  nuevas  Pandectas  dd  Imperio 
qne  esperaba  su  principal  autor  D.  Alonso  el  Sabio. 

En  la  ley  quinta  y  siguientes  dd  título  primero ,.  se  espli- 
ca  lo  que  es  d  rey.  «Vicarios  de  Dios,  dice>,  son  los  reyes,. cada 
uno  en  su  rtíino,  puestos  sobre: las  gentes  para  mantenerlas  en 
justicia  é  en  verdad,  cuanto  en  lo  temporal.» 

:  Una  de  las  diferencias  que  se  ponen  entre  los  reyes  y  los 
emperadores  es  que  los  reyes ,  «ntfn  tan  solamente  son  seño- 
res de  sus  tierras  mientras  viven ,  mas  aon  á  sus  finamientos 
las  pueden  dejará  sus  herederos,  porque  han  el  señorío  por  fae^ 
redad  ,  lo  que  non  pueden  facer  los  emperadores,  que  lo  gieuMiQ 
por  decoion.  E  demás,  el  rey  puede  dar  villa,  ó  castillo  de  su 
rdno  por  heredamiento  á  quien  quisiere,  lo  que  non  pueden  fa^ 
cer  el  emperador.....  Otrosí',  decimos  que  el  r^se  puede  ser* 
vir  é  ayudar  de  las  gentes  del  reino,  cuando  le  ñi^e  menester^ 
en  muchas  maneras  que  lo  non  podia  facer  el  emperador:  ca  él  ^ 
por  ninguna  cuita  que  le  Tenga  non  puede  apremiar  á  los  del 
imperio  que  le  den  mas  de  aqudlo  que  antiguamente  fue  aeos^ 
tumbraio  de  dar  á  los  otros  emperadores,  si  de  grado  dellos 
non  se  ficiere.  Mas  el  rey  puede  demandar,  é  tomar  del  reino  lo 
que  usaron  los  otros  reyes  que  fueron  ante  que  él  ^  é.  aun  mas^ , 
á  las  aazouea  ^ae  lo  ovierse  \m  goaad .  menester  ¡fu%^  pro  comtt«  \ 


Ha^de  la  tierra,  que  lo  boo  pueda «íeasar  bien  tsi^mtoo.ias 
i>tros  mués ,  que  se  acorreoi ,  al  tiempo  de  la  caita  j  de  lo  que 
es  strfopor  heredanh'iento.« 

Esta  ley  do  es  muy  conforme  ui  é  la  eoustituetOB  vlsogoda, 
ni  á  la  (»stelfaoa  de  la  edad  media,*  por  la  cnal  el  re j  bo  era 
considerado  como  proplf  tarto  del  rei^o»  ni  podra  disponer  á  su 
arbitrio  de  sus  rentas ,  como  los  otros  ornes ^  de  lo  que  es  suyo  por 
heredamiento.  Para  imponer' coDtríi>iidones  nuevas,  necesttalKi 
el  con^eattmiento  delaBadon,  coúio  se  demostrará  mas  áde« 
lante. 

Acerca  de  la  pote^ad  real  para  hacer  donaciones  de  viMas  y 
castillos  por  heredamiento,  hubo  tamlHen  icarias  dndas  y  mu- 
chos altercados  entre  Jos  reyes  y  la  nación ,  que  produjeron  una 
gran  confusk>n  en  esta  parte  del-  derecho  español. 

Mas  aun  que  las  Partidas  amplificaba  la  potestad  real,  aña- 
diéndole al|onos  derechos  deque  había  caieeldo  en  las  cans- 
tituciones  españolas  primitivas,  no  por  eso  deJaron.de  ponerle 
algunas  restricciones  y  algún  freno  al  despotismo,  ya  piBlándor 
lo  con  los  rasgos  mas  horribles,  y  ya  manifestando  ios  dere- 
chos del  puebjo  y  de  la  nobleza  pafa  intervenir  en  el  gobierno 
y  en  la  legislación.  ' 

¡Qué  bello  comentario  pudiere  hacerse  de  la  ley  X,  y  cuan 
interesante  para  la  hii»toriá  de  estos  tiempos  I  Pero  tai  eomen^ 
rio,  además  de  ser  muy  peligrosd,  podría  parecer  inbpmtnno 
en  el  mero  análisis  dé  un  código. 

A  coBtiuacion  del' cuadro  del  despotismo  pintado  en  aque- 
lla ley  se  encuentran  en  este  mi^mo  libro  de  las  Partidas  las  ins- 
trucciones y  leyes  mas  útiles  para  preeaireiloy  reñ'enarto. 

En  la  líl  del  tít.  X  se  espiiean  las  priiiteipálesobligaeieiiesde 
los  reyes.  Tomando  de  Aristóteles  la  comparación  del  reino  á 
una  huerta,  dice  que  el  n y  es  su  dueño,  el  pueblo  como  sult 
árlK>les ;  los  oficiales  ó  empleados  públicos  sns  labradores ;  los 
ricos-hombres  y  caballeros  sus  guardias;  y  las  leyes,  los  fue- 
ros y  los  derechos  y  los  jueces  los  cercados  para  impedir  que  na^' 
die  entre  á  hacer  algún  daíñof  en  ella*  • 

La  comparación,  á  la  verdad ,  no  es  muy  exacta,  por  mas 
que  küi  apoyaran  los  autores  de  las  Partidas  con  la  autoridí^ 
del  filósofo  Aristóteles,  porque  eonforme  á  los  principios  fun- 
damentales de  la  constitución  española,  los  reyes  no  eran  piso-' 
pietarios  de  sus  reinos.  Cuando  era  electiva  la  corona,  ¿cómo 
podian  llamarse  propietarios  de  una  finca  que  no  les  perteneda, 
sino  á  lo  mas,  jurante  su  vida,  y  sin  poder  disponer  de  ella 
por  testamento^  ni  atgtm  otro  titulo  legitimo?  Y  después  de 
convm'tida  la  sucesión  "en  hereditaria  ¿cuándo  adquiri¿*OD  lo^ 
reyes  tal  dominio?  Pero  como  quiera  que  esto  ío^a ,  veamos 
cómo  dtbian  usar  los  reyes  de  sus  derechos  en  su  reinos 

«B  según  esta  razón ,  dijo  (Aristótelus) ,  que  del>e  &cer  d 
rey  en  su  réíoov  primeramente  IneieBdo  bien  á  cada  uno,  se 
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gin  krmbredesé,  ea  est^  ég  así  como  d  agua «  que  fetce  cráser 
todaá  las  cosas  ^  é  desi  addaúté  los  buenos,  faciéndoles  bien 
é  honra  >  é  taje  los  raalos  del  reino  con  la  espada  de  ki  jus*- 
ticia,  é  arranque  los  torticeros^  echándoles  de  la  tierra,  por- 
qué non  fagan  daño  en  ella.  £  para  esto  compUr  debe  haber 
tales  oficiales,  que  sepan  conocer  el  derecho,  é  juzgarlo.  Otro« 
sí,  debe  tener  iá  caballería  presta,  é  los  otros  ornes  de  ar* 
inaSf  para  guardar  el  reino,  que  non  reciba  daño  de  loa  mal- 
feehores  de  dentro,  ni  de  los  de  fuera,  que  son  los  enenaigos. 
E  débeles  dar  leyes,  é  fueros  muy  buenos,  porque  se  guien  é 
amen ,  é  usen  á  vivir  derechamente^  é  non  quieran  pasar  adc- 
iaiUe  en  las  cosas....  E  aun  deben  honraré  amará  los  maes- 
tros de  los  grandes  saberes,  ca  por  ellos  se  facen  muchos  de 
ornes  buenos,  é  por  cuyo  consejo  se  mantienen  é  se  enderezan 
miichás  vegadas  los  reinos,  é  los  grandes  señores....» 

Continua  aqueí  libro  hablando  de  la  política  que^  débén  ob- 
servar los. rey 63  en  su  gobierno  con  su  familia,  sus  criados,  y 
^»n  todas  las  clases,  y  la  de  estas  con  d  rey. 

Son  dignas  de  tener  siempre  muy  presentes  algunas  leyes  ó 
tmáxiraas  vertidas  en  esta  Partida  sobre  las  mutuas  obligaciones 
de  los  reyes  y  los  pueblos. 

«El  pvíebl^  que  disfama  á  su  rey ,  diciendo  mal  del ,  porque 
{Hierda  buena  pres,  é  buena  nombradía,  porque  los  ornes  lo 
hayan  de  desamar,  é  aborrecer,  face  traición  conocida,  bien 
así  como  si  le  matasen.  Ga  según  dijeron  los  sabios  que  ñcieron 
las  leyes  antií^usjs , dos  yerros  stín  como  iguales,  matar  al  orne, 
ó  enfamarío  de  mal....  L.  IV,  ttt.  XIII.» 

No,  reputaban  por  menor  delito  Ií»s  Partidas  el  rti en tir  al  rey", 
bien  fuera  adulándole  bajamente ,  ó  inducién'lole  Con  falsedades 
á  castigar  sin  delito,  a K  j^or  ende  el  pueblo,  dijeron  los  sá- 
hi(^s,débe  siempre  decir  palabrd9  verdaderas  al  rey»  é  guar- 
darse de  mentirte  lianaítiénte ,  ó  decir  lisonja,  que  es  mentíra 
á  sabiendas:  é  el  que  dijese  mentira  á  sabiendas  al  rey;  por- 
que oviese  de  prender  á  alguno ,  ó  faceré  mal  en  el  cuerpo ,  asi 
como  de  muerte,  ó  de  llsion,  debe  haber  en  el  suyo  tal  pena, 
cual  fíciere  llevar  al  otro  por  Ja  mentira  que  dijo:  eso  mismo 
decinras,  si  le  ñciese  pefder  algo  de  lo  suyo,  también  mueble^ 
como  Taiz.  E  si  le  dijese  palabras  que  el  rey  entendiese  qué  fue* 
sen  de  lisonja,  non  le  deiJe  traer  consigo.... »  L.  V. 

El  espíritu  de  los  autores  de  la  Partidas  ao  puede  dudarse 
que  propeqdia  al  despotismo ^  como  que  isus  opiniones  estaban 
formadas  por  el  estudi*^  de  los  códigos 'del  derecho  civil  y  canó^ 
nico,  o^ras  trabajadas  á  contemplación  ¡de  los  emperadores  y.lo^ 
pepas.  Jáas  sin  embargo  de  eso  no  dejan  de  encontrarse  en  ellas 
Baáximas  muy  labias,  ntuy  prudentes  ^  y  que  hdríian  Inveho  ho- 
nor á  ios. gobiernos  mas  bien. conistituidos.  Además  délas  ya 
^adas  puédis  presentarse  la  ley  XXV  del  mismo  tít.  XIII,  en 
la  cual  se  trata  en  cuáles  cosas  debe  el  puebh  f^ardar  al  rey. 


«Blpif«bk^^  dÍM,  debe  flmélio  pttniírvd  gÜirdM  im:  i%:  lo 
uno,  porque  lo  han  ganado  espíritaatm^nte  por  don  4e  Bk»;  é 
to«l,  naturabduente,  por'  ratón  é  por  derecho.  B  e5^  guarda  que 
le  han  dé  ftieef  ^  en  trea  maneras»  La  primera,  de  él  ml^mo*  La 
segunda ,  de  &(  mlsmoa.  La  tel*eera,  de  los  e^trf^ños.  E  la  guar- 
da que  han  de  faeer  d  él  dé  sí  mismo  es  que  no  lé  degen  fá- 
eer  eesa  á  aabiehdas,  {Jorque  pierda  el  ánima,  nin  que  sea  á 
mi  esUuBxa^  ó  deshonra  de  su  cuerpo ,  <>  de  su  liiiage^  óégraa 
dado  de  su  reino.  £«sta  guaina  badeser  feeha  en  dos  maneras* 
Primeramente,  per  eons^p,  ihdsirándoie,  é  dtdéndole  razooes 
por  que  lo  non  ^eba  fáeer.  -fi  la  otra  por  obra,  buscándole  car- 
reras por  que  gela  &gan  abotrecer^  é  dejar  de  guisa  que  non 
\enga  á  acabamiento;  é  aun  amargando  á  aqu«*tlofr  que  gelo 
coDseJaseo  á  facer,  ca  pues  que  ellrs  traben  ^uíe  el  yerro,  ^  la 
mal  estanzaque  ñciesetpeor  les  estaría  queá  otro  orne,  mucho 
les  co»Ti^»e  qae  guarden  que  lo  non  íkga.  B  guardándole  de  sí 
mismo ,  desta  guisa  que  digimes^  ssberle  han  guardar  el  ánimo, 
é  el  cuerpo,  mostrándose  por  buenos  é  por  leales,  queriendo  que 
su  aeñor  sea  bueno,  é  ih^  bien*  sus  fechos.  Oüde  aquellob  que 
destaseosas  le  pudiesen  ^guardar^  é  non  lo  quisiesen :  facer  de- 
jándalo'  herrar  á  sabiendas^  é  facer  mal  su  faciendat»  porque  ovie- 
aeá  caer  en  vergüenza  de  los  ornes,  fatían  traición  conocida.  £ 
•ai  merecetn  haber  gran  pena  los  que  desuto'digimos  en  las  otras 
leyes,  queenfartiasen  á  su  rey,  non  la  deben  haber  menor  aque- 
llos que  le  pudiesen  guardar  que  non  cayese  enenlamamiento^  é 
end^^ñoé  non^lsieroe.» 

,  I  Cóaio  los  tiempos  .varían  las  Ideas  y  las  opiniones  de  los 
gebieHiosI  San  Fernanda  y  su  hijé  D.  Alonso  habioU  prohibido 
las  hermandades  .y  cofredíasque  no  fueran  meramente  para  en- 
terrar muilrtos ,  ú  otias  tales  obras  de  misericordia  (l)f  y  este 
liiisma  D.  Alonso  declaró  que  eran  actos  de  tiranía  tales  prohi- 
bieionesi  La  ky  que  aeabamod  de  copiar  calificaba  de- traidores 
á  los  pulios  que  conociendo  que  sus  reyes  se  extraviaban  del 
camino  de  la  justicia  no  les  resistían  con  sus  consejos  ypoffóbra. 
Y  esta  misma  doctrina  se  tuvo  p^v  tan  esieaMalosá  uñ  siglo  des- 
pués, que  el  mismo  púebio,  en  cuyo  favor  se  habla  expedido 
aquella  ley  pidió  su  revoéaieloa,  c<kno  «e  referirá  unías  adelante. 

a  t 

CAPITULO  vni. 

Continuación  del  capítulo  antecedente. 

El  tdulO'Hono  de  la  Partida  segunda  trata  de  las  óblígacie- 
IM  del  rey  i  los  ofíeialea  de  su  corte,  y  de  estos  al  rey  ,  esto 
es,  de  loque  antiguamente  se  llamaba  el  o/icio  palatino* 

■ 

(1)    Yéiss  él  eap.  rt  del  ühtro  fiegando  de  esta  bÜloHf « 


Mí4  nwwwu 

El  primer  oficial  del  palMáo  era  e)capellftQf4M.AÍtBi&ma 
tiempo  ejercía  el.de  confesor. 

.  £1  segundo  era  el  chanciller,  á  enyo  cargo  ^taba  el:¥er  todas 
laa  caitas  6  proy4hiooes  del  rey  para  scillarhiS)  examlDaDdo  aa* 
te^si  estaban  dadas  contra  derecho,  ó  Íes  faltaba  alguna  de  las 
formalidades  necesarias  para  su  valjümiento. 

Después  del  cbaneiller  se4;rata'de  fos  consejeros  del  r«y.  Pe- 
ro puede  4udarse  si  por  aqujel  tiempo:el  oficio  de  cionsejero  era 
ya  una  di^idad  particular,  mvao^Uy  fi^.  roas  adelaole,  é  mera 
comisión  y  encargo  confidenciaft,  por  las  razaoes  que  sé  expon- 
drán cuando  se  trate  de  la  fundación  del  consejo  real. 

Lo  que.  no  puede  dudarse  es  que  ios  ^rioosobombres  ^an 
consejero^  natos,  <•£  ellos,  dice  la  ley.  sexta,  ban  aconsejar  al 
rey  en* los  grandes  fechos.»  g 

Siguen  luego  las  Partidas  hablando  délos  notarios^  escribanos, 
amesoadores  ó  guardias,  médicos,  reposteros,  camareros,  des- 
peoseros,  porteros 9  aposentadores,  del  alférez^  el  mayordí^mo  y 
los  jueces» 

Los  jueces,  que  después  llamaron  alcaldes  de  casa  y  cortevno 
debien  ser  necesariamente  en  aquel  tiempo»  juiieieonsultos.  Algunos 
DO  sabian  siquiera  leer  ni  escdhir:  «Jueces,  dice  la  ley  XVlli>  son 
llamados  aquellos  que  judgan  los  pleitos.  £  por  eodo  loa  que  han 
de  juzgai'  en  iacortedel  rey  tienen  muy  grande  oficio,  porque  non 
tan  solamente  judgan  los  pleitos  que  vienen  ante  ellos,  mas  aun 

han  de  poder  judgar  los  otros  jueces  de  la  tierra £  si  sople* 

ren  leer,  é  esciibír,  haberse  han  mejor  ayudar  dello,.  porque 
ellos'  mismos  se  leerán  las  cartas ^é  las  petktones-,  é  las  pesqui- 
sas de  puridad,  é  non  habrán  de  caeir  en  mano.  de.o(ro,  que 
los  mesure.» 

Además  de  los  jueces  ó  alcalde»  de  (»sa  y  corte  habla  eii 
esta  otro ,  que  llamaban  sobrejuez  ó  adelantado»  porque  él  lia- 
bia  de  enmendar  los  juicio^  de  los  otros  jueces^  oytado  y  sen- 
tenciando las  apelaciones  (que  .no  pudiera  el  rey  juzgar  por -sí 
mismo. 

Las  prisiones  de  los  reos  y.  ejjecocion  de  las.  sentenelas  en  las 

causas  aimlnales  estaban  cometidas  al  jtstictai)  llaniado  en  ará- 

•  bigo  alguacil.  A  cargo  de  éste  cqrria  también  icl  enidado  de  la 

tranquilidad  pública,  la  guarda  de  las  vinas,  panes  y  demás  fru^* 

tos,  y  desús  conductores.  L.  XX. 

£n  la  ley  XXI  se  expresan  la&  calidades  que  debían  tener  los 
embajadores,  y  en  las  siguientes  las  de  los  adelantados  y  meri- 
nos mayores  de  las  provincias,  que  q'uedaq  ya  referidas  en  esta 
historia.  También  se  trata  de  los  almirantes,  y  dé  la  diferencia 
que  había  entre  las  flotas  y  las  armadas ,  y  últindamente  de  los 
almojarifes  ó  recaudadores  y  administi  adores  de  las  rentas  de  la 
corona. 

£xplicados  los  oficios  de  la  casa  real  y  la  corte,  se  trata 
con  mas  extensión  de  las  obligaciones  del  rty  para  con .  el  pue- 
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blo,  y  de  loB  pueblos  en  su  «bedteneta  y  servhtloB  á  loB  nyei. 
Ya  se  ha  advertido  antes  que  por  pueblo  dO'se  enfetidla  Ib  qaé 
sbora  eomanmeMte,  esto  es,  la  plebe,  <i  como. n  dice  en, una 
ley,  la  g*nu  menuda,  sino  el  ayantamiento  de  todos  los  omesj 
de  ios  mayores,   medianos  y   menores.  .     .    i     ■ 

Una  de  les  obtigaclones  de  los  | 
corte  y  al  consejo  algunos  cludfldaDOE 
ra.  OKI  pueblo,  dfce  laley  XVI,  I 
tMo  ,  pgra  ^perder  vergueóla  de  su 
dientes  eH  todas  las  cosas  que  él  n 
su  coite,  é  é  su  coosejo',  por  los  qt 
bueste,  ó  para  darle  cuenta,  6  pa 
dellos  oviesen  querella.  Ca  estes  íoi 
vasallos  deben  venir,  obedeciendo  al  i 
Mueito  el  rey  dcbisn  veiilr  denl 
en  donde  se  eneontrara  so  cuerpo  I 
mo  hs  perlados,  é  ¡os  otros  ricos-hc 
otras  órdenes,  ó  los  otros  ¡tomes  bae 
Uas  fframiei  de  tu  senaria^  para  hai 
poner  é  asosrgar  con  el  rey  nuevo  í 
•Soterrado  seyendo  el  rey  fload 
bomes  honrados  que  dtjtmoi  en  la 
nnevo,  para  craocerle  honra  de  s 
una  de  p;<labra,  é  la  otra  de  fecho 
que  lo  tienen  por  so  seíior,  é  otorf 
¿  prometiendo  que  lo  obedescerán, 
deros  en  todas  cosas,  é  qae  acrece 
desviaran  su  mnl  é  su  daño,  tnanto 
cho,  en  besándote  el  pie,  ó  la  man 
río,  i  feciendo  otra  homlldad,  sq 
é  eotregáodole  luego  los  ofldus,  é  ( 
hoOorM,  i  de  todas  las  olt'es  cosai 
asi  ciMoo  diteros-,  é  bodegas,  é  gana 
de  cual  manera  que  sean.'  ,  /      '. 

Los  poseedores  de  castillos,  bien  lo  fueran  por  heredamlen-. 
to  dimanado  de  mercedes  úe  Jos  reyes ,  ó  bien  solamente  eO  feu- 
do ,  debtan  presentarse  Ignalmente  al  nn6vo  Uf  Jk  Hacerle  home- 
naje por  ellos. 

Cuando  moerto  el  rey  sn  heredero  qnfedaba 
Im  cortes  debían  nombrar  una  regeocia  de  la 
'  da  en  la  ley  lil  del  tft.  XV.  •Aviene,  dice,  n 
eaando  el  rey  muere ,  flaca  niño  el  fijo  mayor  q 
é  mayores  del  reluo  eoutienden  sobré  él ,  q 
fi^ta  que  baja  edad,  é  desto  nacen  muchos  ni 
vegadas aqBeilos que  lecobdician  guardar  masl 
algo  con  él,  é  apoderarse  de  sus  «nemlgos,  ^ 
da  del  rey.  Di  del  reino.  B  destó  se  levantan 
é  TobM,  i  dájte»,  que'  m  .lonqsn'  en  grai\  d< 


^6§  ...  immmA 

lo  mdcifi-  V«w-  ^'M,  por  e|  4s»^(wr^  4W  W.WtfP  ww, 
pg 'W  'í°'»P  WiW  4p  fpcv  rosl  4.  los  Qtífis,  cimt«  [wo4ea.  fipi» 
«nJIfl  l<)j  s^<jí'ainiig,i«í^4fl  Esmfife  qw  cfrtawu.ioílfts  laa  cqsqa 
'"—   ■  -' --  ■      '  ■  eron  gHMar,  ftcn  rt'ler  todo*  é»tmi 

,  Qstel)|eQleEQfi  qu^  Buan^o  fiíteaie  el 

'A  I  (^  IV  paJabra  qi|e  4<1MU»b  oiteaw 
ji  fijies^  tepq4(>a  d^  in  ^bede^,  «a 
:ísse  iiuH^Bda.  -Uvi  Bi,  ^  r^y  fia»dD 
xtdauieatff  DiQggap,  .eptOW^  débe»- 
ttáre  tódqs  los  mijouitea  del  rtiD«r, 

rjcD^-boiusp,  ^  los  QtfQft  onmi  bn»* 

as,  é  deslíe  fuereis  «yust^doa,  de* 
ts  evfiqgelipa  qü»^  c^tep  prioiBraJiien- 
«  é  guarda  del  sf^  f^e  Iibbi  é  pr»- 
Luf^.  «.Bfgun  ^to  qu9  Qw^úaii  talia 
If^^V,  qi^ie  guordeii  bi^  é  lealmen^ 
d^D.Bec  1W9,  ó  ^r$a,  á  tí/u»  oan 
Ifl^  «llesmfinflH  ovíB^  9^«  eüfls,  a4Ha< 

>«  acard^ge  fite&e   «aJedera Pero 

fincase  iHftdrp^i  «Ha  b*  d«  sor  el  pií* 
ásT  ipbrp  h)*  o^ros..'.-)  te  llh 
rala  ^tuídad.y.pctllpi^  df  i«  oortfli 
á  tres  isiger<)e>  . 
Lefeoiia  de  ios  bi«fi«4  pH»eM«  y  ralees 
Gújiaesde  Ws  alcaides  de.  (««taliUoi 
la  pcopfeqcioB  y  edwa^Q  de  IM 
ed;UeacíoB,  pbligacjowf  y  QwtWBr- 
!  eocomead^se,  á  HIS  ^«Igas  caao-t 
is  de  guerra  peligrosos.  •t£  kkb,  por^ 
liaB  puc  ««a  guisada  qu«  los'  qofl 
Ipabk^eD  eo  las^  l)dM>  pon|M  les 
s,  é  oviesen  moyw  Yergnena-dA 
«ííaii  I,.  JiXnt,  t(t.  3íXl. 

',  ,£i  E^^tiéto  ¿laj).Bi(»ieres,  el  aaipe,  la  oonstwt^  y-Ia  ftiell-. 
dftd  á  súa  amlgí^  fUjé  utff  de  los  priecipaka  earaeteres  de  Jw. 
caballeros  mas  clf  JlÍEados  de  la  edad  media.  Ahora  nos  rtimoi, 
:  iocfeiblss  las  invoeaeic^es  de  Dw  Qwijote 
loa^  peligróos  av§ntuft|«~  14 1^  ióbadiL  dA  laM 
i  b¡«a  cUran^Dte  qi^e,niaA4o"4e«Acribiwaii 
I  táleg  iavQcacitvoes.  lA^i  loa  tiempos  trosfim 
costfimbres  y  las  opioio&^I 
d^  las  leyes.  sqbr«  los  f;abalgl^ioB  Bignfa  lat 
iqupíehadad»  yis¡.algmtB  idM  ««  «L«ifft 
co  segundo. 
4«..j$^arÜdB;  S^lQdftQA  BObNilOSt, 


,4» JtiJfarüda;  8ffl 
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grattá&ft\»  de  légioa,  ée  reU^etea,  4é  Irfes  y  deeretm;  Lpt 
salafiot  cM^Mi  pagácÉel«8  por  el  rey  «n  tM  vdeeti  éadá(  año. 
Las  ^cuelas  debiao  «stat^^certe  eü  lilgares  apait|M^  ^^  ^^  vilfo. 
Los  maestros  y  los  eatadiaiiles  pocHim  forlnar  hef  mándadea  «n-^ 
tpe  si;  aim^io'e  esitas  se  raputabán  f^ircrálr&eiite  por  roas  dañosas 
que  látitos.  «AynatiBiaiieDto  é  cofradías  de  machos  orries ,  dtite  la^ 
le^r  VlfdefeBdieco»  las  sébips  aotigiios  qtetioD'se  ñeiesen  ea  Uui' 
Tulas ^  Din  an  los  reinos^  porque  Aelto  se  llanta  nías  mal 4^' 
bien.  Pero  tenemos  por  derecho  que  los  maestros ,  é  los  esoolarei  ^ 
p«edfto  esto  faeer  en  éatttdio  §¿veralv  pt^qiie  ellos  se  ayontan 
epo  enteDoion  de  fáonr  Men,  é  «oii  eÜraiKis,  'é  de  logarteá  dé 
partidos.»  ^  .  <  . 

La  ley'  oetava  es  un  elof^  flftagnfdco  de  la  Jorispi^udenpia. 
«Ld  ciensia  de  las  leyes v  dice",  es  ooino  fóesste  de  Josttoía,  6' 
aprovécfaafse  delta  el  mondo,  mas  que  de  etm'eieñeia.  E  por 
ende  Ibá  eoiperaddres  que  fieieron  los*  leyes  otorgaron  privillejo 
á  los  maestros  de  las  esenelafs,  eú  eoatro  .líiañe^as.'  La  una,  eá 
laego  que  son  maestros  han  nome  de  maestros^  é  de  (rah^lleros.*!^ 
é  después  qw  hayan  irdule  zñoi  tenida  eseaeldsdé  te  leyes 
debeik  haber  honra  de  eoÉdes;  E  pues  qñe  las  leyes  é  los  empen 
radorea  tahto  los qoisieroii  honrar,  glosado  es  qué  los  reyes  los 
deben  mantener  en  aquella  misma  honra.  E  por  ende,  tenemos 
por  bien  que  los  maestros  sóbredfehós  hayan  en' todo  anestro' 
si^Drio  las  hebras  qilede  sosodigimos,  asi  eome  la  ley  ánt^gna^ 
lo  manda.  Otrosí ,  deeirooi  qne  los  magros  sobredichos ,  é  ios' 
otros  qne  mtt«stntn  los  saberes  en  losestudlos*  en  las  tierráis  de^ 
nnestiti  señorío ,  qne  deben  scir  qnftos  de  pecho,  ¿ non  soir te^^ 
n|dos  de  ir  en  hneste,  «id  en  cabalgada  y  nin  temur  otro  ofllcio 
ski  aoplaeej^v  ;' 

CAPITULO  IX. 

Partida  tercera.  Orden  j^dieial.  De  tú  justíein^  De  lúi  jueces  ^pip^* 
eurüdoret  ^  {^gadUs  y  démífí  ófieéak»  det/btú.  Furias  JÓmiilas 
d&  ku  cartat  de  merOédés  de  vat^  empféo$\  dmt^aios,  Set^' 
PBMímu^  apéku}i<me^y  ete¿ 

En  los  tred  prlmei^os  tftntoa  se  esplica  lo  qae  dd  lá  jnstfelá, 
y  el  modo  de  poner  tes  deÉfandas  en  lois  pleito  ^  y  de  ¿oÉtté^ 
tarlas;- 

lEA  coarto  trata  de  los  jnecett  y  íHs  ditisioties  éh  erdiñario§, 
dele^fades  y  edmprémisdrios ;  sobrefte^n^  V  ó  de  alfaidas ,  adirfaft-^ 
tftdo^ é' Jneeeíí de  provincia,  los  de  ciudades  y  viUaíá,  y  los  dé 
lo»  iwenestrates  erigidos  por  estos  para  Juzgar  tóá  pleiCés  sobria 
nM|e#hirdeis«8  o§clOsw  ^ 

S^  exfflleeltt  4áls'c«l!daded  qik«  hiÉlMi  de  %eúe^  íd^  Jueces  y 
sus  obligaciones*  Una  de  estas  era  la  de  dar  fiadores  de  qne 
conclnido  el  tiempo  de  su  oficio  permaneceríiM  ev  loáT  Míales  de 


SQjúdieatura  dncuenta  dias,  para  ser  residenciada  sa  conducta. 
.  £1  t(t.  y  trata  de  los  persondros,  que  ahora  ilamamos  proca- 
radores^^'Eo  tiempos  mas  aotlgoos  los  ütigantes  debían  presen- 
tarse personalmente  ante  los  jueces  para  alegar  por  sí  misnMS 
las  razotes  en  que  fnndaban  sus  derechos.  Las  Partidas  altera- 
ron aqtiella  legislación ,  concediendo  la  lacoltad  de  nombrar  per- 
soneros  en  todas  las  causas  civiles,  y  prohibiéndola  solamente 
en  las  criminales  en  que  pudiera  recaer  pena  de  muerte^  ú 
otra  corporal. 

«Porque  el  oficio  de  abogados,  se  dice  en  la  introducción 
id  tít.  VI,  es  muy  prorechoso  para  ser  mejor  librados  los  pleitos, 
é  mas  en  cierto,  cuando  ellos  son  buenos ^  é  andan  y  lealmente, 
porque  ellos  aperciben  á  los  judgadores ,  é  les  dan  carrera  para 
librar  mas  alna  los  pldtos;  por  ende  tovieron  por  bien  los  sabios 
que  ficieron  las  leyes,  qae  ellos  pudiesen  razonar  por  otrl.» 

Cuando  ellos  son  buenos :  porque  iko  siéndolo ,  é  por  falta  de 
ciencia  ó  de  probidad ,  no  |mede  haber  una  plaga  mas  terrible' 
para  los  pueblos. 

No  sé  si  satisfarán  á  todos  las  razones  por  qué  en  las  Parti- 
das se  prohibía  á  las  mujeres  el  ejercicio  de  la  abogada.  «Nin- 
guna mnger ;  dicela  ley  III ,  cuanto  quier  que  sea  sabidora,  non 
puede  ser  abogado  en  juicio  por  otri.  B  esto  por  dos  razones :  la 
primera,  porque  non  es  guisada ,  nin  honesta  cosa,  que  la  rauger . 
tome  oficio  de  varón,  estando  públicamente  envuefta  con  los 
ornes»  para  razonar  por  otrl.  La  segunda ,  porque  antiguamente 
lo  defendieron  los  sabios»  por  una  moger  que  decían  Galfurnia^ 
que  era  sabidora:  porque  era  tan  desveargonzada»  que  enojaba  á 
los  jueces  con  sus  voces»  que  non  podian  con.  ella.  Onde  ellos, 
catando  la  primera  razón  que  dlgimos  en  esta  ley ,  é  otrosí  ve-- 
yendo  que  cuando  las  mugeres  pierden  la  vergüenza  es  fuerte 
cosa  de  oirías ,  é  de  conteniler  con  ellas,  é  tomando  escarmiento 
del  mal  que  sufrieron  de  las  razones  de  Galfurnia ,  defendieron 
que  ninguna  muger  non  pudiese  razonar  por  otrl.»    . 

Mientras  en  España  apenas  se  conocían  otras  leyes  mas  que 
los  fueros  y  costumbres  locales  de  los  pueblos,  no  era  dificii  el 
saberlas,  y  sabiéndolas  nadie  podia  abogar  por  sus  derechos  mas 
bien  que  los  mismos  interesados  en  su  defensa.  Mas  al  paso  que 
se  fueron  Introduciendo  en  el  gobierno  las  leyes  extranjeras  y  la 
nueva  jurisprudencia  eclesiástlco-^profana,  fueron  necesarios  ea 
el  foro  jurisconsultos  de  profesión  que  se  dedicaran  á  la  abogada* 
Eyi.el  fuero  de  Cuenca  dado  por  Don  Alonso  VIH  en  elvsi- 
glo  XII  §e  trató  ya  de  los  abogados ,  y  se  prescribieron  algunaa  r^ 
glas  para  el  uso  de  su  oficio.  «  Si  alguno  de  los  contendores^  te 
dice  en.  él ,  non  supiere  defender  su  voz  de  abogado  por  sí ,  cual  á 
él  pluguiere,  sacando  que  non  sea  juez  ó  alcalde»  nin  aqool  «pie 
toviere  la  voz  en  aquel  juicio  noAtenp  la  yoz  en  eloira«,*,  (t).9 
•  ..     .  ,  •  •  '         ■ 


^H'*     T-^l—  ■       ^V*   • 
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£n  Aragón  16  propagó  con  mas  rapidez  la  abogacía  que  cu 
Castilla,  porque  aquella  corona,  por  su  mayor  proximidad^  Ita- 
Jia  y  sus  dominios  en  aquellos  estados,  tenía  mas  reladones-cóii 
ellos  que  los  castellanos.  En  el  pleito  de  Arembaáx,  hija  de  Af- 
mengol,  conde  deUrgel,  con  D.  Guerao  de. Cabrera,  en  el  año 
de  1228,  citado  este  no  quiso  comparecer^  é  instando  la  condeaa 
para  que  se  compeliera  á  la  coitóestaeioná  au  contrarío ,  no  res- 
pondió este  otra  cosa  sino  que  no  creia  que  porque  el  abogado 
Lasala  trajera  aquel  pleito  bien  estudiado  de  Bolonia ,  hubiera 
él  de  perder  so  condado  (1). 

Conquistada  Valencia  se  encargó  su  repartimiento  á  dos  jarla- 
consultos.  Se  disgustaron  mucho  de  aquella  comisión  los  obispos 
j  los  grandes,  y  dijeron  al  rey  que  aunque  los  nombrados  eran 
buenos  caballeros  y  buenos  letrados  en  derecho  dvil,  un  negocio 
tan  grave  se  debia  cometer  á  los  mas  pdrincipales.,  y  le  aconseja- 
ron que  nombrará  para  él  á  dos  obispos  y  dos  ricos*hombre8* 
Así  lo  hizo  D.  Jaime  I;  pero  los  dos  obispos -yJos  rieosrhombres 
que  nombró  se  vierou  tan  embarazados  y  bailaron  tantas  difieují- 
tades  en  el  repartimiento,  que  creció  mucho  mas  el  descontento; 
por  lo  cual  tuvierea  que  desistir  de  aquel  negocio ;  se  tiometló 
otra  vez  á  los  dos  primeros  nombrados ,  y  estos  lo  deaempeñaron 
y  dividieron  la  tierra  de  manera  que  todos  quedaron  muy  e<mten- 

tOS(2). 

Candieron  tanto  los  legistas  en  Aragón,  que  como  ya  se  ha 
referido  anteriormente  (8),  viendo  aquel  reino  el  trastorno  que 
hablan  causado  en  su  legislación  antigua  >  pidió  y  obtuvo  la  prohi- 
bición de  sus  al^atos  en  los  tribunales  y  que  se  mandara  á  los 
jueces  que  no  admitieran  en.  sus  audienciaa  de  los  pleitos  civiles  á 
tales  abogados. 

Pero  ¿deque  servían  tales  prohibiciones  cuando  el  nuen» 
código  aragonés  trabajado  por  el  oiaUspo  Canellas  es  el  año  de  1247 
apenas  era  mas  que  una  recopilación  del  derecho  romano ,  y  aun 
muchos  epígrafes  de  sus  títulos  e&tán  copiados  literalmecte  de  los 
digestos?  El  primer  libro  empieza  con  el  de  sacrosa^ctís  eccle¿sH$, 
Siguen  luego  otros  de  pignorHfus»  Be  postuiandoM  Be  negotíis 
gestis.  Be  edendo^  Be  satisdando»  Be  mutuis  petUiombus»  Be  per» 
boruní  significatione.  Be  lege  Aquilia*  Si  cuadrupes  pauperiebí  fa* 
cisse  dicatur^  etc^^  ete* 

Así  fué  que  no  obstaute  la  citada  prohibición  del  nso  del  de- 
recho romano  decretada  á  petición  délas  córtesen  el  año  de  1251, 
r  su  mismo  autor  D.  Jaime  el  conquistador  continuó  juzgando  por 
él  los  pleitos.  «  Quejábanse,  dice  Zurita^  que  habiendo  los  rkm- 
horobres  de  juzgar  los  pleitos,  como  era  costumbre  antigua,  por 
los  fueros,  los  deternii¿i)a  el  rey  por  el  deredio  común  y  decre- 


cí)  Zurita ,  Anales  de  Aragón ,  lit».  III,  ctp.  SS. 
i±)    lb.,cap. S4. 
(3)    Lib.  II ,  cap.  22. 
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t^rf  9Í9mr9(Sbe$h9BáéA  las  l^rét  ááiétaQ  ^  su  albedefo  balado 
aMo  eétábleMas  parp  qae  ellas  rigíeseo;  y  prckeiKlian.que  jra  fOe 
•el  i«|r  liiiblese  de  poíitt  Jasllcia  ra  dTeioo  le  pusiere  caballero 
Ujo^dalgo,  y  le  nombrase  eoB  roosejo  de  los  rieos^hofiibres.»¿. 
fiíiasto  á  lo  que  Se  querelii^aii  que  tenia  en  su  consejo  kígistas, 
idecia  que  no  UHian  deque  agraciarse  por  esto,  pAes  no  juagaban 
stDO  por  Alero ;  y  que  tales  rtímim  tenia  que  era  necesario  que  re- 
iÉMíiakm  en  su  corte  personas  sabias  que  tuviesen  noticia  así  del 
derecho  eí?íl  y  eaodnioo  como  dei  ñiral,  porque  en  todas  sos 
tierras  no  se  juzgaba  por  faero;  y  así  convenía  que  en  su  conse- 
jo se  haUasea  persianas  que  pudienn  adriaini^rar  derecho  y  jus- 
ticia á  todi^s  sus  Mbditos  (t).» 

En  CSaiAilla  se  fué  awosentapdo,  ignabMlte  qpe  en  Aragón, 

dnámero  dé  abogados^  al  paso  que  soíba  embrolimido  roas  y  mt& 

éi^etíúnáik  |u  legislación*  La  ley  lY  del  título  YI  prolnbia  la  abo- 

■proíaá  ios  torero»  ó  odiadores  por  precio  con  bestias.  <iNob  pue- 

icL)  diee,  ser  abogado  por  otri  ningún  home  que  reeibiése  preeb> 

jpoff  lidiar  con  alguna  bestia porque  cierta  cosa  esquíen  se 

.:.alrentura  á  lidiar  por  precio  con  vestía  brava»  non  dsbdarfei  m 
U  recibir  por  hacer  togañtf  é  enendga  es  los  pleitos^  que  oviese 
de  ratonar  (9).» 

Siguen  luego  (^a9  leyes  ea  q«e  se  esptican  las  obHgadones  y 
requisitos  necesarios  para  ejercer  la  abogacía.  « Estorvadores  é 
en^rgfidotes  dolos  plintos,  dice  la  1^  Xill,  Son  los  (^  to  facen 
ajjiogadoty  non  seyendo  saladores  de  dateeho^  nlni  de  fuero>  &  de 
oóstqittbres  quedan  ser  guardadas  en  juicio.  £  por  ende  man- 
damos que  de  aquí  adémate  ninguno  non  sea  osado  de  trab^arse 
de  ser  abogado  porotrlen  ningún  [deito,  á  mbnos  de  ser  prime- 
ramente escogido  de  los  judgadores,  é  de  los  sabldores  de  dere^ 
iého  de  nuestra  corte ,  ó  de  las  tierras,  ó  de  las  ciudades,  ó  de  ías 
villas  ea  que  oviere  de  ser  abogado,  fi  aquel  que  feilaren  que  es 
sabldqp^  éome  para  ello,  débeñie  £icer  jurar  foe  él  ayudará  bien 
é'leatmente  á  todo  orne  i  quien  prometiere  sú  ayuda;  é  q^  non 
ie  trétbajará  á  sabiendas  de  abogar  en  ningún  pleito  que  sea  meo- 
Ufim  ó  lálso,  ó  de  que  entienda  que  non  podrá  haber  buena  ci- 
-nav'E  aun  los  pleitos  verdaderos  que  tomare ,  que  puñara  que  se 
a$id>éo  a|na,  sip  ningún  alongttaieuto  que  él  fíci^se  maücüosa- 
mente.  E  el  que  así  fuere  escogido  mandamos  que  sea  escrito  el.su 
Boihé  en  el  libro  do  fuesen  escritos  les  nomes  de  ksotxos  aboga- 
ctoi  á  quien  fué  otorgado  tal  poder  como  este. » 

.  Esta  ley  dá  é  entender  que  ovando  se  escribió  habiaya  alguna 
mairíedla  en  donde  sp  escribián  los  examinados  y  aprobados  pa- 
ra efc4|éi*cicla  de  la  abogacía. 

El  mi^or  salario  que  poditi,  exigir  un  drogado  por  su  trabajo 

(1)    Puede  leerse  la  bistofja  del  cMígo  aiigeoés  ea  la  Th^w^  hUpánita 
de  D.  Juan  Lucas  Cortés ,  atribuida  falsamente  á  Franke^aui» 
(S)   Zurita  «ibid.^  cap.ee,  año  de  I9e4. 
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eran  etdb  fn'ftraVedfs,  jr  ¿e  abí  áúijtf,  tegbti  MeWlS'-MftlMIlfif 
pleito  que  litigará.  L,  XrV. , 

Emplssados  los  partes  demandaAas,  debfan  í<imf^(<ectr  QiAí.  6F 
Jsez,  Qo  teniendo  las  Justas  rozones' que  te  éxprttai  «a  tí^^ás 
lejés  paM  esci)sarse,  6  diferir  la  coÁiparecétidlfl. 

Contestada  la  delnanda  se  pHittedta  i  ii^S'priréftás,  StM^f^  - 
principal  el  Joramento.  Las  Partidas  ponen  las  ftmliilas  d«  toÍ  óftifT 
debían  prestar  tanto  los  moros  y  JudfósCorbolMCrlÉtfMití,  car 
da  uno  según  su  ley.  '  '  ' 

Eran  muy  tatribles  las  peii 
fejsos,  probado  sg  perjurio,  di 
daños  y  perjoicl03  que  resultAra 

Se  habla  luego  de  las  dem^ 
pecbas,  Que  ahdra  se  llaman  ii 
ben  presentarse. 

El  tlt.  XII  trata  de  ios  pes^Juisidores.  -i 
ce,  tanto  qaiere  decir  eo  latin  (Uiwo'itiqiifsf: 

Los  reyes  nombraban  comiítoiíadi»  pati 
menes'  ocultos  y  muy  graves  en  varios  caso 
óine  de  drcleú ,  maguer  sean  de  DUéiiq  ^ma , 
cpiisldores  én  pleito  que  sea  de  Justicia,  porq 
pesqtdsa  oviese  de  recibir  petoa  en  el  merpí 
ea  otra  :pesqulsa  sinon  en  aquellas  cosaf  que 
santa  egttsM,  nln  aunen  pfeito seglar,  tAta 
metido  eii  sn  pesquisa  por  avenhdleota  de  U 
manera  lo  flclesen ,  fitrian  contra  deréeh*  di 
qne  pudría  caer  en  peligro  de  sos  órdenís,  < 
el  derecho  reglar.»  -.  ,     , 

Efectivamente  pof  el  derecho  CBnésico  estdba 'jifcAdlitif o' ft  íoa 
elÉrlgds  el  pronancisr  ni  dictar  penas  de  sangré,  mándtftf^^  que 
las  eansas  de  que  pudieran  resultar  tales  easttgoi  SQ  encargSf  an  & 
ios  legos  {t).' 

'■  "St  oficio  de  fes  ptOquísidores  etn  d 
mismo  tiempo  muy  arriesgado  á^  comí 
túdbs  fos  que  sH  ejercen  en  secr£to ;  { 
m.0  tiempo  que  bonrabao  á  los  bueno 
Isntados  de  tas  provincias,  Condenab 
mismas  penas  que  Impusieron  á  los  re 
debieran  Iniponerlps  proeedlendo  sIdc. 

En  el  t(t.  XYni  se  espllca  lo  qit6, 
glos  y  cartas  plomadas;  se  ponen  las 
dfan  las  de  adelantados  ó  alcaldes  de 
oficios,  mercedes,  y  órdenes  sobre  va 

Una  de  las  especies  de  cartas  que  _ 


'  StUealiartí  nngalnia  sQlliuctéricaidtctel.aabnMérA»,.  Ciitolp- 
a  RriDclpura  bw  tollcitudo,  iwb  clsricl»,  w4  Mtb  GMopijUi^  Cap. 
thtíam.  m  eurici  vif  monam  iscutoHíut  ñtgótíU  $t  ímmUctantt 


■    (1)    SaÚealiartí  nngalnia 

earill  nrliKlnnr»  hnA  wUr-il 

stnta 


alargar  lo^.pla^  para  el  pago  de  las  deudas,  qae  ahora  se  Ha- 

máo  de  espera  ó  monuoñof.  Mas  SQaqae  los  reyes  ¡todiaD  bacer 

a^ta-grada  i  loi  deudores,  ere  con  las  condlctoneg  espresAdüB  en- 

lalpy  XXXIIl.  "Agraviados,  dice,  sod  los  ornes  á  las  vegadas  de 

pobreza,  de  manera  que  non  puedpo  pagar  lo  que  deben,  h  fos  pla- 

.  Xui  A  qiia  lo  bao  á  dar ,  é  pidru  merced  al  rey  que  les  dé  cartas ,  é 

que  les  alueugue  el  plazo  á  que  dc^biaa  pagar.  £  porque  acaece 

i  Iqs  vegadas  que  el  ny  ha  menester  su  servicio  dtstos  átales  «d 

bueste*  ó  dnotra  manera,  ó  pur  saber  que  ha  de  les  facer  biené 

merced,  dales  cartas  eo  que  les  aluenga  el  plazo.  E  tal  carta  ca^ 

Dio  eata  inandamos  que  vala;  ca  como  quier  que  reciba  por  ella 

algún ^g^'av^ miento  aquel  á  quien  deben  ti  drbdo;  por  todo  eso 

en  salvo  finca-Io  suyo,  é  tenemos  por  bieu  que  lo  cobre  é  lo  ha- 

'ya^  E  porque  sea  roas  seguio  ende,  decimos  que  cuando  tal  carta 

,  entonce  puede  demaii— 

la,  quel  pague  el  plazo 

.  carta  non  lequisiese  dar 

,  nin  empezca  á  aquel 

trasladó  después  al  con- 
I  otorgaban  tales  gracias 
encoutraba  el  comercio 

idas  en  el  tft.  XVIU,  e»- 
'dlnarios,  y  las  de  ape— 
.  Las  de  las  sentencias 
,  manera.  "Sepan  cqbq- 
la  que  era  ante  mí  Fer- 
del  rey  en  Sevilla,  fizo  Pero  Lorenzo  de- 
le, etc.  E  el  escribano  dube  escrebir  en  la  cai^ 
la  manera  que  la  fjzo  ante  el  alcalde,  éls 
;1  demandado:  después  desto  debe  decir: 
ido  este  pleito  ante  mi  Fernand  Matbeos, 
ipuesta,  é  avtendo  visto  los  testigos  que  la 
visieroD  traer  ante  mi,  é  otrosí  las  pre- 
ientos,  é  las  carias,  é  todas  Iss  otras  razo- 
>narOQ  ante  mí,  é  sobre  todo  babiendo  to- 
'S  buenas  é  sabidores  de  derecho;  é  otrosí 
as  partes  á  que  viniesen  oyr  la  sentencia 
iodo  que  Dc-niogo  Vague  entregue  á  Pef-o 
leredamiento  que  le  demandaba  ante  mf, 
,  porque  es  suya«  é  d  él  pertenece  de  dere- 
strd  sobre  ello  ninguna  razón  que  debiese 

En  la  ley  siguiente  se  espllca  la  manera  de  formar  las  alza- 
das. 'Atianse,  dice,  los  nmes  muchas  vegadas  de  las  sentencias 
-qM  h»  Jadgadores  dan  contra  ellos,  é  la  carta  de  latteada  de- 
■be  sor  fücba  de  esta  g'aisa.  Sepancuantos  esta  carta  vieren,  co- 
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too  '90h^^  contienda  que  era  entre  el  abad  de  OSa ,  de  la  una 
parte,  é  Goo^alo  Ruiz,  de  la  otra,  en  razón  de  una  sentencia 
que  dio  D.  Marin?  alcalde  de  Burgos,  por  el  abad  contra  Gonzalo 
Boiz,  de  que  Gonzalo  Ruiz  se  tovo  por  agraviado,  é  alzóse  al 
rey,  é  á  ambas  las  partes  vinieron  en  juicio  ante  nos,  Ferr^nd 
luanes  el  Gallego,  é  Domingo  luanes^  oidores  é  judgadores  da 
las  alzadas  de.  casa  del  rey.  Onde  nos,  visto  el  juicio  de  Don 
ífarin,  ete»» 

De  esta  ley  infería  el  señor  Gregorio  López  que  en  el  tiem- 
po en  que  se  escribieron  las  Partidas  había  ya  oidores  como  los 
actuales,  ep  lo  cual  se  equivocó  múciio,  como  se  demostrará 
cuando  se  trate  de  la  magistratura  de  la  edad  media. 

£1  tít«  XIX  y  siguientes  tratan  de  los  escribanos  y  Ias  reglas 
para  el  aso  de  este  oficio,  y  para  la  cliancillería  ú  oficina  de 
Us  sellos. 

En  la  ley  YIU  del  tít.  XX  se  puso  el  arancel  de  los  derechos 
gue  debían  pagarse  por  las  cartas  ó  cédulas  de  nombramientos 
reales  de  todos  los  oficios*  Los  que  habia  en  aquel  tiempo  eran 
alférez,  mayordomo^  adelantado,  merino^  alfnirante,  alguacU 
mayor,  alcalde  de  corté,  embajadores,  copero  mayor,  etc.  Es 
de  notar  que  entre  los  oficios  y  dignidades  de  que  se  hace  men- 
ción en  aquel  arancel^  no  se  encuentran  las  de  consejeros  ni 
oidores.  .-, 

Es  verdad  qne  en  el  tít.  XXI  se  habla  de  ¡os  cons^'eros:  mas 
su  lectura  manifiesta  muy  claramente  que  por  esta  palabra  no  se 
entendía  la  significación  que  se  le  dá  ahora  comunmente  sino 
Ja  de  asesores.  «Epor  ende,  dice  la  ley  segunda^  los  judga- 
dores, ante  que  den  su  juicio,  deben  tomar  consejo  con  tales 
«ornes  (entendid(^)  en  esta  manera,  diciendo  primeramente  á  las 
partes:  facemos  vos  saber  que  queremos  aver  consejo  sobre 
vuestro  pleito.  Onde  si  vos  avedes  por  sospechosos  algunos  omes 
sabedores  de  esta  villa,  ó  desta  corte,  dádnoslo  por  esciito;  é 
después  que  gelos  oviere  dados  escritos,  debe  tomar  el  judgador 
que  ba  de  judgar  el  pleito,  uno  ó  *dos  de  los  otros  que  sean 
aln  sospecha,  é  mandar  á  ambas  las  partes  que  vengan  ante 
ellos  é  recuenten  todo  el  pleito  de  como  pasó ,  é  muestren  é 
razonen  ante  aquellos  consejeros  aquellas  razones  que  mas  en- 
*  tendieren  que  les  ayudaran.  E  después  que  ovieren  recontado 
amostrado  todas  sus  razones  é  sus  derechos,  deben  los  conse- 
jeros fiíeer  escribir  en  poridad  su  consejo ,  segund  entendieren 
que  lo  deben  facer  derechamente,  catando  todavía  el  fecho  é 
las  razones  que  las  partes  razonaron,  é  amostraron  antellos,  é  de 
.  si  darlo  al  judgador  que  ha  de  librar  aquel  pleito :  é  los  jueces 
deben  formar  su  juicio  en  aquella  manera  que  el  consejo  íes  fué 
dado ,  si  entendieren  que  es  bueno ,  é  de  si  emplazar  las  partes^ 
é  dar  su  sentencia.» 

En  el  tít.  XXIII  se  esplica  la  práctica  forense  sobre  las  apela- 
clones,  que  entonces  se  llamaban  alzadas.  De  todos  los  jueces 
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S6  póáiá  apéáir,  ttetídií  del  adelantado  mayoi^  de  lá  édHé  dét 
rey,  por  la  saperioHdad  que  tenia  sobre  todó^  los  demás,  y 
porque  como  dice  la  ley  XVII,  todos  debían  creer  que  opa  per-^ 
sona  de  tan  alta  dignidad  sería  entendida,  y  tendría  siefiípre 
á  su  lado  hombres  sabedores  de  derecho  ^  y  de  búeÉ  seso- 
Wttüral. 

«Alzadas,  dice  otra  ley  (1),  que  los  orne»  flcféren'al  r^, 
de  los  otros  judgadores,  de  quien,  se  pueden  alzar^  débenfos^ 
oir  é  librar  aquellos  que  y  judgan  cotidianamente  en  so  corte. 
Pero  si  ñiére  alzada  del  pleito  que  vala  de  500  mr$..ai*ribn,  njíní 
la  deben  estos  oír,  á  m/enos  de  los  otros  mayorales  á  quié¿  sé 
alzan  las  partes  de  los  Juicios  que  estos  mismos  jtrdgati.  Másr 
si  alguno  se  alzare  de  aquellos  que  oyen  los  pleitos  cada.diaen 
casa  del  rey  6  los  otros  mayorales  qué  han  de  óir  íás  alzadas, 
si  fuere  la  alzada  sobre  pleito  que  yala  Sf  cinco  mil  maravedís 
arriba ,  como  quier  que  ellos  sean  tenndos  de  librar  las  alzadas 
qué  facen  á  ellos  de  los  otros  judgadores,  non  deben  tal  cotño 
éste  oir,  á  menos  de  haber  su ficnerdo  con  el  rey.  Eesto  íéíAé-^ 
damos  por  íionr£[  del  rey.  E  si  el  non  lo  pudiere  pfr,  por  algu-* 
nas  priesas,  ó  embargos  que  haya,  débese  acordar  con  los  Ma- 
yores omes ,  é  mas  sabidores  de  derecho  que  ovfere  eii  la  >or- 
te,  porque  lo  que  íiciére  sea  mas  con  reeabdo,  ^  mas  (irme. 
Otrosí ,  decimos  que  si  alguno  se  agravi/ire  del  juicio  del  adelan«> 
todo  mayer,  como  quier  que  non  pueda  tomar  ahsada  del,  bien 
puede  pedir  merced  al  rey,  que  la  libre,  ó  que  mande  al  ade- 
lantado que  lo  enderece,  ó  mejore  aquel  juicio.» 

Hé  aquí  el  origen  del  que  después  se  llamó  rectirso  de  se^ 
gunda  suplicación. 

•  lina  de  las  obligaciones  mas  principales  de  los  féyes  for 
aquel  tiempo,  era  la  administración  de  la  justicia.  Entonces  eran 
desconocidas  las  teorías  sobre  la  división  dé  los  tres  poderes, 
legislativo ,  ejecutivo  y  judicial.  Los  reyes  oian  y  jñzgírbán  al- 
gunos pleitos  personalmente ,  como  se  esplieáf'á  mas  cuándo  se 
trate  de  la  magistratura  -de  la  edad  media. 

«Viudas  ó  huérfanos,  dice  la  ley  XX,  si  ovieren  alüadias^^ 
otros  pleitos  porque  hayan  de  venir  á  la  corte. del  rey,  ^1  los  afe- 
ité judgar.  E  esto  es  porque  maguer  el  rey  es  tenudo  de  gtiartfar 
todh)s  los.de  su  tierra,  señaladamente  lo  debe  fhcer  á  estos,  por^' 

Íue  son  así  cómo  desamparados,  é  mas  sin  consejo  ^^e  los  ótlík)Sf. 
[so  nqismo  decimos  de  los  otros  que  son:  tan  pobres  qué  nonhan 
valia  de  veinte  maravedís;  é  de  los  que  fueron  ricos  é  honraSdg, 
é  después  vienen  á  pobreza,  en  manera  que  pl  fey  entienda  qtíe 
son  muy  descaídos  de!  estado  en  que  solían  ser,  ó  de  aqnelk» 
que  son  muy  viejos,^  é  vienen  por  sf  á  librar  l0!f  paitos".  Ca  fsr, 
tales  como  estos,  cuando  se  alzaren  á  él,  piedad  le  debe  mover 
para  librarlos  el  mismo,  ó  les  dar  quien  los  Kbre  hrego.» 
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Laft  apelhékmea  débiaii  presetítarw  al  J^  ih  ki  «ttjkttwfa 
apelada  dentro  del  térmiDO  de  diez  dias,  y  sustanciarse  en  la  for- 
ma esprasada  en  las  leyes  XXII  y  sigai^tesb 

Bb  los  títs.  XXVUÍ,  XXIX,  XXX  y  XXXI  se  trata  del  seAo- 
•m  ó  domiák)  de  las  cosas,  de  las  maneras  de  adquiíirlo,  consef- 
varlo  y  perderlo,  de  la  servldarübre  y  de  las  labores  nuevas. 

Este  anállsig  de  los  tres  primeros  libros  de  las  Partidas  bas- 
tará para  Conocer  el  espirita  de  la  legislaéioü  allonsiDa  y  su  gran 
dlscrepanota  de  la  visogoda  que  fué  lá  original,  y  de  b  feudal  y 
J»ral,  que  hablan  ido  sucediendo  á  la  primitiva.  Veamos  ahom 
cómo  á  pesar  de  la  fuerte  resistencia  que  le  opusieron  los  espa- 
ñoles, y  del  empefio  de  estos  por  la  conservación  de  sus  antiguas 
leyes^  nses  y  costumbres ,^  se  fué  arraigando  y  propagando  en 
esta  península  la  nueva  jurisprudencia  ultramontana  y  el  nuevo 
derecho  contenido  en  aquel  código.  i 

CAPITULO  X. 

NisePO  amglo  de  la  universidad  de  Salamanca  d^priíiúifiies  del  f/« 
gio  XIF*  Su  doiac'fon  con  rentas  decimales  é  incrementos  que 
fué  adquiriendo  desde  aquel  tiempo.  Preferencia  que  se  dio  en 
eUa  á  la  enseñanza  del  nuevo  derecho  canónico  sob^e  la  del  ci' 
vsHjr  ffÉ»gana  atención  d  la  delespañoL  Juramento  ^ue  debían 
prestar  sus  rectores  y  consiliarios  de  obediencia  y  fidelidad  al 
Papa, 

Eo^e  las  obras^  que  hacen  mas  honor  á  D.  Alonso  el  Sabio, 
fué  ni»  la  dotaeion  de  las  cátedras  de  la  universidad  de  Sala- 
ñiinea  de  la  manera  rdérida  en  ei  capítulo  primero  de  este  libro. 
Mas  aunque  aquella  dotación  fué  confirmada  por  una  ley  de  las 
Partida»-  (t),  B.  Sancho  el  Bravo,  como  un  hija  rebelde  y  poco 
amanlje  de  la  gloria  Á%  su  padre  >  cuidó  Men  poco  de  aquel  fa- 
moso establecimiento  literario.  Na  pQgaba  á  sus  maestros,  y  así 
ki  ^nsedmae^aba  perdida  ó  muy  entibiada,  hasta  que  -en  el 
reihaéa  siguiente  de  D.  Fernando  IV  se  aseguré  para  siempre  el 
pago  de  los  salarios  y  demás  gastos  de  la  universidad ,  consig- 
nándolo sobre  los  diezmos. 

Aunque  D.  Alonso  el  Sabio  habla  perdido  en  Boma  su  pleito 
sobre  la  corona  imperial,  coiitinuaba  intitulándose  electo  rey  de 
romanos,  y  usando  del  selló  y  armas  imperiales ,  lo  cual  lleva- 
h»^  muy  á  n^l  los  papas.  Gregorio  X  para  obligarlo  á  que  de* 
aistiera  de  tal  empeño,  por  una  parte  le  amenazó  con  la  eseo^ 
nnuMon,  y  por  otea.  le  ofreció  el  tercio  diezmo  de  laa  rentas 
ecl^iástiea^  de  sus  reinos. 

Este  es  el  origen  de  las  Tercias  reales ,  según  lo  refiere  el 

( t)    E  ios  sabrtM  de  ios  maestros  éétm  i#r  establecidos  fOt  el  rey ,  &efia« 
lando cieitaoeale  cuafll(»^ka7««iKhiuiioi. E. Ili,  til;  XXXI »  9«rt<;  l\\ 
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InarqQés  dé  Mondejar  en  sus  Memorias  históricas  áelref  Dé  jílon^ 
so  el  Sabio  (i). 

Los  sucesores  de  aquel  rey  coutinuarou  percibiendo  las  térs- 
elas uoas  veces  con  autoridad  de  los  papas  y  otras  sin  ella.  Así 
se  lee  en  la  crónica  de  Fernando  IV,  que  entre  otk*as  gracias 
que  hizo  el  Papa  Bonifacio  VIII  á  la  reioa  Doña  María,  madre 
y  tutora  de  aquel  rey,  fué  una  «que  las  tercias  de  1^  iglesias 
que  tomara  el  rey  D.  Alonso,  é  D.  Sanclio,  é  el  rey  D.  Fernan- 
do su  bijo,  sin  mandado  de  la  iglesia  de  Boma,  hasta  entonces, 
que  gelas  quitaba  (perdonaba)  todas,  é  demás  que  gelas  daba 
por  tres  años  de  allí  adelante  (2).» 

Acabados  los  tres  años  por  los  cuales  estaban  ciHicedidas  las 
tercias  á  aquel  rey ,  eí  Papa  Clemente  V  mandó  que  se  emplearan 
en  las  fábricas,  poniendo  entredicho  en  todo  el  reibo  en  caso  de 
que  se  les  diera  otra  inversión  (3). 

Sin  embargo  de  eso  poco  después  el  mismo  Papa  concedió 
al  infante  D.  Pedro  las  tercias,  décimas  y  cruzadas  para  la  guer- 
ra contra  los  moros  (4). 

D.  Pedro,  obispo  de  Salamanca,  acudió  en  el  año  1812  al 
mismo  Papa  esponiéndole  que  por  haber  cesado  el  pago  de  la 
enseñanza  de  aquella  universidad,  que  últimamente  se  hacia  de 
los  productos  de  los  diezmos,  estaba  perdida,  y  los  impondera- 
bles daños  que  eran  consiguientes  á  la  falta  de  un  estudio  gene- 
ral tan  acreditado  (5). 

En  vista  de  aquella  esposicion  cometió  el  Papa  al  arzobispo 
de  Santiago  la  averiguación  de  los  productos  de  los  diezmos  del 
^obispado  de  Salamanca,  y  el  examen  de  las  partes  que  serían 
suficientes  para  las  fábricas  de  las  iglesias  y  para  los  gastos  de 
la  universidad.  Evacuada  aquella  comisión  por  el  arzobispo ,  le 
mandó  el  Papa  convocar  un  concilio  provincial ,  y  aplicar  la  no- 
vena parte  de  los  diezmos  para  la  dotación  de  aquel  estableci- 
miento, con  la  cual  fué  prosperando  desde  entonces,  y  llegó  á 
ser  uno  de  los  mas  útiles  y  mas  famosos  (6)* 

Aquella  gracia  pontificia,  aunque  utilísináaá  la  Iglesia  y  al 
Estado,  no  se  logró  sin  algún  sacrificio  de  los  derechos  que  has- 

(1)  Lib.  IT1 .  cap.  31. 

(2)  Cap.  15. 

(3)  Chacón ,  historia  de  la  universidad  de  Salamanca. 
Crónica  de  B.  Alonso  XI ,  año  1312 ,  cap.  14. 
Agulrre  Collect.  max.  conc.  Hisp.,  tom.  Y ,  pág.  334. 
Fralernilaii  tuse,  per  apostólica  scripla  mandamus ,  qaatenua  tn  ,  qaí 

loci  inelropoUlanus  existís,  quique  ciica  asigoaiiooem  terti9  partís  terli»  de- 
cimarum  nujusmodi  prosalariis  magistrorum  et  doclorum  ipsorum  fociendam 
poteris  vacare  comraodias,  in  tuo  concUlo  provincialf,  de  consilio  surfk-aga- 
neorum,  qui  concilio  ipso  convenerint,  vel  majoris  parliseorum,  teirliam 

'partem  de  hi^usmodi  lerlia  prsdictarurn  decimarum  rivilatis  et  diócesis  Sal- 
manlin»  in  salaria  magistrorum  et  doclorum  ,  que  in  decretis ,  decretal  ibas, 
legibus  ,  medicina,  logicalibus,  grammaticalibus ,  et  música  regere,  yel  do-i 

.  cere  pro  tempore  in  dicta  civikate  coaligerit  convertendam ;  super  quo  con-* 
cientíanji  laam  oneramas,  auctontat«  nostrit  deputes,  et  asignes. 

j  1 


&BL  DEBBGHO  1MPÁN0L.  317 

ta  eBtoDces  había  gozado  la  ciudad  de  Salamanca,  ó  el  cabildo 
de  SQ  catedral.  «Ed  esle  prelado  (el  citado  D.  Pedro)  cesó  el  de- 
recho de  elegir  el  cabildo  obispo,  tomando  para  sí  los  pontífices. 
el  derecho  qne  los  obispos  tenían.»  Así  lo  dice  Gil  González  Dá- 
vila  en  sn  historia  de  Salamanca  (l). 

Dotada  aquella  universidad  con  rentas  decimales  debidas  á  la 
gracia  pontificia,  ¿qué  estraño  fué  que  se  arraigara  y  prevalecie- 
ra en  ella  la  jurisprudencia  ultramontana ,  y  que  desde  aHí  se 
fuera  propagando  incesantemente  á  toda  la  ][>enínsula? 

Otros  papas  íueron  acrecentando  las  rentas  eclesiásticas  de 
aquella  universidad^  con  las  cuales  se  iban  aumentando  cátedras 
continuamente,  de  la  manera  que  refiere  el  maestro  Chacón  en 
su  historia  de  aquella  universidad.  En  el  añ:>  de  1380  la  visitó, 
por  comisión  de  Clemente  Vil,  el  cardenal  de  Aragón  D.  Pedro 
de  Luna ,  quien  creó  nuevas  cátedras  y  entre  ellas  tres  de  teo- 
logía. 

Aquel  cardenal ,  siendo  después  Papa  con  el  nombre  de  Be- 
'  nedictoXHl,  le  dio  nuevas  constituciones  en  el  año  de  I40í, 
aumentó  las  rentas  de  las  cátedras  y  creó  otras  nuevas,  subién- 
dolas hasta  el  número  de  veinte  y  cinco,  esto  es^  seis  de  cáno- 
nes, cuatro  de  leyes,  tres  de  teología,  dos  de  medicina,  dos 
de  lógica,  una  de  astrología ,  otra  de  música,  otra  de  lenguas 
hebrea,  caldea  y  arábiga,  otra  de  retórica  y  dos  de  gramática.^ 

Después  se  fueron  aumentando  muchas  mas,  de  manera  que 
en  el  año  de  1569  llegaban  ya  á  setenta.  £1  número  de  los  estu- 
diantes en  aquel  mismo  año  pasaba  de  6,500  en  esta  forma: 
canonistas  1,900;  teólogos  750;  legistas  700;  médicos  200;  fi- 
lósofos y  lógicos  900,  y  estudiantes  de  lenguas  mas  de  2,000  (2). 
González  Dávila  dice  que  después  en  algunos  años  llegaron  á 
14,000. 

Por  esta  ligera  indicación  sacada  de  la  citada  historia  de  Cha- 
cón^ escrita  por  encargo  de  aquella  universidad,  puede  conocer- 
se la  importancia  que  se  daba  en  ella  á  la  enseñanza  del  derecho 
canónico.  El  número  de  cátedras  de  esta  ciencia  era  casi  doble ' 
del  de  la  jurisprudencia  civil ,  y  el  de  los  estudiantes  casi  tripli- 
cado. Y  con  todo  eso  no  había  ni  una  cátedra  siquiera  destina- 
da para  la  enseñanza  del  Fuero  Juzgo  y  demás  fuentes  del  ver- 
dadero y  puro  derecho  español.  ¿Cómo  pues  podian  en  los  tri- 
bunales y  en  el  gobierno  dejar  de  preponderar  las  máximas  y 
opiniones  ultramontanas  tan  arraigadas  en  la  primera  y  mas  cé- 
Idire  universidad  de  esta  península? 

Pero  lo  que  acabará  de  maniñ^star  mas  claramente  el  espíritu 
que  reinaba  en  ella,  es  el  juramento  que  estaban  obligados  á  pres* 
tar  su  rector  y  los  consiliarios  cada  año  desde  el  pontificado  de 
Martina  Y*  Ego  rector  almce  universiUUis  venerabilis  ^tudii  SalmaU'^ 

t{t)   L.  in,  cap.  i« 
(8)   Chacón,  ibid. 
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tía¿\jfiiuB  devotm  domifii  nostri  sumíni  jñnMfi^u  im  fisttis^  Dommi  *■ 
nostri  Jesu'Christi  omñiutn  nod^mptoris  y  vicarü^  ítb  h€ks  hora  in 
antea  fidelis  et  obediens  ero  B,  Petro^  apostolorum  principia  et 
sanctce  romance  et  uni\^rsaU  ecclesiWy  et  sanctúsimo  nosiro  Múr-^ 
tino  Papas  V ^  ejusque  successoribas  legitim($  inímntibuíj  etc. 

Es  bieo  BOtft^  que  hasta  ñaes  del  sigk)  XIV  no  ae  bebieran 
establecido  en  aquella  uolversidad  eáte^as  de  teología.  En  el 
a¿o  1415  Beoedieto  XIII,  fundador  de  Uatres  prioierds,  eats^le^ 
ció  otras  dos ,  UQf^  en  el  convefito  de  los  doraiñieés  y  otra  en  d 
de  los  firat^dsoafios,  para  la  edaeñaoza  de  las  doctrisas  de  san- 
to Tomás  y  Eseoto.  Martino  Y  footentó  mas  el  estadio  de  esta 
ciencia,  mandando  qoe  en  la  catedral  de  Salamanca  y  en  cada 
colegio,  así  de  los  que  ya  existían  en  aquella  ciudad  como  de  los 
que  se  fundaran  en  adelante,  hubiera  una  cátedra  de  teoría* 
Én  el  año  de  1 508  la  £eima  de  ks  filósofos  y  teólogos  nominales 
de  París  se  habla  propagado  tanto,  que  la  universidad  Salman*-* 
tícense,  porque  no  faltara  en  ella  nada  de  16  que  en  eilras  había, 
envió  ciertos  comisionados  á  la  capital  de  Francia,  para  quec6ii 
grandes  salarios  trajeran  á  los  mas  doctoa  dé  tal  escuela,  y  asi 
vinieron  los  m^s  famosos,  los  cuales  establieeióron  la  cáteifra  ide  ^ 
Durando,  y  cuatro  de  lógica  y  filosofía f  dos  de  los  nominaJes  y 
dos  de  (os  que  Uamaban  reaksy  por.et  modo  y  £iNrmaque  ^aiaa 
en  la  de  París. 

Con  el  refuerzo  de  tantas  cátedras  de  teología  ¿cuánto  no  se 
aumentaría  el  crédito  de  la  jurisprud^da  ultranMmtana?  Los  ca^ 
tedratieos  de  esta  ciencia  eran  todos  eclesiásticos  y  generalmea-^ 
te  regulares.  Estos  debían  ^  estado,  sus  estatutos,  sus  ex^atcio* 
nes  de  la  jurisdicción  episcopal  y  otros  mw;hos  privilegios  á  los 
papas.  ¿Cómo  pues  podiao  dejar  de  ser  celosísimos  defedsoriUí 
de  sus  derechos  y  del  código  y  de  las  opiniones  en  que  estos 
se  poyaban. 

CAPITULO  XL 

Cánones  del  derecho  eanónko-  para  ^ue  ni  hs  clérigos  ñi  hs  reH^ 
ffiosos  se  mezclen  en  hs  negocios  seglares*  In/ñiencia  de  Üt  4ue* 
v0  legislación  a(fonsina  en  la  inobservancia  de  aquellos  cánones» 
C^ras  causas  de  la  inmensa  amplificación  de  la  attioridad  eele* 
siásúca.  Intereses  de  los  reyes  y  de  sus  prhfados* 

El  nuevo  derecho  eanónko ,  siguiendo  la  doetrina  de  S.  ^«* 
blo  (1),  mandaba  que  ni  los  clérigos  nf  los  religiosos  se  mezciárati 
en  negocios  seculares.  Y  para  la  mas  exacta  observaoda  de  ac^el 
precepto,  viendo  que  algunos  regulares,  con  el  prelesto  de  enrar 
á  sus  hermanos  enfermos  ;  de  tratar  con  mas  instrucción  los  ne*- 
godos  eclesiásticos,  se  dedteabañ  al  estudio  de  las  leyes  y  de  la 

fl)   Nemo  militans  Deo  impllcat  se negotiis  sscalaribul.  t  id.TiÉioOieMí 


iiildidi]iA>  imfigao  pena  de  escomimlaQ  á  lofi  que  sáHeraü  de  sos 
ebuuslros  paraspreader  aquellas  cieocias. 

Pero  y  si  antes  de  las  Partidas,  á  pesar  de  la  constancia  y  fir- 
me adhesión  de  los  españoles  á  sus  leyes  y  costumbres  primitivas 
ae  hablan  ioCroduddoyaeD  su  disciplina  eclesiástica  tantas  varia* 
clones  como  quedan  indicadaé^  ¿q<j^  sería  cuando  la  nueva  le^ 
gis^iadon  alfonsina  espiritualizó  casi  todo  el  gobierno  civil,  ampli- 
^liodo  inmensamente  la  autoridad  l)ontifícia  y  la  jurisdicción 
e|>i8copal  déla aianeraque  manifiestan  las  dtadas  leyes  de  aquel 
eódigo(1)? 

Alaespiritttftiiaactonde  infinitos  negocios,  pertenecientes  an- 
tes á  la  potestad  civil,  se  añadió  la  indiferencia  con  que  algu-^ 
nós.ceyes  miraron  Jas  usurpaciones  de  sus  mas  esenciales  dere* 
cbos ,  fuese  por  la  preponderancia  de  las  nuevas  opiniones  uUra^ 
montana&.en  los  estudios  generales  y  en  su  coásqjo,  ó  fuese  por 
la  éoJ^veniencia  queles  resultaba  de  aquel  nuevo  sistema  dé  j»« 
risprudeoeia* 

Cuando  D.  ÁUmao  el  Sabio  litigaba  en  Roma  nada  menos  que 
laoorona  imperial  deAlemania  y  esperaba  ganar  en  aquella  core- 
te )&  preferencia  á^u  competidor,  ¿cómo  podía  dejar  de  recono- 
eiv  la  supremacía  tempoFal  del  Papa,  y  todas  las  consecuencias 
que  de  aquel  principio  deducían  los  decretalistas? 

.  Enaigonaeouftpensacion  de  la  pérdida  de  aquel  pleito  el  Papa 
le  ocmeedió  las  tercias  de  los  diezmos ,  gracia  repetida  d^spue» 
m«ehas  veces  á  otros  reyes,  basta  que  en  el  reinado  dcD,  Juanll 
f^é  perpetuada  para  todo^  sus  sucesores  (2)^  A  esta  nueva  mi- 
na del  erario  público  añadieron  otros  papas  los  socorros  de  crur 
zadas  y  otras  muchas  gracias  para  llevar  adelante  la  reconquista 
del  territorio  ocupado  por  los  sarracenos ;  nuevos,  motivos  para 
reconocer  la  justificación  de  los  diezmos,  el  derecho  de  los  sumos 
pootifíoes  pacfi  la  direcdoo  general  y  lá  inversión  de  sus  pr odoc-» 
tos,  y  las  cofisideraciones  á  su  suprema  autoridad. 

Asi  fué  qáe  aunque  D»  Sancho  el  Bravo  se  habia  manifestado 
tan  valiente  contara  k)s  papas,  coino  se  ha  referido  en  el  capítulo 
i^ltiito  del  libro  segundo  de  esta  historia,  y  aunque  no  escrupuli- 
llo ea  cóntínoar  su  matrimonio  .hasta  su  muerte  sin  dispensa  pon- 
tificia de  susparentesoos  con  la  reina  Doña  María,  kiegó  que  es- 

(1}  fiide  nimirum  ^st  (antiqai  hostis  iúVidiaJ  quod  io  angelam  lucís  se, 
mere  sólito,  transfigaraos ,  stib  obfcnta  lángueniium  fratrum  consoleodi cor- 
noríbu»,  ei  ecciesiatltca  n^sotia.  fideiius  pertractandi ,  regulares  qüosdain  ad 
kgeadas  lege^,  et  confutione^  pbyskales  pondarandas  de  ciausM'ia  suis  edoeíL. 
Vnd^,  ne  occassione  scicntiaíspiriluales  viri  itiuodanls  rursus  aclionibiis  in- 
Yótvantur;  stalütrmis,  ut  notli  omnino  post  volum  reUgionis>  et  post  factam 
Ib  aikruo  ioeu  religioso  pi^assiooem ,  ad  phy»ícani«  legesre  mundanas  legeo- 
óm  pcHfpiUftUtiur  eviiiQk  Si  veroexierint,  et  aud  olaustrum  saum  Ujter  duorqat 
nepsi^m  spatium  non  redierint,  ^cat  exeomunlcatiab  onanibus  eviientur)  ei 
in  nuUatsafissa ,  si  patrocinium*praestarevohierint,  audiantur.  Cap.  Magnos 
pere.  Ne  cler,  vel  mon.  secular,  neg.  se  inmisceant.  Gap.  Saper  specula.  Ib» 

(s)   Crónica  del).  Juan II, añaUUf 


^0  HldtdBU. 

ta  enviudó  solicitó  bulas  de  Roma  para  su  leglUma^it  y  k  da  loa 
nacimientos  de  sus  hijos;  y  las  cortes  de  Burgos  de  1302  con- 
sintieron la  imposición  de  un  servicio  extraordinario  para  remi- 
tir a  aqueila  coi  te  diez  mil  marcos  de  plata ,  con  el  objeto  de  alla^ 
nar  todas  las  diíicultades  que  pudieran  ofrecerse  en  aquel  y  otros 
negocios  pendientes  con  la  Santa  Sede  (1). 

No  fué  solo  la  conveniencia  y  la  tolerancia  de  los  reyes  la  quB 
dio  lugar  al  inmenso  acrecentamiento  de  la  autoridad  pontificia 
y  á  las  reservas  de  muchos  derechos  que  aotf  s  pertenecían  á  la 
potestad  civil,  y  aun  de  otros  que  por  las  antiguas  instituciones 
españolas  habían  gozado  los  obispos  y  los  cabildos.  Estos  tuvie- 
ron en  algunos  tiempos  el  de  elección  de  sus  prelados  y  demás 
prebendas  eclesiásticas ,  en  la  forma  explicada  por  la  ley  XVII, 
tít.  y,  libro  I  de  las  Partidas.  Una  de  las  facultades  que  se  re- 
servaron los  papas  por  el  nuevo  derecho  canónico  fué  la  cdnfir- 
roacion  de  los  obispos  y  y  la  provisión  de  prebendas  y  beneficios. 
De  aquí  resultó  que  los  pretendientes  de  tales  benefidos  eocon  <* 
traban  menos  dificultad  en  negociar  tales  títulos  en  una  capital 
en  donde  se  reuniera  abundantemente  la  provisión  de  todos  ellos, 
que  en  esperar  algunas  vacantes  en  sus  domicilios,  ó  tener  que 
viajar  cootínufimente  de  uno  en  otro  pueblo  para  el  logro  de  sus 
pretensiones.  i> 

No  dejó  de  cooperar  también  á  la  ampliñcadoa  inmoderada 
de  la  pote;stad  pontificia  y  de  la  curia  romana  la  astuta  política 
de  alguaos  privados,  que  á  la  sombra  del  servicio  de  sus  amos 
negociaban  allí  prebendas  y  otras  gracias  con  mas  fi  uto  que  el 
que  pudieran  sacar  tal  vez  si  se  observara  rigorosamente  la  an-» 
tigua  disciplina  sobre  las  elecciones  por  los  cabildos. 

En  prueba  de  eato  puede  leerse  un  rasgo  de  la  política  de 
D.  Alvaro  de  Luna,  gran  privado  deD.  Juan  II,  bien  mani£es-< 
tada  por  una  cédula  de  este  rey  del  año  1453.  «E  no  solo,  dice, 
hacia  estas  cosas  sobredichas;  mas  eso  meinoio  embargaba  U» 
elecciones  de  las  iglesias  catedrales,  y  aun  de  algunos  monaste- 
rios, é  las  perladas  dellas,  teniendo  maneras  que  lo^  electores 
no  fuesen  libres  de  elegir  personas  dignas  y  en  quien  bien  cabla, 
masque  se  diesen  á  los  suyos;  é  si  á  otros  se  dt^baa  esto  era  por 
grandes  dádivas  que  dellos  recibía,  y  embargando  por  vias  esco- 
gitadas,  y  teoieodo  malas  maneras,  é  cautos  colores ,  porque  los 
perlados,  aunque  muy  dignos  y  algunos  dellos  muy  generosos,  y 
en  quien  vien  cabían  las  dignidades ,  de  los  cuales  por  sufícienda» 
y  virtudes,  y  grandes  méritos,  á  suplicación  mia  eran  proveídos 
por  nuestro  Santo  Piídre,  por  perladas,  é  dignidades  de  las  igle- 
sias de  mis  reinos ,  no  fuesen ,  ni  eran  recibidos»  ni  admitíaos  á 
ellas,  sin  que  primeramente  le  hiciesen  juramentos  y  pleito-ome« 
najes,  é  otras  firmezas,  y  le  diesen  y  entregasen  sus  fortalezas, 
6  la  mayor  parte,  é  las  mas  principales  dellAS ,  é  asimismo  hasta 

.  (1)   Grón.  de  ])•  Femando  lY »  capt  11*      ^ 


^'d^éi  ÁJHM  boÉipalsos  á  ello,  é  b^tra  toJla^ft  tóKuítact^^ 
y  por  redirtíf r  m  vejaciün ,  é  otrosí ,  porque  do  lo  hadado  a^f  Da^ 
pudiao  haber  efecto  de  las  elecciones  á  ellos  hechas «  le  habfaa 
de  dar,  ié  daban  grandes  sumase  cuantías  de  oro  é  plata,  éjoyas, 
é  otta»  machas  cosas,  todo  esto  en  grande  servicio  de  Bíos,  é 
m!o ,  €  contra  toda  buena  conciencia,  é  religión  cH^tiana  >  7  ed^ 
disfamacron  de  mis  reinos ,  |o  cual  siempre  filé  agéno  delfos^  é' 
jamás  antes  del' dicho  D.  Alvaro  de  ¿ana  fué  tal  cosa  vista  ^  ni 
aan  oida  en  ellos; 

tfE  así  mesmo  tomaba  para  sí  parte  de  las  limosna^  de  las 
déiúandas  ^e  andaban  por  mis  reinos,  por  ratón  de  las  indot* 
geoeias  qae  imestro  Santo  Padre  daba ,  é  otorgaba  á  los  fieles  éü. 
remisión  de  sus  pecados «  é  para  cosas  santai  e  piadosas. 

»£para  mas  se  apoderar  de  lo  espiritual,  según  que  esta- 
ba apoderado  de  lo  temporal ,  prodiró  é  Uuvo  manera  que  yo 
enviase  por  mi  procurador  á  corte  de  Roma,  se^on  que  envié 
apersona  de  sd  casá/é  servidor  suyo,  con  el  Cual.tepía  sus  lé- 
ñales ^é  c^ffÉs^  porque  a^él  mediante,  é  por  eí  crédito  qoei 
procuró  que  le  yo  diese,  pidiese  en  corte  de. Roma  las  C9sas 
qúet  quisiese,  é  no  otras  alf^unas,  é  que  todo  pasase  por  su  or- 
denativa, y  estuviese  á  stt  disposfoion,  ó  voluntad,  según  ende^ 
hecho  asi  se  habia. 

»E  é  todos  es  noto'^io,  que  entré  las  otras  cosas,  en  gran 
menosprecio  mió,  y  de  mi  preeminencia  y  estado  real,  é  así 
mesmo  de  la  reina  mi  muy  cara  y  amada  mugeri'é  del  diclioj 
príncipe  mi  muy  caro  é  amado  hijo  primogénito  heredeirp}  él 
Meriendo  preceder,  y  ser  antepuesto  á  los  sobredichos ,.  y  aun 
á  nií,  impetré,  é  gané  ciertas  bulas  de  nuestro  s^ñnr  Santo, 
Pad<e,  para  que  sus  parientes^  é  criado^,  y  los  quel  nombra- 
&^^ ,' basta  e6  cierto  número,  precediesen  á  los  p)r  mí,  é  por' 
los  dichos  reina  ^  é  príncipe  nombrados  en  las  iglesias  catedrales 
ée  mis  reinos,  én  los  Indultos  que  nuestro  Santo  Padre  otor- 
go á/ról^  é  a  ellos» 

^E  asi  mesmo  impetró  oti'as  bulas  muy  exorbltaptes  contra 
toda  honestidad ,  é  no  menos  deservicio  de  Dios,  é mió,  é  coq- 
tra  lá  Costumbre  atrti^a/'é  posesión  en  qué  dé  taotó  tiempo' 
aeá.^  que  memoria  dé  hónibres  néi  es  encontrarlo,  estovieron  los 
reyes  de  gIoHosa  mennoria,  mis  progenitores,  é  yo  después  acá, 
asi  en  lo  tocante  al  miaestrazgo  de  Santiago,  el  eoal  temó  para 
sí,  y  en  cuanto  en  el  fué  lo  procuraba  para  el  conde  D.  Jfuan  sa 
h^fo,  para  que  el  lo  hobie^  por  concesión  del  Papa,  habí^do- 
se  acostumbrado  todo  lo  contrario,'  que  nunca  los  Santos  Padres 
se  entremetían  del  dicho  maesti^azgo',  ni  de  cosa  de  lo  d  él  per- 
tieseéii'nte  4  más  tiquéllo  siempre  se  fai2o  por  míano  de  los  reyes^ 
qué  ante  de  nii  &]rér6n,'coh  acuerdo  délos  trece  de  la  orden...  (1).» 
Prd^igué  tíí  Tcaléédüla -describiendo  la  crínáinat  conducta  á» 

(1)   Grdniea  de  P.  Joan  U.  año  U5l »  eap.  S.  '     ^ 
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stra  MDtí.reltgipBi,  ut 
I  eaf  Iritu  r  que  PQE  qssi 

Ú  del  déreQbitji  f)apa|f)( 
^  varifqlqpe^ty  gn^ 
la  teDidp  69  ^  I4  Jn-~ 
^^ICfloD  ídMi^stica ,  po  bf!  dtmfnado  fpl^iafátfl  ^.¡&  ip^n- 
eitileliüSGlérisos,  Hilos  regUi^r^,  ^  ^9  1«  curia  rooMina i  y 
qnfi  bSiPPowfido  muchp  á  ella  lacof  vfítii^cia  ;  i^  BttUfUi^  d* 
los  reyes  7  de  tuf  ministros. ' 

CAPSULO  3£n. 

Qtt^'ífj  del  niiutj^pBtTa  los  tAiuot  de  la  autorifi^  ec^tidtdca. 
Q^tn  de  los  recursos  de/uerza  jt  ¿e  reúnan  de  bttUis. 


((■>  Qbitaot?  la  preponderanoli  que  la  nneva  jurispnideoela 
ultrañiQDtiins  había  adQoirIdo  va  cstapeniíiBulii,  la  q^cíod  yso) 
reyes  nó  olvidaron  enterameate  sus  derechos  n^ps  eseneiales.  Xas 
,  y  ej  gobiN'ao  tQniaba  de 
'B  coofervartos.  Ba  el  mlamo 
se  remitió  á  Boma  la  «wpt' 
ros  para  sub^^nar  |a  ItegUj- 
latriofOQio  de  m/t  padi'ev,  y 
H ,  refiere  S9  ^Tónica  gii.e  Ijat 
Devar  k  Boina  4eiia  ^yola- 
g  tod^  til  proQÚ9  viéccw .  y 
I.  <|a  i*  jura ,  y  ««ib  apiolara 
cpiO  acQcdaTPD.totJm  \q»  ma» 
I.  Lo  uno,  pOTqp9  e|.^j  y 
f  de  (^D  sw  «XjeqUi^  de  la 
debe  bsbqr  ninguna  Juri^- 
B  flup  ^  rey  hiíjiwe  t*ml?¡eB- 
9j,Tain°94i'a.c«i|»l4iPtierBj  g^ 
,  nin  m^a  otro  piograpo.  Y 
Ojpfe .  t^fi.  las  rejfl»  «ivdfi  j^ 

1399  «eiirwefltjipQp  á  a/inel. 
eole«í4slicw  ,de  1»  «cft^w- 
qa  IX,  á  lo  que  me  i^Hfi-- 

rtmOiiefo  consintió  i  Iftl  obispes  ,  «I  4,108  deftqWi  KÍ  ^  le*. 

Cíalíl^os ,  Bi  ^  ioí  Tlcariíjs  qsp  pusie#^  «^topíííi,  4b  qicopttr' 

(1)   (Motea  de  FmuBdo^l^,j,,«|¡:t4.  ,    .,  ,.  ^   ,.    .. 


I>1L  BlIUM^I  ttf  AÑOL.  ÍÉ#. 

pf«dllfS9(ór^lB(i;^'^eiH>o  4e  lo$  otro»  cigraai  «pie  fisMegí 
i^r^  asi;  ^  ipaifdó  ¿  tos  alcaldes'é  juaeos  de  Yoestro  logdr  qoe:. 
les  DQQ  éfi^iisieQlan  que  k»  fag^n  en  otra  roaaera.  v ' 

r^Q.s&  satisfizo  el  reino  coa  aquella  respuesta ,  poif  Id  cml^ 
ep  las  ci^rt^s  de  aquefla  ciudad  de  Yalladolid  de  1307  repitió' 
su  súplica  anterior,  á  la  cual  se   respondió  que  procur9ría\' «Ir' 
rey  iilformeirse  d!e  l¿  i(ue  acercc^  de  ésto  se  iidbia  obáerVádo-  en 
t^jpoif^a  4e  IK  Alonso  X  para  mandarlo  observar*  '         . 

«Otrosí»  á  1q  que  me  dijera»!  que  los  arüohispos  j  (úáñ^^^ 
po^ ,  é  los  pelados  de  las  iglesias  pasaban  contra  ellos  d^e  eada  * 
<Úa)  ^nperjaido  de  mi  sennorío,  emplazándolos  é  llaraásido^r 
los  ante  si^  é  popieiido  sentencia  *  de  desoomnniont  sobre  d|eii^ 
por  los  pechos  foreros,  é  por  los  heredamientoi ,  i  p<Hr  las  otras 
deman^^  que  aondelnalo  siennorío,  é  de  la.  mi  jnredioefon, 
é  que  por  e#t%  razón  menguaba  el  mi  sennorio  y  é  pierdcjn  etlba' 
1q  que  biíip;  é  me  pidieroa  merced  que  qüislesd  Jo  mió  para  mi^ 
é  ip^  quisiese  consei^ir  que  pasen  contra  ello  daquí  adelante;  é. 
en  eS(to  que  guardaría  el  mi  sennoríd^  é  á  ellos  su  derecho:  á' 
esto4ígO',  q^iie tengo  por  bien  dosaber  cómo  se  usó  ea  tSetai-*-! 
po  d^t  vey  Di  Alfonso ,  mi  abuelo,  é  facetlo  he  ñú  guardar  y  é- 
esto  saberlo  be  (uego.»  ' 

Tal  vez  fu^  efe^^to  de  aquella  petición  y  diligencias  tíianda-^ 
das  pra^idu*  «o  su  respuesta  la  re:<oluclon  tomada  pqr  el;  mis*^ 
m^  P.  Fernando^  de  que  ^n  el  reino  hubiese  dos  alcaides  parades'* 
pqjohiv^  los  negocios  eclesiásticos  ( 1 ) .     * 

En  las  leyes  del  Estilo  se  encuentra  una  cédula  déf  lá  reina 
Suma  María,    madre  de  aquel'  rey,   dirigida  á  los  atealdes  de 
Toledo,  en  la  cual  les  avisaba  que  hsíbia  mandado  al  désn  éé\ 
aquella  oated ral  qu6  se  abstuviese  de  impmierles  I9  escómuni/oo 
con  que  los  hábia  amenazado^  y  qoe  su  hijo  guardaba  á^  \^  iglc«4' 
slasu  dtreeho;  pero  por  cumplir  las  reates  órdenes  no  po^an 
los  eotesiásticps  imponer  tal  pena  \  «ca-  bien  sab»p  ellos/  dcfcia 
la  rf^inainadre,  que  á  cada  Uno  debe  ser  guardada  su  JuTisdio-»^ 
cion;  conviene  &  saber ,  á  la  iglesia  en  lo  espiritual  yalrey 
en  lo  temporal.» 

X^s  citadasi  petidanes  dejas  cortes  de  VaHadolid  manffiies- 
t^a  Lien  claramente^  que  aunqud  lolsipuebiosi  españoles  eiitabau> 
mny  des^Qteotos  de  l^s  abusos,  de  la  ailtoridad  ledjesiátilcaí,  el  \ 
got^eri^  deiFei^nando  IV  era  demasiado  adicto  á  la  legislación  i 
de  las  partidas,  por  lo  cual  no  se  atrevía  át  separarle  éú  eUa, ' 
ni  emprender  las  reformas  que  demandaba  ei  reino. 

Eo  el  reinado  siguieilte'  hubo  alguna  mas  energía  para.inten- 
tar  tales  referjmas.  «Este  noble  rey  {D.  Alonso  XI) ,  dice  su 
crónica,  era  muy  católícp>  et  temía  á  Dios,  et  amaba  mucho^ 
hoQnur  .la  iglesia  (2)4»    Pero^  como  ni  el  mas  puro  eatdicismo  . 


'^ 


?  .  \  •  •  •     ^      ,    .    >    •■ 

>  Sondóvál»  er^niúi'deleiitperádorB.  Alonso  YU^cip.  61.     .    ' 


Bi  el  sMito  temor  ie  Dios;  ni  ^  el  respeto  thny  j\í&tsmétík  debido 
é  la' iglesia  son  incompatibles  ooii  los  derechos  de  los  r^és^  ni 
coD  sulirmeza  y  sa^pradencfa  en  sostenerlos  y  qner  no*  se  Cóá- 
fándán'  ni  traspasen  tos  Verdaderos  límites  del  sacerdodio  y 
el  impeÁ*io,  en  su  tiempo  s^  espidieron  varias  ley^  y  órdenes, 
níMy  útiles  á  este  ifia. 

En  el  año  1 312  f  siendo  todavía  mny  niño^  babiendo  el  in- 
fante S.  Alonso  ganado  cartas  del  Papa,  por  las  que  se  daba' 
comisión  al  arzobispo  de  Santiago  para  que  sé  le  restituyeran 
ciertas  fierras  dé  que  se  decía  despojado  por  D.  Fernando  IV^ 

Eesentadas  aquellas  icartas  á  los  tutores,  respondieron  al  árzo- 
spo,  tiúe  no  con^fotirían  tal  procedimiento  ^  po^  iñas  cartas 
que  adujie^  deí  Papa, 

.  La  larga,  regencia  del  reino  en  la  menor  edad  de  aquel  rey, 
y  la»  d[e9aveneDda^  de  sus  tutores  lo  hablan  pue^o  en  la  hor- 
rorosa anarquía  que  refiere  la  misma  crónica,  por  la  cual  los 
legos,  no  eDcootrando  justicia  en  el  gobierno  ni  en  los  tribu^ 
nales  civiles,  buscaban  en  los  eclesiásticos  su  protección  para 
la  deíbnsa  de«us  derechos.  Hasta  para  la  cobranza  de  las  deu- 
das se  traían  bulas  del  Papá  ,  ó  se  ganaban  caitas  de  los  obis- 
pos para  obligar  á  los  deudores  á  su  pago ,  por  medio  de  la  es- 
comunibn.  «Otrosí,  decía  el  ordenamiento  de  Valladolid  dol 
ano  í 335,  poique  ellos  me  quert liaron  que  muchos  de  mi  se- 
ñorío, s»i  ci'éUgbs  como  legos^  ganaron  é  ganan  bulas  del  Papa/ 
é  cartas  de  los  perlados  que  los  descomulgan  sobre  las  debdas 
quef  les'^'dlben;  tengo  por  bien,  é  acuerdo  que  cualquier  qué 
mostrase  tales  bulas  é  cartas  que  los  mis  oficiales  de  las  vi- 
llas é  de  los  lugares  que  los  prendan,  é  que  los  no  deu  suél- 
tes^^  ni  'fiados,  fasta  que  les  den  las  dichas  bulas,  é  cartas,  é 
máiidotés  queme  las  eñvielí  lu^go.»  > 

Por  esta  ley  se  vé  biea  claramente,   que  aunque  D.  Alón-  [ 
£0  XI  era  muy  católico  y  muy  virtuoso,  no  por  eso  dejaba  de 
conocer  jos  derechos  de  la  potestad  civil,  ni  carecía  de  la  fir- 
meza nmSarlá  para  resistir  los  ataques  de  la  eclesiástica  con- 
tra la  jurisdicción  real. 

Las  eitadhs  éórtes  de  YaUadolid  de  1325  representarod  á 
aquel  ibismio  rey  la  culpable  indulgencia  con  que  los  jueces 
edesü&tlcos  trataban  a  los  reos  clérigos^  at  mismo  tiempo  que 
eran  muy  sevenos  en  sus  procedimientos  contra  los  legos;  y  fes 
prometió  poner  cobro  contra   tales  injusticias.  «A  lo  que  me 
pidieroA  por  merced  que!  les  pnsiese  cobi^  de  muy  grandes  de- 
sagulsamiertos  que  recibian  délos  perlados  de  mi  señorío,  cada 
nno  en  «US  lugares,  ' en  fecho  de  la  justicia^  qijie  cuando  algún  ^ 
clérigo  mata  á*  algunJegb;  oíace  otras  cosas  desaguisadas,  é  la  nií  ' 
justicia 'lo  pirende,  é  lo  entrega  al  ebjspi^^^  ó  á  ^tis  vicarios,  pOl^  * 
que  fagan  en  él  aquella  justicia  que   merece,  ellos  suéltanle 
luego  de  l^;>pris}on:j,r  f  jDon.lacpn  en.  él-aftwíte  jptfccfe:  qn« 
mereceré  por  esta  razón  vienermiqr  graii<nQa^.é.ttii)r'!gMi'da&^ 


DBL  DBMOMiBfPAnOLt  !    HOB 

m  d  mi  •ÉDorfo»csAí«8to  ife^ondo  que  lo  tmgm  pm^  biéit>$>é  'Ib 
ftlré  assi.  Pet.  84.»  .  v      '  i»  -       '  í'    /*íi> 

Ya  se  ba  visto  en  el  libro  II  de  esla  historia  >  como  aoBqQe 
J).  Alonso  vi ,  y  otros  reyes  toferaron  en  sns  éomiotos  lá  nueva 
jurisprudencia,  ultramontana,  no  por  eso  dejaban  de  resistir  Alér*- 
temoQte  los  abasos  de  las  ai^oridades  ede^iásttcas*  Pero  ningnno 
(né  tan  celoso  por  la  defeasa  de  sns  regalías  y  la  cónservacjon  del 
justo  equilibrio  eotre  les  derechos  del  altar  y  atronó  como  Dm 
Alonso  XI.  Las  leyes  citadas  son  una  prueba  de  la  prudencia  con 
que  aquel  buen  rey ,  sin  faltar  ai  respeto  debido  é  la  Santa  Sédi 
y  á  los  obispos,  sostenía  los  de  Ja  potestad  civil;  pero  hay  otra^ 
muchas  que  manifiestan  roas  su  gran  prndeneiaé  •; 

Viendo  que  algunos  malos  crisüanos  haciaa  poco  casc^  de  las 
escoiQuniones^  para  darii^  mayor  fuerza,  había  mandado  que  el 
qo(  permaneciera  en  ella  mas  de  ua  mes,  sin  solieitar  mi  nbk»^ 
lueion,  pechara  600  maravedís,  y  pasando  de  ún  afio  y  'tin  dia 
perdiera  todos  sus  bienes,  y  quedara  á  merced  del  rey.  Laágrá^ 
vacien  de  aquellas  nuevas  penas  movia  á  los  «siesiásticos  Á  múi^ 
tiplicar  las  censuras  ^  por  la  codicia  de  tirar>  isus.  productos;  da 
manera  que  cuatro  años  después  el  mismo  rey^tiivo  que  jnode^ 
rarlas,  y  privará  los  ecIesiásUcós de  sü percepción ,  aplic^dolas 
al  feeo» 

«Otrosí^  dice  el  ordenamiento  publicado,  en  las  cortes  de  Ma* 
4rid  de  1329,  que  tenga  por  bien  de  revocar  las  cartas 4^  man- 
dé c^r  para  todos  los  que  estuviesen  en  senteadi^  de  é^comn* 
nion,  de  treinta  dias  adelante  que  ^chen  600  maravedís,  é 
otras  penas  menores;  ési  estuviese  en  pena  deeseomun^on  nu 
año  y  ttn  día  qué  pierda  lo  que  oviere  ^  é  el  cuerpo  esté  é  ia  mí 
merced,  ca^poresta  razón  v  é  con  codicia  de  levar  la  pena  se 
atreven  los  clérigos  á  Levar  nmiieiosamente  sentencia  en  l^s  geiir 
tes,  por  muchas  maneras;  é  que  asaz  cnnvplen  lasí  otraer  penas 
qne. sobre  esta  razón  son  eistablecidas  por  iuoro^  é^por  derecho 
é  contra  los  que  estuvieren  en  sentencia  de  escomnnion  «que  de 
aqui  adelante  que  tenga  por  bien  de  no  dar  cartas  mipguaas  so^* 
bre  esta  razon.=:A  e&to  respondo  que  cuanto  la»  pena  que  bar 
bia  de  ios  treinta  dias  en  adelante,  délos  sesenta  que  mbndaba 
fasta  aqui  que  por  cada  dia ,  por  les  facen  merqed,  qne^  ^den  It 
cuarta  parte.  Pero,  porque  los  tunes  hayan  miedo  éxeeelode  anr 
d§Mr  escomolgados,  en  daño  de  sus  almas,,  teqgt?;  por  bien  qioe 
'cualquiera  qqe  estuviere  treinta  diasque  peche  eieut  n9a|*avedís 
ámlnna  ve:jE,  fastael  año,  é  si  quisiere  perseverar ; en. lá  sen-, 
tercia  de  escomnnion,  é  estuviere  en  ella  fa^  ná  año,  que  al 
c^o  de  dicho  año  peche  mil  maravedís  á.  mi,  é  el  cuerpo  á  ^t 
merced.  E  si  el  dicho  año  adelante  estuviere- en  la  dicha  sehteneia 
sobre  la  dicha  escomuaion,  que  peche  por  cada  dia  sesenta  ñkár 
ráVedfs  á  mi:  é  esto  que  so^eotíenda  ea-  losi  desconuil¿adbs  qoa 
'  no  apelaren,  ó  apelaron  é  non  siguieron  la  apelación.»  : 
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* 
AlcSifcrXl  que  ttQ  80  obsarrará.  «ftibi»,  dito  <Miz  d«  4nAlg^ 
entredicho  en  él  reino ,  y  no  sé  cual  causa  móvid  al  rejü^ep^ 
«B^remaditra  se  encaminaba  á  Sevilla  jr.  estaba  ebíGórdolmá  prín- 
^Iploi  de  abril »  4  enviar  á  mandar  al  dera  dt  l^evllld  ^e  no  áe 
^ft^rvtaseé  Cansaron  confusión  al  cleroy  ^pecial^ente  m  inferior, 
ba«doi  obediencias  repugnantes,  eáí  cny»  nombré  Jnán  Fere¿; 
Abad  (tela  nniver^idad  de  los  benefieiado»,  úe  presenfté  añilé ^ 
«rlóUspoD.  Inaii^  en  su  palacio  arzobispal  á  10  de  mayo,  á  dcrfi* 
de.  sd  ^sJIaba  junto  el  cabildo  edesiástico^.y  requirió  al  prelado  y 
iCabüdo  que  le  ordenasen  lo  que  habia  de  bacer,  y  los  ampara^ 
porque  ni  osaban  levantar  el  entredicho  mandado  poner  por  él 
pontífice,  y  de  d)servarlo  temían  la  iDdignacton  del  rey^  ^ué  á 
^ue  nd  te  guardasen  habia  eínviado  á  Lope  ^MftrtiQez  j  c^aaóni* 
go  de  Gdrdoba.,  Ambigua  fué  k  reapoesla,  porque  «o  m#n<^  se 
hallaban  confusos  los  superiores ,  sm  que  el  instrumento  ptiltfiéO 
4ei  reqiirijtofecto  que  se  h^\la  en  el  archivo  de  la  universidad 
4fí  loa  ¿cne^iados^  contenga  mus  que  esta  oscura  rfoticiéí^  de 
<pie  fueron  testigos  Alonso  Bodriguez»  chanti\e>  Mai^stre  Estevan, 
arcediano  de  Ecija ,  Sancho  Fernandez,  Miguel  Pere¿,  y  Xnan 
fiodc^uezi  canónigos  (1).» 
.  C^  estas  nuevas  leyes  y  érdeñesde  D.  Alonso  XI  la  jtírts- 
dicción  real  iba  adquiriendo  mayores  fuerzas,  y  los  jueces  legos 
mda  ánimo  para  sostenerla. 

«X  lo  qoe  me  pidieron,  por  merced ,  decía  la  pét.  65  dé  las 
cortes  ide  Madrid  de  1529,  qné  cualquier  lego  que  ensplafza^e  é 
éitám  ^  otro  lego  paraimte  los  jueces  de  la  Igleáia  sobre  algunas 
cosas  que  pertenezcan  ida  mi  jurisdicción  temporal,  ó  flcfeve  ób^ 
gaclémque  se  ponga  por  jueces  de  la  iglesia ,  á  los  qué  geio  fítiie^ 
ron  hacer,  que  pechen  cien  maravedís  por  cada  vegada^  é  ésto 
que  sefi  para  el  arca  de  la  villa  do^esto  acaeciere,  é  qUe  pí'en^ 
¿en  pcnr  la  pena  los  oficiales  del  luga^,  é  qne  la  óblfpacíoa  noá 
vala.z¿A  esto  respondo  que  lo  tengo  por  bien,  é  defií^ó  que 
ningijino  sea  osado  de  otorgar  carta  sobre  juicio  dé  la  ^éála^,  é 
'cualquier  que  lo  ficiere  que  caya  en  dicha  penai  é  el  escribano 
que  Ia4iiciere  que  pierda  el  oficio  por  ello.»  . 

En^el  año  de  1348»  para  evitar  ios  empeños  y  cbmpe^^0ias 
nfeuy  ffeoineateseQtce  las  dos  jurisdicciones  eclesiástica  y  4*eáí, 
pidid  el  reino  en  las  cortes  de  Alcalá  que  se  hiciera  una  déélá- 
ración  de  sas  respectivos  líteles,  y  B.  Alonso  XI  mandd  fpr-^. 
marla,;  y  ofrecid  sü  publicación. 

«A*  loque  me  pidieron  merced,  cUce  lapet^  as,  que  algu» 
nos  feriados,  é  jueces  de  las  iglesias  se  entremeten  de  librar 
lo&  pleitos quÁ  á  nos,  éá  nuestros  alcaldes  pertenecen,  é  ^e 
algutios  alcaides ,  ansi  de  la  nuestra  corte  como  de  las  cibdades^  é 
villas  y  é  lugares  de  nuestros  reinos,  é  otros  señoríos,  se  énfiénden 
de  liÚar  los  pleitos  que  pertenecen  á  la  jurisdicción  eclesiástica: 
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guameote,  pero  que  ie  tai  régii\tittthiiib  Atas  desde  aqoet tiempo. 
Ea  el  ^ña  1354,  babieodo  Dombíado  el  rey  D.  ^edro  á 
tórfblo  FerDandéü  para  el  prlórálú  Sb  lá  jgte^tá  Áé  Skmi  Kta- 
ffa  Ae  Cuadalapé ,  Que  eVa  del  reáT  p'átronaia,  Jr  líeDiéiiidó  el 
nárfibradíi  aollcia  de  dde  otro  íottcltaba  en  Honda  lá  MiMk  ttfe- 


mandar,  d¡d  proceder  en  manera  por  que  la  dtcha  mi  iglesia 
DD  reciba  Bg^Tló  nlngnbo.  E  si  ttf  ftberlo  tá  guIsUSén,  prt^- 
dédfé  los  cuerpos,  é  tenedtós  pré^As  y,  bles  fSéauda^  baAá 
qwfl  yo  envié  á  .Esanáar  sobre  «lio  tft  qtie  k  ni  nérpad  íueret 
y  ponga  y  tal  eseannielltft^fw^  eHW  alfl^ef  wr  *-tttt^ 


tifíMVX  c^i^tfiL  1%  dicha  nú  Iglesi^^  mi  cot^tra  ilfPjgpiia  c0iHi,4f 
fo  siiyo.  ^  QQ  ta^  eñdé  á1  por  ^ÍDgana  máqera* » 
>  *  &tas  dos  cédulas  piesentadas  por  D^  Diego  del  Corral  y 
Arellaix^  en  cierto  pleito,,  ápriucipios  de|. siglo  XVII  (1),  son 
i^íen  notables ,  así  por  su  antigüedad»  comp/por  verse  en  ellas  la 
forma>pi;ácltica  de  los  recursos  de  retención  debutas^  sin  la  fór- 
mula de  la  suplicación  á  Su  Santidad  que  en  tieoipos  posterÍQ-? 
res  dio  ipotivo  á  grandes  controyersias  (2).. 

CAPITULO  xin.      , 

-Quejas  Reidero  á  Enrique  II  contra  las  violencias  de  los  señores  y 
i   de  los  jueces  legos»  Lejes  de.  aquel  rey  para  su  desagravio.  Con* 
i¡ordataeíji  Aragón  efilre  la  reina.  Doña  JLepf^9jr  yr  el  cardenal, de 
.   Cbmenge\  en  el^ñoti72n  •     i 

Én  I|is  guerras  civiles  nada  Qstá  seguro,  todo  se  trastorna;  la 
fiíria  de  las  pasiones  irritadas  no  respeta  la  nioral  ni  la  justicia,, 
el  altar  ni  el  trono.  1.a  que  hubo  en  Castilla  entre  los  dos  her- 
mana^ D.  Pedro  y.D.  Oarique  II,  había  disminuido  nDuqhp  los 
respetos  debidos  á  la  autoridad  eclesiástica.  Los  prelados  se  quen 
jarop  en  las  córte^  deXoro  de  1371  de  varios  agravios  que  se  co* 
metiaó  por  los  señores  y  concejos  contra  sq  jurUdiccioñ. 

«  A  lo  que  me  pidieron  por  merced ,  dice  e)  cap.  1  del  ordena- 
jíiiento  de  los  prelados  publicado  en  aquellas  cóites,  que  los  sen- 
deres temporales,  é  los .conce^^os  que  les  embargan  de  fecho  las 
jureri|ciones  que  han,  así  en  io  que  es  espiritual  ^  como  en  Ib  tem« 
porál,  et  que  las  toman  en  sí  muchas  veces  para  juzgar  los  plei- 
tos, que  son  de  las  dichas  jurisdicciones,  é  defienden  a  sus  vasa<^ 
líos  que  qon  venpan  á  los  citamientos  antie  los  dichos  prelados^ 
é  sus  viearips  sobre  los  pleitos  eclesiásticos ,  faciendo  ordena- 
niientos  penales  sobre  dio,  é  que  emplazan  los.clérígos  ante  s!>  é 
que  Jos  costreñen  á  que  respondan  ante  ellos ,  á  que  se  apropian 
asi  la  juredícion  eclesiástica,  é  van  contra  la  voluntad  della,  ca- 
yendo en  grandes  penas  de  las  ánimas,  é  dé  los  ci^erpós,  por  lo 
cual  dicen  que  vienen  grandes  p(;sti>eneias,  é. grandes  peligros  de 
cada  día  á  los  nuestros  reguos,  é  que  les  pusiésemos  remedif> 
cierto  destas  C0sás..=A  esto  respondemos  que  nos  place,  é  man- 
camos á  los  nuestros  oidores,  que  les  den  cartas^  las  que  fqerea 
meoester,  ppr  que^el  derecho  de  la  ij^lesia  sea  gus^rdado.  £  to-^, 
davíaque  les  lopniíos  que  el.  nuestro  dér^hOpéJfij^uestrajure^ 
dicioB,  que  ia  quieran  ellos  guardar.»  ,. 
'   J)e  esta  petición  se  formé  la  ley  Y ,^tit,  IIi;  lib.  I,  de.  Jalfteco-, 

(1)    Las  ivaprmióQ^waWoi,  IHeogni^iomp^r  viamviolentiiB,  GIqs.  8. 

(s)  £r  Sr.  Salgado  imprinuó  un  tomo  bien  pesado.  De  suppUeátiom  ad 
Sanctiutmum,  á bullís,  tt  htteris apostoUcÍs,neqtíam,  et  importuné  im- 
petraUi ,  in  pmUdi^  ré'p^íbticés ,  regni  aut  te$ii ,  aMjúris  ttftiiprmpí^ 


píbieipii^  au9¡9ne  co^  i)lguQf^  variación  i  eomqj^^Q  copocerse 
por  su  cotejo.  También  se  tomaron  de  aquel  ordenarSúeato  laa 
leyes  11,  lll  y  IV  del  mismo  título,  y  las  XLVUI  y  XI  del  iít-II 
ea  que  se  trata  de  las  libertades  eclesiástieas. 

Como  la  excomunión  es, el  arma  más  terrible  de  la  iglesia  y 
por  la  que  se  hace  la  jurisdicción  eclt^siástica  mas  respetable,  pe- 
dido el  temor  á  ella,  se  destruye  ó  debilita  el  principal  funda^ 
mentó  de  sus  derechos.  Esto  sucedía  con  bastante  frecuencia  ei| 
aquellos  tiempos;  por  lo  cual  nuestros  soberanos »  como  tan  ca- 
tólicos y  protectores  de  la  iglesia  ^  para  hacerla  mas  temrble,  aña* 
^eron  otras  penas  ten^porales  á  los  que  no  la  obedecieran- ,  ó  se 
mantuvieran  voluntariamente  en  ella ,  como  se  ba  visto  que  lo  or- 
denó D.  Alonso  XL 

Pero  como  las  penas  pecuniarias  por  las  excomuniones  estaban 
aplicadas  al  fisco,  habia  bastante  negligencia  en  su  cobranza,  ó 
porque  sé  lograba  fácilmente  su  perdón ,  ó  porque  se  arrendaban, 
como  otros  ramos  de  la  real  hacienda,  y  los  excomulgados  se  comt 
poulau  con  los  recaudadores,  lo  cual  influía  en  su  menosprecio^ 
Para  remedio  de  aquel  daño ,  pidieron  los  prelados  y  se  les  eon<r 
cedió  la  mitad  de  sus  productos,  como  aparece  déla  petición  úl^ 
tima  de  aquel  ordenamiento. 

«Otrosí,  á  lo  qi^e  nos  pidieron  por  merced,  en  razón  de  lajey 
que  el  rey  D.  Alfonso  nuestro  padre ,  que  Dios  perdone,  fizo  m 
las  cortes  de  Madrid  contra  los  descomulgado^  por  espacio  do 
treinta  días,  é  mas  tiempo ,  fasta  á  cabo  de  un  año,  que  pecha<f 
sen  cieitas  penas,  según  que  se  contiene  en  las  dichas  ley^,  é 
dicen »  que  por  cnanto  algunos  arriendan  las  dichas  penas  >  é  coe- 
ehan  así  á  los  descomulgados  por  poco  precio  é  les  quitan  las  di" 
chas  penas  por  ruego  de  algunos  omes ,  é  los  alcalles ,  é  justicias 
que  han.  á  &cer  ejecución  de  las  dichas  penas  son  remisas,  cu 
manera  qjue  se  non  face  ejecución  dellas.  £t  otrosí,  que  por  que 
pos  facemos,  algunas  veces  merced  de  las  dichas  penas ,  npn  te- 
men de  ^star  descomulgados  por  gran  tiempo ,  en  gran  peligro  4o 
sus  almas,  por  las  cuales  razones^  é  por  cada  una  dellas,  tod^ 
ellos  nos  pidieron  por  merced,  é  gracia  especial ,  que  porque  los 
dichos  excomulgados  non  gocen  de  sus  malicias^  menospreciaat 
áo  las  sentencias  de  descomunión  de  santa  egiesia ,  é  persey(^ran- 
do  en  la  dicha  descomunión  que  mandásemos,  que  las  dichas  pe- 
9as  contenidas  en  la  dicha  Ity  del  dicho  rey  D.  Alfonso  nuestro 
paidre ,  que  Dios  perdone ,  que  se  partiesen^  ea  esta  manera ,  la 
mitad  para  la  nuestra  cámara ,  é  la  otra  mitad  para  el  palacio  dio* 
cesano,  por  cuya  autoridad  las  dichas  sentencias  se  pusieron,  se- 
gún que  lo  han  los  mas  perlados  de  los  nuestros  regnos.i^A  esto 
respondemos  ,  que  la  ley  que  el  rey  D.  Alfonso  nuestro  padre, 
que  Dios  perdone,  fizo  en  esta  razón,  que  sea  guardada,  et  en 
razón  de  las  penas  es  nuestra  merced  que  las  hayan  según  di- 
cho es.» 

Pero  aunque  Enrique  n  fué  uno  de  los  reyes  que  mas  prota- 
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^téróii  lá  jukiédfédph  ecleisiástica,  no  por  éó  d^b  de  bnbffékr  ¡A" 
gUDás  lé;f  QS  paré  cóotéñer  sus  abasos.  Lds  pótarips  creá¿p¿  para 
actuar  solamente  en  causas  espirituales,  se  propásabafa  á  (Aórgar 
escrituras  sobre  contratos  y  negocios  puramente  temporales:  j  Iba 
alguaciles  ae  tos  provisores  prendían  á  ios  legos  por  déuaas  de 
diezmo^  y  rentas  eclesiásticas,  cuyas  novedades  i'eformó  aquel 
rey  en  sm  respuestas  á  las  peticiones  generales  de  las  citadas  core- 
tes dé  TPro  f  en  las  particulares  de  la  ciudad  de  Sevilla. 

También  prohibió  que  ningún  lego  demandara  á  otrotégb  aii- 
te  los  Jueces  de  la  iglesia  sobre  causas  profanas,  y  el  que  hicieran 
obHlgacfónes  con  sumisión  á  1^  Jurisdtcdon  eclesiástica,  anulando 
tates  dbfígaciones ,  é  imponiendo  cierta  niulta  á  los  éontrsfvento- 
res  y  privación  de  oficio  á  los  escribanos  ante  quienes  sé  otor- 
garan. 

«A  lo  qué  nos  pidieron,  deciá  ía  petición  II,  ^ue  cualqnlét* 
orne  lego  que  enóf^ázásé  á  otro  para  ante  el  Juez  dé  la  egtésia  ^  so- 
bre las  cosas  que  petenécen  á  la  nuestra  jurisdicción  temporal,  é 
qué  ficiese  algunas  obligaciones  sobre  sí ,  en  que  sé  pusiese ,  é  obli- 
gase á  fa  ^risdiccióíi  de  la  iglesia  sobre  la  dicba  razón ,  que  pe- 
chase cient  maravedís  ie  la  buena  moneda  por  cada  vegada ,  é  esa 
pena  que  fuese  para  la  cerca  de  la  villa  do  esto  acaeciere,  é  que 
podksen  prendar  por  esta  pen?  á  los  que  en  ^ella  cayesen  los  ofi- 
dáiéé  del  lugar,  é  qué  la  obligación  que  fuese  fecha  sobré  tal 
ra^on ,  que  non  valiese ,  é  quel  escribano  público  qué  la  escribie- 
se, que  perdiese  el  oficio  por  eilo.=A  esto  respondemos  que  nos 
place,  é  lo  tenemos  por  bien.» 

Pbr  aquel  mismo  tiempo  los  obtspos  de  Aragón  se  quejaron  á 
su  rey  D.  Pedro  II  de  varios  agravios  que  les  hacían  sus  magis- 
trados, dtando  y  hacietido  comparecer  á  su  audiencia  á  los  jue- 
ces eclesiásticos,  anulando  siis  procesos,  mandándoles  qué  los  re- 
fó/rmarári ,  y  procediendo  contra  sus  personas  y  sus  bienes  por  des- 
tierro y  ocupación  de  su»  temporalidades  ,  sobre  lo  cua!  se  tuvie- 
ron varias  juntas  de  ministros  de  uno  y  otro  estado,  y  á  sti  éon- 
i^cuéncia  se  pactó  en  el  año  de  1372  un  concordato  entre  la  rei- 
na Doña  Leonor  y  el  cardenal  de  Comeoge ,  que  sirvió  después  de 
fundanietito  para  la  práctica  legaf  de  las  contenciones  entre  las 
autoridades  de  aquella  corona  (i). 

(I)   Mattheu ,  i)e  regímine  regirí  Valenlis»  Cap.  7 ,  §.  i.  Gortiada ,  Beds-* 
fiones  Galhalon.  ]>ecis.  4. 


sn  DuifflnmPAROi..  ^W 

CAPITULO  XIV. 

Peticionti  delás  cortes  de  Guadahs^rad^  ÍZWcóntm  ka  bhtí»0s 
de  ¡a-  óuria  tóii^tina  en  Ut  pm*hién  de  tos  ben$ficiúí  eetes^sticos 
de  España^  Pragmática  de  ÉPtri^ae  IÍI  pará^prender  y  desier^ 
tar  á  íos'  clérigos  exitanjet^s  que  presentaran  bulas  de  taíts  pro- 
s4sionés.         .     * 

¿1^  cortes  ^h  Ott&dalajara  del  aáo  1390  representaron  á  DóA 
-Jwik  I  los  gravísfwos  perJtHcfó^qiiecausalíaB  á  ^  na^on  !as  pro- 
"visioDéS  dé  lasprebeDdasybénefldoá  écl^iásticos  que  se  hacian 
por  la aeiria romana.  « Otrosí,  dice  sti  crónica,  en  aquellas  cortes 
foé  mostrado  al  rey  por  todos  los  grandes  del  su  vegno ,  é  por  td^ 
dos  los  prociiradores  de  las  cibdac^ ,  ovillas ,  qtüBpellándose'mii- 
cho  de  onestro  se¿or  el  Padre  Santo,  que  entre  todos  los  r^^nos 
de  cristianos  non  baMa  ninguno  tan  agraviado  úín  tan  injuriado 
como  estaba  el  su  regno  de  Castilla ,  en  razón  de  las  provisiones 
que  el  Papa  facía.  B  deeian ,  que  non  sabían  que  eme  de  los  re^ 
nos  de  Castilla,  é  de  León  fuese  beneficiado  dei  ningno  beneficio 
grande,  nin  menor  eá  nin^onotro  régnoen  Italia,  nin  Franela, 
Qin  evt  inglatera^  nin  en'Portegal,  niñ  en  Aragón ;  é  que  de  toa- 
dos estos  regnos,  é  tierras  eran  muchos  que  bailan  beneficios  é 
dignidades  en  loisregnós  de  Castilla.  B  que  de  estos  réseebian  el 
n^,  é  el  regno  daño^  é  perdida,  é  poca  honra  en  dos  manettas. 
Lo  primero,  q^e  estos  que  eran  edtrangeros  deles  regnos  de  Gas* 
tilla  non  tivien  en  ellos ,  nia  tenían  vohintad  de  vivir  9^i, 
^Ivo  mu]r  pocos,  é  ome^  de  pequeño  valor  ^  é  levaban  todas  s^s 
rentas  fiíera  del  r^no ,  en  oro  é  en  plata ,  é  así  se  sacaba  la  \pb^ 
na  moneda  dé  la  ttefra.  .  % 

»Otrosi,  que  las  igle^as  del  regno  erad  mal  sm^idas ,  ea  las 
mayores  é  mejores  dignidades  que  ba  en  ellas  todas  las  daba  el 
Papa  á  ornes  que  non  son  naturales  del  regno;  en  fo  cual  ve»>iá 
grand  deservicio  á  D$os ,  porque  las  iglesias  estaban  sin  servido^ 
res,  é  era  cosa  contra  buena  razón  haber  en  los  dichos  regnois 
oméát  clérigos  I  naturales ,  é  suficientes  personas  para  servir ;  é  le- 
var los  ff^utos,  é  rentas  otros  ornes  estrangeros,  é  $ervir^  é  lum- 
rar  c^h  ello  á  otras  iglesias  de  regnos  estrenos. 

«Otrosí,  que  porque  esto  velan  los  naturales  del  regno  ^  nob 
querían  facer  fijos,  nin  parientes  clérigos,  pues  non  podían  halier 
beneficios  en  Castilla:  é  por  esta?  razón  non  coraban  dé apreiidér 
ciencia ,  é  el  régM  perdía  mucho  en  esto, ' 

»Qtrosl^  deefan  mas,  que  aun  había  otra  eosa^  de  qcre  todo 
el  mundo  podía  juzgar ,  que  non  era  bien  feché ,  é  era  esto  que 
aeaieseía  así,  é  era  verdad ,  que  en  una  iglesia  había  dos  canéni- 
gés^,  elunocafftelléiiM) ,  é  tiatural  del  mgno ,  éet  otro  eslrangerdf, 
é  el  castellano  era  canónigo «  é  non  valla  su  calongía  mas  de  dos 
mil  maravedís  y  ca  non  teniíi  présiaiMis,  i  el  etftrdngópé  ^e  era 


caóóQlgo ,  tenia  é  habia  otra  caloAgía ,  que  los  préstamos  rtiim, 
treinta  rail  maravedís.  E  esto  era  mal  partido,  é  mal  ordenado: 
é  el  servicio  de  Dios,  é  de  la  iglesia  non  era  bien  igualado:  éde 
tales  Inconveniente  como  estos  se  segnian  otros  muehos. 

»Ed6i  dijeron  al  rey,  que  bien  sabia  la  su  merced  ,  que  en 
todas  las  corres  que  el  ñeiera,  después  que  regnara,  siempre  le 
flcieran  petición,  de  que  suplicase  á  nuestro  Señor  el  Pupa  que 
quisiese  proveer  de  enmienda  en  e.^te  casó,  é  que  el  regno  de 
Castilla  non  sofriese  este  agravio  é  injuria  mas  que  todos  los 
otros  regqos  de  cristianos.  £  aun  le  dijeron  mas,  que  si  la  su 
merced  fuese ,  que  el  regno  tomaría  carga  de  enviar  sus  embaja- 
dores de  partes»  del  rey  al  Papa  sobreestá  razón.  E  al  rey  ptogio 
.mucho' ,  é  díjoles  que  le  placia  de  $upiicar  al  Papa  sobre  esto: 
otrosí ,  que  le  plaeia  que  el  regno  enviase  sus  embajadores  espa«- 
.  ñolés  al  Papa,  por  elio.  E  ñncó  asi  asosegado ;  pero  non  se  fizo: 
cala  vida  del  rey  non  duró  tanto,  é  non  se  pudo  coroplir  (l);» 

Muerto  D,  Juan  I«  y  viendo  D.  Enrique  III  que  no  se  llo- 
vida enteramente  á  efecto  lo  prometido  por  Clemente  Vil,  puso 
embargo  en  los  frutos  de  las  dignidades  y  beneficios  que  tenían 
los  extranjeros,  por  lo  cual  el  mismo  Papa  envió,  al  obispo,  dé 
.  Albi  á  prometer  solemnemlente  .que  se  abstendría  en  adelante 
de  tal  abuso  de  su  autoridad ,  con  cuya  seguridad  mandó  el  rey 
levantar  los  embargos. 

Pero  faltando  Benedicto  XIII  á  lo  pactado  por  su  antecesor, 
A  pedimcQto ,  consejo,  y  acuerdo  de  todo  el  reino  junto  en  cór- 
iesk,  ordenó  y  estableció  para 'siempre  «que  persona,  ó  per^ 
,)»sonas  del  mundo,  aunque  sean  cardenales,  no  hayan, arzobls*^ 
«pados ,  obispados  ni  otras  dignidades ,  ,ni  canongfas,  préstamos^ 
»ni  prestameras,  ni  otros  beneficios  algunos  en  todos  sus  reinos 
»y  señoríos....  »  y  que  los  frutos  y  rentas  de  las  dignidades  y  1^ 
nefieios  que  entonces  poseían  los  cardenales  y  dem^s,  extranjeros, 
fueran  tomados  todos  por  quien  el  rey  ordenare ,  dándoles  des^ 
tino  para  el  reparo  y  servicio  de  las  iglesias,  y  los  sobraLtejS 
para  las  labores  de  los  muros  de  varias  plazas  y  castillos  fron- 
teros de  moros. 

«Y  porque  la  dicha  ley,  é  ordenanza  sea  durable,  y  ñrme 
por  siempre,  y  se  no  turba  ni  mude,  ni  empache  en  tiempo  del 
mundo  en  cosa  alguna,  pues  place  tanta  al  servicio- de  Dios^.é 
bien  I  é  honra  mía,  é  de  mis  >*eiDos ,  ¿  naturales ;  mando,  de- 
cía, é  defiendo  á  los  arzobispos,  y  obispos,  y  deanes^  y  cabil* 
dos ,  abades ,  priores ,  é  otros  perlados ,  é  clérigos ,  é  órdenes ,  ^y 
personas  coalesquiei* ,  que  no  se  reciban  de  aqui  adelante  a  los 
dichos,  niotrqs  cardenales  estrang^os  y  pro^euradores  suyos,  ó 
Otros  en  su  nombre,  ó  para  ellos  alguno  ú  algunos  de  ellos,  tíjt^ 
zobispados,  ni  obispad<is,  ni  dignidades,  ni  calongfas,  ni  pr^ 
tamos )  ni  prestameras,  ni  oi^os  beneficios  i^^^uios  en  todos  lof 

'  (1)  Cr^níea  de  !>•  Joan  |.  Aio  lav  eap*  7* 


lúak  fréinos^  úieÚL  párté  é  légár  alguno  dé  éllós^  mus  tíiUÉ  giíar* 
den  lo  áé  sasoaicbo  y  cada  parte  d»  ello  cumpUdameote ;  si  nO^ 
(loe  por  ése  mismo  heeho  pierdan  todas  las  temporalidades  y 
rentas  eclesiásticas  y  seglares  que  tienen  ,  ó  tuvieren  en  los  dí- 
dios  mis  reinos  y  señoríos ;  é  firmemente  defiendo,  que^ algu- 
no, ó  algunos  mis  naturales,  ni  otro,  ó  otros  que  no  sean  mis 
naturales,  no  sean  osados  de  ser  mensageros^  ó  procuradores^, 
ó  escribanos ,  ni  presenten  ^  ni  traigan:  letras^  ni  procesos^  ni  car» 
Uts^  ni  citaciones  ^  ni  apelaciones ,  ni  otros  instrumentos,  ni  escri" 
turas  cualesquier  de  los  dichos  Cardenales,  d'estraogeros,  ó  de 
alguno  ó  algunos  de  ellos,  por  sí  ni  por  otro,  público  ni  escon- 
dido, ni  les  den  favor  alguno  en  algunas  maneras  para  ello,  ni 
para  otra  cosa  que  á  esto  haga  empacho,  sialvo  (cartas  cerradas, 
y  mens&geras,  qa^  sean  sin  perjuicio  de  mis  naturales ,  y  dé  ca«> 
da  uno  de  ellos,  y  en  alguna  cosa  no  seao  contra  esta  mi  orde- 
nanza, y  ley ,  ó  parte  de  ella;  y  si  el  contrario  hicieren  y  fue» 
Ten  ctérigos\  que  sean  presos  los  cuerpos ^  jr  puestos  en  grandeé^ 
prisiones  ,  jr  teñidos  asi  presos  hasta  que  yo  sepa ,  /  los  mande 
desterrar  ^  y  hacer  de  ellos  lo  que  á  mi  mió  fuere ,  y  pierdan  todos  ^ 
los  bienes  ,  y  rentas  que  en  mis  reinos  ovieren  ,  y  sea  la  mitad  de 
los  dichos  bienes  para  los  que  los  acusaren  y  denunciaren  ,  y  la 
otra  mitqd  para  quien  yo  hiciere  merced  de  ellos ,  é  nunca  mas 
hayan  honra  ,  ni  bienes  algunos  en  mis  reinos  ni  en  lugar '€^guno 
dé  ellos  \  y  si  fueren  legos  pierdan  los  cuerpos^  y  cuanto  en  el  mun» 
do  han  ,  y  mueran  por  ello  (1).» 

Todo  este  reioado  duró  el  cisma  en  la  iglesia ,  por  la  obs-* 
tinaclon  de  dos  partidos  de  c^rdeoales  én  ^  sacro  colegio ,  ó 
porque,  como  advierte  Zurita,  «todos  los  príncipes  que  con- • 
currian  en  e&te  tiempo,  tenían  mas  fin  á  sus  respetos  particu- 
lares que  albien  y  unión  dé  la  iglesia  católica  (2).» 

Aunque  Castilla  habla  reconocido  por  verdadero  Papa  á  Don 
Pedro  de  Luna ,  bajo  el  nombre  de  Benedicto  XIII,  como  tam-  ' 
bien  Aragón  y  Fraocia,  sin  embargo  le  negó  la  obediencia 
en  el  año  de  1399,  sin  darla  por  eso  á  su  competidor.  Y  para  el 
gobierno  de  la  iglesia  española  en  él  tiempo  de  la  vacante  del 
pontificiefdo,  se  formaron  por  una  junta  en  Alcalá  ciertas  cons- 
tituciones, que  imprimió  el  maestro  Gil  González  Dáviía  (3), 
y  son  muy  interesantes  para  conocer  lo  que  puede  hacerse  en 
sémejaDies  casos,  sin  faltar  á  los  respetos  y  consideraciones  debi- 
das á  la  Santa  Sede. 

«Por  cuánto,  así  empiezan  aquellas  constituciones,  nuestro 
señor  el  rey,  por  sí,  é  por  todos  los  perlaijos  subditos  de  sus 
reinos,  é  otrosí  nos  todos  los  perlados,  é  clerecía  de  los  dichos 
sus  reinos,  en  uno  con  el  dicho  señor  rey ,  nos  habemos  sns- 


-í 


(t)    Bslá  aquella  pra^itica  eá  d  apétidice  al  Juicio  impareial, 

(i)    Lib.  X,  cap.  83.  - 

(3)   sutoria  de  la  vida  y  h^éhés  M  r^  B.MnHgútlti,  t^  S#. 


trajfto  éitriti^  íW.gran  indicia  y  ra^n;4#ilfi  Q|eAiQiif4t  4llt 
D,  P^4r^  4^lMlia,  rtectorqn^  fué  en  P^pa ,  f^gqn  qi^e  f^as'liiiVí 
gaip^ote  ^  eoi^tiene  en  l.^fras  ^e  la.^ícba  &tt$trfiKrcioii  ^  é  9S^ 
spI^Q  l|i^  yapaciopea  de  Ipsbje^efício^»  eomo  las  desconu^oioaes, 
é  qa^^^s  emergeqte^  de  la  cíamfi  eclesiástica  ?  é  sobre  ptras^^so^fta. 
qqe  recrecieren  dur^ot^  la  dicjbha^ atracción,  ^  indiferencia , f^i^ 
ta  qpe  Dip9  proveya  á  la  Igle^¡a  de  pastor  único >  podrían  recrei^er 
iJl^upas  dudaif  en  lascualej^  podria  venir  grande  i pjuifiaiQefkt<^y  i 
si  de  presente^  atento  á  qu^  asi  acaeqiei^en  y  i^q  fue^  prii^eido^  4. 
fecha  coavenil^e  avisacion;  por  ende....» 

CAPiTuw  xy.  . 

* 

Abati^untq  efe  la  ^utoridíid  re^ql^  en  pl  reinado  ^  D.  Juq,n  II. 

(  • 

1^0  podia  presentarse  ocasión  mas  oporti^na  para  qj^e  b 
autoridad  real  se  reintegraba  de  sus  naturales  y  legttimefls  der* 
reebos  perdido^  d  menosei^ados  por  la;i  causas  indicadas,  que 
la  de(  dilatado  cisma  ^ue  afUgió  4  la  iglesia .  en  ei  espacia  de 
coanaata  anos.  Los  anti-papas  Clemepte  y  Benedicto  se  aosta^ 
Dlan  principalnienta  por  el  favor  y  auxiUo  de  1«  fispaáa^  Bener- 
dieto  era  español ,  y  aw  tuvo  la^o  tienapo  w  i^^idencia  e«i  e»* 
ta  península  (i). 

S^oieiron  poco  después  las  desavenencias  ^ptrd  el  Papa  Eu- 
genio IV  y  el  concilio  de  Basilea,  en  el  c^ual  iiicierpa  yn  pa-  ^ 
peí  «Miy  respetable  los  padres  españoles  (^).  ¿Qué  partido  tan 
ventajoso  no  pudiera  h^a^er  sacado  una  discreta  p^ica>  (k  QO 
reconociendo  á  n^ng^ipo  de  los  pretendientes,^  con^o  lo  bi^o  Doq. 
Pedro  IV  dd  Aragón  i  ó  apfoyechándosc^  da  aquella  ocasion^^ton 
favorable  para  aclarar  la  parte  mas  delicada  de  ouestrfi  jurispro? ' 
denela ,  cual  es  la  qne  versa  sobre  loa  l^gítím^s  y  jujt>}»s  dere^os 
del  sacerdocio -y  el  imperio? 

Pero  lejos  de  esto,  Qunca  la  jurisdicción  real  se  vid  nms 
a|>atid,a  y  degradada  que  en  el  reioado  de  D.  J^ufin  Ui  como  podrá 
comprenderse  por  algunos  eXem  piares. 

.  P^r  haber  dado  iñaía  cu^^nta  de  la  real  haeleod»  B.  «fuaii 
TordesillaSt  obispo  de  Cuenca,  D.  Jpan  IL  no  se  atrevida  pro- 
ceder coi^tra  él  sin  eomiston  d^l  Papa.  Se  le  dio  a(  ohispo  de . 
Zamora,  y  habiendo  encontrado  al  reo  en  w^%  e.rjnita ,  dudd  ai  • 
podría  prenderlo  en  ella.  Fué  á  consultar  al  rey  >  hai^ieoclapre^ 
cedido  juramepto  del  I>.  J^ao:  de  esperar  allí,  hasta  saber  la 
real  resolucionl  Mas  á  pe^i:  del  juramento  episcopal,. se  ^scap^ 
luego  fuera  del  reino,  por  en  medio  de  tr^into  \mim  qp«  l9> 
eustodiabaa  (3). 

(!)    De  aquel  cisma  tratan  con  mucha  difoiion  las  crónicas  de  D.  En- 
rique Ul  y  ]>i  Jaoi  U .  I.  {orijta  en  ?«rips  cj|pi&i|<]|»  - ,  .. 

(i)    Nic.  Ant.  fiíblioth.  vet. lib.  X,  cap.  6.  ,      .  . 

(8)   S|ójí^(lrtW,P*jtt«^4*)||«|*^Kti»  »        ;...U 


j  w««^  íje  Mearía,  p^r^  préndeFlp;^e  ¡c;F6y<^  ^WM^^r^Q' 
la  IffseQcia  4q  s^  ijOjetropplitaDO ,  y  del  frf)lspo  ^o  qjiyo  terj^^o^, 
rlQ  ^^Gontraba ,  16$  cicles  op  la  dieron  iino  con^Q\g^^¿if)a|^ 
^>,  SLÍ"^*^  íl^®  inioi^i?aa^p  el^apa  proveyese  i^bre  pqu^Tea-^s 
8(k'<íEI  réy!,  xUce  lác¡'0aícíi,(l),  envió  su  embajadfxp  al  Sá^w 
to  Pf^^/e,   el  jcual  ft^é  el  árc,edl^no  de  "i^oledo,  Haoiádo  i^i^ 
(jutíerr^  de  Bai;eei^jílá^  suplicándole  qne  ^  pf^  e)Ío  c>y^ 
en  alguna  descomunión,  quisiese  absolver  á  élj  é.á  io^  A^  ^9í^ 
ello  hablan  dado  consejo,  é  que  mandase  dar  jueces  en  sus  reí- 
nos  9  que  conociesen  de  i^^  fi^nupcifii^io^  qve  contra  él  era  bfecha, 
é  diese  en  ello  la  sentencia  que  por  derecho  hallase. 

»qi(ta  J|a  smfJifspqipip  por  ^  9ai>to  P^^,  no  hu^p  RPT  Weía, 
la  prisión  del  obispo,  diciendo  que  él  debia.  s^  l^^l^^  f^ 
querido  que  esto  se  hiciera.  Pero  con  todo  eso,  por  el  amor 
que  al  xev  habla,  ab^vió  á  él,  é  4  Aq^  «Q^  en  esf^  9)#^on 
hablan  alelo.  El  juez  que  le  fué  deroaiifdádQ,  qq  U  plugjb^  ^|e|. 
le  dar  p^ra  qu^  pudiese  sentenciar,  ss^lvo  para  que  oyeste  I9  qg^é 
eontra  el  obispf)  fuese  denunciadp  é  lo  aue  éi  eo  su  e^cu;B{icÁQo 
dyes^e,  é  qqe  el  pi^ispo  con  el  procesp  íufse  remltl4o  ^  ^tij^í> 
te,  yo^ijiie  S.  S,  lo  quería  ver,  é  hacer  lo  que  ele  justifiif^. 
4ébia.,..» 

Pero  el  ca^o  mas  notable  para  copqeér  la  ^ebllidacl  y  d^gr^ 
dación  de  la  autoridad  real  por  aquel  tiempo,  es  el  del  pROceso 
cpntra  el  tr^dor  ^edro  Sarmiento.  Sien4o  este  repostejro.  mVyor 
^i^  p.  Juan  ti,  le  h^bia  dado  ía  s^sfidía  (^eLa^caz^  de  Tq^cfo, 
contandp  con  sq  fidelidad,  Pero  el  ingrato  se  rebeló  cpjotra  ^  &f)ÍPiíí 
acpotindí  ia  ciudad;  hizo  arm^s  i^ontra  el  rev;  robói  y  júftó  ¿^ 
3US  mas  leales  vasallos,  y  últimamente  lo  insultó  «on  ^^  \íkr 
splepte  ^Pf:itp  á  npfubjre  de  la  ciudad,  ^q  ^e  haciéndola  ^va- 
rios cargos*  y  aflaepazas'con  la  mas,  escapdj!|losa  ^Uanjsm, jppn^ 
<^uy(^  apeíc^dp  del  y  de  sus  mandamiento^  por  Íqs  ajgrav^o^  qíufi, 
les^.h^c^á ^' ptara  ante  quien  de  derecho  debian,  y  p^^i^a,^!^ 
Pf)ij)r$^j^^  ^pQp^ro»  é  protección,  é  defendimipptp  de  nu^^^p- 
Senqr  JpsucrUto,  é  de  su  principal  vicario  é  de  la  justicia  4^1, 
sepór  prj^c^  j),  Epriqme,  al  cu^l>ep  defecto  Sjuy o,  ppfl$p¿ei^. 
la  44rpii|i$t^ación  de  ta  justicia  (2). 

'^  t)t¡sn6  proceso  cpntra  Sarmiento  y  sus  cómplices «  ^1  epaL 
visitó*  luu*  ^  concejo,  se  les  condenó  á  la  pepa  de  nmc^rte  y  con« 
fiscaGioñ  de  bienes.  Nada  tenia  aquella  causa  de  e$p^rit;p»lida4t 
Di  por  donde  pudiese  corresponder  á  la  jurisdicción  eclesiástica. 
L^  apelación  al  Papa  habla  sido  ilegal ,  genérica  y  temeraria» 
Sin  embargo  se  envió  el  procedo  á  la  cprte  pontiftcia  para  que  Su 
Santidad  en  ello  determinase  lo  que  de  justicia  se  dóblese  ha-* 

Jhdpica  ítí  rej  B/ Intuí  ij,  AÜo  d0  Ü^Zt,  cap*  4v. 
Aso  m%  cap*  $^ 


JLfio  m%  cap;  I 


e*     '         ■  . 


£ii  á({odKa  degradación  y  menospredo  de  la  aiitoridad  real , 
tavo  mucha  parte  el  carácter  débil  de  D.  Joan  lí,  y  la  astuta 
polftica  de  su  privado  D.  Alvaro  de  Luna ,  quien  para  afirmar* 
sé  mas  en  su  privanza,  procuró  tener  de  su  parte  la  protección 
de  la  curia  romana ,  tolerandQ  sus  abusos  y  aun  incitándola  á 
otros  mayores ,  como  se  vio  en  la  provisión  del  maestrazgo  de 
Santiago,  que  habiendo  perteoecido  siempre  á  buestros  bobera* 
nos ,  intrigó  para  que  lo  obtuviera  su  hijo  D.  Juan ,  por  gracia 
del  Sumo  Pontífice. 

CAPITULO  XVI. 

Estado  de  las  autoridades  eclesiástica  f  cmi  en  el  turbulento  reina» 
do  de  Enrique  IV * 

Ningún  rey  de  España  comenzó  á  reinar  en  la  edad  me- 
dia con  auspicios  mas  lisonjeros  que  Enrique  IV.  Hecha  la  re* 
Vista  de  sus  tropas,  se  vio  que  podia  disponer  de  14,000  ca«' 
bailos  y  80,000  infantes;  y  habiendo  entrado  con  su  ejército  en 
el  reino  de  Granada,  forzó  al  rey  moro  á  pedirle  una  tregua, 
obligándose  á  pagarle  cada  año  12,000  mil  doblas,  dar  libertad  á 
600  cristianos  cautivos,  y  no  llegando á  este  numerólos  que 
tuviera,  entregar  en  lugar  de  los  que  faltaran  otros  tantos  lno« 
ros.  (1). 

Poco  después^  habiéndose  rebelado  los  catalanes  contra  sü 
rey  D.  Joan  II,  le  enviaron  un  embajador  para  ofrecerle  aquel 
principado,  y  aceptada  su  oferta,  envió  á  Cataluña  2500  caba- 
llos :  fué  aclamado  por  rey  en  Barcelona,  y  se  batió  moneda  con 
su  nombi'e  (2). 

Por  aquel  mismo  tiempo  D.  Juan  de  Gozman,  duque  de  Me- 
dinasidonia,  se  apoderó  de  la  importaíntísima  plaza  de  Gibraltar; 
el  rey  de  Ñapóles  le  rogó  que  lo  admitiera  por  su  vasallo;  el 
Papa  Pío  II  y  los  cardeuales  le  propusieron  un  tratado  de  per- 
petua confederación  con  la  Santa  Sede ;  la  república  de  Genova  le 
ofreció  su  vasallaje;  la  de  Venecia  le  propuso  también  otro 
tratado  de  perpetua  alianza  ofensiva  y  defensiva  contra  sus  ene- 
migos (3);  finalmente,  la  Francia  libertó  á  Castilla  de  la  igno- 
miniosa servidumbre  en  que  estaba  de  no  poder  sus  naturales 
comerciar  en  Inglaterra ^  ni  los  ingleses  con  los  castellanos,  sia 
licencia  de  aquel  rey  (4). 


(1)   Cáitillo,  Crónica  del  rey  D.  Enrique  IV,  cap.  19. 
.(9)    Ibid.  cap.  28»  43  y  U. 

(3)  Cap.  45. 

(4)  «Las  alianzas  é  confederaciones  se  afirmaron  enfre  los  reyes  de 
Francia  é  de  Castilla  en  la  forina  sigtiieote.  Que  allende  de  la  amistad  é 
confederación  entre  estos  dos  reyes  é  reinos,  todoa  10s.i:asiellano8  que  qul* 
siesen  pasar  en  Inglaterra  lo  pudiesen  hacer  librertient^ »  habiend^  para 
•lio  folamente  licencia  del  rey  d«  Castilla;  pón|tté  áñta  de  eatoncei,  dei« 
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^  Püra/najor  Mitisfaccion  de  D.  Enrique,  habléodose  !CftS9- 
do  con  I^ña  Jaana,  hermana  del  rey  de  Portugal,  parid  esta 
una  hija,  que  fué  reconocida  y  proclamada  por  heredera  de  sus 
reinos. 

Pero  á  los  grandes  castellanos  no  les  acomodaba  qne  sus  so* 
beranos  foerao  muy  poderosos;  y  así,  lejos  de  cooperar  sincera* 
mente  á  la  mayor  prosperidad  de  so  nación ,  el  espíritu  principal 
de  su  política  consistía  en  fomentar  discordias  y  parcialidades, 
para  hacerles  mas  necesarios  al  gobierno.  «Como  la  desleaitad 
de  sus  falsos  consejeros,  decia  Castillo,  iba  creciendo,  so  poco 
amor  se  desdoraba,  é  sus  dañosos  deseos »  tratos  é  pensamientos 
se  descubrían ;  todas  las  cosas  de  prosperidad  que  así  le  veniaQ, 
iopugoándolo^iüs,  las  contradecían,  diciendíb  que  aquellas  co« 
sas  mas  eran  vanas,  de  poc.a  certidumbre ,  lé  gVaodes  gastos, 
que  de  honra  ni  provecho  alguno,  é  mas  peligrosas  que  seguras; 
en  tai  manera  que  le  hacían  atibiar  el  corazón,  ncLSolo  para 
aceptullas  como  la  razón  quería ,  mas  para  proseguílll^pmo  á 
los  animosos^  varones  convkne;  y  así  de  coutino  buscmio  es«- 
quisitas  formas  de  dilación ,  con  que  las  cos^^as  aparejadas  é  li- 
gias de  liaber  efecto  se  perdían  con  gran  infamia,  mengua  é  vip 
tuperio  del  rey ,  según  que  sus  obras  fueron  claros  testigos  que 
dieron  testimonio;  ca  por  está  cabsa  apartaron  de  c»be  el  rey  al 
que  con  entrañas  leales  daba  claro  consejo,  é  con  aiieion  verda* 
dera  procuraba  su  bien,  é  abmento  de  la  corona  real  (1).» 

La  rivalidad  entre  los  mismos  grandes  formó  luego  dos  partid 
dos,  y  uno  de  ellos  se  empeñó  en  destronar  á  Enrique  y  coronar  á 
su  hermano  D.  Alonso.  Como  los  rebeldes  conocían  la  grande  la* 
fluencia  de  la  religión  ea  el  espíritu  del  pueblo ,  para  desacredi- 
tar al  rey  y  hacerlo  mas  odioso  lo  acusaban  de  herejía. 

Para  persuadir  al  pueblo  aquella  imputación »  exageraban  el 
favor  que  dispensaba  a  algunos  moros  que  tenia  en  su  guardia;  el 
escándalo  que  estos  daban  durmiendo  con  mujeres  cristianas,  ca- 
sadas y  doncellas,  su  alta  protección  á  los  judíos,  y  sus  agra- 
vios á  la  potestad  eclesiástica,  quebrantando  los  entredichos,  man- 
dando absolver  los  escomulgados,  desterrando  muchos  dérh 
gos,  y  ocupándoles  sus  bienes  contra  sus  inmunidades  y  pri- 
vilegios. 

Estando,  como  estaba,  D.  Enrique  en  paz  con  los  moros>  j 
.  viéndose  cercado  de  traidores  ¿quién  que  pensara  raeiopiaiiiMlift 

de  el  tiempo  del  rey  1>.  Enrique  II  deste  nombre  estaba  capitulado  ^m 
ningún  castellano  pudieise  pasar  en  Inglaterra  sin  lit^encia  del  r^  de  FraO'* 
cía,  lo  cual  el  rey  D.  Enrique    11  ovo  de  otorgar,  porque  gané  estos 
reinos  con   ayuda  del  rey  de  Francia,  y  de  los  <aballeros  franceses  gue: 
con  él  pnsarjn,  é  que  asi  mesmo  no  puiiese  pa^ar   ningún   in^^les  ea 
Casulla  fio  batear  seguro  del  rey  de  Francia*  lo  cual  siempre  se  guar-> 
d6,  hasia  que  estos  embajadores  alcanzaron  que  estas  condiciones  no  m 
debiesen  guardar......  CrórUea  d$  Enr^páe  IV  por.Áhmodi  Palineia» 

Afio  t»  cap.  a. 
(i)  Crónica»  eap.  iS. 


^ia  MIÉurfe  kfiie  ^  saltera  de  algunos  pafa  stt  f^imMHa^  ái  que 
IM  pvemfaral>roparciOD  de  sus  servicios?  y  s!  ios  mahmfieta* 
^K»  ésoanáaitzabaa  durmiendo  obn  mujer^  crístíanas  ¿iquiénes 
eran  roas  culpables,  ellos  ó  los  que  se  lo  consentían,  y  «airez 
idft  provocaban  á  tales  torpezas  con  sus  halagos? 

£n  euatAo  á  la  protección  de  los  judies,  J/Ork^ie  IV  no  ha« 
lela  tnas  que  invitar  y  seguir  la  cestttmbfe  observada  muchos  si*- 
Kios  por  Boft  ascendientes. 

Aunque  «iempre  los  judíos  hablan  sido  muy  odiosos  al  pñe^ 
Mo  español,  por  la  diversidad  de  su  culto  religioso,  por  sus 
«normes  usuras,  y  por  la  envidia  de  sus  riquezas,  aquel  odio 
ée  habla  aumentado  mucho  mas  desde  el  reinado  de  Enrique  II. 
^Lsi  guerra  «i vil  entre  los  dos  hermanos  habla  destrojsadoios'pQe- 
jbios ,  paralizado  la  agHíeuttu^,  la  .Industria  y  el;<*oniércl6,  como 
ass  neeogario  que  suceda  en  todas  las  de  esta  oíase.  El  vulgo ,  que 
410  frcllexiooay  y  en  el  que  las  preocupaciones  nacionales  '^tñn 
«00  im^ fuerza,  oprimido  de  la  miseria,  privado  de  recursos 
para  remediarla,  y  careciendo. del  talento  y  luces  necesarias  para 
penetrar  sus  verdaderas  causas,  no  encontraba  otra  reas  natural 
-que  la  lnft«ienoia  de  los  judíos  en  el  gobierno.  Así  lo  presenta- 
iNKn  iM  eórtes  de  Burgos  de4  año  dé  1 367  á  oqu^  rey ,.  dicién- 
dolé:  «que  todos  los  áe  las  elbdades,  é  villas  é  logares  ét  sos 
iplihios  ereian  que  los  males,  é  daños ^  muerres  y  desterramfentos 

Íue  les  vinieron  en  tiempos  plisados,  que  ñié  por  consejo  de  jal- 
los Oficiaies  de  los  reyes  que  fueron  fasta  qui,  porqué  quieren 
miyi  édaño  de  los  cristianos,  y  que  le  pedian  por  mercal  qne 
ittaadara  que  en  su  casa  no  hnbiera  ningún  oficial  ni  médico  judío. » 
¿Quién  podía  ignorar  que  las  grandes  eatamidiMies  que  en«- 
tonces  afiijian  á  Castilla  no  dimanaban  sino  de  la  guerra  civil  y 
4e  los  costosísimos  sacrificios  hechos  por  ;los  des  liermanos  para 
"pagar  y  premiar ^  el  uno  á  los  ingleses,  y  d  oiro  á  los  franceses 
*aus  auiÉiliares?  ¿Habla  necesidad  de  atrilniir  á  los  Judíos  unos 
males  cuyas  «atusas  políticas  eran  tan  notorias?'  Cuando  Bou 
Alonso  VI  ganó  á  Toledo;  cuándo  San  Fernando  «conquisté  las 
-Andalueías,  y  euando  la  monarquía  castellana  se  habla  visto  en 
nm  mayor  grandesa,  ¿no  gozaban  los  judfos  el  mismo  favor  4» 
sus  soberanos? 

Asi  fué  muy  prudente  la  respufesta  dé  Enrique  H.  «A  esto 
'yespondemos,  ^que  traemos  por  Yúen ,  é  en  servicio  lo  que  en  os- 
la razón  nos  piden;  pero  nunca  á  los  otros  reyes  que  fueron 
wot  Castilla  fué  demandada  tal  petición ,  y  aüoque  algunos  de  los 
^Judíos  andan  en  la  nuestra  casa ,  oo  les  pomemos  en  nuestro  con- 
liejo,  ni  les  daren^os  t^l  poder  que  venga  dañoalgUnoá  la  nuestra 
;tierra  (l).» 

f^ero  aonque^eon  aquella  respuesta  eahffd  algm  tanto  el  odio 
;€potea  los  JudíoS:,  po(|o  4^S6ue$ToJlvió  á  encenderse  qstic^  maa^ 

■  '  ■      *       « 
(I)  Pet,!0.        , 


j^  p\  iflotjy*  qup  ;fifere  ,el  ii 

gAToa,  dice,  al  uonsf'jo  los  Ju( 

¡laDdo  las  rentan  i^les,  y  pr 

nido  de  las  aljamis  de  Sevílli 

V<:ediaao  dé  Ecija,  de  quiea 

qae  era  mas  s^nto  que  sabio, 

lo  eJ  pueMa  coDtra  ejliis ,  y 

"Pérez  de  Guzman ,  alguacil 

rpu  azotar  á  udo  de  la  ple|?e 

iudJgpado  dello,  se  coamovió 

cía  la  hicieron  retirar,  guitái 

rojí  de  mata,r  al  coDde  y  slgí 

se  remedió  á  ello,  para  que  t 

y  casas.  El  coosejo  enyió  á  i 

ss'stia  en  el  consto  coa  titvit 

jEioaade^,  doóde  liabia  las  in 

^n  poco,  porque' ei  pueblo  i 

^  del  predicador  con  tanto  c 

con  ella  acmnelíeron  las  atjan 

¿tío»  pasaron  á  cuchillo.  Y  ii 

tilla  ^e  levantare  el  pueblo  c 

(6  alboroto  las  aljamns  de  Se 

Logroño;  y  pa  Aragón  las  di 

deüa;  y  lo»  que  pudieíou  é 

con  dátiivas  excesivas ,  y  mu( 

tad  de  este  mar  bravo,  pidi''i 

baodo  el  miedo  Ío  que  el  corazón  uo  puao  '.if.' 

Enrique  III  procuró  poner  algún  remedio  á  los  desórdenes 
producidos  por  los  ücrmones  del  arcediano;  pero  ya  no  pudie- 
jatfx  los  judíos  ¥olve[  á^u  estado  antiguo:  ^ca  las  gentes,  dice 
la  crónloa  de  este  rey,  estabau  muy  levantadas,  é  la  cQbdida 
de  robar  los  Judíos  crecía  cada  día.» 

.  Eli  las  quejáis  comunes  contra  los  judíos  á  los  principios  da 
su  persecución ,  no  se  hacia  mencioo  alguna  de  nltrf^es  ni  irre- 
verencias contra  la  relÍf>ion  católica.  Las  acusaciones  se  dírigíaa 
únlcamrnte  contra  el  rigor  con  que  ejercitaban  la  usura,  contra 
sus  vejaciones  en  In  r.eeaudacioa  de  las  contribuciones  reales, 
contra  el  demasiado  inflAijo  que  se  les  daba  en  palacio .  en  las  ca- 
sas de  los  grandes  y  en  los  oficios  públicos  délas  munir'lpalt- 
dades,  contra  sustit^rs  muy  costosos  y  contra  su  orgullo  y  el 
^éspr^cio  COD  que  trataban  ^  los' pebres  ciiatiaoós.   - 

Pero  no  bastando  aquellas  .dee  Id  mariones  para  acabar  de 
. arruinai los ,  cii  el  reinado  de  P.  Juan  U  se  empezaron  á  di- 
vulgar, Ungir  y  suponer  en  los  cooyersris  otrbs  ccimenes  m^ 
horrorosos.  Que  azotaban  los  crucifijos  j  escarnecían  las  imáge- 

(1)  Bittoria  d»  la  vida  y  htehoi  dtl  r«u  D,  Mnrigm  JII,  cía.  17. 
Ortiz  de  ZAñin,  ÍmIu  d»  SntOa.  ÁAa  |»I.  Wariana i ' Htftotta  d« 
&¡^íi^l^Í^.J9íII.,Mp.l«.;  ,  .    ,^       .  ■}■■-'"   ■;, 
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nes  de  María  Santísima  y  de  los  santos.  Que  robaban  []os  niños 
de  los  cristianos  para  martirizarlos  Ó  venderlos  á  los  moros 

'  Se  esparcieron  por  toda  ia  cristiandad  libelos  infamatorios.  Se 
formaron  procesos  con  testigos  corrompidos  ó  fanatizados.  lino 
de  ellos  se  envió  al  Papa  ?íicoIás  Y  para  empeñarlo  mas  en  su 
proscripción,  como  lo  refiere  Fray  Juan  de  Torquemada  en 
su  Tratado  contra  los  madianitas  ^  escrito  en  Roma  el  año 
1450  (1). 

Aquel  docto  teólogo,  Fray  Alonso  de  Talavera  (2),  y  otro3 
sabios  y  muy  pios  escritores  procuraron  refutar  tales  calumnias 
y  suavizar  el  odio  concebido  contra  la  nación  hebrea.  Pero  nada 
bastó  para  que  dejara  de  aumentarse  y  propagarse  mas  de  ca- 
da dia. 

£1  reinado  de  Enrique  lY  presentó  nuevos  triunfos  á  los  ene- 

'  migos  de  los  judíos.  Los  grandes  y  obispos  que  se  habian  pro- 
puesto destronarlo,  conociendo  el  grande  influjo  de  la  religión 

;  en  el  espíritu  público ,  divulgaron  la  voz  de  que  era  hereje,  y 
aun  algunos  pen^saron  en  delatarlo  al  Papa,  cuyo  proyecto  no 
pasó  adelante ,  porque  temieron  que  el  oro  de  aquel  rey  pu- 
diera mas  en  Roma  que  sus  intrigas^  como  lo  refiere  Alonso 

"  de  Falencia. 

aLos  grandes  del  reino  que  en  Avila  estaban  con  el  prín- 
cipe D.  Alonso  y  dice  aquel  historiador  (3),  determinaron  depo- 
ner al  rey  D.  Enrique  de  la  corona  y  cetro  real ,  y  para  lo  po- 

'  ner  en  obra  eran  diversas  opiniones,  porque  algunos  decian  que 
debia  ser  llamado  y  se  debia  hacer  proceso  contra  él.  Otros 
declan  que  debia  ser  acusado  ante  el  Santo  Padre  de  herejía, 
y  otros  graves  crímenes  y  delitos  que  se  podían  ligeramente 

\  contra  él  probar. 

»La  segunda  opinión  fué  reprobada  por  los  que  conocian 
las  costumbres  de  los  romanos  pontífices,  cerca  de  los  cuales 
valia  mucho  el  gran  poder  y  las  dádivas  de  quien  quiera  que 
darlas  pudiese,  y  temían  que'  si  el  caso  se  difiriese,  el  poder 
del  rey  D.   Enrique  se  acrecentaba   por  el  gran  tesoro  que 

tenia » 

No  habiendo  podido  los  facciosos  hacer  entrar  al  Papa  en  su 
malvado  proyecto  de  destronar  al  rey,  desataron  sus  lenguas  y 

'  sus  plumas  contra  la  curia  romana.  En  ningún  otro  libro  español 
de  aquellos  tiempos  se  encontrarán  invectivas  tan  acres  contra 
los  papas  y  su  corte  como  en  la  citada  crónica  de  Alonso  de  Pa- 
lencia,  capellán  é  historiador  del  infante  D.  Alfonso,  hermano 
y  competidor  de  D.  Enrique. 

Pero  aunque  los  rebeldes  no  pudieron  lograr  el  apoyo  de  la 
corte  pontificia,  no  por  eso  cesaron  de  valerse  del  resorte  déla 

'  religión  para  sus  malvados  fines. 


I 


i)   Mtool.  Ant.  Bihlioth.  Hisp.  wt. ,  lib.  X ,  cap.  10. 

9)    Ibid,  .  ^ 

3)    Crónica  M  iUtiiritimo  prindpe  D.  Enrique  ¡Y,  parí.  I,  cap.  6T. 


.    «E  como  fliese  cierto,  dice  Falencia ,  del  desamor  y  discor- 
dia que  en  aquellas  ciudades  liabia  entre  los  cristianos  nuevos 
é  viejos,  el  maestre  comenzó  de  añadir  mayor  discordia  en- 
tre ellos,  como  nunca  habia  podido  aquellas  ciudades  ocupar^ 
ansi  como  otras  que  en  otros  reinos  habla  ocupado.  E  falló  li- 
gero camino  para  conseguir  lo  que  deseaba,  el  cual  fué  que  en 
Córdoba  se  hiciese  tal  alboroto  de  que  á  los  de  Sevilla  cupie- 
se parte.   £  como  los  cristianos  nuevos  de  aquella  ciudad  de 
Córdoba  estuviesen  muy  ricos  é  hiciesen  algunas  cosas  demasía* 
das,  de  que  los  Cristianos  viejos  muy  grande  enojo  recibían, 
cada  dia  mas  é  mas  entre  ellos  la  enemistad  crecía:  y  entre 
las  otras  cosas  de  que  gran  sentimiento  hablan,  era  de  verlos 
comprar  regimientos,  é  otros  oficios  de  que  usaban  con  tan 
gran  sobervia  que  no  se  podían  comportar......  Prosigue  aquel 

historiador  refiriendo  las  noticias  y  la  horrible  matanza  y  dis- 
persión de  los  cristianos  nuevos  que  resultó  del  y  de  los  contra- 
rios Jiandos  de  Córdoba  (1). 

fistas  fueron  las  verdaderas  causas  de  la  persecución  de  los 
judíos  á  fines  del  siglo  XV,  y  este  el  capítulo  principal  de  la 
acusación  de  herejía  hecha  por  los  rebeldes  á  Enrique  IV. 

Otro  de  los  cargos  con  que  los  rebeldes  acriminaban  su  con- 
ducta religiosa,  fué  por  las  órdenes  que  habia  dado  para  que  do 
se  observaran  algunos  entredichos,  y  se  absolviera  á  los  esco-: 
multados.  «Otrosí  por  cuanto  vuestra  alteza,  en  gran  cargo  de 
su  conciencia,  é  peligro  de  su  ánima,  en  algunos  años  pasados, 
é  en  este  presente  ovo  mandado  quebrantar  ciertos  entredichos, 
é  absolver  á  algunos  descomulgados,  poniendo  grandes  premios, 
é  penas  á  los  jueces  y  personas  eclesiásticas,  é  trayémiolas  pre- 
sas á  vuestra  corte,  é  faciéndoles  sobre  ello  muy  grandes  males, 
é  dapnos,  é  fatigaciones  contra  todo  derecho  é  justicia,  como 
pareció  por  esperencia  en  Toledo,  Córdoba  é  Sevilla,  que  V.  A. 
fizo  quebrantar  los  entredichos ,  é  celebrar  públicamente,  é  man- 
dó traer  los  canónigos  é  dignidades  de  aquellas  iglesias  metro- 
politanas presos  á  vuestra  corte,  lo  cual  todo  es  en  muy  gran 
cargo  de  vuestra  ánima,  é  mengua  de  vuestra  persona  real,  é 
en  gran  oprovio  é  vilipeodío  de  la  santa  madre  iglesia.  Suplicá- 
rnosle ,  que  de  aqui  adelante  quiera  mandar  guardar  la  libertad 
é  inmunidad  eclesiástica,  é  non  mande  quebrantar,  nin  violad 
los  entredichos  puestos  por  los  jueces  eclesiásticos,  pues  no  per- 
tenesce  á  Y.  A.  ni  á  vuestra  jurisdicción;  ni  mandar  absolver 
los  descomulgados,  por  fuerza,  ni  por  premia,  ni  por  maneras 
esquisitas,  como  fasta  aqui  se  ha  fecho:  é  si  lo  tal  mandare  fa- 
cer de  aqui  adelante,  lo  que  Dios  no  quiera,  que  vuestras  car- 
tas é  mandamientos  en  tal  razón  non  sean  cumplidas,  nin  obe* 
decidas (2).» 

(1)    Crónica  deliUistrttimo principe  D.  Enrique  /^»  P*  Ii  cap.  6S. 
(9}   Memorial  de  la  junta  de  Óigales. 


9tí  ■  tívmá 

Ébríqne  IV  nó  fué  eT  prfmei-o  ni  él  úhttió  tmóáatéa  is^ñcl 
qiiie  mandó  do  -guardar  los  entredichos  y  absolver  de  las  eiteo-- 
nunlones.  Bastantes  ejemplos  se  han  citado  ya  de  e^ta  eostom- 
hie  y  remedio  cootra  los  abusos  de  la  autoridad  eclesiástica,  co- 
nocido en  Doestro  derecho  con  [as  espresiones  de  recursos  defáer- 
le  balas. 

idvertido  que  no  era  el  patriotismo,  ni  et  celo 

ge  animaba  á  aquellos  facciosos  para  solicitar 

iupuestps  agravios  á  la  autoridad  episcopal  y 

mayores  ios  estaban  cometiendo  los  mismos 

dría  demostrarse  con  mnchisimos  ejemplares; 

ue  al  mismo  tiempo  manifiebtan  la  confusión 

las  ideas  y  opiniones  legales  de  aquella  edad 

id  é  inmunidad  eclesiástica. 

45S  varios  caballeros  de  la  ciudad  de  Santla- 

intra-su  arzobispo  D.  Rodrigo  de  Luna;  se 

;  saquearon  el  palacio  areobitipal,  y  «bll- 

ibildo  á  que  nombrara  por  su  coadjutor 

del  conde  de  Trastamará,  quien  éstOvo 

leí  arzobispado  múcbos  años,  basta  qua 

Jo. 

■o  Alonso  de  falencia,  qtte  vinieron  bu- 
ándándofe  so  graves  penas  é  escómunioa 
I  libremente  el  arzobispado  á  su  iglesia, 
salios  al  arzobispo  J>.  Rodrigo  de  Luna; 
Trastamará  dejó  su  porfla,  é  siempre  lo 
irznblspp  muiió." 

IV  por  los  facciosos,  recurrió  al  Pap» 
ara  ia  reducción  j  paciOcaeion  del  reír 
este  efecto  por  nuncio  npóstóllco  á  don 
eris,  obispa  de  León.  Véase  cómo  refle- 
Palencia. 

mo  cada  una  de  las  partes  buscasen  sus 
ieLeon,  le¡:ado  del  Santo  Padre  Paulo, 
»os,  é  dende  a  Medina  del  Campo  dOD- 
taba,  al  cual  el  rey,  y  todos  Ips  graa- 
lieron  á  recetiir,  con  vana,  esperanza  qi» 
censuras  eclesiásticas  puestas  pur  él ,  con 
Jre,  compelería  á  los  cabDlIeros  que  se- 
díesen  á  él  santa  obediciida ,  de  lo  cual 
lanagtotiá,  que  pensó  todas  las  cosas  po- 
so querer. 

olicitar  el  marqués  de  Vlllena,  maestre 

i  cierto  dia,  desde  Arévalo  viniese  en  el 

1  de  la  Mejorada,  que  es  muy  cerca  de 

la  villa  de  Olmedo,  donde  el  maestre  vino  con  el  obispo  de 

Corla,  y  el  condestable  su  hermano,  y  D.  Diego  de  Qtfíñones, 

conde  de  Luna,  en  presencia  de  los  cuníes  él  legado  tomeazo 


MI  ÜMi^  Jtoütnodo  tener  yoderde  bacer  ledd  toqite an  utos 
i^itM  q^ialeíe ,  por  la  autoridad  péstificia  á  él  dada :  de  1»  e^mk 
d  maestra  hubo  tan^  grande  eaesfo,  qiM  respondió  4:6o  gratfde  ir» 
dieieiido :  qae  los  qae  al  Saftto  Padre  habian  dicbo  teeer  poder 
aa  los  rtínos  ^  GasliHa  é  de  L^n  para  deferir  las  eo$a9  tem-^ 
perales,  io  babi»i'  engañado.  Que  él  é  los  grandes  ea  eUois  ití^ 
no%,  podían  bien  deponer  rer,por  justas  causas >  épionertaft» 
eoaft  entendieren  séi  evmiplícro  djs  0u  dereebo  al  bien  péUico  de 
estos  reinos:  é  D.  £ttrl(}ue,  ni  BQpd  pó&e^  los  reinos,  ni  mu* 
efao  menos  el  guanearlos,  E  si  el  Santo  Padre  per  yolnetsd ,  aleor» 
áeúe  la  formo  del  derecho,  proesdíere;  por  aventuras  mayores 
ineottventeotes  se  le  seguirían  que  á  los  de  España^  Que  como  al 
Santo  Padre  pevteneeia  aide&guar  loa  escándalos,  é  na  acreemí» 
tarlos,  al  legado  (»>d venia  cosas,  nó  falsas,  mas  verdaderas  pro«f 
Buneiar*  £  cpae  mucho  ingrimo  pareeia  á  la  liberalidad  que  lo» 
reinos  de  Ga»tiHa ,  é  de  LeOn  eeroa  del  habían  tenido ,  si  en  par»^ 
go  de  ella  la  eaida  de  eUos  precurase  entenees» 

£1  l^ádo,  eomo  naturalmente  fuese  raedrosf^,  conei^  ár 
respon^r  muy  mansamente  á  lo  que  el  utiaestre  habia  dicho:  é 
all^  se  concordó  habla  á  dia  cierto  en  Montc^  de  la  Vaga,  den- 
de  el  legado,  é  los  arzobispos  de  Toledo ,  é  de  Sevitía ,  y  el  roae»* 
tre  de  Santiago ,  é  los  condes  de  Paredes ,  é  Luna ,  é  D.  Alfonso 
Enriques ,  pi  imogénito  del  almirante  D.  Fadriqoe ,  é  moehos  do 
los  otros  nobles  que  al  rey  D.  Alfonso  seguían, -vinleroB  á  estt 
habla,  á  la  días  de  dieiembro  del  dicho  año.  E  así  todos  juntos» 
después  de  alguna  hablo  fecha  entre  todos,  filé  demostrada  nua 
apelaron  del  «gratio  yenidero  por  parte  de  todos  por  el  licen* 
e¿ado  Joaií  de  Alcocer ^  é  Alfonso  Manuel  de  Madrigal,  Jos  cua« 
les ,  como  comenxasen  á  Intimarla  con  gran  liviandad ,  el  legado 
p!»o  las  es^^tías  á  la  muía,  é  ibeto  huyendo,  diciendo  «dgatoaa 
palabras  de  smenasat  al  cual  todos  en  alta  voz  respondleront 
apelamos  y  apeütmos.  Lo  cuaU  como  viese  la '  gente  de  acaballo 
que  ende  estaba ,  sin  saber  la  cansa  de  la  luida  del  legado ,  corrió^ 
ron  en  pos  de  él,  é  tornáronlo;  al  cual  el  arzobispo  de  Toledo^ 
y  el  meestre  defeodieroa.  £1  cual  toda  la  sot)erbia  convirtié  en 
mansedumbre;  ni  hubo  osadía  devolver  á  Medma.  £  qued4teo 
Q<m  el  marqués,  con  el  cual  se  loé  á  Arévalo ,  donde acompañaov 
do  al  arzobispo  de  Toledo,  trabajó  como  lo  dudad  do  S^govin 
en  poder  del  rey  D.  Alfonso  viólese  (i).» 

Tal  era  la  conducta  dn  los  graed^  y  obispos  sediciosos.  Guan- 
do les  convenia  para  hacer  odioso  á  su  monarca ,  ensalzaban  la 
autorid^  episcopal  y  pontificia ,  y  ej^ageraban  los  agravios  ee«ftf 
tra  la  inmuDidad,  franquezas  y  libertades  del  clero;  pero  coan- 
do se  Qpo^n  é  sus  intereses  ó  á  sus  n^ras  poUUcas  i  deaobede- 
clan  las  bulas  pontificias,  y  menospreciaban  las  armáis  espiritua- 
Jes  éa  loá  eolrecliehos  y  eseomunJones» 

(1)    Crónica  del  Uustrüimo  principe  D.  Enrimte  ¡V.  Atdo  1460,  €»  45. 
Mariana ,  Hi$U  de  E$p.  Llb.  XXII ,  cap.  SO »  y  lib.  JkXlííI ,  í^.  U 


'  En  d  discurso  pirdffiiiiiaf  que  preeede  ala  CMstltiitflM  €S^ 
pftdola  decretada  en  Cádiz  el  año  1812,  para  probar  la  sobe- 
ranía del  pueblo,  entre  otros  argumentos,  se  cita  el  ejennplo  de 
la  deposición  de  Enrique  IV.  Muy  desgraciado  fuera  el  pueblo, 
ai  no  tuviera  otras  razones  con  que  apojiar  sus  verdaderos  y  le- 
gítimos deiechos  mas  que  aquel  ejemplo.  Ya  he  notado  eil  otra 
parte  la  debilidad  de  los  raciociniosiundados  en  la  analogía,  se^ 
mejanza  ó  aplicación  de  caso  é  caso  (i).  Ya  be  demostrado  con 
la  mayor  evidencia  posible  la  falsedad  de  las  opiniones  muy  co- 
munes sobre  la  Influencia  del  pueblo  en  la  monarquía  go»da  j 
€0  otras  épocas ;  el  reinado  de  Enrique  IV  presenta  otra  nueva 
demostración  de  la  poca  que  gozó  en  el  siglo  XY.  Aunque  aquel 
rey  era  tenido  por  impotente,  babiendo  paHdo  tu  segunda  mu- 
jer una  bija,  fué  declarada  por  las  cortes  legítima  beredera  d«^ 
estos  reinos.  Mas  á  pesar  de  aquella  declaración  solemne,  lof 
grapdes,  no  solamente  privaron  á  lo  Beltranea  de  la  snoesion  ett 
esta  corona ,  sino  que  Intentaron  despojar  de  ella  á  su  rey  legí- 
timo ,  que  toda  la  nación  babia  reconocido  por  su  padre.  Los 
grandes ,  y  no  el  pueblo,  fueron  los  autores  déla  escandalosa  fal*- 
aa  representada  en  Avila,  en  la  que  puesta  en  un  tablado  una  es- 
tatua de  Enrique  lY  revestida  de  las  insignias  reales,  el  arzo- 
bispo de  Toledo  D.  Alonso  Carrillo  le  quitó  la  corona  de  la  ca- 
beza ,  el  marqués  de  Yillena  el  cetro  de  las  manos ,  el  conde  de 
Plasencia  la  espada,  y  el  maestre  de  Alcántara  y  los  condes  de 
Benavente  y  de  Paredes  las  demás  insignias  reales,  y  todos  á 
puntapiés  lo  derribaron  y  tiraron  á  tierra «  con  muy  gran  gemido 
é  lioro  de  hs  que  lo  vieron ,  segou  la  relación  de  Alonso  de  Palen- 
eia  (?).  Los  mas  de  hs  pueblos  de  Castilla  é  de  Leon^  añade  aquel 
historiador  ,  estuvieron  como  atónitos  y  maravillados  del  caso  en  la 
ciudad  de  Avila  acaecido  (3).  ¿Como,  pues ,  ha  podido  atribuirse  á 
la  nación  aquel  acto  tan  injusto  y  tan  escandaloso? 

En  España  no  babia  entonces  mas  que  do.«  opiniones :  una  la 
de  los  que  como  el  legado  Yeneris  creían  que  el  Papa  tenia  poder 
de  hacer  todo  lo  que  en  estos  reinos  quisiese ,  y  otra  que»  hs  gran'* 
des  en  estos  reinos  podian  deponer  al  teT  por  justas  causas ,  ypO" 
ner  tal  cual  entendieren  ser  cumplido  de  su  derecho  al  bten  públi» 

co  (4).  Estas  eran  las  doctrinas ,  esta  la  jurisprudenda  española 
basta  fines  del  siglo  XY. 

CAPITULO  XYII. 

Fortaleza  de  los  reyes  católicos  en  la  defensa  de  la  potestad  ciiHU 

Nadie  podrá  tachar  la  religión  de  los  fundadores  de  la  Inqui* 

(i)  Crónica  del  iluitrtsimo  principe  Z>*  Enrique  I F.  Alio  da  Í4S7,  cap.  Sft. 

{%)  Lib.I,rap.13. 

(8)  AñoliSSycap.  06. 

(4)  Cap.  et* 


iMravy  i^rq^ig^m^  dél  eriitiaolsaio  tu  el  imévo  nHiiido  á 
D.  Femando  y  Doña  Isabel,  que  por  aquellos  y  otros  enHnentes 
servieioe  hechos  á  la  Iglesia  merecieroo  justamente  el  tltHto  da 
Reyes  catótícús.  Mas  este  titulo  ni  su  profunda  veneración  á  la 
iornnnldad  eclesiástica,  no  impidieron  que  ñierau  al  mismo  tiem-^ 
po  cebsísimos  eo  la  defensa  de  los  derechos  de  su  corona^  como 
podrá  comprenderse  bien  con  algunos  hechos  y  algunas  de  sus 
leyes. 

«E^tai^U»,  dice  Pulgar  (1),  en  la  villa  de  Medina  del  Campo 
(año  de  1482),  entendieron  «a  las  provisiones  de  los  obispos  é 
glesias  de  sus  reinos,  para  que  se  ficiesen  en  Roma  á  suplica- 
don  soya,  é  no  en  otra  manera.  E  porque  el  Padre  Santo  habla 
proveído  de  la  iglesia  de  Cuenca,  que  era  vaca ,  á  un  cardenal 
su  sobrino,  natural  de  Genova,  la  cual  provisión  el  rey  é  larei-» 
na  no  eonslatieron ,  por  ser  fecha  á  persona  estrangera ,  é  con- 
tra- la  suplicación  que  ellos  hablan  fecho  al  Papa ,  acordaron  de 
le  $u{dicar  que  le.plogoicse  facer  aquella,  é  las  otras  provisiones 
de  las  iglesias  que  vacasen  ^ñ  sus  reinos  á  personas  naturales 
d^los ,  por  quien  ellos  suplicasen ,  é  no  á  otros :  lo  cual  con  justa 
causa  acostumbraron  laicer  los  pontífices  pasados ,  considerando 
qoe  los  reyes  sus  progenitores ,  con  grandes  trabajos  é  derra- 
mamiento de  su  sangre ,  como  cristianismos  príncipes  babian 
ganado  la  tierra  de  los  moros ,  enemigos  de  nuestra  san^a  fé  ca* 
tólica ,  colocando  en  ella  el  nombre  de  nuestro  redentor  Jesucris* 
to,  y  estirpando  el  nombre  de  Mahoma :  lo  cual  les  daba  derecho 
de  patronazgo  en  todas  las  iglesias  de  sus  reinos  é  señoríos ,  pa- 
ra que  debiesen  ser  proveídas  á  suplicación  suya,  apersones  sus 
naturales  gratos,  é  fieles  á  ellos,  é  no  á  otros  algunos ,  conside^ 
raudo  la  poca  noticia  que  los  estrangeros  tienen  en  las  cosas  de 
BUS  reino?.  Decían  asimesmo  que  las  Iglesias  tenían  muchas  for^ 
talezas  é  algunas  dellas  fronteras  de  los  moros,  donde  era  tteee<* 
sarió  poner  guarda  para  la  defensa, de  la  tierra,  é  que  era  de* 
servicio  suyo  ponerlas  en  poder  de  persooi»  que  no  ñiesen  nato» 
rales  de  sos  reinos. 

«Por  el  Papa  se  alegaba,  que  era. príncipe  de  la  Iglesia ,  é  te* 
nia  libertad  de  proveer  de  las  iglesias  de  toda  la  cristiandad  á 
quien  él  entendiese:  éque  la  autoridad  del  Papa,  y  el  poderlo 
qoe  por  Dios  tenia  en  la  tierra,  no  era  limitado^  ni  menos  liga- 
do para  proveer  de  sus  iglesias  á  voluntad  de  ningún  príncipe, 
salvo  en  la  manera  que  entendiese  ser  servicio  de  Dios ,  é  bien  de 
la  iglesia»  £  por  esta  causa,  el  rey  é  la  reina  aviaron  di- 
versas veces  sus  embajadores  á  Roma ,  para  dar  á  entender  al 
Papa  que  ellos  no  querían  poner  limite  á  su  poderío;  pero  que 
era  cosa  razonable  considerar  las  cosas  susoalegadas,  ^egun  lo 
^consideraron  los  pontífices  pasados  en  las  provisiones  que  fide- 
ron  de  las  iglesias  de  sus  rdnos.  E  por  que  estos  en^adores 

(!)   Grónies  de  los  reyn  ealóHúos.  Parte  IT ,  cap.  104. 
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úa  ^dieran  kiafeeifeotttltHioft  eon  el  Paj^^  §égim  fo^tiUiBrMr 
fl)(»Hld,  ^  rey  é  lá  reina  «Qvíaron  AiaiMar  6^  todas  ras  lát^jn^ 
ratiBs  ífáb  estaban  en  corte  roínaDa  q«e  salieseti  dalla..  Rsl*  doie-^ 
ron  con  propósito  de  convocar  los  principes  de  la  edstiaoéad 
á  fa^éf  eooclHo,  ansí  sobre  esto,  como  st^re  otroi  cosas  que 
enteodisD  proponer,  cumplideras  al  servicio  ée  Dios  é  bléñ  do 
su  univerBallgtesia.  l<os  Datarales  de  Gasüllaéde  Aragón,  te**^ 
celando  qué  el  rey  é  la  reina  les  embargarían  las  temporaMa^ 
desque  ténian  eii  sus  refnosy  obedecieron  sus  mandániienitos,  é 
saiíerotf  de  la  corte  de  Boma.  Estando  las  cosas  en  esto  estado, 
flEPapa  enVió  al  rey  é  á  la  reioa  por  su  embajador,  c(m  $m 
breves  credenciales ,  á  uno  que  sé  llamaba  Domingo  GeBtvriotf, 
home  lego,  natura!  de  la  tibdad  de  Crénovar.  E  Cotóo  este  llegé 
á  la  villa  de  Mróina>  envió  facer  saber  ai  re^  é  á  la  rdna  que 
venia  á  eKos  como  embajador  del  Papa,  para  les  comunicar  ai-^ 
gunas  cosas  sobre  aquella  materia ,  que  por  entonces  se  teacUba. 
£1  rey  é  la  reina,  sabida  la  venida  de  aquei  embii\jador ,  enviad 
ronle  á  decir,  que  el  Papa  se  babia  mai  duramente  en  sus  eo« 
sas  que  en  las  de  ningún  otro  principe  de  la  cri^lanáad ,  seyenr 
do  dios  é  los  reyes  sus  predecesores  raaé  obedi^ilea  á  la  silla 
apostólica  que  ningún  otro  rey  eatólico:-  é  que*  habida  esta 
Consideración,  ellos  entendían  buscar  los  remedios,  que'  se^n 
derecho  podian,  é  debían  para  se  remediar  de  los  agravios  que 
el  Padre  Santo  les  facía.  £  que  ie  mandaban  que  sábese  foem 
de  sus  reinos^  é  no  procurase  de  les  pr^ner  ninguna  etnbajadii 
de  parle  del  Papa :  pQr  que  eran  avisados ,  que  todo  lo  que  de 
au  párteles  quería  espKear  era  en  derogación  de  au  prC^ineneift 
real.  Y  enviároÉie  á  decir,  que.ellos  le  daban  seguridad  de  sa 
persona ,  é  de  les  siiyos  que  con  él  venian  éu  todos  sus  reines 
e  señoríos,  por  guardar  el  privilegio  é  inmunidad  de  que  los 
mensagerosy  embajadores  d^ben  gozar,  especialmeitte  vinieti- 
dd  por  pi^te  del  Sumo  Pontífice;  pero  que  se  nsaravillaban  dd^ 
estaado  las  cosas  eo  el  estado  en  que  eátal»n,  cómo  habla  acep- 
tada aquel  cargo,  babieüdo  el  Papa  tratado  tan  inhumanánwnte . 
sus  embajadores  é  procuradores ,  é  no:^u€rieñdo  conceder  á  sus 
fustas  é  Unuy  humildes  súpHcaé.  Aquel  embajador,  visible  indi^ 
nación  del  rey  é  de  la  reina  en  las  raasonés  que  le  enHaron  á 
decir  y  é  considerando  que  era  lego,  é  que  ellos  era»  reyes  tan 
poderosos,  envióles  decir,  que  él  renuncia!»  de  su  propia  yolosh 
tad  el  privilegio  é  seguridad  que  tenía  como  embajador  del  Pia- 
1^,  é  no. quería  gozar  del:  é  que  si  les  ptoguiese,  ÍA  quería  sef 
baUíralsuyo ,  é  como  su  natural  querJa  ser  juzgada  por  eUes ,  é 
sometido  á  su  imperio  en  todo  lo  que  les  pl!^uiese  facer  de  sii 
persiga,  ¿de  su^bt^ses.  La  respoesta  humilde  de  aquetemtía-* 
jadór  ten^pió  la  indignaíeíon  qiie  el  rey  é  la  reiasi  habían  eo»**^ 
lariMdo.  £  despees  de  alguqds  días  el  cardenal  de  ESpaüalateroe^- 
dio  por  él  é  suplicó  ai  rey  é.  á  la  reina^,  que  se  oviesen  con  él 
benignameute ,  é  que  toEipas^  á  lablar^^  latenoordía'con.el 


Hj^V  Ik  «wt ,  üéatñité  d  ca(4<íMl  se  fiío  ptta  ^^0  tet  %^ 
Má  prtDci^áléM  de  todk»  «os  reimos ,  el  Páj^  proveyese  á  «upU**^ 
eáeion  ée\  tey  é  de  la  rdas^  á  personas  sos  naturales  Que  falsea 
iiúéeA  ^é  eápf^B  pa«a  fas  haber.  Y  á  Papa  revoeó  la  provft»iott 
qae  habla  fech<^  de  la  de  Guenea  al  cardenal  de  S«  Jor^  su*  so* 
brino ,  é  proveyó  della  á  D.  AJoitso  de  Burgos,  capellán  .mayor 
de  ia  reina,  obispo  qpM  era  de  Córdoba,  ppr  quien  había  su-i- 
ptíeadó.» 

No  obstante  el  concordato  ajustado  con  el  Papa  Siisto  IV,  su 
Sucesor  iooeeneio  VIII  habla  nonábrado  para  el  art&bisfmdp  de 
Sevilla  á  sti  vice-^hanciller  D.  Rodrigo  deBorja  eael  a$p  de  í4»éi 
sÍD  ser  presentado  por  los  reyes  católicos*  Mas  estos ,  firmes  m 
sostéiíei^  stüs  regalías ,  te  negaron  la  posesión  y  quedó  sin  efecto 
áu  nombramiento  (i). 

Y  en  el  a¿o  de  1507  habiendo  sido  provisto  D.  Antonio  do 
Aenáá  por  el  Papa  en  d  obispado  de  Zamora  sin  presentaeiou 
dé  los  reyes ,  el  consejó  real  retuvo  las  bulas,  y  dio  otras  mujr 
severas  providendiaá  para  estorbar  la  posesión,  é  inhabilitarla  en 
éai^  de  que  se  hubiese  ya  tomada  por  el  electo  (2). 

""Eran  inoxorablrs  los  reyes  católicos <,  cuando  se  tratiüba.de 
'  sostener  la  autoridad  de  sus  tribunales  y  la  Jurisdicción  real ,  con» 
tfatodá  c^se  dé  personas,  legas  y  eclesiásticas  que  intentaran  de- 
primida. Penetraba  bieo  su  profunda  y  cristiana  política  las  fu^ 
fiestas  cóóseciiencías  qué  se  habían  originado  de  tolerar  que  á  pre* 
testo  de  relig'^óO  quedaran  impones  los  mas  graves  delitos;  deesr 
tender  la  jurfsdidclon  eclesiástica  á  muchos  rasos  y  negocios 
quíé  los  <^ne  determinaban  nuestras  leyes  nacionales ,  y  de  las  fraí- 
cñentei  apelaciones  á  Roma  en  m»c¿as  eauáas  ^ue  debieran  h»- 
eeirse  en  eSta  península*  * 

El  severo  oastijgo  de  muerte  y  otras  penas  gravísimas  ejecu- 
tadas én  los  qéé  favorecieron  la  inmunidad  de  un  clérigo  feieine- 
toso  en  la  eittdad  de  Trujilio  en  el  año  de  1486  (3) ,  la  deposición 


[1)    Vaigar ,  part.  til ,  cap.  38. 

"    *  '    '  *  rey  D.  Fernaifdo  él  eatóltco » líb.  VII ,  csp.  U 
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(1)    Pulgar ,  part.  III .  c 

(S)    Zorita,  Irístoria.tKli  .  

(t)  Ebtsndo  el  rey  é  la  reina  eñ  aqael  reiao  de  Galicia,  ata^sipió  m^  ta 
cibiiad  de  Trojillo,  que  un  orne  de  la  cibdad  cometió  uncrfmeD  por  él  cu^ 
la  justicia  del  rey  é  de  la  reina  le  mandaron  prender.  Este  oMe  alegó  s^r  de  co- 
rona ,  é  porque  la  justicia  real  no  le  quiso  luego  remitir  á  la  jurisdicción  ecle- 
Üéstféa ,  algunos  clérigos^  parieotfs  deaqu^l  preso  tomaron  aot  crua  é  salie- 
ron  por  la  cibdad  *  dando  apéUirlo ,  é  dírirado  á  las  gentes  que  no  era  feolio 
á  la  igleiia  ningan  scatitmMSoto  según  cristianos  lo  debían  facer :  é  por  que  la 
fédé  nuestro  Señor  ieancristo  se  perdía >  q^e  se  doliesen,  é  lomasen  armas 
en  defensión  de  Ja  fé cristiana.  El  pueblo  alborotado  porcias  palabns.de  los 
clérigos,  tomaron  aTmas  ^  é  faciendo  grúa  alboroto  por  la  oibdad ,  roeron  á  la 
casa  del  corregidor  ó  combatiéroaía,  é  soUaron  de  la  cárcel  aquel  malhechor 
qoeéstáM  preso»  é  todos  ios  otros  presos  que  estaban  eo  ella.  G|  forregidór 
visio  como  lamente  ovo  waídía  de  ofiepder  de  tal  manera  la  justicia  real » foélo 
&  denunciar  al  rey  é  ¿  la  reina.  Los  cuales  bnbida  loformaciafO  de  aquél  iasill- 
to  enviaron  un  capitán  con  cierta  gente  de  armas  de  su  guarda  k  la  cibdad  de 
Trojillo ,  el  cual  aforcó  los  que  pudo  baber  de  los  principales  que  fueron  en 
aquel  alboroto ,  é  derribóles  las  casas ,  é  k  otros  desterró ,  é  k  otros  que  fuye» 
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del  prcitdeiile  y  oidores  de  la  cbaocilleria  de  y*UadoUd  por  ha-^ 
ber  otorgado  una  apelación  á  Roma  en  el  de  1491  (1),  y  otras 
medidas  fuertes  y  vigorosas  eontavleron  á  los  eclesiásticos ,  y 
enseftaron  á  los  jueces  reales  á  sostener  la  jurisdicción  temporal 
con  mas  eoerjia  que  en  algunos  tiempos  anteriores. 

£o  la  instrucción  de  correjidores ,  formada  en  el  año  de  Í4$S, 
se  leen  los  dos  capítulos  siguientes.  <•  Otrosí  j  que  á  todo  su  leal, 
poder  defenderá  la  jurisdicción  real  en  los  casos  que  según  dere- 
cho no  deba  ser  ocupada.» 

«ítem:  Que  ni  pública,  ni  oeuHñmeuie  directe ,  ni  indirecte 
no  procurará  que  le  sean  leídas  cartas  de  los  jueces  eclesiásticos, 
para  que  sea  impedida  de  guardar  y  ejecutar  la  jurisdicción  real, 
por  que  como  el  rey  é  la  reina  quieren  que  la  jurisdicción  ecle- 
siástica sea  guardada,  ansi  quieren  que  su  jurisdicción  real  na 
sea  usurpada  (2).» 

Estos  mismos  capítulos  se  repitieron  en  el  20  de  la  pragmática 
de  1500 ,  de  que  se  formó  la  ley  XVI,  t.  VI,  1.  III  de  la  Recop« 

La  carta  que  en  el  año  de  1505  escribió  D.  Fernando  al  conde 
de  Ribagorza,  su  embajador  en  Ñapóles,  acabará  de  manifestar 
la  fortaleza  con  que  procuraba  sostener  los  derechos  de  su  potes- 
tad civil.  «Estamos ,  le  decia,  muy  maravillados  de  vos ,  é  mal 
contentos,  viendo  de  cuanta  importancia  é  perjuicio  nuestro,  é 
de  nuestras  preeminencias  é  dignidad  real  era  el  auto  que  íizo> 
mayormente  siendo  auto  de  fecho ,  é  contra  derecho ,  é  non  visto 
facer  en  nuestra  memoria  á  ningún  rey ,  ni  visorey  de  nuestros 
tiempos.  ¿  Por  qué  vos  nos  ílcisteis  también  de  fecho  nuestra  vo- 
luntad en  ahorcar  al  cursor  que  os  le  presentó...?  Estamos  muy 
determinados  si  Su  Santidad  no  revoca  luego  el  breve ,  é  los  au- 
tos por  virtud  del  fechos  de  le  quitar  la  obediencia  de  todos  lo^ 
reinos  de  la  corona  de  Castilla  é  Aragón ,  é  fecer  otras  cosas  é 
provisiones  conveniente  á  caso  tan  grave ,  é  de  tanta  Importan* 
cia...  E  vos  faced  estrema  diligencia  por  prender  al  cursor  que  os 
presentó  dicho  breve,  si  estuviere  en  ese  reino ;  é  si  le  pudiere- 
des  haber,  é  faced  que  renuncie  é  se  aparte  con  auto  de  la  pre- 
sentación que  fijó  el  dicho  breve ,  é  mandadle  luego  ahorcar*. • 
E  digan  é  hagan  en  Roma  lo  que  quisieren  ,  é  ellos  al  Papa^  é 
vosa  la  capa...  (3).» 

ron  condenó  á  pena  de  muerte ;  é  á  otros  condenó  en  penal  pecuniarias 
para  la  guerra  de  los  moros.  E  los  clérigos  qoe  fueron  causadores  de  aquel  es- 
cándalo »  fueron  desnaturados  dcT  los  reinos  de  Castilla ,  é  fuéles  mandado 
que  como  ágenos «  saliesen  luego  dellos^,  é  de  lodos  los  señoríos  del  rey  é 
reina.  Pulgar ,  Crón.,  parí.  IIL  cap.  66. 
(1)    Risco ,  Etp,  Sag. ,  toro.  XXXVl .  trat.  7S ,  cap.  3. 

§i)    Pulgar ,  Crón.  de  los  reyes  católicos  ,  parí.  II ,  cap.  S9. 
í)    Esta  carta ,  con  un  comentario  sobre  ella  de  D.  Franeisco  Qneredo,  se 
licaron  en  el  Semanario  iruáito  que  principió  á  salir  en  Madrid  coa 
priTÜegio  real  él  afio  1787. 
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CAPITULO  xvni. 

Del  ordenamiento  de  Alcalá,  Mayor  confusión  del  derecho  español^ 
aumentada  por  aquel  código.  Pintura  de  los  tribunales  en  el  si» 
glo  XV %  Prohibición  de  alegar  opiniones  de  autores  posteriores 
á  Juan  Andrés  y  Bartolo,  Petición  impolítica  de  las  cortes  de 
1447  sobre  la  declaración  de  las  leyes  dudosas. 

Me  he  detenido  en  la  narración  de  las  causas  de  la  prepondo- 
rancia  de  las  opiniones  ultramontanas  en  el  derecho  español ,  y 
de  los  medios  practicados  por  la  potestad  civil  para  contener  li» 
abusos  de  la  eclesiástica,  porque  el  equilibrio  entre  ambas ,  y  la 
concordia  entre  el  altar  y  el  trono,  son  la  base  mas  fundamental 
de  la  felicidad  púbUca  en  todas  las  naciones  católicas ,  y  mucho 
mas  en  la  española. 

Con  la  Jurisprudencia  ultramontana  se  hablan  introducido  en 
'  el  foro  español  todas  las  fórmulas  y  sutilezas  del  derecho  roma- 
no ,  con  las  cuales  s»multiplicaban  y  hadan  los  pleitos  IntemiiBra- 
bles,  y  sumamente  dispendiosa  la  administración  de  la  Justidt. 
Don  Alonso  XI  pensó  remediar  estos  abusos  con  el  ordenamiento 
que  publicó  en  las  cortes  de  Alcalá  de  Henares  el  año  de  1 348. 

«^Porque  la  justicia  ,  decía,  es  una  virtud,  é  la  mas  campli* 
dera  para  el  gobernamiento  de  los  pueblos ,  porque  por  ella  se 
matienen  todas  las  cosas  en  el  estado  que  deben  ;  é  la  cual  sen- 
saladamente  son  tenodos  los  reys  de  guardar,  é  de  mantener;  por 
'  ende  han  á  tirar  todo  aquello  que  sería  carrera  de  la  alongar ,  ó 
embargar.  E  porque  las  sofepnídades  é  sotiiezas  de  los  derechi>s 
que  se  usaron  de  guardar  en  la  ordenanza  de  les  juicios ,  así  en 
los  emplazamientos  como  en  las  demandas ,  é  en  las  contesta- 
ciones de  los  pleitos^  é  en  las  defensiones  de  las  partes,  ó  en  los 
juramentos ,  é  en  las  contradiciones  de  los  testigos ,  é  en  las  sen- 
tencias ,  é  en  las  alzadas ,  é  en  las  suplicaciones «  é  en  las  otras 
cosas  que  pertenecen  á  les  juicios,  é  por  algunas  costumbres  que 
son  contra  derecho ;  et  otrosí  por  los  dones  que  son  dados ,  é 
'  prometidos  á  los  jueces,  é  por  temor  que  han  algunas  veces  las  ^r- 
'  tes  se  aluengan  los  pleitos,  et  por  eso  la  justicia  non  se  puede  A- 
cer  como  debe ,  é  los  querellosos  non  pueden  haber  cumplioiien- 
to  de  derecho;  por  ende  ños  D.  Aifonso...  Con  consejo  de  los 
perlados,  é  rkos^homes,  é  caballeros ,  é  homes  buenos  que  son 
connusco  en  estas  cortes  que  mandamos  jfáeer  ea  Alcalá  de  Fe- 
'  nares,  é  cpn  los  alcalles  de  la  nuestra  corte  y  habiendo  volontat 
'  que  la  justicia  se  faga  como  debe,  é  que  los  que  han  de  facer  la 
puedan  facer  sin  embargo ,  é  sin  alongamiento,  facemos  é  esta* 
blecemos  estas  leys  que  siguen...» 

La  intención  de  D.  Alonso  XI  fué  muy  loable;  pero  su  orda« 
namiento,  lejos  de  haber  remediado  los  daños  que  se  notaban  en 
ios  pleitos,  no  sirvió  mas  que  parí  anmenturto»' 
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.  Después  de  algunas  leyes ,  la  mayor  parte  de  ellas  sobre  la 
pri&ctic»  forense  y  la  justicia  crimUiíil ,  graduó  el  valor  que  se 
hábia  de  dar  á  todos  los  códigos. 

Matidó  que  el  fuero  real  que  Ke  usatm  en  la  corte  y  en  al- 
gunos pdeblós^  y  los  municipales  q^e  se  seguían  ep  otros  copti- 
niiérali  en  su  vigor  primitivo  ,  menos  en  las  cosas  que  se  opu« 
áleran  é  su  ordenaraffento ,  por  el  cual  ae  babian  de  juzgar  prime- 
ramente todos  Los  pleitos  oí  Vi  les  y  criminales.  Y  ^ue  los  que  no 
se  pudieran  librar  ni  por  este ^  ni  por  dichos  fueros,  se  decidie- 
ran por  ias  Partidas  concertadas  y  enmendadas  de  su  orden  (i). 
Sin  embargo  de  esta  jdedaracion ,  decía  la  mis^ina  ley  ,  que 

rirqne  los  bidalgos  de  aJgunas  comarcas  teoifia  fuero  de  ^Ibedrío, 
litros  privativos  para  juzgarse  á  sí  y  á  sus  vasallos,  permitía 
qiie  fueran  guardados  como  hasta  aquel  tiempo. 

'  Que  en  cnanto  á  los  desafíos,  continuaran  también  tes  cos- 
tumbres observadas  basta  entonces,  con  las  adleíopes  j^uie^t^ 
jeI  #n  dé  su  ordenamiento. 

Que  si  en  dichos  fueros ,  partidas  y  ordenamiento  se  nece- 
sitara alguna  iiijterpretacion  ó  enmienda  86»consultara  al  spber^- 
tiú  para  hacer  la  que  h  pareciese. 

«Empero ,  concluye  la  citada  Jey ,  bien  queremos  é  s^r^fpos' 
que. los  libros  de  los  derechos  qUe  los  sébios  antiguos  cocieron, 
qqe  se  lean  eñ  los  estudios  generales  de  nuestro  seonorfo, 
porque  ha  en  el}os  mucha  sábiduria,  é  queremos  dftr  logar 
que  nuestros  naturales  sean  sabid^es ,  é  sean  por  ^i^e  naas 
durados.» 

íío  obstante  la  declaración  que  biza  D.  Alojaso  XI  del  v^lqr 
de  ios  codeos  españoles ,  y  de  ba^r  comprendido  en  elía  á  las 
#aHtdas  «nmendadas  de  su  orden ,  han  pcfasado  algupos  auto- 
res que  no  llegó  á  realizarse  aquelbi  corrección,  ni  ¿  reputarse 
por  verdaderas  leyes  hasta  el  tiempo  de  Iqs  rey^  católíQps  Don 
'j'emando  y  Doña  Isaibel. 

€omo  quiera  que  fuese,  y  aunque  la  Citada. gradui^cipn  ó  ^- 
e$la  dé  lo»  códigos  pareda  á  primera  vista  muy  racioi^il  ,..bUia 
T^flexiont^a  no  ser\ia  sino  para  aumentar  la  confusión  fiel  de- 
mft<>,  y  los  desórdenes  4el  foro.  Sin  le^es  generaos  y  unlfor- 
aaes  no  ¡puede  haber  ni  monarquia,ini  i'epúblicá,  ni  otro  gobier- 
flo  sólido. 

Cada  pueblo  aforado ,  y  cada  clase  privim¡ada  formaba  tm 
«stádo  particular,  cuyas  miras  se  fijaban  mas  en  su  .defensa  ^y 
adrecen tamiento  que  en  el  de  la  patria  común. 

Fuera  de  esto^  aunque  á  las  Partidas  se  les. daba  fl  ú'timo 

4ugar  en  la  citada  graduación ,  como  sn  doctrina  era  mas  cqM- 

*forme  á  la  jurisprudencia  ultramontana  que  se  enseñaba  en  Jas 

escuelas,  necesariamente  había  de  ii^nir  en  la  instrucción  y 

oplttioaeff  rclljiósas^  potítieas  y  iegales  de  ios  jaeces  y  cúnse- 

(1)  uhtii.j3mü. 
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j»o%^pét lo e«ll  lif#s  de <fa|á)er8e  aderado  la  l^gMa«Mi<eMte« 
Uaná  con  «1  onknaitiiaBlD  de  Aloalá ,  oi  der  remediarse  los  aba* 
sos  que  en  autor  ii^Dtalia  precaver,  ee^  aameotaroa  mucho  iiiae 
iaé  siiUlesas,  fórrauks ,  dÜaoloDea  j  embrolloe  de  los  pleitos. 

"Mas  no  hé  este  el  ánico  daño  q^e  pTbáujo  el.  ordeDamieB'^ 
to  de  Alcalá.  Ya  se  ha  UMlDuado  el  ^ue  se  origlDaba  de  las  nue- 
tas  opinioaes  Insertas  en  la^  Faitidas  favorables  á  las  enagena- 
ciooes  perpetuas  de  hienes  raices  de  la  corona.  Y.  á  pesar  de 
ias  leyes  mas  oonstHnCtoiíales  qne  las  re^gnaban,' fílese  por 
los  apuros  en  que  se  vio  D.  Alonso  X  con  la  rebelión  de  su 
h^o ;  por  el  demasiado  poder  de  los  grandes  en  los  dos  reina* 
des  de  D.  Sancho  y  D.  Fematkio  el  firaplazado ,  y  en  la  tu- 
toría de  D.  Alonso  Al,  ó-  por  la  preponderancia  qoe  ya  teniaa 
las  ¡Partidas  en  la  legislación  y  lo  ciei^o  es  que  en  el  año  de  l  S  i  3^ 
estO'es,  solé  un  fliedifr  siglo  despees  de  la  aparición  de  ^ta  edr 
^igo ,  las  rentas  del  estado  no  pasabiái  de  1.600^00  maravedís, 
cuando  se  necesitaban  roas  de  nueve  para  las  cargas  ordinarias^ 
bebiendo  sido 4a  cansa  principal  40480  lastimosa  decadencia  las 
muchas  enagenaciohes  qne  se.  hablan  hecho  de  Villas  y  Ingarea» 
'segun  se  reflere  en  la  crónica  del  mismo  rey  (I). 

'  Las  eeirtcs  reclamaron  vai4as  veces  tales  eoageoacioB«} ,  y 
los  reyes  ofredan  contenerán  prodigalidad  (2).  Pero  lósgran'*- 
des,  auxiliados  de  la  nueva  jurisprudencia ,  se  burlaban  de  las 
cortes  y  de  los  reyes. 

^1  mismo  B.  Alonso  XI  no  solamente  habla  ofrecido  ser  mab. 
moderado  en  tales  enagenaeiones,  sino  que  en  las  oóntes  de  Ma-' 
drid  de  1329  procuró  disculparse  de  algunas  que  habla  heeho, 
alegando  paitlculares  motivos  para  ellas. 

¿Quién  pensara  qoe  después  de  tales  disenlpia  y  juromesáa 
:habia  de  ser  aquel  rey  quien  mas  apoyara  y  facilitáiía ,  no  so- 
hmevAe  las  enagenaciones  de  vittaa  y  lugares,  sino  las  de  lajuri»- : 
dicción ,  alcabalas  y  otras  Rentas,  y  derechos  los  mas  esenciales 
é  doaMieables  ^  la  soberanía? 

H<asta  entonces  el  derecho  para  la  conservación  de  tales  bie*- 
nes  en  heredamiento  y  perpetuidad ,  eramny  dodoso,  por  lacon« 
trarfedad  que  se  notaba  en  las  leyes  antiguas.  Mas  D.  Alon^ 
so  XI ,  por  una  debiUdad  ó  Ineopsecneocia  bien  notable,  nio  so- 
lo estendió  indefioidamente  la  libertad  de  adquirir  y  poseer  per« 
^pétsamente  tales  fincas  para  lo  futuro,  sino  sancionó  todas  las 
pasadas,  y  aun  quiso  anular  uno  de  los.  axiomas  mas  claros 
é  indobitables  del  derecho,  esto  es,  que  los  privilegios  antos 
deben  restringirse  que  amplificarse  (3). 

Sn  cuanto  á  k  jurisdicción  que  es  el  derecho  mas  «sencial 

(1)  «Et  la  razoQ  por  que  las  realas  del  rey  eran  tan  apocadas,  era  per 
muchos  logares  et  Tillas  que  los  reyes  habían  dado  por  heredamiento.» 

(2)  Cortes  de  Paieocia  de  t286.  Pet.  I.  C<^rtes  deYálladoHdde  lé25.  Gór« 
*UÍm  airalMottd  uie^aa.  Véas^^tieap.  n,  ítíi.  II  dé  6StÉ  %kitbria. 

(8)   !•  III,  tit.  XXTU.£sMt  eopiada  ea  el ciUdo  eapitolo.      ^  ü 


de  la  M^Maranía»  declamó  taiabieo ,  que  si  en  kn  privilegios  no 
se  donaba  expresamente  ,  pareéieodo  por  sus  palabras  que  es- 
taha  concedida  en  la  merced,  como  si  elsoberaoo  dígeraque  re* 
tenia  para  si  la  justicia,  en  caso  que  el  donatario  no  la  «dmiais« 
trára  bien,  ó  prohibiendo  que  entraran  en  el  lagar  donado  alcal- 
des, mcríDos,  alguaciles  y  demás  oiiciaies  del  rey,  ó  expresan^ 
do  el  privilegio  que  la  dooacion  era-^^bsoluta  y  sin  reserva  al* 
guna,  debia  entenderse  comprendida  en  ella. 

Hasta  aquel  tiempo,  como  la  jurisdicción  se  habla  conee- 
dido  en  los  primeros  siglos  temporalmente,  y  cuando  mas  por 
la  vida  de  los  condes  y  gobernadores  de  los  pueblos  >  se  lm«- 
bia  tenido .  por  imprescriptible ,  tanto  por  el  derecho  romano  eo^ 
moporel  gótico  y  feudal,  aunque  ya  en  los  últimos  tiempos 
estiladas  las  enagenaciooes  perpetuas  ^  opinaban  algunos  que  se 
podia  ganar  la  administración  de  la  justicia ,  no  sol<^  por  mer-i- 

^  ced  y  título  ej^preso,  sino  también  por  costumbre  y  larga  po^ 

♦  sesión.     • 

D.  Alonso  XI  removió  aquella  duda ,  declarando  que  ios  que 
Jiabieran  ejercido  jurisdicción  criminal  en  sus  lugares  y  terri«* 
torios,  desde  cinco  anos  antes  de  la  muerte  de  6U  bisabuelo^  é 
después,  por  espacio  de  pien  años,  y  cuarenta  la  civil ,  pro- 
bando la  posesión  con  testigos  de  buena  fama,  la  retuvieran 
para  siempre ;  y  que  los  fueros  y  leyes  que  decian  que  la  jus- 
ticia no  se  puede  ganar  por  tiempo,  debian  entenderse  (1)  de 
la  suprema  y  últimas  sentencias  colas  alzadas  6  apelaciones  de 
Jos  pleitos,  mas  no  de  la  jurisdicción  ordinaria  ó  en  primera 
instancia. 

A  la  verdad  y  es  muy  estraño,  que  un  monarca  que  hablea- 
do  encontrado  al  tiempo  de  su  coronación  casi  enteramente  di- 
sipado el  patrimonio  de  la  corona ,  por  las  desmembraciones  de 
sus  mas  preciosas  alhajas;  que  se  habia  reintegrado  con  bas- 
tante trabajo  de  muchas  de  ellas,  y  que  habia  ofrecido  repetidas 
veces  abstener&e  de  tales  enagenacíones,  al  tío  de  su  reinado  ha« 
biese  tenido  la  debilidad  de  promulgar  unas  leyes  las  mas  im- 
políticas y  contrarias  á  los  principios  fundamentales  de  la  mo- 
narquía española. 

El  conde  de  Gampomanes  atribula  aquella  gran  novedad  á 
las  sugestiones  de  los  grandes,  y  á  las  nuevas  opiniones  de  la 
jurisprudencia  ultramontana  (2).  Y  D.  Antonio  Robles  Vives, 
conviniendo  en  el  mismo  modo  de  pensar,  se  adelantó  á  decir 
que  D.  Alonso  XI  no  tuvo  potestad  para  tales  declaraciones  y 
tales  leyes. 

Son  raros  y  muy  apreelables  los  dos  escritos  de  aquellos  doc- 
tos iiscales ,  de  los  que  di  algunas  noticias  mas  extensas  en  mi 
■Mistoria  de  los  vínculos  y  mayorazgos^ 

.  (1)  Lin.üi.  XXVII. 

(^  Ákgaoiím  fUeal  lobre  la  reven  ion  á  li  carona  de  la  rUla  de  AfRiüir 
de  Campoi* 


¿Qúié&  ereyera  que  el  ordenamieDto  de  Alcalá,  esto  es,  ira 
código  sancionado  con  la  mayor  solemnidad  posible  en  cortes 
generales ,  nn  código  trabajado  de  propósito  para  uniformar  la 
legislación  castellana,  y  graduar  la  fuerza  legal  que  habiao 
de  conservar  en  lo  futuro  los  demás  que  le  hablan  precedido;  . 
quién  ereyera,  digo^  que  aquel  código  habia  de  desaparecer  y  bor- 
rarse casi  enteramente  de  la  memoria  d«  los  mas  sabios  juriS:- 
consultos?  Pues  así  sucedió  efectivamente. 

A  fines  del  siglo  XVII  D.  Juan  Lucas  Cortés,  uno  de  los  con- 
sejeros mas  doctos  de  su  tiempo,  y  verdadero  autor  de  la 
Themis  españoia^  atribuida  falsamente  á  Franckenan  (1) ,  de^ 
cia  que  desde  el  tiempo  en  que  se  escribieron  las  Partidas  bas- 
ta el  de  los  reyes  catóÜeos ,  nihU  memóratu  dignum  in  historia 
juris  hispani  accidit ,  ni  tenia  mas  noticia  del  ordenamiento  de 
Alcalá  que  la  muy  confusa  que  habia  encontrado  en  los  progresos 
de  la  historia  del  reino  de  Aragón^  obra  publicada  en  Zaragoza 
el  año  de  1680- (2).  % 

£Í  P.  Burriel  fué  el  primero  que  lo  dio  á  conocer  después 
de  mas  de  dos  siglos  de  su  general  olvido,  y  el  que  indicó  los 
manuscritos  por  donde  pudiera  hacerse  su  impresión  (3).  Mas 
esta  no  se  realizó  hasta  que  hicieron  este  buen  servicio  á  la  li- 
teratura española  los  dos  laboriosos  abogados  D.  Ignacio  Jordán 
de  Asso,  y  D.  Miguel  de  Maouel ,  en  el  año  de  1774,  acompa- 
ñando su  edición  con  notas  muy  apreeiables,  y  un  discurso 
sobre  el  estado  y  condición  de  los  judíos  en  España, 

Yo  no  me  admiro  de  aquel  menosprecio  y  aquel  profundo 
olvido  del  ordenamiento  de  Alcalá.  Guando  he  ^isto  que  aun 
en  estos  últimos  tiempos  no  habla  en  las  universidades  espa- 
ñolas cátedras  del  derecho  e^añol ;  que  la  jurisprudencia  se 
estudiaba  solamente  en  los  códigos  del  derecho  romano ,  el  de- 
creto y  las  decretales  ^  y  que  aun  este  estudio  se  hacia  sin  los 
conocimientos  preliminares  de  la  historia  de  las  leyes ;  que  el  ma- 
yor cuidado  de  sus  profesores  consistía  en  aprender  muchos  y 
largos  testos ,  y  en  discurrir  rail  ridiculas  sutilezas  para  conci-* 
liar  sus  aLtilogias;  que  en  los  actos  literarios  y  exámenes  ne^ 
cesarlos  para  los  grados  académicos  en  la  jurisprudencia ,  no  se 
exigía  instrucción  alguna  de  los  códigos  nacionales ;  que  tales 
grados  se  tenían  por  sufícienteií  para  ascender  á  la  majistratura; 
que  aun  para  el  ejercicio  de  la  abogacía  no  se  requería  otra 
masque  fa  de,  algunos  años  de  práctica  forense;  y  en  fin,  que 
apenas  sé  acudía  á  las  verdaderas  fuentes  del  derecho  español 

.  *« 

(1)  Saeta  Themidis  üispancB  arcana,  X),  Gregorio  Mayorans  demostró 
en  una  disertacioo  impresa  en  la  segnrula  edición  de  aqueiia  obra  por 
Sancha  en  el  año  1780  .  que  aquel  caballero  dinamarqués  fué  un  plagiarlo 
del  trabajo  del  Sr.  Cortés. 

(a)    Thimis  hitp,  Sert.  III. 

gi)   En  su  carta  á  D.  Juan  de  Amays  escrita  en  toledo  el  afio  de  1751,  y 
llctda  por  Yalladaros  ra  •!  tomo  XYI  del  iSeiminario  itudüo, 
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mfi^  .^0^ »x%  ^mv^t  aigWfts  e^s»  .^sámp  intda  £alnin|r  gae 
i9i  Jqs  Mglos  X£V  y  XV  ^  mocho  iqmu>í  luces  que  d  ac- 
tinal, ímn  HW^  it^  iad»feffiQQl&  j  d  iMnoapreelo  de  los  có* 
AiSíMi  mus  coQ^ifuoiQoatf  sí 

I^t($ierto  ^  4ue  ni  el  &i^  se  jaejoró^n  elonleBaiBieiito  de 
Aiet^lá  ,  Di  se  i^reviAnm  los  pieHos,  oi  ^se  jodaniitHi  Isa  Ur 
jpest  ni  se  «cÑirt/é  le  ílibiartad  de  ^Hiterpretar  y  preferíF  ias  api^ 
nionés  y  doctrinas  extrai^ras  á  Mé  kyes  naéiomtles,  oonío  $ni^ 
4e  cM|tfea4erse  por  la  pirética  dsatípdoii  qae  hada  de  los 
iribupates  d  P.  Juan  Mai^iue?  de  Burgos  >  doelo  reteieso  dd 
dfiloííV. 

£omo  por  Dios  \a  ütta  jqsUcia 
Al  rey  de  la  tierra  es^eoomendadat 
Endav  stt  aserte  es  ya  tanla  tmdtcia, 
Qoe  Mo  podria  por  «ni  sor  eontada. 
Cualquier  oveja  que  bien  descarriada,  • 
AqttI  la  acNHBetiiD  per  di^erfias  .pailM 
Cíent  miH  eaf^ttois,  nmtioias»  é  «defa. 
Fasta  qW3  la  faeea  ir  Uea  trasquilada, 

AlcaMes,  uotaries,  é  aun  oidores, 
3eg«ad  bie0  n^re^  {M^tm  ide  sesenta, 
QÍd  estáa  fa  Inono  de  fempefiedares; 
A  quien  d  rey  ipaga  infinUa  renta« 
De  ¿19!QS  dooMes  hay  de&to  y  noventa » 
jQils  tr^eo  d  reteo  ¡entera  burlado* 
fin  euaiíenla  ajBos  jioa  as  acabado 
ijn  pleito.  iMfrad  si  es  tormei^ 

jVIene  el  ^pldto  á  disputadon? 
Allí  es  Bartolo,  Gbkilno,  é  Kjesto; 
Juno  Andrés,  é  fiddo,  é  Enrique,  do  soa 
Mas  «f  iñioues  que  uvas  en  cesto; 
Eteaáa  abordo  es  y  ii»cho  ]^reste. 
E  d¿»de  ique  bien  v^sto,  é  bien  'cHspuftado 
^dlaad  pleüo:  en  un  puulio  errado, 
Ji^.iímatü  de  <ttbo4  cuestiinQ,  por  esto.  ^ 

A  las  partes  dieen  k»  sus  abo^dos^ 
Que  nunca  jamas  td  puesto  sentieDon, 
£  que  se  facen  muy  maAivilladoa 
i^orqueen  el  pleito  td  seoíencia  dieron. 
Afts  qaie  ellos  ende  eslpaaon  ovienou, 
Porque  non  fueron  bien  euformados. 
£  asi  perecen  )os  tristjes  cuitados, 
Q^e  la  su  Justicia  buscando  venierpu* 

fian  infinitos  enlendimieDtos, 
Con  entendimiento  del  todo  bpriadp. 
Socaba  jos. centrqSf^  Jps  ^i^afueñtóij 
^liwwirtfetiwféiisalas  fiíadáníáo» 


':( 
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]Vqd  ,hajr  qu^  dé  defieripiq^oioaes , 

{:  á  los  qoQ  ¿sperao  coo^ien  ¡^e  4r  llorim4o. 

£d  tiecra  do  niorosup  jsolo  aleal4|i 
^i¿ra  Jo  cevH ,  é  Jto  crimiual,        ' 
Eiodo  e4  dia  se  está  dev^alda , 
j^or  la  justV^ia  aodar  ncw^  igual. 
Alp  ^00  es  A :^  9  nú)  es  uecrc^tal ; 
PÍi0  -^  ^Rohettp ,  pío  la  Cleme^tina ^ 
.^vo  'discre(upa>9  é  buena  doqtripa 
!«&  icoal  muiestcii  á  todos  y^vir  coompal  [^^ 

p.  {Juan  II  pjBP^  ,p(»D£r  ^l^un  freno  á  la  jibertfid  d^  inter- 
j^tfMT  Ifs  leyc^^  proliÜ)^eDdp  á  l^s  abqgadps  ^^  p\  añp  1427, 
b^jplaj^f^  dci  prívaicio^  de  oficio^  «M^r  6íd  |pa  tribunales 
opi^op ,  ni  detei^ipinaQian,,  já  decisjpp  9  Qi  4^i;eqbÍp,  ni  aptori- 
dad  y  íA  ¿losa  de  ciialgttier  doctor ,  ó  doctores ,  ni  4e  otro  al- 

Sana,  asi  icjistas  cpipo  capomstas^  .post;erior(Bs  ¿  Jípap  Andrés  y 
£(Holo. » 
|Xppt{les  medios  de  iieforpoar  mos^abnios  ^e  teplaii  su 
orígfiín  oik^.prj0itundp,,én  .]a  viciosa  epseñ^nza  de  la  jprispruá^r* 
^ia!  £sta  se  esl^díaba  por  las  pañ^^tA»  y  decretales,,  glosa- 
das ^  jé  interpretadas  |tor  ^r^^s^ores  ^Qoe  se  l^an  un  métír 
to  p$ii;t|cular  djB  conciliar  entre  MÍ  las  I^y-^  -jpas  contradíeto- 
rias,  á  fuerza  de  sutilezas  y  ,^^ter(a&,  qpe  ^  c^omplaciaB  ;eii 
largas  y  farraginosas  citas  de  toda  clase  de  autores  >  sin  ;t|iio  ,pi 
discernimiento.  ¿Qué  claridad vjc^p 9  H  discreción  podían  es- 
perarse de  tales  jurisconsultos? 

X^  c6ftes  ^e  Val|ftdQ|id  del.eña  H47  d^iap  á  I).  Ju^p  If, 
«Itfqy  po4ejroSíQ  vSppor :  En  las  leyes  ^Q  las  Partidas  jr  ^e- 
ro«  y  oídjBfi^leAtos ,  p^r  dopde  se  haí»  4e  jpagar  los  pleUos 
en  vuesti os 'reinos,  .ba>'  muebas  leyes  escuras  y  du^cioi^as,  de 
que  nacen  muchos  pleitos  y  contiendas  en  vuestros  reinos >  y 
dan  causaá  grandes  ipengas  de  pleitos,  y  á  mpeJ^s  divisiones, 
^or  eude  humildemente  stupUc^osiá.Yueaijtra.^e^oría  q^tieiñan-* 
da  ai  perMpo  y  oidpres  que  residen  en  vuestra  abdieQcU>  que 
liMS.táles  leyes  que  faljareu  dubdosas,  las  jd^ciaf^  ^  if^^jp^reten 
como  mejor  visto  les  faere.  » 

Por  esta  petición  impolítica  se  añrmaba  mas  el  ^espotisíi^o 
de  los  magistrados,  Jharto  radicado  ya  por  la  conlU^ipu  de  la 
Júri^pdeaci9.  Por  muestras  leyes  primitivas,  áltan4o  \^y  {pa 
juiegar  algún  pleito,  d  sieada  osicura ,  debía  consultarse  al  sope^ 
rano  para  su  declaración. 

a  Dúb^oaas  sejrendo  Ja9  leyi^  9  .§ipe  un^  de  \9a  Partidas, 
por  yerro  de  escriptura  ó  por  mal  entendimiento  del  que  las 


(i)    CrónUa  d$  D.  ÁUmo  TUL  Ap.  pág.  Jfif, 
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leyese;  por  qoé  debiesen  ser  bien  espaladinadas ,  é  faeer  en- 
tender la  verdad  deltas ;  esto  non  puede  ser  por  otro  fecho  si 
non  por  aquel  que  las  ñzo,  ó  por  otro  que  sea  en  su  logar  qne 
jbaya  poder  de  las  faeer  de  nuevo ,  é guardar  aquellas  fechas  (l).» 

Lo  mismo  se  había  decretado  en  el  Fuero  Juzgo  (2)  y  en  el 
ordenamiento  de  Alcalá.  «Et  porque  al  rey  pertenece,  é  ha 
poder  de  facer  fueros,  é  leys,  é  de  las  interpretar,  é  decía- 
rar,  é  emendar,  do  viere  que  cumple ,  tenemos  por  bien,  de- 
cía D.  Alonso  XI,  que  si  en  los  dichos  fueros,  ó  en  los  libros 
de  las  Partidas  sobredichas,  ó  en  este  nuestro  libro,  ó  en  al- 
guna ó  en  algunas  íeys  de  las  que  en  él  se  contienen  fuere 
menester  interpretación ,  ó  declaración ,  ó  enmendar  ó  añadir^ 
tirar,  ó  mudar,  que  nos  lo  fagamos.  £t  si  alguna  contrariexlat 
pareciere  en  las  leys  sobredichas  entre  sí  mesmas ,  ó  en  los  fue- 
ros/ó  en  cualquier  dellos,  ó  alguna  dubda  fuere  faHada  en 
ellos ;f  ó  algún  lecho  que  por  ellos  non  se  pueda  librar,  que 
nos  seamos  requeridos  sobrello,  porque  fagamos  interpretación, 
ó  declaración  ó  enmienda ,  do  entendiéremos  que  cumple  so- 
brello,  porque  la  Justicia  ó  el  derecho  sea  guardado.  L.  I, 
tít;XXYm.»  .  " 

Desprenderse  el  soberano  de  la  obligación  de  interpretar  las 
leyes ,  6  depositarla  en  los  jurisconsultos  ^^era  propiamente  aoto^ 
rizar  una  clase  de  literatos  para  ser  la  verdadera  legisladora 
de  derecho  ^  como  lo  estaba  siendo  ya  de  hecho  por  las  causas 
indicadas ;  era  crear  una  nueva  especie  de  despotismo  forense, 
mucho  mas  perjudicial  que  el  monárquico ,  el  levítieo  ni  d  aris- 
tocrático. 

CAPITULO  XIX. 

jie  los  derechos  dominicales  en  los  siglos  XIV y  XV.  Despotismo 
de  hs  señores  en  sus  estados.  Pretensiones  sobte  la  jurisdicción 
én  las  apelaciones  ó  últimas  instancias.  Usurpación  y  vincula-* 
dones  de  las  principales  rentas  de  la  corona. 

Hasta  el  siglo  XI  habia  pocas  ciudades  y  villas  grandes  en 
la  España  cristiana.  La  población  estaba  generalmente  dispersa 
en  solares,  valles,  cortijos,  aldeas  y  logares ,  la  mayor  parte 
pertenecientes  en  propiedad  á  los  nobles ,  y  cultivados  por  sus 
esclavos  ó  oolonos  rústicos ,  sujetos  en  todo  al  mando  y  ja-' 
tisdiccion  de  sus  propietarios. 

las  ciudades  y  villas  siempre  se  gobernaron  por  condes  y 
jueces  elegidos  por  el  rey,  hasta  que  en  los  fueros  patticiilares 
$e  les  iba  concediendo  á  algunas  la  facultad  de  nombrárselos  por 
ai  mismas.  ^  * 

Enagenados  muchos  ptteblos  de  la  corona  >  en  algunas  escri* 


(1)    L.Xir,tíl.I,Part.l. 
(t)   L.XIII,Ut.I,  lib.IL 
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taras  se  concedía  la  JarEsdfccion ,  con  mu  6  menos  amplitud ,  de 
alta,  baja,  mero  y  mUto  imperio. 

Caando  do  se  concedía  expresamente,  podia  ganarse  poi^ 
tiempo,  segnn  el  ordenamiento  de  Alcalá,  aonque  las  cortes 
siempre  clamaron  contra  los  progresos  de  la  jortadiccion  domi- 
nical; al  paso  que  tos  señores  continuamente  tachaban  por  ar- 
raigarla .y  esteuderla, 

Caando  los  condados  y  señorios  se  obtenían  solo  en  feudo, 
teoeoeia,  6  gobierno  temporal,  los  señores,  sabiendo  que  por 
sa  mueite  debian  pasar  á  personas  estrañas  de  su  familia ,  no  te- 
nían tantos  estímulos  para  abusar  de  la  jurlsdicdoii  y  estender- 
la ilimitadamente.  Mas  desde  que  la  miraroa  como  hereditaria, 
no  btibo  medio  qae  no  Intentarau  para  acrecentarla  y  hacer  sus 
pneblos  independientes  de  la  real. 

Los  nebíes  de  Aragón  ganaron  na  privilegio,  oo  solo  para 
Juzgar  privativamente  á  sus  vasallos,  y  sin  subordinación  alguna 
i  los  tribunales  reales,  sino  para  tratarlos  bien  ó  mal  á  su  an- 
tojo, y  aun  matarlos  de  hambre  y  sed  en  un  encierro.  Eran  lo 
qoe  se  llamaba  señares  de  horca  yr  cuchil'- 

>  En  las  cortes  de  Zaragoza  (de  1381 
cerca  de  la  pretensión  que  ios  nobles  y  ci 
señores  de  vasallos  teninn  de  poder  tratai 
salios ,   porque  los  vecinos  de  Anzanego 
de  Jaca,  qae  era  de  uu  cdballero  de  cas 
mabn  Pero  Sauchez  de  Latríns ,  obtuvieron  cierta  lohlbicíon  con- 
tra su  señor  para  que  no  los  maltratase,  y  los  del  brazo  de 
los  nobles  propusieron  que  aquella  inhibicioD  que  se  habla  hecho 
por  el  rey,  ó  por  su  canceller  en  su  nombre,  era  cóotra  fuero, 
atendiendo  que  ni  el  rey  ni  sus  oflciales  se  podían  entrometer  á 
conocer  desemejante  caso;  antes  cualquiera  noble  6  caballero,  ó 
enalqniera  señor  de  vasallos  del  reino  de  Aragón  podían  tratar 
bien  ó  mal  á  sus  vasallos ,  y  si  necesario  era ,  matarlos  de  ham- 
bre, ó  sed ,  ó  en  prisiones.  Y  suplicaron  al  rey  que  mandase  re- 
vocar lo  que  coDtra  sa  preeminencia  se  había  atentado.  Y  des- 
pués de  haber  altercada  sobre  este  negocio ,  y  muy  discutido, 
el  rey   mandó  revocar  aquella  Inhibición  que  se  había   pro- 
veído (I).  •     ' 

¿  Pndo  darse  una  ley  mas  bárbara ,  mas  tiránica ,  ni  un  ejem- 
plo tfw  escandatoso  de  la  demencia  bnmana,  como  la  llamaba  un 
sabio  aragonés  apasionadísimo  á  sn  patria  (3)7 

Eo  verdad  que  aquella  ley  ó  aquella  declaración  hecha  en 
las  cortes  de  Zaragoza  parece  bien  poco  compatible  con  las  tita 
ponderadas  libertades  antiguas  de  la  nación  aragonesa.  La  cous-' 
tiluciOD  de  aqnslif  eioo  fué  no  menos  aristocrática  que  las  demús 
de  e§ta  península.  B.  Alonso  III  decía  que  en  Aragon,bal)ía  tau- 


'^  T^ieiiCtmci  rlcos-hdmbres  (1).  .Estos  eriÍD  fati'  (il^^ñnbiros  eb- 

mo  Hfl  niftDiflesta  por  la  fórmuta  con  que  ¡tréítábnn  ¿t  jarartieáM 

i  Sitia  reyes  eo  su  proclamación.  >Nos,  que  cada  uno  Talemos 

tanto  como  vos! ,  y  que  jnotiís  pndemos  más  qüe  «oí ,  os  jtíramos 

pof  nüeslrb  rey,  si  fins  piiardois  nuestros  fuéms:  SliíO,  no.» 

La  nobleza  da  Cataluña  no  fué  menos  priyitcE'fi'la  (("e  Itt  de 

cpublicaiiiimo  de  Barcetooa  so  capital,  fi 

pageses  ó  labradores  preteodíéron  exiritir- 

nn  de  los  señores ,  y  Hunqitfi  el  rey  CatdH- 

ro  en  abatirlos,  todo  lo  que  podlerort  con- 

a  arbitral  dada  por  aquel  tey  eo  Gi^stiálil- 

it  la  cual  moderó  algunos  de  aquellos  dé- 

'a  consta  que  los  payeses  estaban  obll^- 
,  que  por  Sú  enormidad  se  llamaban  pú- 
y  que  á  estos  nsoa  malos  generales  aña- 
tras  servidumbres  muy  pesadas  é  lénoniU 
de  obligar  á  sos  mujeres  á  íér  aúdrlea^ 
i  franceses  llamaban  caissage,  esto  es,  <t 
ovias  Ja  primera  noche  de  aiis-  bodas';  el 
is,  sin  que  léS  dieran  la  mi-jár  liatadaS^ 
m  de  vender  sus  frutos  sin  sd'  licendá  ;;H 
il i  polluie  astor ,  pa  de  ca  ^  broca  drtíá  rfS 
•a,  alberga,  menjar  de  halles ,  pernes  3e 
lió  ,  anell  mogenc ,  porc  é  ovetía  ablet^  es- 
icol,  vi  den  Bessora  ,  sistelld  de  raims,  ca- 
lía,  cercáis  deboxa,  mola  de  inoli,  adob 
'.capte f  jovaí,  vatadásy  j'orndhf  podadas^ 

y  bien  la  signlñcación  de  todas  estad  ^á- 
he  copiado  como  est^n  en  la  escrllnrá  de 

tambres  dé  lo?  catalanes  se  anadia  ^  t^- 

aragODeses;ésto  es,  la  de  ser  maltJratííabs 

e  sus  señores. 

I  embargo  de  haber  roAocidb  y  diecKl^&dti 
en  su  sentencia  arbitral  que  los  seis  llarrados  malos  iisói  cóbtfe- 
ilian  evidente  inl/iuldüd,  y  que  no  podía  tolerarlos  sin  gran  pecado^ 
Ib  rtforma  que  hizo  de  ellos  fué  coOmutarlOs  eñ  ft.  o'blIgáciDn  fin 
pagar  Ion  pageses  á  sus  señores  GO  Sueldos  anuales ,  y  nermlHIr- 
les  la  redencíoD  de  aquel  censo  á  razón  d^  vetnté  mfr  el  ibillar: 
y  en  cuanto  d  tas  demás  contribuciones  j  servidumbres,  qne  no 
constando  en  los  cabreves,  no  se  sufrieran  en  adetatit^;  perA  es- 
tando notadas  en  estos  continuaran  eíi  ellas,  á  nienos  qtte  éú  él 
tArminó  de  cinco  años  se  probara  Judicialmente  qne  sa-  6H- 

M)    Bla»ea3,  Aragot^tniiam  Ái)ruin.  C(un(ñenl¡       ^^ 

(S)   Prtginitiui  j  alirei  decrete  át  Cauliuij'a.  L.  iv,  cá^.  fl. 
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gin  iMT^cedlft  éé  «Igiiii  enfflfto,  ftieml  «  dt»é  Mtfid  vfehNN^. 

Los  calfllaiiíefi  que  ^ufrianr  aquellas  eafgas  Aé^^  Miiñí^ 
nos  oefiténarelí^  Bu  larolsroa  seDleneia  arbitral  ^  dice  qué  détó^ 
foé\m  la  ma]N>r  parte  del  prinoijpádo*  Si  es  ciétta  l6i  qué  téñt^ 
T^CotbevÉ,  aqilella  prd^iAcia  á  íI^üs  del  sfjSíl^  XVII  cont^ulS 
2400  ciudades,  villas  y  lugares,  de  los  cuales  sólaínieiiie^  add 
eratt  realengos ,  perteüefcieodo  los  demás  á  señoUBs  titufddó^ ,  ca-^ 
ballerot  particulares  ^  iglesias  y  roonasterios  i  és  dMif^  que  ti'es' 
ciMtrtas  partes ée  su  peblacion  estuvieron  sujétase  lal^iá  déréchoé 
dominicales  (4 ). 

Los  derechos  de  la  afta  nobleza  castellaua  eran  t)oco  mds  6 
menos  iguales  á  bs  de  fo  arragonesay  catalana,  corno  puede  Com- 
prenderse por  las  notteids  referidas  anteriormente ,  f  téiüé  ^ 
demuestra  masí  por  la  petición  primera  de  las  cóft^  de  Vtftlil*- 
dolii  de  1 8^5. 

«Otrosf,  deoiat).  loan  I,  á  loque  nos  pidieron  por  merced| 
que  las  villas  é  legares  que  ftieran  siempre  de  la  nuestra  caro- 
na real,  é  de  le«  reyes  onde  nos  venfínoé,  é  l6ls  df^a  eí  réf 
D.  Enrique  nuestro  padre ,  que  Bios  p^done ,  é  oirosf  nos  á 
aquellos  caballeros*^  é  dueños,  que  los  señores  ^ué  láS  htAAim  te- 
nido  íá^ta  aquí,  é  tien^que  hab!an  cebado  tñJiy  f^^úSiÁ  pe- 
didos ,  é  les  han  í^cho  níucbas  fderzas,  é  mttchos  males  é'^ñirap* 
zones ,  por  lo  cual  Ifts  dichas  vHIas  ¿  logares  sóá  d^tt'utdéss  é' 
despoblados ,  é  eü  caso  que  fo  non  ^dfán  (á^mpff^'j  jbiréndaBiBin 
h)» ornes,  é  metianbs  en  cáreeléis,  é  non  fes'  dabaif  á  eomer 
iñn  á  beber,  asf  como  cativos,  á^átaqié  les  dteseh  ib^enOn  fi- 
nita ,  é  les  faefan  facer  cartas  á  logré  á  los  judíos  préfnffmimen- 
te  de  las  cuantías  que  ellos  querían  ,  en  maniera  qué  lÉij^btrat 
vlvüan  quie  nunca  sé  podida  quitar.  É;(HKnnaron  ái  cruces,  eeam- 
patias,  é  todos  Iba  ott^os  ornamenf^  dé  fas  eglésia^ ,  é  de  los  hós^ 
piti^,  é  los  ven^eron  é  eni peñaron,  en  n^ftéHi  que  quedift^ 
rúú  ^rerttias  las  eglésias  é  los  hospitales  para  siempre. 

ilOtrOsí ,  á  U^  ornes  que  eran  de  pro ,  é  tenían  alguna  fad^* 
da ,  levábanles  nmébosaehaqiues  por  les  cobédililk^,  é  por  lesárcer 
perdón,  cuanto an  el  mun^  hablan. 

» Otrosí,  si  algunas  reugeresdé  Ids  bied  andánteiá  énviudla* 
ban ,  ó  alguno  tenia  alguna  fija ,  por  fuerza ,  é  contra  sus  voiüfi- 
taéf ,  el  señor  ñieiá  casar  á  los  ^s  escuderos  é  los  óií^es  de  me* 
nos  ésiado  edñ  c^as ,  por  lo  cual  erah  deátruidais,  é  despobladas 
kíÉ  didias  villas  é  logares  fasta  aquí. 

T»Pút  *nde ,  que  noS  pedían  por  merced  que  púsi^settos  re- 
nyedío  é  justlda  sobrfllo,  aquella  qtíe  la  tüestra  ííoárced  fuese; 
porqué  los  émes  que  en  ellos  hablan  quedado  tton  se  p^dleseh, 
é  non  se  fuesen  fuera  de  los  nuestros  rcgnos,  como  se  Uábiái^  tíb 
Ijútáaquf. 

t>A  m&ym  respondemos ,  éi^  tifien  «(e'lo^  ^dbs^  q[6é  íJds 

(1)    Cataluña  ihuUada»  Ub.  I ,  cap.  15. 


160  fldSTOAIA 

lo  entendemos  fablár  con  los  caballeros »  é  mandarles  qoe  de 
aqai  adelante  lo  fagan  por  tal  manera  que  elk>s  lo  pasen  bfen. 
£t  en  razón  de  los  casados  é  de  los  otros  agravios ,  defendé* 
mosle  que  los  non  fagan  daqni  adelante,  sopeña  de  la  nuestra 
merced ;  é  mandamos  á  los  nuestros  oidores  que  den  sobrello  car* 
tas  y  é  fagan  complimiento  de  derecho.» 

A  fines  del  siglo  XV  ya  no  se  contentaban  los  señores  con 
la  Jurisdicción  ordinaria  ó  de  primera  Instancia ,  sino  aspira- 
ban á  la  suprema,  llamada  mayoría  de  justicia «  reservada  sienv- 
pre  á  la  soberanía  en  los  tiempos  anteriores,  como  uno  de  los 
atributos  mas  inseparables  de  la  magestad  real. 

«Otrosí ,  dice  la  crónica  de  D.  Juan  II  (1),  en  estas  cortes  (de 
1390)  fué  querellado'al  rey  por  los  procuradores  de  las  cibda-» 
des  é  villas  del  regno,  que  el  rey  I).  Pedro,  é  el  rey  D.  En- 
rique, é  él ,  é  algunos  otros  reyes  sus  antecesores,  dieron  algu- 
nas villas  é  donadíos  á  algunos  señores,  é  caballeros  del  regno. 
'  £  por  cuanto  en  los  sus  privilegios  se  contenia  que  les  daban  los 
tales  logares  con  mero  misto  imperio,  los  señores  é  caballeros 
que  tenian  las  dichas  villas  é  logares  non  querían  responder 
de  ningún  conoscimiento  al  rey ,  por  la  cual  cosa  el  su  señorío 
soberano  que  habla  sobre  todos  se  perdia ,  é  se  enagenaba.  £ 
la  razón  porque  fué  esta  querella  dada  al  rey  en  estas  cor- 
tes, fué  por  cnanto  el  rey  D.  Enrique  su  padre  dio  la  tierra  que 
dicen  de  D.  Joan ,  que  es  el  castillo  de  Garcl  Muñoz ;  é  la  villa  de 
Alarcon ,  é  el  señorío  de  Villena ,  é  la  villa  de  Chinchilla^  é  Es- 
calona, é  Qfuentes,  é  otros  muchos  logarles  á  D.  Alfonso ,  con- 
de de  Denia ,  natural  del  regno  de  Aragón ,  por  servicio  que 
1^  fíciera :  é  le  fizo  dende  llamar  marqués. 

»E  después  que  el  señorío  del  marquesado  ovo  el  dicho  mar- 
qués I  non  consentía  que  ninguna  apelación  de  su  tierra  fuese  al 
r^y ,  nin  á  la  su  audiencia,  nin  consentía  que  carta  del  rey  fuese 
en  su  tierra  complida.  E  por  tales  eosas  como  estas  acaece  que 
algunas  veces  se  pierde  el  señorío  real.  E  non  paran  mientes  los 
que  tal  cosa  como  esta  facen  ,  que  caen  en  mal  caso,  é  pierden 
la  gracia  é  merced  del  donadío  que  les  fué  fecho.  E  por  ende  ple- 
gó al  rey  qoe  esta  petidon  fuese  puesta  por  todos  los  del  regno 
en  estas  cortes ,  é  lo  mandó  así. 

»£1  rey  declaró  esto  en  esta  manera.  Que  todos  los  pleitos 
de  los  señoríos  se  librasen  ante  los  alcaldes  ordinarios  de  la  vi- 
lla ó  logar  que  era  donadío  de  señor,  ó  caballero ,  fasta  que 
diesen  sentencia.  E  si  la  parte  se  sintiese  agraviada,  apelase  al 
señor  de  la  tal  villa  ó  logar.  E  si  el  señor  non  le  fidese  dere- 
cho, é  le  agraviase,  estonce  pudiese  apelar  ante  el  rey.  E  fincó 
así  asosegado.» 

No  contenta  la  nobleza  con  apoderarse  de  las  mejores  villas 
y  lugares,  y  aspirará  la  absoluta  independencia  de  la  autoridad 

(i)   Afto  u ,  cap.  id. 
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tMtl  piMra  la  administracioo  de  la  justicia  en  los  estados  de  siji  se- 
ñorío, atacaba  íDcesaotenoente  el  corto  patrimonio  que  le  queda- 
ba á  lar  corona  ,  apoderándose  de  las  alcabalas,  rentas  y  oflcios 
mas  lucrosos,  y  vinculándolos  en  sus  casas,  precisando  á  los  re- 
yes por  medios  directos  ó  indirectos  á  sus  enagenaciones.. 

En  solos  13  años  que  mediaron  desde  el  de  1407 ,  en  que  mu- 
rió Enrique  III,  hasta  el  14^,  se  habían  triplicado  las  mercedes 
reales ,  de  modo  que  faltaban  dos  millones  para  cubrir  las  cargas 
ordinarias ,  cuando  en.  tiempos  anteriores  solían  sobrar  cada  año 
loó  12  para  guardarlos  en  tesorería  y  urgencias estraordinarias. 

«A.  lo  que  me  tenéis  suplicado ,  decia  I).  Juan  11^  que  yo  no 
enageneini  patrimonio,  y  que  no  obstante  he  eoagenado  ipucho 
mas ,  y  tanto  que  no  bastan  mis  reutas  ordinarias  con  dos  cuen- 
tos, y  que  por  causa  de  los  muchos  cohechos  y  baratos  de  mis  ar- 
rendadores, y  venderles  las  libranzas  mis  vasallos  por  la  mitad 
de  lo  que  vale,  de  donde  sucedía  no  poder  estar  aparejados  para 
mi  servicio ;  y  que  en  tiempo  de  mis  pasados  no  se  usaban  los  ta- 
les baratos,  ni  dar  tan  grandes  acostamientos  y  mercedes,  sino 
de  manera  que  sobraba  cada  año  10  ó  12  cuentos  para  ppner  en 
tesoros.  Bespondo  que  os  lo  tengo  por  servicio,  y  que  brevemen- 
te procederé  .en  ello  según  cumple  á  mi  servicio  (1).» 

Aq^el  rey  prometió  ir,  consumiendo  los  oficios  (^Crecentados, 
j  coartarse  á  sí  y.á  sus  sucesores  la  facultad  de  que  tanto  hablan 
abosado  para  las  enagenaciones  de  bienes  .de  la  corona,  como 
aparece,  de  la  ley  promulgada  en  las  cortes  de  Valladolid  del 
año  1442  ,  que  es  la  III,  tít.  X  de  la  Recop.        ,    *      * 

Después  de  citarse  en  ella  otras  publicadas  anteriornóente  so- 
bre el  mismo  asunto,  desde  el  reinado  de  D.  Alonso  XI:  «Ye- 
yendó,  decia  B.  Juao  II,  y  considerando  que  por  importunidad 
de  los  grandes  habia  hecho  algunas  mercedes  de  ciudades ,  villas 
y  lugares,  y  rentas,  pechos  y  derechos,  de  lo  cual  resultaba 
perjuicio  á  la  dignidad  real  y  á  sus  sucesores,  en  las  cortes  de 
Valladolid  de  i 442  ordenó  y  declaró  por  ley,  pacto  y  contrato 
firme  entre  partes,  que  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  que 
el  rey  tenia,  y  poseía,  con  las  fortalezas,  aldeas  ,  términos  y  ju- 
risdicciones, fuesen  de  su  naturaleza  inalienables  y  perpetua- 
mente imprescriptibles ,  tn  tal  manera,  que  el  dicho. rey  D¿  Juan 
ni  sus  sucesores.pudiesenen  todoní  en  parte  enageoar lo  suso- 
dicho. Y  si  por  alguna  muy  urgente  necesidad  al  rey  fuese  nece^ 
safio  hacer  mercedes^  de  algunos  vasallos ,  do  tuvieran  efecto  sin 
haber  precedido  consulta  y  aprobación  del  consejo  y  de  seis  pro- 
curadores de  cortes.  Y  que  dé  otra  forma  fuesen  nulas  tales  do- 
naciones, y  las  ciudades ,  villas  ó  lugares  donados ,  ó  enagena-^ 
dos  sin  los  espresados  requisitos,  pudieran  sin  pena  alguna  resis- 
tirlas, no  obstante  cualesquiera  privilegios,  cartas  y . mandamíenr 
tos  que  el  rey  les  ficiere.» 

(t)   CortwdePalenzoela  «leíafio  U95  ,pel.IL° 

4$ 


*  • 

El^ley  Éé  éonflrmé  por  Vi.  Enriqtie  IV  en  m  dérHs  áé  GÓr* 

"  dobct  deÍ4ss.  Pero  fas  rejformas  qire  éhocan  eo^ntVagmndesfiite^ 

resé»  dé  las  ciases  y  personas  poderoisas,  exijen  mucha  ec^statt* 

cía  y  fortaleza  para  su  ejeeuclon ,  de  ta  que  carecían  afelios  dos 

monarcas. 

Ya  se  ha  dado  alguna  ld«a  del  poder  quíe  se  arrogaron  los 
grandes  en  el  reinado  de  Enrique  IV.  Puede  añadirse  á  ella  la* 
insolente  pretensión  que  presentaron  á  aquel  rey  en  la  citada  Jun- 
ta de  Cígales ,  ene  I  año  1464;  esto  es,  que  para  procesar  crlmt- 
nalínente  á  un  caballero  se  formara  un  tribunal  paftfmiar  de  IS 
Jueces  ^  seis  caballeros ,  seis  proctiradores  de  los  reines ,  cuatro 
doctores  de  Salamanca  y  áoú  deValladolid ,  cuyos  actoft  se  ébe- 
decieran  necesariamente,  de  manera  que  si  el  rey  quWiese  proce- 
der contra  dios  de  otra  forma  ^  en  tal  caso  pudieran  resistirle 
á  mano  armada  con  sus  parientes  y  amigos. 

¿Pudo  discurrirse ,  ni  proponerse  una  pretensión  mas  desati- 
nada ni  más  repugnante  al  espíritu  de  una  monarquía  eonstito- 
eional,  cual  era  6  debió  ser  el  de  aquella  época  tan  pondei'ada 
por  algunos  escritores  muy  preciados  de  fildsofos? 

El  gobierno  español  de  los  siglos  XIV  y  XV  era  todavía  mas 
bien  una  aristocracia  militar ,  que  una  monarquía  moderada.  Fer- 
nán Gomes  de  Giudad-Aeal ,  escritor  de  aquella  edatd  dedá  (1). 

E  aunque  el  proverbio  cuenta 
Que  las  leyes  allá  van, 
Do  quieren  reyes; 
Dígole  esta  vez  que  mienta; 
Gá  do  los  grandes  están 
Se  &n  las  leyes. 

CAPITULO  XX. 

2fe  hs  derechos  del  estado  generad  ObserpaeUmés  sobre  ^pri^kgio 
.  general  de  los  aragoneses. 

Ya  se  ha  referido  como  el  estado  general ,  6  los  pltíxeyos^ 
oprimidos  por  loa  nobles  en  tos  primeros  siglos  de  la  recobc^sta 
de  esta  península ,  comenzaron  á  salir  de  su  abatimiento  y  ver- 

Sonrosa  sertldumbre  por  medio  de  los  fueros  y  de  sus  hermaú» 
ade»  (a).  Pero  que  no  ^ov  eso  los  Heos-hombres:  eraa  menos 
orgullosos*)  ni  menos  propensos  á^ligars^ y  rebelarse  conloa: hié 
reyes ,  y  á  tiranizar  los  pueblos.  Combatir  la  aristocracia  abler^ 
tamente  era  imposibte»  porque  el  gobierno  feudal  tenia  puesta  eá 
manos  de  los  nobles  toda  la  fuerza  de  las  armas.  Era,  pues,  mé^ 
eesarla  mucha  prudencia  en  los  reyes  pankLMMMTér  fcs  dere^ 
chos  legítimos  de  su  soberanía.  .;)^í'^*^ 


(1)    CmUm  epittolarioí .  «d(cl  de  |790  *  P^  9i8* 
(a)   Ltb.  II ,  w.  16  f  ÍT. 
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Véütetitia  fcTéa  dé  fa  poKtiea  que  acoDscjabd  ef'espérlmemado 
étí  el  arte  de  reinar  D.  Jaime  I  de  Aragón  á  su  yerno  D.  Alonscf 
el  Sabio.  «Le  dimos,  dn^ctal  el  mismo  D.  Jaime,  sfete  consejes,  á 
qué  atendiese  siempre.  El  ¡Primero  fué  que  la  palabra  que  hubiese 
dado  á  eiia'qu'era  hiciese  todo  la  posible  por  cumplirla,  porque 
mas  valia  ponerse  colorado  pegrindo  lo  que  se  le  píllese,  que  no 
tener  sentimiento  en  su  ccrazon  de  cumplir  lo  que  tuviese  ofrecido. 
íü  seeundo,  que  loí*  priv¡!e«>  ós  que  hubiese  otorgado  los  guarda- 
re, mirando  antes  de  concedeHos  si  ie  convenía  ó  no  el  hacerlo. 
Él  tercero  qué  procurase  mantener  grató  ásu  pueblo:  porque  era 
de  grande  utitidad  y  honra  en*  cualquier  rey  que  los  pueblos  qtie 
Dios  le  habia  encargado  supiese  mantenerlos  gustosos  y  contentos. 
£l  cuarto,  que  si  no  pudiese  conservarlos  á  todos,  que  á  lo  me- 
cos procurase  mantener  á  do^  partidos ,  que  eran  la  Iglesia  y  las 
ciudades  y  pueblos,  porque  á  estos  quiere  Dios  mas  que  á  los  ca- 
balleros, porque  suelen  los  caballeros  levantarse  contra  su  señor 
con  mas  lijereza  que  los  demás:  y  que  si  pudiese  mantenerlos  á 
t)odos  sería  muy  bueno;  pero  que  si  no,  mantuviese  los  dos  refe- 
fídos,  porque  con  elíos  sujetaría  á  lo^  demás....  El  otro  consejó 
fué  que  no  hiciese  justicia  ocultamente;  porqué  no  era  de  rey  ha- 
cer justicia  de  secreto  eü  su  casa  (1).» 

D.  Pedro  el  Grande,  hijo  de  D.  Jaime,  al  tiempo  de  su  co- 
ronación habia  protestado  no  reconocer  señorío  á  la  igfeslá  en 
fo  temporal,  por  lo  cual,  y  otras  disensiones  con  la  Santa  Sede, 
fué  escolmulgado  y  privado  de  sus  reinos  por  el  Papa  Martin  IV. 
Aquella  escomunion,  ni  la  guerra  que  tenia  con  la  Francia,  no 
fueron  bastantes  para  perturbar  la  fidelidad  dé  sus  vasallos;  pero 
lo  que  no  poflian  estos  sufrir  era  la  reserva  con  que  se  conducía 
en  sus  negocios ,  fio  comunfcáodolos  con  los  ricos-hombres ,  ni 
pidiéndotes sus  consejos.  «Estabatí,  dice  Zurita,  con  grande  que- 
ja todos  los  ricos-hombres  del  reino,  del  modo  que  el  rey  tenia 
en  el  proceder  de  la  guerra,  y  en  haberla  comenzado  tan  libre- 
mente; porque  no  solo  la  emprendió  sin  les  dar  parte  de  lo  que 
pensaba  hacer;  pero  en  el  progreso  de  los  negocios  re  recataba 
y  encubría  tanto  dellos,  que  no  seguia  parecer  ni  consejo  alguno, 
sino  ef  suyo,  ó  de  algunos  sicilianos  que  seguían  su  corte;  y  lo 
que  otros,  reputaban  á  grande  prudencia  del  rey  guardar  gran 
secreto  en  sus  empresas  y  consejos,  como  lo  era,  ellos  lo  echa- 
ban á  la  peor  parte,  y  les  parecía  grande  novedad  que  no  se 
siguiese  la  orden  que  los  reyes  pasados  hasta  allí  tuvierotí  en 
los  hechos  de  la  paz  y  guerra  ;^  porqué  ningún  negocio  árdüo 
emprendían  sin  acuerdo  y  consejo  dé  sos  ricos- hombres.  Todos 
los  caballeros,  infanzones  y  gente  poputar  eran  en  esto  con- 
formes, y  generalmente  Ib  tenían  por  griiveza,  y  temian  Ids  car- 
gas y  vejaciones  que  esperaban  sostener  en  una  guerra  tan  dura 

(I)    El  marqaéf  de  Mond^ar,  Memorlu  hÍ8(árlcas  del  rey  ]K  AIoimo  el 
Sábio.Ub.  IV,c.4t. 
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y  diflcil  eomo  estaba  comenzada ;  y  lo  que  mas  los  indignaba  era 
que  se  platicaban  para  socorro  de  las  necesidades  presentes  nue- 
vos cargos  de  imposiciones  y  tributos,  bouagesy  quintas,  que 
fueron  ya  en  tiempos  pasados  reprobados,  porque  poco  antes 
en  las  cortes  de  Egea-se  había  declarado  ser  exentos  de  tales 
servicios,  y  agora  el  rey  pensaba  introducirlos ,  de  que  los  ara- 
goneses estaban  muy  agraviados,  y  estaban  muy  unidos,  porque 
tenían  todos  muy  gran  temor  qué  no  naciese  alguna  tan  repentina 
fuerza  que  oprimiese  la  libeitad  del  reino;  y  deliberaron  en  grande 
conformidad  de  imitar  á  sus  mayores,  que  no  fueron  mas  solícitos 
y  cuidadosos  en  fundar  lá  libertad  en  el  reino ,  que  en  conservarla 
y  mantenerla  de  allí  adela&te;  y  estuvieron  muy  conformes  en  no 
dar  lugar  que  se  procediese  estraordinarjamente  contra  la  dispo- 
sición de  los  fueros  y  privilegios....  (l).» 

Las  cortes  de  Tarazona  del  año  1283  hicieron  presentes  al 
rey  los  agravios  que  padecía  el  reino  en  sus  libertades ,  á  cuyas 
instancias  respondió  D.  Pedro  con  mucha  sequedad.  «Visto,  con- 
tinúa Zurita ,  el  peligro  grande  en  que  el  rey  quería  aventurar 
á  sí  y  sus  reinos  y  señoríos;  considerando  como  ellos  deciao» 
que  los  subditos  y  vasallos  sin  fuero,  no  pueden  ser  bien  ani- 
mados para  servir  á  sw,  rey  yjseñor  natural,  y  que  las  opresio- 
nes y  desafueros  que  hablan  recibido  de  cada  día  crecían  por 
insolencia  de  los  oficiales  reales  y  de  los  tesoreros  y  recauda- 
dores délas  rentas,  que  eran  judíos «  y  por  jueces  estrangeros, 
de  otras  lenguas  y  naciones;  y  esperando  que  el  rey  con  clemen- 
cia remediase  y  preparase  semejantes  agravios,  siempre  se  au- 
roentaban  y  estendian  en  perjuicio  y  daño  del  reino;  y  querien- 
do poner  a  sí  y  á  ellos  en  tan  notorio  peligro,  no  les  quería  con- 
firmar sus  libertades  y  franquezas,  ni  darles  provisiones  que 
cuando  fuese  fenecida  la  guerra  |^s  serían  concedidas  y  confir- 
madas; por  estas  causas,  de  un  ánimo  y  conformidad  juraron, 
conforme  á  la  costumbre  antigua  del  reino,  de  mantener  sus  pri- 
vilegios, franquezas  y  libertades,  y  las  cartas  de  donaciones  y 
cambios  que  tenían  del  tiempo  del  rey  D.  Jaime,  y  de  los  reyes 
pasados.  Para,  esto  se  juramentaron  y  hicieron  homenajes  que 
se  ayudarían  en  general,  y  cada  uno  por  sí,  y  que  el  que  no  lo 
cumpliese  sería  de  los  otros  desafiado ,  y  habido  por  perjuro, 
y  traidcTr  manifiesto,  y  que  le  perseguirían  á  él  y  á  sus  bienes... 
Que  si  por  razón  de  estos  pactos  el  rey,  fuera  de  juicio  y  con- 
tra fuero,  procediese  centra  alguno  de^lios,  que  en  tal  caso  de 
allí  adelante  no  fuesen  tenidos  lo§  de  la  junta  y  los  que  después 
jurasen,  de  tenerle  por  señor  ni  por  rey,  ni  obedecerle  como  á 
tal,  y  recibiesen  al  infante  D.  Alfonso  su  hijo,  á  quien  habiau 
jurado  por  sucesor,  y  que  él  juntamente  con  ellos  le  persiguiese 
y  lanzase  de  la  tierra,  por  razón  de  las  muertes,  daños  y  pri- 
siones que  mandase  ejecutar;  y  que  si  el  infante  no  quisiese  pro- 

(I)    Añiles  de  Aragón.  Lib.  IV,  cap.  38; 
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ceder  en  esta  demanda  por  aquella  foMia  y  ordenamiento ,  qae 
no  le  tuviesen  á  él,  ni  á  Jorque  del  vioiesijen  y  sucediesen,  por 
señores^  ni  por  reyes  en  ningún  tiempo...»  De  aquí  resultó,  que 
teniendo  el  rey  gran  sentimiento  de  la  ór^en  que  en  esto  por  el 
reino  se  habla  tenido,  por  poner  algún  baeo  medio  y  asiento  con 
sus  naturales,  y  amansar  los  ánimos  que  estaban  muy  alterados, 
y  reducirlos  á  su  servicio  en  tiempo  que  tanto  |e  convenia  la  paz 
y  sosiego  de  la  tierra,  mandó  prprogar  las  cortes  para  Zaragoza, 
en  las  que  presentaron  al  rey  los  casos  en  que  se  tenían  por 
desaforados  (1). 

A  consecuencia  de  aquellas  y  otras  peticiones  concedió  D.  Pe* 
dro  ¿  los  aragoneses  y  valencianos  que  hablan  aceptado  los  fue- 
ros de  Aragón,  el  que  se  llamó prtvilegio general,  en  que  se  con- 
cedían las  gracias  ó  derechos  que  solicitaban. 

£1  primer  capítub  dé  aquel  privilegio  ó  carta  eonstitucionat 
fué  la  conñrmacion  y  observancia  de  los  fueros,  usos  y  costum- 
bres antiguas  de  los  aragoneses  y  valencianos. 
'  Por  el  segundo  se  prohibió  la  inquisición :  mas  esta  palabra  no 
estaba  entonces  aplicada  privativamente  á  la  signlGcacion  que  tie- 
ne ahora.  Habia  una  inquisición  civil^  ó  como  se  llamaba  en  Cas^ 
WWh^  pesquisa  de  ios  delitos  ocultes «  y  otra  religiosa ,  aunque 
muy  diversa  de  la  actual^  como  puede  comprenderse  por  la  lec- 
tura de  su  creación  hecha  en  las  cortes  de  Tarragona  del  año  1 234. 
•Mandamos,  se  dice  en  un  capítulo  de  aquellas  cortes,  que  en  los 
lugares  sospechosos-de  herejía,  donde  et  obispo  tenga  por  con- 
Teniente,  sea  nombrado  por  él  un  clérigo  y  dos  ó  tres  legos  por 
nos,  ó  por  nuestro  veguer,  ó  baile,  los  cuales  estén  obligados  á 
buscar  los  herejes,  ó  á  sus  receptadores,  con  facultad  de  entrar 
y  escudriñar  todos  los  lugares  secretos  de  cualquier  señor  ú  otra 
persona  privilegiada  que  sean ,  bajo  la  pena  que  el  obispo  quiera 
imponer  á  los  que  lo  resistan ,  para  lo  cual  le  concedemos  potes^ 
iad  por  la  autoridad  real,  Pero  los  inquisidores  encargados  de 
tal  negocio  por  el  obispo  y  por  nos  ó  nuestro  veguer  ó  baile,  si 
fiíeren  negligentes  en  la  práctica  de  su  oficio ,  serán  castigados 
les  clérigos  con  la  privación  de  sus  benéfíeios,  y  los.  legos  con  las 
penas  pecuniarias  que  el  veguer  ó  el  baile  les  impongan  (2).» 

A  pesar  del  grande  estudio  y  diligencia  de  D.  Juan  Llórente 
en  recoger  noticias  para  su  Historia  critica  de  la  inquisición  de 
España^  careció  de  esta  bien  notable,  y  tan  auténtica  como  lo 
fué  el  antiguo  código  catalán. 

El  tercer  capítulo  del  privilegio  general  fué  sobre  la  jurisdic- 
doft  del  magistrado  llamado yW//c/a.  «ítem,  dice  aquel  capítulo, 
que  el  justicia  de  Aragón  juzgue  todos  los  pleitos  que  viniesen 
á  la  corte  con  consello  de  los  ricos-hombres ,  mesnaderos ,  caba- 
lleros, infanzones,  ciudadano!» ,  é  de  los  hombres  buenos  délas 

(f )    Anales  de  Aragón.  Llb.  IV,  cap.  38. 

(S)    ComtiUaiwM  4$  CataUmya,  lib.  I,  tU.  X« 


LoB  i^oritor^s  aragoolses  bao  e|p9rcidp  ^.pticias  i»pjr  equi- 
yocad^s  sobre  eí  oríge'a  y  autpjrídad  oe  aquel  magistrado.  Cuai^ 
ge  tía  escrito  ^obr^  la  constitución  pr,iaiü.iva  de  Acago^  está  ILé^ 
no  dé  ávidas  y  dificultades,  porque  á  las capsds  gei^erales  déla 
oscuridad  de  los  primeros  siglos  de  la  restaucacion  de  España  se 
añadiéronlos  repetidos  incendios  del  archivo  de  S.  Juan  de  U 
Peña^  que  era  el  depósito  general  d^  las  escrituras  é  Jbstcoineñ-^ 
tos  mas  interesaptjes  de  aquel  reino  (J). 

A  falta  de  instrumentos  auténticos,  se  fingieron  otros  llenos 
dj&  fábulas],  qoe  corjrompieron  mas  ia  histoiáa  y  la  legiM^elon: 
uno  de  ellos  fué  el  llamado  fuero  de  Sobrarve,  en  el  cual  se  jre^ 
¿ere  ia  forma  de  gobierno  establecido  sobre  las  ruinas  de  la  mo" 
narquía  gótica,  y  la  creación  del  /usticia  major  para  velar  sotur^ 
su  observancia  (*¿). 

A  la  institución  de  aquel  qmgistcado  aitribuian  los  autoi^ 
aragoneses  principabujente  la  escelemúa  de  su  eoo^tttuoion  ^joli-* 
gua^  reyput^ndolo  como  una  autoridad  mediante  ¿e&tre  eí  rey  y 
el  pueblo 9  para  contener,  por  una  parte  el  despotismo^  y  dPOK 
.  ot;i;:a  la  anarquía.  Zurita  lo  comparaba  á  lois  tríbwH^  |de  Hooui, 
y  á  ios  éforos  de  Lacedemonia  (3).- 

Elgran  crédito  de^quel  historiador  hi2o  incurrir  eu  ^  mis* 
mo  «rrof  á  Robert^on  y  otros  sál)ios  ei&ti:anjer^  >  ^B^  i^P  hsi^ 

f)odido  examinar  la  historiare  EsypañajpM)r  otros  medios  mas  que 
os  que  les  presentaban  nuestros  escritoces  mas  afamados.  Yéaso 
como  describe  .el  justicia  mayor  aquel  docto  i9glé^,  en  su.intro^ 
duccion  á  Iá.|ústoria  de  Carlos  ¥«  «£ste  ipagistmdp,  4ecia ,  cuyo 
oficio.se  parecía  ^Igo  4  ^^  éforos  de  la  antigua  Esparta,  ^tai)f^ 
éncai;gado  de  proteger  al  j^uebio  y  velar  siQbre  la  conducta  del 
soberano.  Su  persona  era  sagrada.  Su  poder  y  juiisdiecion  casi 
9in  límites.  Era  el  intérprete  su|xremo  de  las  ley^s«  No  ^olanoénta 
los  jueces  inferiores,  sino  aun  los  mismos  reyes,  estaban^b^gadoíl 
á  co)asulta4le  en  todos  los  casos  dudosos,  y  á  (^forn^^rse  á  sus 
decisiones,  con  una  deferencia  implícita.  Stí.c^pelaba  á  él,;tA|Qtái 
de  las  sentencias  de  los  jueces  realengos,  como  de  los  de  se^íor* 
río.  Podía  avocará  sí  todas  Jas  causas,  aun  sin  baber.apelacíooj 
inhibir  á  los  jueces  ordinarios  de  su  caoocim|emp,  r^ten^Ias, 
y  trasladar  los  reos  á  la  manifestación  ó  caicU  de  estado.,  en  U 
cual  nadie  era  recibido  sin  su  permiso.  Ni  era  ^íujmios  absolaN» 
su  podeír  en  los  negocios  de  gobierno  que  en  los  de  justicia; 
hasta  Inconducta  del  rey  ^taba  sujeta  á  su  inspección.  £1  jus- 
ticia estaba  autorizado  para  examinar  todas  las  órdenes -del^MH 
berano,  y  declarar  si  eran  confórmese  las •íeyígs»  y  sipodnaa 
fijecutarse*  Tenia  facultad  p^a  destituii*  á  los  adniíti^s  y  obii« 

íl)   Blancas,  ÁragoiMniium  Aéitim  ComiMntarii, 
\í)    Zorita^  Ánalis  de  Aragón ,  lib.^  J ,  md.  8. 
[8)   ZuriU,  ibid.,  lib.  U^  op.  f4.  ;    . 


gwl^l  i  iat  «eota  áp  su  admlaistf  »ci{>a.  i^a  i^  tí  ír^spwsfiUe 
iu^9  qite  i  ,lu  eortes  del  modo  como  desemjpeñába  aps  fi¿i6ioi)ea, 
Ifii  ma»  Importantes  q,ae  han  podido  «onúeíise  jamás  á  Dna  per- 
ióoa. 

Esta  lí^bu-a  sacada  de  abonos  autores  aragoneses  modernos 
pe  parecft  911)7  poco  é  la  que  pos  dejaron  los  aotigijios,  tanto  del 
juncia,  como  de  toda  la  coostUaciuD  aragooesa.  Véase  de  aiiü 
diveriD  modo  i&  describía  D.  Vida!  de  Caoellas,  obi&po  de  Hues- 
ca ,  gran  juriscoosulto  y  cofeetsr  de  ios  fueros  de  aquel  niaOy 
Mcia  la  mitad  dei  siglo  XIII. 

•CoRip  la  diadema,  decía, en  ia  cabeza  de 
^XtáoT  que  en  loedio  del  ñrmaiuento  ilamiDa 
muadanay  asi  brilla  |a  jurisdiccioD  en  la  magí 
cual  está  tav  xadjcaliseote  constituida,  que  si 
riva  della  á  todos  los  demás  Jueues,  como  el  a, 
tes  á  loB  arroyos:  y  el  que  no  recibe  della  s 
seca  naturalnepte,  y  queda  sin  ella,  como  ei  arroyo  qoltáB- 
dole  sn  fliqbaaUal.  Q^pcnde  tasto  la  )uiisdiccion  de  la  plenitud 
4e  lapote^^d  real,  que  le  corresponde  la  CEeacton  y  d^tosloioa 
d«  todos  los  jueces 

•lÍBede  pues  el  rey  crear  jueces  y  justicias,  poir  corto  ó  lar- 
£0  tienipo,  J  revqqarlas  cuando  gustare.  Entre  ellas  es  muy  pTia* 
tipal  el  Jatticia  lie  Aragón ,  el  cual  una  vez  nombrado  por  ú  s^- 
Sor  rey,  »o  «e  acostumbra  removerlo  siap  por  Justa  causa  i 
culpa  iqay  jTawe.  So  oñoio  es  seguir  la  oorte  rmentras  él  rey 
está  «dentro  de  Art^sn,  oobraiidp  íu  sueldo  de  la  misma  corte^ 
pata  tnstaucjar  los  pleitos,  i  pretewia  del  mismo  ley,  ó  sia 
lilla,  coando  se  (e  manda.  X^iego  que  estáa  ya  eo  estado  de  po- 
ner ^en  ellos aeatwcija  iateplecutoriaódeüaitiva,  el  rey,  eon  los 
barones  ó  ricos-bombees  que  se  eucuentran  en  la  corte,  delibe- 
ran en  comuD  Ju  que  .correspeode  decretarse:  y  lo  (|ue  el  rey, 
eop  ia  mayor  parle  de  los  barones,  ó  si  el  rey  no  quiere  asistir 
al  Qout«Jp,  Ja  mayor  parte  délos  WoDes  pusieren  en  boca  .del 
Justkoiai  estodeberji  declarar  y  proDunciar  como  ^ntencla,  sifi 
lesoer  nloguoa  pena  por  su  ^eelaraciOD,  su^iue&to  que  no  es  él 
quieu  la  hace,  sioo  aquellos  á. quienes  es  necesario  obedecer  (!].■ 

1  Coán  diversas  idees  presenta  esta  deseripcLsn  de  los  carac- 
teres del  justicia,  y  de  la  eoustitucioD  aragonesa  que  las  escritas 
pori)tros  historiadores  y  jurisconsultos!  ¡Y  cómo  un  error  pro- 
duce otras  eirores ,  y  dü  una  fábula  diraanan  otras  fábulas  1  No 
pudjeodo  negar  Gerónimo  Blancas  el  ^stimonio  tan  claro  del 
óblsfio 'CqBelIft»,  que  él  mismo  copió  en  sus  Comeniaríoi,  y  preo- 
jH^ado  por  la  autenticidad  del  fuero  de  ^obrarve,  del  cual  era 
vna  parte  muy  esencial  la  institución  y  grande  autoridad  de 
aqnelü  mi^igtratwk.  «i»;6  fpio  habla  «stfido  dunolfudo  (dga- 
nos  siglos. 

(1)    KMWti ,  Árag<m,  Rtr.  Commmt, 


«Que  entre  tas  armas  callan  las  leyes,  deeia,  hace  ya  mucho 
tiempo  que  es  un  proverbio.  De  aquí  dimanó,  sin  duda  alguna, 
que  ni  en  nuestra  liistoria  antigua  ni  moderoa  se  encuentra 
mención  de  la  magistratura  <lel  justicia  de  Aragón,  fuera  de  su 
creación,  ni  persona  alguna  que  hubiese  ejercido  tal  oficio  antes 
de  la  conquista  de  Zaragoza  (á  principios  del  siglo- XM),  como 
ya  lo  advertí  eñ  el  índice  de  mis  fastos.  Porque  aunque  no  debe 
dudarse  que  existieron  muchas  justicias,  por  haber  sido  su  ins- 
titución desde  los  principios  del  reino,  antes  de  aquella  época, 
estando  los  nuestros  ocupados  en  continuas  guerras,  se  juzga-^ 
ban  Tos  pleitos,  po  por  un  derecho  sutil  y  engañoso,  sino  por 

el  militar  y  á  juicio  de  buen  varón »  Añádase  esto,  para  no 

admirarnos  del  largó  sueño,  por  decirlo  así,  de  aquel  magistra- 
do, que  la  dignidad  de  los  antiguos  ricos-hombres  foé  tan  gran- 
de que  cuantos  negocios  ocurrian  de  paz  y  de  guerra ,  pasaban 
por  sus  manos.  Y  así  no  es  estraño  que  habiendo  gozado  tanta 
autoridad  por  qiuchos  años,  no  tuviera  acaso  ejercicio  tal  ma- 
gistratura, porqie  estando  continuamente  los  ricos'^ombres  en 
el  consejo  de  ios  reyes,  como  sus  asesores,  no  podían  ser  vio- 
ladas por  ellos  nuestras  libertades. 

¿No  es  un  delirio  el  pensar  que  habiéndose  instituido  un 
magistrado  para  la  defensa  de  la  libertad  pública ,  qnedó  dor- 
mido y  sin.  ejercicio  por  mas  de  tres  siglos?  Y  cuando  dis|>ertó, 
¿en  qué  se  parecía  el  que  describió  Cauellas  á  un  éforo  ni  un 
tribuno?  Los  tribunos  los  elegía  el  pueblo  y  el  justicia  lo  nom- 
braba el  rey.  Los  tribunos  eran  anuales  y  e!  justicia  vitalicio. 
Los -tribunos  tenían  grande  icfkijo  en  el  gobierno,  y  el  magis- 
trado aragonés  solo  entendía  en  los  pleitos.  Todas  las  demás 
preeminencias  que  se  le  han  atribuido  son  fabulosas  y  sin  fun- 
damento sólido  en  instrumentos  fidedignos. 

£1  gobierno  de  Aragón  fué  el  mismo  que  el  de  las  demás 
provincias  ^e  España ,  esto  es ,  feudal ,  en  el  que  la  alta  nobleza 
predominaba  de  manera  que,  según  la  espresion  ya  citada  de 
D.  Alonso  III ,  había  en  aquel  reino  tantos  reyes  como  ricos^ 
hombres  (\)',  Asi  duró  hasta  que  la  formación  de  los  ayuntamien- 
tos y  entrada*  del  estado. general  en  las  cortes  y  en  el  consejo, 
moderaron  algún  tanto  la  aristocracia  por  medios  niuy  seme- 
jantes á  los  que  produgeron  casi  los  mismos  efectos  en  Castilla 
y  en,  otras  naciones  de  Europa. 

También  se  sancionó  por  el  privilegio  general  que  todos  los 
años  hubiera  cortes  en  Zaragoza.  Que  el  rey  se  aconsejara  nece- 
s&ríamente  con  la  nobleza  y  diputados  de  los  pueblos,  para  de* 
Clarar  las  guerras  y  demás  negocios  de  importancia  general.  Que 
los  vasallos  no  pudieran  ser  despojados  áe  sus  honores  y  feudoa 
sin  delito  probado  judicialmente.  Qüe.no  se  impusieran  contribo* 
clones  nuevas  sin  el  consentimiento  del  reino,. • 

(t)  Bltaeas,  ürai^ofi.  il«f.  Commenr. 


)|«  fi  ptaar  del  ciDpepo  y  la  confonnJdad  con  qnii  tanto  la 
nobl|M  como  los  conadnes  se  hablan  uDldo  par^  solicitar  aqacllft 
nueva  carta  conibtitlicionai,  luego  que  la  consiguierou  entró  la 
^{pcQ-dia  entre  ellos,  ya  por  la  astuta  | 
ontfiba  desunirlos,  ;  ja  por  el  maldito 
elsTU  siei^pre  aun  ^u  las  empresas  m 
"M^q  coendú  íe  vino  i  tratar  de  lo  pa 
fiaron  de  las  lejea  que  es  las  nalónes  a 
7  se  (^meniafop  á  seguir  giaodes  nove 
caranda  el  rey  de  dividir  en  opinión  y 
otros;  y  por  sua  pasiones  paitlculares 
cioi^sa  disensiones  j  guerras  entre  ios  n 
eu  graade  detrimento  de  la  república; 
seaudo  la  pez  en  los  principios  de  uní 
guerra,  como  estaba  emprendida  por  e 
coa  0(^!Í0D,detla,se  renovaron  mxyoi 

iPpfelJipnrbffde  la  l¡berlad\  Bé  ai 
;  bian  insbuctivo  de  lo  que  actualmen 
jiení^sulá  desgraciada. 

CAprruto  XXI. 

SiÁre  el  privilegio  de  U  nuion  que  gosanm  en  Erpaña  aJguntíept- 
po  loi  aragoneses,  •  é 

Aunque  los  aragoneses  do  estaban  muy  acordes  cuando  se  tra- 
taba do  sus  intereses  partiaulares ,  no  por  eso  dpsCstieron  de  sus 
Jigp%  jaranientadaa  para  sostener  sus  fueros  ;  los  nuevos  derc 
cfeios  cuDcrdidos  por  el  priwiegh  genetvJ.  fio  contentos  con  aquelbt 
jWrta  los  unidos,  al  tomar  posesión  de  la  corona  D.  Aloi^so  1IÍ^ 
«D  el  año  1386,  preb-ndieroo  que  las  cortes  tuvieían  iptervea- 
•  elOD  eo  el  erceftio  de  su  casa  y  su  conejo. 

Algiínos  de  ku  unidos  no  se  conformabnn  con  aquella  nnevá 
preten^on,  y  el  rey  respondió  que  ni  por  fuero  ni  por  privilegio 
Úti  U»  arf  goaeses  sus  atitecesore»  hablan  estado  Jamas  sujetos  & 
nadie  para»!  arreglo  de  su  casa,  y  asi  que  nunca  accedería  á  tal 
novedad;  y  en  seguida  se  salió  de  Zar^igoza. 

l:a  fuga  del  re^  y  su  resistencia  d  otorga^  la  nueva  demanda 
dejos  mtidos^  los  empeño  mas  en  llevar  sdelaote  sus  ideas.  "Esta- 
ban, dico Zurita,  tan  engañados  y  ciegos  con  la  pa»ion  de  lo  que 
deeiao  ser  libertad  (cuyo  mimbre  aunque  es  muy  apacible,  siendo 
desordenada,  fué  causa  de  perder  grandes  repúblicas),  que  «m 
ree^fo  de  que  rl  rey  propedie^  contra  ellos  por  ra^on  de  sus  eifl- 
bajfldas.y  demandas  y  de  los  otros  eicesos,  deliberaron  de  pro- 
¡^raí^oe  c¡9Q.q«e  se  pudiesen  defender  del  rey  y  de  quien  lea 
quisiese  hacer  daño  contrael  privilegio  y  Juramento  de  la  anión  (3).  > 


'Htiíímí 


.ArafiOD,  Valencia  y  Ribagorza,     ,,..,,. 

Para  la  major  flrmfía  fle  íiqnel'ÍTÍftItgtfi  dio  D.  Alooso  á  lo* 
de  k  unión  en  rfjieoes  a  su  hcrmaDoel  iofan^H  O.  Pedro  y  á 

•tillos  (2). 


(I)    Llb.  ir,  t«p.  93. 
ís    Ibid.,  cap.  97. 
{■)   lbUI.,cap.4;. 


panlcutares  y  se  apaitaio'n  de  ella,,  eí^flo^  ínijicípl9,  toask 


paro  V  defensa  contra  tpfifytfrpfi*f[y^ filena,  y  se  tnúdenüja  .y 
reprimía  la  l^á  y  p'ecipitadoD  cleTo«  reyes,  fin  tlar  ingflr  qae  de 


C£S  los  nyn  segun}3  en  jptiftip  «M.fW^O -MWfiWto  Jt.s*cj&^: 


porque  'aquel-  ei  iHíu  firme  y .  erüible  rehip ,  de  tayo  atado  y  eftn- 
éícion  iaelgan  los  lúbdiloi^  y  tienen  mas  segara  eonteñtamieiHó\' 
pues  loi  rtinot  y  estados  que  erío  no  'akantan  eiídn  ulteitUiM  -y 
iuspehtát  ■,eniTv-.eípet'anza  y  mtedó^y  siempre  sé.  han  de  tntre- 
■  tener  con  pena  Ú  con  benefíeio, 

Ya  be  notado  iBlmprapIedad  dé  hmtDpAfacloo  eiftre'eljns- 
.  éToros  j  tribaaos;  mas  por  eso  no  d(^ 
B  .iofltieDcla  qoe  toVo  aqnri  mafíistráao  m 
ú  reiao  desde  la  abolitíou  det  pñvilq^-de-  , 

evocádin  de  s'qqel  pHvll^lo  pHvtt  á'  los 
10  de  confederarse  para  combatir  ámsrto 
I  la  potestad  reát,  no  pof  eso  ser  apágd  ea' 
iropeoBlflD' á  unirse  para  ta  defensa  de  aus 
eso  D.  Fernando  el  Católico ,  qae  tonDCla' 
tilia  decir  que  era  menester  grande  babili- 
Castllla  7  para  desconcertar  á  Aragón  (I), 
lad  é  inclinación  nataral  de  sus  nstrirvles 
iñoVacioDBS  y  reformas  de  sns  leyos  y  cos- 
cones qoe  contribuyeron  S  la  ñ^nsm^raclon ' 
¡[onesa  fueron  sus  cortes.  Ta  se  &a  réfeild* 
lél  reino  [t]";  y  que  por  el  privilegio' geáeml 
iera  todos  los-  años  eo  Záragoin.  Es  la  de^ 
fllégio  general  se  ordenó  que  su  eet^brflcfOB 
ios,  y  no  precisamente  en  aquella  ciod&d, 
o  pueblo  (I).  Quienquiera  'sa))er  ctfnroú 
facer  su  curiosidad  en  la  obr^  di  CapRÚI-- 
io  de  1821  con  él  titulo  do  Práctica  y  A~ 
ín  et  reino,  de  dragón ,  principado  de  Cala-' 
teta. 

capítulo  txit    ■■ 

Jkl  goMerrio  munteipal.  Mea  de  las  manidpaHdaáet  ahUguas -4* 
■     Toledo^  Cárdiába,  Sema  y  Murcia^  Madrid. 

Basta  el  sl^lo  XI  el  gobierno  mnntdpal  era  pOrattti^ti»  'nli|ih 
tar.'EI  continuó  estado  de  gnerra  exigía  que  las  pochs  eludadesi)! 
Villas  Aieran  otras  tantas',  plazas  de  arinas,  en  las  que  mas  qrn 
á  Japotlcfa  y  ornato  públit^o,  se  aten'dféra  Asudeféniá,'  y  á 
Ibrtal^eersé eñ ellas  los  reyesy  jefes  nilitíares.  ■ ' 

;  CóbquiBtada  Toledo  por  D.  Alonso  VI  sé  dividid  ^t  gbbiémtf 

'' ri)  'Airg(it»*lá,  AAaMde  A'rig0*,«^i'.  '  "' - 

(ti    Ub.  Il.ctp.  15. 

(3J    Elprí*tlieita.BeDenlrni  deeUncia(uia.jpclfm>it(en  ^fiMIgoara* 
lanUintlWUdórcrf  ptofrtmiaiiHfrcfffirinVfMMH-  nsr     .<- 


i4e4VMlM  «itidad  en  tra  alesldn;  udo  nfaybr  f^óUtrn^Oi,  9V.  4 
rey,)'pti9)clMoi;dinerlos,  ano  de  los  muzáraliei  ó  Tecjnoa  in- 
tigaoa.y  ntro  de  los  castcllangs  ó  pttbtadores  nuevw,'«l,egid()f 
E^  SI»  respectivas  clases. 

El  muirabe  enteodia  piivaUvftinei^te  en  la  jastiela  cryoinalf 
j  Juzgaba  pór  el  Fiwf o  Jd^.  El  castellano  debía  KiiteQelar  lo» 
plaHoa  por  el,Fuero  de  Castilla.  '.       '        : 

Loa  dos  alcaldes  ordinario 
daa4e  todo  aqud  reino  hasta 
do  veoir  i  cllMlaBapelaeirat 
UdOrde  Cotilla  la  Nueva,  fot: 

Da  aquellos  dos  alcalde» 
njtqnetrfttamUen  al  tniti 
úii.  Para  los  Julcloa  debía  e 
4e  ka  mas  noUep  y  sábiaf , 
Fuero  Ja^o>    ' 

Avenate  de  estos  Jueces  h 
¡M  aba«taa  propios  y  demás 
podiao  coDDcer  los  alcaldes  Smu  ^lui  ^¡yaa^i•uu. 

ilntdqa  to4ais'eitoe  ofletales  con  otro  Uaninlo  algnadl  ínayor, 
fiarmah^el  eat^o  ¿e  lajvstkia.  '  .  , 

En  los  cabildos  6  juntas  para  tratar  del  bien  comQD,  ^go^ 
■  c)ÍaB  eatrar  los  caballeros  y  ciudadanos  que  gustaban  Gon<^rrlr; 
y  á' estás  Juntas  llamaban  ayuntamientos. 

Ademas  de  los  citados  ^pleos  de  justicia  habla  «tros,  dvl'- 
ígs  y  militares,  como  Iqs  de  alcaldes,  alférec^,  alin^jarifeff 
aímotaceDes',  etc. 

9  alcalde  mayor,  en  los'prlmer^s.tleniposde  la  conquista  se 
llamaba  prepósito,  veiitticojuez  yial&raeaina(l);         '  ','      j 

Aquel. go|Nerno  COI)  las  ordenünias  que  sé  lé  fueron  a&odieñ- 

da  y  las  franquezas  coneeilidas  á  foa  vecinas  de  Toledo,  de  qtfff 

se  ha  dado  ya  alguna  noticia,  sirvieron  de  modela  para  ^  am^j 

glo  de  los  ayaatomientos  de  ¿ócdaba ,  Sevilla ,  Murcia ,  SladrEa 

,  y  otr^élndades, y  grandes  villas. 

.  Ed  (^rdob&  cada  año  debían  nombrar  sus  vecinos  cuatro  al- 
caldes, turnando  por  colladonea  ¿parroquias.  ., 
'  Adentra  de  los  alcalde  se  filegian  también  poc-  parroqniaa 
i^iwf,  nüyot^omos  para  él  gobierno  de  loa  propios  y  otros 
oflmles.                                                                            ^ 

íLcis  pleitos ^etiian  sentenciarse.  .Igualmente  que  en'  Xoledc;, 
por  el'Fuero  Juzgo,  y  con  asltíent^a  de  diezpersoiias.de  los  mi^ 
nobles  y  sabios. 

El  ayuntamiento  ó  cabildo,  da  Sevilla  se  ttrmá  de  cutíto  al>- 
caldes  mayores,  on  alguacil  mayor,  treinta  y  seis  regidores,  mi- 
lád  del  estado  de  caballeros,  y  la  otra  mitad  d^-  de  ciudada- 
uosj^setenta  y  dos  jurados^  seis  alcaldes  ordinarios,  tres  rtht- 

(I)   Orti/deZMi0,Au)e(4efleTtlta,a|adM)úo. 


ifei^  :f^.^fr)4'1éAffi|áéi8Wif  M  f1«irí4'«'1de  Ih^kNM'if  HMwnltf»^ 


ÍM  ;  Mrol'lfilHatrds  mifféiftm 


Toijos  los  Y«'ciDos  que  uo  goz«tl)6H  ftlcTUb'pTHiit^tf  >(lart<iráflír 


xA^aciltklíló  rh)^  pHilieyos^áf  j>i*;  tto  t«a<e(i«ó'rén«ét'Milfeíi 


nos  á  elf  ccicm.  dd:cóiiítíó  b).    '  ...        ru     : 

brar  un  C8ballerQ  y  hombre  budó  j^a'^Aé'M'iH^hli'Ml'ití'Mt'- 


custodiar  dosi  homb.  qsbaéirtóé: 
I" " 


ñipm  Wtnptetííi&A^  en  stt  t^i^Htó  &é1K9&f^o  K  lóá^Jüécés  de 
aguelU  ciudad^  '  •  "  *■• 

'    ^i^e  pu^ilerrbrtbet  éb^lfti  áttttpidba ;  bert  '^tíé  «¿tido  ifeglf- 
tas  Qo  pudíerací  BJégarsínó  pb/su  fuero,      '  ; 

**(^  el  cpnfíÍ9  nombrara  tPdors  ígs  ááo»  dtii  iícirá^di^  feab^- 
Héros .  dóif  dtí4apab5s  y  do^  ofie'rfl^es  para  que  e[iWÍtéi^a))'^K  fes 

''"■  Thi'txAm  uria  jíarte  de^tó,  \¿ih)ñ?is  ó  itttírfmi^^írks'dé 

c^marQ ,  coa  otros  afbitrio^  para  ^(13  pt'ojpiiós  t^Hníf)(Í06'  )[>éVI|éo^ 

"^^  M&flrfti  tíoí  era  éti  iaerfad  media  bttfi  ^nn  v\ífi,  |>er3  láí  9lr- 


iQas  restriccioa  que  la  de  remitir  al, rey  la  nota  de  wü  aStMétit 
Qbs  djMéi^eis  eleáUos  t|ot  éltós  Miiii  fa  áprbbafeibkl  'iléW  Cft}?  Qu( 


(2)    Cáscales ,  Discursos  históricos  de  la  ciadad  de  MurciarDlsciirso  t,  ea- 
^%^  Meroortas paWli Vl^ «eS. #fefáiirtfc;íi^*ató-'''  ^  "  ''"  "     * 


»«'  "WSWiJ""»^  «» 


de  los  regidores ,  que  aotes  se  llamaroD  Bsisteotes  en  estn  vtllat 
'  'ÉtoaeaalV*90  añadMi^mi  dedp«ei'<dt>9>t0iitMtn'4pteJtiiealub  lai 

■:,,VúiMfííw,r<í'!n«^¥Míi--' ■■■■■■"''  ■■■■■■.'■■^^  '■  '■■'"'■' 

:  idioiirios^ leantwnbnttaq  los  je^eai,  tmuio  lo .taoJu.fiar  «onke- 
■'T|liéÉi)te',''éiiVlar  ík^de?  toMcWros,  ptfgadoi  Jííwartoypanídue 

...iw"¿iií^dó'V.cóJpe?T^nes^&é.p8r,^dp:tfJ,'; 

,itMtiuv.i]Bhle»,eB  tos.Dataralea.,  f||U^cafl  aAi^liBisfrtui  .Í<iHlw:lf> 


'í?8  "■■     '-krtfibku  ■    '•" 

eoD  mai  Imiiártíáliaad.  tos  elegidos  por  los  {rnIMa*  h  llMM' 
ban  Ju6cps  de  fuero ,  y  los  nombrados  por  el  ley  Jnece»  de  Mía- 
rio  á  alcalde*  mayores. 

'    Los  pueblos  repDgnabnn  iDifcho  los  alctltdes  forasteros,  como 

Íoede  eompreoderse  por  la  petición  4  de  las  etfrtes  de  Valtado- 
dde  1393.  ■ 

•  Otrosí,  decía  en  ella  D.  Sancho  IV,  ¿  lo  ^e  nos  pidleroa 
Jueces  de  salarlo  qoe  habiao  de  faeré,  é  qtie 
,  Jui  ados ,  é  juecea  de  fcos  vUlas,  s^uot  eadi 
por  su  fuero,  é  que  AiaDdisémos  á  los  jne- 
lereo  de  fuera  que  viniesfQ  á  aquellos  kK 
■s  a  compiir  á  los  querellosos  deréébo,  eUos 
it'os  oficiales  que  estfdtsn  y  por  elkn;  len¿- 
ir  los jnecea  sobredichofr,  ¿que  bayan 
ecrs  de  sus  Tillas ,  ast  como  cada  uno 
IQellos  logares  do  nos  pidieron  Jaeces 
mayor  parte  del  eoncryo  qtie  lo  poda- 
)B  que  los  Jueces  qoe  botn^rOn  de  foera 
yon  ca^la  uno  i  aquellos  logai  et,  <lo  fne- 
í  ornes bonos  de  Bqtfel  logar,  ane  qae 
tome  el  concejo,  é  otro  que  tome  el  que  fuó  Juei  que  kM  oían 
sobrello,  é  que  estén  y  treinta  días  i  compiir  derecbo  ante  aque- 
llos dos  ornes  bonos;  á  las  querellas  que  delk»  dieren,  salvo ea 
los  pleitos  principales  que  fueren  en  fecho  de  JastMa,  temn«f 
por  bien  que  se  los  demanden  ante  nos,  sacando  aquellos  que 
ihovieren  y  los  treinta  días,  ó  que  los  quitaron  los  Atmeyos,  d 
que  los  no  quisieren  demandar.»       .         .''"■• 

Esta  responsabilidad  de  ]oú  jUieces  ó  alcaHes  mayorer  M  la 
que  después  se  conoció  con  el  nombre  de  Juicio  de  residencia. 

Iguales  reclamaciones  se  hicieron  en  otras  muchas  cortea 
contra  los  alcaldes  mayorrs  ó  Jueces  da  salario  {t).  Gamo  una 
de  Irs  mas  spreciables  preeminencias  de  cualquiera  comnnldfed 
es  la  de  poder  elegirse'  superiores  de  su  mlsAio  eaerpo ,  los 
pueblos  DO  podían  mirar  con  indlferenda  tales  Jaeces  foraB- 
teros. 

A  esto  se  añadía  que  siendo  los  alcaldes  mayores  KenertJ- 
mente  cortesanos ,  ó  personas  poco  Instruidas  en  ios-  fiíerM  y 


ibt  lOKares  'le  mis  regnos .  sId  ppdimerítii  dn  los  rODceyo*  ríe  loa  Miare* ,  i  lot 
cibatt^ros  é  oíros  ornes  que  no  Tieian  juitida  ,éque  istraxalMn  los  pueblos, 
é  lot  depecbsbaa.íluidawCorsbaD.  E  m«  pidieron  nmat  out  lovieae cor 
biMKleloaniXlvjmr^.Diaiulleí,  nialfiuitilet  de  fuera  de  lat  viUai.iiiio 
enlodo  ello»  me  lo  <|einanJareD ,  leguní  dke  el  ordeatmlenlo  que  leí  d(  en 
eiU'raiOQlí  en  iMioprea  que  lo  son  que  Ira  minde  tirar;  6  ruindo  Me  I6i 
demindarea ,  legnn  -dicbn  ea .  que  feí  di  i  lo>  da  Iti  tíIIm  de  CaiUella  de  loi 
olriM  logireí  deie  miimo  regaa ,  é  i  lot  de  Im  Tlllaf  de  lai  Eiiremidurai  da 
1m otros  logiret  de  las  Estremaduraii  léngolopor  bleD.éoIdrgogeto.BCDr- 
IM  de  11  idrid  de  lili.  Pe(.  Bi.  Cótim  deteon  ite  tsW.  Pet,'7. '- 


HL  BMKW  JWPAÑOL.  -AV        ' 

Jor  eoffdMti)  IrjoB  da  ser  úUlw.par&  Ib  qips  recta-.  «dntitiUtra.- 
ChtB  de )« justicia ,  no  urTiaa  taoj  frecof qteipeate  sipo,  para 
iBuIlfpIlcar  lai  calamidades  públicas.  - 

-  Si»  «nbarg»,  «ifa»  ioeoD^nlentei  bo  peasbao  tapto  eomo 
ios  que  u  orlgioabaD  de  la  absoluta  libertad  dé  loa  pDebloí  an 
Bonbi-arse  Joccet  ;  rsgidoiea  por  if  lalsmos.  Porgue  eite  siste^ 
-ma^  adené;  de  las  paroialidades,  bandos. y  dUcorjiias  inteittiD.M 
á<]u*dal)4)og«r  todos  los  año»  cu  l&a  olecoiooes.j  en  el. mane- 
jo de  los  proploa  ó  rentas  conregilea,  se  oponía  directaiDeDt6.á 
la  GonsUtutiun  ouuúr^ulca,  foriBando  es  cada  pueblo  una'  re- 
pHblicB.  casi  del  todo  iodepeudieDle  del.saberatio,  coa  r^tas, 
■inlllcÍB,y  inagittrados  propios,  dispue&tos  pera  servir  W^  k  biu 
interna»  partlealaces  que  á  loa  del  Eütado. 

Por  eco  los  reyea  uiiuea  perdieron  de  vista  el  dismiDUJr  ih- 
Hnatbtemeate  aquella  isdepeodenctav  ya  ostendiendo  él  fu^o 
.  real  ipaa  favorable  á  tB'meaarquia  que  lo^  munícipalet ,  y  ya  va- 
riando pooo  á  poto  ao  primitivo  gobierno  munícipaj.  ,  -  „ 

.  Don  Alonso  XI  bl20  variaL'ioiiéa  muj  esenciales  en  los  aya n- 
tamltvtogi  ptnlefldo  en  ellos  regidores  perpetuos  á  &ii  eteDr 
clon  (1),  que  por  su  BÚcneri^  se  llamaros  en  «%uaas  paiten  v^^n- 
tiiciiatroa..  .  .     .      - 

Pero  00  habiendo  bastado  estas  mee 

me*  geUerno  de  le»  pHcbloa,  el  misnu 

brabkesviarles  jueces  extraordinarios, 

marón  alcaldes  veedores  (2)  y  después  t 

Se.driraba'mndetar   el  fu»in  podi 

.  merinos  majísres ,  cuya  antcidad  ,  au( 

estableoimlentodeettaf  dignidades,  br. 

lotolerableB ;  ponieodo  teoKntes,  sino 

a  sus  parientes  y.  criados;  norQbtspdt 

CWDorM  de  los  pueblos  á  sus  .parciales 

oalesj  dando  oófolsienea  para  pesquis 

motiyo»,  y  estafando  i  Iq»  vecindario^, 

toty  deotiB»n)il  inaneras,  cuyos  esctE 

..  del'r«la,o.para  que-B^q^táran  afelios 

t^M  el  renaedUi  eonyenleqte  [4¡. 

Mas  á  pesar  de  habérseles  puesto  asesares  letrados  y  .otras 

pTOvidesdas  útiles  para  «ootenec  los  abosas,  de  «qijteUos  ma- 

giBtradoB',  no  dejaron  de  repetirse  freeueot«meate  basta  qi^  ^i) 

' .  Ja  creación  de.corregldore»y  fundación  del  tribunal  cotejado  de 

'  Jfcaudtenda  Baal,  fueron  perdieodo.m^ichq^  facultadea^  ü-co- 


(1)    Grdnica  de  D.  Juin  II.  AOo  lUI,  tto.  U. 
(91    CiríÉM  de  A|rstá  de  13ts ,  peí.  S. 

-a)    C^tfsde  Ah-tUdí;  1MB,  pet.  ÍT;  ... 

(4)   CAriadoian,  peí.  a.  De  tlU,  pM.  l».'D«  13»»  peb  It,   11  ? 
signiiatM,  y  otrái  d«  li*  cealM  Mbrmd'fll  ttt.  IT,  «b.  Jlf ««  U  «seoplheioB. 


'eú  ^ál|ií&¿é  dm^\  puf  (fíe  «gétoeralMeiité  éo^  fípr«él« 'UntoniQ 

qué  M%«rédá  rtÉ  t^fil>Q0 ,  i^^rtta  to  que  s«Ma^(}u(é^e  étf4  úévitos 

y  servicios  personales.  ••      .      „,  ...    i  •       Aur.* 

*      %n  t/iañi^ée  18^6* sé  le'^fré»!!  P^rty^antkiwcll  wtelaD- 

'•ftimlrtito  idé  Casfilte,  tío  tefll€*d¿  mas  ti«'iéu«im  eáo*}  :y  nb 

]^éitdolé^'rórVlr  por  sri  éorfft  eéady  >S0M  ^^otffitid- itttérlw- 

'méiorteá  fu  prírmy  Yiermimó  B.'  Ohmen  MeíiAf\(fáti,  Mim  0m^ 

~é^i6'4a<)t^épÍai&ol(íttéiy(e'bo  léálHtfd  dé  iolM'ibd^  4é  f^^  4«i- 

'  ptífk  á  d/Jarlo,  y  coirtinoó  «A  éf  teda  sta  v^dn^'  'j)éMa 'CQ#l 

"£é  itYdémtfí¿4  á  'B;  Fedro  c<m  H  adéláÉrtiáiytHAto  yiitéíOftíí  ¡áe 

líéóüí  Muerto  D.  <Stt)mez  MB¿ff<ítie  eo  él  año  dé  WWyJpip- 

'  tendió  dirá  tes  D^.  Bedro  ft))veFo(hMb.  qtfe^iía'iíaMi  0» Vedado 

Ír\íT\Q,  alegando  que  habiá'ekctdo  en  ftüi'o^'«l^«lti«io$^^té- 
o  1^  Ib  ri^^,^tó  qtte  ios  adelanUmlentos  nó  eran  lMtei4ltliríos> 
y  (|ué  111^  ptfdieln  léf^réy^á  dailo^  á  q^i^giislafce»;  Aiíf  Aiéi^e 
1>.  /jiiái^  if  >t  dio  déi^e^  á  D;  Jua»^  Pmsbtoo^Qlié  DiD^pib  IV 
lo  perpetué^  €iñ  hn  éBsa.<H>n  té6  Y)Otal»íesx;lérUftiyM  ¿ei^^ttt  liii»taísa 
M^ritttS^  moyot  y  pm^i  eñ  Gtikrtílfft ;  y  qb¿  1)^.  <M«á  lo  t#nóa- 
"^  elidí  p^eo' dé^^ 'eh  sfí  yer ao  J aan  dé  P^Wn^f^  EI'^aMttiitti- 
'  tñieñío  ét  Awdü^ia  s«  peitetuó  ef  áfid  ffdm  OD  l^'c«t$i^  d&Ber 
Afán  de  Ribera.  El  de  Murcia  en  la  de  los  naaroueses-delOB' Ve- 


lo9  adélaiftaMiéétos,*:  wawi-dáDi*- 

VifHébffiíísé  ien  n^^réí  litokys^iitotHs^Hfieais^,  y  a(»ééMtáiiQ<»tf4a  4fci* 

tórldadlfe  los  ^ífíp^idóreá  y  élteMdés  iHáyor^^^       ívx'í;  ík. 

' .  '  :IF¿í^^^onqtre  éP  iiaisvo  siÉftétna  mWiblpítt  eillÉb}edldo<éon  la 

^ '  ¿reácüotí  de  t%gkíér^^;|yerpétiW,  e^téMe^itíAyttfm^Wo¥méM9tes 

'  pr6do5éra  alfanas \^atfasa(^ Estado,  ]^otra^fio*n<»ii^óidei 

'  enuflfaj^  Wúf  gravea  niíflé§.^  Tsl  ^ioelé  ^r'^MBl-alrtiéliía  la^n- 

^  Aicioh  def  fas  ío9tituoiotres  seciaüés/  Miradtis  pot^  im  4ákio 'pare* 

^ték  úxsf  ttállaí  y  muy  eéavétiefétes;  ^s  per  ótré  ^tMMtan 

'   iKiiiy  Wverso  'aspado ,  fio  tan  ^falO'  xA  tanf  veofailitok  Lo»  iiiyon- 

~  "táwíf ntoi  pi^ihftfvoa ,  ^ttíéb  éonspoéslo»  W  Tég{dor«s>  «iwales 

'propii^stés  ál  rey  por  t(rtfos^Tós^\^ÁOss  tehlAff'IM^f^ 

'*dfi<f  y^más  enerjtá  para-^eaidérr  '¿él'<M6oipáMiiitfi.  ^9tÍQ*át 

donde  debía  esperarse  el  mayor  'l^iéft  vioo^^^rcÉiUlItáP  ^ítna- 

ei^o  «n  'aqtféHóis  tiempos  la  fOrfe^  nb^i^émiifc  m  M^f unto 
ájeltéf nrr^ado v^^i^éfe  lái  segtíl«thlés  fraül^  y  eal^^di^,  de 
*^  McetóÍ!á'|(érvldombfe  en  Ía-éitó  reáli  IjOsf''éMnés  ^IvIAUor- 
"^^  ilfDarfaítífifi^é^en  los  ptiebfo»  dónde  p(H>eikih  fkiyoi>'oaiidiil'4'é'en 
castillos,  fortalezas  y  logares  de  su  señorío,  empeñados  en  con- 
tinuos bandos  y  desavenencias  sobre  los  intereses  de  sus  fami- 

"  (I)    Salazar de  Castro.  Caía  6Rtm\  íwm  l^iish^V^^í^mé^S^íí'  ^^ • 


é iDtHgas para  dctafüfiftíéS».  '^^^  "^     í^»  ^-   -    '  >■     ^  *- / 

PiDtó  muy  6H»ti^a(t!|er*«elélNiefr^  «Ml^fM%deKitá  Sevilla ,  el 
bachitterPedm8ii><rti^4Íé>M#Htl6ríV'tfÉ  t&ii»<mftár'ia^ita  á  Don 
Alvaro  de  Luna,  d^i4tt  ^fite  i$úMi6ó<i»tí^fra$meat#  Oí^tiz  de  Zú- 
¿Iga  eD  los  aDirl«§'tle  akiéftft  di«idad;    •     '  -  '^ 

«Goma  el  ie^ÚiMmiqUi^'f49m^éé9m»rñd^  «d^fey.D.  Pe- 
dro en  lacrea  de  MontieL  se  vioo  ineg/fá  SevíHa,  é  tízo  taota 
imtí!i'é'J>:'íúáñ  AlífjD^a  lia  6wftaF6>)  M«^fltfl«m€dilide  ^Wie- 
IMilfélál'Oánrde^ila  ítfédlffitieiR  JP.  Beroárd^i^^e  fieat« ;  é  «t^seM- 

-fcabmti'l^alSee^ié  iHttbtenitttíd^  wi>r0z;  dvo  de  dfiÍMilliP<la%iími 

i6^  éikabá  Vi^o^Ma^lw/<es^'  épor^lét  útiókmmiom0b  ú/khrh 
"líltííáüsé' pttMek»  Qé^má  ^atíd«0>  *é«^mitbMiisttd  «eost^iníilé^oft 
i^é  «ellod^^ déitotí  péM^évlosé-SH.^ol««taas  eMÍtfatiiiiéioá  ri>- 
cos*homes  úieroo  a  sus  vasallos,  •^;   ? 

nMorió  el  rey  D.  Enrique,  euMido  visto  el  mal  lo  quería 

remediar,  é  D.  Juan aiifi^iicm^la  íéfáedió ,  é  fué  creciendo  con 

mas  libertad ,  íasta  que  el  rey  D.  fiurique  el  Doliente  quitó  los 

oílcios  á  los  T^^iáút¿é^,i'p$i^wt99f)^i^  estros  cinco  regidores 

solos. ;  é  nubca  en  stt  vida  los  quiso  perdonar  nin  volver  los  ofl- 

*^IMÍ>MM«  q«é  4fe^|«iis:<le  %il'  nawe««Er^w  llp  t«l«i&*d«fii06sli6  se^ 

^  é^refíP:>  lm¡i\kiii\fAá»m,Q^b^^    é  «l'iDftnavDoii 

^Aptábélé'ki^  p)H>ÍdMroit  é')6s'vohadr«&lds.4>fiela^ 

iÍ6iÍV«ftfl«M¿  reMlláirei»tdé  MM  acMtaMieiitoflvqio^kfaovft  iwlv«á 

iT^bitili^^si^  ^«Ndw^i^^  itff^étü'viieiM^'iMtce*  ieUb  ebi»0|ar  di 

' '  > '  VéH^  t$t«»  i^tfitfAi'd^r  éovMeaiiiitefila'*  á  ipie  ^abiá  Itegadoisl 
golGértii^<MinMipal  d«  aqoelUi^tnteifta;<Éida|14Mcito  f«iráiii.{i^ 
del  wgloXV.         •  .  *:       .  . 

Mezquina -S^lrillih  ^  «n  I»  «safOflpc  bañada^  ^   .  v 

^'     '  B«1ÜSttS  lyl|)(ll'r^U^^^a««ÉficÍ',  '    ' 

''"'^^     f^^M^fedo^denigot&liien^ffitU^úada,         <.-<-* 
'-'    b  •  !áibbÑ^yé>foiib0lon4etiM4ej^éA«iK)st«)      >. 
-i:  i/     '  '¿INÍ  eitáMMpieMos^idís  que^^ras  iBaoUtd»'' 

En  paz,  é  en  justicia,  alcaldes  severos?         ■'     '' 
n/^  oir:^Ddf  liéttAqa^los»l>^íaiN)b^gidoi«e»   '.  *' 
'<-'  't  :j'  ''  QWéttiica  á4^eo-'feMnM'4ebtalnn/nt4ilto 
-i^'  ¿r|)(^  lfs«JiiMiM  ^  cutidofii  célad#ns>^ 
Qoc  te  arredraban  el  mal ,  é  mancilla  ? 
¿  Por  qué  á  tus  vecinos  faces  tus  señores 
£  á  su  afflítielo»  tu  gleiHft  ^e^hwÉiiiM    *   / 
Pooces  é  Guzmanes  en  tí  rc^idian'^  *' - '    ' 
Mas  yugo  á  tu  cuello  .n^fia  ^  ^w^h.   : 
Ni  el  duque ,  ni  el  conde  consienten  rltaL.  •   -t 


■ii 


'SBé 


>  I 


'M^ 


f  u 


Qo»á  8olp  oprimirte  pugna  oda  efuJ».  .     i 
.E  á  varw  tnsjtorres abar su»  ptfiídoim*  ,  _  '  ' 
¿Qaé  elvldoy  q^ésneoo^  é  letargo  iatal 
Somete  tus-geiiteB  ü  tales  bi^dapnni  . 
Bespiíllta,  Sevilla •  é  eacode  el  Imperio. 
Qie  faoNüAs  nol>left  taut^  iritot^erio  (t)« , 


»' 


Todaalaadenáascináadeey  grandes  villas  estaban  poQo^mefi 
ómeoos^<;ome  Sevilla ,  discordes,  apandilladas»  y  eo^p^adpsi  svi 
v^eiMs  mas  en  spsteoer  cadií  uno  sn  partido ,  que  en,  püráio- 
ver  el  bien  eamiio.  Se  Acrecentaban  los  regim|ei|tos  j  otri^óQr 
ei<Ki.mi|QieipaieSy  se  negociaban,  sevendian.ó  sevioealaoan  eipt 
determkMdftf  familias ;  f  I  interái  de  los  ay#ntam^ipitis  salla-  no 
^estar  de  acuerdo  eon  el  de  los  eosMuies*  l^.  peri»eíttida4  d^  ^ 
oficios  (os  hacia  independientes  de  la  censura  áil  pueblo*  ,iQa^ 
espíritu  públíeo  ni  qéé  patriotismo  podía  eo<m$nMrse  f^  tales 
ayuntaorientos?  v 


CAPITÜU)  XXHÍ^ 


.  '    •  *      t. 

-       ■  '  * 

*        .  .  '  •        I      I 


*. ,  Ya  se  ha  Teferldo-el-^gea  de  la  admisieA^de  1^  oaeMl«M  4 
lepir^mntAntes  del  estado  genecel  á  las  antiguas  c4rt^.  de  Co- 
tilla y  de.  las  que  babla  «stada  esdoido  puebps^  siglós^  (3).^  ^ 
tiempo  de  San  Fernando  no  se  baUa  fijada  tod«via  el  wúñtlW^  ;4^ 
Jo»  [^Uos  de  voto  eneórles^  ni,  Hile  sus  di|«Kb»dQs#  P<fr<9  si^ 
biéndose  que  aquél  rey  mandó  á  la  villa  de  Ueeda  qi^  npenviiih 
ra mas  de  tres  y  qiae  les  tasó  las  dietas  ^  pueden  oresffse.Qo^./Bsta- 
ba  al  4urbitrio  de  los  pueblos  A  señalamiento  de  su  oóoiora  x  fl 
de  sus  salarios.  (3). 

Don  Fernando  IV  convccó  á  las  de  Yalladolid  del  aoo.de  1308 
todos  los  hombres  buenos  de  su  tierra  ^4^« '   ..  -     «. 

A  las  de  Sevilla  del  afto  1340  ooneuf  rieron  mucb»  pi'o^&doé, 
ricos-hombres  I  caballeros»  escuderos  é  ihijostdakio ,  ««¡t.  nao- 
cbas  gentes  de  eada  una  deias  eludades>  et- villas^  'etv lo- 
gares de  loa  regnos, »  eomo  dice  la  enónlca  (^  Don  Alofi- 

80  XI  (6). 

Én  las  de  Madrid  del  año  1890  sé  enoontraron  ciento  veia^ 
te  y  ocho  proeoradores  de  cuarenta  y  ocho  puebles  <,.  notándose 
que  aupque-en  la  coov4>ealoria  se  iesenoargóque  envlaian  so- 


(4Í   Cróoict  de  1>.  Akmso  XI ,  ^^\  '8. 
(S)   Ib.,  cap.  tu. 


i)   Ortii  de  Z6«ga » ÁMleí  de  SerilU»  aitf)  144». 
t)    Lib.  II,  cap.  17.         . 
(8)    Ibid. 


ItméMe  dúi  de  cttSá  v^nb ,  tnochoii  se  es^dlenm  de  aquel  iitoe- 
ro  f'  y  ^eé  este^Do  fué  'prbporciónade  ñí  de  mus  veehidari^.  De 
JíAfg&s  oMicQrrteroii  ocho ,  y  otros  tantos  de-Sélaman^.  De  Se- 
tltfa  y  Gérddba  do  ttias'de  tres.  De  Gádtz  dos\  de  Oviedo  y  Ba- 
di^o2  -béoa  De  Santiago  '^  Oreúse  y  otrtiís  grandes  pueblos  de  6a- 

lÉeia,  nffigmiotí).  ^^^ 

La  asistencia  necesaria  de  los*  represe^irim  del  estado  ge^ 
iSíeraleii  las  edrleé,  fué  aonventando  syi^idenicion  é  influen- 
cia en  ef  gcMertKi.  Los  reyes ,  que  rotes  *solo  contaban  cta  los 
ik>bles  j  los  obispos  para  promn^r  nueras  leyes,  ^fgir  ñbcTas 
eóntKfboeiciilea  y  demás* negocios  dé  importancia,  se  tlerott  des- 
pnét  obttgadosi  pedn*  el  consentimiento  de  ios  camones.  «Pd#qBe 
en  los  hecbos  arduos  dé  nuestros  reinos;  dice,  una  ley  ^1),  es  ne- 
OÉíMio'eaDSfJó  de  nuestros  subditos  y  naturales,  espeefahMHite 
de  los^  procuíradores  de  las  nuestras  dudados  y  irilhis  y  lugares  de 
Ibe^nuestros  reinos  ;  pof  ende  ordenamos  y  mandamos  que  éobre 
Ibé  taíes'  ftchos  grandes  y  arduoá  se  hayaiv  de  ayuntar  edrtes ,  y 
ae.faga  Cbn  consejo  de  los  tres  estÍMhis  de  nuestros  refnol ,  según 
qW  k^  fideron  los  reyes  nuestros  progenitores. »     . 

«Los  reyes  nuestróéi  progenitores,  se  dice  ai  otra ,  estable-' 
^i^^^^  P^  ^7^  y  ordenanzas,  fechas 'en  cortes,  que  no  s^ 
odiasen  ni  repartiesen  Mngunos  pechos ,  «servicios ,  pedidos  ni 
inonedas.'nl  otros  tributos  nuéroé ,  especial  ni  generirimenté  eti 
tjQfdos  nuestros  reinos ,  sfv  que  primeramente  sean  llamados  á 
¿drtes  te  procúfadores  de  todas  tas  éiudadles'  y  Villas' de  nuestros 
reitios^.y  sean  otorgados  por  los  dichos  procuradores  ^  á  las 
á(^es "Tfíiieren  (8).»  .  .       - 

'La  ^ert'a  dtil  susdtáda  por  tos  Cetras ',  pretendientes^  dr lá 
corotía ,  dié  motiros  á  qué  don -Sancho  el  Bravo>  y  su  hijo  Doní 
iWnando.el  Emplazado,  tuvieran  mas  eontempladones  ál  es- 
tado genera!.  Como  este' compone  en-' todas  las  nadones  el 
nsayor  número,  en  áus*  grandes  crisis  suele  ser  mimado V^nttt 
pdr  los  reyes  ocnnd  por  los  ^ndes ;  é  los  faeciós<is  y  para  gran- 
jearse sd  estimadon  y  sus  Sfff vicios.  D.  Fernando  consinttii 
qué'  laé  cdrtes  pusieran  á  sU  lado  ddce  bombres  Iraenos  para 
eottséjáfüe  de  eilos.  «^Sepadés  \  deda  en  las  dé  Goetkir  -def 
año  tS9r  ^  t|tie  yo  orflehé  primeramente  que  aquellos. doce  bornes 
bonos  que  me  dieron  As^de  las  vülas  dd  regoo  do  Casítii-lla  para 
qtté  flniqaeii'  conmigo  j)>or  los  tefdos  dd  afto ,  nara  consejar  y 
servir  á  nüi...  éh  í^bó  de  la  justicia ,  é  todas  las  rentas «  é  de 
todd  lo  al  queme  dan  los  de  la  tierra  ,  é  comd  se  ponga  d  re- 
eáttrfo/,'é  i%  parta  en  lugar  que  sea  mi  ^eihricta  é  amj^raniiento 
de'ltt  tierra,  é  en  todas  las  otras  cosas  íle  fecho  de  la  tierra  que 
OTiereéf  dé  érdenar»  que  me  place  que  sean  conniigOf  é  que  tomen 
cuenta  de  lo  pasado. » 

(1)   ^üMri»  de  lEnrique  lll  pút  Gonnléf  D^tUa,  tM  1.  ^ ,  mv.  t. 

\l;    ItiD.  ly  ID.* 


las  Estremadoras ;  y  se  acordó  ál  mismo  tiempo  la  6|iAfbmiÍQ%^, 
. .  -, iBp  Us.d«, j^9#§  .m^a  .4^  fU  1  ^ ,|if|i^r^f  jo>«t#unMrai4^A«lr 

U^  Of^f^  .tu,\Í8K0A  mwbia4iaftxi,43R>«l  .g^bíerp^o  dé^tonn^MiriV^ 
ci^QUai^t ,  jip  por  «so  «e  b^^  de  ier«0f„€|U#.  js^i^.  toIo»,  a^^  mi^ 
s^tiipaijrpUo  fi^é  oimcA  >D(ic6^af io  fua'r^  |a  ¥ali49ci#^  de.JA^'A^jiefiMj 
«iiLaft.ci»4t0s^  dM  uno  da§^^.mas\aj^9iA(>s.pitfu^m|;i^4ii^^ 
v3^  de4t|iWi4^  J^gi^attya^KXHnO;  dJ^i^M^B  ;a(h^|m>íI9  ,^«i%  d4i 
der^^e .F^pr^j^Dtar iJf implicar^  Ooi*5Qitalw>cBl>rfy;v,3^  lí^^^^ 
$fíaibian  j^  ,f ifce  .copvjBBla  ejf^f^p  *pbre  loa-  pi^^^»  ,yf  «agicria»^^ 
graves  y  lo  que  parecia  faas  »^ta|obO.  á  la^ CAM^  í^^^ÑMM  B#p 
c^rAiÍM^,"íW^tw>*an!^eitfe  ai^0>on»«^  «i^^ü^ciooo^ ;  Áijspó- 
Miai^i^Sv^praviof  ^ve.:cadiqi  msp  i^  |pa,íwpa;ío^  (^M  r«^ta4f»  efü^^b 
]|^[)t«b^4apUc4ado  ^a»;«w.i«nii5dM>iopyyrU^4í  ^oWi^f e|^  (A^Ám^ 

(Mi|PliiU)f3^idos,  y  á  :v«f?€í5  ocdettaB>^i>!^y,lfy,?%i  qi^?  i»Í  j^ibtlfsar; 
t)^ m,  f^9m^9\  4e{prk^9m  ljÍ9r4t»la,tea  r^l^Pfíaf  ^i]^rt 

d^  toscpMeUiof  y^wtf»  Do^ítfQiüfli  vigor 4^:^y1^wKH^4íeq4írí^l| 

autoridad  y  confirmación  del  soberano,  el  c^§\  M^H^tÁ^S^^^ 
i^|»toi|a^y.f>roipeyíff«b^lFSfr^fleper»y-g^^^ 
f^.4:)b}iiff,Tasen/i^yiol^|ieaMH>te  eo,jUi«  pr^viiitíaa4«i  ^pfípo.  h^Í^ * 
,  Muícbo.  >  i^éuo;^  d¿bp9^ferae;j^.brimot^  -fiflKp^pg^pf^^Mv 
)a  fcíl^ftd.  apUguadotE^pang^  akil^ida)at^wHa^ 
^,|^á  eff^n^fMá^^  ó-re|ll^^t^«^e^dalre^ado,,g^lMfJ#»•íWVM^ 
co^ff^9»  i>ac|i^oaM,  t^{,  «por  .^m^^io,*  4HHnariU/<i9f^^M^<^ 
y^'^mk  fl4,§f-!flafípa.  t^5t9^.iliv^pes,yftt^9^i^üt^ot^ 
Jos^^opc^f^^  0nd^  y.|)lieW»ííí,  i^ari^  lfi&W>W|  v^^.ij^  ^  o^ 
y^  a.^lm  deicre^crfá  ^e  a^o  ^  e<KF^ff!M)aiepAO  ^Ja  .|^p^9| 
A^xm  CProiteatfi§»,;.y  i^m^ct^oela  potBlrbiwa^p^li^^íWw^ 

|m|íwtf|?í«liWaiíoü,l9^  4^re^.dfitpa(jrqs^ 

4^r^  de ;1m  d^ijep^p^.d^l  h^mb^e  y  (d^  el^rt^^tto.,  j^nd^l^^^^ 

t^8fs.4e  Ift  soci^iíW-v  Reftp^rop  4, 1^  Wf*»«W»i*¡Pf^t§eíWWí 
/W^tIW^atí$va%^.epsAÍzai'OQ  laaúit/(>Kídadi|e2^f.,a^daié  4nsvMfl49 

ptwpM  Ugciu  d»  ¡0$  rtinam^im'f^Ml 


eiwsfwdaFelwiy:  **  \9A  eqr#op|(ri<iíi^'f qlesiástic§f,^  ^cw^krA  Ipp 
ainisíos  dd  stt^QUtafidad,  oontrá-ai  4S9i^iaiKa  iaquíota  .y^t^j^u^fr 
tm\  corilwliiiis  iisi^rpíCíww ^awaatrj^M>^'íío^^  4%^^i^ÍQÍd^ 
de.ftis  Miles,  4úfi%ih  tmnmkmi  iBi^r«sada»^iyti>9.|iM9^49^4a* 

(:í  l^Qm^n^'>alkQfdl0tai7^ll|iftlkAaic>sipíf$|q|^ 
^  4pslumbfe8>  <ml3ettB»»s  <  4e^^lm  6d«4^  -  ^^ 

THfeBffttef  f  ja»»!»  «♦  cm^  Otra»  íwrtJ«WW?#Pff|2  ;íí     :    >  -  .    id 

^níac  ioc^tafiioo^isobneíta  f oi^dfir^l^to^lajGia  ^pMMNfj^  bm 
^eíeiWbvqiéírta.d  dllRticJo  t>«MiScyí«^,'^jtQa,tó«!;8feífts  m^i?aéiitf 
Irán  eo  eila  im^JiésIinoa, b^^sv^vktK^  y.liar^id^d^^  d^€^r 
iy¡^w\maín.ip(sdsán^'fyrni»^Q  m^  ims^^bf^li^in^^yé  lo  jiardia 
War  áinbdéiy  tifclií^íauíMai  alílaíte,4^-a(|iíW^Jíl>abpa»(}í?^ 
}ñwB  '^ántoa  tnaai  mUlaeeajge  «^^pcasüx^p  á^  qí^9^k>^m9i^ÍmT 
rérósos  de  robes'y  aaMWtoa<t<()9er&4^^t  H»í#tH^  ^-  Vi^laa^to 

de  su  defectuosa  legishcion ,  de  sus  clases  y  cupn^a^^nH^l^a^^t^. 
ijb^  aús  iM^\fama4^nHmstrv0f,€is  ^^t^,^^}^f^f%ñM]9í>nQ- 

mf\M^ú%m^té(áoíkii  rÁ^^A»  m  ii^r^m  fivfgeo-tbo»ta>?tt«^ti!ais 

iiDlítkja? ¿ '¿Qaó:»alt*n^ ^bo  !B*per}»ai«4',*í)í,-í|ifcre|ilia¿,4í/oq&»Íy 
ttMépo^iLíl  eiaaa'íiAQ  l0agrafiMa«>,y:iHaWn*wP^'t!a8|:apb^^ 
liniviefeaí  íyr.'ttfMnHtua^ai,  lou^n  fomid^bi^sa:  bia^  ^;t(i^>r99^,i!rá 
^Ids  ^úji^taa,!  y  rft  ttída»;^si^oaa«ái<^tSf4elf^a4oSi6b]aUi^jt^ 

mdí^a»'  peder  y/ rl(^zav>^l  \mdm^P^^(^-^  ^mA^9^kw^^%^ 
m  orgullo  íjr  araBtoTO¿4  teeft^  ^w^entoí  pf^wofl^S),  waé^  t^irb^HIr 
«5ir!B(yleisM:m«n«d  la,ao(^da4^  ¿Ü^Ó  fbarriMfs^;'tiQ4K>^9t|des? 
:^Béjnias«ed>éÉMMia^' tumuMps.  y. werraa^ifato^oaiSnaQiP^.'MMar 
-postnrüs  satarnitoBoa  da*Í2^  (iapáMmf:4%uf[ué  4iranM)l^5  4eiAiv«»r 
caodiaola  aatei^a^^papMi  yM  ¡Ifi^  ^^^oal^addSs^HftDaivf Pilas  .«!<- 
tré  el  sacerdocio  y  el  imperio?  'El  clero,  el  estado  ecIesiásl:ico 

(1)   Teoría  de  la8.<;étlM^i jpfél(>|%;B, f|l^ a!K^ i ;  i    «r -[>  jt. ./i*  >  >     . 


H4  úísMMík       '  '^  ^ 

ée  España,  que  ya  babia  degenerado  de  loa  atalmfo^iie^plai 
j  severa  dl$dplina  deja  Iglesia  gédca,  abosando  de  lá  reUgion: 
y  de  la  debilidad  de  los  príndpes ,  y  de  la  piedad 'de  k»  fiem,  y 
mezclando  aitiñeiosaniente  ftitereses  temporales  con  los  agrados, 
asj^iraba  á  la  grandeea  mnndana,  á  la  domlnadott,  y  it  mnltipli- 
ear.  sin  término  sas^  riquezas,  y  á  consolidar  sn  poder  y  pre^«- 
tidad  sobneia  ignorancia  y  la  pobreza  de  tos  dndadános*  Apo^ 
yado  en  ftbnias  y  opiniones  lioperslteiosas. ,  antorízad»  c«ó  de^ 
eretos  reales  ganados  por- sorpresa,  y  con  botas  pont^fldas,  de^ 
fendia  obistinadamente  éns  usurpabiones  y  dereeboa,  asi  como  los 
del  Pepa,  de  cayo  iníhija  estalm  pendiente  sn  engrabdeeimlento» 
El  código  pontificio  era  mtrs*  acatado!  qne  las  leyes  del  Estado^ 
Todoeedia,  todo  debia  ceder  á  la  polftiea  saeerdotaf.  in  prepoa- 
deraocia  y  poderoso  íoflajo  entes  negocios  jx  asuntos  de  gol}ier<* 
no  entorpeeinn  las  mas  sabias  pro^denelas ,  y  eísteHUeaban  Jos 
esfoertoos  de  la  nación,  y  las  dellberaeiooes  i)e  láa  eórte»  (•!).» 

Nunca  se  vio  el  estado  general  tan  considerado  como  en  d 
Hinado*  de  D.  Jnan  I.  En  el  tfnév^  consejo  real^  «rendo  per  aquel 
fejr,  mandó  qnebubiera  siempre^  etíattño  eHidndlnios;  j  ea  la  Jun- 
ta ó  eons^  extraordinario ée  regencia,  qne  íbrfiíidpni*a>el  pó^ 
bierno  del  Tcino^  dorante  taniebor  edad  de  sé  hij9  D.  £orlqf»iiT« 
ordenó,  que  los  rentes  no  pudieran  ^eeretar  doéa  bi^ñoa  de 
fmportetfda,  sin  el  aicuerdo  de  seis  hombree  bnenotf  Regidos  por 
las  ciudades  de  Burgos,  Toledo,  Leen-,  Sevtira,  Córdoba  y 'Mui^*^ 
^ia«  ^E  noe  misitfb,  añadía  ét  testador,  .aunque  seamos  fey> 
cuando  tales  consejos' ovIéSeMOd  ée  facer,' tenemos  que^mnanon 
é  bién  de  losfacet  con  consefo^  de*  atguoos  de  las  olbdadtss  dol 
regño ;  lo  c«al  mu¿bo  más  se  debeiMer  pon  los  tutores  ddírey, 
aunque  ellos  sean  muy  buenos,  oomo  losen  (2).»    < 

£1  reinado  de  D.  Enrique  111,  que  habla  visto  el^punloídeb 
tnas  alta  coqsideracipíi  at  estado  general,  principió  también  á 
•irér  so  decadencia.  *  .\ 

'  tas  cortes  de  Madrid  de  laoi^  después  de*  haber  Ibraofado 
«n consejo  extraordinario  de  regencia,  ponlendoen  él  obispos, 
grandea  y  «iudadahí^,  conforme  á  la  dtspaMeién  teslamentaila 
de  D.  Juan  I ,  y  sabiendo  qde  las  leyes  de' ta»  Partidas  no  cdn^ 
cordab^n  en  el  sedahtmiento  de  la  edad  necesaria  para  rdoait, 
prescHfiiendo  una  la  de  l>6  años,  y^ otra  la  de  so>  babiati  a^rn 
dado  y  jifrado ,  que  en  llegat»do  el*  principe  D.  Enrique  é  chis 
le  años  convocara  la  regencia  i  cóttes,  pifra  ver  si  se  le  habte 
de  entregar  d  gebierno^  ó  esperar  á  que  cumpliera  los  ^o. 

D.  Enrique  III  hizo  b\éá  peco  caso  de  las  Partidas  y  4a  Jai 
•értes.  Apenas  cumplió  14  años ,  tomó  éienando ,  y  lijes  die 
reaistiri#  et  reino  9  le  cumplimento  oon  una  arenga  tas  ItonfCH 
ra,  cual  pudiera  hacerse  al  rey  mas  sabio  y  esperfmetttaUv    > 

'  4       J 


(1)    teortadeloi  eártei,  primera  parte,  ctp.  11,  $.  tt. 
(t)  Crónica  de  B.  Enrique  tfl ,  afta  isennde,  ieap.  C  •) 
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tLot  eiéaUerot  ^  deci^P  f  7  escttderos  que  estamos  en  estag 
vuestras  .cbrtes(éel  año  de  í99i)  por  proepradores  délas  etlbMla» 
des  é  villas  de  vuestros  regnos  >  Winiidemente  respondemos  á  las 
vuestras  altas  razones  que  propusistes  en  estas  vuestras  cdrtes 
el  primero  día  que  vos  en  ellas  asentastes. 

>Elo  primero^  eo  razón  que  habíades  tomado  vuestro  regí- 
miento ,  é  de  vuestros  regnos  porque  habCades  edat  de  14  años, 
respondemos  vos,  que  damotf  loores  á  Dios  nuestro  señor  por<^ 
que  ie  plegó  que  ll^sedes  á  la  dicha  edat  é  que  rlglésedes  por 
vos :  é  porque  vos  honró  é  dotó  ^e  buen  seso ,  é  de  buen  en- 
tendimiento é discreción,  con  buena  entenclon  para  saber  gobeiT'* 
nar  vuestro  reyno:  é  desde  el  dia  que  lo  vos,  sennor,  tomastes 
acá  ,  siempre  place  é  plogó  á  todos  los  de  ios  vuestros  regnos  que 
vos  regades  por  iufngos^éroucbos  añoa^  é  buenos,  á- servicia  de 
Dios  é  vuestro ,  é  provecho ,  *  é  honra ,  é  bien  comunal  de  los 
vuestros  regnos ,  é  asi  plegué  á  DI<mb  que  i^a..,.» 

Desde  entonces  fué  decayendo  cada  dia  reas  la  tal^  cual  in- 
fluencia que  el  estado  general  habia  tenido  en  el  gobierno.  En  las 
cortes  del  año  1406  pr^uso  D.  Enrique  la  guerra  contra  los  mo^ 
ros.  Se  conferenció  mu^o  sobre  la  catitídad  que  se  habla  de  su*- 
mioistrar  para  aquefla  empres  i.  La  cuenta  de  los  gastos  que  se 
presentó  ascendía  á  60  millones  de  maravedís.  Los  proeuradores 
la  examinaron  muy  prolijamente,  y  los  regularon  en  45. 

Propuso  el  rey  que  en  caso  de  no  ser  suficiente  la  cantidad 
que  se  otorgó  >  consintiera  el^  reino  en  que  pudiel'a  aumentarla  y 
exigirla  sin  nueva  convocación  de  corte».  Algunos  procuradores 
repugnaban  tal  consentimiento:  pero  los  mas  dijeron,  «que  j^es 
al  fin  era  forzado  de  se  hacer  lo  que  el  rey  mandase^  que  mucho 
era  mejor  otorgarse  Juego  por  solo  aquel  año,  qne  esperará  que 
se  llamasen  procuradores ,  á  costa  de  las  cibdades,  é  villas,  como 
era  forzado  de  se  hacer:*  y  así  quedó  acordado  (1). 

La  regencia  queformó  D.  Enrique  III  para  la  menor  edad  de 
su  hijo  D.  Joan  II ,  loé  bien  diversa  de  la  que  le  habia  puesto 
su  padre.  No  entró  en  ella  ningún  ciudadano,  dejando  por  úni- 
cos tutores  y  gobenoadores  á  la  reina  Doña  Catalina  y  al  infante 
D.  Fejroando,  acompañados  del  consejo  creado  por  D.  Juan  I, 
y  compuesto  entonces  de  diez  y  seis  obispos,  grandes ,  caballa 
ros,  religiosos  y  doctores  (2).  Pero  quien  realmente  gobernó  el 
reino  durante  aquella  regencia,  fuéD.  Sandio  de  Rojas,  arzobis- 
po de  Toledo.  «Como  quiera,  dice  la  crónica,  que  los  otros  gran- 
des algo  entendían  en  los  negocios,  ninguna  cosa  se  hacia ,  sal* 
vo  lo  que  el  areobispo  quería  (8).» 

En  las  cortes  del  año  1419 ,  en  que  principió  á  reinar  por  sí 
D.  Juan  11^   se  quejaron  los  procuradores  de  que  no  se  nom* 


fl)    Crónica  de  D.  Juan  II,  edición  de  Valencia,  pág.  6. 
(S)    Crónica  de  B.  Juan  II,  aflo  de  1406^  cap.  20. 
Ibid.  ,afto  141S,  cap.  L 
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|)rab0ii  ya  dadadanos  para  el  consejo,  pondeíattdo  ba  ?elilajas 
deqoQ  ¿abieseen  él  personas  de  los  tres  estados,  jr  partieii< 
lamiente,  del  general.  La  respuesta  del  rey  fué,  que  lo  s^eria 
X  proveería  sobre  ello  según  entendiera  que.  cumptía  á  su  ser* 
vicio. 

Las  roisfuas  cortes  del  año  de  1419  se  quejaron  también  de 
que  no  ae  les  guardaban  ya  las  oonsidet^aciones  que  en  otros  tíem* 
pos.  «A  lo  que  me  pedísteis  por  merced,  se  djceen  la  pet.  ]8| 
que  por  cuanlo  los  reyes  mis  antecesores  siempre  acostiim- 
braroD,  que  cuando  algunas  cosas  generales  arduas  nuevamente 
qioerlan ordenar ,  é  mandar  por  sus  regóos,  que  £aetdú  sobrd 
íbíIo  C(irte$,  é  con  ayuntamiento  de  lúis  diebos  tres  estados  de 
sua^egnps,  é  de  su  consejo  ordenaban  é  mandftban  facer  las 
tfje»  co$as^  é  non  en  otra  guisa ,  lo  coal  desimes  que  yo  regno 
M^  9e  había  f^obo  así,  é  era  conh-a  la  dieha  costumbre,, é  de* 
rocho ,  é  buena  r^zon :  porque  los  mis  regóos ,  con  mucho  te-* 
n^or^  é  amor,  é  gran  lealtad  mesón  muy  obedientes,  é  prontos 
)Éi  mis  roandamicDtos;  é  non  era  conveniente  cosa  que  yo.  ios  ti- 
rase, saiyo  por  buenas  maneras,  faciéndoles  saber  primero  las 
cosas  q«e  me  placen  ,  é  á  mi  servicio  cumpleo,  é  habiendo  mi 
|U;u«rdo  é  consejo  con  ellos,  lo  cual  muy  oflAillmenle  rae  suplí* 
cabaQ  >  que  quiísriese  mandar  facer  de  aqui  adelanta ,  por  donde 
todavía  recrecería  mas  el  amor  de  los  mis  regnos  á  la  mí  sen- 
noria,  porque  nmcho  mejpr ,  é  mas  loado ,  é  m^&  firme  es  el 
sennorio  copfimpr que  con  temor.^=A  esto  vos  respondo,  que 
en  J98  fechos  generales ,  é  arduos  asi  lo  he  fecho  basta  aqui,  é 
Jo  entiendo  facer  de  aqui  adelante.» 

CAPITULO  XXIV. 

Variaciones  en  las  antiguas  formas  de  las  cortes. 

Solo  en. las  grandes  crisis  de  los  estados  es  cuando  se exa* 
minan  y  controvierten  con  verdadero  interés  los  deieehos  del 
ho^re  y  los  principios  fundamentalies  de  la  so^iedaJ  ,  y  cuan- 
<po  las  clases  privilegiadas  suelen  verse  obligadas  á  sufrir  algtt« 
nas.refo;mas.  Así  se  vióén  Castilla  quQ  las  áo&  épocas  ma^  fa^ 
yorables  al  estado  general  fueron  la  insurrección  de  D.  Sancho 
d3ravo  contra  su  padre ,  y  la  rebeiiou  de  I).  EnUqijie  II  con-* 
tra  su  hei*m;)no.  Mas  pasadas  aquellas  circunstancias  y  tos  dea- 
órdenes  de  las  guerras  civiles  que  produjeron,  volvió  á  prcva-» 
iecer  el  verdadero  espíritu  de  la  constitución  española,  que  era 
el  feudal  ó  aristocrático. 

Al  poco  aprecio  que  había  raaniff  stado  D«  Enrique  lU  del 
estado  general ,  se  siguió  el  débil  carácter  de  D.  Juan  II ,  que 
abandonó  todo  el  gobierno  á  los  graodes,  y  mas  particularmen- 
te á  su. privado  D.  Alvaro  de  Luna.  «E  como  quier  que  d  go« 
bierno  del  regno  le  fué  encargado ,  decía  un  autor  contemporá* 
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&éo  (1) ;  pero  él  usando  de  sa  natural  c^ndicioa,  y  de  aquella 
r«m{siop  caasji  moostruosa,  todo  el  tiempo  que  reiaó  se  podo 
mas  decir  tutorías  que  reglmieata  oí  administración  real,  k^í 
qúel  tuvo  título /é  uombre  ^eal  (qo  digo  autos,  ni  obras  de  rej) ' 
cerca  de  47  años,  del  dia  que.su  padre  murió,  en  Toledo  ,  hasta  , 
eí  dia  quel  murió  en  Valladolíd ,  que  nunca  tuvo  color  ^  ni  sabor 
de  rey. ,  j^no.  siempre  regido  y  goberaado. » 

Los  efectos  de  aquella,  flojedad  fueron  el  i  desorden,  el  me-; 
nosprecio!  de  la  autoridad  re«il,  la  usurpación  de  las  ciudades 
y  villas  mas  pio^üeis  por  el  privada  y  demaa  grandea^  y  el  iailso 
brillo  de  la  corte  que  apareniando  señales  de  uoa  grao  prosperi-^ 
dad  con  frecuentes  y  muy  lucidas  ñe<^tas  de  justas ,  torneos  y  . 
otras  tales  diversiones  caballerescas,  deslambrai)a  4Í  pueblo  para 
que  no  reflexionara  sobre  su  miseria,  su  degradación  y  la  iálta 
de  justicia  |  que  es  el  mayor  de  todos  los  madíes. 

Son  á  tk^  U9mpa  los  hechos  venidos. 
Tiri^iMia  usurpan  ciudades  y  villas ; 
ÁXttj  que  le  quede  solo  Tordeslllas, 

Y  ^B^aréfi  1^  r^9os  muy  bien  repartidos. 
.   Xos.todo.l^ales  le  son  .perseguidos. 

La  justieia  razdn  ninguna  alea^^Sr 
Ufkf  4os  dajreehos  e^tán  en  le  lanza 

Y  toda  la  culpa  sobre  los  TQneidos 


'  Esta  es^  parte  de  nha  enrlosa  descripción  que  nos  dejó  el  fá* 
mosi>  poeta  Juan  de  M ^a  en  su  Laberinto^  por  la  cual  se  mani- 
fiesta.et  estado  de  las  costumbres  de  aquel  tiempo. 

lÜMtras  los  procuf adores  de  cortes  fueron  nombrados  Mbre* ' 
mente  por-  los  concejos^  no  rehusaban  estos  pagar  los  gastos  de 
sus  comisiones,  para  que  los  representaran  con  decoro  en  aque- 
llos confesos  nackmales.  Pero  luego  que  principió  á.  declinar 
su  influjo  y  menospreciarse  sus  peticiones,  empezaron  también  á 
evrtHiiarse  en  el  goce  de  aquel  d<3recho ,  considerando  que  todo 
aqod  aparato  no  venia  á  ser  mas  que  meras  ceremonias  y  for- 
mall<|aáes  para  sotemnizar  las  juras  de  los  príncipes ,  las  corona- 
clones  de  los  reyes ,  y  para  faíeititar  la  exacción  de  nuievos  servi- 
cios y  eontrtbncibnes  extraordinarias.  ' 

Las  cortes  de  Ocaña  del  año  1422  representaron  los  perjui- 
cios qtie  sofrían  los  pueblos  con  los  gastos  de  sus  procuradores, 
y- partiCttlamwnte  las  citídades  dé  BárgoM  y  Toledo,  alegando 
qjue  énan  firancí»;  pOr  lo  cual  D.  Juan  11  mandó  que  se  paga^ 
rantporel  erario  (2).  ¿I^odo  discurrirse  una  petición  mas  impo^ 


(I)    Fernán  Pérez  de  Guarnan,  Genertteione^  y  semblanitís  dé  loi  re¡fdi 
dé  C(utUla,cáp,ti^         '     - 
(S)    Orón,  de  D.  Juan  11 ,  Aíto  1433 ,  cap.  30. 
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lítica,  Di  una  gracia  mas  fatal  á'  la  libertad  pública  y  aan  á  ios 
derechos  de  los  mismos  agraciados  ? 

'  Permitir  las  ciudades  que  el  erario  costeara  ios  gastos  de  los 
procuradores  de  cortes  ¿qué  otra  cosa  era  sino  dar  motivo  á  que 
coo  el  ptetesto  de  minorar  las  cargas  del  £stado  se  disminuyera 
el  número  de  los  que  debieran  ser  censores  y  fiscales  del  go* 
bierno  que  los  pagaba? 

Bien  pronto  se  experimentaron  tos  efectos  de  aquella  nove* 
dad.  A  las  cortes  celebradas  tres  años  después  para  jurar  á  En- 
rique IV  por  principe  heredero  no  fueron  convocadas  mas  que 
las  doce  ciudades  de  Burgos  ,  Toledo^  León,  Sevilla,  Córdokm,* 
Murcia,  Jaén ,  Zamora^  Segovia^  Avila ,  Salamanca  y  Cuenca.  Se 
mindó  qué  hi$  demás  enviaran  sus  poderes  á  cualquiera  procu* 
rador  de  las  referidas;  y  así  continuaron  después,  habiéndose 
reservado' los  soberanos  la  regaifa  de  conceder  coíno  una  gracia 
particular  ei  privilegio  que  llaman  de  voto  en  cortes,  el  cual  no' 
solia  lograrse  sin-  grandes  gastos. 

Hasta  el  siglo  XVI  solamente  lo  hablan  conseguido  otras  seis 
ciudades»  que  fueron  Toro ,  Yalíadolid ,  Soria ,  Madrid ,  Guada- 
lajara  y  Granada  (1).  No  cóncurríeron  mas  á  l«ís  deTo-'p  dd  año 
1505,  en  las  que  después  de  haberse  traiado  los  mai  graves  ne- 
gocios,  se  publicaron  las  famosas  leyes  que  conservan  el  nombre 
de  aquella  ciudad. 

Terreras  dice  que  ta  disminución  de  procuradores  de  las  vi- 
llas y  ciudades  en  las  cortes',  tuvo  su  origen  en  4as  de  Alcalá  del 
año  1348 ,  porque  experimentiindo  D.  Alonso  XI  que  la  multitud 
de  votos  ocasionaba  .gran  confuáioo  y  retardaba  los  negocids,  se 
señalaron  las  ciudades  que  hablan  de  asistir  á  las  que  se  cetetira-' 
ran  en  adelante  «quitando  á  las  demás  la  vos  y  oi  gtisto  (t).'te^ 
ro  ya  fe  ha  referido  en  el  capítulo  antecedente  que'  mueho  des- 
pués de  aquel  año,  esto  os,  en  el  de  1390«  asi^tieroa  á<  las  t^f»< 
tes  de  Madrid  128  diputados  de  48  ciudades  y  villas. 

El  Sr..  Marina  atribuye  esta  novedad  á  \oi  consejeros  y  pri-  * 
vados  de  D.  Juan  II  y  Enrique  IV«  Algo  pvdo  iofioir  en  la  re^ 
diicclon  de  los  diputados  de  los  pueblos  á  las  cortes  ia  nvidiciad  y 
piepooderancia  de  las  clases  privilegiadas.  Pero  conslrado  que  les 
mismos  pueblos  la  solicitaron  ¿porqué  no  sehade  atribuir  prin- 
cipalmente al  desengaño  de  la  inutilidad  de  los  gastos  eon  que 
eran  gravados  para  la  subsistencia  y  decoro  de  sus  ropreses^ 
tantes?  ^ 

Añádese  á  esto ,  que  habiendo  pretendido  después  algunas 
ciudades  y  provincias  volver  al  goce  del  derecho  que  antes  iui« 
bian  tenido  de  voto  en  cortes,  encontraron  la  mayor  opotídon, 
no  eq  los  validos ,  los  grandes ,  ni  los  ecle^iáatioos,  sino  es  los  • 
procuradores  de  las  que  lo  habían  conservado  y  qae  tenían  mas 

(1)  .Palgar .  Crdn.  de  los  rejes  catolices ,  cap.  07-» 

(S)    Sinopsis  histórico  cronológ.  de  España.  Ptrl.  VII.  Alio  1845. 


obtlgadóri  de  defender  los  derechos  del  puébto,  jr  lá  miayor  ex- 
tensión posible  de  su  representación  en  Ips  congresos  pacíonales* 

«For  algunas  leyes  é inmemorial  uso,  dice  la  pietícion  35  de 
las  cortes  de  Valladolid  dé!  año  de  1 506 ,  está  prdepado  qne  diez  é 
ocho  cihdades  é  villas  de  estos  regnos  tengan  votos  de  procurado- 
res de  cortes,  y  no  mas:  y  agora  diz  que  algunas  cibdades  é  vi- 
llas de  estos  regnos  procuran ,  ó  quieren  procurar  se  les  haga  mer- 
ced qte  tengan  voto  en  procuradores  de  cortes.  Y  porque  de 
esto  se  rescrecería  gran  agravio  á  las  cibdades  que  tienen  voto, 
é  del  acrecentamiento  se  seguiría  confusión,  suplicamos  á  vues- 
tras altezas  que  non  den  lugar  que  los  dichos  votos  se  acrecien- 
ten ,  pues  todo  acrecentamiento  de  oficio  está  defendido  por  le- 
yes de  estos  reinos. 

«Habernos  sido  informados,  dice  otra  petición  de.  las  cortes 
de  Burgos  del  año  I5t2  que  algunas  cibdades  y  villas  quieren 
pedir  y  piden  que  les  sea  dado  voz  y  Voto  en  cortes ,  lo  cual 
sería  en  mucho  agravio  y  perjuicio  de  las  cibdades  y  villas  que 
Id  tienen  de  antigüedad.  Por.code  pedimos  á  vuestra  alteza  que 
no  lo  consienta,  ti  de  lugar  á  ella. »  . 

üalicia  intentó  asistir  á  las  celebradas  en  su  capital  Santia- 
go el  año  de  1 520 ,  quejándose  de  que  votara  la  pequeña  ciudad 
de  Zamora  por  todo  aquel  reino ,  no  perteneciendo  a  él,  y  sien- 
do el  mas  poblado,  y  además  independiente  en  lo  antiguo  del 
de  Castilla.  Y  áj^esar  de  tan  sólidos  fundamentos  y 'de  los  gran- 
des esfuerzos  de  su  arzobispo,  y  de  los  Condes.de  Yiilalba  y 
Benavente,  no  pudo  conseguirlo  (I).  Tuvo  que  seguir  después  un 
largo  y  muy  costoso  pleito  en  el  consejo  ;  y  aunque  por  fin  lo- 
gró una  iejectttoria  de  sa  derecho,  todavía  lascó. tes  del  año  1650 
protestaban  contra  él,  para  que  no  causara  perjuicio  al  de  las 
de^más  ciudades  de  voto  en  córte«. 

Dismiiauido  el  número  de  vocales  representantes  del  estado 
general ,  era  ya  menos  difícil  su  cohecho  y  corrupción  y  el  obligar 
á  ios  pueblos,  por  medios  directos  ó  indirectos,  á  que  eligieran 
por  procuradores  las  personas  mas  adictas  al  poder  y  preteDs(o- 
n^  del  gobierno.  .  ' 

No  tardó  mucho  á  experimentarse  este  nuevo  abuso.  Don 
Juan  II,  ó  bien  fuese  su  privado  p.  Alvaro  de  Luna,  no  con- 
tento con  habcT  disminuido  lá  representación  nacional  por  los  In 
dieados  medios,  todavía  se  propasaba  á  violentar  á  las  ciudades 
en  las  elecciones  de  sus  procuradoras ,  de  la  manera  que  aparece 
por  una  petición  de  las  de  Valladoh'd  del  año  1442. 

«íOtrosí,  decían,  por  cuanto  la  esperiencia  ha  mostrado  los 
grandes  daños  é  inconvenientes ,  que  vienen  en  las  ciudades  é 
villas,  que  vuestra  señoría  envia  llamar  procuradores ,  sobre  la 
el«.ccion  de  ellos,  lo  cual  viene  de  que  vuestra  señoría  se  entre- 
mete á  rogar  é  mandar  que  envíen  personas  señaladas;  é  así  mis- 

'     (I)    Stüdoval ,  HiMorU  de  Carioi  Y.  llb.  Y  ,  8-  lí* 


mo  I9  9^ora  |eiiifi  yu^tra  ipuger ,  6  el  j»r(D(^.  vi^ro  f^ié 
¿tros  séiSorés;  suplicamos  á  vuestra  señoría  que  no 'se  quiefa 
entremeter .á.  los  tales  ruegos  é  mandamientos^  é  mandar  que  «i 
algunos  llevaren  tales  cartas,  que  por  el  mismo  fecho  pjeidan 
los  oficios  que  toviéren  en  las  dichas  ciudades  é  villas ,  é  sean 
privados  para  siempre  de  ser  procuradores;  é  sjcaso  fuere  que 
algunos  procuradores  veugan  en  discordia,  qué  el.  conocimiento 
de  ello  sea  de  los  procuradores^  é  non  de  vuestra  señoríai  ni  de 
otra  justicia.» 

Mandó  D.  Juan  II  que  así  se  practicara;  mas  no  por  eso  de- 
jaron de  continuar  aquellos  abusos.  Las  cortes  de  Córdoba  del 
año  .1455  volvieron  á  representarlos  y  reclamar  contra  ellos  á 
Enrique  IV ,  quien  dio  igual  palabra  de  no  entrometerse  en  tales 
elecciones :  « salvo ,  decía,  en  algún  cp.so  especial  que  entendie- 
se ser  cumplidero  á  mi  servicio.»  Mas  no  por  eso  dejó  4e  de- 
,  signar  y  recomendar  á  las  ciudades  los  procuradores  qjue  ape- 
tecía. 

Ortiz  de  Zúñiga  publicó  en  sus  anales  de  Sevilla  la  carta  di- 
rigida al  ayuntamiento  de  aquella  ciudad  acompañando  la  real  cé- 
dula de  convocatoria  para  las  cortes  del  año  1457.  cPara  tratar^ 
decia,  y  platicar  en  algunas  cosas  muy  cumplideras,  al  servicio 
de  Dios  emio,  é  bien  de  la  co$a  pública  de  rpis  regnos^he 
mandado  llamar  los  procuradores  de  las  cibdades,  é  villas  dellos, 
é  de  esa  cibdad ,  según  habéis  visto  ó  veréis  por  mi  carta  que 
sobre  ello  vos  habrá  sido  ó  será  presentada.  E. porque  el  alcal- 
,  4e  Gonzalo  de  Saavedra,  de  mi  consejo,  é  mi  veinticuatro  de 
esa  cibdad  é  Alvar  Gómez  mi  secretario,  é  íiel  ejecutor  della 
son  personas  á  quien  yo  fío,  é  oficiales  de  esa  cibdad ;  mi  mer- 
ced é  voluntad  es  que  ellos  sean  procuradores,  é  vosotros  los 
nombredes  y  eüjades  por  procuradores  de  esa  dicha  cibdad ,  é  no 
á  otros  algunos.» 

.  Quien  apetezca  mas  instrucción  sobre  este  ramo  ieX  gobierno 
y  del  Derecho  Español  la  encontrará  muy  abundante  en  la  Teo^ 
ría  del  Sr.  Mariana ,  y  en  mi  historia  de  las  cortes  Impresa  en 
Burdeos  d  año  dé  181 5. 


CAPITULO  XXV. 


De  iá  magistratura  en  la  edad  media.  Audiencias  personales  de 
hs  rejres para  la  administración  déla  Justicia.  Nueva  planta 
de  la  audiencia  real  en  el  año  1571* 


Antiguamente  no  se  conocía  la  divlsipn  de  los  poderes  legis- 
lativo y  ejecutivo  y  judicial,  en  cuya  separación  hacen  eonsistir 
los  modernos  publicistas  la  excelencia  de  un  g|[^iemo.  I^  ceyes 


«ntn^á  «4  nürimo  tiempo  ieglsbiddre^yjktecéseiihitiltftildlieé^niM 
epHi^.  Eá  ki  fiteeiá  escribía  Hieslodet 

líóc  uno  reges  sunt  blimfine  creati  ^ 

Dicere  jus  popults ,  injiistaque  tollere/acta  (l).  ' 

Eft  la  comt^toéioQ  goia  fueron  los  í*ey^  sus  primeros  ma- 
g^tráéofi,  y  l0S^e  adrainistiabán  la  jusficieí  personafmtnte  eil 
lá^tfno  recurso^  práetiea  que  conilniió  después  por  muchos  sl- 
gt)Ob  ett  la  motrarqufe  «^^la.  fis  bien  notable  e!  pleito  sen«> 
teliefado  por  S.  Fernando  en  ei  año  de  12S9',  coya  serítenciá  se 
'pubUcóefi  «I  apéndice  á  las  memorlaís  para  su  tlda^  escritas  por 
*l  Padre  Bqrrkfl  (2). 

ftCkiDosiíldia  eo^  sea  á  lodos,  caaotos  e>ta  carta  vieren^  se 
tbce  en  ella^  como  sobre  cootíendti  que  avie  el  concejo  de  Se- 
ffovia  y^l  concejo  de  Madrid,  sobre  los  términos  de....  yo  Don 
Fernando ,  por  la  gracia  de  l>i<is,  rey  do  Castilla  ^  dé  Toledo ,  da 
LeoD^  é  ^  G^eta,  éésCóráo^)  irine  á  Jarama,  alH  ^  los 
otros  térmlfios  de  Madrid  se  ayuntan,  andando  conmigo  el.  ar- 
«alKtspo  D;  Rodrigo  de  Toledo,  y  el  obispo  de  Osma,  mió  can- 
eHlor,  y  el  obispo  de  S^oTta,  D.  Bernardo,  y  el  obispo  -de 
Cuenea,  D:  Goffzalo  Yañéz,  y  et  obispo  de  Córdoba,  maes- 
tre Lope,  é  flartiii  Roiz,  maestre  de  Calatrava,  é  míos  alcal- 
des Génxalv^  Muftoz,  D.  Bodri^,  B.  Fijo,  D.  Fernán  deTo*- 
ledb,  Ure^  Pefa^b,  é  ^arc!  Moñoz  dtí  Zanvorá,  é  otros  ornes 
boeaos  de  mío  reffno,  cuales  me  yo  qoisíeie  llamar  á  mió  con- 
8f}0';  vi  los  prUilogios,  é  sus  cartas  que  me  demostraron ,  é  sas 
razones  ée  la  WE»a  parte  é  de  la  otra.  E  yo,  queriendo  departir 
€oiítienda  é  baraja  grande  que  era  entre  ellos ,  departfí^i  lf>s 
términos  por^ estés  iugares  que  esta  carta  dice,  y  puse  y  fice 
estos  mojones....  E  yo  sobredicho  rey  D.  Fernando,  con  placer 
é  contentamiento  de  la  reina  Doña  jKerenguela,  mi  madre,  en 
uno  con  la  reina  Boña  Juana  mi  muger,  é  con  misDjos  D.  Al* 
fimsd  é  D.  Fadrique,  é  D.  Femando,  mando  y  ttorgo....» 

Todavía  «s  maitlotable  otro  pleito  movido  et  arii^  de  tí^i^ 
^mliieri^bre  términos  entre  Jaén  ,  Mdrtos,  y  Lecotin.  «^yo, 
dice  la  sentencia  dada  por  e(  mismo  santo  rey ,  par  iacar  con->- 
tteada  de  entre  ellos,  fui  á  aqBcltos  lugares ,  é  andúMos  iodos 
por  mi  pié,,,,  (3).*». 

Tanta  Importancia  daba  aquel  santo  rey  á  la  recta  adminis- 
tración» de  la  justicia,  que  no  satisfecho  con  oir  alas  partes  li- 
tigantes y  examinar  los  títulos  de  sus  derechos,  se  tomaba  tX 
trabajo  de  ir  personalmente  á  los  sitios  litigiosos  para  ju;^gar  con 
mas  conocimiento. 

Una  de  las  grandes  eipopre^as^ intentadas,  por.  sái  hijo  Bv  Atoo*- 
M  ei  Sabio  iué  la  iHieva  organizaeioo  de  la  maglatratnra.  Después 

1  (I)   ln1lMéaMiia«v.8t. 

.   (j^  ibi«.,|É|.uab 

(!)    Ibid. .  pftf.  Mt*. 


de  lo  0ffleiia4o  en  las  ParMas  a&erea  é»  \m  «Mantamieatoi 
7  otros  puntos  pertenecientes  á  la  práetka  fonense  sobre  la  ma*^ 
ñera  de  seguir  los  pleitos  en  las  cortes  de  Zamora  del  año  1274, 
publicó  un  nuevo  ordenamiento,  que  principia  de  esta  manera. 
«Sobre  el  consejo  que  el  rey  demandó  á  los  perlados,  é  á  algu- 
nos religiosos  é  é  los  ricos-bomes,  é  á  loa  alcaldes ,  también  de 
Castilla  como  de  León ,  que  eran  con  él  en  Zamora  ;q  el  mes 
de  Junio  que  fue  en  la  era  de  i  SI  3  años ,  en  razón  de  las  eesas 
por  que  se  embargaban  los  pleitos ,  porque  non  se  librabao  aiua, 
Din  como  debian.  £  dióles  el  rey  á  cada  uno  dellos  un  escri|^, 
en  que  eran  las  cosas  porque  se  embargabas. loa  pleitos,  é  que 
oviesen  sobre  ello  su  consejo»  en  cual  manera  se  podrían  mas 
aina^  é  mejor  ende  testar:  é  ellos  sobresto  ovieron  su  consejo,  é 
dieron  cada  uno  dellos  al  rey  su  respuesta.  Otrosí,  loaescríba^ 
DOS,  é  los  abogados  dieron  demás  sus  escriptos  sdüre  dio,  ma* 
guer  el  rey  non  gelo  demandó.  E  el  rey ,  vistos  todos  los  esetip- 
tos  de  los  consejos. que  le  daban  sobre  esto,  porche  ellos  le  ro-f 
garon  que  dijere  lo  que  toviere  por  bien ,  é  dijo  as{....it 

Después  de  varios  articules  sobre  los  voceros  ó  abogados^  cdu* 
tinúa  aquel  ordenamiento  tratando  de  los  alcaldes  de  corte,  aMen^ 
dando  que  bubiera  veinte  y  tres ;  á  sal>er ,  nueve  de  Castilla,  seis 
de  Estremadura,  ocho  de  León.  Que  tres  de  Castilla  anduvieran 
continuamente  en  casa  del  rey,  alternando  los  nuevede  tres  en 
tres ,  por  cada  teroio  del  año ,  y  juzgando  cada  uno  de  por  si 

Que  tMubien  anduvieran  de  continuo  eu  casa  del  rey  cuatro 
alcaldes  de  León,  de  los  cuales  uno  fo^a  precisamente cabailero, 
y  que  supiera  bien  el  Tuero  del  libro  ^  y  la  costumbre  antigua. 

Que  además  de  dichos  alcaldes  ordinarios  hubiera  otros  tres 
entendidos  y  sabidores  de  los  fueros,  para  oir  las  alzadas.  Que 
si  dichos  tres  no  se  conformasen  en  las  sentencias  y  llamaran  a%a^ 
DOS  otros  de  los  ordinarios ,  y  si  discordaran  tañóle»  estos»  ao 
diera  cuenta  al  rey. 

Esta  práctica  debia  observarse  solamente  en  ios  reinos  de  Lcon, 
Estremadura^  Toledo  y  Andalucía.  En  Castilla  las  apelaciones  de 
los  alcaldes  de  las  villas  debian  irá  ios  adelantados^  los  atfoeet* 
De  estos  á  los  adelantados  may oréis,  y  de  estos  al  reyé 

Los  alcaldes  de  corte  no  pModían  librar  pleitos  foreros,  debieo^ 
do  remitir  ios  litigantes  de  estos  á  sus  pueblos. 

Finalmente ,  señaló  tres  dias  en  la  semana  para  dar  audiencia 
por  si  mismo  (1),  acompañado  de  los  alcaldes  que  gustáva  llamar 
para  cada  una. . 

(t)  Otrosí ,  acuerda  el  rey  de  tomar  tres  dias  en  la  semana  para  librar  los 
pleitos,  é  que  sean  Iones  é  miércolf"»  é  viernes.  E  dice  mas  que  por  aerécho 
ceda  dia  del^  esto  fater .  fasta  la  yantar,  é  qiie  nkiguno  non  le  debedestor* 
var  en  ello ;  é  después  üe  yantar ,  faUajr  ceit  los  ctcef^0Rier¿  é  con  M  í>Imi 
que  OTieren  algo  de  librar  con  él.... 

«Otrosí ,  tiene  el  rey  por  bien ,  que  cuando  ofierr  de  oír  loe  pleAet-/  que 
envié  por  aquellos  alcaldes  que  quisiere  que  estén  con  el ;  é  Itsolroi  fiosiueu 
librana<f  loi  querellosos ,  é  lo  al  que  orieren  á  f«cer«» »   .  '  ( 


DiL  Dttfeaa  ispáSol.  4M 

Im  petMiMftés  q«6  na  Araran  de  jbsttéia  mtndé  qoe  se  en- 
tregártn  á  iw  nooges)  de  Santa  Maríaf  de  España ,  que  era  tmn 
orden  militar  que  él  mismo  babia  fundada  (1),  para«[n6fie  le  die- 
ra epéiita  de  ellas  por  su  mano  {2)é 

Mnerto  D .  Afoivso  X,m  hija  D .  Sancho  ot  Bravo  cuidé  muy 
'poeo  de  conservar  y  Uevar  adelante  los  estableoimientoi&  de  so 
padre. 

A  los  prineipios  del  reinado  de  sn  sucesor  B;  Fernando  IV ,  ni 
-el  rey  daim  audiencias  pébiieas,  ni  babia  elealdes  de  alzadas 
éontÍQUos  en  la  corte  (3). 

£1  reino  le  pidió  el  restablecimiento  dé  aquellas  plazas  y  de 
la  audiencia  pública,  y  prometió  ambas  cosas  aunque  reducien- 
do tas  tres  audiencias  que  había  ofrecidosu  abuelo  á  una  sola  en 
^ada  viernes. 

«A  lo  qne  me  dijeron  que  una  de  las  cosas  que  ellos  enten- 
dían porque  la  mi  tierra  es  pobre  é  agraviada  i  que  es  por  que  en 
la  mi  casa  é  en  los  mis  regnos  no  ha  Ju^ieia ,  segunt  qne  debe. 
£  la  numera  porque  ellos  entienden  que  se  puede  facer  es  que  to- 
me yo  caballeros,  é  otros  ornes  buenos  de  las  villas  de  Tos  mis 
regnos  que  anden  de  cada  dia  en  la  mi  corte ,  é  que  les  de  l)Onas 
«oldadas  porque  se  puedan  mantener  bien  é  honradamente,  é  qu« 
fagan  la  Justicia  bien  é  cumplidamente  ,  é  yo  qne  tome  un  dia 
«de  la  senmna  cual  yo  tuviere  por  bien  en  que  oya  los  pleitos ,  é 
que  con  los  omes  bonos,  é  con  los  alcaides  que  conmigo  andovie- 
ren  que  los  libremos  como  la  mi  mercet  fuere  é  lo  faltare  por  de- 
reeho.=íA  esto  vos  d!go  que  yo  cataré  omes  bonos  para  «Icaltes, 
é  tengo  por  bien  de  lo  facer  de  esta  guisa  que  mé  piden.  £  cuan- 
to qne  me  asiente  un  dia  en  la  semana  á  oir  los  pleitos,  téngolo 
por  bien  ,  é  que  sea  el  día  de  viernes  (4).» 

D,  Alonso  XI  habla  ofrecido  en  las  cortes  de  13S9'sentarse 
dos  diasen  la  semana,  en  logar  público,  teniendo  consigo  sus 
alcaldes  y  hombres  buenos  de  su  consejo  para  oir  el  lunes  pe« 
tkiones  dviles;,  y  el  viernes  causas  criminales  (5);  pero  después 

(1)  llond^rjlb.  y»cftp.  40. 

(2)  «E  si  aigunos  (rajeren  peticionas  que  no  sean  de  justicia  ,  é  aue  non 
hayan  de  librar  los  alcaldes,  que  las  den  k  los  monges  déla  cofradía  de  Saota 
Maiin  de  España ,  é  ellos  que  las  maestren  al  rey.» 

(3)  «A  k)  que  nos 'pidieren  que  diese  qcden  oyese  lat  alzadas  en  mi  corte; 
á  eHo  TOS  digo  que  lo  teogo  por  bien »  ó  vos  dtfré  pan  eUo  de  aquí  adelaiite 
quien  entendiere  que  será  para  ello.  Cortes  de  YaUadolid  de  ISUO.  Pet.  IS.» 

(4)  Cortes  de  Yalladolid  de  1307. 

(5)  «A  lo  que  me  pidieron  por  mercet  que  ordenase  lá  fosticla  en  la  mi  ca  • 
saé  en  todas  las  partes  de  mi  regno,en  manera  que  se  faga  derechamente  co- 
mo debe,  guardándose  á  cada  uno  su  furro,  é  derecho;  é  que  la  manera  que 
ellos  eotei^ian  que  lohabia  de  facer  que  era  esta.  Que  tenga  por  bien  de  me 
asentar  dos  diasen  la  semana  en  lugar  público ,  do  me  puedan  ver  é llegar  á 
wi  los  querelloses  é  los  otros  que  me  ovteren  á  dar  cartas  é  peticiones:  é  los 
días  que  sean  el  Iones  y  ef  tiernes,  teniendo  eonmigo  los  mis  alcaldes,  é  omes 
buenos  delM  consejo  de  hi  corte:  para  el  tunes  oir  peticióneselas  quero- 

-llii'<|no  me  dietea » t»í  de  los  oficiales  de  mi  casa  como  de  otros ;  é  el  viernet 
que  oyt  \o$9vuw4\9$'teo§,*^A  esto  rMpondoqoe  me  place.  FeU  I*» 
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1^  re4i^  iamitn  im  de  t^4#  jpealfrmf  ,4éite>  Ifti  piido- 
0!e»  que  f^  de  «Qtstrt  audiencia  guarden  para  no*  en  .^  J¡bft«- 
mieata  que  ellos  f^ceo. 

Laespresion  ios  de  nuestt^  audiencia  ^  inadá  ea  aquellas  (^ 
y  oleas  córlesi  pfitfece  que  dá  á  entender  le  existcfncia  de.oA.euer^ 
poeol^lnd<i  de  oidores  para  Sfemeftcíar'  pleUos,  coimo  las  que  sé 
crearon  después.  Mas  hay  otras  pruebas  muy  convincentes  de 
que  aquella  espre^iun  solo  se  refería  á  los  alcaldes  y  jueces;  par* 
4iculares  de  la  corte,  tanto  ordinarios  como  de  alsaldaa  yi&d- 
plicaciones. 

£a  la  U^troduceipn  al  ordenamiento  de  Alcalá ,  publicado  en 
las  misinas  coites  del  año  l34a ,  se  keque  babla  sido  formada 
con  consejo  de  los  prelados ,  rkos^bombres,  caballeros  y  honokbres 
buenos  y  con  los  alcaldes  de  cóite  sin  nombrar  á  Jos  oidores.  *^ 
.  £n  ¿ley  I,  tlt*  XX  en  que  se  prohibe  á  los  jueces  tomar 
(dádivas  I  solamente  so  nombran  los  alcaldes  de  eortc^^  ordinarios 
y  de  alsadaa,  y  los  jueces  de  suplicaciones» 

aDe  laf  sentencias  que  dan  ios  a'calies  mayores  de  la  nuestra 
<^orte,  é  los  adelantados  de  la  frpnteía ,  é  del  regno  de  Morelti 
dice  la  ley  I  ^  tlt.  XIY  del  mismo  oidenamiento,  supliquen  les 
que  se  entendieren  agraviados  para  ante  nos*. ••  £t  el  juezá  quien 
lo. nos  encomendaremos,  que  non  oyaá  las  partes  nin  á  nin^na 
dellas  razones  puevas  da  fechos  que  ovieren  a<(aéeldo  antes  de  la 
sentencia  de  que  fttési^plicado^**.» 

Si  en  aqqel  tiempo  hubiera  oidores  reunidos  en  alguna  cor* 
poraclon ,  sin  duda  se  nombráraur  en  las  citadas  leyes. 

Mas  ¿paia  qué  se  necesitan  argumentos  negativos,  cnauido 
hay  los  positivos  y  mas  evidentes  de  la  época  cieita  de  la  er^*> 
clon  de  la  audiencia  real  y  sus  primeras  ordenanzas?. Su  funda* 
dor  fué  indudablemente  Enrique U  en  las  cortos  de  Toro  de  1871  • 

Non^p  siete  oidores ;  tres  obispo^  y  cuatro  letrados ,  los  cua* 
ks  habian  de  tener  audiencia  tres  dias  en  la  semana;  lunes,  niiér« 
Icoles  y  viernes  en  el  palacio  del  rej  ó  en  <Misa  del  chancillen  mat 
jor,  ó  en  la  iglesia  ó  sitio  mas  decente. 

Los  oidores  habian  de  ser  disiintos  de  los  alcaldes  y  servirsus 
oficios  por  si  mismos  sin  poder  poner  otros  en  su  lugar. 

Los  pleitos  se  habian  de  Juzgar  sumariamente  por  peticiones 
y  no  por  demandas,  libelos >  ni  otros  escritos*  Y  de  la  senteocia 
que  diera  la  major  parte  de  los  oidores  no  se  fiffbia  de  adasHIr 
alzada  ni  suplicación  alguna. 

Para  las  cansas  criminales  nombró  ocho  alcaldes  ordinarios 


.  't)  «A  lo  que  nos  pidieron  por  merced,  que  para  qae  fueren  iw^  libra- 
dos,  que  nos  «sentásemos  un  día  en  la  semana  á  lüorar  las  peticionesque  l<^ 
4e  la  audiencia  guardan  para  nos  .en  el  libramiento  que  ellos  racen»  é  este 
:qne  fuese  tierjio,  porqua  supie^n  é  preaenlaatn  m*  pctiaíofiiei«*f-A  ealo 

wii 


pandemos  que  lo  tenemos  po^  ^ien«-é  queldia  seftaAadO;ser4eiianaf; 

4o  estadía  non  nospudléremoaasenlarporajatuicpUrgoqttea^aeiiQl^aiaa^ 

tárnioa  lifiioioH)«k  4ia  en  la  «wiana,,  ^  cqnuaaAitAiMi^». 


1>1Í  1>Í^^^1^.  ff  PANOL.  ¡^ 

4e  li^cotte^  lot  wal^  1#íoq  de  ser^  á^  áM  <;^lW»,.^s  de 

teon ,  ano  de  Toledo^  dos  de  Itts  EsVemaduras ,  y  ano  4^  Ap^ 

dalucfa. 

Además  de  e§tos  ocho  alcaldes  de  las  provlDcis^ ,  había  de  ha^ 

ber  otros  dos  para  cuidar  particuIarm^Dte  del  rastro  de  la  cor^^ 

tino  de  los  hijos-dalgo ,  y  otro  de  alzadas,  ^uprimíepdo  el.de  Ia3 

'  suplicaciones. 

CopsjgDÓ  grandes  salarios  á  todos  estos  magistrados.  A  kis  oi- 
dores obisjpOs  50,000  mrs» ,  á  los  letrados  ;25,000  y  IM^O  á  loí» 
afcaldes,  ..        , 

En  aquef  mismo  año  se  tasó  la  fanega  de  trigo  «d  la  qorte.á 
18  mrs. ,  y  fuera  de  el|a  á  t¿.  Por  consiguieote  cop  e\  salarlo  di9 
ios  oidores  se  podian  comprar  unas  1500  fanegas*  Y  sic^ndo  ao- 
iualmente  el  precio,  ordinario  de  este  gr^no  d^  40  ¿  $0  realeo, 
venia  á  ser  la  renta  equivalente  á  mas  de  70^0Q0,  porque  el  pan, 
como  alimento  mas  universal,  es  el  que  regula  gCDcralmente  los 
precios  de  todas  las  cosas  y  la  verdadjera  estimucion  de  la  mo- 
neda. 

Parecerá  tal  vez  cx,prbitante  este  cálculo  para  loa  que  no  re^ 
IPlexiopen  sobre  los  altos  fines  que  se  propuso  aquel  prudente  mor 
barca  en  el  establecinalento  del  tribjaoal  supjerior  de  Uandiepcia, 
que  fueron  el  afirmar  la  administración  de  la  Justicia  ^  y  la  juris- 

[  dicción  real  contra  )cs  a.teDta,dos  y  usurpaciones  de  los  .señores 
y  los  eclesiásticos. 

Para  tan  importantes  fines  era  necesario  que  los  magistrados 
pudieran  mantenerse  con  decoro,  sin  prostituirse  alisobomo  y  ^ 
las  tentaciones  de  toda  especie ,  y  .esto  no  es  fácil  sin  dotaciones 
bastantes  para  vivir  con  la  decencia  correspondiente  ^  sus  oficioa. 
Por  estas  mismas  consideraciones,  i  los  pingües  sicarios  de 
aquellos  Jueces,  añadieron  D.  Enrique  II  y  su#  socesoree  o^rea 
grandes  preeminencias»  concediéndoles  bocores  de.su  consejo^  y 
el  poder  traer  adornos  de  oro  y  plata  en  sus  divisas,  vendas,,  si- 
llas, frenos  y  armas;  distinción  que  no  gozaba  oingono  aunque 
fuese  de  la  primera  nobleza,  como  no  estuviese  arrosco  de  caba- 
llero; y  nombrando  á  los  oidores  para  embajadas  y  olraa  conci- 
siones de  la  mayor  importancia. 

D,  Juan  I  en  las  cortes  de  Briviesca  de  1387  aumentó  el  nú- 

Vmer^  de  oidores  legos  hasta  ocbo,  con  dos  prelados^  de  los  cua- 
les la  mitad  bebían  de  servir  seis  meses ,  y  los  demás  el  oti:a  ipjB- 
dio  año,  alternando  su  residencia  por  trimestres  en  Medina  del 
Campo,  Olmedo,  Madrid  y  Alcalá  de,Henafes,.pera  aliviar  á  los 
pueblos  del  gravamen  de  los  alojaoitentos ,  por  no  tener  c^ntoóces 
la  corte  asiento  fijo. 

Ofreció  no  enviar  oidores  á  embajadas,  para  que  la  audiencia 
estuviese  mas  bien  asistida.  Creó  ei  oficio  de  procuredor  fiscal. 
Qrdenó  que  en  las  vacattes  de  plazas  de  sus  ministres  propusie* 
ra  la  misma  audiencia  tres  suge^os,  y  otros  tres  el  consejo  para 

\  ftegir  el  rey  á  qutef  |e  par:eciese  inaa  ^onvenientf.  .. 


tttá  fiuevaí  reglas  para  las  afzadas^  f  snpltoaclonés.  Vandd 
ifiíé  los  oidores  meditaran  y  le  propusieran  cuantos  medios  pu- 
dieran conducir  para  cortar  los  pleitos.  Que  se  anotaran  en  un 
re(i;tstro  ios  votos  de  todas  las  sentencias.  Que  ningún  oidor  ^  al- 
calde, alguacil  nf  escribano  pudiera  recibir  dádivas  ni  regalos.  Y 
que  todos  los  jueces  y  demás  ofíciales  del  reino  obedecieran  las 
cartas  de  la  audiencia. 

Dos  años  después,  tiabiéndose  advertido  los  atrasos  y  daños 
Cfue  resultaban  á  la  administración  de  justicia  con  tas  mudanzas 
de  la  audiencia  de  unos  lugares  á  otro?,  mandó  el  mismo  D.  Juan  I 
^qoe  residiera  continuamente  en  Segovla;  aumenló  el  número  de 
oidores  hasta  seis  obispos  y  diez  letrados,  para  que  en  caso  de 
tomar  algunos  de  ellos  para  su  consejo  y  otras  cosas  de  su  servi- 
cio, quedaran  á  lo  menos  un  obispo  y  cuatro  letrados^  un  alcalde 
de  los  hijos-dalgo«  el  de  las  alzadas,  ios  de  las  provincias  y  los 
oficiales  necesarios. 

Dio  nueva  íbrma  para  las  alzadas  y  suplicaciones^,  mandando 
que  en  los  pleitos  que  se  llaváran  á  la  audiencia  por  apelación  de 
grado  en  grado ,  conflrmándose  por  los  oidores  las  sentencias  de 
los  jueces  infeHores ,  no  hubiera  mas  alzada ,  revista  ni  suplica* 
clon  á  la  real  porsona.  Que  si  las  sentencias  de  los  oidores  fue- 
sen revocatorias  de  las  de  los  otros  jueces,  hubiera  lugar  á  la  re- 
vista, y  conñrmándose  en  ella,  no  se  admitiera  ya  mas  instármela 
de  alzada  ni  suplicación ,  y  se  condenara  al  vencido  á  pagar  la 
cuarentena  parte  del  valor  de  la  demanda,  como  dicha  cuaren- 
tena no  pasara  de  mil  maravedís.  ' 

Que  si  el  pleito  fuese  comenzado  por  primera  instancia  en  la 
audiencia,  de  su  primer  instancia  pudiera  suplicarse  ante  los  mis- 
mos oidores  dentro  de  veinte  dias,  para  que  lo  volviesen  á  ver, 
y  de  la  segunda  sentencia  no  se  admitiera  ya  mas  alzada  ni  su- 
plicación á  la  real  persona,  á  menos  que  el  pleito  fuese  sobre 
cosas  muy  grandes,  en  cuyo  caso  podría ,  la  parte  que  lo  perdie- 
se, suplicar  al  rey ,  depositando  primero  mil  y  quinientas  doblas. 

Habiendo  lugar  á  la  suplicación ,  el  rey  nombraba  uno  ó  mas 
jueces  para  que  volvieran  á  ver  el  pleito,  y  confirmándose  por 
estos  la  segunda  sentencia  de  los  oidores,  debía  perder  la  parte 
suplicante  las  mil  y  quinientas  doblas,  aplicándolas  por  terceras 
partes  á  los  oidores  que  votaron ,  á  los  jueces  de  suplicación  y 
al  fisco. 

Hasta  aquel  tiempo  las  cartas  y  provisiones  de  la  audiencia  se 
espedían  no  solamente  á  nombre  y  con  el  sello  del  monarca,  sino 
firmadas  de  su  propia  mano.  D.  Juan  I  suprimió  su  firma,  man- 
dando que  sin  ella  y  con  sola  la  de  los  oidores,  acompañadas 
del  sello  y  demás  formalidades  chancillerescas,  tuvieran  la  misma 
•  fuerza  que  si  estuviesn  suscritas  por  su  mano. 

Los  tutores  de  D.  Juan  li,  habiéndose  partido  lasbrovipias 
para  su  gobierno,  dividieron  la  audiencia,  llamada  también  cban- 
cUleria  por  el  sello  de  que  tísaba,  qtiedándose  una'^rb  de  ella 


9tt  Segovia,  y  Ü^Táofteae  el  iofaote  la  otra  j^e  á  |a  AimMu- 

cía(i).    .  .       .  .    , 

AlguDos autores  han  atribuido  á  aqacl  rey  la  división  de  las. 
ehancüierías  por  dos  leyes  mal  enteodidas  (?).  Pero  lo  cierto  es 
que  aquella  aivisioD  do  fué  pepétua  por  entonces  sino  solo  por 
el  tiempo  de  la  regeccla,  y  que  concluida  esta,  volvió  á  conti- 
nuar la  audiencia  y  chancillería  en  un  solo  cuerpo  mas  de  siglo 
y  medio. 

Axinqne  aquél  tribunal  se  componía  de  diez  y  seis  oidores  en- 
tre obispos  y  letrados,  no  babia  en  él  división  desalas  como  des- 
pnes,  ni  debían  asistir  de  continuo  sino  un  obispo  y  cuatto  oi- 
dores,  mudándose  cada  seis  meses.  Mas  aun  con  tan  largas  va- 
eáciooes  ;  descanso  apenas  podia  verse  completa  la  audiencia,  con* 
cürrlendo  lo  mas  del  tiempo  solo  uno  ó  dos  ministros  y  á  veces, 
ninguno,  como  lo  representa  el  reino  al  mismp  D.  Juan  en. las» 
eértes  de  Madrid  de  1419. 

Para  remediar  este  dcuBÓfdei),  propuso  el  reino  que  del  sala- 
rio de  todos  los  oidores  se  descontara  cierta  cantidad  para  acre- 
cer al  dé  lo$  asistentes,  á  la  manera  que  se  bacía  en  las  iglesias 
catedrales  y  colegiales.  £1  rey  mandó  que  el  chanciller  ó  su  (e- 
niente  anotaran  las  faltas,  y  dieran  cuenta  de  ellas  á  los  conta- 
dores mayores  >  para  que  les  descontaran  los  salarios  correspon- 
dientes. 

Hasta  el  año  de  1489,  aunque  algunos  tiempos  habla  habido 
diez  y  seis  ministros  en  la  audiencia,  ni  servían  todo. el  ano  ni 
formaban  mas  de  una  sala.  Los  reyes  católicos  los  .redujeron  á- 
ocho  con  residencia  fija  en  YaHadolid ,  repartidos  en  dos  salas 
aumentándoles  los  salarios  hasta  120,000  mrs.  á  los  oidores  y  ¿ 
proporción  á  los  demás  ministros,  y  dando  nuevas  ordenanzas 
para  el  gobierno  de  aquel  tribunal. 

En  el  año  de  1494  fundaron  otra  audiencia  y  chancillería  en 
Ghidad-Real,  que  se  trasladó  después  á  Granada  en  el  de  1505. 

Con  el  m»fno  fin  que  se  hablan  propuesto  sus  antecesores  do 
afirmar  la  autoridad  real  y  dar  mayor  vigor  á  la  Justicia,  con- 
tinuaron aquellas  reyes  y  sus  sucesores  distingiendo  á  las  dos 
chancillerías  con  grandes  preeminencias ,  y  sosteniendo  sus  de- 
cretos contra  los  atentados  de  los  grandes. 

Como  en  los  principios  de  estos  tribunales  era  el  rey  mismo 
su  cabeza,  sb  les  dio  y  conservaron  ci  mismo  tratamiento  con 
que  entonces  se  hablaba  át  soberano^  que  era  el  de  muy  pode- 
roso señor  y  alteza* 

Carlos  y  asistió  al  despacho  de  una  audiencia  en  la  chanci- 
llería de  YaHadolid  en  el  año  de  1 5 1 8 ,  y  mandó  cubrirse  á  los 
oidores  (3). 

(i)    Crda  dé  D.  Juan  II.  Año  de  1407,  cap.  19. 
(S)-  Parlador,  tHfferent.  10,  núm.  tO,  Larrea  DtcUtUm^GrafiMt,  9S, 
núm.  ao.  Sanlayana,  Magistrados  de  España.  Pet.l,  eap*  5. 
(3)   AntoUne;  <ie  largos  en  la  fajfttoria  de  YaUadolid»  lib.  I  cpp.  33. 


Elmtsmó  Carlos  V  y  Felipe  II  aumentaron  et  búmero  de  los 
ministros  en  las  dos  chancillerfas ,  y  crearon  otras  audiencias^ 
á  las  coales  añadió  Carlos  IV  la  de  Estremadura. 

Este  nuevo  sistema  de  tribunales,  compuestos  de  ministros 
letrados,  con  decentes  sueldos  y  distinciones,  honoríOces,  con-, 
tribuyó  infinito  para  afirmar  la  autoridad  real  y  mas  regulAr 
administración  de  la  Justicia,  ^us  la'-gos  estudios  en  las  uoi- 
versidades  los  acostumbrabart  al  trabajo  sedentario  de  la  me-  * 
ditacion  y  de  la  pluma,  roas  propio  para  pejjar  y  dL>tribuir 
ígualmeDte  los  derechos  que  el  marcial  y  tubulento  de  la  mi- 
licia. Los  priDcipios  y  opiniones  de  la  Jurisprudencia  romana 
que  habian  aprendido ,  eran  mas  favorables  á  la  monarquía  .ab«. 
soluta  que  á  la  aristocracia.  Y  un  cuerpo  de  ministros  muy  hon- 
rados y  bien  dotados ,  presidido  por  un  obispo ,  era  roas  respe- 
table y  menos  corruptible  que  un  solo  Juez  de  apelaciones. 

GAPItULa  XXV. 

Dei  consejo  real^  llamado  vulgarmente  dé  Castilla,  Fabulosos  orí- 
genes que  le  han  atribuido  autores  muy  famosos.  Consejo  anti-r 
guo  de  grandes  y  obispos.  Fundación  y  primera  planta  del  cpn-^ 
sejo  real  por  D.  Juan  /.  Razones  con  que  persuadía  la  utilidad 
de  aquel  establecimiento, 

]  El  respeto  ¿  la  antigüedad,  y  la  manía  general  en  todas  las 
fánsilias  y  comunidades  de  lisor^earsé  con  rancias  y  vanas  ge- 
nealogías, ba  llenado  la  historia  de  fábulas^  al  entendimiento 
dé  errores,  y  á  los  gobiernos  de  datos  y  presupuestos  fal- 
sos, que  han  producido  imponderables  males  en  todas  las  na- 
ciones. 

r^uestras  leyes,  cartas  y  diplomas  antiguos,  que  son  los  ios« 
trümentós  mas  auténticos  de  la  historia  dé  España,  señalan  con 
la  mayor  claridad  los  orígenes  y  sucesivas  variaciones  del  con- 
sejó real.  Mas  á  pesar  de  la  evidencia  de  tales  hechos,  nuestros 
autores  hiús  clásicos  han  escrito  dé  él  con  tanta  conñision  como 
de  las  oaéiones  menos  conocidas. 

Unos  lo  tenían  por  tan  antiguo  como  la  monarquía  góti- 
ca, otros  ^or  fundación  de  San  Fernando.  Ha  habido  quien 
dyera  que  representaba  toda  la  nación.  Y  casi  todos  han  creí- 
do  que  la  éonserv  ación ,  aumentos  y  glorias  de  España  ^e  han 
debido  por  la  mayor  parte  á  su  prudencfa  y  profunda  sa* 
biduría. 

Por  la  serie  de  esta  historia  puede  haberse  comprendido  ya 
la  falsedad  dé  tales  opiniones.  Pero  habiendo  sido  el  consejo 
real  el  establecimiento  que  mas  influjo  ha  tenido  «n  niiestra  le- 
^adea ,  merece  ea  ella  un  partícalar  tratado  é  caadro  histé- 
rico de  sus  orígenes  y  vidsitudes. 

Hasta  d  Siglo  XIII  el  gobierno  de  E^pafia  era  puramente 


wMliK  Lds  rey^»  les  gt»«i(ltes ,  lo$  jaeces  dé  te  «brté  y  hi  con* 
áes  <5  gobernaddres  de  laD  provioeias,  ciudades  y  vUlflA  tóé0i 
eran  soldados.  '  « 

No  había  universidades  literarias,  lil  grandes  académicos  de 
doctores,  licenciados  ó  bacliilleres  en  cánones  y  leyes.  Estaitf 
«rato  moy  pocas  y  muy  darás.  Todos  podían  saberlas  y  ser 
fácilmente  letfadds ,  jueces  y  consejeros.  Los  ricos-hombres  lo 
eran  natos  y  co¿stitu(s¡onñles. 

A^í  es  que  en  la  tdad  media  ñrmaban  las  cartas  y  privile* 
gios  reales  todos  los  grandes,  cuya  costumbre  doré  aun  despuesí 
de  lá  creación  del  nuevo  clk)sejo  real  basta  las  eapitulacioües 
para  la  entrega  de  Granada,  último  idstrun^ento  en  que  usaron 
de  aquéiia  preeminencia. 

Aunque  todoig  los  prelados  y  rieos-hombres  eran  cotíscjeres* 
natos  de  tos  reyes,  solían  estos  nombrar  tañbfen  otras  perso-' 
tías  da  iü  pactieuiar  cofíñansa  para  su  consejo  prívalo,  ^é 
puede  llamarse  de  gabinete ,  á  distinción  del  nacional  y  edns- 
titaeionid ,  como  se  demuestra  por  la  crónica  de  Don  Alón* 
so  XI, 

Aqttel  soberano,  cuando  empezó  á  reinar,  conservando -en  sti 
consejo  privado  é  un  abad,  que  lo  haibia  sido  del  de  su  abuela 
Doña  María,  nombré  otros  cinco  ministros,  dos  cidmlleros,  mi 
eclesiástico,  su  ayo  y  uú  judío  (í). 

Mas  aun  ios  consejeros  privados  no  gozaban  siempre  to- 
dos igual  autoridad  y  confianza,  f  En  casa  de  los  reyes  ^  dice 
la  misma  crónica,  acneció  de  gran  tiempo  acá^  et  aéaescé  ago- 
ra, que  como  quler  que  el  rey  haya  muchos  del  Su  consejo, 
pero  en  algunas  cosas  ña  mas  de  uno,  ó  de  d^,  qu6  de  los 
otros  (2).» 

Los  consejeros  paiticulares  se  llamaban  también  privado», 
con  cuyo  título  se  nombran  frecaenten^nte  en  la  cránfóa  del  rey 
D.Pedro  (3). 

D.  Enrique  II ,  antes  de  dar  nueva  forma  á  los  tribunales 
con  la  creación  de  la  audiencia  de  letrados,  había  pensado  en 
aiíadlr  á  su  consejo  doce  hombres  buenos,  dos  de  cada  ona^ 
de  las  provincias  de  Castilla,  Leon^  Galicia,  Toledo,  Estre- 
madura  y  Andalucía,  como  los  había  habido  ya  en  la  tuto- 
ha  de  D.  Fernando  IV  (4j.  Pero  las  desgraciadas,  resultas  d6 

(1)  Crónica  de  I).  Alonso  XI  >  cap.  43. 

(2)  Iblrf..  cap.  tot.. 

(3)  Ato  7,  cap.  8  y  10.  Y  año  10,  cap.  9. 

(4)  A  lo  que  nos  dijeron  que  porque  los  usos,  é  eoslurabrcs,  é  los 
fueros  de  las  cibdades,  é  villas,  é  lugares  de  nues(ros  regaos  puedan  ser 
meiDt  guardados,  é  mantenidos,  que  nos  piden  por  mer^  (ftie  mtnáe* 
mos  tofíñT  doce  hombres  buenos  qtie  fuesen  de  nuestro  eons^ ;  é  los  dos 
hombres)  boenos  que  fuesen  de  Castilla;  é  los  otfos  dois  del  re;^  de  León; 
é  lo»  otros  dos  de  tierra  ée  Galkia;  é  los  oir»s  dos  d0t  regno  de  Tote- 
d#}  é  losoirésdos  délas  Estremadüras; ó  los  otros  dos  del  Añdalocia;  é 
estos  hombres  buenos  qae.fiesen  de  mas  de  los  nuestros  oficiales,  cuales 


4H  BMmUA 

?a  trntaüa^  de  Néjera.  no  le  permiUeroB  raalimr  por  «otooc^A 
8<|9el  proyecto ,  ó  le  pareció  roas  conveniente  declarar  á  los 
oidores  y  alcaldes  de  corte  por  consejeros^  como  puede  com- 
prenderse por  la  pet.  13  de  las  cortes  de  Toro  de  1371 ,  qne 
^'la  siguiente: 

«A  lo  que  nos  pidieron  por  merced «  que  tomásemos  é  cst 
coji^fii^mos  de  los  cibdadanos  nuestros  naturales  de  las  cibda- 
des  é  villas,  é  logares  de  los  nuestros  regóos  bornes  buenos,  é 
entendidos^  é  pertenecientes,  que  fuesen  de  nuestro  consejo» 
para  nos  consejar  en  todos  nuestros  consejos ,  é  esto  que  sería 
muy  gran  nuestro  fcrvicio,  é  serían  por  ende  mejor  guardados 
tpdos  los  nuestros  regnos,  é  el  nuestro  señQrío.=:A  esto  res- 
pondemos que  nos  place  de  lo  facer  asi ,  é  que  es  nuestro  ser^ 
vicio ,  é  que  dado  habemos  ya  oidores  de  la  nuestra  abdiencia, 
é  alcaides  de  la»  provincia^  de  los  nuestros  regóos,  que  son  al*' 
oaMes  de  nuestra  corte:  é  es  la  nuestra  meroed  qijte  estos  sean 
del  nuestro  consejo.» 

£1  verdadero  fundador  del  consejo  real  fué  D;  Juan  I.  Estan- 
do para  entrar  en  la  batalla  de  Aljubarrota  contra  los  portu^ 
guesfss,  dispuso  su  testamento,  en  el  cual  mandó  que  én  caso 
de  morir  en  ella,  y  hasta  que  su  hijo  cumpliera  la  edad  de 
quince  años,  se  gobernara  el  reino  por  un  consejo  estraordina** 
rio  compuesto  de  un  grande,  los  dos  arzobispos  de  Toledo  y 
Santiago ;  tres  caballeros  y  seis  ciudadanos  elegidos  por  las 
ciudades  de  Burgos ,  Toledo,  León,  Sevilla,  Córdoba  y  Mur- 
cia^ cada  una  el  suyo;  los  coales  ciudadanos,  dice  el  testa- 
mento ,  mandamos  y  ordenamos  estén  siempre  con  los  dichos 
tutores  y  regidores  en  todos  sgs  consejos,  en  tal  manera,  que 
los  dichos  tutores  y  regidores  no  puedan  hacer  ni  ordenar  cosa 
alguna  de  estado  dql  reino  sin  consejo  y  voluntad  de  los  di- 
chos ciudadanos ,  por  cuanto  entendemos  que  pues  las  ordenan-) 
sas  y  cosas  que  se  deben  hacer  son  para  todos  los  pueblos  de 
los  dichos  nu^tros  reinos,  tenemos  que  es  razón  y  derecho  que 
Iqs  dichos  ciudadano^  sean  en  todos  los  consejos  que  los  di- 
chos tutores  deban  hacer,  asi  como  aquellos  á  quien  atañe 
parte  de  ella$i. 

Al  nfiarqués  de  Vlllena,  que  era  el  consejero  grande,  le  se- 
ñalaba cien  mil  maravedís  de  salario ;  á  cada  uno  de  los  arzo-* 
hispes  ochenta  mil,  á  los  caballeros  setenta  mil,  y  quince  mil 
á  los  ciudadanos. 

Aunque  se  perdió  aquella  batalla ,  habiendo  salido  vko  dé 
ella  el  rey  D.  Juan ,  no  se  trató  ya  mas  de  la  ejecución  de  su 

la  iMiesIra  merced  fuese;  é  que  les  iiciese  mereed»  porque  lo  dios  pii* 
diesen  bien  pasar.— A  e9to  respondemos »  que  nos  place ,  é  lo  tenemos  por 
bien;  é  anies  de  esto  nos  se  lo  qaeriames  dentandar  á  ellos.  E  tenemos  por 
bien  de  les  mandar  á  cada  uno  dellospor  su  salarle  d«  cada  año  oche  mil  na- 
ravedises,  é  todavía  calaremos  en  que  les  fagamos  merced,  en  manera  q«e 
ellos  lo  pasen  bien.  Cortes  de  Burgos  de  1367,  pet.  6. 
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DEL  BEHECnd'tePÁNOL.  íójt 

Dé  acjiíet  soberano  lar  tóéd  de  erigir  tmtribi^nal  s¿f)rerifió  dé  go- 
bierno, en  el  que  tuviesen  en^áda'y  fdto  Ic^  iñQda^abpsT'  \  "'-. 
'  'Eñ'el  año  de  1385  soló  Mbia  én  el  consíjó.príVÉfdO  dos; 'ca- 
balleros, siétiiláeclesiáélieós  todos  fos  derna^^  pio^r  lo  (;ufarha^" 
biénidósele  relrnitido  jk)*  él  misino  rey  ía  causa-  criminal  coiítrif 
sn  h<írínañó  B.  Alonfso,.se  éscusarón  estos  de  so  Viáta  ^et4Mti!^-^ 
pedimento  de  su  carácter  sacerdotal,  y. habiendo  discordado  íoá 
dos  c&balleros,  ^tiedó  siá  deeídír'sé.  <-  ■       '    /  •     '    '    '' ' 

'  Desáfe  que  empezó  á  teitiar  D.  Jú^ñ  I,  h^biá:  éoriinf endidó  iii; 
necesidad  debácer  afgoíia^  reforiDas  mtry  eitetícMes-  én'^el  gd-^ 
■  ""«nó.ft  Guando  nos  comentamos  á  reinar  eri  esté  regno^  d^e-* 
el  mismo  soberano  ^en  la  apertura  de  las  (cortés  dé  ts^^^ 
inios  tales  fdndaméKrtos,  é  tales  costúrr^res  en  él,  que 'aun - 
'  IOS  hdbianios  voluntad  de  facer  justicia  é  torrregit  lo  maf 
,  ípótíet^  regla  en  ello,  «egnn  que'  somos  tenido  ,/ñbn' 
limos  faéerj  por  cuánto  ea  muy  grave  cosa  quitarse  dé  1a^ 
cosas  acostumbradas  I  aunque  sean  malas  ,  ma;^of mente  i  úi^ 
héy  múcbóá  ^  non  curan  déf  pro  comunal ;det  reinos  ^alvo 
en  sois  provechos  pi'opios:  é  por  ésto  ovimos'de  afiojai^  en  fecbti^ 
de  la  justicia,  á  la  éual  estamos^,  obligadoá  segÜ9  reyl  ^Et'eñ  estcj" 
teliémós^qoe  errahlos'á  tMosr  primeramente,  et.'que  éntr^qiAoé' 
nuestra  eondéndi»,  non  luciendo  aquello  qué  éramos  ér  soixids^ 

obligados  de  facer »■  '    '    '  '      •  •'' 

'  P(&ro'  tar  desgraciada  perdida  de  la  citada  batalla  de  Alinbár^^ 
rota,  en  la  cual  tuvo  mucha  parte  él  mal  consejo  y  precipiifdbtí' 
de  afgtmos  jdVenes  lnespértos,1o  determinó  finalmente  á  publi- 
car y  decretal'  en  las  mismas  cortes  de  1385  el  plan  de  góbtcMia 
4ue  ténfá  ¡proyec^dó.  ^^ 

'  Form<$  pues  un  codsejo  particular  de  gobierno,  compuesto^ 
de id^ee  personas  de  los  tres  estados,  eclesiástico,  dé  éabatleroar 
y  Cludafdanos ,  cuatro  de  éada  uno,  hiandapdo  que  todps  loi^ 
áiBgéCiosdel  reino  se  libraran  por  aquellos  doce  consejeros,  mé"^ 
Boáf^os  de  justicia  qué  estabad  encargados. á  lá  audiencia  creaiihif 
|ior  flü  padre;  y  algunos  otros  que  se  reservó. para  sí  de  g)ra* 
cías  y  mercedes,  cuales  eran  los  nombramientos  de  oficiales  dé 
s^'éasa^  dé  la  audíiéneiaí;  las  teneiácids  de  todos  los  «altillos  y 
ftrtalezas;  los  adelantamiento^^  alcaidías  y  alguacilazgos,'  cuyaá 
eléi^ionés  no  peirtenederan  á  fos  pueblos;  las  escribatiías  meyo^ 
m  dé  ia^  cfwdadeá^Mes  corrégímienfóá^  y  judicaturas  ^^trabrdí^ 
narfafs^VI^  presentaciones  dé  prebeíidas  y  obispados^  {os  repar'»' 
llntf<ént(^detterrsís;  las  pensiones  y  limosnas,  y  foá  indultos  áé 
^ñ^Mtá^iH:'  -'"    -•  -V*-  '  /-■   '-^   ']■'  /'  ■'-'  '"'* 

*'^'^'^JS:ñ'ipñ\ÍÉ  eslaÉ  dosas  ú^atidd  qué  úo  se  entrometieran  I6s^  Sá 
DliéVé  ¿óniéjb^sln  Mi  «speiáai  mandato;  bien  que  átm  para  eRaií 
ofreció  consultarle,  si  se  encontrar  cerca  de  su  perscma',  (i;á'tóá 
o(r«k  WWH50tó*^qfie  lo  afeotoptóáráo;     i  ^        ''  "-  ^>  '^ 
^^'ONMdi'iáttAie^^iié  solamente^  Mb  tamsr^  Hm^itém 
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h^  defi^af  provi^iopes  j  feotes  fiastár^á  .Ia^d<^^  ^Ig^pos  ^sei7> 

jeros  co^.,^.  séUa^e.lí  <ájafn9»Uei:ía.     ,,j.  ;  .,'    .  j       .;>  ,ouví  J 

Cpo^cieodo  aqi^L,  ino9qr;Cá  filie  tal  fisli^bJecimícmtQ.po^f^  0es- 

agradar  ,^  ^uchds  jf  eDCo^t^^r  oí)stáq^!o<&.ep  ^.  qÍfiW<?W)n*,<?§^« 

QÍfj;^  ^yarlo  coa  r^zpja^  i¿uy  e<i(5íL?¿  p^^rá  pfipsu¿dM:.,a^  .^n^^ 

«Et  como  quier,  decía,  .que  esta  práejí^Q^p  $e4;ími?fl^  j^Al, 
^ ,  ^  á^Mwgo  d^  0Hes|ra^(HiCieQci¡|,  é^^.procornup^l^/^aifies- 
txq  Vegnó.^  empérp  pMc^^  se?í  q^je  á  algmi^qs  parez(5i  coaí^  üftí^v^f, 
Ppi:  ende  qaeremosi  qup  s?pad^  q^i^e^  í^^,  fecipiq?  ^^t^  or^ftijaín 
cí^ift  porcu^rp  }:a?piies,  .  <,  ,  -     ,  .         .   =    «  í, 

'.  .  iJLa  prirpera  r^ioi^  p  por  ios  fechos  4?  A*:  fg^efi^ai  los  qm^lc^ 
9f^ü  ag9ra  jcquy  mes  é  nfwfl|r«^  guq  4§tft  ^qH/..í;t  §jj^as  <^YÍé^!) 
^os^  de,  oi^,  .é  J%^j:  t^dps  Jüs^egqciq^jdel  r^^gw)*  *««Q  po(}^|§Tt 
ijaop  f^cer  la  guerra,  iho  Jas,^sas,qMe  p§ríesB^eo,4  eUa¡,  s^f^uui 
q»p  á  uuéstio  &erviciQ  é  !^  n«/estra.J^^  ,,., 

c  ífí^a  .^Sgfluifó.'^ftzpn.^s^  pQrqH?,cpí»o  pr,pMiO:4^  V^  íJejírpQfl 
qPft  ^e  |ioS;^,.%e  qi|e  facei^o^  .fes  cos^s  ppr^  i^mp^  ^^ 
:^,^4  .si?  ¿PPp^<^>  PPn  Ps  ««^ii  ^egUkDjt  ^uIb;  ^ros  ^^jpRpstrarb 
W!h  El  agqrd^  desde  ftue  to^pfi  |os  ú,%\  ^egíjo  sopi^^;  ^»  c^ 

Siq  ,^$bemo¡s..oT,deijado  cieit<)s  perfectos,  i  cajWíWS^  4í'cUí^ti 
acianos  para   que  byao  é  libren  los  fechos  ^^l,  rfgna»    poT) 
(si^;fa  babf^i¡k/l^*cf^{^r.  los  c^^ifiqs,  ^^^ternf^i  ¡g^p  W^  f4QeQ»p9.con 

: ,  »ta;terceTa  era;porqvie  dío^n  quo  nos  ecbfinaos..ijí^,Becho%  ej^ 
^;Wgiio.de  cnanto  ^,n^o^3t^^»|\¿ra  J^  ^^e^xo^m^í^'^^^'Á 
nos,  porque  todos  los  del  regno  vean  claran^e^  w^ ji  Il9isp§^ 
^(^  aprecien;tar  Ips  filchos  pecbp^i  é  qiue  pu^s^ra  >'4ltUQ^4.ea[  de 
ijon  tomar  mas  ^e  Ip  i^ecesari^j  ó  que  se  4«spcín42|  í^íifnif  'Q^Hi^pi/i^ 
cjpí  nwestros  m^pesteres;  é  otrosí,  que  ,fps¿o4o  lo/  o^^^esterí^Sj^ 
cesep  laegp  Ips  pechos  j  ff«\^os^d|^hAPnde»aícii^^^  ^^quje^Oi 

?ttjtré  ninguna. pos^. en  ouestrp  poder  de  loqu.^.4  pps  i^  el  VM^% 
.otró^,  gue  scmpadespienáa,)  sKPfti^  pi^r  nue^tf^  ipap4fÍ4Qi4 

P.9S;4  í^cex.efáAa  .pnde^acloíi,  .es  jior, ja  i^.m^^ífas.^irf^ra^^í^  íft 

í.,rpsgonder,a  .<;o^fis|á¿,, peticiones  qug  no^;í^p,,  Sjerí^  íunflm(!i<?tTi 

ghmy-m^J  tó  pin^fa ^salud,  jcpr»^  lp|  K;^i4p,\ft^,j^^ 
trosi,  porqne  fa  gran  muchedumbre' de  los  negpqi^^^c^^ 
Mbraríaa.^n  W^,  fli -tan  affia,  cofno  «cumple. fsy?^  senado 

»Et  tomo  qiTler  que  ppr  t^^A^^a  jra^^jpftft./i^nmi  ¡üfto 


DEL  Dró^CKd '  tS^ÁMOL.  4AS'^ 

mbl^  lyétédM  ^lo  ^^  faceté  orúBúáf;  pofrcíúé'^ai/éitían  ^crékM 

'  ^  Clo^tiiittaba  i^eürfécidó  ^  ^^ableéáfniéíitó  dfel  dMÍ¿jb  ^IfófiÜd 
llloijtés  pctrá  el  gobierna  de  l(^  israelitas  V  y  cbtiéltí^f ó  i$i!r^r^ 
rtvíento  ¿rdviftiendty  ^ue'  Ids  do6e  plazas  áeT  qú0  acababa  de  fin^-* 
dfi^^  no  sé  hétblan  de  é^epder  asignadas  ^r ic^las^  ni  por  prof 
Tiociás  v^íQO  P^r  lo^mé^itóiá  {iérsoffáles  y  partfi;til^r  iúnñántñ  eá 
IcfSáogWOs  (itfe  había  botabfado»  '      -  -" 

•  'Todb'él  reibo  habia  aplfeúdído  d  eítafcfetílmíédtb  '4él  nuéiikí 
éOtíí^jo  fUodado  po>  D.  J|ü^ñl;:|^0  eñiee^r^rraíba  g^ah'des  lüco6-^ 

Tetóerites  eii  quie  entrérari  éíi,  él  fós  granf^eis.  V  '.  '  '  *  '. 
-^  A  la.  Vei^ded  aftbqoe  la  liéutiíbn  de  ddcé  péj^odás  sáci^daá  iá 
im  tres  iestadoá'^  igl^lá ,  úéhhíst  j  estado  i^ná^ál.,  páreée  qté'á 
pimértL  vista  ee^cffiáb^'Idá  intereses  dé  t6dá  la  nación :  vbni6  bV 
fundador  liabia  declarado  que  po  l<is  elegía  por  claj^s*jjfnd  pOr  hi« 


jfrén^bratnfénto  dé  Ib^ckidadánós^ontinéáríi  /fóése^muclíól  mW^* 
n&t  sa-  influjo  én  las  cbnstilt^  y  iPeátMcióáe^  ^^  eP^é  íósúébá 
obispos  y  grandési'   •''        •  '  ¡  •  ■  '  -'--í    i  -  '>•  ;"^  '    ';  ^'  •;.  "'-^í 

'  Pof  eso'lás  c<í^teá  déBrívieáéa  ¿éf  ¿fió  dé  Í^Sf  úlÁei'olti  «1 
mismo  rey  ía  áepáiiácion  ¿e  lo^  gfandé^;  del  UüefVocb&^jtí;  Oofí 
esté  lo  acompañara  á  todas  partes,  y  q^j)  sé'bTiiierdti'dlgdnas  en- 
miendas en  el 'primer  reglamento;  i 
'  Bhhi  Jttmij  I  no  Sé  ati^vióiáí  esdtilr  los  gfánd^s^  del  cobsíejb; 
áün^OeprbfiícÉié  mirara  mtíchtr en  lafeiecdonies.  Y  parffqvél^^ 
plazas  destinadas á  los^  Hofobteá  buenos fueséj^ina^pt^épónderan'' 
tjt»'^  étí  fugflñr  de  \itf% coatrio cin^adi^nos ,  determinó noninrar  ¿ua- 
trb  terrados ,  cuyla  ciencia  y  ftdelidsicl  ptidíerá  cdntrápjdsár  ^t  fü-^' 
íliijé  de  loa  demás  éé¿ijejérb&  V  obíspds  y  cafialfefos. 

De  estos  cuatro  letrados  (labif^n  de -acompañar  si^mpte. dos 
id  'Soberirníy  ^  con  eí  cargó  de  reciMf  todés  los  mémoriaiéis'qQq 
flie  Je*  presetítaran  ^  f  dirigirlos  á'ios  tt*ibntíále^  y  oQctnas  corres- 

p^dittltleS,'':'    '.  ....     ..•■•-}.•.    .•;;.-..'..    .,.í;.í 

Las  peticiones  dé  jnsllda  tos  liábiáni  de  ¥éniftíÍr'iMéíÍBMrieUi-^ 
cía,  fuera  de  las  querellas  de  saTa^y^q^^e  alguna  injoslicia  no- 
toria de  la  misma  audtéoéia/ w  ^e  c{u¡so  que  te  le  diese 
cuenta.  •  , 

Sé  resefiré  también ,  ¿orno  en  et  jíHrtiét  t^^Weiíló /'^tóvtíéí 
]^r  sr  ml$mo  las  ménséfgérías \  óQcios  dé  lü  disá^  limo^básy 
dádivas  diatias.  Pdra  las  hie^cédettpor  jtt^o  dé  hévédsíd ,  óflélos 
de  las  ciudades  y  villas >  qtie  no^  fuesen  electivos,  perdones ,  iegi« 
timaciones  y  exenciones »  no  solamente  quisQ  que  le  informara 
eiMiiítts^ ^^tío  mandó  ^né  ñlnge«*  de  dk^aá  m^^Sí'fúkrh^  vá- 
UdtriwiMt  n^  ekd^e»e  Hi-miErdá  én  las  ^paMds  dé  dósór  tréf 
c»li«íJeroií\  y'klltfdiií>e(m  él'seHó  máyo^  óMér  ^hfó*:'  '  "-  ^^^ 
>il&iS^Ítep«ñÍÍMMtbs  y-^MiUlícfóriento'a^'fds  bastSfIbe  ^  Htíf^  Véi^ 


tídurfus, JttMdurlflf  y  ^rlbapías  íúbllc{is4e.ía«i^l^dft4fs*  ^fm 
lías  y  tugares;  las  cartas  de  guia,  ecobargoH  y  ^esei;nji>^9^  de^ 

Sf  si/heldp^,;  c,oo;ftrf(^i^cloQe$^^  oficios  pravístos  A  p^ieio^  de 
^  s  piiemOs!;  Ía&  cfrtas  para  que  los  merloo.s  ,  adelantados  y  Jk 
audifepeia^fV^/¿re/i  í;umpl¡miento  de  justicial  lla^aimei^tpspara.i^i 
gVierjra;.C9|:;te$  yáejbaás  co$as  del  real  servicio;  derraman^icRtf^ 

Íc^  gaieci¡^es  y  llevan  de  pao ;  maudamieotos  á  ,|as  ciudaiies.  y  virv 
as  para  deshacer  cualquier  agravio  que  hi^bleseo,  qoipet^a;[ 
aj^jeroiof  y  aje<Hic|on!ea  4  jlos  deudc^eñ^  de  \^$  cqQfribtKsioDesirea- 
jes  V  tpcíaV  estas  cosas  or^eoci, que  hast  proveyera  el  c<)Bsqjo.  po^;^ 
mismo  y  sin  consulta ;  mandando  ^  todos  l^s  hidalgos,  ,^ec|ésiá«f7 
tJ<^9,  ciud^d^eSf  villas,  logares,  y  ,ofl<cinlp&  fie  w  c^  q^je^qbfde- 
^^^  sus  cartas  flrjí^das  por  ^es  consejeros,  y  un  escribai^Q  úm 
¡fim^ts^f  selladas  y  re^iátradas  ^omo  si  ii^esep  su^crita^  cp^  ^^ 
rf^at  nprnCirí.,. .  :  .     •        v:       ...  .       t 

, ,  lÜaiQdJo  tainbi^n  qqe  todos  los  4?1  jcon^ejp  eoqqurrieran  w^  Á 
Hofí  vpqesilc^da  día  á  palacio ,  estando  el;  rey  en  el  logar  de  m 
f^sidepciá;  y.f^eradeél  qi^ieije  apomp^ñar^n  siempre al^unpf^ 
co^ej^ros^  y  lo^iíem^SiContl^uarAn  despacb^ndo .  j  espi4ie«^ 

Í¡ifft  enrías  <5Qn  su  seljp ,  guar,4ap4«  &eci:etp  ^  y  .otr^pj  x%\^  sf^ 
ire  él  modo  de  votar  y  firmar  las  provisiones,  -etc*        r  ■.  .:   Uo 
|.  ^  fljiño  de  V39Q  esp^^ió,  ei  mismo^rey  D.>.Juap  I 'ptro.Ee- 

S{^eptp  piira,  el  nifeyp  consejo,  mandando, /que  lo  ^i^bi^sfí  u^^ 
0$  los  dias ,,  menos  los  Ui  iados.  Nombró  un  gobernador » ;  qiie, 
por  entonces  quiso  que  fuera  el  obispo  de  Cuenca,,  <jU!,cl^rAPdili 
]§siacu|tpc|€s.^qufle  {^tenecian^ por  e*tje  oficio,  (^reviqoque  se 
f^ervQca  sieqfipre  uns^  silla  para  SrM.  y  el  érjie^.que  bf^i?if^.4i^ 
¿jifard^r  los  consejeros  en  los  íís^ptos  y  voííjfíigí:^^^  i  ,  a  »j 
j^spédíicd  las  ODligaciones  de  los^  refer^ndiAríosi,  1^  j^egoeio^? 
que  se  reservaba  para  proveerlos  ¡M^r^sí  solp.,  los  que  haUi^  d^ 
consultar  el  conse^  antes  de  la  úUiqía  re^oliadon  ,  yj^a^que  j^.-ft 
día  resolver  sin  consulta.       '  \  ,  ^    ,,    :; 

"I .  Entre'  estos  últimos,  concedió  a)  conseja  la  faci|ít|id  de  Qom^ 
bfár  corregidores  j  ¿uecc^  para  los  pueblQ^  que  los  pidiesen  9  ^ 
donde  conviniera  ponerlos ,  sin  mas  consulta  ál  rey  qi|e  |^4e  pe^ 
5ef;,  w  sq;noti|alaias  i)on^res,.^e  Ips^^pjegidosi     ,r  .:•      .  <i'>  1 

qmfin,^cipa ,  dd  ^a^tulif, ,  fi^t^c^^^r^f:^  Copf^m  f^éfm/l^imfiíf  en 
^  ¡firn^nor  edfi¿  ácEnfjquf  Hí.  Ijfdft/:acií^d^aqu^(,fo^rci0o^^ 
müdios^q^é^  emplcó.pfira  ufirjua^  lajuuicia  y^enn^u^f,  á^^j 
.   naciQn ,  Otras  ordqna fizas  MI  cQ/iseJp^  .   .  \  .  í  . , ^  , m     .  *.t 

^D.  J[^i^íJ,íifUríd  ,4«ígrada4ain(eirte.,pQc  |Of(?fti4llid€^a^4}«ittH 
Uo ji  d^jajDj^o.  4  s»  Ujo  Q.  JE:niriqueim,e9  4a^jedAd^d«nOQfi9t(fiMft«i 
Se  trató  sob^Q  Ja  fo^mf^  ^egi^i^i^P^  ique  CQOYePídr^  pMl9'^]Mft> 


DBL  DMMffid  «SFAJÍOL.  M 

^  ^mHBP^hé^-^ií&rnt$m^fmáiVA^^  «triolet  de  tesr  Paí^ 
tidas  para  tales  casos;  esto  es  .  que^e  rigiera  e1^  rafao  por  ütéj 

de  los  reinos  secoDvioieréD  eti^tebleeffriotíeoÉieJbettitft)t^Ífiíi[^ 
^.sémejatite  al  qae'habiii'^N'deDadO'Bi  Juáol'én  stüld^anien- 
t^,'^CG^t^ei$to  éét  dn^oé  dtí  Benaventé ,  ef  róarqués  dé  ^íllehdy 
el  conde  D.  Pedro,  los  arzobispos  d^  Torpdó  y  Saniiá^ ^  fos 
ififceskreá  áé  lafe' «edenes  fte  Sanlíftgd  yCalatraVá  ,  y^.felgoVios  ca- 
béillerdd  y  proctti^dm(«  de  las  éiúdade«  y  yfltas ,  alternai^do  ocht^ 
de  estos  cada  seis  mesc;^.  *  .  m    o 

^  'i^mi^  riíia^ho^qtíéjoloé >!f  gratideis  aüt^rbadio^  scibre la  ^fAia- 
nencia  de  aquel  consejo',  hasta  queál'fltt^se  pfeftrfó'el  notnb^á* 

r  Aotj^e  id(|«el  ^n^ejo  ftbbeiíiaba  fiíktood  Mal  t|üé  lóS  tuA^ 
de' «titos  kot)eraho^  ^  dO'  po?  eéo  ¡defaron  dé  ábti^r  dé  Étí  autdff^ 
dtfd'  loft  votíiejédos,  áp&fremotidv-j^tfr^^Ptlééeos^  de'bciorot'rbatsé 
á  ta  Volui^btf  d«l  rey  IK  J^an  Y  paf É  áfó^[iai«a*^úfbli^él,  éHáéáé 
tóüm  féWú^  M  AÉfittihéA  nüiiéi^rlie^á  Hévaif  era^á'.á^itt  mottiio  V 
dejar  en  seco  al  del  vecino,  según  la  espresion  de^^^tí^fez  Bá*^ 

•  '  D¿  iltfrüqtfe  II]íV't(a))i)Oé  dei(mmptéj¿¡étt  y  'sdkid  hiQv  détl^-' 
d«iV'po^  ^  ^^^  ^^  tláffrddot''vi|!^afrh¿iñte  el  ééllehno^  ekutd 
d^Á«tdo  fie^teS'rña^  i^ciomettdabléS  p^ebdiis'  «ara  yeikiat*;  c^alék 
fbrí  la^.|^é(;rfiícfióh  ^  HM  {mhi  lá^  tledeíéf^é»  de  btíéttbs  iiftttiistto^ 
y  consejeros,  y  1a  íirifieeá  incof^rast»bté  ¡ferasosfétier la  dignidadf 
yiátiWridadi»éal.""i'  {  '  ■-'^.•.-'  '- «*  '  '^i''  ;-'«  ■•  ■  ¡'í 
~  Auvr  sin 'tfar  crédito  á  ta  fábula  déi  éti^Qo'dérbáfan€rS^  y 
traza  con  que  quitó  á  los  grandes  las  rentas  que  l^tenianiisúrp»^ 
daá  {9)j  éti^^átípfivuchos  hechos  V  |pi*ue)>a^  iédabil^blés  <pie  mbní- 
fléstan -su  gran  prudencia  y  %iibidiirítt.       • 

I  Una  dé  ellas  flié  ^  con^taote!  repugnancleí  fr  quesé  confiriera 
I  éitfftttleros  potóla  corte  d\e.  R<mia  la»  flrebendas  y  beneficios  qtté' 
déMcfriid  sereilpmyjio  y  eát>ímblo  fmra  ra  insftr'éi^on  dé  tos  'eápa^ 
Ooleé ,  '|[>féhfbíiénf4(v  él '  pase  de  Itfs  bulas  dé  talés*  comisiones  ^  icdti' 
pena íá^ los  tiúé  lásí.presetítdratf  de>prisloit,  destlerrd  ytonfisca^ 
ctóB  de  todas  stlfe:  bienes.-  ■•  r-"' '"•  ^'' -  '  •'>  '•  ■■^"'  "ííi  «^  ,  í-.  ,> 
'  ^ti^a^.H^Pgfán-ftHÍfiéBtb'qtfe>di<^li^  i^atidgaéféh  y ^onierefó  HIT 
ids  éMbaJfldar^:  vaHosífs^béranoS  de(>  A^ía,  ^  díéséripélotieé-<qtféf 
mktíÜóVííi^t  dé  t^s  p^b)és  nías  á  pí^e^Hd^  paHí  refamdm''^ 
é}n}fr*s«i^httr«rttiksíí4)^^  -  i' ;  ^>'J!»  r  ••)  :';»:,*■:  'í:-  o  w.>  .  ^.ru:  •  o 

--'>  >ffáfiién^'et}Coiitradbnn(aypérdtdtfla|usítici&,  yi^l^fdé^^ 
1%^  piíébK)^  j^r  tos  mandos  de  mu^^hasfaft^iHlR^iqué  tés  agflí^baii,^ 


(I)  CróB.  de  B.  Juan  I.  ,    . 

h)  Hlslorla  de  D.  EnriqíielfT,  erf^]  SI.'  J.      -  L  •   -!•       .  » 

18)  Mariana,  Historia  de  España ,  libro  XVIIf  ,  Mp;'f*-: *"  ' ^ 

(4)  Historia  del  gran  Tárrié*rtftfi*vlM>i' 'RtM  ébéY]fl&  tlátlj^;  '  -^ 


^ .  ,.;r#i)í^)4^0,  si]syp^cii4i(6  4  IpH  oWoWfl  por  %u«jasi  qii^  J«  dierj9« 

^  el)^9P8^ ¡rf^lr^pimeQl^  iJgUAa«;.pl9Z8S.)  poniéndola  ^l^f 
ef^^númfro  dq  die^  yaeis  y  4áqdolf  ptf  «9  oi^Aeíaiaiza^  poca/alliut 
l«iptead«  laúltUnadasp  pAd|-e«.  .  —«'•.;  !i 

Atando  c^yetod^  locr  consejeros  asintieran  di«daroe¿teta{  e^nr 
fejp.,  ramiUeiidQ  ^se^a  ai  por  algan^^^anaa  np;  pAdiosen  c^^ 
cnrrir.  *  .•    .  .!  ^  ; 

nQiijf  p^ca  iQltjdowH^M  de.lo9  ofigo€io»>ae  juntaran,  á  lo!  íaienos 

iPrevenla  las  horas  y  sitfos  donde  ^eihabian  4f  tipa?f^M:^QllT 
l^if[^,  COA; oirás  !ff%la^  liava  el  dof^paebp  y  ^  roa^^r  a^tftrtdad, 
Diandando  q^é  ,$iis  j^artaa  Aiefsm)  c^(Wc|da»  por  tildas  Jáprparsor? 
nafi(>4^ r^ippy  d^ «y^iHerar^asay  dignidad qua fne^e» ^ bftfo 
klPfW^a  q^aiifÁ  mi^vmi  iwa§4^iJes  ImpüsJcrist^ .\pi\ifnd19 4 4e(^^ 
Fai<.|^o4ii§9%:y!jaegQ9iQ8ximB£ó  mhim  ía.proneer.^QPipoiwtrtl» 
•ÍFpyó!ií!idrtlaí<      '..',.    íi'.'"*-.  ..^.;>wí'■  í-.-p*   •    '¡f^.í) 

D.  Juan  II  apenas  merece  ser  llamado  rey  >  como  no  lo  fú^ 
tec^  lo^.  ,flii!?  aft,  del^a  fwbf  war  ciegao^enle  ^  par  jat^ü  Jwtaiitros. 
D^  Alvaro  dA  ^na/u^i  /^l  GiíA&f  idaaqiiel  reii^adar,  y  tafs  -f^e^oltaa 
de,/»M  pri¥0n^  1^  ordinarias  ea'«a4as.  La  dislpacioa;  á^  erwo^ 
^  ajafi^oja«oasldera4oída  loonftribnoioi^a,^  lai^^         m^h 

t|(pHc»ciop  dQ  empleos  y  dfgfi^ades  iníiti|^a< .  -'•  /  ,  !  -  :/ 
En  el  consejo  llegaron  á  verse  sesenta  y  cincp^lazas»  pifQvIs? 
t^s  t^t^r.  pí>r' QQatefy^iilaolonas ,;  íivori  díl ( prt%ada  qn»íí>wrí aece-' 
sWadvard?dQira(a)»  .  ' .  -  .-.í.  ••  ■  v  -  ■  -  ■  ;  - ,  .•;  .r-^ ,  -.í 
I^s.c^tas  4e  JM^ad^rid  <4o  mío  splicitaron  %ae  $a  c^firlecaa 
algunas  á' ciudadanos  ^  con)9:«é.  bftblsi  prctcticodio  en  etifOjs.tiein-r 
pos  ^  para  qae  al  sey  pudiam  («((armarse  mas  bt)en  dP  las  i^eqesi* 
dades  dejáis  provi0¿l^a^](  fqpHilirAr  deai^nnrinpdpJos^dareí^iip^ 
dfti^i^s^tod^  ^nersd..aoo.  Joa  de  4f  sci^asíes  pfivlkgiatfaíii^íflot^fi 
ipiQ  pediste  pjor  maroedi^  daela  kpj9Ucion'¡l|7»^4i^]ppñ(<)OfiD^>e^ 

edad ,  como  seyendo  de  edad  cumplida  ,  fi^ji^vkmp  ^í^%\i  si  aaar 
i^p  l^^m^  pcif^pasd^  algMW:fi*i)Cifefla4íHi,í.la&QtíiiMift»«ra 
n(4r^erpa4(,í  lá'd»  los  díphQ§;reyaSf;q«áa!ni«ttf(M)ii^^Pi)fl»l«mlesfp, 
IK>t&«r,<i?^ia.^^^Ó;|MNr;€tH^4>d;^  ias^l^  dq  Ua  i¥^«íbdadw 
é' villas  ,  como  de  aquellos,  que  así  po/^Ja^^piMH^í^PIW  Pffrí^ 
e^WíP^Í Wfií  qufi; da^^>»idMiaa>*lÍMÍad€8í;éiíUtop,t^^  ra^ana- 
bteóipfttchsiibrí^n»  niftEi  de isusidaSaaiíé 4e JoftríHiiQdlos /wa par* 
ei|p,se.r^aarían ;>  que ptiips^alflaiips^ B qiía rtosi^  r^gapsí  ípn 
das  J(ps,oíífo^4ff»ga9s,4ei5rto 

es  á  saber ,  estaao  eclesiástico ,  é  militar,  é  estado  de  cibdades,  é 
(1)    GrODÍca  de D.  Juan  II.  Afta  1401», C4|-»|1*    >f  j*       ,.■.-  t.¡u    ^ 

(1)     AfiO  tMt,eap.rJa.    íM/,      ,..;.      '.     .>-.]'       ^í...  ^,il    -.  i-..nr;      1.. 

(3)   Gróoic«i(^.<9.^1nwl|^Á4^{d9U2^.^f^,  4-I  .:  ., :     ..ij   fí     i. 


Dlt  iMifAb  isiPAJfOL. ^Ift^ 

'tulas.  Ecomo  quiera  que  estos  tres  estados  fuesen  uua  cosa  en 
mi  servicio ,  porque  por  la  diversidad  de  las  profesiones ,  é  ma- 
neras de  vivir ,  é  no  menos  por  la  diversidad  de  las  juredicio- 
nes ,  ejerciendo  los  mis  oficiales  la  mi- real  juredicion ,  é  los  per- 
lados la  su  censura  eclesiástica,  é  la  temporaHde  los  lugares  de 
la  eglesia,  et  los  caballeros  la  de  sus  logares ,  non  era  inhuma- 
no que  algún  tanto  fuesen  infestos  tos  unos  á. los  otros;  é  aun  la 
esperíencia  no  lo  eAót»r&|  la^al  ¿^^|e|)1ii  eguaYar>  mediante 
justica  y  el  mi  seník¿Ho'  rfaf  ^e  e¿  sfolIre^Wdos  estados  en  los 
mis  regnos ,  donde  se  podia  bien  conocer  que  era  conveniente 
cosa,  é  de  bueoa  egualdat ,  que  pues  de  los  dos  estados  eclesiás- 
tico é  militar,  el  mi  alto  consejo  continuada,  é  comunmente  es- 
taba bien  copioso,  é.f^as^^i  ^gun  que  era.razon,  que  debia 
ende  haber  algunos '  del  álcno  estado  de  las  cibdades,  porque  yo 
e  un^s  partea .  si  non  de  otr?s,  fuese  informado.  Et  por  ende 
,8  rtíé  ^aW¿tWd^'  ¡me  eáttótSéti  en  ér  íhf  t*(^ns>Jq  átguüás 
bon'^  ae-StóWnás^  rííí>6íBdadés,  é  póV  ^íí^¥8W  élláá ,  mcfal- 
M^^'éh  W  Mirtiéín^q^  ¿lé^  la  mt^tterná  fedá,ff^A^\e^^  vos 
r¥(ápdttdé,  qire  yoU  veré,  é  prbVefeVé  Vdb/e  éfío  sé^tfnt  étttlfen- 
da  que  cumple  á  mi  servicio. » 

Todos  los  cuerpos  políticos  aspiran  naturalmente  á  engran- 
decerse, y  el  juzgar  á  los)iombres  y  fallar  sobre  los  derecKés 
fiíÉs '  méitíéb^  'dé#*vfd^  V  f^^i'  y  Vrbpi^d  Wfes';  Ífe«8jfeA^Bén4a¿1á- 
Ai^fl^^í^Foí*  para  (roe  lol'VonseíéVfrs  se  áfistpiV^rtfe'dfe'ég- 
^íéflde^stí'l^í^dfc'dlmi ,  tidhkpíéridtfotró  ctifetpa  d^íV^ífrf^tradofsrf- 

Síior tó  fóí  i^í^ttíviy^é 'e*  íof  itóités  fí*c^^  prl¿.    . 

m  óVéfeíítós'i'fiító/iltÓ  Édtm-pifñ  ¿u^»í  iW«fi  irttiatid*- 

en  el  consejo  (l).  .  ,,      •        ■    ' 

^^^:mittm-itúlítíir&  dé  fáStee/efos  y  de  (iffeftoé  rtiritiS  í  atvidír 


r     H     Ol    Vi}    y"}!        l-yK    tlÜT» 


LIBRO  CDASTfl. 


'     1    ,  > 


'        GAPITUl-O  rólME^O.  ;    .    ,    ' 

jMstimoSQ  estado  ¡^e  íft  monarquía  y  ^e,  la^k^slacion  españoí^ 

cuando  cQ(ifpfi%á^n.á  r^^iarp^  Fernando  y  Dqña  Jsab^f^  J^^^ 

^    iUicii^df  aquellos  r^es para  sujetar  á  íós.Qrat^leAX  f;eftahlf^ 

^l  .jei.órdfin  pábulo.  Nuem  planea, del  .consejo ,rfal^^Ni^^i^  ,^9^ 

isuiupAS:ep  el  felie  matrimoiúadeD..Feaiftiioo  CQP. Baí\ap(^- 
I  los  corpOBs  dé  Castilla^  SU^riii  y  AragoD,  podieroQ,  ioten^ 

j^jl^var  ai  cabo  mayores  en^presas  que^us  a¿ceDdiel)le$^  L^  Toi¡^ 
íDter^saatje  de  tpdasera  la  de  abati.r  y  ;«|]gétar  á  los  grj^d^es^  cu- 
yo iDdonAableqrgjLiilQ  y  ambicio^  deseQfi;epada  biibia^i<fp  (&f^ui* 

.$a  ptíocjj^.de  k)s  desórdenes .  j  caijamidades;  ,de  lois  ¿os  ,reina((ois 
anteriores.  '  \,  ,.  ^ 

,^y  .« ]^Q  «tqaeUjO^  tiempos  de  diyi;s¡an,,  4|oe  PuÍg|tr:,  la  juftichi 
padei;:i«^.é  09  podja^  ser  ejecutada, en  lo^.^ni^hepboref ^  4^é,r^ka• 

.^U  eUr^pízaban iq^pqeb^o^  en  Ío¿  camii^^^^g€$i^r^Ui^^ 
todas  las  partes  del  reióo^  ^  ninguno  tp^i^  ^9.  gi|Lod|^^^^ 

.no  güeri^;^¡ng]u^d^|pia  decowetf^  cp^lq^i^  deÍi¡l(^yipingtino 

^.pj^^^^''^  Í^Qer^objQ^ieDcia  iM^jécion  á  ,<^^ 

Jj^.¿uerira pr^esente (eóntr^los, portugueses)  qií^oipóf .  W iij^ 
cicles  é  guerras  pasadas  deí  rey  Jx.  £órj^He,:lfU.^f)|jí^$¡.j9f^l;^^ 
habituadas  á  tanto  desorden ,  c(ué  aquel  se  tenia  por  níeogoádo 
que  menos  fuerza  facia;  ^  |pp^ciJ^tl^dAi<>9i4{>b09lS8hpaeiflcqa)no 
eran  señores  de  lo  suyo,  ni  tenian  reeiifso.  lí}-4ltoMnii>'^l>erséna 
por  los  robos,  /§  fuerzas,  é  otrois  males  qu^  pAmUlh'^d^;  los 

A  aquella  escandalosa  depravación  de  las  costoaih^Ka  érlosil^ 
bordioacion  á  las  leyes  se  anadia  la  pobreza  y  la  impotencia  del 
erario  para  costear  la  recta  administración  de  la  justicia,  sin  la 
cual  no  puede  haber  seguridad,  tranquilidad  ni  prosperidad  pú- 

(t)    Crdn.  de  los  reyes  católicos ,  part.  II ,  c«p.  &i. 


Ji^í%m^thfHÍ/fiffi»  gm^.  4ea4i^  Mftnptf  O0ltfM|arf» 
j^^^tai^  pafcUlidildiB»^  y  ppner  á  I98  reines  «oJanec^iflad^e  ^at 
jers^  !4e,«l(^  fío^  ta|;fistttcm.Qbli9i^;e(^4  £;Dfiq9fl  iy.é»!dooftr<t 
M  <^ jtodo^ .patrifOQDip  d^  Ja.  eor^a.)  fy  á  grüVftrla  ^o»  jansí 
;;aD  ,f¡|xprbUapjtes  qpe,  il^garp»  á  cODitituf P819  algiM»a^4yHi  la  enor^ 
^Iftioaa  juHim  d9  UQ  cifnia  por^^imito  (i).i£a^:TaQO  aqotl  rey 
Jiapotente,  eo  t^a  e(  sentido  4e  e^a.  (^brtj  <[aiso  refooar  co 
JL^  cortes  d^  Santa  M«ui(a  d^  l^lova:9Qs  m^rceaés  hechas  en  lol 
diez  .^aos  anteriora  4I  ¿e.1474  eQ.q!uie  8tcelebraiHm4.Su  revooaH 
^PQo  UuTQ  electo ^, y. c^aodo  Q.iFernapdo.y  Dcma  ^babel;  b^ 
/^afon  la.  €f  r<ma  4e  Castilla!  eslsba  tan  miserable ,  .que  no ^ pal 
,fabap  «IOS  r#»U|sde^0^Q().d^cad<>S;(9)t.  ..  -:  . 

..  Ci^ál  faese  el  estado  de :  la  J^gislaoloo  easldlafia  por  aqiMl 
.tiainpot  podrá  eoBipr^nderj^ei  Ipy^odo  ^oa  de  Jo»  ea(iítukis^te 
ju^0t^oi;ia<arbit|Dal4i9^  pof  u^a  grao^jiMifta  r<^ehradA  m  Medina 
44<]afT)p9  c»)  año  de  t4)^^  ,  .     ,1  .      ..  /     .      J     «^ 

f  :  <<Por.4m<^9ti9;,.f«49cia^miél^a»iD#aJn^ 
4{Ojr49naQi;^ixi,donBfshi^p  ó  priyiJeglosíét  aiinQippta<  fechas  éeat 
jUij^l^d^s  poq  el  c^y  muestro  ñ^mr^^  ó^  por  toa  resies  ajis  taateea^ 
^9f^s^.^i^  estos  su;s!.ri|goost  b9Q  graMe.proUglidi^  ¿«eonfosiop^é 
J|m  n^  «o|í^4|v^r^  é  aup  qoiiUriiriii«.  á  las:«lra»i  é  ^raa/soii 
4>hfcuras,  é  npa  se  pueden  bien  entenderá,  4  soq>  íptecpretadaB^ 
4  fnt§ii^d|4a^y'é!«iiPvP^%4l^;jep  jdi^^sas  meleras ,  seguDt  ^tdift 
.v.ffiH»s',iivte«^  (íJie  lps}iie<ms,^  ixbogadoBi;  é.  otras,  non  psoireen 
«cjamplidaoiente  4)ii  i^os<  ip9:  caséis^  que  a^^aeseeii  $obre  Que  fueron 
jptaJbi^oldas  I  de  lo  cual  oqurr^:  m^  grai]dcs.4udaa;en  los  jub 
jci«s;»é.por  jas  diversas  opioipi^ss  de  los.dodeirfla  las  paMeaqtte 
jcontieaden  sop  muy  fatigas.,  é  los  ^pleitos  son  aloAgadoSté  di** 
latado^;»  éf  los  litigantes  gastc^n  muchas  cuantlaB>  é>  inbebas 
•sentencias  ínjustfKi^  «por  iaa  dicbaB-caasAa  súvh  4adaSf  é  oti^ 
jque  parescaajui^s.ppc  la  contrariedad  é  di!^r^ddd..algtt«ai 
j¡;9fi^  soo  navpcad.a»i;  é:  loa  abogado»  é  jfM^  se.^fujE^a  -é  lo^ 
.M;ÍnpaUf  lé  los  p^fcj^f^ad/ocea  4 |QS;quo  «láUclosaineftte.lQ  qulepea 
,£bu^  ,  4eip^  cplpif  di?^,dilatar  ios  pleitos  é  deflij|dfr:!sfi(s.enroi)ea^ié 
J|i|f  jufc^  PMn.puie4i99  ai^er!,  ni  aiü^  los  juicios  .eiierlos  «veJiÁf 
(4*4ar  ^Jps dichos  pleij^4.por-.lo;0ual.láa/prceura(^(»i,^d^^ 
'^i^)iiÍ94ea^  :VjHas:é  lotgAT^de  esai?aa^reguoft  éisj^nwoKos  sWpilcaroB 
*^{  sepnofi  i^y^jDl»  Juan^  pad«e:del  ley  n«e«tKO(Aea«oi^  e^  las^oH- 
(t^  qu^^ázo,€^  j^  v4ria,df  ¥alladoH^6l  «n;ip,iGk'ícuarMtta  é  ste-^ 
.l€;^,.^«#;n^ndiif«Pie%vl^^tperledo4  pi4P<Mfs*qM«  fesCdlBieiiea 
-la  .^a^dM^li^ ;>^  AMO  d£<^i^r4iAea'iiBWpretas«(«ioll«!>dlebaa  lejiet, 
-pocqp^  c^se^  las  dichas, dui>d^.é',  pleitos^  i)«ies|lon#s,  qi<eí;dí^ 
iU«s,rf)si4t|Hí)f^«^j)fí  4^. ona^ »opivlÍM)»oaiaialguia.*:cfoelos;por 
.M  jpq9^:^f#s%Joa  pm9f^ad9re9ida  las  dichas  ^ibdsdestéivUlftS'íSii»- 
.jplfiparoa  al  Ifarl9uc»tlW|,^fga^of  iiea  i&^  corbisíqiietftio  tn^Tokdo 

*  •  ^)  '>C«)iricl  tifrlí*  réyw  oafórifeos,'  t>*'l.  ITUap.*a5;'  '  '  "  '  ' 
, !  ci%h  ^jlurijft  ^4iflHefla4ei  r?  i  JlUiVfriulBdo  fl  catélíctii;  liku¥í »;  ca^^iesi ' 
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itíf  ofeto'letrados^amoso$,^^e  bttenAi  conci^fti^lk',  é  -d)»*0ié<- 
BW<€éteiicl(it)i^atbB  f  pupi^^ve  efitécdfeseá  ^ti'ié  sQfbrediiph<r ,  i 

tftciotieé  «éeoneerdift  tfe  Ifis*  dfMtasMiéyeü  é  dtdéú^bKii^'^  é^ftiémok 
it  dete(?bos  'V  fMTi'niéiioaá-  saiicífdfte»';  atti-  íbi'tíffbj^eik  todo  ^  bb^ 
natgufttdad  é  opiftl^nea  é  eú  tío  bt-eveéom^m^'dMI^iittidp 
lo  qm  ^B  obsoor^^'é  lnt«rprétaodo'lo  ^^'dolidoi^ové  áiifia- 
dioodo  é  KrnUaiidb  fo^|<ie  vfissi>n  <]|ue  era  hevréster^  é  cilils^Hié^ 
8«wtbdélb  «ol^edfoh'o?  ica  érd  rtm)'  cunipjldehb  á  «^tíéid 'íte 
DiQS'é'sojio;  é  ápro  é  bfen^db  Jos  soybs'é  ée  los  dld^^üb 
regóos  é  sennoríos:  á  lo  «iMd  ¥ee^iidVó  iqtie*  asf'fiympKli  ée  ft> 
1^1» :  ló  patia  etlér«^oi!dé  q^e  fée^o  difirtffados  ddínÍ6céonei  ca- 
iibnAslaé:^  4«troa  dos  docVoredlegi^tas ,  éoo  tiédlbgé,  é  ddévé^ 
tartos^  q«6  Mtovieséo  C€ii* ellos,  é  qoé)  at|t»ésCoá  rodos  eÉttdVi^ 
sen  juntos  é  apartados  en  un  logar  cont^n^letíte,  é  blcVi  di§p¡liés^- 
to  3Mir«^ieM«»;>.*«  lo  «nal  bofi  ««nbargumé*  oiéí>Dim'lb^séBí^9rMio  fue 
]Miestot¿'>«^br4t)  «I  iiobo  «^tó/msr,  acatatklb  qo^ld  sdérMf^ 
ehir  es'ni«y  i»)9iii>Hdiero  .ásérvieiodé  Mési  é>  d^P  dld^^^ 
veyíV'é'»! 'bleti  t»iW^o  de  stts^  i^gfiod  é^iéÉfíbjtm ,  é'  á>Bá*«&r1>(íHI 
proyMtfos<»,  é^delieardó  por  todo^-para  abreviar  é<^^tAf  <^i^  df^ 
oteós^hfelOoá^  é  para  «^itíusai*  «nocbksi  eo^)»¿  é  fótfjg^cíotí^  <tíié 
edomn}  )^>r  ra20fi  d«  los  diehos  }(^^kÉ;  cdttifkfónatidb'^^é^'^d^ 
Ivver^d' Dios  ^'servido  é  todo  el  rOMdo^s  a1if^if)l>rard6;o)=VeH 
oamoá  é4eetarfir<i09...¿  ^m  den^é  á^'^iv  inái  f)>rlrii^hy  sfgiífAíl^ 
el  dtebor  «etttior^^rz^bispo  áwmí^út  íihñ\hi^'  e^^de^é  íék^m- 
clípsí-céatio  dbetwtís>í  pos  caftofrtstiisfi  é  díís lé^kas;  é  t1n>té<SWii- 
f b ,  qwt^ 8ea#  i[)ie^»ooas'dé  cK^Hdta',  é  esperto^ 'étí  ííK' ctttisa» "étté^ 
fílelos,  é'de  buenas  conciemüasi,  é  deini^nes Mgntét^dlniiéiitos,  é 
liáttUesé««ííÍ0lkiiM^aral«'s(^édkh^  t  flsrlhnisttib'díéf^ate  é  nom^ 
Imilos^dicbos^dos  notarlos  quer^bon  elfo»Mnf'd%'Hp^?i«  páia  ^«4^ 
^tí¡blt  éá$tr^tléá<e  Itvipio  por  fett:^hos  dfputad<^%é^c7é^éé<^hHdé- 
«rare vté  ^títhktf  el'dlciiio  sienoor tffzobte)^  >üll>tüftaíh'céi>i^l<N)lb 
doodeiíoa  st»bte&itÉob  convédgati  éisiá'i95%tf<éñs"é^  É^^^pitiMÍo 

<í3^oá^áipWitat$»^^áTÍ  de'Jorai't  é  jupM  eti  1dil'mlRk<Jde1'««Í6 
«OMmh«r7i^rp(i'i(^o  ilíi^a»  1ar^«tkbaH^lái^)0rí¡^ 
-Hmí^dloi»  é(M«0!fyi>«faie«on  i  é  kdiciéi)  é  e6pi\hci9a  m  ^^léj^^ 
^G^en2.fiba«i^é'fMrd{íV>^  >de^ébU^V>é  tf^éífiátlds^^iVMbtl^i^  «^ 
4od#  dlltgeftcifl V  tél^  liiojc^  c(tíé  f  ydléí^  'é>  ^op^tí*W>eMéhdf%^ 
rMi  ^>  sugiitiili^tt^o  irs'v^^iji^trAt  derecho  j  é>  si^^tít  Kr^lHi^tíáíá  c(^- 
^ncÍc|s/é^ia(á^l&e«iidoiv'é  pape^Aáhdv'^ffit^^'^  po^'  ndl'M»- 
'«9'tf  <^a'4n(fc^Httt;¿  iAfmi<o  isen^or  i'^%>  slif  détermfbfíéft^A  c#iéb 
'Wa«t1(^fniiré^M<'Sé;^üdl^8onoá>dle4^'l^^  ^^ollttmkR^f  ^ 
(duMasné  q^i^tdams^v  é  ictfmrMtí^íd«»^<«>^irp|gi6te^i;afi?i^'ié 

lo  den  todo  fecho,  é  acabado  dentro  del  dicho  anco,  ¿  así  aca- 
bado lo  envíen;  #l(j(}.ic,hfí  .19^^91;  üfi^íi,  parfh  ipoisiitMmporjft  lo 
apoie^né  t^nfirmevié  Id  tBatMtofptlbMbirié^liaber  ]|^r  4éy)|enlral, 


t9k  maafirft^Qo -teéos  los^.^kütos  qiie  i  lo»  lob^ediohos.locareft 
«a  Jlbf^o  ipnr  l«e;dicbda,Je)fe$»  é  4ÉolátadDne8 ,:  é  átUrn^maít 

:.  A  pesAT^e  los  de»ep*S:4d  neiilo^jF  varias  peUcknles  heobái 
jHirt  la»  fr(»1e$  4^  ilii  au^vx)  cédfgo^  y  4e4oi  deotetji^^r>Ei»pi^ 
qua  IV.p,^ra  j^uc  ejediieton ,  aquellil  obra  tan  nacesaiiano;  kAMt 
llegado  i  tealkars^.  La  tegisUtcicm  €eiitiiuiid)a  ea  el  aian^b  estada 
de  cooftt^icm^í  embrollo^  y  por  eonaigtiktBte  ia  misasá  tacettfH- 
4«roJ^r«  y  la  «lUNoa  arUftoariedad  eki  If  adminislracioa  det  lai  jmi- 

¿Qaléé  podift  sacarla  Bacion  eapz^ola  de  tan  proluoiio  caosl 
4  quién  regeaetalrlb  y  abrirla  «heiinMoo  paita  haber  'sidá^  dse^n 
la  mas  poéeroaadf  IkmSo  el  mundo ,  sino  1<»  subiimestalelitdSy  íát 
\frtitde&  y  la  lébla  ptdítica  de  los  reyes  eatóiicQsD.  Fecoando  y 
Dona  Isabd?  Algunos  extfanjeroa  envidiosos^  y  ^rabien  al^ 
^Unos  españolea  anarqnisiai  ^^an  inlentado  di^sacrpdiítBÍI*  y  hétiH 
lyoev  la^^nWfde  aqiidUtfi  A^eyesi,  é¡  porxfne  ignoítm  la  historia  da 
en  tiempo  „<^*pofqbtf>  se  de&QotieDdeii  «dedfa^niGliiciasbméetel  Yo 
K)0  ni0.he>¿rapnesb(ft)  lacftr  «o  «stati^  ni  coo'  poii^pdaos  panegíPio«D 
al  con tfilicñ^ nKUfdacea^sínO sólo  maaiftatppiconla  oiayoa sent^ 
tílteay  clarlidadi|rolihle;Gttaniosea«.oolidu€ente  i^ára  el  cdnMi4> 
if^íAv  deJoft  vatios, «sitado»' d(i  derecho  yiadmibütraeibn:  deli 
jasUeto-en  esta  íneaárquiau         ....  "!> 

;  !  £ara  iel  ma»  a^v^ii»  y^  preote<  taatlgo .  do  Mos !  fioiDérbsoa  >  qila 
tdnto.abnndahati  á  leis  prihclpioside  sn  rcdriadb,  crcarmttá' santa 
beraQai>dad^V  i^en  diferente  <I«  las  que  se;  (labian  Yisln  en  otroé 
tiempos*  Aquellas  hablan  sidio.más  bien  nnas  iosdrréceli>nés>da 
algndos  (i^los  eontsa  iot  gobierno»  ^  y <^  de  tosí  regentes' )én  fá 
nenor  «(M^^lo  alguno»  rbyes^f  ^.yatpoolDa  eatos  intoios.  Peapo:  la 
creada  ]3íorD..7eCTiando>  y  Ddña  Isahelíbó  inn  milkta 'nacidoál 
peepetna^  oeoptadá  nnieamente  eo  la*  per$eenei«a  y^-^asügb  dé 
los («mifaeeherea;  /maDdada.fMr  «1  daque>  4)e.WllahBiQnDsii>h«f4 
QuriU)idf)l  reyj4^l^leQ<tenla'álsua<tiNrdcoi»í-jdoS  mi^béaabrei  dif  bf 
didosefueoinl^días'y  pagado^  paa  los>pneklo3'páRibquol  seévldio) 
;  ?  OttO')datrlQS.'|NrifnBrosíenidadoé  de-losi'cgnBSiceFtdlíoosi  ftiéibi 
derireioliegflir  áia  .corona  de  10^  mneboa  bíenés'  diev^ueteetaka 
despegada, -^(úl  lacmalft  adroinistocion  delvéinádo  antecedenlcp 
IQsrOktty  (^ign^ídeoleerse  lar<nai!i%eionjf|ne  <nó^  'jde^^'Bidgairndfl 
laiprodeiHSa  oón  qcié  a^)  iComfOrtaronaQ'tetn  fae^^o  ^tan  de^ 
lícado.  «•.■;.  '   -■«  <'■.'.  cii.^isíj  í -^  a.      j¡  »<. 

-'  iiixSobre  e^-.nialeriaty  díea^los^proeuDadaré»:^  fefaso^sa- 
pH^vuron'idíi'ey)  éfánlai  i«iDa.>:  qaei;potx}ue'á¿'iesliado  rieab  coo^ 
ser 'Uf n  prov^idoi  de lasiSoiaa; tíe^sadai ^>  aosi'fáf ailoa  gaitef 
€^ufiísmf)9iOomoipiífíb  lea  otfcat oaiepesidadés  qoe>nl9inian'en  al>Tfü^ 
no^inanndaleniiesittiHv^  lástrenlas  .realei^adtigito  á-debr4ot^tn»<* 
do;  porque  no  lo  faciendo ,  de  necesario  les  era  imponer  otros 
DUjnOi9rtf^imt<^íié,  Joip«jt$ioioQ«f(«vj€ikir^ao^Í  áeqin  sobiaáb^i^s 


éJOMOOFonaréal  las  ^^biades^é  vfHá^é^  IbsBM^'qQeietflos  lieAi^ 
|io&ipasátfos^l  peyí'I);  Edifique  habia  Badoy^  rafbcar  jlaf  mé^cé-í- 
des  que  dellas  había  fecho;  porque  deciao  ser  dadaa  per"tfl!^e«> 
cidiaddo  >las-  guqrrw  eiv  .querfé  halián  '(^«eito:  álgéno»^  «algalie- 

Toa^'é  no  por  leales  servicios» 4^  ov^eien  Atcfao,  ^lii  per  oira 
íuttá  razDD.que  oviese  parlD  las  apartar  de  la  cocona  é  ipát)rim<[|«> 
«So  real.,  é  tos  dar  á  aquellos  ^qoe  4ás  dl^-  Sobre -esliA  supK<»aeidd 
•cpae  les*  ítié-  fecká  piaticaroiii  coq^I  cardenal^  de  l^spaña;  é  cob 
Í00  duqufs^'é  cobdés ,  é  periados^V^  cábQHerosr^é  doctores <4ié 
so  consejo,  que  con  ellos  estaban;  é  después  de  muchas  plátfcaá 
sobre  ícUa  habidas^  todos  ^cmeordaron  ^ue  la  reila*  é  pitrlmo- 
niOjFeal  debía  seií  reitilqidoé  piésto^ii  tav^  debida  drdeit,^a 
£l. estado: reaié  las  neeésidadesí  iqve  ocurriail  eb^^l  reloq  púdie^ 
«eoiser  práveídas  délas  repta&antlguas,  siq  poner' fane^^ tri- 
butos éiúiipoaicioHes.  Peno  no  se  acordaban  en  la  feormá  eomó 
se4ebia  íeískr*éíS/gíttela  iiarrad<md&  icé  Ptírios  pateeettt^qíte^huhó 
MuátftaÁmatería\L  £1  ^rQyéi  la  , reina ,  «Ma  .el  ^oto:  c|li6'd4d  el 
cafirdecial'éJoa  otm»  tabaOeroé  é  itoriedosdel  reipo-,  m^ode^ón 
dtteca^.ttfiQ  de;io8 tqne  tenian'  mercedes  de  jor^o^  da* heredad 
diesen  hiformacioo  por  eserito  de  Jas  cimfia^  pMr^  dondeias  há^ 
blan^  habido.  O|trosí.  manáaroo  traer  aoteslioa  líbrokide  tpd*  el 
íartíide  heredad >..étniftretde&de' par  vfdá  que  las  de'siíi  ríelMa 
generalmente  tenían.  £  ovieron  ínfornMQieDfs  de  les  oonla«ldre$ 
afiélales  del. jíey  IK  Enrique, tdeiat¥azo|i6S pordondexMa oiio  las 
o%o..  £  |)afa  facer  la  determiiuíeíon  de  lo'^it^'debtari  quitar,  édd 
toqnedebí&ndejai^,  puáeron  eB'sax^onseJoséctittó^l  Mi.  Fr.  Fer-i 
aando  de  Talávera^  prior  del  nxMísterld  de  Slant^  M«ia  del 
Prada,  &tt  confiíf^r ,  porqse  era  hombre  disgran  isífAeteaeia;  é 
poreeasejo  dést&  raligiosa  quitaron- tQdaaJas  inerdedcs  de  juro 
de  heredad  é  de  naereed.de  po¿  vídaiq^e  el  rejf  D.  Endquélm-^ 
Uadada  en/aqadleS'tieqipds^  fasta  «a  cuantMid^  treipta'cqtni 
tasi  I  dezmara  vedíá,  poar;mas  é  mfnds.*  A 'algunos  quitaran  M 
meitad^  á(]atirbáiel  t«rci&i,é  otroa  el>€UBrt6jí  á  i|1gpi|os  qtaítaroff 
todo  lo  que  teniain,  ih  atfos .  a«  qultarop  /casaiulagona',  <é  ft 
tetrjosi  mandafon  qne  oYiesea  é'^í»scn  ¡de  aqiicilaa  IrneíMredlM  en 
■nítida^  juzgando  é  medierándoib  todo  aegou  ilas:  infonAadanefa 
que  onleoon  de  ia  larmii  que  ciada  uno  lo^:  oro;!  fi  >dc^^  deferí 
ntinac^<MQf'qii4  ie  ifaro^  ayunos  itieron  descontentos';  ^botjsdos^é 
su&ieTJon^;ConsíderaBdo»como  ovkiron  acpieHí^  osercedoS'^iidi^ 
solución  del  patrimonio  real  (I).»  -*  í'^i'  it 

-¡j  Maá  aub^aios  reyes 'qatóiícot'/derQn  tato^oeM^^n'^áUici- 
tikp  la.  rev€lrsh)a  á  J&  c6f oni^jde  .uno^i  bienes:  li^  4aiaTor  parte 'ttUM^ 
liados  pet  med^s  Dotoriaraeol»  fraudnienlls^^;)  Bap0r>ei<>iprb<XN: 
dieron  á  &a/rtstitoeiop  aihoiideafHies  dé»  «ní  exáiyien'isiuT  pveiiqw^ 
eofi^nerdoide  Unda^hceino ,  y  etela  liiteítr^Éelan  ée^maIper^ 


somlV'a'I^s^  ácifé^jtada /por  soa lalelitM;>«aal «fo bíi  étmlnor  ét^ 
Pw(Talt%era.  No  pbvaion  desp6tiof|niettte^  j  sfn  dtse^niíhieii^ 
de  ios  méritos  ó  motivos  porque  liabian  adqulildd  tales' ^ie^e^ 
mS'|[>Qseedciíres.'Respeta|Kiii'ia;  pf^opIt^Béy  ^wiesliflo  'deJok^de- 
recbos  naai  dseneiales'de  todo  cktdadáno  ^  j  vno-ide  lo»  v^icMo^ 
.  mas  estrechos  de  la  sociedad  dvil» .         '  .      u  !  '  '  ^ 

^  'Be  Bq[«l6F  res^topn^ndo  á  la> propiedad^  <Uerooí^poco^id«gf 
pubs  0ira  q|en>p^  muy  notable  én  la  citada  seníemiút  ai^itrat-  ^deC 
Guadalupe ,  en  la  cual,  sin  embargo  de  que  conocteroa  la  edtífM 
mi4ad  dejos  maios^/aerm  osados  por  io»"8edéveteaiahio.6s,  telen- 
do que  estos  fuodal>ao  su^dereebos  60  la  pN»er4f>doA'  b  'l/érgéP 
posesioQ  y.  otros  titiüoi  <legaléb  ,  lio  tüvica'oa  por  JusAo  au:  ám^* 
pcs^j, :  ynsdo  perhiitiarQ»  á;  fes  pa^sr a  iafeciiltad  de  radimfr^ 
los;  paganéo.  á  los  propletat ios  uo  eense  eü  dinero  j  y  lln<4e  prb^' 
bar  eoiBl  preoiso'téraainb  de  cioeo^aÉas'qtfe  eslos'  estaban  «tí  ^u' 
posesión  sin  josto  tálalo.       :>    '.  •     ■■    >'  "j  '  '   '<     »  í  "í 

:  Paca  afirmar»  mas  la  autoridad  peáf  }r^badei'  n|aa  temfblb  y 
raspetabfe  la  |astíeia  .ideépaes  de  haber  recorrido  lo»  reyes  ^té-^ 
Utos  sos estaéoa ,  oyendé  parsí  mlsrn^'át^os  qu^'ellbsos y 'díti*^ 
tigandi>  áflos  delincuentes  detonas  clases,  y  ^mollebdo'iviacl^aí^ 
fortalezas  en  donde  se  gbarecian)  éstábléoferoü^novav»  ptaiít 
d«;tPib«oaleá* ;    ^' -  •       :...::■•     í-   •      ,     ,::^     ^L 

\  /EfX  citado  Palgar  refere  qocéea  las  cortes  de  Tótedo  d^  t4W^\ 
'  había  en  el  palacio  real  cinco  consejos  en  otras  tantas  salas.'  Qde* 
en  la  nCia  se  sentaban,  el  i%y  y  Ja  veiim><90iif  algwbs  grandes  y 
olrtí&d&au  eons^ov  para  ai|ender  eb  las  embdjadas^^  negéciosidlé^ 
iUiii^,  correspondeaeiais  con  éltíey  d^  Ffátteial  yd^mai  sobe^i 
ranoS)'  y  «ii.4Aras  oésas^^ofla  may^r  lmpottahci«¿-Sn/otii^a  ^fAk- 
estaban  Jos  consejeros,  prelados  y  actores dipotad^s^pár^ter^ 
y«eideaotar  pleitojiJ  fin 'otra  lofs  eabálleró^y  doetinrés*  hdtQHiles 
de'iiragon^  Cataluña ,  ^í^lia  y  Valencia)  paradeipacbariéÍB  ti^' 
godos  desaquellas  provincias,  con  arregle  é  sus  partie^laf^ 'fbe*^ 
ros.y  cos^un^res.  £ni  otra  los  dipu^dos  lie  laa  h^erfiv^iodaéés;  y 
^  otra  lbs< contadores 'raayoresíy^oflciates  de  la  real  badtebdaií 
Que  todos  estos  consejo»  recarrlan  á^tos  reyes  cuando  ae  les  ofk^«. 
da!  déda  sobi^  la  resolución  dejolgun  {negocie,  t  iV  qae  las^  ^tas 
]&tir9vi8ioúe»  las  drtpabafi  en'  las  espaldas  log^mlnlstiros  4pie  4as< 
habiam .decretado V  y'  denUro  los  oiisiiM^reJres.  !> 

^^  i  En'  aquellas  nvismas^  cortes ,  después'  de  hatiérse  JUTadó*  ^or 
l>erederofd0ía 'mooavquía  al  ;prhiolpd  IX  luan^  y  •decretado  ^lOi 
convenieáté  para  él  i<dmeAio  de  I6e  anales' pasados  i  setrató^dei 
mc^ddir  f\  <goblernoi pava  loicitoro». í       i»        í . .    »  u  ; 

•  Hablan  «penetrado 'bien  los  rey^'^caldlioos  y  esperUnentadif 
coo  ne  pocos  trBb^joaU)6  inconvéoieates  del  gejhierti«]|eodat«  Que< 
aunque  en  la  apariencia  presentaba  la  perspectiva  de  un  eqtfitibrid> 
salédabk  entre  loi^  dereébofcdel  ^oj^erano^y  de- lo» tres  «itadoi  de 
laigMa^ noUeKary  puebla)*  eii^la«t«altdad  tal^eqjuUtbrlb'O^'erfti 
iMiii|ae^«i»4^lBiiiW'Qw^l(cftióm  babUi  vteto  »eeacKehm<l<i 


4:1.4  r.  /    nttíamk'.  j^n 

n»^iio«frf^40;rb  loniQKikliMl^eciesiástéffi  atroffetlaia  y  deiatett^- 
dMft;  loa  j^eblos  tíraoüoiéoft  portto  ^and« ,  y  io^  granileb  ába^ 
tidMi j^r ta ftrvoHjtos».  ''*■;■■'.  ^  "'"    ''    "'-     ■'  "'  *^ 

:'  Bablan  vi^to  ímq^í^é  ltlle.e^  jcoAaíiJo  reql,  fcceadoí  por  Pini^^ 
Joa*  loon  Igual  mme^o  cb^mitthtrcís  de io»  tres  «sfodas  no^ba*-} 
bia  bastado,  ni  para  que  los  grandes! obtuiriierat)  eh  éi-ínas  fdM^at  . 
que laa ^qiieisa .tés  bb^blaH  seoalado ,  bi  para edoteoer^  liep.baddos 
yKd^sÁfdéoea ,  aipara  retauediar  la  é6figenacioii':¡f  di^ipacioa  áeb 
palrlQo^io. rea}*  :<  .  ¡^     -  .,    ;        .:0 

^  Ae^pejar  <4J«»t  eUspo»^  gpaodes  y  otn»  pei^nds  pakik&lÉ>^' 
i)es  4e  Jos.  tMitonas  j  jptreeeaiociieiaá^de  eonse^osque  goM^ao^ 
uiMS)  por  en  filase  y  Aigníidad ,  y  otros  ^or^adias  ^  títulos  par«^ 
tic^tares^  eta  eeiyreaa.anuy  ¿ficity  peU^nosa^.Gootkiiiiaf  el  orá^ 
s^j^  bajo. la  íorma  qtie«ba^  aili^  teoiefidésn  ^I^itt>l4(  y  veto  XO'^^ 
das  Aquellas  persDoaSi^  traía  los  gravisimi»  idcoiiíwa^tites>qi»i 
acababan  de  esperiraentarse  en  los  dos  reiDadds^aeaterlorea^H      >  j 

/  Jforfe^tasr^otras  úoiisl(leraeiobe8»;los  reyes:  eatéiloos  *disdur- 
rieron  na  aueto  plaib'de  eodsc^jOvC^n'  el  tu^l;  sin jájespofair  etífXfi 
rani^ate  iJos  grande$,.obisp0s  y  eosisfsjeros?  titulares  lÉs^sos^anti^l 
goaa  preem^a^etaa,  9e,eiMi$igaieran  nm^  tfódhneDte  los  léablesf 
Oo^de.an  pdmilivatoatitueloa.    >  j        -..xi  i-t 

Jdandaron  pues  que  se  compusiera  el  consejo  real  definí  pren; 
Ifiíd^  y  doeva  plaieasís  tres  parsi  caballeros '>  ^  ocboó  nueve  para 
letiY^dos*.  '         ^       /       í  ,  ' 

.  A  los  arzobisfots»,  ^spus.,  d  oques  y  marqueses ,  ccmdes  y  fnicie»*> 
tires  dii^laSfórdevp^.q^ii^ecaO  del  eónst^^^  por  r^^a  de  sus  títolaa^ 
les  eeinservaron  kteiilraday  asleillo  ejLéljCtt^mtafumeref^sfBtúk 
sin  vo^9^Y Mío»  deroa^  oOQsqeno» boborarios  sobufiientelften*^! 
tfada,  n|ienlU'a»  se  vieran  sltsuegotMís.  ,    ni     > 

De^e^ta,  forma,  casi tod«'el  ptíder  ¿fülfb^o.  que  goaaba  laf 
gmnAeea.etteLgobieimo  i  =vino  á  recaer  eii'inaDóside letrados^;  ipsB^ 
tanto.por  s«$:prtoeipiosy  opiniones,  coante<^porlaá mayores oon-t^ 
v^nlesi^ldaqaie  podían  promisterse sirviendo bioa  i  los  reyes,  que. 
lisii^pjeawio.á'  los  grandes ,  ^an^  mas.adktos á  la  autorlSad  reait, 
y  áítla.;aionarqiiia  absoluta  ifue  á  la  aristocracia.  >        •   «      :     v 

.  /Para  actlm  mas  eidespaoUft^cte  negocios  .y  defensa' dé^laáj. 
nrgaHas^  eriarotir  dos  proftOradoDeÉ  fisfales-«  y  dáeron-ofcras  rcglfisr 
que  pueden  leerse  en  el  títflloi  !¥;,  Hb^  li:di3laBe($opilaei6nr.  .i.  d 

'i  ^MarairoD  'loirilesocio»  qaa  se  Tese^rvahaní  ^m  deapachóMos 
por  sasrpersánas  y  coa  sai  fiamas,  qile  en  »istanoia>toraniosini»íí 
mos^quese^ hablan, reservado ^B;  Jban  I y^tUv Eovlfue  iU.  ;  u  > 
También  mandaron  que  el  eonsc^dlo  adinHIera  fas  apelae^' 
miSi,^»|}ieOini8lonér2k  á  porsomis partUSulaifcIs  {líarr  conocer;^  l¿n- 
t^wciarlea  pleitos  que  por  las; ec denansas  eorrespondiaa  á^la  aut-^ 
dleiMHa*;  •  -ff    .   f  í  .  *.: .      -.  "Vi. 

o!>  Porotle  dieron] laiautocidadtyjocisdicéioajeoiiipeleate  ftmééne 
tf»(0ii«ir(lMM7  stimarlaitteBtQy  sla  c^pilf  slfigMiideiiMo^! 
%0iimJ^»Mm9á  ^^fgaáoá  alidlaa  yi^rÉiMniricaiüifitwtiD^icatti 


.  ,^.;ta  niiev^  ^fi»^^  i^  cs^iiseja  ftítd^i^o  lesira^na'citóllcotf 
\¡i  M  Is^m^Wif^'  Im  idiKídMr^niea  dflB  cl(aDcÉllBi4atv'qi]mfw«í 
1^  |94  4^  YaUf4<9Jld  yGttuMá^fy  4ibr^«^  fiuiavaír  bntttianas^ 
^^&i  i  lo^  fíOf i^giac^rf $  y  éote^ck!n|a&  Ideéis.. .  v  ;-'  ^  íví  I  j 
,  .(^QOH^^jtf^  Qq0\a9  ia^||iEiet4ix<l  ó  f «f^rnu»  ideJí^  antigaat^  te 

hQ^  y»  n)0a(^aii  rA&*«nai?Wjla^«tttoddkd^^  nn^ 

sjaQe;imr^l4  hP€^l9:itl«áHne9p^afe^áJas>(Aaseáit>riarÉleg^ 

lí  F^0ilM  fttm>«itaQ:jMi6je9iai9O^léScfi0berafi9ftmi^Uc^eM^ 
4€t  O^r^  ^¥!4:mv^  (ksieada  poi!)tei<dA  mi  aadotít^  ^  la.mas^átHrfMU!» 
l^r^ta  a^miPlslfracioo  de  Iftjwticili^leiihlí^éiiilaciltítili^^ifiio^ 
J^flJit^lAia^  l9Sf  temantes  mas  oa^rmiales  (teMltati  prgndéi^ismpv^ 
C|f|ai^§;QmQ  ii9^  de  ta^cnitíoa*  qecea«i^a?brft(d«»tn'e€u«plis8ar'.dfeilft 

4^  giBQisralrBQQtje  enl^  trUHiDale$4^iy^4a*ctí6|>6d»e^  eolAdflf  puBfaM 
¡mr^.  fto^pt^  y  dqiAr$e jituigar  pQr^ikstrdeiieehoié^  tta  iS6digoitío^i;aM 
meioAf^ft^i^^fu  jS^^  Ftt«ro; Rfoiv  J^Sf PafUdii» j  «lipi^dom^ 
Alcalá  habiao.em^nlKado  taDtafo|H>sie¡iQto  ^ IndObsUntejUabecistcU 
abna^  d)9  hlS  royies.  repuiados  por  mas  sé^páM,^  hcordiidaá  ¿i  las 
qi^(1;^S;qttaoíto(est^6  g0z«hft$  :te su masforsIiiflcMiieiapeiE.^if «^ 
^Mffm>^  i¿o^ii^.  podidna  «^erars0;Iam€6p¡to|oi^d«  ^ 
s^r ¡mp^qttf^  U!»«fme«ii flM:<^UacidD fd>exl0*0le^d6iiaá>lé]n9;|»^^ 

•  ^U.fuó  la  <[!oiM$iM.4ae  se  <tié  aií«on»jced  tkDnuMiáxmf 
I)ÍA¥;Qd  M^ntai^O^nlasí i(Htadiis> cortea  d^  ^G^dlédA^délrado  l¿<<«^ 
de  ¡Qf  manera  f&ñH  xühmq  4c^  esciéu^^a  el-^^fcéagoided)»!./»* 
C0|4)acioQ ,  |i9l$ilobida  (Wñnanws  fxákv  /  laipeéaas  poriaflrtoeva 
y(;i^-Qa-tii}e^,.el'aBade-.Mft4.';  '  /'  -•)  »••  í^^.f^.-  v  -r.-.-'j 
i ;  f  1^9  nHi jr  iBlU)t^  r«y  J>L  (BeriiiaiidQ  é  rdiaa  l>eB&iit«Mv  ^^^ 
de^/e^oda  qu^eo  $i&  reinos  éseiinorie9ia*jií8t»kiifliÉ€8eit.<.u;¿'i 
iI9Í4[ACMJÍ^4^  ^foyjes  ia juátjctft'^OQ  s^podtfia  8osteBfl>.«.^  éipom 
^§  fle^piíi^  d^  la  .muy; ;  iMiMeué  pnKetíii^¿w»c9piteciifi|)  d»  iap 
9i^e!parti^di«  ft$eteaié,'Ofdeimdasip«R>  »éy  ik^Almr^NM,^ 

t^  j^NÓMé  m@#q^iAií;e!lqde  babja  Msho  e^tfgeto^casteihmiiwKiiq 
llama  de  leyes,  por  los  otros  señores  reyes  que  desp|ies.det»regm«ii 
n^i  4  poi!  UíHk  dUhod  re|!  .é^  nefato maestnid  MñorogrveoniUsd^s 
a^tnitamiet^o^  dei^rtm  fodrmiifechaaordettaiizaft  ¿ipcá^»átléa| 
ep  «ipehQ^é  «liver^si  t«táq|i^el»*'^bros>é  «Éadeiriip»v^s*8^  ^m 
ca%(;^  iP^QCif»»  qserea  nqnelhMi  llfempM'oainrido  éiácateelB%^i 
las  cuales  leyes  algunas  fueron  revocadas,  é  otras  limitadas  ó  ion 
terpretadas ,  é  otras  por  contrario  uso  ^  costumbre  dercj^adas  ^  é 


fizo  el  señmnffey  B.  Jttmi  «di  Madrifl',  afio  <te  míU  miftlrodteMí^ 
teeiiltiié>tn»  tñes^  é  sinpüeaeícm  át  los  proeürádoresr  de€»tos^tei- 
Bot^naqdóéardflbdqttQ'tcMM'laa^  «M^ibaile^és  é  ^ráíeiiafi^ 
fleB>miui.YriáaieQ>ooplladÍBÍ8  ordenadamente  dot  fmfebrM  brétW 
é  bien  compuestas,,  lo  ««al  pon  entonces  !!<» 'se  fise^  é  despd^ 
cu  JtSio6rtea  qiie  él  <señor^»«y  l>;  Eorfcitie  IV ,  qtf^««tita  gloria 
hajufyftio  «n  Madtidiaio  de  AbM  é  "cúatroelentos  é  ckiebef^fer-é 
mIio <aio9^  ÜpeItcidB  de'los  dld]í««  p^oceradores ordené  quer  tb^. 
4a8  lat dichas: leyíea  édrdtoaéMsfoeseci'^iyütiuultf»  etfun'Y^'^^ 
mip ,  ^Jeada  na  cibdad  é  vitotoviese  on  itbro'  de  'dichas  ley^,^ 
é^|wpoh«iki6  foeseoíbbraios  é  ¿éteiiin4ulKÍoff  Kmíos  los  j^]'efCO^:éP 
causas  é  negocios  que  ^acorrlefien  ,  ¡0  ^M  410  tíeíh»  tson'fnipdK^ 
inúita>4e  kisfraoviiiitedtps  édifet^eaola^^ue  ¡et^stos  Mn^  han 
8oai^do¿«^i. J I9  altets  ó  merdet  délos  afehei»  «^fiorea^ey  -IDc^^ 
Ferflando,  ó  réUia^Donal  iBáliel ,  ti«iistro¿  aeAore»^  ití&ndardtfW 
fieiesecof^oiott  delasdichas  leyes  é  ordenansasé  premélíeaií 
jantteneile  con^  aigibas  l^cs  mas  provechosas  éneessiirías,'  ása^ 
das4  goiirdadas  del  dicto  AierooasreHano  en  m  fblémett^^^ 
Üteéa^  tíútos  departldeflí  é  cott;7infenteg  <eada  uva-  matériaisobÉ^ 
sív'qoitand6thi&  legre»  superítalas^  loú^tefl,  revocadas  é/dif^ogá^ 
dáa^-ó  aquellas  que  non -son  "nl^  de)]^'ser  en  aiso^  confoi^ánáo^ 
faiseofrieliusto[é*eétíkdaiasa«eovte^é«hafaoillería...;^''>      '•  "^ 
;  fil  B.iBdrriel  se,  eminñéen  desm^ntír  al  doctor  Móntelv^a  JP 
ea»fréhar;qae!  j«  dinrff.  no  fué  trahs^a  por  comisión  r«al<  siiio^ 
parda  libre «ohmlaé  y gii^to:de sa autor. «GrahdiscínáíUóia'hlíféV 
dsúiaiaqael'doétof  jesuíta  4  que:  la^bra  denn  miero  atftbr  part^ 
cular  sin  autoridad  alguna  ahogase  y  oscure'cie^  kalegüdman  j^ 
i^erdádÉras  fuhntw.^  enadernoé  anterttaresM' derecho  eibáñol; 
Q«e  se  Mváatíese  dé<tan  ^aipde  autoridad'  nb  debida ,  y'qijratká^ 
Biflaaft:enifin:Btteslrajufispniidencta  espilla.  Pera^  dígame  vmdi' 
¿a0:éatftBios  yiendo^sla  mismo  en  todaa^laa  faoMades  yeiéti^ 
das?  La  gramática  oratoria  y  poética,  la  filosofal,  hi  medleiÉa; 
Iftiudife^rinlea dasei  de  hi  teo(ogfa'¿nh  han  padeéldoc^  miSAio  ti- 
rano yjBge  de  la«Ostumbre,  olvidadas  «asi  átk  todo^vesfyectíVa'^' 
mente  las.fa6Btea^^  y  Ids  origiaates^  ¿Y  qué'tjeni^pfonr  «iiasí  p#d|^<y 
qoJB  ti  que  aas  pteseata  el  derecho  «ánébiieoK.J.  iíevaÉlósepQi^ 
^lárdeH€Érti'e!Aía/ú9  Itoitalvoiicon  el  saritoy-la  IfmAsimv  yanogé: 
parapeinwrfaiti  Msta  á  ios  oddfgos,  legítfmos^prfad^^de  bbeiltr^ 

^*'  Lastmásnvis  ideas  fenh«ronfde  aquella t)braíMB  doctOfea^AáM 
jr  .Mamtel ,  i^a>  su^xtntrodueoion  ál  fordenamieiBta  de  *  AlcaMii  ^9^f0 
BaÜiaipttede  ya  diHiar  quea^eUa  copUacfOB  Itié  dé  cód}|iío  legal; 
despoBsüe  ilaa  observaeieiw^é  kiif  se&ores'Mariaá  (t)  tCtemetl^ 

tímt  (8)é     •  •■>,?;.      ..-'..     i  I     ..     •  .  ^  ..     •  £'.! 

En^á^  hisVóHco-critieo  éobre  fa  antlgiía  l^iVla¿toD  dfe  LéónTCnnRiL 
Si^la  ilM^i«i#n^^««<^^o¿iddeni4«iM  ^káW¡í^mS^  ^^ 
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Los  jurisconsultos  que  debieran  oenpacso  iin  MUtrar  et  ctare*- 
cho  todo  lo  posible,  lejos  de  esto  lo  oscurecían  y  etnbroflabaa 
mucho  mas  con  sus  glosas  y  comentarios.  En  el  aiode  1499  pQ«- 
blicaron  los  reyes  católicos  una  ordenanza  sobre  la  aotoHétd  qm 
debian  gozar  en  los  tribunales  las  opiniones  de  Bartolo,  Balét, 
Juan  Andrés  y  el  Abad.  Mas  bien  presto  se  des«iga¿aron  y  tonfh 
Cieroo  que  lo  que  hicieron  por  estorbar  la  /m>li^idady  much^Mmh9 
de  las  opiniones  de  los  doctores  habia  traído  mayor  daño  jr  /»<w  fñ^ 

convenientes ,  por  lo  cual  la  revocaron  en  la  primera  ley  de  Tofo¿ 

También  empezaban  yaá  conocerse  ios  defectos  de  iaoeptíii* 
clon  del  Dr.  Moutalvo,  por  lo  cual  las  córtesde  Toledo  dtl  ano  ( ses 
pidieroD  á  los  reyes  católicos  otro  código^ 

«Al  rey  mi  señor  y  padre  >  se  dice  en  la  introducción  á  las 
leyes  de  Toro,  y  á  la  reina  mi  señora  y  madre^qoesaota  gle^ 
ria  baya  ,  fué  fecha  relación  del  gran  <)año  é  ^asto  qoereeffoian 
mis  subditos  é  naturales  á  causa  de  la  gran  diferencia  é  variedad 
que  habia  en  el  entendimiento  de  aJguaas  leyes  deslos  mis  reinos, 
así  del  Fuero  como  de  las  Partidas  ,  é  de  los  ordenamientos,  é 
otros  casos  donde  habia  menester  declaracioB  anoqne  te  babla 
leyes  escritas  sobre  ello,  por  lo  cual  acaeda  qae  en  algunas  par-> 
tes  de  estos  mis  reinos ,  é  aun  en  las  mis  audiencias  se  determir 
naba  é  sentenciaba  en  un  caso  mismo,  unas  Teees  de  wmi  mane» 
ra ,  é  otras  veces  de  otra ;  lo  cual  causaba  -ia  mocha  variedad  é 
diferencia  queliabia  en  el  entendimiento  delasdidita  leyes  entre 
los  letrados  de  estos  mis  reinos.  &  sobre  esto  per  los  precoraéo^ 
res  de  las  cortes  que  los  dichos  rey  y  reina  mit  señores  tuvieron 
en  la  cibdadde  Toledo  el  año  que  pasó  de  602  > -les  fuéevplfeido 
que  en  ello  mandasen  proveer  de  manera  que  tanto  daño  y  ^^* 
tode  missobdltos.se  quitase,  é  que  hubiese -camino  como  tas 
mis  justicias  pudiesen  sentenciar  ¿determinarlas  dieluwdQbdas. 
£  acatando  ser  justo  lo  susodicho,  é  informados  del  grwt  dafio 
que  de  esto  sé  recrecía ,  mandaron  sobre  elk>  platicar  á  los  dd 
su  consejo  é  oidores  de  sus  audiencias,  para  que  en  loe  easotf 
que  mas  continuamente  suelen  ocurrir  é  hiü»er  lasdlehasdabdae, 
viesen  é  declarasen  lo  que  por  ley  en  las  diohaa  dolKlas  ee  dé^ 
bia  de  allí  ade'ante  guardar,  para  que  visto  por  ellos  lo  eUMi^ 
dasen  proveer  como  conviniese  ai  rey  destos  mis  rei«es  é  sóbdl* 
tos  de  ellos.»  ' 

A  consecuencia  de  aquellas  órdenes  se  esorUiiañon  lae  Ifama^ 
áás  leyes  de  Toro,  aunque  no  se  publicaron  basta  el  año  de  I5ei6« 

También  se  escribió  entonces  un  nu&vo  código  ^  del  cual  se 
han  tenido  hasta  ahora  noticias  muy  escasas  porto  rareaade  sus 
ejemplares.  Son  muy  apreciables  las  que  acaba  de  dar  el  Sr.  Cle^ 
mencin  en  su  ilustración  nona  al  elogio  de  la  reina  Deña  Isabel; 
publicado  en  eltomo  sexto  de  la  Academia  déla  Historia* 

La  primera  impresión  de  aquella  olira  se  liizo  en  Alcalá  de 
)ieoares  el  año  1603,  con  el  título  siguimite:  «Ubro  en  qae  es^ 
tan  copiladas  algunas  bullm  de  nuestro  wa¡y  Sait^  9adre|  cm* 


n 


eedüa»eft  iúif&r  de  la  juHsdiccioD  reirt  dealiéiás,  é  toJaa  Iqs 
^ragíti^ieas  qoe  están  fieefoas  para  la  nueva  gtfberoacioii  del  reg- 
«o:  imprimido  i  eósta  de  Juan  Rdmirez,  escribano  del  con- 
'tejo  dei  rey.é  de  la  relea  nuestros  señores  ^  el  cual  le  fué  tasado 
pM  fUs  altezas  é  por  los  señoi^s  del  su  consejo  á  uncastellatro  6t 
-oro  cada  m^mc^,  con  prlvillejo  que  sus  altezas  le  dieron  pot 
M  eaiía  real  que  por  tiempo  de  Cinco  años ,  contados  desde  pri'^ 
i»ero4ia  de  dictembre  de  este  presente  año  de  mil  é  quinientos  é 
tres,  liÉ^ta  ser  cumplidos  ninguno  otro  sin  su  poderlo  puedaim^ 
IHlmir  tú  el  reino  ni  fuera  del ,  ni  venderlo  so  pena  de  cincuenta 
mtH  maravedisy  la  mitad  para  la  cámara  é  la  otra  mitad  para  efl 
dicho  Juan  Ramírez ,  é  de  perder  lo  que  ovlere  imprimido  ó  ven* 
4ldo,  é  imprimiere  ó  vendiete  ó  tuviere  para  vender,  con  otro 
tanto  para  el  dicho  Juan  Ramírez»» 

S^ue  la  tabla,  y  después  la  cédula  en  que  se  autoriza  esta 
fmlecáe^n  de  la  mauera  siguiente:  «D.  Fernando  é  Boña  Isa- 
(yel)  ete:  Sepadés  que  los  re.Ves  (de  gloriosa  memoria)  nueslros 
l^rogenttore»^  é  nos  después  que  reinamos,  ovieron  mandado  ha- 
cer ¿hilemos  hecho  algunas  catlas  é  pragmáticas  sanciones  ^ 
oirás  provtíiooes..*  E  porque  como  algunas  dellas  ha  mucho  tíem-i 
f^  que  se  diefon  ,  é  otras  se  hicieron  en  divérsostiempos ,  están 
derramadas  por  nnichas  pattes^  no  se  saben  por  todos ,  é  aun 
mtiehas  de  k«  dichas  justicias  no  tienen  cumplidíi  hoticía  deto^ 
dfi»^l)aa^>  páresdendo  s^  ineccBarió  é  provechoso; 'iñandan)osá 
W  del  Buestró  eoossjo  que  las  hieieseu  juntar  é  corregir  é  impre- 
mir con  a%UQaa  de  ¿g  bullas  que^  nuestro  mn^  Santo  Padre  ha 
ooneadldo  en  £»vor  de  nivela  jvrisdiccion  tM,  porque  pudlesbii 
venir  á  noticia  de  todos.  Los*  csales  ló  íteiéron  ansí :  su  tenor  dé 
ias  ettales  es  eateque  se  sigue, « 

£1  litólo  de  aquel  código  en  la  edición  de  Alcalá ,  de  la  qvtt 
^0  poseaUQ  ejemplar^  escén»osesigue.  Las  pragmáticas  del  reikio. 
Becopilacion  de  algunas  bulas  delSummoPonññce  concedidas  en 
&vor  de  la  jurisdicción  real:  con  todas  las  pragmáticas  é  algunas 
layes  delreluo  hechas  para  la  buena  gobernación  ¿guarda  de  la 
juslieia^é  muchas  pragmáticas  é  leyes  añadidas  qué  haétaaqúf 
no  ftieron  impresas :  en  espedai  añadidas  las  leyes  de  Madrid,  é 
dekts  araneales,  é  de*los  paños  é  lanas ,  écapHuloádecóitegidoU 
res,  é  leyes  de  Toro,  é  leyes  de  la  hermandad,  y  tabla  de  todtj 
k)  eonteiíritf o  en  efite Ubra,  nuevamente  impresa,  vista  é  corregida, 
4  por  orden  de  ley»  puesta*  En  Alcalá  de  Henares ,  en  casa  ét 
Miguel  de  Eguya^  I5ds. 

JBera  la  gran  re^na  eatéiic^  I^ña  Isabel  no  dejó  de  conocer  la 
imper&Ci^n  de  todas  aquellas  obras  legateá^  y  murió  con  el  des-^ 
^Dosu^lo  de  no  hnber  dejado  otra  mas  completa  que  deseaba,  e6* 
mo  consta  por  su  codtdlo  otcírgado  en  2S  de  noviembre  de  1 5041 

«Oirdsiv  decía,  por  cianto  yo  tuvo  deseo  sieto^e  de  mandar 
ceAueif  ias>  teyesdel  Fuero,  é  ordenamiento,  é  proAiáticas  eñ  un 
•iOffa^do^to  trtDv^o  :mas  'brÉvemante  é  mifjor  ofdieúMMJ 
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ctedítMüodo  Im  cFubdosas,  é  quítaodo  las  sapei4ua8|  phr  eviUr  las 
dobdas  é  algunas  coiiC^arf edades  que  eerca  deltas  oenrrea,  é  los 
gitstoft  que  de  ello  se  siguen  á  mis.  reinos  é  sábdftos  é  naturales, 
lo  eualá  eabsa  de  mfs  enfermedades  é  otras  ocopaeioaesno  seba' 
pruesto  por  obra;  por  ende  suplico  al  rey  mí  señor,  émando  y  en- 
cargo á  la  dicha  princesa  mi  tija,  y  al  dicho  príncipe  su  marido^ 
é  mando  á  los  otros  mis  testamentarios,  que  luego  hagan  jun- 
taron pertadodeelenciaé de  conciencia  con  personas  doctas  ésa-^ 
bias  é  esperifl^entadas  en  los  derechos,  é  vean  todas^  las  dichas  le** 
yes  del  Fuero  ,  é  ordenamientos,  é  premátlca<>  é  las  pongan  é  re- 
duzgan  todas  en  un  cuerpo  ,  donde  estén  mas  breve  é  compen-* 
diosamente  compiladas;  é  si  entre  ellas  halíaren  algunas  que  sean- 
eontra  la  libertad  é  Inmunidad  eclesiástica,  las  quiten  par  a  qa« 
dé  ^Itas  no  se  ose  mas:  que  yo  i^or  la  presente  las  revoco,  caso' 
é  quito;  é  si  algunas  délas  dichas  leyes  les  pareciermo  ser  justas, 
ó  que  no  conciernen  al  bien  público  de  mis  reinos >  é  subditos, 
las  ordenen  por  manera  que  sean  justas,  á  servicio  de  Dios, 
é  bten  común  de  mis  reinos  y  subditos ,  y  en  ti  mas  brebe  com*: 
pendió  que  Wf  pudiere^  ordenadamente  por  sus  títulos,  por ma-*' 
ñera  que  con  menos  trabajo  se  puedan  estudiar  é  saber*  Y  en 
ouMito  á  las  leyes  de  las  Partidas,  mando  que  estén  én  su  fuerza 
y  vi^or,  salvo  tí  algunas  se  hallaren  contraía  libertad  eclesttstifi 
ca ,  é  que  parezca  ser  injustas. » 

CAPITULO  11.  I 

Leyes  de  Toro.  Mayor  confusión  del  derecho  español.  Peticiones^ 
de  las  cortes  para  que  se  declararan  las  dudas  sobre  su  inteligen»' 
cia.  Poco  fruto  de  aquellas  peticiones,  Nuevo  y  muy  lucroso  ra-^ 
fíio  de  jurisprudencia  creado  por  aquellas  leyes,  con  la  amplifi* 
cacion  de  la  facultad  de  vincular  bienes  raices  y  y  otm.<  novfda^ 
des  introducidas  por  sus  comentadores  en  la  práctica  forense. 

La  confusión  del  derecho  y  contrariedad  de  sus  leyes  é  inter- 
pretaciones de  losjurisconsultos  [Producían  continuas  dudas  y  per¿ 
plejidades  en  los  juicios,  de  manera  que  no  solamente  se  senten^' 
ciaban  los  pleitos  de  diversas  y  contrarias  maneras  por  tribunales 
^  jueces  distintos ,  sino  aun  en  uno  tnismo  no  seencontraba  siem- 
pre la  uniformidad  debida,  viéndose  ft-ecnentemente  autos  de  re-; 
vista  muy  contrarios  álos  de  vista  pronunciados  por  unos  mismos 
jueces ,  y  sin  nuevas  pruebas ,  ni  otros  motivos  mas  que  el  de  laf 
arbitrariedad  en  sus  opiniones. 

Las  cortes  de  Toledo  de  1502  solicitaron  que  se  hiciese  algu^ 
na  declaración  en  las  leyes  mas  usuales  del  foro,  y  así  jo  decre* 
taron  los  reyes  católicos.  Habfa  quedado  concluida  aquolfo  obnC^ 
p^ro  no  publicada  cuando  murió  Doña  Isabel,  por  lo  cual  las  cor- 
tes de  Toledo  de  150^  ,  después  de  haber  jurado  á  su  bija  Doift 
Juana^por  reinay  Ie<fnpli«ftro&«pie  nandára  {urtoHilgarfaia,  I»  qnar 
üi  %%  ejeefttó,  .       : 
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Ed  la  iDtrodaccion  y  conclasion  de  aquellas  hjeá  se  M^e 
&n  historia  de  la  manera  reá^rida  en  el  capítulo  antecedente. 

«£  caso  que  ios  dichos  rey  y  reina  mis  stores  padres,  decia 
Doña  Juana,  viendo  que  tanto  cumplía  al  bien  destos  mis  reinos 
é  subditos  deiios ,  tenian  acordado  de  mandar  publiear  las  dierais 
leyes ;  pero  á  causa  del  ausencia  del  dicho  señor  rey  mi  padre 
destos  reinos  de  Castilla,  é  después  por  la  dolencia  é  muerte  de. 
la  reina  mi  señolea  madre^  que  haya  santa  gloria^  no  ovo  lugar  ^ 
de  se  publicar ,  como  estaba  por  ellos  acordado;  éi^ora  los  pro- 
curadores de  cortes  que  en  estaeibdadde  Toro  se  juntaron  á  me 
jurar  por  reina  y  señora  destos  reinos,   me  suplicaron  que  pues 
tantas  veces  por  su  parte  á  los  dichos  rey  é  reina  ral  señores  1^* 
habla  scido  suplicado  que  en  esto.mandasen  proveer,  y^iaa  dichas 
leyes  estaban  con  mucha  diligencia  fechas  é  ordenAd^s  é  poc  los 
dichos  rey  é  reina  mis  señores  Vistas  é  acordadas,  i)e  masera  que 
no  faltaba  sino  la  publicación  dellas,   que  considerando  cuánto, 
provecho  á  estos  reinos  desto  vernia,  que  por  les  hacer  señaladn: 
merced  tuviese  por  bien  de  mandar  publicarlas  é  guardarlas,  eo* 
mo  si  por  el  dicho  rey  y  reina  mis  señores  fueraa  ^hlteadas,^  ó 
como  la  mi  merced  fuere.. •..9 

En  la  primera  de  aquellas  leyes  de  Toro  se  kisertó  y  nmové 
la  del  ordenamiento  de  Alcalá  sobre  la  graduación  de  los  eédigosí 
antiguos,  y  la  revocación  de  otra  en  que  lo^  reyes :catéHeos  ha-! 
bian  declarado  el  grado  de  autoridad  que  de  bian  gozar  las  opi* 
filones  de  Bai  tolo.  Baldo,  Juan  Andrés  y  el  Abad,  por  haberseex* 
perimentado  que  lo  determinado  para  estorbar  la  prolig^ady  mU'r 
chedombre  de  opiniones  de  los  doctores ,  no  habia  servido  sino 
para  mayores  daños  é^  inconvenientes» 

Otro  tanto  sucedii)  con  las  leyes  de  Toro.  Lejos  de  aclararse 
con  ellas  el  derecho  ni  la  jurisprudencia,  se  complicó  muc^o  mas 
con  la  ampiifícacion  de  la  facultad  de  vincular  bienes  raices  y 
fundar  mayorazgos,  patronatos,  capellanías  y  obras  pías. 

JNo  solamente  se  amplió  por  las  leyes  de  Toro  la  facultad  de 
vincular  los  bienes  raices,  sino  se  declaró  también  que  las  nue- 
vas obras  y  mejoras  que  en  ellos  se  hicieran  debian  quedar  igual- 
diente  vinculadas.  ' 
,  ,,  El  doctor  Palacios  Rubio ^  uno  de  los  consejeros  mas  doctos 
que  concurriei  on  á  la  formación  de  aquellas  leyes ,  no  habia  es- 
tado conforme  con  ios  demás  acerca  de  esta  última^  y  aun  no 
tuvo  reparo  en  declamar  abiertamente  contra  ella,  después  de  pro- 
mulgada ,  notándola  de  injusta  y  perjudicial,  por  lo  cual  e^f^* 
raba  que  se  revocaría  con  el  tiempo  (1).  En  e^to  se  engañó  el  se- 
ñor Palacios  Rubio.  Los  errores  y  males  autorizados  por  las  le-; 
yes  ó  por  los  letrados^  son  incorregibles  é  incurables.  .  * 

(1}  .  Kx  'slis,  el  nmllls  atüiSqu»  breyilalis  gratia  non  rerero,  dixi^qo^odd 
ll*fe<  laurina;  fiebant,  rfuod  eít^nsáB,  sumtuí,  et  alia  meKoramenia,  saltem 
w&em^iitftX  uliU^  ost  Aoiil  ta  rtbiu  m^iGffataf^rMpsclu  BStimaUoi^  vs-^ 
ptcbant  comrouDicaoaa  ínter  coojuges.  Sed  non  potui  tantu^diimret  qaM^ 


)^itek49ft  «vfaltf!&Hod«4  de  Ips.  letrados  en  sos  opiíriooes  y  resolo- 
eiiMiety^krS'miinBatft^rOQ  oo  Boe^e  y  eqpiosíLinio  manaotial  de 
'4üH^^  to»i»^ver»M  y  plettos:  tanto  que  faé  necesario  ereor 
««etiDs  t^bMlBlw  y  aufnenUr  el  número  de  mioistros  eo  ím  an^ 
(tigtías^  nialllp4icáBd«9e  al  mismo  paso  (a  veraz  polilla  de  los  eOf 
•Fiak^f  ^gn  ma^  terrible  que  todas  las  de  Egipto. 

;£t(  reHio  advli^  ios  males  tieasiooadós  por  las  leyes  de  Torq, 
y^^rtleoianiieQte  por  las  rcüativas  á  los  mayorazgos,  coyo  re^ 
•nedla  soHeHé  ^bt^ks  ireoes  en  las;  ^rtes.  . 
'*-  En  ^  de-Yiattadolíd  de  í64S  se  p^dió  declaración  de  las  do- 
das  sobte  iiarticipn  de  frqtos  de  roi^oi^azgo  muerto  él  poseedor, 
<yie^respe«dió<|óe  los  Jiwces  administraran  justicia  etí  tales  ca- 
-seS)  é&ü  4o:oi^l  q«ed6  indibcísa  ia  duda  consultada  (i)» 
»  .Bu  «qtiéUis  niismcis  eértes  se  repitió  la  fietidon  presentada 
mú  lásrée  1444  para  ifue  se  declararan  yafias  dudas  sobre  las  lé»- 
«yes^de  T<MX>  (3).  Se  pidió  informe  á  las  audiencias  y  al  consejo, 
y  'iM  áviám  quedaron  sin^iresolvérse. 

Bá  kift  de  Miulrld  de^l  5¿2  (a)  sé  hizo  pveseilte'  cl  abuso  intro- 
doeido-  en  las  avdteneias  de  los  pleitos  da  entre  tanto ,  deseo^ 
4M>elieseft  DiMsIra  tepíslaeioii  antigua;  y  tampoco  se  dio  providen- 
ei#p(Mra  eliiimedíe  de  ésta  práctica  t;an  perjujdieial. 

Tafftbte»  quedé  sin  decidirse  la  duda  sobre  la  sucesión  de  las 
'hembras,  propuesta  en  tiempo  ¡de  los  señores  reyes  oatólicos,  y 
iWpetida  rti  estas  mismas  cortes  (4). 

''  IiejóS'dé  aclarad  fo&'Ofóaias  dudas  y  otras  eon  que  de  cada  dfo 
'tu  ibareonlttiidfendd  ma^  este  ramo  interesante  de  nuestra  legisla- 
ción^ los  curiales  inventaron  mil  medie»  de  eternizar  lospleittís 
í^  mayoraago»,  habiendo  sido  uno  de  ellos  la  nueva  práctica  fo- 
nmse  desconocida  de  todos  los  tribunales  antiguos ,  referida  en  la 
peí.  ¿o  detéa  fortes ;de  t558. 

«ítem;  diíoimos,  qae  en  los  pleitos  sobi'e  los  bienes  de  ma- 
yiil«ago^  y  sbjetos  é  restitución  que  se  han  de  ver  y  determinar 
•por  los  de4  vuo!»tro  real  con^o ,  trn  cuánte  al  remedio  de  la  ley 
de  la^artlda  y  de  la  ley  de  Toro  45,  y  conforme  á  las  otras 
leyes  y  capítulos  de  cortes^  que  después  de  ella  se  han  hecho  pa- 
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rbotrárfam  slataértlnr  \vs,  i6,  qnam  semper  pulaví  íniquam,  el  empero  fulii- 
irH  ieiii|»6ribus  eam  reprobandam,  tamquam  juri,  ct  (equitati  conlrariam.  fn 
•reptil  ad  Rubr.  de  DopaUonibus  inler  vir  el  usor.  g.  6S. 


(1)  Pet.  58. 
(i)  Pcl.  182 
(3)    Pct.  18. 


(ij  PeL  108.  «Olrosi  en  la  sucesión  de  los  mayarazgos  en  que  son  llama- 
bas hembras  en  der«clo  de  varones^  acaesccp  dudas  si  por  linea  de  hembra 
hay  varón  y  hembra  en  un  mismo  grado,  o  sí  el  varón  excluye  la  hembra, 
aunque  esté  en  diversos  gradoii,  y  esta  duda  se  puso  en  tiempo  de  vuestros 
abuelos,  y  no  se  ha  determinado:  y  como  ba;:ep¡nloncs,  salen  diversas  sen- 
tencias. Suplicamos  &  V.  M.  mande  'ey  sobre  ello,  para  que  se  determinen 
estas  dudas.— A  esto  vos  respondemos,  que  las  justicias  hasan  justicia  confor- 
me I  derecho  y  leyes  de  nuestros  reinos,  segmi  loscasoí  y  hectrós  sucedieren.» 
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nr  an  deotairaciaD  y  eo^uion,  estáa bediM ^^^éi«tfM«dHnrsof 
4e  pleitos:  el  primero  sobre  la  teouU  de  ioslali^  tím^d^^tm 
se  conoce,  y  senleoéia  por  los  del  vuestro  coDaejo-realeD.  vi»iiy 
granio  de  revista :  y  otro  despnes  de  aquel  solire la  posasioo  q^e  «s 
remite  á  los  presidentes  y  oidores  de  vuestras  realea  audieiMiMUí» 
-ea  que  támbieo  hay  vbta  y  revista,  y  otro  sobre  la  ps^pie^ad^  ea 
las  mismas  audiencias ,  en  que  también  bay  vista  y  revira ;  y  de»' 
pues  otra  segunda  saplicadon  para  vuestra  pettona  real  y  para 
ante  los  jueces  ante  quien  comete  la  causa  en  el<lieho  grado  de 
segunda  suplicación ,  que  son  pleitos  inmortales,  y  q«e  nunea  se 
acaban;  en  lo  cual  gastan  los  hombres  las  vidas  y  sus  hacletdas, 
Bo  habiendo  en  ello  mas  derecho,  en  posesión  y  en  propiedad  de 
ver  y  determinar  por  las  eseríCuras  de  los  d¿fao8  mayoraagoa^ 
cuál  persona  de  tos  que  litigan  ea  llamada  á  él^  y  pneeede  á  ^, 
conforme  á  la  voluntad  del  instituyente  y  á  las  p&labras'  de  su 
disposición  por  do  se  provea:  é  debiendo  ladcterminaoí^n  de  los 
del  vuestro  real  consejo  ser  conforme  á  la  didmley  XLV  deToro^ 
no  solamente  sobre  la  tenuta,  sino  también  sobre  la  posesión  ci*- 
Til  y  natural  de  los  dichos  bienes,  sin  ¡que  aquella  wt  remitiese  á 
las  dichas  audiencias,  aunque  se.  remitiese  lá  propiedad^  Pedi* 
mos  y  suplicamos  é  V.  M,  que  por  evitar  pldtoa  y  cosUia,  se 
provea  y  mande  que  de  aquí  adelante  los  pleitos  que  viesen  y 
determinaren  los  del  vuestro  consejo  sobre  blaies  de  mayorazgo 
sujetos  á  restitución  en  vista  y  ea  gradoderevista^^raijiforme  al 
remedio  de  las  leyes  de  Partida  y  Toro^  se  entienda  q«Q  los  sei>- 
tencien  y  determinen,  no  solamente  en  cuanto -é  la  tenuto,  sino 
también  en  cuanto  á]la  posesión  civil  y  natural  y  verdadera,  y  que 
la  tal  posesión  co  sé  remita  á  las  andieneias.»    " 

Por  la  ley  X^  tít.  Vil,  lib.  V  de  la  Recopilación,  publicada  ea 
el  año  1560,  se  intentó  poner  aiigun  remedio  acerca  de  lo  coa« 
tenido  en  la  petición  anterior,  mandando  que  los  pleitos  de  ma- 
yorazgos sentenciados  en  el  consejo,  en<iNia»to^  ¿4&  tenencia  de 
los  bienes,  .so  si^^uieran  ea  las  audieocias  solamente  taeuaatO'á 
la  propiedad.  DcbÜ  medio  de  abreviar  la  sustanciacion  de  talos 
pleitos,  que  á  pesar  de  aqseUa  ley  se  han  visto  fnecueat^aieote 
prolongados  por  siglos  enteros. 

En  las  citadas  cortes  de  1558  se  pidió  también  la  decisión  de 
las  dudas  que  los  comentadores  de  las  leyes  de  Toro  hablan  smSt 
citado  sobre  la  inteh'gcncia  de  las  XXVI  y  XXIX  que  tratan  de  las 
mejoras  y  partición  de  bienes  entre  los  herederos.  La  respuesta  fué 
remitir  aquellas  dudas  al  consejo,  para  que  con  presencia  de  los 
informes  pedidos  á  las  audiencias,  consultara  á  S.  M.  lo  que 
conviniera  declararse  (l). 

Se  repitió  la  misma  petición  en  las  cortes  de  Toledo  de  156Ó, 
y  se  respondió  lo  que  en  la  anterior  (2). 


Pet.  tS. 
Pe(.  34. 


i-^' 


ML  MiMMWMrAKOft.  40^ 

€aiiae|o  «ilmilé  y  pos»  «o  kn  reales  fBimo»  te  cotumlta'^iie.M !«' 
hriri»  <«tWM|Ra<o^  Lo  clert»»  «t  ifite  iM|u^a$  éiMtaa^  q!ie¿roii  slir 
Tmo^ímts9yjqmi^Áú  mtonmsvoi^  eoa  oleras  petteioiies  dd  rétoo: 

< .  E«  k»«érteftiM  aioéa  í^hí^  (()  ^.y  en  las  dd  éf  t47&  {2^  sa* 
IpísílieoiQ  ^lar8€|^0MS«cdireF^  moda dt  probaria  pdsesioQ'iaaaa^' 
iMriflh  BÉiia4a  rtspieábi  e»  vmtís  y  otms  foé  cfae.  ifo  cráaaola 
pffrcBlifMei  luwBrten'itsta  novedad. 

-  Ctel^  loi>misHM  la  nafwfidáéi  la  ptilicioD'  prosentada  en  la^ 
OirlMt^a  litTd'^a)^  aobr«q«e  kxs  artleolos  de  interhis  «teQla4 
do ,  sat^flüno  yiredbia á  ^prnebn ,  «o  faaU«e  la^  á^ki  n^Mea  da 
hia  acttltanitt»  Adas  aa  fflwdo^dp  reirislai  -  * 
^  ?(a%la(vlfnMi  ibajoa  sttfrtelascnmsas  deatkoeiitos^  á  pesar  de 
ia  importancia  j  de  versar  sobre  las  personas  mas  miserables 3/^  é\g* 
ais  da^aampa^oapfl«itegiaéirs  fot  Usúof  defecto.. I 
;  En  l«i:oéffleadft  latOM:  habla  iMltottada  foe  kat  séoloidaS) 
dadaÉá«latnar4e4ésalimfialisbiss&ejeeatáracisi«i,embargadeapa«' 
hieia«i  y  sar-casfkMMUó  qaa  fbu  deraeiía  eiftaba  ya  prefteiMo  lo» 
^jiedebiaclaeularaa aift  tales oBao6^(«l). 
>•  V4ÉPiáaimiaoáfe{ipeseB«ara»las  de  iqidqaaauDqoeeidat} 
rcabo  potréala  taiaiaroi^G^eáeibabla  suplicada  ^a  las  interiórese 
Im  |Meca*aái  aa^ataep|)«ban  á  «I  en  ac|iwiia  detarmlnaeiba,  eoyai 
OteerviHKáa  realaattba.  La  respuesta  4^  leoéáica»  'Íjoi  firo^ 
peiéo  (6).  ■  ...,-, 

.  £a  Mí»  mamitas  aértes  se  ti^té*atra  vez  lobraJa  necesidad  da 
aatoral^fea:d«l^lt!4|ceIlaa  de  la  suecaion  da  las  iMiabraa»  Y  laíres^^ 
piesla  fué  muy  semijattfca  á  laaaalm*lii#es';testei'es ,  nomilir  aqoe^. 
Ua  iMtieioo  atoaasejo  para  que  se  tratórá  en  él  sobra  isa- oonta^* 
nido.  ] 

«La  esparienela,  dice  la  pet.  51 ,  ha  mostrado  los  muchas pkt«' 
tos  qoe  se  han  seguido  y  siguen  al  presente  en  el  consejo  y  las 
cbaiMelllerías  y  otros  trihbimiésaobne: ahitería  de  agnación  y  re- 
presentación ,  y  en  ellas  las  reglas  son :  que  para  ser  escluida  la 
bMsbraide  AMjor  tíaea  y  grado^  y  para  quitarse  la  répr0seatooioo 
>■".'*       ■  '       ^     ■    .  •       ' 

(I)  Peí.  33 
.  (fV  V^t  sr4r«0if«él>,éedÉnfiMqoe  nfta  de  las  rasas  faeBMÉ  detiraé  los 
ple^QSfD  la^di9nfU^ríai,  y  ijaas  ios  ocupa  y  embaza*  4011  las  soplit-adonfvi 
qoe  fe  interponen  ae  los' autos  de  ínlerín  y  alcn(ado$  y  secuestros,  y  recibir 
I  ph)eba.  Y  nnsi  mismo  en  Ins  causas  criminales,  mando  por  los  alcaldes  ^ 
oidores  se  manda  dar  á  alguno  en:  (ia4o,  en  las  cn^s  reviras  «e  ocupan  vmt-» 


«lio  tas.ffUs,  T  la  s^sVa  el  (ierapo,  f  consame  la . hacienda  ile  \H  pactes^  Su- 

Sflícamos  á  V.  M.,  poes  por  la  mayor  parle  se  confirman  estos  autos,  §ea  V^  ^I- 
ervidó  dé  líiandar  que  de  tos  dichos  nulos  y  negocios  no  ba)a  tugar  súplica* 


eicn^  piOfqoe  con  esto  se  datfa  á  loa  pleytos  tan  (uena  i  mas  fn-efe  delrrml-^ 
nación.—- A  esto  vos  rrHHNWtfaios?  que  por  leyes  y  ordeottian  fita  proreida 
lo  qtie  coovl^necerca  de  lo  contenido  en  esta  vuestra  petición,» 
(ir  l»et.  íi.  ^   - 


U)    Peí.  i 


valik  Historia  dé  Caflot  V,  Hb.  IL  cap.  18. 


tftdor.  Y  respecto  de  que  \n%  eeDjetvras  qv»  se  ponáenArée  «m^ 
y  otra  fárte^  etntan  pldto»  y  cosU»  e«oetivM  á  Its  fartes^  «si 
por  ki  ¿éiiémá  de  ios  aegocios,  cono  por  la^ÜacíOD  foe  bsy-oii 
la  determinación,  sin  pretenderla  ios  poeeodoBoa,  SopMca  elTei*>' 
no  á  y.  M.  qoe  para  los  roayora^gos^  qoe  do  aqoi  adelaoleseor- 
denafeo ,  se  dlspoi^a*  por  via  de  dedaracioi  ^«e,  para  ^ooior 
eotíenda  estar  escloida  la  hembra  por  d  ^r«r«i  dedllhrent«<tt«H 
nea,  y  para  escluirse  la  represei^aeloD)  aea  naecrtrio  qtm  esté; 
proveído  por  letra:  y  no  basteo  coi^elwras,  'Oonm»  está  delermi^ 
nado  en  las  novaciones  y  en  otros  easos  en  dertctio,  pov^e  eoB' 
la  adverleoeta  que  se  oaosará  eoo  la  loy,  se  háráo  lanáfcpoitcio* 
nes  de  aquí  adelante  en  fema  qoeoeoen  los  dieÍN)a  piollüs^sali' 
erto  vos  re^^demós resté  mandado  qoe  en  el  consejo ^se  trate 
de  esto.»  .       .  ., 

*  Parecería  incroiMe,  á  no  hiAerío  demostmdo  la  cxpertoneln 
do  tree  aáglo»,  t}oc  solieHando  el  reino  una  eésa  tan<jc»la>  tan 
necesaria»  y  al  parecer  tan  fáeél,  enacera  la  deeinmcionite  los^ 
oitadasidndas,  no  «o  hubiese  veríieado  en  tíMi  targantianipoi;  M 
las  continuas  peticiones  de  las  cértes,  nt  loa  repeüctae  órdenesd^ 
noestros  soberanos^  pndieron  contrastar  «I -toioJodoiMMim  yi¿ 
cfoda  jorísprudenda.  Dominando  los  letrados  en  loairMMHiales; 
k  discordia  en  sus  opiniones  legales  y  las  prolifa»  IsrinaHdades 
de  la  práctica  famiie  paraltearon  los  esAmsoe'de  éa  naeton  en 
este  ramo  como  en  otros  mochos. 

Las  glosas  de  aquellas  leyes  y  las  varias  ophiloo^  ée  Casti- 
llo^ Palacios,  Oomez/  Avendáfto  y  otrea  teles Jurlieanaultos ,  te« 
Jos  de  haberlas  aclarado,  b»  eooAmdieron  rancho  mas,  creaodtoi 
un  nuevo  ramo  de  jorisprudenela,  y  con  él  un  nuevo  mayor«go 
para  los  curiales,  mucho  mas  pingüe  que  las  mismas  Ancas  vln^' 
cuMas. 

CAPITULO  nL  * 

Conatoi  de  ia  nobkza  y  atado  gemeral  para  reeabmr  mtt  ^émiíi 
ffuos  derechos.  Ultimo  estado  de  las  antiguas  cortes  de  Castilla. 

'  La  nobleza^  resentida  del  freno  que  le  pusierott  los  reyes  ca- 
tdltcos,  deseaba  ocasiones  de  recobrar  su  antigua  preponderan- 
cia, y  se  le  presentó  una  muy  favorable  con  la  muerte^ de  Dona 
Isabel,  oéurrida  en  el  año  de  1404. 

A  D.  Femando  se  le  hacia  muy  doro  dejar  el  matido  de  Cas* 
tilla  y  retirarse á  sus  estados  hereditarios  de  Aragón,  por  lo  cnal 
negociaba  cuanto  podía  para  estorbar  la  venida  de  su  hija  y  yer* 
no  desde  Fiandes ,  en  donde  se  encontraban. 

La  temprana  muerte  de  D.  Felipe,  y  la  demencia  de  Doña 
Juana,  pusieron  otra  vez  en  sus  manos  el  gobierno,  como  tutor 
de  su  nieto  D.  Garlas  \  y  habiendo  fallecido  D«  Fernando,  fueron 


•  r 


mvlámié&  gfitmioéá&íM  AAtiano  de  Vti^h,  atan  de  Ixnraiha; 
mae^M»  ^el  mismo  Carlos ,  y  el  cardenal  Gisoeros. 
'-  hoé  g9ttt4es^iotiert9n  vivamente  el  Terse  e^clofdos  de  !n  re* 
geneUi ,  y  mafldadotf  por  un  fraile  y  un  clérigo  extranjero ,  poi' 
lo  coat  hiteotaroo  bacer  talér  la  ley  de  las  Partidas,  qae  o^de- 
Italia  et  níodo  de  golieriiar  el  reioo  en  fa  menor  edad  de  los  iBobe* 
ranos.  Oísneros  los  eontuvo  con  su;  política ;  pero  fas  críticas  cir- 
emistaneitis  en  qae  se  encontraba  la  monarquía  por  la  locura  dé 
su  reina  propietaria,  la  ausencia  de^ príncipe  heredero  y  las  In- 
iuMbles  ffttiSbs  y  vejaciones  de  ios  flamencos  no  podían  dejar 
de  predecir  grandes  convulsfones. 

La  nobleza  obedecía  mal  al  nuevo  gobierno ,  y  eh  estado  ge- 
ieral,  é  preteslo  de  sos  foeros  y  costumbres  antiguas,  proyec* 
taba  también^  estender  todo  lo  posible  su  libertad  y  su  repre- 
setotadolD. 

-  Entre  tes  medios  que  habla  discurrido  Gisneros  piara  sujetar 
é  la  nobleza^  ñié  uno  el  de  arn^r  eh  estado  general,  publicando 
una  ordenanza  niHitar ,  por  la  que  mandaba  que  en  cada  pueblo 
llubleseH^ierto'ikimero  de  fn&nteHa  y  caballería ,  á  proporción 
de  so  vedndario ,  concediendo  varias  exenciones  y  franquezas  á 
los  aUitados,  y  poaderaadá  las  utilidades  de  aquel  nuevo  esta-- 
bledmiento. 

'  Los  noMes  fifeoetraroto  bleti  presto  sus  verdaderos  fines,  por 
lo  eml  no  se  descuidaron  en  alarmar  y  persuadir  al  pueblo  los 
gravísimos  daños  que  resultarían  de  aquella  novedad ,  multipli^ 
caudp  los  exeótes»  de  ODtttrfira^ones ,  fomentando  la  holgazanea 
Ifo  y  de  ot^  mfl  maneras,  que  todas  terminarían  en  nkyor 
•presión  de  kt  Hbertad  y  quebrantamiento  de  ios  foeros  de  las 
ciudades  y  villas. 

Partieron  efecto  las  augestlones  de  la  nobleza.  Aunque  algu- 
nos pueblos  admitieron  la  ordenanza,  los  mas  la  resistieron,  y 
particttfffirmente  Valladolld,  que  armó  para  combatirla  trein- 
ta mil  hombres  de  su  provincia,  cometiendo  varios  atentados 
que,  aunque  por  entonces  no  produjeron  otro  desorden,  dejaron 
tos  ánimos  preparados  para  la  guerra  civil  ocurrida  pocos  años 
mas  adelante. 

La  historia  de  las  cortes  de  Sautiago  del  de  1520,  y  guerra 
de  las  que  Ihin^ron  comunidades,  dá  una  ¡dea  muy  clara  del  es* 
tado  páMieo  de  aquel  tiempo,  y  de  las  pretensiones  que  tenían 
en  él  todas  las  clases  (1). 

Entre  los  capítulos  de  la  reforma  que  propusieron  los  comu- 
neros a  Garlos  Y,  había  algunos  pertenecientes  ai  modo  de  ce- 
lebrar las  cortes. 

'  Pedían  que  en  las  elecciones  de  procuradores  se  guardara  la 
oostombre  dé  cada  ciudad  ó  villa ,  añadiendo  que  ademas  de  los 
que  eligieran  l^^s  ayuntamientos,  se  nombrara  uno  por  el  cabildo 

« 

(i)    Ib.  Lib.  VI ,  §.  S7  y  slg. ;  y  lib.  VII,  §.  I. 
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4^  ,   .%ififm^ 

i^  la  Igifsia,  x4m  por  el  «tta)^  de  cahall^io»  j»^#MNNü*f 'MM' 
por  el  general;  aacténdose  las  eleecioo^  por  JuAtas  jdl^f§«««iir* 
pectivAs  clases j  y  pagándose si^sgasto^de  lo$  pr^^^m^  manas 
los  de  ios  ^cLe^á&tioos  que  h^biaa  d^  «^o^toac^e  poi^f^i^  ca|>i|do0^ 

Que  los  reyes  no  violeotarau  á  ios  puéU^  o»  Uhi»<^9Í^M<^r: 
nes,  mandando  dí  insiouaBdo  Ips  sug^tos  q^e  habian  M  fB^ylMt 
ni  la  f  jroia  con  gue  habian  de  otorgarle  los  pod#Ge$;  dcféo^oloSi 
^a  plena  libertad  para  obrar  eoino  Jes  padeciese  nps  bieo.á  JjM, 
electores.  .       ., 

,  Que  en  las  cortes  pudieran  jootarse  los  pcoenradj^res  «eanl»» 
veces  quisieran;  conferir  y  platicar  los  nQ¡(^  o«ta  loi^  otrmM^^^ 
meóte  y  sin  ponerles  presídate.  : 

Que  los  procuradores,  ni  eael  tieriipo  de  soft  fioi^oio^e^^^ i^ 
antes,  ni  después  de  sus  procuraciones  pi4dio«si#  «reeUHr  4e  ^ 
reyes  merced  ni  gratiflcacion  alguna  para  sí^  sus  mujete^^,  Ihti. 
Jos  ni  parientes,  so  pena  de  moerte  y  pófdida  4*^0^  sus  ble* 
fies,  aplicándolos  ¡ara  las. obras  púbfí<Mis  de  l^^^^^^ámfi^  viitaf; 
gue  representaban. 

Que  cada  una  de  estas  señalara  j  pagara  á  los  pr<^ra4Qfe«( 
los  salarios  y  gastos  conr^tentes,  ¡según  la.cai¡d4<i  de  Ip  pfjcso^ 
na  y  lugar  doode  se  celebraran  las  cowteii,  sin  emb^rg^  df  ju^. 
lesquiera  provisiones,  leyes  y  costumbres  que  los  ta.s#f*fih  t 
.  Qí^e  l^s  pf|0CUf^4ores  eligiei^n  i^:leMr#djO«^|«0  le%  p^reelfsen 
masa  propósito  con  facultad  de  removerlos  á  «p  yolñntiadrí:  9 
qfiQ  los  tales  letrados  1^0  pin  dieran,  pedir  ni  r^ibir-  Qiei:ced  |i)¿^ 
jaa  de  los  xeyes¡,  ftiagándoles  J^o^  p^ebl^,Hl  tr9baio*.     —'  i     :  > 

Que  se  anularan  todas  las  merc^edes^u^  se  bMttfeseii{,b^h(| 
jpor  el  g^iernp  á  le^  prociK^dpres  q\ie  b¿yüan  ^oufcujiiida  á  te% 
u  timas  cortes  de  Galicia.  /  t 

Qo^  las  oiudadf^s  y  villas  de  voto  en  ^^rl^  «e  jui^tiiraa  de 
tres  eiitres  anos  por  medio  de  los  procpradoi^  ^ Jos  ;tPf#.«sítar; 
dps,  sin  licencia  de  los  réy^ )  y  a^Q  ^^i*  an^eneiA)  ^paia  fr#n 
Aurar  la  observádmela  de  estos  capítol,  y  prov^r  lodo  lo  dfi^iá^ 
queeonvínieraálf»  coronal  y  al  bien  corneo.  n 

Y  que  concluidas  las  cortes  todos  los  jproeuradores  se  prfB^eiH 
taran  personalmente  en  sus  pueblos  dentro  de  cuarenU^  iHas  f¡ar; 
r^4^  cuenjta.de  «u  cocduct^^  bajoí  la  pi^na  d|e.|M'i^ae|(>p.4^ofí« 
^\Q,J  de  perdei;  (q^Falario^queb^bicri^n  de\e¡mail9.  :» 

Como  quiera  que  f^ese  aquel  proyecto,  la  ocaiiont  |de  x^\f^ 
¿arlo  no  podia  ser  mas  oportuna.  Un  rey  de  veintf  años^  V^^A^ 
d^  friera, de  ^pañ^  educado. y  dirigido  por  e;(tra9Jei;ps, codicio* 
sof  9  é  Ignorante  d^  la  lengua,  usos  y  costonibres  ca^e)laína% 
no  podía  haberse  granjeado  el  amor  de  sus  vasaU^  por  la  oop<t 
fianza  qqe  suele  infundir  el  paisaxu^go,  ni  p^r  la  4^%^ra  df  su 
trato,  ni  por  los.  medios  suaves  que  dictan  la  prudein^lii  y  la  po^ 
IjUca:  y  sp^  ministros  mas  íntimos,  también  forasteros  é  Igc^ 
rantes  de  nuestras  leyes  ,  no  eran  los  mas  á  propósito  para  ga- 
narle lo9  corazones.  ... 


Bit  ly^ll^^  BIFAllOt.  ^       .^7 

U  mi^ya  oonstihiciQn  ó  refqrma  propuesta  por  la»  ciudades  cod* 
iédc^radasi.  Pero  recelosos  de  que  eiú»  aspifabaQ  á  la  democra* 
cia,  como  ja  se  susurraba,  prefírieroo-  sus  honores  y  dlstiocicH 
ues,  ya  ea  gran  parte  aoticuadasi  y  en  la  famosa  batalla  de 
Villalu'  queqarQo  s^uLtadas  las  esperanzas  ^e  las  comuDjdadea, 
y  maipiiQ  mas  arraigada  la. autoridad  moDárquica, 
t  £1,  cooseJQ  de  Castilla  hizo  tambieu  en  aquella  crisis  muy 
grandes  servicios  á  Carlos  Y.  Por  eso  ur^o  de  los  primaros  deseos 
jr,cui4ados  de  los  comuneros  fué  isi  de  prender  á  todos  ios  eon- 
scjeros  y  poner  otros  ea  su  lugar  y  y  efectivamente  prendieron  i 
algunos  y  los  depusieron  á  todos,  Y  en  la  earta  que  la  junta  de 
TordesilJas  escribió  á  Carlos*  Y  én  20  de  octubre  de  1520^  des- 
pués de  una  larga  aciisacion  contra  todo  el  consejo,  y  dedisentr 
jpar  su  d^posicion^  pedían  que  la  confirmara ,  y  que  diera  podef 
y  autoridad  á  las  ciudades  y  villas  de  voto  en  cortes  para  pro- 
veer en  las  cosas  y  ca^^os  de  Justicia  y  administración  pertene* 
cientesal  consejo,  hasta  que  5.  M.  nombrara  otros  consejeros  de 
inejor  intencioju  y  ciencia  que  ios  quQ  bahía  (l).  , 

.)  Sin  embargo  Jias  cortes  no  tuvijerojí  por  entonces  variación 
xnny  nptabie  liasta  algiinos  anos  mas  adelante.  En  las  de  Vallt^ 
dolid  de  1527  concurrieron  todos  los  grandes  de  Castilla,  pro-^ 
curadores  de  las . ciudades ,  y  el  eslj^do  eclesiástico  dividido  en 
prelado^  y  diputados  de  las  iglesias.  Cada  yua  de  estas  clases 
tuvo  sus  juntas  particulares  ^ntes  de  entrar  en  las  generales.  d|e 
Jas  cdrtes.  En  la  congregación  de  las  iglesias  hubo  grandes  a|r 
tercados  sobre  ios  asi^to&>  ,y  en  todas  ^l>re  el  otorgamiento  de 
los  socorros  extraordinarios  qne  se  pedían  al  reino. 

Los  caballeros  acordaren  responder ,  que  yendo  el  emperador 
.personatmente  á*  la  guerra,  cada  uno  le  serviría  con  su  .persona 
y  hacienda.  Pero  que  contribuir  por  via  de  cortes  pareciai)  tribvi- 
;to&  y  pecho&iocom.patiUe8  con  la  nobleza. 

Los  procuradores  de  las  ciudades,  4ecian  que  todos  los  paor 

.blios  estaban  pobres  y. alcanzados,  por  lo  c\3ai  1^  era  imposible 

.SACorrerk  con  ningún  dinero>  y  mas.  no  habiéndose  recogido  ti^ 

davía  cuatrocientos  mil  ducados  que  se  habían  impuesto  para  aa 

casamientp..  , 

Los  eclesiásticos  le  respondieron  que  cada  uno  le,  serviría  .cop 
cuanto  alcanzasen  sus  bacieodas;  pero  que  en  general  por  iría  4e 
cortes  y  nueva  constitución  no  so[amcnte  no  It  harían  servicio 
.algnoO|  sino  lo  rjesistirian. 

Los  abades  y  demás  prelados  de  las  religiones  dijeron^  que 
aunque  no  tenían  dinero,  poseían  ai^jiajas;  mas  que  mirase  él 
emperador  que  aquella. plata. no  era  suya,  sino  de  Dios  y. de  su 
iglesia  (2).  -^- 


Pct.  aa. 
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Attnqtie  tales  respuestas  eran  mas  á  propósito  párá  íttmr  al 
soberano  que  para,  satisfacer  á  sus  deseos ,  €árlos  disitnuló  por 
entonces,  y  disolvió  las  cortes  sin  hecer  ia  menor  demostración 
de  su  resentimiento. 

No  bastando  á  Cárloá  V  para  sus  vastísimas  empresas  las  ren- 
tas ordinarias  déla  corona,  tos  grandes  donativos  ó  servicios 
extraordinarios^  ni  los  empréstitos  y  deudas  contraidas  con  los 
comerciantes,  se  proyectó  lá  contribución  de  una  sisa  general 
ó  impuesto  sobre  los  consumos. 

La  gran  multitud  de  privilegiados  hacia  imposibles  ó  muy  té- 
"núes  las  éontribuciones  directas,  que  en  toda  nación  bien  gober- 
naJa  deben  ser  el  fundamento  principal  del  erario  público. 

Los  bienes  eclesiásticos  no  podían  ser  gravados  con  tales  con- 
tribuciones directas  ,  sin  chocar  con  las  inmunidades  y  opiniones 
religiosas,  y  causar  los  mayores  escándalos  y  comprometimientos 
entre  las  autoridades. 

Tana  poco  la  nobleza ,  poseedora  de  intnénsos  territorios  vincu- 
lados en  sus  familias ,  y  autorizada  con  la  jurisdicción  domfnicaf, 
las  sufría  en  sus  estados  sin  grandes  y  peligrosas  inquietudes.  Y 
asi  recayendo  todo  el  peso  sobre  el  estado  general ,  el  menor 
propietario  de  toda  la  península,  se  disminuían  cada  día  mas  las 
reutas  de  la  corona. 

La  sisa ,  pagándose  en  pequeñrsimai^  cantidades  y  al  mismo 
acto  de  comprar  por  menor  los  frutos  y  géneros  necesarios  p^íra 
la  subsistencia,  hacia  menos  diñcil  y  mas  productiva  su  cobranza, 
aunque  no  dejaba  de  tener  también  sus  incoñv'enlentes.  ¿Y'  qué 
contribución  puede  encontrarse'  que  no  los  tenga? 

Carlos  V  propuso  el  proyecto  de  la  sisa  general  en  las  cortes 
de  Toledo  de  1538,  las  mas  solemnes  de  aquel  tiempo,  porque 
solamente  de  la  nobleza  concurrieron  mas  de  setenta  grandes,  t^ 
tulos  y  caballeros. 

Entró  en  ellas  el  emperador,  quien  después  de  haber  leído  sd 
secretario  Juan  Vázquez  un  papel  en  que  se  exliortaba  á  los  vo- 
cales al  socorro  de  la  corona,  solo  dijo  estas  palabras:  «Enco- 
mSéndoos  la  brevedad  de  esto,  y   mirad  que  ninguno  diga  pala- 
'bras que  alteren  el  buen  efecto.»  *  ' 

Cada  clase  tuvo  sus  juntas  particulares,  con  tal  separacioif, 
que  habiendo  solicitado  los  grandes  el  permiso  para  conferenciar 
con  los  procuradores  de  las  ciudades  cuando  les  pareciera  con- 
veniente, no  se  tes  concedió. 

El  estado  eclesiástico  consentía  la  sisa  ,  conio  el  Papa  la 
^aprobara. 

'  La  nobleza  la  resistió  fuertemente  como  contraria  á  los  dere- 
chos y  franquezas  déla  hidalguía,  sobre  la  cual  tuvo  varías  con- 
testaciones con  el  gobierno  ,  basta  que ,  cansado  el  emperador, 
envió  á  decir  á  los  vocales  que  aquellas  no  eran  cortes,  ni  los 
señores  que  estaban  en  ellas  brazo  ó  estado;  y  citándolois  á  to- 
dos, entró  en  la  congregación  el  cardenal  de  Toledo,  acoAapaáa* 
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Sí  d«l  eoBxeDdftdor  anyor  de  León  y  dos  consi^eros ,  y  les  ha- 
ó'áe  esta  manera;  «Señores ,  S.  M.  dice  que  él  mandó  jantar 
á  yy.  SS.  aqu(  para  comuaicarles  sus  necesidades  y  las  de  estos 
reinos,  porque  le  pareció  que  como  las  necesidades  eran  genera^ 
les  y  así  lo  habia  de  ser  el  remedio  ,  para  que  todos  entendiesen 
darl^,  y  que  viendo  lo  que  estaba  hecho,  le  parece  que  no  hay 
para  que  detener  aquí  é  y  y.  SS. ,  sino  que  cada  uno  se  vaya  ái 
su  casa ,  ó  á  donde  por  bien  tuviere.» 

Acabada.su  corta  arenga  se  volvió  el  cardenal  á  los  que  le. 
2^ú)mjpañabao  y  lea  pregunto  ;  ¿Háseme  olvidado  algo?  ,Le  res-* 
pondierón  que  ño.  V  luego  el  condestable  y  el  duque  de  Nájora 
le  dijeron  á  la  par  :  y.  S.  lo  ha  dicho  tan  bien ,  que  no  se  le  ha 
olvidado  cosa  alguna.  Se  levantó  al  instante  el  cardenal ,  salieron 
tras  él  todos  los  de  la  junta ,  y  despedidos  los  grandes ,  nunca 
mas  se  volvió  á  convocar  á  la  nobleza,  para  las  cortes  ni  á  los 
eclesiásticos  (1). 

Desde  entonces  solo  concurrieron  á  las'córtes  procuradores  de 

3 tez  y  ocho  ó  veinte  ciudades  y  villas  que  gozaban  el  privilegia 
el  voto  por  costumbre  antigua,  ó  por  particulares  mercedes  de 
ios  soberanos.  ,       , 

tas  respuestas  ma$  comunes  á  sus  peticiones  fueron.  «No  con* 
viene  que  se  haga  novedad:  se  hai^á  lo  que  convenga:  se  va  mi? 
riM^do  en  ello.«.» 

Las  propuestas  y  capítulos  de  mas  Importancia  se  remitían  al 
consejo,  cuyos  ministros,. acostumbrados  á  las  fórmulas  forenses, 
creaban  para  su  resolución  expedientes  interminables. 

Las  cortes  de  Madrid  de  l¿48  su{>liGiaron  que  el  rey  oyera  por 
sí  mismo  las  peticiones  á  presencia  de  los  procuradores,  como  ya 
se  lo  habia  representado  en  las  de  1542 ;  y  la  respuesta  fué ,  quft 
&e  habia  hecho  en  ellas  lo  que  en  otras  anteriores. 

fin  las  de  1555  se  pidió  que  las  pragmáticas  promulgabas  eo 
cortas  no  se  revodH'an  sino  con  la  audiencia  de  otras  cortes.  La 
respuesta  de  Felipe  11  fué  lacóóica.  «En  esto  se  hará  lo  que  ma$ 
convenga  á  nuestro  servicio,» 

Ea  las  de  1570  se  propuso,  que  siendo  de  la  mayor  Impor- 
fancia  los  capítulos  que  se  presentaban  por  los  procuradores ,  y  no 
podiendo  resolverse  prontamente  ,  se  quedaran  dos  ó  tres  des- 

Eues  de  su  conclusión  para  asistir  á  su  examen  ,  é  informar  so-> 
re  las  dificultades  que  se  onecieran  en  su  determinación  ;  y  tam^ 
bien  se  denegó. 

Con  las  variaciones  de  los  tiempos  y  mas  larga  permanencia, 
délos  procuradores  en  las  eórtesque  la  que  habla  sido  costumbre», 
á  las  ciudades  y  villas  que  los  nombraban  se  les  hacia  muy  dura 
costearlos  por  sí  solas ,  y  mas  cuando  sus  poderes  y  su  represen^ 
t^cion  se  estendian  á  los  demás  pueblos  de  sus  distritos  y  era 
^n  su  beneficio,  £n  las  de  1578  se  pidió  que  concurrieran  á  toa 


.  (1)  .^iftou«dfl9wera^rj:9il(w  y,AU>.  Vyj.  9 
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gastoá  todos  16$  i^ciéblos  istyk  toz  lletabiaQ  los  représefitatíte^ ,  y 
6ÍB  embargo  de  qoe  ta!  gravameo  >  repartido  entre  muchos  era 
cortísimo  y  parecía  muy  justo  ,  fa  resofucion  fué  que  se  remitiera 
al  consejo  aquella  petrcloo ,  para  que  tratara  y  platicara  ló  que 
acerca  de  eHa  convend»  ia  hacer  y  proveer. 

Que  los  monarcas  españoles  aspiraran  á  afirmar  su  autoridad 
Vodo  ló  posible^  no  tietie  nada  de  estraño,  y  menos  que  su  con- 
sejo y  sus  ministros  cooperaran  á  sus  fines.  Nada  hay  mas  conouti 
én  la  historia  de  todas  las  naciones.  Pero  lo  mas  notable  en  la 
de  España  es  que  fos  mismos  representantes  de  loi^  pueblos,  que 
debieran  ser  los  mas  celosos  defensores  de  sus  derechos ,  conspi- 
raran abiertamente  contra  el  estado  generah,  é  intentaran  aniqul- 
lBí*1os  cortón  vestigios  de  la  antigua  representación  nacional. 
'     La  petición  setenta  y  cuatro  de  las  cortes  de  Córdoba  de  1 570 
pttede  dar  motilo  á  muy  interesantes  observaciones.   nDe  haber* 
se  proveído,  decía  ,  y  pasado  los  oficios  de  regidoras  de  tos  lu- 
gares principales  en  estos  reinos  á  mercaderes  y  sus  hijos,  y. 
otras  personas  de  esta  suerte  y  calidad^  han  resultado  y  resultad' 
muchos  inconvenientes  áfa  buena  gobernación  de  los  pueblos ,  así 
porque  jpor  ser  ^llos  y  sus  parientes  tratantes  en  los  bastiroeotos^ 
y  arrendadores  de  los  propíos  y  rentas  ]de  ios  concejos  se  deja  dp 
hoder  lo  que  toca  á  h  gobernación  y  á  la  administración  de  W 
rentan  y  hacienda  de  los  tales  lugares,  según  se  debe^  como  por-* 
que  con  esto  los  ayuntai^oientos  notiehenk  autoridad  convenien- 
te, ni  son'tenides  en  foque  sería  razón,  de  cuya  causa  los  cabsíflé-;^ 
ros  y  gente  principal  que  acostumbraban  á  ¿ervir  los  dichos' 
dficiéá  se  van  sustrayendo  del  servicio  de  ellos ,  y  dejándolos  en 
per^nás  que  los  quieren  por  sus  particulares  aprovechamientos. 
Y  porque  bo  se  puede  negar ,  sino  que  en  tanto  cuanto  fuere  po- 
sible que  los  regidores  y  personas  que  gobernaren  los  pueblos  sean' 
de  los  Vnas  ricos  y  mas  principales  dellós,  serán  fas  repúblicas  me- 
jor y  con  mas  autoridad  gobernadas ;.  á  V.  M.  suplicamos  mando 
qué  de  aquf  adelante ,  á  lómenos  en  las  chidades  y  villas  qué 
tienen  voto  en  cortes,  no  pueda  ser  regidor  ni  tener  oficio. con; 
voto*  en  el  ayuntamiento  ningún  hombre  que  no  sea  hidalgo  de 
sangre,  y  limpio ,  ni  ninguno  que  haya  tenido  tienda  pública  de 
trato  y  meircancía ,  vendiendo  por  menudo  ,  ni  á  la  vara ,  ni  ha^ 
ya  sido  oficial  mecánico  ,  niescribauo,  ni  procurador ,  aunque 
tenga  lals  cualidades  dichas;  pero  que  sus  hijos  y  descendientes^ 
teniéndolas,  no  se  escluyan,  porque  con  esto  necesariamente  ver- 
úmñ  los  ofidos  á  servirse  por  personas  de  quien  los  pueblos  np 
sé  deshowcn  de  ser  mandados,  y  que  no  tendrán  parientes  tra-' 
tantos ,  ni  arrendadores,  á  quien  favorecer  y  ayudar.zzA  esto  vos 
respondemos ,  que  en  la  provisión  de  los  oficios  de  regimientos  se( 
terna  el  cuidado  que  convenga  para  que  scap  proveídos  én  ellos/ 
persoioas  de  la  idoneidad  y  kabirrdaa  y  cualidades  que  pal'a  se- 
mejantes oficios  se  requiere.» 

Esta  petición  oeodtoríla  liBMifMó  eoweottrio ,  Bi  Be  biftieéeii 
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TÍé  ñ!és^tt¡Hét  y  manifestar  todos  lo^  efrorés  t[ae  C(mtiene.  La 
eaHdad  de  hidalguía  pedida  ^or  isquellas  eórtes  en  lós  regidores  Y 
demás  vocates  de  kis  áyudtamientos ,  sobre  ser  contraria  á  la  cons- 
titoefon  primitii^a  de  las  municipalidades,  aun  cuando  lá  nobleza 
^psttiyo-e»  su  mayor  auje  ,  tiraba  á  destruir  y  acabar  de  aniquilar 
la  corta  representación  é  influjo  que  le  quedaba  al  estado  general 
^n  el  gobierno.  ■ 

Lá  mitad  de  óñclos  en  los  aynntnmfenloá  babia  e¿|uiTibrad6 
hasta  efatobces  de  algún  modo  la  prcfiónderáncia  de  la  ñoble/a'i 
y  conservado  á  1^  autoridad  real  su  mas  firme  aj^oyo  eú  la  opi- 
nión y  íuerza  del  pueblo.  Privado  este  del  derecho  de  entrqr  eú 
los  ayuntamientos  y  en  las  cortes  ¿  q^é  le  faltaba  para  volí¡?r  ^ 
ser  esclavo? 

Nó  hay  duda  en  que  serfa  mas  conveniente  que  los  rcgidore^ 
faeran  ricos,  porque fa  pfobreza en  tos  empleados  páblicos  es  una 
tentcícron  muy  vehemente  j^ra  el  cohecho  y  prostitución  die  sii9 
ácfbei^s.  Mas  también  es  indudable  que  vinculada  la  mayot  par'; 
té  de  lá  propiedad  teriitotlal,  y  habiendo  cesado  lós  copiosos 
iberios  de  ha^ér  fortuna  ^ue  presentaba  en  los  siglos  anteriores 
la  milicia ,  apenas  se  encontraban  ya  otros  que  el  foro ,  el  córner^ 
tio  y  los  Oficio*  mecánic(^  para  enriquecf  rse. 

Ptíi^otra  parte,  en  la  cta^ede  la  nobleza  habiá  muy  po<.o| 
ricos,  porque  estancados  los  bienes  eq  los  primogénitos,  los  de- 
mas  hermanos  vivían  ^n  lalndigáícia,  y  tanto  mas  viciosos  cuan- 
to las  opiniones  caballerescas  ,  retrayéndolos  del  trabajo,  fome(ir- 
laban  látK^iosiáad,  y  su  Orgutlo,  sus  enlaces  y  conexiones  los 
eonfiában  pa^a  no  témrer  ni  respetar  á  la  justicia. 

Por  coffsfgulcnté ,  para  formar  lo^  ayuntamientos  únicamente 
de  nobles^  era  necesario,  ó  llenarlos  de  personas  tan  corrompidas 
como  los  roas  viles  plebeyos  ,  o  estancar  ta!es  oficies  en  muy  po« 
eas  familias ,  y  vincular  en  ellas  el  gobfemo  municipal ,  lá  repre- 
sentación nacional  y  los  derechos  mas  sagrados  de  los  puebles. 

Fuera  dé  esto,  la  hidalguía  no  infunde  por  sí  ni  aptitud  paf 
rft  los ofldos  de  república,  ni  probidad  y  pureza  en  las  coslum^ 
b^es.  Todo  e«to  es  obra  de  la  educación  ^  que  por  desgracia  esta- 
ba generalmente  ¿tsc<2idada  y  mal  dirigida,  j|r  mucho  mas  la  d^ 
los  mayorazgos  ,  á  quien  apenas  se  tes  ensenaba  á  leer  y  escri- 
blr,  y  menos  las  ciencias  y  artes  útiles. 

¿Y  por  qué'se  hablan  de  ¿eshonrar  los  ayuntamientos  á»  íé^ 
ner  entre  l^éís  individuos  á  mercaderes  ,  artesanos  y  curia  les?  ííin- 
gdn  trabajo  ni  ocupación  útil  á  la  sociedad  debe  rejputarse  por 
vH  ni  indeieorosa.  Las  preocnpncfones  vulgares  i^obre  la  calIficaT 
fñúü  de  tales  oficios  han  sido  una  de  las  principales  causas  de  sü 
inyperfecefon ;  del  odio  al  trabajo  y  amor  á  la  olgazanería  ,  polír 
Ha  la  mas  vohíz  y  destructora  de  ta  opulencia  y  fuerza  inespug^ 
ñable  á  que  sin  ella  pudo  haber  llegado  la  pobiaéion  de  esta  pe^ 
nínsula. 

todavía  j  ü  kem  9  ú  ttsk  re{»ámté  otra  condición  que  poso 
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el  reino  junto  encórUs  el  año  1650 ,  para  otorgiir  pQ-  servicio  «Xr 
traordinarlo  entre  las  que  llamaron  del  quinto  género.  «Que  for 
Jos  grandes  inconvenientes  que  se  siguen  y  han  esperiroentado 
de  que  se  acreciente  el  número  de  los  reinos  y  provincias  que  tie** 
nen  voto  en  cortes,  y  los  muchos  gastos  que  so  siguen  de  ello  así 
á  la  hacienda  real  de  S.  M.  como  al  reino ,  se  pone  por  coBdt<- 
cioó  que  en  ningún  tiempo  se  ha  de  poder  dar  voto  en  cortes  é 
ninguna  ciudad,  villa  ni  lugar  de  estos  reinos;  ni  se  ba  de  «cre- 
centar el  número  de  votos  que  al  presente  hay  en  el  de  Galiciai  . 
sin  que  por  esta  condición  adquiera  ni  se  Je  atribuya  derecho  alr 
guno  á  Galicia  sin  perjuicio  de  la  ejecutoria  del  consejo  (i).» 

¡  Así  los  que  se  decían  procuradores  y  representantes  de  toda 
la  nación  llegaron  á  olvidar  y  desconocer  los  fueros  antiguos  y 
derechos  mas  constitucionales  de  los  pueblos !  Si  las  cortes  fueran 
tan  útiles,  como  Síe  creia^  para  el  bien  común,  ¿qué  gastos  era» 
mas  justos  que  los  que  se  exigieran  para  el  decoro  de.  sus  yo0a< 
les?  ¿Y  con  qué  justicia  se  pactaba  para  el  otorgamiento  deuQ 
servicio  estraordinario  la  degradación  y  privación  á  los  contribu-» 
yentes  de  una  preeminencia  que  hablan  gozado  muchos  siglos? 

El  gobierno  hizo  bien  poco  caso  de  aquella  condición.  Alano 
siguiente  vendió  dos  votos,  uno  á  la  provincia  de  Estreroa^ura 
y  otro  á  la  ciudad  de  Falencia,  que  le  costó  ochenta  mil  du- 
cados (2). 

CAPITULO  I V^. 

Reinado  de  Carlos  V^  Comunidades  de  Castilla»  Sabia  poUtiaa  dW 
aquel  rey  en  la  amnistía  a  los  comuneros»  ^us  desctvenencia^  cot^ 
Ja  corte  de  Roma.  Nuevas  le)  es  sobre  los  recursos  de  fuerza  y 
retención  de  bulas» 

'  * 
'*  Con  la  muerte  de  la  reina  Doña  Isabel  esta  península  volvió  á 
verse  atormentada  de  nuevas  discordias  y  convulsiones.  So  hija 
y  heredera  Doña  Juana  se  encontraba  en  Flapdes  con  el  archi- 
duque D.  Felipe  su  marido.  D.  Fernando  el  católico  procuraba 
diferir  I9  venida  de  su  yerno  para  continuar  en  el  mando  por  ai 
solo,  hasta  que  al  fin  tuvo  que  cedérselo »  y  qve  contentarse  con 
les  estados  de  Aragón  é  Italia,  de  los  que  era  propietario;  con 
los  maestrazgos  de  las  tres  órdenes  militares,  y  con  otros  legados 
que  le  habia  hecho  en  su  testamento  la  difunta  reina. 

Para  mayor  desgracia  de  esta  monarquía.  Doña  Juana  se  habla 
Vuelto  loca.  D.  Felipe  trataba  de  que  se  declarara  legaimente  su 
demencia  para  reinar  por  sí  solo,  y  habia  ganado  ya  á  muehos 

f;randes  para  que  cooperaran  á  tal  declaración.  Sin  embargo  de  fso 
as  cortes  del  año  1506  no  la  consintieron;  proclamaron  á  su  es* 
posa  propietaria  de  estos  reinos ,  y  á  su  bijo  el  infante  D.  Carlos 
por  su  legítimo  heredero. 

(1)    Escrituras  de  millones.  Quinto  género.  Condición  79.  ,       " 

(S)   Historia  de  Falencia  por  D,  Pedro  Fernandez  del  Pulsar  I..  I,  !•  Í1I« 
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•  laotí  eoHüSMidá^deDi  Feffpe,  por  fa  tiádfot  pavte  fláti^iito»^ 
lejos  de  procurar  captarse  la  voluntad  de  los  rastelfaoos  los  exas-' 
pdratmB  miicbo  mas ,  removiendo  á  los  corregfidores  puestob  por 
&.'  Femafvdef  ,*  y  veiidieodo'  los*  cdrre^rmentos  y  otros  empieos 
pábficarneDte. 

DeresnKflfsde  aquellas  novedades  se  habla  piincipiado  ya 
üsa  cottspfraeioty  contra  el  gobierno.  El  arzobispo  de  Sevilla  ■,  el 
áuijue  dé.NMfda8idoriia,*l6S  condes  de  Ureña  j  de  Cabra,  y  el 
marqués  de  Priego  se  habían  coligado  con  el  pt'etesto  de  ponei^ 
en  hberlad'  á  Ddñá  Juana  tfue  estaba  pr«sa  de  órdeií  de  su  ma- 
íldo.        •  ' 

*  La  lenrfj^ratia  rtiuerté  deD.  Ptelfpe  en  el  díftú  de  ISOfeéonttivd 
tosprogiiesos  dd  aiquella  conspiradon;  pero  díó  al  mismo  Üeihpd 
motivos  para  otros  acaedmieotos  mucho  map  notables.  Lds  gran^ 
des  y  los  prelados  formaron  un  nuevo  consejo  de  regencia,  com-^ 
pddátó  de  »ietle'^^k>res,  incluso  en  ellos  el  arzobispo  de  Toledo. 
Axtuel  consejo  pidió  á  la  reina  Bofia  Juana  su  autorización ;  pero 
^a  tespaésta  ñ)ié,  ^e  tendría  gran  consuelo  viendo  á'sii  padre; 
El^aríobtepo^,*  eltrtmiraíitevel  condestable,  y  otros  señores  eran 
de  parecer  que  se  llamara  á  D,.  Fernando;  mas  él  duque  dé  Ná^ 
jera/élmarq(tiés  de  Villenay  el' conde  dé'BenavéntéqoeMan  que 
Viniera  el  emperaifor  Maximiliano  átomar  la  regencia,  6(mo  aWie- 
lé  y  t(itor:dél*  pl-ínílpe  D.  Carlos.  Otrí>s  deseaban  que  gober- 
Bék'a  el  prfodpe  niño,  achampañado  délas  personas  que  se  nom¿ 
inráNran  para  su  dirección.  Cada  tml  consultaba  lo  que  convenía 
mils  a  sus  intereses  que  al  bien  público. 

■  ^Faltanído  af  igobierno  la  unión  y  la  fuerza  necesaria  para'ba^ 
éérse  respetar  y  obedecer ,  enlró  otra  vez  el  désórdenf  en  todas  lai 
d^rses¿  La  i^gelolda  expidió^tina  provisión  convocando  á  cortes,  y 
totdiasdodades(.nola'cttntptfmenVafon.  ÉnHádrfdlos  Zapatas 
^ibs*A;rii)ís  tthfolifiaton  el  pueblo,  por  se^  los  unos  partidarios 
y  kííi^otrdsenetoigos'del  rey  Feífoando^.  En  Toledo  los  Silvas  irio^ 
"Vieron  otfo  hioUn  para  abstener  al  corregidor  depuesto  por  Ist  re^ 
géneia.'En  AVIt»,  IJbeda  y  otras  ciudades  sé  vieron  los  miíñi^ojs 
alborotos.  W  cooidede  Lemos-  sé  apoderé  por  fuerza  de  Ponfei*^ 
rada,  pretestando  que  habia  sido  despojado  injustamente  de  aque- 
lla villa  por  los^reyes  catélicos.  Ei  marqués  de  Vfllena  levantó  tro- 
pas para  tomarse  por  sf  mismo  satisfótcloú  dé  pretendidos  agrá-, 
vios  á  su  casa.  Este  mi^^mo,  el  almirante,  el  conde  de  Binaven- 
tc  y  ótK)S'  grandes  ^e  juntaron  y  coligaron  en  Grijota  para  opo- 
'nen^'á  la  f  egewcla  de  B.  Fenaaridéf,  hasta  que  se  les  diera  satisí- 
Jáocíott  dé4hs  <ttiejás  que  proponían ;  pero  la  consumada  política 
de  aquel«feyc^tí  te  d¿l  cardenal  Cisneros,  pudieron  calmar  alguh 
iaírtoaqueilas  turbulencias,  hasta  (jpie  con  fa  vf nida  dé  D.  Car- 
-KM'^  r^tíováodbst  las  mi!á^aís  caubas ,  esto  és,  ef  fl(;ompáñara1eútJ> 
y  el  favor  de  los  cortesanos  extranjeros,  se  reprodujeron  otros 
'fi&plM  igniáesv  ó  tanto  p^reHy  cuanto  era  mueho  mayo^  el  po- 
der de  w  aaid|  préeiAmado  y«  empen^cHr  de  Alenmnia ,  cpi6  #  dé 

mi 
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SU  padre  Felipe  9  y  el  de  su  desgraciada  madre  DoQg  Juaua  la 
Loca. 

«la  privanza  de  Mr.  deXeures  eia  taota,  dice  el  P.  Saodo- 
y  al  I  que  mas  parecía  ser  Xeures  el  rey ,  y  el  rey  su  hijo^  que  oo 
ser  Xeures  vasallo  y  criado  como  lo  era.  INo  había  pueita  ni 
oído  en  el  rey  mas  que  para  quieu  Xeures  queria.  Lo  que  se  des- 
pachaba bieo ,  decía  Xeures  que  él  lo  hacia,  y  para  sí  solo  que- 
ria el  agradecimiento ;  lo  que  salía  mal  cargábalo  al  rey ,  y  que 
el  rey  lo  había  querido  así.... 

vHallarou  los  flameocos  los  áuímos  de  los  españoles  bien  dis- 
puestos para  todo  mal ,  con  mucha  ambición  y  poca  amisdid 
entre  sí ,  porque  unos  eran  de  la  devoción  del  rey  D.  Feriun- 
do  el  Católico,  otros  del  rey  D.  Felipe  el  Hermoso,  que  fue* 
ron  una  manera  de  bandos  que  en  los  ánimos  de  muchos  dura-* 
ron  días. 

»Era  segundo  privado  del  emperaJor  su  gran  eacciller  Mer- 
curino  G atinara.  Y  como  ni  el  reinar,  ni  el  privar  con  los  r^ 
yes  sufre  compañía  ni  igualdad ,  no  se  podían  ver  Xtures  y  el 
chanciller ,  que  cada  uno  dellos  presumía  tanto,  que  a  solas  que- 
ría maodar  y  mas  que  el  otro. 

»£stos  se  hicieron  Cnbezas  de  los  dos  bandos»  y  los  ODCoaa- 
ron  mas  de  lo  que  ebtaban.  Xeures  favorecía  á  los  que  eran  del 
rey  D.  Femando  y  el  chanciller  á  los  del  rey  D.  Felipe.  Y  todo 
era  (como  díceo)  mal  para  el  cántaro,  que  la  triste  España  lo  pa- 
decía. Xeures  vendía  cuanto  podía,  mei cedes,  oficios,  obispadoS| 
dignidades:  el  canciller  los  corregimientos  y  otros oücios.  D»  ma- 
nera que  faltaba  la  justicia  y  sobraba  la  avaricia. \Solo  el  dinero 
era  el  poderoso  y  que  se  pesaba,  que  méritos  no  se  conocían. 
Todo  se  vendía,  como  en  ios  tiempos  de  CaLilina  en  Roma.  Esta- 
ban encarnizados  los  flamencos  con  el  oro  fioo  y  plata  virgen  qu^ 
de  las  ludías  venía,  y  loi  pobres  españoles  ciegos  en  darlo  todo 
por  sus  pretensiones  (i) :  que  era  común  proverbio  llanoar  el  fla- 
ipenco  al  español  mi  indio.  Y  decían  la  verdad ,  porque  los  indios 
no  daban  tanto  oío  á  los  españoles  como  los  españoles  á  los  fla- 
mencos. Y  llegó  á  tanta  rotura  y  publicidad,  que  se  cantaba  por 
las  calles. 

Doblón  de  á  dos  norabuena  estég^ 
Pues  con  vos  no  topó  Xeures. 

«Demás  de  esto ,  tenían  los  flamencos  en  tan  poco  á  loa  es- 
pañoles ,  que  los  trataban  como  á  esclavos  ,  y  los  mandaban  como 
á  unas  bestias,  y  les  entraban  las  casas,  tomaban  las  mujeres, 
robaban  la  hacienda,  y  no  había  justicia  para  elios«...» 

Las  piraterías  de  los  extranjeros  dieron  ó  aumentaron  los  mo- 
tivos de  descontento  general,  que  al  flo  produjo  las  ooiñunida- 

•  (1)   Vn  autor  de  «quelloi  tiempos  ealcolaba  Qte  habían  saltA>  daBspsQa 
paca  Flaad^s  úw  ¡m\  7  quipieaioi  mUioiKf  de  oro^  Siodoval»  ü^.  ,  ^ 


ám  de  GikrtiUa  y  la  germa^fade'Vateaeiá,  cay  a  historia  Mere- 
santísima  puede  leerle  eo  el  mismo  Sandoval. 

fifitre  loft  ftücesos  de  ai|aella  reveluéioii  es  may  notflble  el 
modo.eott  qM  la  termina  la  sabia  poütica  del  Joven  emperador* 
Mandé  construir  un  gran  tablado  en  la  plaza  de  Valladolíd ,  ador- 
nado magníficamente  con  colgaduras  de  seda  y  oro ,  y  bien  al- 
focnbradO)  en  el  cual  se  puso  un  sitial  para  su  persona  ^  y  al  lado 
bancos  ricamente  oibiertos  para  los  grandes  y  lee  coosejeros.  Sea- 
jtado  en  su  silla  dio  la  orden  á  un  eseribano  de  cámara  para  que 
Ueíera  relación  del  proceso  formado  contra  los  comuneros ,  y  en 
j^fBgoída  leer  la  carta  de  su  perdón.  En  esta ,  dei^flues  4e  hacerse 
ineneion  de  los  maa  notables  delitos  cometidos  por  las  comuni- 
dades ^  dee^,  «que  de  su  propio  motu,  cierta  eieocia  y  deiibe- 
jrada, votomad  y  poderio  real  absoluto,  perdonaba  desde  enton- 
ces y.pam  siempre  Jamás  é  todas  las  ciudades ,  villas  y  lugares, 
:€onc£3Qs  y  universidades,  y  á  las  pérsooas  particulates  dellas,  de 
cualquier  estado  y  preeminencia  ,^digtiidad ,  condición ,  ó  calitol 
quefueriNa^  eolesiástieas ,  religiosas  y  seglares  que  hubieran  in- 
.eurrido-en  los  crímenes  iesce  majesiatis^  y  en  todos  los  otros  ex- 
cesos, levaotarpientos-,  sediciones,  confederadones,  h'ga&y  con- 
f|ura^p68  contra  su  persona  y  canlira  la  corona  tea! ;  porque 
.su  inteneiein  y  d|^if)erada  voluntad  era  de  perdonarlos  todos,  del 
.«SISO  may^  al  menor ,  y  que  ui  entonces,  ni  de  allí  adelante  se 
,l^0Cf&iiera  ni  á  pedimento  suyo.,  ni, de  su  procnrtstdor  fiscal,  ni 
j^  part^  ni  de  o$cio,  ú  otra  manera  alguna  eonira  ^eibs,  ni. 
contra  sos  bienes  criminalmente.  Que  los  procesos  pendientes  á 
inslanaia,  djo  partas  y  no  i^epitilQaiados ,  en  caaAto  á  lo  ^rittiinal. 
Jos  imulabA^como  si  nunca  se  hubieran  hecho  ni  comenzado. 
jQue  quitaba  á  los  procesados ,  hm  hijos  y  desceadlentes  toda 
.p^^eula?  é  in&mia  en  quic  hubieran  incurrido  por  sus  delitos.  Los 
jT^^onia  en  el  estado  en  que  estaban  antes  de  haberse  comenzado 
^queliqs  crímenes^  y  mandaba  devolverles  los  hiemes  que  por 
ellos  se  les  hubieran  secuestrado,  reservando  solamente á  las  par- 
ces que  hubieran  ^o.  agraviadas  por  ellos  el  dt^recho  de  recla- 
mar civümente  y  sin  otra  pena  alguna  la  testitucien  de  los  ble* 
.n^s  de  que  hubieran  sido  despojados  (l).» 

Tal  fué  (a  generosa  amnisjtia  concedida  por  Cárlod  Válos.co- 
.muneros^  de  la  cual  fueroPtCsoeptUfidos  sesenta  ú  ochenta  ;pel- 
sonas;  mas  aun  á  la  mayor  parte  de  estas  las  fué  indultando 
después,  y  teponiéndoias  en  la  honra  y  estimación  que  antes 
tepian* 

Para  manifestar  con  mas  solemnidad  la  satisfacción  con  que 

auedaba  por  aquel  acto  generoso  de  su  demenda ,  mandó  que 
os  dias  después  se  hiciesen  en  Yalládolid  íie&tas  de  cañas  y  to- 
ros, y  i^ina  Justa  real,  ei^  la  que  saltó  él  mismo  disfrazado ,  cor* 
,rió  y  quebró  algunas  lanstascen  los  mas  diestros  cabalteres. 

•  ,  .     ,    »  - 

(1)   Ssndovil,  lüiloria  del  emperador  Cárloi y,|  IH^.^t».  S<  M  ir  iif* 
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dida  dqaelta  amnistía,  ptrede  citarse  etro  bmho  bieo  niytafbte. 
üo^oahdü  de  Avalas ,  uno  de  los  proscriptos,  cabaüerede  T^^fedo, 
habia  sido  uno  de  tos  conráoeros  mas  exaltados^;  pe¥0  eoAñaedé 
en  la  clemcnda  del  emperador^  andaba  de  ocitflto  ed  Ifl  eo^te  pá^ 
ra  solicitar  su  iodulto.  Un  consejero  qae  supo  donde  par^ba^ 
pensando  hacer  tin  gran  servicio ,  !o  delató  at  empcrrador,  jr  vteti^ 
lio  q«e  no  se  tomália  provMcnría  pa:ra  se  prtsiwi ,  pareciéiyddlb 
q^e  no  habría  entendido  m  dela<^on,  ó  se  te  habría  OfVidaée 
aquella  noUcta  v  volvió  á  repetírsela.  El  emperador  ie  pesfionéfífo 
con  enfade ;  «Mejor  hübiérad^  hecho  en  av!i$Cir  á  H^atldó  d« 
Avalos  qüd  se  fuese;  que  no  á  mí  que  lo  matídáfff  pren^ifer.»  A 
otros  que  te  decían  que  eran  pocos  los  justldtfdos,  bMeootestó-, 
«basta  ye:  no  áe  derrame  roas  sangre. »  Ckm  tan^  pHideto^  y*lrti^ 
mana  política,  aunqueera  extranjero ,  supo  conquistar bléti'pre»^ 
to  ei  amor  de  Ips  españoles,  con  et  eual  ñié  cteetenrdo'fa  páfe 
ii^erior  y  la  prosperidad  de  que  gozai^on  en  su  íeiit&cto.  Toda- 
vía lacra  mayor  y  mas  duradera ,  si  la  vteíosa  jurfcipi^^idiaf'de 
aquel  tiempo  no  diera  ^ugar  á  las  desav^eneneias  y  msct^rdla  lir^ 
timosa  ettr«  las  dos  cortes  Impcrtel  y  pontificia.  í    -      » 

La  prisión  de  Francisco  I,  rey  de  Franela,  heeha -en  #  aflb 
'  de  i  535 ,  bábia  dado  grnm  pena  á  Clemente  VÍr  y  átimp  sdlíe¥a- 
BOU  de  Europa,  cre^^endo  que  Carlos  Y  se  alzafíd  ¡con  (a'iboña^- 
quía  unlverftbl  (1) ,  por  locual  se  Ibinfó  una  li^  poderosa  eofilfíi 
él,  que  por  el  nombre  del  Papa,  su  prlncfpaf  aul?6rVsenamiiHto 
Cle^i»nt)»a  (2),  '  ,.,,.. 

£1  P.  Sandoinftf  dice ,  que  el  i^moPoiftlfiee  háela^  ft^tiéffás 
cosas ,  no  como  vicario  de  Jesucristo,  síbó  como  liiHo  de  IñéSá' 
eis  (3) ,  distinción  muy  católfea  para  salvar  los  f^Ccipetos  debldis^ 
siempre  á  la  suprema  cabeza  de  la  Iglesia ,  y  aplleaftyfe  é  otros  ñsu- 
chos  easos  en  que  los  papa^  han  obrado  porgares  'f  eonMdeíiBf" 
clones  particulares  á  los  intereses  de  sus  fátnilfas  ydé  su  estado 
temporal. 

El  mismo  aufor  refiere  las  desgracias  que  oea^mi^on  áfRo^nm 
y  al  riiisíno  Clemente  VII'sus  empeños  coí«tra  Carlos  T,  qtHetir'ííi 
medio  de  aquellas  ocurrencias  procuró  afirmar  su  autoridad;  tt- 
novando  las  leyes  de  sus  progcnitt^tes,  acerca  de  Fos  recursos  de 
fuerza ,  retención  de  bulas  y  otras  mafterias  édeltóátita^,  aunque 


* 


(í)    Sahdoval ,  ihíd. 

(2)  Dio  notable  pena  al  Papa  y  venecianos  la  IraidU  del  rey  dé  líVáncia 
k  Kgpafia  ,  parccidridoles  que  el  enrperador  querría  tene^  íitmpre  atrey  en 
prisión  ,  y  alzarse  con  la  inonsr^^ía  ile  Eurupt,  Y  yaées  «ra'  |M»cetlr< 
odiosa  la  poi encía  del  einperador ,  lejijk*iido  cada  uno  de^^derJoijii^.M 


quecontblcs  rargas  gozan  los  príncipes  del  mundo  los  fC^rios  y  f sl9<}P9. 
iApoderada  esfa s«éspreifá ,  eñti'dlA  ó  leníkor  del  corazón  der'rApá,  y  de  toQós 
los  Rrke4f>rfl  y  repóbiicas  ósefioriafide  Itollft,  y  aun4ettey  de-UIftl'Qeri'éy 
fácllmenle  se  concordaron  para  oponerse  al  Cesar  y  aprelarlet  SandoraL  ib, 

Lib,  Xin,Sr2í»  , 

(^  fbld.XM>.  XV,  8. ».      '     '  * 


é  iá  irtirdM  t^litike  el  iIiajw  eetoy  énefgfli  m  00  crjactfctofi  ^é 
íbtte  per'  el  4aflaje  de  la  ^oeva  jarteprnéeneia,  ó  poitfiíe  ||>arti- 
catares  cii^imstaDcias  de  nuestro  estado  político  exigíbo  ciertas 
ceadesetodeM^as  y  conlesiplaeioiies  á  la  Santa  Sede. 

En  ^  mieiBO  aáo  de  UU  se  expidió  la  Jey  Y ,  tí*:.  VI,  lifo.  I 
déla  Recopilación^  por  la  cual  se  prohibe  traer  de  Roma  provisio- 
nes de  pnebenéas ,  bettefieios ,  ni  capellaeias  de  Iglesias  pertene* 
cientee  al  real  patronato,  ni  mover  pleitos á  los  nombrados  por 
S.  M« ,  Jii  toponer  pensiones ,  y  qoe  alguno  sea  osado  por  vta 
direeta^nilttdicérta /pública,  ni  secretamente,  de  presentar , in« 
timar, publicar,  íijar,  ni  impetrar  bulas ,  rescriptos,  sentelMÉis, 
seeoostros^  ni  otri»  coaleeqéiera  provisiones,  baj<»  las  graves  pe- 
nas ifwe  se  expresan  en  la  misma  ley.  ^ 
*  Bor  eate  liempo  doraba  todavía  la  interdicion  que  hablan* 
pnestO'á  ks^udieoeias  las  dos  reinas  Doáa  Isabel  y  Doña  Jnaoa/ 
dn  admitir  reen«so%  de  foerzi»,  de  no  otorgar  las  apelacio-^ 
i^es*  Mas.  Carlos  V  láa  reintegró  en  su  conocimiento  por  la 
le^XXXVIy  tít.  V,  lib.  II  de  la  Recopilación  expedida  ene» 
Boismo  Me« 

•l'or  e«ftnl05  dice«(f«ella  ley,  así  por  derecho  como  pop 
eosttti^breinmefnoHal,  nos  pertenece  alzafr  las  foersasqne  los 
jueces  edeslártiéos  y  otras  personas  bacen  en  kis  cansas  que  con 
naem ,  no  otorgando  las<afíei&<^<^s  qoe  de  dios  legRImamento 
aon  Hiíer^estos,  for  ende  mandamos  á  nn^tros  presidentes,  y. 
oidores  é%  las  «mearas  audiencias  d^  Valladolid  y  Granada ,  que 
eoaodo  «ilgono  viniere  Ante  eHos  quejándose  <fne  no  se  le  otorga 
ki  spetaolon  <pie  justamente  Interpone  de  algún  juez  eclesiástieOf 
d«wn«efitraf  cartas  en  la  forma  acostumbrada  en  nuestro  consejo,* 
para  que  se  otorgue  la  apelación;  y  si  el  juez  eclesiistico  no  la 
otorgare ,  manden  traer  á  las  drdias  nue^ras  audieneiaf  el  proceso 
eelesü^ticO'OrHíinairoente,  el  e«al  traédo,  sin  dilación  lo  vean,  y 
si  f^or  él  l«es  copstare  que  la  apelación  está  legítimamente  in-f 
lerfmestavabsai^do  la  fuerza,  provean  que^  tal  juez  la  otorgue^ 
porque  las  partes  puedan  segupr  su  justicia  ante  quien  y  coitio 
deban ,  y  r^fxmgan  lo  que  despoes  ddla  hubit reo  hecho ;  y  si  por 
el  dicho  proceso  pareciere  la  dicha  apelación  no  ser  justa  y  legí-^ 
Umumeqte  Ipterpoesta,  remitan  luego  el  tal  proceso  al  juez  ede-» 
siástico,con  condenación  de  castas  si  les  pareciere,  para  qne^ 
proceda  y  haga  .jnsticia.» 

Esta  ley  es  la  mas  antigua  é  que  se  refieren  (comunmente  nues« 
treis  joriseonsnkos.  Ze^aUos  escribió  sobre  ella  diez  y  ocho  glosas 
y  mas  de  160  cuestiones  llenas  de  citas,  disputas  y  doctrinal 
impertinentes ,  como  por  ejemplo ,  si  ios  remos  de  España x  Fran^ 
cia ,  y  las  repiibiícus  de  Kefteeia  y  Gerieva  están  sujetas  ai  rm/w* 
rador^  íporqué  la  Virgen  Maria  se  llama  reina  ^  y  no  etnpertHrizl 
Soljre  la  sucewn  de  ios  reres  de  España  *  desde  Tu  bal ,  ¿obté  h 
ffeneaiogía  de  Ivs  Zevallos^  etc.  El  Sr.  Salgado  se  preciaba  de  ha- 
ber añadido  mas  de  150  cuestiones  po  tratadf^  por  otro  algu- 


no  (l).'>¥^ti  medio  és  tasla  pf>ifaslcp  de  ídtii^  teiloiíjhiiedite^ 
inoonduoeotes,  se  veo  omltídas  por  equelloi  y  otínfe  totoft»^  loit 
leyes,  ordenanzas,  capítulos  de  cortes  y  otros  dociuseotos  s»^* 
cionalesy  incomparablemente  mas  oportunos  para  la  mas  fadooat 
ilítef^retaclon ,  j  para  nuestra  verdadera  jurisprvdenóa. 

A  aquella  extensión  ó  reintegración  de  las  piimitiva^lBéijrit»»' 
des  de  las  chaocillerías  acerca  de  la»  faenas ,  ae  siguió  otra 
muebísimo  mayor  en  el  año  de  15S8,  mandándose  que  se  l8lro« 
dujerany  resolvieran  precisamente  en  ellas  todoaJos'tecvnsúKdt' 
fuerza  de  cnaiqoiera  clase  que  fuesen ,  y  también  los  d«  retenotoin 
de  bnlas  sobre  prebendas  y  beneficios. 

«  Suplican  á  V.  M.  sea  servido  de  mandar,  que  ios  del  sn 
consejo  real  no  entiendan  en  pleitos  ordinarios,  y  que  los  reoiHan^ 
á  la^  chancilierfas ,  si  no  ftiere  en  grado  de  apflaeion  con  las^mÜ 
y  quinientas  doblas;  ni  entiendan  en  otros  negocios, «ii«o  sola^ 
mente  en  la  justicia  y  gobernación  de  suS  reinos,  que  es  muy^ 
necesario,  porque  de  muy  ocupados  en  otras  cosas  de  c^lidad^ 
ae  fueden  entender  en  conocer  los  agravios  que  Jn  república  t9^ 
cibe  en  la  gobernación,  por  do  haber  breve  averiguación  y  daiK 
pidjenteen  los  negocios  de  ella,  de  lo  cual  Dios  mnstroBenor 
será  muy  servido.z=:A  ésto  vos  responderlos;  que  no»  pareeo 
que  lo  que  nos  suplicáis  es  justo.  £  asi  mandamos  álos  del 
nuestro  coósejo  porque  estén  ÜlMres  piuv  «atender  en  la  nuertsa 
justicia  y  gobernación  de  estos^  nuestros  reinos,  que  todos  los 
pleitos  que  ante  ellos  están  pendientes,  ó  vinieren  de  nuevo  lio* 
lure  elecciones,  que  peitenez^n  á  las  dodades  y  víIIím  desloa, 
nuestros  reinos,  de  üflcios  y  de  regimientos,  y  esoriéaniasyotro» 
cualesquier  oflcios,  é  los  pleitos  de  que  conocen  y  puodeneo^ 
nocer,  conforme  á  la  ley  que  ñié  hecha  en  las  corles  de  Toled» 
el  año  que  pasó  de  1480  años,  por  el  rey  la  reina  eatéüea  «me»- 
tros  señores  padres  y  abuelos,  qi»  santa  gloria  hayan,  qaedU-k 
pone  sobre  la  re&titueion  de  los  términos.  £  los  pleitosí  de  los  es* 
Vincos  y  imposiciones,  y  sobre  k)s  beneficios  |«trimonlaka  y 
eclesiásti(»»s  que  ante  ellos  están  pendientes,  é  vinieren  deaquá 
adelante,  los  remitan  luego  á  las  nuestras  aii^ienoiaS)  adondie 
perteneciere  el  conocimiento  de  ellos ,  excepto  ios  plei^»  que  es* 
tuvieren  por  ellos  sentenciados  en  vista,  y  Jos  otros  que  por  a%tt* 
iios  respetos  nos  pareciereque  se  deban  retener  en  el  nuestro  eon«- 
sejo.  E  mandamos  á  los  presidentes  y  oidores  de  las  dichas  nues- 
tras audiencias,  que  antes ,  y  primero  que  otros  pleitos  algunos, 
;yeaú  los  dichos  procesos  eclesiásticos ,  y  en  loque  toca  á  ^s  fae« 
oeflcios  patrimoniales,  guarden  la  ley  que  por  nos  fué  hecha  en 
las  cortes  de  Toledo  en  el  año  que  pasó  de  535 ,  *y  \ti&  cartas  y 
sobrecartas  que  sobre  ello  habernos  mandado  dar. » 

De  este  oapitulo  de  aquellas  cortes  se  formaron  las  dos  leyes 
XXI,  tít.  IV  y  XXXIV ,  tít.  V ,  lib.  II  de  la  Recop. ,  y  «a  vlrr 

(I)    h%  re^^a  profeeHotM.  Epil.  proem. 


tiM'áeHgHM  M  iiwiiil^láii  lilbrthrftmeiite  á  la« dhflfidlteKis  todos 
Im  'r^iemfm^^  Herum  eolei^^ticas ,  sío  reserva  Alguna,  y  se 
veten  y  afzalNH»  porestns  trliHroalfs  provinciales  de  la  misma 
t^vtnn  que  lo  habla  fn*aolleado  el  consejo. 

No  seeénientalw  el  reino^son  la  remiston  á  las  andleodas  de 
todo»  loa -reeofses  de' foeraa  y  retención  de  bulas.  Considerando 
t|ue  mifctios  a^vláéos  pon  los  Jaeces  eclesiásticos  no  podían  Ir 
á  qq»fara»  y  prsvelKnlf  ^m recursos  en  las  audiencias,  solkíld en 
las  mismas  cortes  ile  1128  ifoe  se  ampliara  á  tos  corregidores  y 
Jostlefas  ordinarias  sus  Dneuliades  para  admitirlos  y  proceder  en 
tales  casos  en  la  misma  íbrma  que  lo  hadan  el  consejo  y  chaa^ 
eMferlas. 

«Otrosí,  i»e  dice-  eñ  la  pet.  i  9  de  aquellas  coi  tes,  porque 
y.  M.  y  les  ofddres  de -sus  audiencias  reales  mandan  á  los  Jae«* 
ees  eonservadanres  y  á  los  eclesiásticos,  que  no  procedan  contra 
los  le<»0S'eA  cansas  profanas,  cada  y  cuando  que  alguno  se  va 
á  quejar ,  y  dan  para  ello  las  provislenes  necesarias ,  y  no  es  en*' 
tero  remedio  para  que  no  usurpen  la  Jurisdicción  real;  á  V.  M. 
suplican  t&  mando  remíedlar  per.  Uy  general  ^  cometiendo  á  los 
eorreglderes'  j  etm^Jñéees^e  las  dodades  y  villas-  de  estos  rei'^ 
nos,  para  que  ellos  no  lo«ooslentan  y  puedan  hacer  lo  que  en 
este  caso  hacen  Iba  del  vnesiró  consejo  y  oidores  de  las  vuestras 
aedieMas  reales,  porque  muy  pocos  son  los  que  se  pueden  Ir 
á  quejar ,  y  otros  lo  dejan  por  su  vohintad  y  negligencia;  y  asi 
se  plffde  la  jttHsdiecion  reaLczA  esto  vos  respondemos  que 
mandamos  qne-  pe  isuarden  las  leyes  de  estos  nuestros  reinos 
que  cerca  desto  hablan;  especialmente  la  l^y  del  onleviamieoto 
qne  el  seier  rey  B.  Bnriqne  hizo  en  la  ciudad  de  Córdoba  el 
aio  cfoe  pasé  ^e  mil  y  onatroclentos  y  cincuenta  y  daoo  aüos, 
y  la  ley  qne  ftié  hecha  por  ^  católicos  rev  y  reina  nuestros 
^éres'  padrea  y  abodc»  en  las  cortes  ^ue  hicieron  en  la  villa 
de  Madrigal  >el-  ano  qoe  pasó  de  mil  y  cuatrodentos  y  setenta 
y  seis ,  las  diales  mandamos  á  los  del  nue  tro  consejo ,  que  real* 
mente,  y  con  eHícto  guarden,  y  ejecuten,  y  hagan  guardar,  y 
ejecutar  en  la^  p<^sonas  que  contra  elliis  fueren,  ó  pasaren.  £ 
cvanto  á  lo  demás  contenido  en  vuestra  seplieaclon,  tenemos 
que  para  la  buena  gobernación  y  administración  de  la  justicia 
no  se  debe  hacer.  Pero  mandamos  á.los  nuestros  corregidores 
y  Justfdas,  y- á  eada  uno  f n  su  lugar  y  Jurisdicción,  que  si 
los  dichos  conservadores,  y  otras  personas  que  fueren ,  pasaren 
contra  lo  dispuesto  y  ordenado  por  las  dichas  leyes,  que  luego, 
avisen  de  dio  á  los  del  nuestro  consejo,  para  que  con  su  acuer- 
do lo  maiifdemos  proveer  coma  cenveng».» 

Aún  queMan  mas  aquellas  corles:  esto  es,  que  para  evitar  las 
frecuentes  vejaciones  de  los  Jueces  edesiástii  os ,  asistiera  á  sus 
audiencias  algún  regidor  ú  otra  persona  que  procurara  conte- 
nerlas (I). 
(I)    Cortet  de  aquel  ado.  Pet.  5, 


:  Lagm  PWiymd  m^  luMa  por  «|iiel4iM»»,4Aji#IM«a»n 
Mrvadofes  y  delegados  de  la  SaiHa  Sed#,  BnMU^Monh»  »t#>M>  mü 
los  ag(  avíos  y  fuerza» ,  asi  eo  coaooer«ooio  «n  ao  otovgar ;,  ^or 
lo  cual ,  7  porque  aun  cuando  admiÜaD  laa  i^p«l«daa«»  parn  4 
Papa,  e^ra  sumamente  difícil  á  las- pairees fBkcovtíamriataQ  Buma, 
INTopusleroD  las  mismas  cortes  quo  eo  oada^odad  y^^abew  4m 
obispado  hubiera  uo  juez  apostólico  aombr^kdo  per  lot^eorrrgklaT 
jres  ó  sus  teoieotes  para  oii*  y  seJilenctar  «l^^fodíO  áe  «ip«iiMrioiH 
y  reparar  los  agravios  de, ios  tales  conservadores  y  d^l^eii«4oa  {l^i 

También  se  inutilizaba  é  veces  ei  reaMdio  de-  las  luofMp<  m 
agravio  de  la  jurisdicción'  real,  pinrqu^  los  oíicialcys  dei  eeauie 
y  audiencias  llevaban  derechos  por  las  diligencias,  loeu^d  «enrit 
de  protesto  á  los  j«t^ces  ioferlore.8  lüao^  a^intcodiMiii.  y  .seguir  los 
recursos  correfirpondientes.  Por  lo  enal  f^jmnwM.m^tJm  fV^fm^ 
cortes ,  que  no  se  llevaran  tales  derechoa  ^n  loa  ^fo  mb  hic^r^u 
de  ofício,  y  que  los  üscaies  del  eops^  y  audlfiaoía#  asislleca^ 
Á  la  defenjseí  de  la  jurisdicción  rcMil  (i)*  ... 

. .  ]Sn  las  cortes  de  ToUdo  de  léad  volvió  é  suf>Ucarel4'#teO;qMf 
Jos  pleitos  de  fuerzas  eclesiástica»  66  UovéirAn  úiwai^a«to.'á'>Ua 
chancillerías^..  «Par^cenoa»  se  jdice«ii4a.pe^.  d  ^ii#i«eriaeaaa 
muy  provechosa,  que  se  guarde  la  remisión  jquo  estábaeba  4^loa 
negocios  y  pleitos  eclesiásticos  á  laa  cbaocUleríp^  y  .que  losdcil 
vuestro  real  consejo  se  desoeupen  «de  ellos, 'Ppfff«e't«agaB' mas 
tiempo  pera  otros  negocios  que  de  ello  iiooe«i  noeesidadr»  y^  por 
la  mas  brebe  espedicioo  délos  dichos negooios,  Su^licamofté  V»  M* 
mande  que  se  guarde  la  dicha  remisión. rrA  esto  vos  respondompt 
ipie  se  haga  así  según  y  como  Ao  suplloais.» 

En  el  año  de  1543  se  p<ü)licó  la  pragjQiiátíQa^  doiiose  formi 
la  ley  XXV ,  tít.  lll ,  lib.  I  de  la  Rec<>p« ,  por  la  cual  se  oa^da 
que  cuando  se  trajeren  de  Roma  algunas  letras  en  dorog^eíoft  do 
los  casos  que  en  ella  so  expresan,  ó  de  e9fciedicho«  y  qosmío^ 
á  divinis  para  el  cumplimiento  de  ellas,  ae  sus{>^nda  su  ^ecvh- 
cucion ,  remitiéndolas  al  consejo  ^  bcyo  las  no^s  graf^esfpenas» 

«Desabrido  el  emperador,  dice  el  P.  Saodoval,  del  poco 
Ogradeclmiento  del  Pontífice  (Paulo  Id)  á  quien  había  ditdo  su 
¿ija  Margarita  para  su  nieto,  y  can  ella  é  IHovava  y  .otras  tier^ 
ras ,  hjzo  una  ley  6  pragmática ,  harto  iQ»porta»l6  en  el  reino,  y 
á  pedimento  de  todo  él ,  que  niogun  extranger.o  pueda  tener  be- 
neficio ni  pensión  eo  España,  ni  nadie  ^  pa^se,^uoqiie^la'd^ 
,  biese.  D^  lo  cual  no  poco  se  alteró  Paulo » fiero  aopor  eso  m^f 
dó  de  parecer,  ni  quiso  confederarle  con  el  emperador  iZ)*"* 

Aquella  ley  no  era  nueva,  ni  mas  que  una  (eoofinoeoion  M 
otras  antiguas,  fundadas  oe  ia  esencia  misma  de  te  oumarquiá 
española  y  corrolM)radas  con  la  colambre  y  aun  non  pactieula- 


m    Pet.7l. 


(é)    Pet.76. 

(3)    Ibid.  Lib.  XXV,  §.  i6. 


iaBBMElnCenMOl^  flor  inntlIiEaiiab 

I  «Tenéis  c#» el' PafMt  tres  pHncipEale«  dificultades  ^  decía  €ár* 
ím  V  á  jm  h^o  FeMpe  11  eo  el  000  de  t548*  La  una ,  la  del  feu-* 
do  d«l  c^  de  Nepotes^  y  el  eeaeierto  que  sobre  él  se  hizo  con  ^ 
Fftpft  Clefmte*  Lo  seguoda  ^  de  la  monarquía  dé  Sieilia.  Y  la  ter* 
ef»:aípei^  la  premátíea  hecha  en  Castilla.  Y  eq  todo  estaréis  coa 
adveiie»tia  para  hacer  d^voestra  parte  loque  es  de  razón:  y  $i 
otraa  dl6t^ett<^aa  háblese  ^  las  tratareis  como  dicho  rs^rriba\  eo« 
la  somlsioD  y  acatamiento  que  uu  buen  hijo  de  la  iglesia  lo  de^ 
be.haoe«9  y  ski  dar  á  los  papas  Justa  causa  de  mal  cQOtentaroien- 
t04  fem  esl^,  de  mmaera  que  bo  se  haga,  ni  intqmtje  emsí  perju*** 
áieiai  á  laspreemlneBeias  reales^,  y  comen  biep  y  quietud  de  los 
4ld»os  riHno»  y  jotr#s  v«estres  estaos  ( 1 ) . » 

..La  suma  importancia  del  cumplimiento  ^e  aquella  ley  ntovió 
áeí^fgar  aloooMjo  privaUí'aitteote  el  cuidíado  de  su  obsieriran- 
£¡a,  mandando  que  cuando  viniesen  de  Roma  alguna  provisVm 
já  lelras^eu  dfan^facion  de  los  casos  cou^preodldos  en  ella  y  se  sus- 
pudiera -«a  fíeeuciOD  y  se  enviaran  á  la  real  persoua,  ó  á  su 
«ottssfd  para 'que  se  viera  y. proveyera  la  órdeo  que  en  ello  con^ 
^viniese  toner^ 

CAPITULO  y. 

C^ntínumQkmdelcapiiuíoatUecedfnU^  J^ews  alagues  con  ira  la  aitr 
toridad  rotd  por  la  curia  ¡ttmana^  Bula  dfi  la  Cena^ 

»•      •  •  .        -  '  • 

Si  é  la  sjEBtideé  del  miuisitrio  de  los  jueces  eclesiásticos  cor^ 
f^pendiepa;  slsmpre  la  de  i^s  procedimientos  judiciales,  serían 
indubitablemente  los  mas  rectos  de  todo  el  mundo.  Mas  por  los 
aHo&fioes  déla  divina  providencia,  sus  Iribonales  están  espues- 
tos ^  ci^ño,  la  corrupción  y  los  demás  vicios  ée  los  seglares. 
Tanto  el  derecho  canóako  como  el  civil  abundan  de  leyes  eontru 
los  esceses  y  abusos  de  la  autoridad  eclesiástica ,  y  sobre  los  m^ 
dios  de  refrenarla  y  corregirla  (2). 

Peco  eu'ío  que  se  han  cometido  por  los  jueürs  eclesiásticos 
mayores  escesos  y  mas  p^judiciates  al  orden  páblico  ha  eido  ea 
ia  exteu^on  üimitada  que  huín  Intentado  dar  á  su  jurisdicción, 
ampliáudola  en  agravio  de  la  civil,  á  mucho  mayor  número  de 
otaos  que  los  señalados  por  los  canotiés  y  las  leyes.  Todos  l<is 
estados  católicos  han  sufrido  gravísimos  daños  dimanados  de  ta- 
les abusos,  los  han  reclamado ,  y  sus  soberanos ,  ó  por  medio  de 
oficiosa  la  Santa  Sede,  ó  usando  de.  los  derechos  legítimos  de  la 
potestad  civil,  han  procurado  remediaYíos. 

España,  siendo  la  nación  mas  sumisa  á  laSfiútaSede,  y  la 

(1)  Ealos  avisos  que  le  envió  desde  Angusiasn  el  año  de  1&4S ,  Sando- 
v«l;U)id.  ,lik^.II{,S.5. 

(2)  Can.  Licúoí  ú^^latori » €t  liceat  ,0tiam ,  t*  fi ,  q-  6. 
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q«e  mas  ha  r^etadcx  ta  autoridad  ecleslástloft ,  no  ImiHto'la  <pM 
menos  ha  sentido  sus  abusos  y  clamado  por  su  reforma.  «Ba¿en 
saber  á  V.  M.,  deeian  las  cortes  de  Madrid  del  año  1628,  que  en 
las  audienciea  eclesiásticas  son  maltratados  los  seglares,  y  eWm 
por  no  lo  ser^  algunas  veces  se  someten  á  su  jurisdicdon.  Supli- 
camos á  V.  M.  mande  que  asistan  á  los  dichos  pleitos  regidores 
ú  otra  persona  alguna,  porque  allí  no  se  hagan  agraviosa  nadie.zc 
A  esto  respondemos ,  que  mandamos  que  se  guarden  cérea  des- 
tolas  leyes  destos  nuestros  reinos  que  sobre  eslo  hablan  (i).» 
Peí.  67. 

» Otrosí,  deeian  aquellas  mismas  cortes  en  su  petickm  76, 
hacen  sabet*  á  Y.  M.  que  los  jueces  eclesiásticos,  según  en  estos 
reinos  es  notorio  ,  con  todas  las  formas  y  cautetas  que  pueden 
procuran  de  ensanchar  su  jurisdiccloD  ,  usurpando  y  disminuyen*' 
do  la  jurisdicción  real...» 

Para  contener  tales  abusos ,  propuso  el  reino  varios  medios  en 
aquellas  cortes  y  en  ott  as  anteriores  y  posteriores  al  mismo  año. 
Pidió  que  los  corregidores  enviaran  todos  los  años  informes  al 
consejo  sobre  si  los  chispos  ó  sus  provisores  se  entrometían  ea 
negocios  pertenecientes  á  la  jurisdicción  real  (2).  Que  selleváraa 
á  los  mismos  corregidores  los  recursos  de  fuerza,  por  estar  masé 
la  vista  (3).  Que  en  los  tribunales  eclesiásticos  se  arreglaran  los  de- 
rechos á  los  aranceles  reales  (4).  Que  los  provisores  fueran  resi- 
denciados al  cabo  de  cierto  tiempo  (5).  Que  se  nomlKára  un  jueas 
particular  de  entredichos  y  eseomun iones ,  para  contener  la  faci- 
lidad con  que  se  imponían  -sin  justas  causas  (6).  Que  los  ñscales 
del  consejo  y  las  chancillerías  calieran  á  la  defensa  de  la  jurisdtc* 
C'on  en  los  recursos  de  fuerzas ,  y  se  costearan  de  las  penas  de 
cámara  las  costrs  de  ellos. 

Las  circunstancias  del  Estado  y  la  preponderancia  de  las  opi- 
niones ultramontanas  en  aquellos  tiempos  no  permitieron  á  nues*- 
tros  reyes  poner  en  ejecución  todos  los  medios  propuestos  perlas 
cortes,  pero  sin  embargo  de  eso  adoptaron  algunos  y  los  manda- 
ron observaren  varias  leyes  (7). 

Tal  era  la  libertad  y  la  manera  de  pensar  de  la  nación  espa- 
ñola en  esta  parte  de  su  derecho.  Aun  la  inquisición ,  lejos  de  cen- 
surar ni  condenar  los  recursos  defuerza,  respetó  siempre  esta  loa- 
ble institución  forense.  Uno  de  los  mas  celosos  inquisidores  gene- 
rales, D.  Fernando  de  Valdés ,  arzobispo  de  Sevilla,  fué  el  au* 


(1)  Cortes  de  Toledo  de  1525 ,  pet.  15. 

(2)  De  Madrid  de  1528 ,  peí.  19. 

(3)  Ibid.Pet.  117. 

(4)  Ibid.Pet.  163. 

(5)  Córlrsde  laCorufiade  1520,  pet.  81. 
(0)    Cortes  de  Toledo  de  1525 ,  pet.  24. 

(7)  L.  Vil  y  XV,  lib.  I ,  llt.  III  del  ordenamiento  real,  y  en  otras  muí  has 
del  mismo  ródi^o.  L.  1 V  ,  t.  Vlf .  lib.  111  de  la  nueva  Recopilación.  L.  III  y 
IV :  tit  I,  lib.  IV.  Auto  I,  tlt,  VI,  Ub.  V  de  los  acordados.... 
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tffféelM  Airmtihii  qae  tadaVfa  se  e&tffan  en  tales  recursos  (f). 

Mas  á  pesar  éetan  claros  y  tan  sólidos  fundamentos  de  la  If- 
dtttd  y  conveniencia  de  tal  práctica  forense,'  nuestros  juriscon- 
sultos de  los  tres  últimos  siglos  se  veian  muy  apurados  para  jus- 
tincaría.  Imbuidos  de  las  máximas  de  la  jurisprudencia  ultra- 
montana, y  á  su  consecuencia  de  la  superioridad  de  la  potestad 
eclesiástica  sobre  la  civil,  atormentaban  sus  ingenios  discurrien- 
do argumentos  y  maneras  con  que  esplicar  y  fundar  la  de  los  juc-  • 
ees  reales  para  estraer  los  autos  de  los  eclesiásticos,  examinarlos^ 
decidir  si  se  propasan  en  el  ejercicio  de  su  jurisdicción  ,  retener- 
los ó  prevenirles  como  los  han  de  continuar,  mandarles  absolver 
de  las  censuras  ,  otorgar  las  apelaelones,  reponer  todo  lo  actuado 
contra  derecho,  y  finalmente  castigar  á  los  inobedientes,  des* 
terráodolosy  ocupándoles  sus  temporalidades,  sin  que  por  eso  se 
entienda  que  se  deprime  en  el  mei  or  ápice  su  jurisdicción. 

Sutilizaron,  pues,  y  encontraron  á  su  parecer  razones  Con 
las  cuales,  no  solamente  creían  salvados  todos  los  derechos  de  la 
Iglesia,  sino  mucho  mas  amplífícados.  Véase  lo  que  escribía  el 
Sr.  Salgado ,  uno  de  los  mas  versados  en  e^ta  materia.  Ex  hoc 
enim  recurm  ad  regem  nüUatenns  ínfringitur  libertas  ecclessiastica^ 
prout  nec  indirectém  minimodiminuHur  ^  nec  impedítur  ecclessias' 
tica jurisdi dio ,  sed  imopoiius  augetur,  et  ampliatur,,,,  Nihilenim 
ifí  kuyusmodi  cogniiione  reperitur  jurisdictiomile ^  quia  est  nudapo* 
testas  y  naturalis  defensio^  auxilium  polWcum  ^  ceconomicu  íuitio\ 
permissa  facultas ,  et  licita  vis ,  charUativa  protectiOy  propugnacu^ 
lum  vioUntice ,  asylum  vi  oppressorum ,  ttttus  accessus  ,  legUimus  /v- 
cursus ,  vis  protectiva  ac  propídsiva ,  qua  vis  injusta  a  príncipe  su» 
premo  propulsatar ^  ntque  repeUitur^  cuyas  proprium  qfficium  est  vi 
oppresos  liberare,  de  facto  quidem  ^  nullo  juris  y  seu  judicii  ordine 
^rvato ,  sed  extra) udicialiler ,  per  rey  evidentiam ,  cuneta  celeríler 
expediuntur  (5). 

Quien  reflexione  sobre  aquellas  razones  alegadas  por  el  señor 
Salgado  para  justificar  la  práctica  legal  de  los,  recursos  de  fuerza, 
las  encontrará  bien  débiles  por  no  decir  ridiculas.  SI  realmente 
ftieran  ofensivos  á  la  autoridad  eclesiástica  los  procedimientos  le- 

Ízales  estilados  en  tales  recursos ,  ¿dejarían  de  serlo  por  calificar- 
os de  económicos  óext-rajudiciales? 

«En  el  señor  Salgado  y  otros ,  decía  el  colegio  de  abogados  de 
Madrid ,  se  sienta  que  el  conocimiento  que  la  regalía  ejerce  en  los 
recursos  de  fuerza  no  es  judicial  sino  extrajudieial ,  satisfaciendo 
eon  esta  distinción  á  las  cláusulas  tremendas  de  la  lE>uia  déla  Ce- 
na. Nos  persuadimos  que  el  rigor  de  la  constitución  pontificia  pu- 

(I)    «Ajasló  la  práctica  de  los  recoirsos  de  fuertas  que  se  observa  •  y  el  ré- 

, medio  de  ellas  |^  los  Crlbonales  seenlares  fontra  los  eclesiásticos .  mal  eaten- 

dido  de  los  poco  noticiosos  de  ra  lusliflcaeion ,  y  cnanto  ioe  dfl  serricio  de 

Wa^"^  de  la  Sede  «postóHca.  Veri^ars ,  biilorla  del  colegio  viefo  de  San  Barto* 

lomé.  pág.  16i.  Carvallo ,  ADligfledades  de  Asturias ,  tit.  XLIX ,  %,  &. 

(i)    Dt  re§ia  prot^ctUme.  Epil.  pnero.  et  pai t.^  I ,  cap.  I,  proliid.  b* 
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so  á  tin  hpnbre  tan  graod^.coipo  el  $r.  fSalg«4a>  m  Hi  |ffc$|rifA 

de  buscar  esta  salida.....  ¿Para  cfiié  es  recurrir  4  UOA  ^j^tJiicioDr 
que  hablando  con  candor^  no  tiene  consecuencia  con  los  prinoi*. 
píos  que  dicho  sapientísinoo  autor  y  los  ieji$tas  grandes  siea* 
tanT-.-.í!).» 

Lo  cierto  es  que  aunque  sea  extrc^judicidl  y  meramente  eco^ 
i^ómica,  tuitiva,  ó  como  se  quiera  llamar  la  j^áctica  dé  los  re* 
cursos  de  fuerza ,  la  curia  romana  tomó  en  el  siglo  XYI  un  grao-* 
de  empeño  en  su  abolición  ,  6  á  lo  menos  en  su  modificacioD.  Y 
lo  cierto  es  también  que  con  toda  su  política  no  pudo  sailf  bieiik 
de  tal  empresa  ^  aunque  la  poca  aplioacloo  de  jos  j^i^iscausuJtASi 
fil  estudio  de  nuestras  antigüedades ,  el  olvido  de  los  código^, 
primitivos,  de  los  cuadernos  de  cortes,  diplomas  y  ojtrpjs  lostru^ 
mentos  útilísimos  para  la  instrucción  eu  la  verdadera  j^rispru- 
dencia  nacional,  produjeron  tanta  confusión  en  esta  paite  de  el|a 
como  puede  comprenderse  por  lo  que  escribían  4  ^^^^^  ^^1  si- 
glo X  Y II  los  señores  Salcedo  y  llamos  del  MaojMib^  (2)..    .        : 

Aunque  los  reyes  austríacos  no  otorgaron  todas  las  peticiones 
de  las  cortes  sobre  varias  reformas  eclesiásticas^  no  sacaron  esta» 
poco  partido  con  mantener  alguuas  reliquias  de  la  spbeiiuiiatem*. 
][)oral ,  seguu  fueron  los  nuevos  ataques  dispuestos  contra  ella 
por  la  corte  de  Roma  en  el  siglo  XVI  y  eo  el  si|£juiente. 

Felipe  ir  empezó  á  reinar  en  desgrj^pia  de  jPaul^  IV,  coma 
reftere  Cabrera ,  y  se  manifiesta  mas  claramente  por  la  enérgica, 
carta  que  escribió  desde  Bruiselas  en  10  de  julio  de  1466  ásu  Ser* 
n),ana  l^  princesa  gobernadora  de'  estos  reinos  (3), 

Es  bien  reparable,  que  habiendo  contribuido  tanto  aquellos 
dos  monarcas  para  la  exaltacipo  de  nuestra  santa  fé  católica  y  de 
la  autoridad  pontificia ,  hubiesen  sido  ios  menos  favorecidos  de 
la  Santa  Sede ,  como  se  lamentaba  él  mismo.  No  solamente  protegió 
la  curia  romana  á  sus  mayores  enemigos  empeñándolo  eu  muy 
costosas  guerras,  sino  fomentó  dentro  de  sus  misnios  estados  otira, 
tanto  mas  funesta  cuanto  mas  oculta  y  disimulada^  cómo  lo  ad^ 
virtió  juiciosamente  el  P.  Melchor  Gano, 

«Algún  otro  dia,  decia  aquel  docto  teólogo,  n^s  oportuna* 
mente  podrá  Y.  M. ,  si  fuere  servido  oirme,  que  cesando  e^ 
guerra  ,  podremos  defendernos  de  la  otra  que  se  hacee^pdiday 
oculta  á  estos  reinos  de  Y.  M. ;  pues  no  hay  título  menos  justó  para 

(f )    En  su  informe  sóbrelas  teses  de  Valladofíd. 

{%)  De  h«r  nlaieria ,  prani  el  oognliioiie  «KtrojudioiaH  4efc«i»Ta ,  nodapie 
quo  exsFrenda  rsl  ad  edicen4um  el  mito  de  (^ueeijuez  ^cUnástico  Aas^rfu^^ 
xa  en  conocer  y  proceder,  s&ripserunt  u.  CovaiTutias .  Gregoríus' López .'Bo- 

badilla ,  Avend.ifio Cuín  vero  isti  hispani  scriptorcs  involaale  se  grsserínt... 

Be  iege  poUlica.  L.  I ,  e^ip.  10,  n.  107.  < 

Pe  qnf  Is  sunl  apud  dm  ,  ivansUnlaiie  in  f^ensi  tritura  Iraclalas  faniMi, 
«quoad/HjcurfiUuiD  jus ,  seu  Juslüiam ,  raUon«in  canonumqtie  ccftteolblis,  «C 
ijig^oiie  proíilerar,  rcCeoU  niagis,  qaam  iaitrncli.  Ad*iegcra  iñUkm  tt  H- 
piam.  Lib.  ,UI ,  c«p«  5| ,  n.  1 . 

(a)   €i^m>(IUtori4iieFeMpeH,lib.lI,c«p.a. 
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que  Y.  M.  los  defienda  y  ampare  de  la  una  que  de  la  otra,  an- 
teí  por  ventura  mas,  parque  [a  oculta,  en  sua  de  paz,  es  perpe-r 
tua,  y  muy  raas  perjudicial  que  la  descubierta  (t).¿ 

A<|uella  guerra  oculta  y  mucho  mas  formidable  qiie  las  de  las 

espadas  y  las  balas,  era  la  de  la  pluma  y  la  opioion^  era  la  li- 

"  «clamar  cpatra  la  potestad  civil,  y  el  ter- 

s  coutra  sus  defeotores;  los  premios  de 

>as  á  los  mas  fanáticos  im))Dist«s,  y  el  me- 

,  á  lacifitca  y  la  Qtoiúfia. 

^  ba  todos  los  años,  4e  tiempo  iomemoriat, 

Cena,  que  en  los  primeros  tiempos  golp 

¡rejes,  cismáticos,  falsificadores  de  letras 

ceudiarlus  y  «tros  tales  facinerosos  i  (lero 

intos  de  JuriidiccLon  y  regalías  de  los  tOr 

ro  que  había  sido  de  Carlos  V,  fué  «I  prí.- 
troducir  en  ella  alguoas  ejtpresioDes  coor 
,  las  que  fueron  esttnd¡eiid0;sus  tiuce^ores 
mas  couti'a  los  recursos  de  fuerza  y  rer 

hicieron  los  mayores  esfuerzos  para  evU 
opagacion  de  aquelii^  liula  en  ektus  reíaos 
I  diiiposicioues  uo  alteraran  ni  perjudicá- 
is y  regalías  de  la  cur^uE. 

r id  y  religión  de  los  españoles;  lá  prepou- 

deraocia  del  estado  edesUtstico  por  su  carácter  é  iaflu|a  en  la  edu- 
cación é  instruccioQ  riLer^ria^  la$  persecuciones  á  lq#  cpie  usBt 
ban  dQ  los  recursos  de  fuerza  y  retención  {i),  y  aua  á  los  jue- 
ces que  los  admiiian  y  sostenían  la.autaiidad  real  (ó)  y.otrof 
manejos  hien  indicados  en  nneatros  autores  (6]«  y  aun  en  los  !<»■ 

(Il    Kn  SQ  inrorme  S  parecer  Impresa  en  el  apíndlce  al  íuicio  imparci&l  ■»- 
bn  el  maiHlsHo  de  Pirní». 
(»   Sr..Up»,  HliiitHi  Itgil  de  It  bnltdela  Cení,  pirt.1,8.  8. 
(3)    Sr.  López,  ib.,  parí.  II,  g.  16. 

(í)  Sr.  Lopeí,  ib.  pjiri  III,  j  la  circular  d«l  consejo  de  ,(6  de  nurza 
'tieiTM  en  giie  le  resumen  Ioí  tícenos  mái  conducenlcs  para  la  hisloria  4e 
rfiUiiuiiiibifla.' 
..\ñ\  aunque  p<i>r  IniealM::  «Meaniili^rrenediod*  la  faena  érbtn  Mt 
fclesiásliro*  ser  piesos  ni,  tailicadva  |)ur, au*  Juecet,  como  jo.vl,  que  el  aAn 
pasailá  de  89  el iiuncro'de '%.  S.  prbredid  contra  algunos  religiosos  y  edtr- 
íiisllcot,  T  Im  thcarctlA  pt<rt;iie  icndiertjn  al  consejo  sutiremo  puf  esleícoí- 
'l«»btrid»y.DrdliHri»»<aieitt».>  Bnbadtllt,  poHt.  lib-,  11,  cap.  IB,  ■útn0- 

Kt.lM.  .        ,      ,     . 

(B]    López,  Sb.,  parí.  50 

Talet  eran  enire  otros  loj  de  recoger,  mulilar  j  prohibir  los  libros  favora- 
Mui  Itarq^llaa,  conHi  le  ejrtuid  con  tniiJH  P.  Henrlqaei  de  Claoibut  «e- 
ríuia,  M^an  reflere  l>.  NltoUi  Antonio  en  su  nrliculo,  j  las  leclurii  4ü 
doctor  Alpiícoelaiobre  tna'capifitlol  Sí  qunndd,  i;  íimtcuaUngalíDtrti- 
.eriptii.  lUbill,  Gvaajttti  dtálailrid,  ptgSSi.  Lh  ubrat  da  nuestros  mal 
ramosot  furÍKWHlt*  wliM  {v  mmcmh  da  Taatir  f  rttítadoB.  Z««kltM, 
Sallado,  Soloruoo,  Seiit,  etc.,  talán  oBnpranlfidW  M  tt'tnAct  aikaiHUo- 
rio  de  Boma, 
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ye»  generales  del  reiDO  (i)  empeEaron  á  llenar  las  ecmetoiieiis 
de  escrúpnlos,  á  los  moralistas  j  jariseoDsoltos  de  dodas  y  per- 
plcyidades,  y  de  temor  á  los  jaeces  y  rokilstros  mas  íntegros  y 
celosos. 

Movido  Felipe  II  de  las  Instancias  de  S.  Pío  Y,  mandó  exa- 
minar de  nuevo  la  materia  de  los  recursos  de  fuerza,  consultan- 
do á  las  universidades  de  Salamanca ,  Alcalá  y  Valladolid ,  las 
cuales  uniformemente  respondieron  ser  un  remedio  legal,  ntil  y 
necesario.  Edyíó  á  Roma  al  marqués  de  Alcañices ,  acompañadlo 
de  D.- Francisco  de  Vera,  del  consejo  real,  para  que  espticára 
bien  á  los  romanos  esta  parte  de  nuestra  legislación.  De  resiilt|i3 
de  aquella  legacía  envió  S.  Pió  Y  á  España  á  su  sobriüo  el  ear* 
denat  Alejandrino,  con  el  particular  encargo  de  ver  si  podtía  en- 
contrarse algún  medio  de  alzar  las  fuerzas  eclesiásticas,  sin  ínter* 
vención  de  los  jueces  secutares  9  y  para  eMo  se  propuso  la  for^ 
macion  de  algunas  rotas  de  jueces  eclesiásticos  nonibrados  por  él 
rey. y  aprobados  por  el  Papa,  que  no  entendieran  en  otra  cosa 
mas  que  en  alzar  las  dichas  fuerzas.  Pero  se  demostró  que  aqud 
medió  en  la  realidad  no  era  otra  cosa  mas  que  uo  nuevo  tribu- 
nal con  el  que  se  alargarían  mucho  mas  ios  pleitos.  Yolvió  á 
Roma  el  cardenal  cuando  habla  ya  mu^i  to  S.  Pió  Y  eri  el  año 
de  1572  (2);  y  su  sucesor  Gregorio  XHI  publicó  la  bula  de  la 
Cena ,  con  todas  las  limitaciones  de  la  jurisdicción  real  pues- 
tas por  &ÚS  antecesores,  lo  cual  sabido  por  Felipe  11,  mandó  á 
su  embajador  Don  Luis  de  Requesens  que  la  reclamara  eaestk 
parte. 

Igual  encargo  hizo  al  marqués  de  las  Navas,  suceáor  de  Re- 
quesens en  la  embajada  de  Roma,  en  el  año  de  1578.  . 

Por  aquel  tiempo  ocurrieron  los  fomosos  recursos  de  fuerza 
de  los  nuncios  Hormaneto  y  Seya ,  sobre  la  reforma  de  los  car- 
melitas por  Santa  Teresa,  que  reHere  el  Sr.  Salcedo  (a).  Y  en  el 
mismo  año  de  1578  se  espidió  real  cédula  á  todas  las  eMidadea, 
villas  y  lugares  y  sus  gobernadores  para  qae  recogieran  los. bre- 
ves y  mandatos  del  nuncio,  parteue^otea  al  gobierna  de  los 
legulares. 

Eq  el  mismo  pontifícado  volvieron  á  agitarse  las  disputas  90- 
bre  los  recursos  de  fuerza ,  con  cuyo  motivo  envió  Fetípe  il  i 
Roma  á  D.  Francisco  de  Yargas,  del  ootisejo  real.  Disputó  este 
en  aquella  capital  con  los  dos  fdmosos  jurisconsultos  Azpilcue- 
ta  y  Maodoslo.  El  primero,  sin  embargo"  de  sere&paool  y  kár- 
ber  probado  en  sus  obras  los  recursos  dt  fuerza  y  de^eabft  dea* 
pues  algún  concordato  para  su  mayor  seguridad.  Mandosló  ie 


.'i 


(I)    L.  LIXX,  (il.  T  Jib.  II  de  la  Recop. 

(S)    P.  Ilenr íquez,  de  Clavibus  tduia,  cap.  13.  MéUt  in  tupwMiime^ 
md  Apologimm  P » GabritliM  Voxqu»K  ewntrü  jum^ti  t^mUmtm, 
(8)  J)e£f9.Pdé^l.riüKll,tip«9v  • 
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Bdattiovo  firme  en  impugnarlos ;  con  euyo  motivo  eoYié  á  Espa* 
ia  Ghregoiio  XIIL  ai  oi>i»po  de  Plaeencia  (1). 

£d  el  de  1481  de  érden  del  Sr.  Ftlipe  II  se  formé  una  juo- 
ta  compuesta  de  los  pre^^ideotes  de  los  coosejos  de  Castilla  y  Or-^ 
denéSn,  los  señores  Pojtocarrero  y  RivadeD<rira,  del  coasejo  real: 
TeBúáo  y  Hiaojosa  del  de  la  ioquislcioD;  Suazola  y  Alborooz, 
del  de  Oideucs;  y  los  PP.  Viliavicencio  y  Pinelo  del  órdeo  de 
San  Agur^tio.  Hallóse  tambieo  en  ella  el  noocio  mooseñor  Seya» 
%{iiep  mentando  que  perteoeeia  a  S.  M.  el  derecho  de  alzar  ia^ 
ÍMerzas  y  retener  las  imlas  y  letras  apostólicas^  ee  los  eas^ 
^ue  prescriben  las  leyes  del  reino,  se  quejó  de  que  ^  procedia 
¿^distintamente  la  retención;  de  que  co  se  proseguía  la  súplica» 
f  de  que  aupque  S.  S.  informado  proveyese  sobre  la  materia  su-, 
plicada,  no  se  cumplía.  Acerca  de  lo  cual  babiéndose  tratada  y 
conferido  muebaa  veees  en  aquella  junta  sóbrala  justificación  de 
lodo,  lo  qi^  ea  esta  parte  se  babia  becho»  se  aeordaron  algunos 
inedios  de  conijliar  la  práctica  española  con  las  pretensiones  de 
ios  romanos  (3). 

No  se  sabe  si  recayó  resolución  sobre  lo  consultado  pof 
aquella  junta.  Lo  que  consta  ea  el  caso  ruidoso  a^caecido  f  n:  el 
imo  aigviente  de  1582)  en  que  el  nuncio  mandó  fijar  trea  ce-r 
dvlones  en  la  catedral  de  Calaborra,  y  otros  tantos  en  la  de  Lor 
gruño,  los  cuales  eootenian  la  bula  de  la  Cena,  la  deposieioa 
$el  obi^^po  con  epiicacion  de  los  frutos  de  su  obispado  á  la  eáma-* 
ra  apostólica,  y  la  exeomonloo  del  corregidor  d^  Logroño ,  un 
juez  comisionado,  y  otros  ministros,  lo  cual  dio  motivo  á  la  set 
vera  carta  y  postdata  de  Felipe  li  que  publicó  Cabrera,  y  al 
destierro  del  mismo  nuncio. 

Mas  no  por  ^so  se  acabó  da  combatir  la  práctica  de  los.ri^ 
cursos  de  fuerza  y  retención,  como  se  vé  por  la  citada  ley  LXXX, 
tít.  V,  lib.  II  de  la  Recopilación  promulgada  en  las  cóites  de  Ma- 
idr|<ide.  159¿,  por  lo  cual,  no  obstante  las  impugnaciones  que 
ae  babian  b^eiio  y  estaban  baciendode  ella,  se  encargó  Á  los  trV? 
iMioales*  &u  mas  «xacta  observancia  , 

ftPor  (^uanto,  dice  aquella  ley ,  por  los  procuradores  de  eor-^ 
^ea  destos  nue.-^tios  reinos  nos  fué  becba  relación,  que  pertane- 
cifindo  á  nos^  como  rey  é  señor  nid^ural,  por  derecbo  y  costumt>re 
inmemorial  quitar  y  alzar  las  fuerzas  que  bacea  Jos  jueces  ecte- 
aliÍsti€;os  destos  reinos  en  las  caucas  de  que  conocen  >  y  babién*^ 
dose  siempre  usado  de^te  remedio  por  los  que  ban  padecido  las 
dicbas  fuerzas ,  despachándose  para  este  efecto  ea  el  consejo  y 
jcbanallerías  las  provisiones  necesarias,  de  poco  tiempa  á  %sta 
jparle  ios  púnelos  de  Su  Santidad  hacen  diligencias  estraordinariaa 
C09  iíl estado  eclesiástico,  para  que  no  uaep  de  esterefx^diO|.ha-! 
ciendo  publicar  en  los  pulpitos  y  otras  partes  que  los  que  osan 
fi^i  él  iooirreí^.^  fas  censuras  del  cap.  16  de  ki,  ))uM  In  C^nq 


ft)    £oriqoez/etB«lef¿  ioo.jcit»' 

[%)  Poseo  una  copia  de  aquella  coniam. 
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Domifih^  y  á*  pefdinl^nlo  dd  fiscal  dé  ia  eámíira  «posfóMeflí  8# 
traen  de  Roma  monUoriáB  para  que  paretoaá^lU  perfiioDaftfféntif 
tos  que  Bsan  del  dicho  remedia,  y  kis  condenanf  pb^  ello  en  ma- 
chas penas;  y  de  temor  desato ^  aunque  se  ven  oprimidos. de  los 
jéeces  eclesiásticos,  no  se  atreven  á  usar  del  dicho  remedio;  j 
que  lo  susodicho  es  en  mueho  perjuicio  dé  la  autoridad  y  preemi^ 
nencia  de  la  corooa  d^stos  reinos,  y  que  el  remedio  de  la  fueN 
za  es^  el  mas  iftiportante  y  necesario  que  puede  haber  para  eí 
bfen  y  quietud,  é  buen  gobierno  de  ellos,  sfil  d  eual  toda  It 
república  se  turbaría,  y  se  seguirían  graudes  escándalos 'éin^ 
eon venientes;  mandamos  al  nuestro  consejo,  chandllerfas  y 
audie^as  tengan  gran  cuidado  de  guardar  justicia  á  las  paiies 
que  acudieren  ante  ellos  por  vía  de  fuerza,  ednformeí  á  dereehé 
y  costumbre  inmemorial,  leyes  y  pragmáticas  de  estés  reinos^ 
y  conforme  á  ellas  castiguen  á  los  que  contraviniere».»  ' 

'  f  Asi  luchaban  lastimosamente  el  sácerdoéio  y  et  Jmperfoy 
euya  unión  y  buena  armonía  era  y  será  siedopre  necesaria  pdñrá 
la  recta  administración  de  la  justicia  y  pureza  de  las  eostum'- 
bresl  La  curia  romana^  no  contenta  ya  con  la  preponderancia  de 
la  jurisfirUdencia  nltramontcma  en  esta  península,  todavia  preteii^ 
dSar  romper  enteramente  la  única  salvaguardia  que  le  quedaba 
á  la  potestad  civil  en  la  práctica  inmemorial  de  los  recursos^  de 
fuerza  y  de  retención  de  bulas.  Si  hubiera  salido  bien  en  «ste 
empefiOi  ¿qué  falMba  para  verise  esta  monarquía  eenvcrtiéa  etf 
fin  £audo  de  la^  S¿tnta  Sede^  como  se  habla  intentadn  én  ^roé 
tiempos? 

CAPITULO  VI. 

Farios  proyectos  de  las  cortes  del  Siglo  XVI  parm  drsmiñiiirjr 
abreviar  hs  pleitos, 

t 

-Cuanto  la  monarquía  española  ^e  !ba  engrandeeMírdo  éotí  fo 
agregación  de  dilatadas  y  fértilísimas  provincias,  táiftose'ite 
debilitando  y  eoflaqueciendo  en  su  Interior  constitución;  Sin  Jüé¿ 
ticia  no  puede  haber  vigor,  ni  patnotismo,  ni  verdadera  felici- 
dad; y  en  el  siglo  XYI,  lejos  de  mejorarse  la*  admínikfttctd^ 
de  la  justicia,  se  lé  fueron  añadfendo  niaá  tfabáá  y  mes  obstáenlosf» 
Bu  la  relación  que  escribió  él  conde  de  la  Corúña  de  las  em^ 
tes  de  Toledo  de  i 539,  se  dice  que  eñ  soto  él  tiempo  denn'piié- 
sidente,  el  eoalsoliá  durar  tres  años  ^hablan  entrado  en  fochád^- 
dliéría  de  Vaífádolid  mas  de  cuatro  mil  pleitos.  '  •' 

'  Lé  cierto  es  que  típeoas  buho  cortés  algunas  de  a^él  fM^ 
nadd,  en  las  qué  no  se  solicitara  el  aumento  de  miiiistráfií-^ 
fós  tribunales  i^uperiores",  j^ra  aétivár  el  empachó  dé  lo$  W^ 
gdclbs.  ■  --^       *  /\         '     ' 

lÉn  íes  dé  15^3  se  süblicd  que  se  añadieran  doá  oidoreé  t  los 
ocho  que  habla  en  la  ohancillería  de  GrrAiiadft:(i). .  . , 

(I)  Pet,  M.  ..-.'.  r 


^  '  léfíde  l^^ft^í^Wn^l  aumeiíto'd?  aria  tcrceFá  ialá  eñ  artí» 
las  chancilrérías(0.        "  .  v  ,  .  -      •  . 

'■'  Se  aurtientaroD  con  efecto  las  fercer^s  sialas,  y  no  bastaba}! 
)jára  elbreve'  despacho  ordinario  de  ios  pleitos,  y  á  instancia 
Se  las  cortes  de  1532  (2)  se  croaron  otros  tres  oidores  áupernumtí* 
rarios,  los  ciiñles  sé  perpetuaron  en  efde  1537  (3). 
'^  En  las  cortes  de  1548  (4)  y  Í552  (5)  pídfó  el  reino  la  creaciofa 
^de  otra  audiencia  en  Toíédá.  * 

En  las  de  1552  (6)  se  solicitó  el  aumento  de  se!fs  plazas ,én  i\ 
TcofiSéjo,  y  otras  dos  salas  en  cada  chanchería.  -     '  '         ' 
'*'■   boce  consejeros,  con  otros  dantos  oidores,  ftiéron  hastanlA 
*^para  el  gobierno  y  aríministrarion  de  la  Justicia  civil  en  toda  Iti 
'corona  fie  Cabilla  eñ  tiempo  de  los  ieyes  cAtÓíícos',' cuando  ape- 
abas estaba  bien  segura  y  afirmada'la  autoridad  real  contra  latn^ 
subórdínacfoá  dé  los  grandes  y  los  pueblos.  Y  en  el  reinado  de 
Carlos  V,  en  que  nada  podía  resistir  á  sus  armas  victoriosas  y 
ífr  $ás  decretos  ^  se  Ven  suá  leye^  mas  solemnes  desobedecidas  (7)^ 
entorpecida  lá  jüítidla;  muítrpíicadós  jos  pleitos,  atrasado  sü 
despacho/  y   los  Iribunale*  bon  mas  que  duplicado  número  de 
ministros;    sin  fuerza  ni'  energía    pafa  abreviarlos  y   disrai- 
¿uirlos.'  '  \ 

«Otrosí ,  deciáh  las  cortes  dé  SegoViá  de  1532 ,  por  cuanto 
en  las  dichas  cortes  de'  ValTadoIid ,  Toledo  /íffadridj,  á  duplica- 
ción de  estos  reinos  y  procuradores  de  ellos  V!  M.  nrovéyó  y  raan- 
'dó  rriticíhas  cosas  muy  justas,  santas  y  buenas,  muchas  dé  ias 
tu&fes  nosehau  guardado,  ni  guardan,  ni  ejecutan,  de  Id  cual 
sé  sigue  mucho  perjuicio  a  estos  reinos,  po  que  viendo  que  las 
dichas  cosas,  que  así  se  mandaron  y  concedieron,  qué  sdn  avi- 
iíás  por  leyes,  no  í*é  guardan  y  se  qi^ébrantani  ey*  cauSa*que 
Káyá  muchÉ^  soltura  y  desó/den ,  asi  céi'ca  de  lo  determinado 
én  fas  dichas  cortes,  como  de  otras  leyes '^de  éstos  vuestros 
reinos.  Humildemente  suplicamos  á  T.  M.  mande,  que  todas  las 
éosás  4iie  éí|  las  dichas  tres  Cí?rtes  se  determinaron,. se  guarden 
y  ciirtíp'an  y  ejecuten;  y  sf  para  dio  fuere  nectisarió ,  se  pongaá 
mayores  penas,  asi  contra  los  transgresoí  es  de  ellas  como  Contra 
^asjmjiías  j  jueces,  que  fueron  negligentes  en  las  ejeciítar.  Y 
J)oVqüe  méj^r  sé  sepa  cuales  casos  y  cosas  son  lasque  ansí  han 
dé  guardar,  cumplir  y  ejecutar,  V/  M.  níandesé  hj^ga  ún  cua- 
derno de  leyes ,'  ¿n  que  se  p*>nga|j  todas  fas  decisiones  de  las  di* 
ehas  cortes  Drevemente,  sm  que  s^  ^onga  la  suplicación,  y  caU^ 
fias,  como  agora  están  éo  los  cuadernos  de  las  dichas  cortes,  y 

(1)    Pet.  62. 

(2) 


Pet.  4.  , 

(4)    Í>et.  79.  •     .  . 

p)  Ven.  ..  / .-  .1 

)UPet.'  1.  ,  . 

[7rPct.39.    -        -^^  '  ^'     ■* 

^7 
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jaotameiite  can  ello  mand^  YM.  pooér  todaa  ^p9|u^  gnf  ^  fstas 
cortes  presentes  por  V.  M.  se  mandaren  hacf  ^  y  determinar,  j 
jtquello  solamente  86  mande  pregonar  en  e^^ta  vuestra  corte,  y  éa 
todos  vuestros  reinos  y  señoríos  por  lejes  hechas  y  prom^ilgadaí 
en  córtes/poirque  de  cita  manera  estará  mejor  declaradó/y  na  ta^ 
confusos  los  cuadernos  de  dichas  cortes.z=:A  esto  vos  responded 
inos,  qae  lo  que  nos  suplicáis  es  justó,  y  asi  mandamos  que  se 
haga,  y  para  ello  nombramos  al  doctor  Pedro  López,  residente 
en  Yaliadolid.»  Pet«  2, 

Viendo  el  reino  que  el  aumento  de  piazas  logadas  no  bastas- 
ha  para  abreviar  y  rectiAcar  la  administración  de  la  justicia, 
.pensó  que  este  grave  mal  podía  dimanar  de  conferirse  á  jóvenes 
inespertos ,  sacados  de  los  estudios  y  colejios;  por  lo  cual  clam^ 
muchas  veces  para  que  tales  eieccionef  ao  recayesen  sino  e^ 
letrados  de  ciencia  y  probidad  muy  acr^i^ada  en  otros  ner 
gocios. 

«Por  cuanto  decían  las  cortes  de  1548  (I),  por  esperiencia 
se  vé  el  daño  que  rtcibe  la  república,  por  pmer  en  lascbáuciUe^- 
rías  letrados  sacados  dt^  los  estu  üos  sio  esperiencia  de  nesoctos, 
sin  que  primero  sean  csperi mentados  en  otros  oilcios  de  goberna» 
clon,  do M de  se  entienda  y  conozca  su  prudencia  y  hafíilijdad  ,  f 
si  son  fpera  de  codicia,  y  tengan  toias  lasotra^  partas  qi|e  para 
oficios  de  iBsientos  y  prudencia  se  rtqtiiere ,  suplicamos  á  Y.  M« 
mande  piovct-r  sobre  ello^  de  manera  que  se  provean  á  los  oficio^ 
y  no  á  las  persona.^,  y  sean  proveídos  por  hUs  grados»=:A  esto  voa 
respondemos ,  que  en  las  provi:»iones  que  «e  bidereí» ,  se  hará  lo 
qne  mas  convenga  á  nuestro  servicio  y  buena  goberpacloo  de  es- 
tos reinos.  > 

La  misma  petición  se  repitió  en  las  cortes  de  1^52  (2),  en 
las  de  1560  (a) ,  en  las  de  1563  ,  y  con  mas  esteíision  en  las  de 
1578  (4),  cuyas  repeticiones  maoifíestan  que  (iquel  grave  daño 
DO  cesaba  á  pesar  de  las  promesas  de  remediarlo. 

£1  cofej^ialhmo  habia  eqppizado  á  prepondetar  éo  fas  elec- 
ciones para  los  mas  altos  empleos  y  dignidades  de  la  iglesia  y  la 
magistratura. 

Los  colegios  mayores  fe  hablan  fundado  con  el  santo  fia  da 
mejorar  la  educación  y  si  correr  á  los  estodianles  pobres.  Pero  el 
tiempo  y  que  todo  lo  transforma^  fué  introduciendo  en  elíos  los 
abusos  que  indicaron  las  oo  tes  de  1563  (5),  y  que,  lejos  de  re- 
formarse por  sus  inbtancias ,  fiíeron  crecienJo  mas  de  cada  dia, 

(1)    Petit.  9. 

(%)   i'cta.  11. 

(3)    PeMl.  5a. 

(i)    Pelit.  8. 

(5)  Pelit.  S6.  Otrosi ,  decimos ,  que  en  los  colegios  de  Salamanca  se  b«ce& 
des^^rdenes  y  eicesos,  y  se  gastan  los  bien  s  de  ellos  muy  difexéñ Cerneóte  de 
lo  que  dispusieron  los  fundatiores,  y  no  i^e  cumplen  ni  guardansus  es(a!tufos 
y  regias,  de  k  donde  se  siguen  íncunvenientes  y  malos  ejemplos  pira  Im  es* 
tudiantei  de  la  unifersldad.  Suplicamos  á  V.  ftf.  sea  férvido  de  -man^tr  4|«ie 


^  Los  éotefttálM  llagaron  á  frdqnfrtr  tRtrtd  créflfNi  y  1á^  ^  lái 
^fstak  7  tc!bmraYé!«,  que  dd  se.  encontraba  mértto  eomparabli 
con  el  de  haber  vestido  la  beca.  Cerca  úe  tres  sÍg?os  fiufrfo  Bs^ 
|>Aña  aquel  escandaloso  nrjonuirolio  de  las  togas  y  prebendas  ecle* 
firiástíeas.  i 

Las  cortes  propusieron  otros  varios  medios  para  dlamfnuit 
los  pleitos  y  activar  m  n^as  pronto  despacho.  Pero  ni  fueroa 
radicales,  ni  se  adoptaron  algunos  que  pudieran  condudr  mu^ 
efao  á  este  fin, 

.  Uno  de  ellos  fbé  el  que  se  ha  Indicado  ya  de  aumentar  tad 
cantidades  inapelables  á  h)s  tribunales  superiores. 

Son  innumierables  ios  darnos  que  han  resultado  á  la  monarquía 
fspañola  de  no  haberse  penetrado  bien  el  imponderable  influjo  dé 
las  variaciones  de  la  moneda  en  todos  los  ramos  del  gobierno  y 
administración  de  la  justicia  civil  y  criminal. 

Como  la  moneda  es  el  signo  representativo  de  los  precios  de 
todas  las  cosas,  sé  aumenta  ó  disminuye  su  valor  en  proporcioii 
de  i*U  abundancia  ó  escasez ,  comparada  con  las  mismas  eosaSé 
Y  por  consiguiente  cuanto  mayor  cantid&d  de  nr^onedá  circule  en 
cua^quié'-a  estado,  tanto  man  hti  de  bajar  su  estlmai'lon  y  am 
mentarse  las* caiittdíídes  numéricas  de  los  maravedís,  reales ,  du« 
eados  ó  pesos  que  constitux  en  los  precios  corNentes  de  los  fru* 
tos,  manufacturas;  jornales,  salarios,  etc. 

lísiñ  obs^rvHbión  sent  illa  y  facrlíi^fma  está  comprobada  con  la 
historia. dé  todas  las  naciones  y  particularmente  de  la  nuestra^ 
en  la  cual  fué  tanto  mas  rápida  y  mas  notible  la  subida  de  loS 
precios,  cuanto  lo  fué  la  iotrodnccion  de  I»  plata  y  oro  con  los 
descubrimit^ntos  de  las  Amédeas. 

las  cortes  de  156S  advirtieron  Ms  daños  que  resultaban  á  la 
administración  de  la  justicia  de  la  confusión  y  varia  Inteligencia 
de  las  monedas  antiguas,  y  pidieron  su  declaración  (i).  Se  pro^ 
metió  darla  en  el  código  que  se  estaba  trabajando.  Mas  tal  decla- 
ración nunca  se  ha  vi^to,  siendo  aun  en  el  dia  esta  nnateda  una 
de  las  mas  oscuras  de  nuestra  jurisprudencia,  sin  embargo  de  hk 
útiles  observaciones  con  que  han  procurado  ilustrarla  algunos  es* 
critores. 

Lo  cierto  es  ^e  en  solos  cincuenta  y  dos  años  decía  el  reino 

los  visüidores  qne  Umen  á  visitar  ,|a  iiQltersl<9«d .  visiten  I  amblen  los  co- 
tegios.— A  esto  vos  respondemos,  que  sobre  lo  contenido  eu  este  capítulo  te- 
nemos proveido  lo  qne  conviene.  ' 
( I )    Pet.  46.  Otrosí ,  áéámoi ,  (fue  en  el  valor  Vfe  iot  silf l<lor  t  msiravedls 
y  otrak  moaedas^  qae  las  leyes  y  eicriloras  anticuas  haero  mencionr,  hay 

{^ran  diversi'.tad .  á  causa  (*e  la  diversidad  de  <os  tiempos ,  de  tal  manera ,  que 
08  jueces  no  acaban  de  determinar,  y  sentencian  de  diferentes  manen  s.  Su« 
pilcamos  á  V.  M.  se  mande  tambirn  declarar  lo  que  iioy  dia  v;ile  un  sueldo  y 
un  maravrdi  de  los  buenos,  ó  un  m^travedfd^  ^iir,  de  manera  que  cesen  todas 
las  diferencias  que  en  esto  puede  haber.*^A  esto  vos  inspondc^s  que  en  las 
leyes  de  estos  reinos,  que  habernos  macado Vécopilar,  j^attatarÉy  deter« 
minará  lo  que  convenga.  •      .  *  • 


44$  '......lUfWim.  ,   .,  t 

QUe  ba|foJNiia4a«i^  qutotii(!ÍO€Í  valor  de  la  fioo^Aa^  jie  f^oe^ 
laqoe  tre»mil  maravedis  eo'el  de.  1480  valíAo  tautó  copio  qi^a^ 
Cfiímil  eael  de  1532  (l)-  .     .     ■ . 

Cofiforme  á  este  priucipio  fondamectal  é  indubit^aUé,  todi^ 
las  cantidades  de  jnaravedís  que  prescribían  las  leyes,  bien  paré 
penas  por  los  dnñps  é  injurias,  ó  bjeo  para  dt:ternüoar  las  cuo^ 
tas  inapelablis,  l^asta  docd^  podía  estender»e  la  jurisdicción  4^ 
los  regidores  y  juecis  oidinaricís,  y  lo  misqno  las  íusuplicableH 
de  las  audiencias  al  consejo,  debieron  irse  aumentando  en  la  mis» 
m^  proporción  que  tos  precios  ó  vi^iores  de  todas  las^cpsaSr 

Por  no  haberse  observado  b  en  esta  regla  tan  jus^a  j  raeio^ 
palj  todas  las  leyesípeaales  pecuniarias  perdieron  tanto  ^e  su  vi- 
gor y  ^Ücacta  pora  cobtacer  los,  delitos^  cú^an^  íujé  la  difer^nj^ii^ 
on  el  valor  de  ios  xnar^vedis  del  fienopo,  de  su  p^üomuigaciop  j  e| 
de  los  posteriores.  .    ,  i  .         '      .  .,      - 

.  Poc  es^a  misma  irazon  se  nuiltlplicarofi  inilnitaqáente^  lost  plei- 
tos apelados  ^n  las  clianciiietías,  y  los  de  mil  y  quinientas  ea.et 
consejo^  que  deblean  pooclulrse  tn  los  tribunales  inferiores*  .  v^ 
,  Otrade  las^^usas  de  ia  multiplipaciou  de  jos  pleitos  iqé  Iji 
facilidad  coa  ^e  se  admltiau  las  demandas  por,pobreza«  De  cad^ 
diez  pleitos  proi^ovidos  por  loa  pobres,  nueve  ppr, lo  mecoii 
ecap  capricbosos^  como  lo  representaron  las  cortes  de  1552,,e&* 
poniendo  los  males  que  de  ^sto  se  s( guian,  y  suplicand^o  que  cí 
pobre  que  perdiera  tí  pleito,  no  teniendo  dq.  qué  pagar  las  cos- 
tas» fuese,  obligado  á  sei  vir  á  su  contrario  otrq  tantp  tieao^o  cooi^ 
le  bizo  litigar  (2).  .     /  ^  ,' 

>  Son  inesplicablca  los  males  que  ha  próducid9  en  Itspaña  ta 
piedad  indiscreta  y  desalumbrada.  Por  ella  se  llenóla  monarquía 
4e, mendigos  y  vagos,  ^encontrando  mas  facilidad. y  cünvenieucía 
ien  vivir  pidiendo  limosna,  qi;ie  con  el  bonradio  tral^-^jo  de{  caJn- 
^o  y  de  los  oíicios.  ,  *  «  ;.        . 

Por  ella  pasaron  inmensos  fondos  á  las  roanos  rpuertas,/pr|- 
fvando  ai  Estado  de  las  incalculables  ventajas  de  ja  Ubre  circo  • 
Jacion  de  los  bienes  raices.     ,    .  .  * .  r 

.  ,  Por  ella  encontraron  en  los  templos  un  indebido  y,  perjudi- 
cial asilo  los  mayores  facinerosos. 

r  Por  e|la  la  criminal  indulgencia  de  los  jueces  n^ltigd  la  justa 
severidad  de  las  penas  antiguas^  ló  cual  ha  contribuido  infinito 
para  relajar  las  costumbres  y  multiplicar  los  pleitos. 

En  los  tiempos-de  San  Femandoy  otros  buenos  rey^  no  se 
tenia  por  inbumano  ni  horroroso  el  castigo  de  privacipn  dColicló, 
^infamia  perpetua ,  y^ojl^r  la  maoo  á  un  ObCiibano  f<il>a|io  (i), 
^i  kí  de  galeras  y  arrancar  los  dientes  á  ua  testigo  falso* (4).  Ni 


:   (t)    Pet.  S3  de  las  corles  de  tquel  ajío. 
(i)    L.  Vn ,  til.  LVIl ,  llb»  Vllfde  la  tlecop. 
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el  de  azotes  y  galeras  á  los  meodigos  y  vagabundos  (1),  NI  el  de 
cortar  las  orejas  y  el  pie  falos' rk)bAdot^s^ de  menos  de  5^000  ma- 
ravedís en  camíDos,  y  de  mnerte  á  los  de  mayor  cantidad  (2).  Ni 
el  *de  la  aif gotta  6  bs  alzados  en  el  ^toerclo  (3). 
■  La  exacta^  observancia  de  aquellas  y  otras  semejaiites  leyes 
éffmliiiií4e9  refregaba  las  pasíi^ires ;  e^i^tenlfl  los  deHtoa;  fnaniimia 
la^meracíde*  y  bwenaféen  las  escritoras,  testigos  y  cootrator,  y 
por  consiguiente  evitaba  muchísimas  estisas  y  pleitos  <  que  mul- 
tiplico despuc!^  inílnitamf  nte  la  falsa  piedad  ó  la  indiscreta  íilaK- 
^i^opiaen  la  moderncfen  de  las  ppoas.  ' 
í  Bn  las  cortes  de  SepoVia  de  rsm  se  propuskTon  -dos  noevoi 
■ftHfyéAosi  para  acortar  y  disminuir  los  pleitos.  E)  uno  fbé^e  sé 
reformara  la  ordena&am  de  las  cbaiíci Herías^  sobre  que  bubieáé 
tres  vütos'COT^fof  mes  para  hacer  sentencia  (4)  mmtdandv  que  bas- 
tárm  dosde  ires,  á  lo  menos  enlas  éentenciás  de  vista,  y  cuyo 
iriBipttal  no  pasera  de  mil  ducados.  ;  ^     ' 

I  i  No  par<*ce  qw  en  esto  podía  encontfarse  nwiy  gra^e  incon** 
veniente.  Un  s<?lo  jueí  de  alzadas  y  otro  de  suplicaciones  resol- 
vían antlifua^iente  en  última  ini^'tancia  pleitos  de  n>ui^ba  mayor 
entiéad.  F«era  de  et^to,  dos  votbs  de  tres  basta^n  para  liaeer 
smil^eia  m  cafOMserim*nalies/do  tanto  mayor  eon^deracleii4 
cuanto  va  de  la  vida  y  la  libertad  d$  los  hombres  á  sus  bienes  é 
intereses p^uniai los.  Sin  embargo  de  esto,  el  emperador  áo qui- 
so^'baeernov«dadeo  esta  pHáctieá. 

Menos  era  rfgufar  que  se' bictoe  en  otro  medip  propuesto 
fiordas^mismas  eórtev  sobre  prohibir  absolutamente  todo  pleito«n'> 
trs  pariente^fdc^trb  ¡dd  cuarto  g?»do  (5)  mfaoilando  qae  lals  parte» 
wtrimsigleran  y^  conformaranr  precisamente  en  lo  qnk'detf rai|-^ 
flsspo  ■alfimosi  jueees  arbitros ,  como  se  aeostambraba  en  ñift^ 
nos  señoríos  de  itatia.  Esto  podria  tal  vez  ser^ntü  en  na  pueblo 
trnto^yeafá  qvñ  la»  elases,  familias  y  bienes  no  fuesen  muy 
deslgiiáleffj  Mas  en  una  vasttfmonurqnía  era  ciertamente  un^fro^ 
yeeto  Impraclleable.  '    ■  « 

<(i)  .L.ÍTUvH(.XI,{bid«  .-  í  .    ,        . 

.  (»)    L,  IH,4ll.XJll,  ilnd.  >     .  .  ;      . 

(4)  Pet  30.  E  porque  la  ordenanza  de  las  diclia^  chancllterias  dispone 
que  de  cuatro  oidores  ha  de  haber  tres  yofos  conrormns  para  que  hagan 
sentencias ,  y  cuando  estuvieren  tres,  y  no  mas.  han  de  ser  todos  tres  confof' 
mes,  lo  cual  es  causa  «que se  remitan  mochos  negocios ,  porque  acaesce  rau- 
rhas  veces  e^'ar  tres  jueces,  y  no  sr  lodos  conformes.  SupHcftmos  á  V,  M. 
Jinaode  hacer  orden^nra ,  que  cada .  y  ruando  hut)tere  tres  oidores .  y  no  mas 
tai  ufta  saiat  Ids  idoB^de  ellos,  s^ndo  conformes,  basan  sentencia ,  é  esto 
conque  nolsea«n^(itadode  revista,  y  t^asta  en  cantidad  de  mil  ducados  f 
no  mas  .'-^A  est<^  vas  respondemos  qtie  se  fu  arde  y  cumpla  la  ley,  que  so-^ 
hre  lo  contenkk)  en  vuestra  supüoaclon  habla ,  y  qw)  no  se  haga  novedad  eer» 
ea*doeU<^.    >      '  .  ...  * 

{b)  En  las  cortes  de  Valladolid  de  1 555  se  presenta  étro  pMyeeto  $qhit  (fné 
MUáti  f\í0^\(rúoftíUiMin  JtetlcUi  dos  pásm$  én%  edtendievan  ea  foncltfar 

oftclo iqs oflcioi.  Peí. 3.  cf  :  .1 ,  f  <  •  t  .  i  . .  í    /7 
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CAPITULO  yii. 

Petición  délas  cortes  de  1523  sobre  ia/brmaeion  de  un  nuevo  cé^ 
di^.  Ot/a  sobre  ia  impresión  de  las  crónicos »  Neceskiad  d^  l^ 
hisioriíK para  penetrar  bien  el  espíritu  de  las  hfes.  Comisioné 

.  varios  letrados  y  consejeros  para  trabajar  en  la  nueva  recopilm* 
don*  Juicio  de  aquel  código^ 

Gran  parte  del  desarreglo  del  foro  y  de  la  multíplieacloo  d$ 
pleitos  y  desétdenes  CQDsigüieDtes  á  la 'mala  admíQistraíCHHi  de 
ia  }«i:$ticia  díniaifóba  de  la  falta  de  tin  buen  código  legal ,  olira  ift> 
te&Idda  muchas  veces  j  y  nunea  bien  ejecutada. 

Las  cortes  áiñ  año  1528  dijeron  á  Carím  Y  qie  la  recopHs* 
clon  de  leyes  hecha  por  el  doctor  Mootalvo  estaba  raiQü  éefee»- 
tuosa  ,'y  que  tenian  entendido  haberse  hecho  oti^a  po>*  órd^  de 
los  reyes  católicos,  coy  o  paradero  oonvendiia  saber  (1)  paralov- 
prímirla. 

Además  de  la  pobltcacion  de  aquella  obra  le  pi^H^-oft  tam^ 
bien  que  mandara  formar  un  breve  r^úmen  úordtBamiento,  en 
el  que  se  Incluyeran  solamente  las  leyes  que  deblerMí  guaidaráe;, 
y  que  tas  demás  se  aouhran  y  re¥(  cáran. 

«Otrosí  decia  la  petición  *S8  de  las  píttigmáticas  que  se  han 
hecho  en  tiempos  pasados,  et^taba  fecha  una  copilaclon;  y  unas 
se  guardcín  y  otras  no  se  guardan^  y  los  jueces  hacen  loqoequie- 
ren  por  las  dichas  pragmáticas,  y  esto  es  muy  gran  daño,  y  se 
pervierte  ia  justicia.  A  Y.  A.  supHcamos  man¿e  diputar  personas 
que  vedn  las  dichas  pragmáticas,  y  de  las  que  se  usan  y  deben 
guardar  haga  un  órckna  miento  d¿  las  leyes  breves  para  que  aque* 
Has  se  guarden ,  y  lo  demás  se  anule  y  revoqttiB.* 

También  deseaba  el  reino  que  se  imfnrináese  una  eefeceioii 
de  las  crónicas  (2),  obra  Importafitísíma,  no  solo  {tara  el«nlro<» 
tenimiento  y  gusto  que  causa  naturalmente  la  historia  y  tecuer* 
do  de  los  acaecimientos  antiguos,  sino  mucho  mas  á  los  legis- 
ladores y  magistrados  por  las  inmensas  luc^  que  prés^ta  la 
ciencia  de  lo  pasado  para  penetrar  el  verdadero  sentido  y  espíri- 
tu de  las  leyes. 


(i)  Asimismo  somos  ia  formados  que  otro  {anfo  se  hizo  de  las  bistorias  y 
cróni<*as  y  grandes  cosas  y  liazañas  hechas  por  los  reyes  deCaíHiiia.  de  gloriosa 
memoria ,  y  de  las  «|ue  hicieron  en  sus  tiempos  en  guerra  y  en  pal:;' }  <es  Inni 
<|iie  se  sepa  lá  verdad  df  las  rosa»  pasadas,  io « uai  oo  se  puede  saber,  uorobros 
hhros  prtVittdos  que  se  leen.  Por  entieMipUramos  6. Y.  A.  mande  sat>6r4A  penor 
na  qoe  ti^Jie  herba  la  dii*ba  copila<  ion  >  y  la  mande  correiiir  y  imprimir  |»í>rqtte 
será  íeclura  provechosa  y  apai  ible.— A  estu  vos  respondemos  que  tala  bbm»  j 
%tte  asi  se  pondrl  en  obra. 

m  £i^  las  de  i^o,  Pet  m.  En  las  de  IfrSS » Pet.  Si.  En  las  da.  Í5ti^ 
>^  %  %MMe  Ijm.  .Pelí  01.  De  IMt>  Peí.  9.  INl  ISM,  Pet 4.  MdMa^ 
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La  misma  súpRca  se  lipItH}  en  las  cottes  idsitteDtés  {\).  0  Ha- 
cen saber  á  V.  BT. ,  decian  las  de  1 618 « que  en  las  cortes  de  Tole- 
do y  VálfadoHd  se  suplicó  á  V.  M.  mande  correpir,  estender  las 
leyes  de  éstos  reinos  j  ponerlas  to  las  en  un  volumen,  y  otro 
tanto  de  las  historia  y  crónfcas  de  estos  reinos;  y  V.  M.  man- 
dó que  así  se  pusiese  en  obr?».  A  V.  M.  suplicamos  que  mando 
que  se  haga  asf,  y  si  estuviere  hecho  lo  mande  lmprimir.;::iAÜ 
estoves  respondemos  que  conocieido  que  lo  que  nos  supricais 
es  cosa  justa,  con  acuerdo  de  los  del  notstfO  copge¿o* mandare- 
mos dar  la  orden  necesaria  para  que  se  cumpla  y  ejecute  como 
contiene  lo  que  nps  suplicáis. « 

Se  dio  con  e^tó  el  mearlo  de  la  formación  de  un  nuevo 
código  al  Dr.  Pedro  López  de  Alcocer,  abogado  en  la  audiencia 
de  VaHadolld ,  quien  aunque  se  ocQpó  aígnnos  años  en  e.'te  tra- 
bajo, no  babíá^  eondurdo  mas  que  un  libro,  y  por  su  muerte 
couttinuaroQ  la  obra  el  Dr.  Guevara,  y  después  el  Dr.  Rbcude- 
re,  del  consejo  y  cámara  de  Castilla. 

Tampoco  pudo  fínrzarla  el  Dr.  Escudero,  y  por  su  muerte 
te  lee>ncargé  al  KceAcbdo  Pedro  López  de  Arrieta,  del  mismo 
eonsejp. 

Viendo  las  eórtes  de  1555  tanta  tardanza,  pidieron  qáeal  li- 
cenciado Arrieta  se  fe  diese  cédula  de  preeminencias  de  no  asis- 
tir al  consejo,  y  que  se  le  |(  oraetiera  alguna  gratiflct^cíué  para 
estimularte  mas  á  síi  trebejo  (:;). 

Aunque  aqñel  consejero  dejó  concluido  él  nuevo  código,  $e 
encargóla  revisión  á  su  compañero  el  lict  ociado  Atienzá. 

^  pubKi'ó  pot*  Üñ  la  nueva  recopilación  en  el  año  de  15G7 
con  tina  pragmática  al  priocipio  de  ella,  en  ta  qué  se  refiere  al- 
go de  sn  historia ,  y  se  sancionó  so  autoridad  sobre  todas  las  de- 
mas  leyes  de  rstos  reinos. 

« Sabed ,  deeia  en  ella  Felipe  II ,  que  por  las  muchas  f  diver- 
sas leyes,  pragmáticas,  ordenamiet^tos,  capítulos  de  córte^  y 
tartas  acordadas,  que  por  nrs,  y  los  reyes  nuestros  antece^o- 
res  én  estos  reinos  se  han  hecho ,  y  por  la  mudanza  y  variedad 
que  cerca  de  ellas  ha  habido,  corrigiendo,,  enmendando,  aña- 
diendo, alterando  lo  que  FCgiítr  la  diferencia  de  lostieinpos  y  c cur- 
lípncia  de  los  c^sos  ha  parecido  corregir,  mudar  y  aherar;  y  por- 
que asimismo  algunas  dé  las  dichas  leyes ,  ó  por  se  haher  mal 
Sacado  de  susoriplnales,  ó  por  el  vicio  y  erior  de  las  ímpresion'cs 
están  faltas  y  dlm^notías,  y  la  lectura  de  ellas  corrupta  y. mal  en- 
mendada; y  otrosí  4  en  el  entendimiciito  de  algunas  dé  la$,42chas 
leyes  han  nacido  dudas  y  dificultades  por  ser  las  paramas  de- 
tfas  dudosffs,  y  por  parecer  que  contradecían  á  algunas  otras: 
¡y  que  asimismo  algunas  de  fA%  dichas  leyes,  como  fulera  qpe 
ytán ,  y  fuesen  claras ,  y  que  s^^unr  e|  tiempo  en  que  ñieróú 
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fechas;  pphUeadu.  p4rec(erOD  justas  y  ooBVODhmtM,:  ta,e^- 
rlenda  da  mostra<jo  que  no  puedm  qí  debpn  ter  pjf^utBd^sj. 
y  qiie  demás. desto  las  dichas  (ey^ca  han  et^tado  y  esUo/divl-. 
üidas  f  rcpaitidas  en  diversos  libros  y  vofúinen^^.y  al^gnaSj 
dellasno  imprpsfis,  ni  iocorporadas  en  las  otias  leyes,  ni  tie-; 
ncn  la  autoridad ,  ni  ú'den  que  coiiveodi  ia ,  de  que  ha  Te&ultado 
j  reüulta  coDfusioD  y  perplejidad,  y  en  los  jueces  que  por  ellas, 
ban  de  juzgar,  dudas  y  díflcultiides,  y  difereDies}  coutraries. 
opiniones. ... 

•Y  así  por  los  procuradores  de  estos  reioog  eacortes,  y  pijr,, 
algunas  otras  personas  celosas  del  bien  y  beneficio  {lúblico,  fué, 
pedido  y  suplicado  al  emperador  y  rey  mi  señor,. que  manda- 
se reducir  y  recopilar  todas  tas  ditbas  leyes,  y  que. se  pusie.^, 
sen  debajo  de  sus.  títulos  y  materias,  por  Ja  bu(\na:  ordeo,  y -ea* 
tilo  que  conviniese,  quitando  lo  que  fuese  supé|(luo,]f  aüadieDr 
do  y  enmendando  en  el'ss  lo  que, conviniese,.,.,  , , 

•V  habiéndose  todo  visto,  y  coq  nos  consultado,  babe- 
mos  acocdudo  que  las  dichas  l«ye«  y  nueya  cecopilaiiíoii  y  re- 
ducción decaías. que  ansí  e^tfi  hecta,,q!)o  está,  (^partida  y.di- 
vidida  en  nueve  libros,  debajo  de  sus  títulos  y  materias,  se  ffít'v 

Íirima  y  estampe,  y  para  ello  benios  dado  ;^ue^ro  privilegio  y 
Bcultades,  Y  maridamos  que  se  yi^rden:,  cumplan  y  ejecuteni 
las  leyes  que  van  en  este  lib:o,.y  se  Juzguen  y  determinen 
por  ellas  todos  lo^  pleitos  y  negocio^  qufl  to  estu^í  nipos  ociic^ 
rieren,  aunque alguqas  de  ellas  sean  [fueveiiKiile  hechas  y  orde- 
nadas: y  aunque  no  hayan  sido  publicadas  nipregooadas',  y  yun- 
que seau  diferentes  ó  contrarias  ^  las  otras  lej:es  y,  capítulos 
de  cortes  y  pragr):titicas  que  antes  de  abora.tia  habido  en  esto^ 
reinos.,  las  cuales  queremos  que  de  aquí  adelante  no  tengan  ¡m- 
toridad  lilguna,  ni  fe  ju/gue  por  ellas,  sino,  sofamenle  fw  las 
de  este  libro ,  guardando  i  n  lo  que  toca  a  las  leyes  d^  las  Sif  te 
^Partidas  y  del  fuero,  lo  que  por  la  ley  de  Toro  está  dispuesto 
y  ordenado,  y  quedando  asimismo  en  sn  fuerza  y  vigor  lascé*. 
dulüs  y  visitas  que  tienen  las  audiencias,  en  lo  que  od,  fueren  , 
contrarias  á  lai  leyes  de  este  libro....»  ,  ^.^ 

'  La  Nueva  Recopilación  con8t(«ba.de  nueve  libros,  divididos 
en  títulos  y  leyes.  EÍ  piimeio  trataba  d^  la  religión.  Eisegui.do,  y 
tercero  de  los  tribunales^  ^l  cuarto  del  borden  judicial  ó  práctica 
forense.  El  quinto,  sexto  y  íélipio  eian  upa  mezcla  de  mU  ^o- 
sas  inconexas.  El  octavocoDteniAlalegislatfioDcriiTiinal.  Y  el  oo- 

juque  poco  t^rtglado  a]  objftq  de  ün  ¿uen  t^* 
eraise  si  ep  sus  partes  principales  bobiei.ft  mas 
o  ¿qn^  conexión  tenian,  por  ejefpplQ^  loslítt^li» 
barbero^,  atbéjtares  y  herrsdor^^.cop  la  oi gf'^ 
.ribunales  coñlenidos  en' el  libro  tercero! 
El  quinto,  empezando  por  el  título  dei(U>  cai(iDíi«nto«f  d^r«> 
eboi  y  obiigacionea  de  Im  casadoi,  Intéfp^JflíQ  '^nq.^j'^ilM^la* 


tos  y  cera  qoe  se  puede  traer  y  gastar  por  los  difuntos.  Conti- 
nuaba hablando  de  los  te^jfUQQtOf ,  m^o/as  de  tercio  j  quinto, 
mayorazgos,  paiticíones  dtí  las  herencias,  donaciones,  ventas, 
comp^^s  j^  retractos.,  ,y  faspjaa  lue^o  á  Ií^s  o.denanzas  sobre  c\ 
tegido  (le  sedas  y  panos,  pesos  y '  raed  id  as  ,  y  otros  ramo!>  de  la 
policía  gremial  y  alimenticia;  á  los  modos  de  adquirir  censos  y 
o^fos  (contratos;  ,á  las  ordenanzas  de  la  casa  de  la  moneda  y  de 
16^  plateros  \  y  concluía  con  |a  tosa  del  pan.  . ; 

Si  en  el  libro  quinto  se  encontraban  paterias  tan  inconexas  C 
impropia^  de  un  código  legislativo,  por  pertenecerá  ramos é  ins- 
titutos particulares,  mucho  mas  lo  erap;  L'»s  que  formaban  el  sex- 
to, ¿Qué  conexión  tienen  los  cabalieros  y  las  curten  con  el  cor- 
reo mayor?  ¿Ni  qué  referencia  la  Iigislacicn  sobre  los  tribucá- 
\e^  á  los  titules  sobre  q^ui^  se  echen  á  las  yeguar  caballos  de  bue- 
na castay  no  asnos  garañones?  ¿Ni  qué  oportunidad  las  ordenan- 
za sobre  los  lacayos  y  criados?  ^  ™   .    . 

El  sétimo  empezaba  por  W  ayuntamientos  y  gobierno  r¿u- 
picipal»  seguía  coo  Jos,  navios, y  acababa  pon  las  ordenaj3zas 
spbré  Uaje^  y:  yestidósi';  sobre  el  obraje  d.e  los  paños,  las  dQ 
los  c^^erqsj^^  cqndeleros  de^  sebo ,.  pelleXerós ,  caldereros ,  y  bu- 
honeros. '     .  '  » 

_^  E|  pctavoj.eu  que  se oonleBia  la  legislación  criminal,  era  ef 
ipep9S  dje^arreglado  de  toda  la  recopijaciop.  ,   ,        t 

, ,  pn,  el  nono  y  último  estaban,  las  ordenanzas  sobre  el  con- 
sejo de  hacienda  y  contaduria  mayor,  con  varios  r^glamentoá 
sobre  su  administración,  y  la  provisión  de  los  ejércitos  y  ca- 
s^.real.  .  , ,  .         ^  ,  ,  ]  . 

JEsta  mera  indícaqioñ  delas'ráaterlds  cpnljenidas  en  la  nu^va 
r^CQpilaejon.jr  in  d^^,rdeDada,ipezcla,.pu,^de  dar  álgupá  idea, 
del  n^éritj)  de  aquel  c.^digo.  Una  análisis  mas  circunstanciada  se- 
ria'sumamente  difícil  p^  como  la  dq  todos  los  íibrbs  escritos  sla 
método  y  sin  crítícaf         ,       .    .  ^  V    .       ; 

£1  reino,  deseaba  un  compendio  áe  las  leyes  que  4e|)ian  guar- 
darse,  j  q,U|B  todas  las  demás  se  anularan  y  revocaran.  En  una 
palabra^  quf^ía  un  buen  código.  Tal  fué  el  plan  in4icado  por  (a3 
cortés  dé  1523.  Pero  ios  comisionadqs  ep^  ^ada  pensai*on  meno^ 
qu^,^p  aff^gjarse  á. aquel á>jaoiuicíosp.  Si  porruptfis,\  si  mutila*' 
das  y  t.rqoc9das  habiap  estado  las  Deyes  én  el  ordenamiento  del, 
í)r.  iMontalvo ,  mucho  mas  lo  fueron  por  los  autores  de  la  nueva 
recopilación ,  y  se  conservaron  en  ^lla  infinitas  supérñuas  que 
anadian  ijoucbo  may^or  copfusiüu  á  la  Jurisprud^encla.  ,    . 

.  í. '    i>'.   "1  '    ■  .  •  •   .,  '  .  "I 
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CAPITULO  vm. 

cajeada  sobre  el  reinado  de  Felipe  II.   Variacionei  en  tí  eonse^' 

Jo  real,  '   ■      ^ 

A  priOGiplos  del  año  de  1556  rennnctó  Carlos  Y  la  corona 
de  España  en  su  hijo  D.  Felipe  11.  Cooslaba  entonces  esta  mo- 
narquía de  partes  muy  distantes  entre  s<  por  su  situación  local, 
y  mucho  mas  desunidas  prr  la  diferencia  de  sos  idiomas,  le- 
yes >  usos  y  costurtíbres,  cuya  variedad  hacía  sumamente  dlidell 
8u  gobierno,  y  cabi  inevitables  las  continuas  guerras  para  su  eoQ-. 
servacion. 

Aun  las  provincias  interiores  de  la  penio.«nla  estaban  tan 
discordes  en  sus  leyes,  fueres,  costumbres  y  opiniones.,  como 
si  pertenecieran  á  distintos  soberanos  de  intereses  y  caracteres' 
niuy  cpuetos. 

Tal  diversidad  y  desunión  nd  podia  dejar  de  debilitar  la  po- 
testad real ,  oponiendo  mil  trabas  á  la  ejecución  de  las  Ideas  y 
planes  mas  bien  combinados  paia  ti  engrandecimiento  de  fa  mo- 
narquía española. 

Todavía  aurnentaban  mas  la  diflcoltad  de  uniformar  la  legfah 
lacion.  y  los  demás  medios  de  fomentpr  la  feücídad  páblíi^a  y 
fuerzas  del  Estado «  las  particulares  circunst^  ñclas  en  que  <ste  se 
encontraba ,  asi  de  rrsultas  de  los  reinados  anteriores ,  como  por 
otros  nuevos  acaecimientos. 

Cualquier  estado ,  en  que  sus  principales  clases  no  estétd  Cntf* 
mámente  unidas  por  un  interés  común  ,  y  en  e!  qvíe  sus  inaivi« 
dúos  no  contribuyan  al  erario  á  pioporclcn  de  sns  fdcultadea, 
ño  puede  ser  muy  poderoso.  Y  en  España  los  mas  ricos,  y  c^ue 
mayor  interés  tenían  en  engrandecerla ,  eran  los  que  menos  contri- 
buían á  las  cargas  de  la  corona.  Tan  brillante  al  parecer  ^  y  tan 
temible  con  el  dominio  de  muchos  reinos  y  Mñorící:)  en  las  cua- 
tro piírtes  del  mundo,  llegó  á  verse  tan  pébré,  qne  Felipe  II  no 
encontrando  ya  recursos  ni  medios  para  pagar  sus  deudas,  tuvo 
que  hacer  dos  bancarrotas  (i). 

No  fueron  la  causa  principal  de  tantos  apuros  las  empr^s  y 
guerras  ái  qué  comunmente  se  atrib'áyen ;  poique  las  mas  se  all^ 
Siéntaban  á  co^ta  de  los  pueblos  vencidos^  y  los  gastos  bechos[ 
por  los  soberanos  dentro  de  s;us  misrros  estados,  lejos  de  atnii- 
nados,  fomentan  y  vivifican  de  mil  maneras  la  industria  y  el  tra* 
bajo,  que  son  los  manantiales  mas  seguros  de  la  riqueza.  Las 
caucas  mas  radicales  de  la  decadencia  de  esta  monarquía  fue- 
ron sus  horrores  políticos  y  económicos. 

Ningún  monarca  ha  habido,  ni  mas  celoso  de  su  autoridad, 
ni  mas  aplicado  al  gobierno  y  administración  de  la  justicia  qne 

(I)   Cabrera ,  Hbioria  dt  Felipa II ,  Kb.  X,  cap.  M,  y  tib.  XII»  e.  IS« 
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Edtfe  If.  Hasta  las  eosas,  al  («recar  nn/ii^ pequaoas  ^  IndUérea- 
les ,  00  sa  le  ocultaban.  Pooia  sqcdo  cuidado  ea  1^  buenas  elee« 
dones  de  sus  mioistros,  y  ninguno  lo  doroioóé  Sus  cootempo* 
ráneos  le  apelliaaroo  ti  Prudeute* 

Pf  f  o  es  bien  digno  de  notarse ,  que  los  reyes  que  han  cau- 
sado á  Español  mayores  danos,  después  de  D.  Bodrigp^  fue« 
ron  ios  dos  mas  afamados,  y  conocidos  con  los  renpmbr^  de 
Sabio  y  de  Prudente.  Aquel  ^  fuese  por  su  conducta  ó  por  su 
desgracia^  sumer^té  á  Castilla  en  una  guerra  civil ,  que  re«> 
lardé  los  progresos  de  sus  armas  victoriosas  cobtra  lo$  ma«* 
JM>nietanos.  Y  el  Prudente,  debilitó  de  t#l  modo  la  monarquía 
española,  que  desde  su  reinado  fueron  siemp«e  decayendo  la 
pol^faeion,  agricultura,  industria,  comercio,  ciencias  y  artesi 
y  todo  cuaato  constituye  la  prosperidad  temporal  de  las  na* 
isloBes. 
.  Apenas  empezó  á  reinar  Felipe  II »  aumentó  cuatro  plaxas  en  el 
consejo  y  lo  compuso  todo  de  letrados.  - 

Si  la  Jurisprudencia  fuera  como  la-deAoen  sus  profesores  (\\% 
amque  ana  aquella  gran  novedad  becba  por  Felipe  11  en  el  con- 
sf^  real  Anliguo,  compuesto  de  obispos,  caballeíos  y  ciu4adfrt 
nos,  se  bficia  un  agravio  á  las  tres  clases  mas  eonstituoionalea, 
la  nueva  planta  compuerta  toda  de  letrados  pudiera  tal  vez  ser 
muy  conveniente  para  el  mayor  bien  de  esta  iQoíMirquía,  Por«> 
que  ¿*qué  mayor  felicidad. puede  gomr  una  nailon  que  la  de  vei>* 
se  gpberoada  por  sabios  respetable»  por  sus  canas  y  por  sus  al« 
tos  coaocimieotos  de  las  cosas  divinas  y  buii>ai>as,  dalo  justo 
y  de  lo  injusto? 

Uas,  por  desigraeta,  la  jurisprudencia  de  aquel  liempo  em 
l»oy  diversa  de  to  descrita  por  Jusiiniano.  ^ra  no  caos,  no 
fárrago»  y  una  vana  sofístería  mas  propia  para  aogreir  ^  suane* 
eios  profesores  que  para  rectificar  las  leyes  y  la  a^lnistracion 
de  la  justicia. 

Lo  que  resnftó  de  aquella  nueva  planta  del  consejo  real  Alé 
que  cada  díase  multiplicaban  en  él  mas  los  pleitos ,  cootra  aa 
primitiva  im^títucion,  la  cual  habia  sido  para  ocuparse  princi* 
pálmente  en  los  negocios  de  gobierno,  como  lo  advirtió  el  mist 
mo  Felipe  II  eq  la  iüstrnccion  que  dio  á  su  presidente  D.  Diego 
Gdvarrobias,  el  año  de  15^2*  «El  oficio  del  consejo  rjeal,  le 
decía ,  es  tener  cuidado  de  los  nt-gocios  del  reino,  y  los  pleitos 
acees(H'ios  al  consejo ,  y  no  su  propio  oficio.  Miedo  tengo  que  se 
ocupan  mas  en. lo  acceioilo  que  en  lo  piincipal.  Ves»  que  esta** 
reís  allí  presente,  veréis  si  e»to  pa«a  así,  y  si  conviene  dar  or*« 
lien,  ó  poner  remedio  en  elle»  de  adonde  depende  entender  ai 
ae  aúdmioistra  Justicia  9  y  cómo  hacen  loa  jueces  sus  oficios»  yi 

(t)   Joíiiiiia  éf t  .ooB«Uoa  et  af rpetaa  voluntas  Jus  soain  culque,  tribufadi;. 
JorifprurfeDtia  eit,  divinarum  alqiiprlimaiaaruní  reren  aaiUiSy  Jesti  eU 
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atisádmede  fo  que  cónreníra;  porqne  tttiehdo  qüte  éld  fé^iS^ 
gobierno  %e  lía  de  tener  mas  caidado  que  hasta  tiqtií;  f  'en  te$ 
pleitos ,  que  es  lo  menos ,  se  podrá  tomar  deuerdn  phni  qutí  sé 
ocupen  en  ellos  el  tiempo  que  sea  posible  y  no  mtfs  fi).» 
-  ¿Y  tñ)mo  podfa  dejhr  de  feuceder  fo  que  thiito  dfíi^ustábá  á 
Felipe  11?  ¿Cémo  podía  dejar  de  ocuparse  el  'nuevt)  consejo  tíiáé 
én  pleitos  qtfe  en  el^^Merno?  Cárex;  endo  peneralrtiente  los  etftt-^ 
sq'eros  de  otra  instrucción  ma^  que  la  muy  errada  que  se  aprenf- 
dte  encías  onftersídades  y  volando  pleítosert  las  ao^itencias/jqué 
conocí ttiirntos  podían  tener  déla  verdaderíi  ciencia  del  pobferño; 
del  estado  político*  y  económico  de  estfi  penfasirta ;  d*  sus  reía- 
élones  edn  otraá  póleiieias ;  de  la  necesidad  de  rértificat  y  uní»» 
formar  los  verdaderos  intereses  de  todas  sos  provincias,  ni  dé 
tos  medh>s  de  fomentar  la  agritíuHur(i  y  la  Industria  en  todas 
ellas;  de  hacer  mas  útiles  las  colonias  y  otros  tales,  que  no  pu<$^ 
íl^n  adquirirse  sin  el  proftmdo  estudio  de  la  buena  fiio^flá,  de 
las  leyes  patrias,  de  la  hi&torla  general  y  nacional  y  dela-eeo-»- 
nom<a  civil? 

Algunos  consejeros,  mns  s^ábics  que  suscoropañeréw,  nd'^te-^ 
jaren  ée  cónoeer  Ioh  'vicios  de'  su  jUrlsprudeneili^^  M  iofiueneiá 
de  aquella  corrUpcioh  eu  fas  malas  leyes.  D*  Fí^nándo  Vazqnei 
Menchaea  comparaba  el  derecho  civil  al  mar  Mborotado  pOr  lai 
tempestades  y  bdrrbcas,  teniendo  po^*  tales)!  tas  laflrtitas  épt-^ 
niones,  ^tuecas  y  paradojas  que  se  Itíventaban  cada  dia,  y  ao^ 
nientabat)  incesantemente  sti  eonñision.  Bl  mismo  diétf  que^slpli'i 
do  profesor  eir  Sáfiamanca ,  h^ia  Invi^ntado  mas  de  seieetentas^ 
sin  otras  innumerables  que  añadió  después  en  sus  obras  ('2)  /  y 
B»  NIdoiás  Antonio  celebraba  arl  licenciado  Bobaditta,  p6rque  á 
lofS  18  años  de'  sü  edad  bábla  deftndldo  dtrad  muchas^tievéB  f 
cM tirrias  á  las oo muñes.  ..    .    ,      .        ,      •   *  .•>       »: 

Aquella  lairragiaosa  jurlspmdenda-  fué  la  éltisa  prléelpal  Úh 
la  preferencia  que  daba  el  consejo  al  despacho  de  los  pleitt^  y 
á  la  adhriftkm  de  muchísimos  cpte  tfo  le  pertenecían  por  su  ifasti» 
ttítO.'-'^'  '■     ■  '  ■  •    •  ^  '        ■-' 

Ix>  fué*  tanobien  de  fa  imperfección  del  cMIg^^naeto^af.  Y  ln 
faé^dé  muchos  errores  en  las  leyes  económicas,  los  cnaks  Inñu-^ 
yeron  mas  en  la  decadencia  de  e&ta  monarquía',  que  otms'áí  úfié 
se  atribuye eomunmíenle.      '  -  *  * '      ''  ' 

« No  negaré,  decía  el  dtado  Vázquez  Menchaea  (*},  que  al-^ 
gunaa  leyes  se  promulgan  con  inmaturo  consejo  >  cual 'es  la  qué 
prohibe  la  estmcclon  del  oro  y  plata  de  España  á  ot>tis^  provfii-^ 
cias,  aunque  sean  cristianas,  ée^cnya  prohibición  k>"q«e  resulta 
68  que  sé  <^t^ae  mu^ho  mas  plata  y -oró  qtiest  faera  Hbre^  su  ^e»^ 
ttaeolon.  Porque  coita  nuestra  monárqlu'a  abunda  ^  aqütíitos  y 

tí)    Publicaron 
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ll^cs  ffi^i^^y[fnnfilf^  ^ijs  desde  ef  descubrimteplo  d^ la$ Indias^ 
fijjCede  que  fo9  ^pmerciaotes  tremen  s\\¿  mercadefias ,  dq  para  dar; 
],as  gratuitaeoeDte ,  sino  para  cambiarlas  por  el  precio  equivalente 
en  metálico.  Quien  quleve  lo  consiguiente,  es  preciso  que  quiera 
también  su  antecedente  necesario,  Y  así  si  los  gobernadores  d^ 
España,  los  príncipes,  los  grandes,  los  legisladores  quieren  que 
$Ud  casas  e?ten  provistas  de  adorros,  de  ropas  y  muebles  fabri- 
^dos  pof  los  extranjeros ,  es  necesario  que  quieran  también  qm 
fl  oray  plata  de  E^pañasal^^a  fuera  para  su.  pago. . 

.-•íííi  vale  decir  que  las  mercaderías  extranjeras  podrían  pa; 
garse  con  ^tras  mercaderías  españolas;  porque  como  fas,  que  s^ 
extraen ,. son  mucbo  plenos  que  las  que  ^^e  iutroducen  en  clnúr 
PDero  I  calidad  j,  el  escescr  de  los  valores  de  e^tas  es^  índi^pensa; 
Í)ie  ^jjplirlp  cop  dinero^  CQ^no  nos  sucede  i.  no.  otros  con  el  co- 
ipercio  dcx Indias,  en'  el  cual  como  nuestras  .mercaderías  valep 
pías  que  {as  que  de  allí,  se  traen»  la  desigualdad  se  completa 
^n  el  oió  y  planta*  Elsto  mismo  sucede  cutídianamente  e^  núes* 
ti;as  ciudades  con  los  labradores;,  que  traen  á  ellas,  sus  frutQS  para 
{levarse  en  flinero  el  esceso  dé  1q  que  necesitan  para  su  vertido 
^  df  mas  prQv1sior.es.  r  , 

«Luego  mieiitras  los  españoles  queramos  gozar  de  los  géneros 
y  maouMcturás  de  Jos  extranjeros,. no  podemos  dejar  de  permi- 
ÍÜr  que  ellus  gofen  de  nue;stra.plata. 

,^■^1  pudieran  evitarse  los  innumerables  recursos  ^i  Boma  por 
]os  negocio^  eclesiásticos  y  |)eneíici^|es»  ó  j'^s  que  se  hacen  en 
Flandes,  Sicílja,,Aragoíí.  Pi)rtugal,  Inglaterra,  Franciia  y  Ale- 
)|i9i>i^,  po^diamos  decir  sm  temeridad  que  prohibido  todo  cqmer- 
tio  con  los  ejxtranjeros,  nuestra  plata  ¿e  quedara  aquí,  y  enton- 
jpes  no  sería  de  utilidad  alguna.  Pero  como  ni  se  puede  ni  cbn- 
^iejie prohibir  elconaercio  con  los  extranjeros,  es  absolutamen- 
te ¿ecesarlal^  permuta  y  estx'acciQj;!  de  nuestra  plata  por  sus  mer- 
'cade;ías.  •'.;',,         '.._,*•, 

«Nuestras  leyes  contra  la  estraccion  de  la  moneda  son  bien 
ridiculas,  pues  lo  que  se  ha  logrado  con  ellas^  ha  sido  aumen- 
tarla muchq  masqué  si  no  las  hubiese.  Porque  como  los  espa- 
ñoles tienen  que  tratar  y  concertar  fuera  de  España  iuniimera- 
4»l0s  negocios,  para  los  cueries  es  necesark)  dinero  efectivo ,  no 
atr^yijSndoise  a  estraetl^  diréttainente  por  temof  a  l^fs^gé^as',  ke 
yalen  de  los  genoveses  y  g4/os  tales  comerciantes,  ¿nejes  <^r- 
^&n  en  el  giro  muy  gruesos  kvtenesies  por  los  ms^os  de  la  oon* 
dtfcciori,  de  suerte  qué  un  irtgoció  en  Roma  que  costaría  dos- 
cientos ducados  si  fuera. perm,itida  la  estraccion,  cuesta  hoy 
mas  de  trescieiitotft  eomo  yo.  jnismo  Ío  heexpeiimabtado  eu  ne- 
gocios propios  y  AgetUDs. 

vGoneloyamos ,  pues,  qtre  tales  leyes,  aun  dejando  á  parte 
las  molestias  y  vejacioj[>es  inseparables  de  su  ejecución,  no  sola- 
mente 6on  ioútiles ,  sino  muy  per judicialest  v  . 

Tales  inconsectietidas ,  eonti?íídf^<>»í3  é;  fnmainro  consejo  en 
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las  leyes  eeondmfc»ts  ñieron  mxkj  freeneiit^  ta  tt  stglb  9tVf .  Éá 
qaéria  que  abondara  la  p^atn,  y  ^  declamaba  contra  fos  aumeñ-^ 
tos  de  los  precios,  consecuencia  necesaria  de  la  muItlpMcacloi)  dé 
la  moneda.  Se  deseaba  e&tender  la  agricultura ,  y  se  acumutabaii 
en.  las  manos  muertas  inmensas  tieiras;  se  prohibid  su  diftbion^ 
se  oprimía  á  ios  labradores  con  el  mayor  peso  de  fas  contribocfo- 
nes;  se  encadenaba  la  propiedad  de  mil  maneras;  y  para  mayor 
desgracia  se  prohibía  la  estraccion  de  machos  fhitos  fuera  def 
reino  y  aun  dentro  de  la  península  se  impedia  su  libre  comercio 
con  tasas»  postaras,  regi>tros  y  otras  grandes  vejaciones.  Sé  pen- 
saba en  perfeccionar  las  fábricas  y  oficios  por  medio  de  ordenan- 
zas gremiales,  y  cargando  de  derechos  las  primeras  materias  y 
sus  manufacturas.  Se  Intentaba  sacar  el  mayor  producto  posible 
de  las  Amértcas ,  y  se  escluia  de  sutrfldoá  los  españoles  mas  In* 
dustrioSos  de  la  corora  de  Aragón  (1),  y  aun  en  la  Castiga  se 
lestancab^  en  Un  soto  puerto  (2).  Se  baciáo  algunos  esfuerzos  con<í 
tra  la  va<>ancia  y  ol^^azatiería,  y  por  otra  parte  se  oponían  oíbS'j 
táculos  al  trabajo  con  leyes  suntuarias  é  infinitos  estímulos  á  Ifi 
ociosidad ;  se  estancaba  la  sal  y  otros  s^éneros  muy  necesarios  i 
la  vida  humana;  ^e  vendían  jurisd  cciones,  nginriientes  y  otroi 
oflcios,  é  inventaban  arbitrios  los  mas  ruinosos  y  perjudiciales 
¿  la  administracidb  de  la  justicia,  y  al  mismo  tiempo  se  escrupuli* 
zaba  sobre  obligar  á  los  mas  ricos  á  contribuir  á  las  careras  ne<*e¿ 
Barias  del  Estado.  Tinalmente,  sé  cometían  otros  mxfchos  érror 
res  económicos,  que  notaran  el  conde  de  Cao^pomaoés,  tí  se^ 
ñor  Joveüaoos  y  otros  sabios  en  e^tos  áttimó$  tiempos  (3). 

•Tal  era  la  legislación  y  cultura  e-pañ<ila  á  fines  d(  I  siglo  XVÍX 
del  siglo  díe  los  Lebrijas,  Vives,  Brocenses,  Ganos,  Agustinos, 
Arias,  Cervantes,  Mendozas,  y  otros  indignes  literatos,  ndcidoé 
mas  para  demostrar  la  aptitud  y  capacidad  de  h>s  ingenios  éspá-; 
ñoles  para  todas  tas  ciencias,  que  para  acabar  de  díe^BTraigar  la 
sofistería  y  la  barbarie ,  como  se  lamentaba  Arias  Montano  (4); 

• 

(O  'Memorias  hisfóriras  sobre  la  leglslarion  y  comerno  de  Ids  españoles 
con  sus  colonias  en  las  Indias  occidentales,  porel  sr.  Anluner,  Part.  I,  art.  í, 

(t)   IWd. 

(3)  m  Sr.  Cl€|f9eiicin  arftba  de  dar  m»8  lyces  sobre  tales  errores  en  s^ 
«Descripción  y  examen  del  sistema  económico  del  reinado  de  Carlos  V ,»  imr 

Sreáo  en  la  Ilustración  XI  al  eloirfo  de  ta  reina  Doña  ¡s.-ibet ,  tomo  TI  de  las 
leihorias  de  la  Academia  de  la  Historia.  Algo  pueden  serrir  también  para  él 
mayor  conerímlento  de  los  viciosa 4a  le^sUeimí  et'onámica  mt  htetoria.  44 
lujo  y  de  las  leyes  suntuarias  de  EsíVlña,  mi  biblioteca  econdmkO'polítíca  y 
la  historia  d^  los  vínculos  y  niayora»;ós. 

(I) S|ieraTimu8  illo  ' 

PriÉsida  ^  iNDrlMnriem  robtfam  ,(stupidosqtte  sopbialas     • 
Finibus  é  nostrls  cessuros,  nosÍra4),9prefna 
Afusarum  C4ilt¡s  donis.  et  muñere  phocbi 
Kdn  cáíltára  d\ú :  sed  ^pes  fála  fiírida  tiostras 
F'reperfe,  aut  sectam  n*»»  féNx«  ntifíiinitHisqQe 
Jnvisum .  el  genua  incultfimv  <t  barbara  scmper     > 
^atio  non  oía; oit  iam  polcbr»  i)uinera  Uudis. 
Retboricnm,  lib.  II /g.  ííi. 


Üía  dc¡{ii  de  m^parme  la  imeva  or^i^^^doii  del  consi^p 
real,  tas  cortés  de  Ma^Trid  del  ano  1563  piaierón  que  se "restai- 
biecleran  en  él  las  tres  plazas  destinadas  por  fos  reyes  católicos 
para  caballeros;  pero  aquella  petición  fué  de^fitendido.  «Otrosí, 
decia  la  petición  22^  suplicamos  á  V.  M^  rnande  que  lo  conteni- 
do eu  la  ley  dtl  O  denamiento,  que  dispone  que  haya  tres  caba- 
lleros que  residan  én  vuestro  real  consejo,  se  guarde  y  cumpla, 
porque  resultarían  muy  buenos  efectos  para  el  servicio  de  V.  itf. 
y  bien  de  esta>  reinos.:;!;: A  esto  vos  respondendos  que  lo  tenénios 
J^roveido  y  orckpado  como  conviene* » 

CAtmJLO  IX. 

Ideq  de  un  Jurisconsulto  español  délsrglo  Xf^lT. 

Eu  el  afiode  t6l2,  el  ab(ígadoD«  Francisco  Berinndez  de  Pe- 
draza  ,  después  canónigo  de  Granada ,  imprimió  en  Salamanca 
su  jrte  legal  para  el  estudio  de  la  jurisprudencia^  Cuya  lectura  po- 
drá hacer  formar  una  idea  mas  clara  de  la  de  aquel  tiempo. 

El  Arte  legaf  empieza  tratando  de  la  otbiigacion  de  los  padres 
á  estudiar  el  geoio  y  disposicioces  naturales  desús  hijos  para 
aplicarlos  al  ejercicio  m|i  conforme  á  sus  inclinaciones.  Muy 
buena  prevención,  ptro  véase  d  modo  de  observar  la  naturaleza 
de  los  hijos  que  ensebaba  aquel  autor. , 

«Los  padres  deberán  escribir  el  dia  que  nacen  para  muchos 
efectos,  y  el  principal  porque  con  la  natividad  del  hijo  un  astró- 
logo docto  levantará  figura,  jplntando  üi  disposición  que  el  cielo 
tenia  en  aquella  hora  y  los  aspectos  de  sus  planetas.  Po'-que. 
s^un  Ptolomep  y  sus  espositores,  estando  Mercurio  en  su  casa^  p 
en  la  %\  ^i  4,  \^  ^  1^,  d  en  exaltación,  ó  configurado b^en  ó 
*mal  con  ía  lana,  da  generalmente  bú^h  ingenio.  Y  si  está  en  casa 
de  Saturno  ó  en  cualquier  aspexjto  con  él ,  (já  profundo  entendió 
miento.  Si  está  eopfíí^urado  con  Júpiter  ,  inclina  ^restudío  de  la 
teología  y  jurisprudencia.  Si  con  Ma>te,  á  las  armas;  si  con  Ve- 
nus, á  lá  música ;  y  como  í^  vá  eoofiguraitdo  con  losdemás  pla^- 
netas,  varía  la  inclinación  á  las  cosas  sii^nifícadas p  rollos.'» 

por  éste  estibo  y  filosofía  iba  norman  lo  Pedraza  su  arte  legal, 
poniendo  varios  documentos,  rudimeutos  y  advertencias  sobr^ 
el  origen  ^el  deíecho  civil,  canónico  y  real  y  sus  glosadores,  has* 
ta  que  en  el  último  capítulo  trataba  del  modo  de  pasar ^ 

para,  ser  jgraduado  en  la  jurisprudencia,  era  necesario  el  lar- 
go estudio.por  lo  menos  de  seis  anos  en  los  códigos  del  derecho 
civil  ó  canóoico.  Mas  para  el  ejercicio  déla  abogacía  se  nece- 
;sitaba  un  segpndo  estudio  de  cuatro  años  de  pasantía  ó  pr|icticá 
forense,  tino  y  otro  ,  consultando  al  íln  particular  de  la  juris- 
prudencia espantóla,  debieran  hacerse  por  el  derecho  rea]  ó  le- 
yes nacionales;  pero  muc^o  mas  el  secundo  por  versar  soÍ)re  el 
modo  <Í?  ádquúistrarse  la  justicia  no  en  Üprna  n|  ep  losalgiPf 
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má3  remotos,  sIdocd  nuestros  tdbunates.  Sin  embai'go,  y'^^el 
sistema  de  pasantía  que  acoDsrjaba  Pedraza. 

rBespues,  drcia,  que  el  estudioso  hubiere  navegado  el  tiem- 
po de  sus  cursos  por  el  p^élag')  de  la  jurisprudencia ,  guiado  por 
el  norte  d'estos  di^curscs  ,  y  recibido  el  laurel  de  su  nm^o,  vic- 
torioso de  la  Ignorancia,  auu  no  llega  al  puerto  de  su  derrota.  So- 
lameote  toca  eu  buena  esperanza,  donde  ha  de  tornar  refresco  la 
memoiia  de  las  reglas  de  entramt>os  derechos,  y  titulo  de  verbo- 
ruin  significátione ,  pasándolas  por  testo  y  ^losa.  Y  si  atsocareep 
alguna  dificultad  ,  sefavorecpra  de  Vlgtio  ó  Angt-to;  porque  alen- 
tado coo  F»te  refresco  hará  coo  mas .C^modidaJ  eslase<;unda  oa- 
Tcgacion,  la  cual,  aucquC  menor  en  tiempo,  es  mas  laboriosa  y 

de  mas  airado  mar ívsta  segunda  embarcación  esloquetlamaa 

pasnr,  y  ^Qsar  ro  es  otra  cosa  que  preveoir  mas  libros'para  mas 
estudio.  .     .  , 

■El  pasante  no  ha  (!p  Hegir  mas  de  aqiietíos  que  fueren  mas 
famosos  entre  los  primeras  mae>t~as  do  lajurisprudencia,  de  los 
cuales  Alciato ,  varón  dccto,  dio  ua  parecer  cu  estos  versos: 

la  jare  primas,  comparatuí  cceíerií 
Parles  habrbil  Sartholus. 
fíecixrof'e.'r'  ob  freqitenteis  actio 
Saldum  forensis  siistinet. 
Non  neg-ligenda  est  tironibuí 
Castrentis  esptanaíio.J..,* 

lo  A  Alejando,  Jason,  Imola,  AretiDO,  An- 
ido, Ful^-osio,  Felino,  Azou,'  el  Hostlense 
das  con  la  glosa  de  Gregorio  Lopezj  laRe- 
1:.tienzo  sobre  su  libro  quinlo^  j  Antonio, 
de  Toro.  ¡Famosa  biblioteca!  Pero  toda- 
il  método  de  ufaila. 

o  de  Salamanca  es,  decía,  estudiar  ceda  día 
miiñana  de  Digeíito ,  dos  por  la  tilde  de 
rche  de  Decretales.  El  estudio  dé  la  tnaña* 
o,  ha  de  comeoz^r  por  el  viejo,  pa^^odo 
les   fte  cada  titulo,  qifé  son  las  que  com- 
todo  el  título ,  tas  cuales  dá  á  conocer  Bar- 
laman  singulares  ,  y  hacer  ^obre  ellas  re- 
petición  ó  leer  largnmei^te,  viendo  primero  á  Azon  sobre  aquel 
título,  porque  declitra  la  materia  y  smlancra  de  todo  el  título,  y 
aire  los  ojos  del  entendimiento  para  entender  lopaiticolar  de  loa 

leyes 

■Luego  verá  ]>or  la  concordata  de  Jiménez  la  ley  de  Partida 
que  coocuerdii  con  la  ley  que  ha  pasado,  ponderando,  si  en  al-, 
gana  cosa  discorda  de  la  ley  civil,  de  lo  cual  le  advertirá  la  glo- 
sa gregoriana.  Y  de  ella  se  ba  de  aprovechar  en  tres  maneras, 
lo  primero ,  viendo  sf  dá  algún  entendimiento  á  algún  testo  dé 
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derééfao  eomuii  óáú  reino,  y  poner  el  cntendlnitenfo  »^re  el 
testo  con  la  remisión  de  Gregorio  en  ef  lugar  donde  lo  dá.  Lo  se* 
gundo  ver  adonde  alega  á  Bartolo,  Baido,  Abad,  y  cómo  los  de- 
clara ,  y  poner  ^obre  dios  la  declaración  y  remisión  de  Gregorio,' 
con  lo  cual  se  ^aben  muchos  lugares  de  Bartolo ,  y  lo  que  se  prac- 
tica de  ellos  por  la  doctrina  de  Gregorio 

£1  jurisconsulto  Sebastian  Jiménez  habia  empleado  trece  años 
en  escribir  una  obra  intitulada  Co/7có/'d!£i/}í/a  utriusque  jnrh  civUis 
ei  canonici  cum  legibus  partilarum  glossematibusque  Gregorii  Lo" 
pez ,  etplurímorum  doctorum ,  impresa  en  Toledo  el  año  de  1596. 

Esta  es  la  Cona>rdata  que  recomendaba  Pedraza.  «También, 
aiftadfa ,  ba  de  yct  la  ley  que  tuviere  concordante  del  ordena- 
miento real  y  sobre  etta  á  Diego  Pérez;  y  si  bay  alguna  de  Toro, 
y  en  ella  á  Antonio  Gómez ,  y  lo  que  hay  innovado  por  las  leyes 
del  reino  y  es  practicable. 

»Por  la  tarde,  continuaba  Pedraza,  pasará  otras  dos  horas 
del  códice ,  viendo  primero  sobre  él  el  título  de  Azon  ,  que  pres- 
ta inteligencia  para  las  leyes  particulares;  y  después  dos  ó  tres 
leyes  de  las  mas  ñimosas,  donde  mas  latamente  repite  Baldo  pa- 
sándolas por  texto  y  glosa,  por  el  mismo  orden  y  forma  que 
dije  en  los  Digestos Háse  de  ver  asimismo  la  ley  concordan- 
te de  la  Partida,  y  sobre  ella  á  Gregorio ,  porque  todas  las  leyes 
del  códice  están  casi  trasladadas  en  las  Partidas ,  aprovechán- 
dose de  sus  leyes  y  glosas,  y  de  las  leyes  del  reino  y  sus  autores. 

»A  la  noche  ha  de  pasar  otras  dos  horas  las  Decretales ,  por 
text07  glosa,  y  Abad  s<^re  las  opiniones,  y  viendo 'primero  á 
Hostiense  en  la  suma  para  tomar  general  noticia  de  la  materia 
del  titulo  que  ha  de  pasar.  Después  de  pasados  los  títulos  mas 
fructuosos  de  las  Decretales,  pasará  los  del  libro  sexto  por  texto 
7  glosa,  solamente  porque  es  de  'Joan  Andrés ,  y  basta  su  doc- 
trina porque  es  muy  buena ,  no  fiándose  en  ninguna  manera  de 
cartapacios,  ni  letras  manuscritas^...» 

A  este  método  ,  y  á  tal  instrucción  estaba  reducida  la  pasan- 
tía ó  práctica  forense  de  cuatro  años  que  se  exigfen  para  exa- 
minarse y  recibirse  de  abogado  en  el  consejo.  No  todos  harían 
BU  estudio  con  la  aplicación  y  esmero  que  aconsejaba  Pediaza. 
Pero  todos  debían  gastar  diez  años  en  aprender  textos  y  glosas 
inútiles,  y  en  altercar  y  discurrir  interpretaciones  y  sutilezas  las 
roas  ridiculas. 

Era  máxima  general  que  en  el  inmenso  cüos  de  aml>os  dere- 
chos no  habia  antinomias,  ó  contradicción  alguna. 

.  «Sí  bien  es  verdad,  decia  Pedraza,  que  entre  los  doctores, 
liabiendo  controversia  si  bay  en  los  derechos  leyes  tan  encontra- 
das que  por  indisolubles  se  pueden  'llamar  antinomias ,  la  verda- 
dera resolución  es  no  haberlas.  Así  lo  afirma  el  emperador  Jus- 
tiniano  en  muchos  lugares,  Gregorio,  pontífice  IX;  Bonifacio  VIII; 
Clemente  Y  y  Graciano  no  refiere  otras  autoridades,  porque  don- 
de hay  decisiones  son  supér^uas  las  opiniones... v  i 
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fiK^caka  l*s  regias  ó  subieifygios  cM  f  M  podian  eooeUliratf 
let  ieyesíeontradictorias,  J  conciiiia  et  r«ili«tfBílo  la  dieie.nder 
«>E¿tá»  reglift  roais  latoineiitie  y  adornada»  coo'  auis  ejemploa.',  áf  las 
C(«t8iera  Yier  el  curioso.,  lea  al  doctor  AoUmio  de  Gambos  Isono*- 
mia  útte.rpretan4i  tttramque  jus^  d^a  ioipreaioii  fué  el  ai6  de^ 
16S4,  ai  cual  (coraQ.tieBO  de  costumbre)  trillado  si^  oHartor 
Pedro  Moría  en  su  Empano ,  4|tie  imprímió  el  año  do  1 499, 

•Yo  auado  á  estas  doclrmas  que  si  bien  aea  verdad  que  no^ 
so  bao  deddmHir  entendimienlos  de  leyes  diviDotorios,  seguu^ 
Acursio,  PaDOriaQitauo  y  Ripa;-  y  aqool  se  dice  OBleodImieDt», 
divinoliof lo  qoe  emplea  AJ^nna  e^sa  á  Itt  letfa  deh  tekio ,  s^un 
lamiaiiia  glosa  de  Acurslo^  ponjue  ea  la  verdadeía  espiicaekHt 
de  las  leyes  no  se  ba  de  sopHr  nada,  dice  Beléo;  pero  si  dios 
leyes  ó  cáoooca  estáo  laa  eopontrados  do  suerte  quo  paveseaa 
aDiiDomia ,  para  su  concordia  es  lícito.  diiifiMr.  6  s«^  algur 
na  cosa,  según  Bartolo,  RIpa,  Hipólito»  RuistimUá,  j  Bar- 
bosa»» 

tal  fué  la  jttrisq^rpdencia  osfiañola  largos  siglos^  De  tale»  le-^ 
trad^s  estuvieron- lieáas  las  onWecaidades,  colegios ,  trümnalaa 
y  eooacgpa. 

CAPITULO  X^ 

Dei  derecho  español  eit  el  reinado  de  FeUpe  ilí. 

Al  leer  las  píoturas  que  bicieroo  algutnoi  autores  dd.  reinado 
de  Felipe  '111,  parece  q«e  España  se  babia  trasfonnado  en  un 
paraíso. 

«En  su  tiempo,  deeia  el  eroi^ista  González  Dávib  (í).>  ae  des* 
pertií  en  estos  reinos  la  frecuencia  de  sacramentos,  lección  de 
¿uenos  libros ,  y  cosas  de  dei^ocion ,  trato  de  Ittos,  y  oración ,  j 
reformación  de  vidas.  Y  me  parecía  cna^o  lo  coubídefaba^  yoí-*- 
vian  aquellos  tiempos  de  oro  déla  edad  deSan  Geránimo ,  que  en 
una  carta  á  Lucillo  Andaluz ,  le  diee  qoe  los  crtstiaaos  de  Espa- 
ña comuigaMm  cada  dia ,  y  acunaban  los  sábados. » 

M0  son  menos  lisonjeras  bs  ideas  que  nos  dejó  el  Heenciado 
Porreno  de  aquel  reinado ,  en  su  compüiacion  de  Úichos  j  hechos 
del  señor  rey  D.  Felipe  III  el  Bueno  (5). 

Y  á  la  verdad  y  si  se  hubiese  de  juzgar  de  las  costumbres  de 
los  pueblos  solamente  por  algunas  devociones  y  estítrioridades 
religiosas ,  en  niognn  tiempo  hubo  en  España  mas  fuadacimies  de 
obras  pías,  ni  mas  comideracion  á  la  inmunidad  y  jorisdicdon 
eclesiástica  que  en  el  de  aquel  monarca. 

En  su  tiempo  se  latrodojeron  en  España  las  reKgionies  jeftN*-!- 
madas  de  los  agustinos ,  triultarios  y  mer ceriarios ,  y  se  esteno- 
dieron  mas  que  nucca  los  padres  capaebiaos,  los  dórigos  me- 

(t)    Teatro  de  las  Grandezas  de  l^drid ,  lib.  I. 
(2)    Impresa  en  Sevilla  et  oAo  de  1S39. 
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otros  muehlsimos  cooTentos  (1).  \ 

(    Solo<  elí cftrdeaardaqtié  d^. í^aaa I  so  privado,  ñioád  ODce 
conventos > "dio»  ooiegiftta&y  algotio»  hospitales,  varías,  cátedra»; 
en  las  uirili^ersidades  de  Salamanca,   Alcalá  ^  Veitedolid  y/ 
olías  «suchas  obras  pías  (2), 

Pero  tales  obras  pfa&  y  devociones  e&teriores  no  $on  si^ii* 
Iire  ptufriiás-de  voscted^ca  vift«i,  podú^Mla  disaaoar  de  l&f antdad 
dQ  p^rpftttsr  eljioftibre  de  los  íiíiiidadores  é  de  otk'^s  unas  poo» 
conformes  á  la  mo^  crlstfaosk 

LodaMo  0$  ^ue  el.dugvQ  4e.Leirma  :fto  fué :  dMaUffiíidf  es- 
ccnpuloso  en^.^aoer  y  omitir  otras  co^as  que  h^tti^aaJiiipQrtar 
da  11^  al  bteo  Ji»rvJeio  do  su  amo,  y  «1  bieo  dei  ie^  mo-' 
uanmía.  ::  : 

SlToi^ó  eooTontos,  igl^las  y  hoi^itales,.  por  otra  parte, 
mimeótó  lis  feotes  des«ca«ay  muy  pobre  ouaisícko  la  hereda-, 
hasta  mas  de  250,000  ducados,  sin  lo  que  dio.  en  dote  á  su». 
bQaa,  y  t\  litmeftisio  toKiro que  d^'ó  en  alhtijas  ydincfo {Z)> 

Y  lo  ciefto  es  t«fia|>ieii  que  en  mediioi  46  tantas  devoelpnei^, 
nujic^  ias  eDstond>res  hablan  estaéo  tan  oorronspidiül  tfomío  en 
aquel  reinado,  si  &e  ha  de  creral  historiador  Céspedes*   «Ha*; 
bian,  dice,  derramádose  entre  nosotros  iaatorpf^Kas  que  aun  con. 
estar  antfguamenleniieslras  costumbres  tan  e$|iíagadaai,  na  hu- 
bo*, avenida  de  mas  vicios  que  como  ahora  las  postrase>(4).)i 

El  nuevo  código  de  la  Recoj^iSion,  que  bien  trabajaéo  d#« 
Ueea  corregir  las  costumlures  y  los  vidos  det  gobierno ,  no  sirvió 
aino  para  aumenlarbs ,  y  acelerar  la  ruina  de  esta  agigantada  mo*; 
Barquía. 

Se  le  dieron  nuevas  reglas  al  consejo,  y  se  amplificó  mncbo: 
mas  <stf  jurisdiceioo.  Se  le  encargó  el  euidaclo  d#  la  oh^wancia 
del  santo  concilio  de  Xneoto ;  la  estir pación  dt  los  vjeio$;  el  re*u 
medio  de  los  pefadds  péblioos ;  el  amparo  de  ^m  mona;sleri0a  y 
j^eládo^;  el  arr^o  de  los  hospitales ;  la  erección  de^  seml&arios^ 
el  buen  gobierno  de  las  universidaf#es ;  la  restauración  del  ,eo^. 
BdOcdo  jr  agricultura;  la  conservación. y  aiwento  de  los  montes 
y  iriaotíos^  el  remedio  de  la  carestía  que  habia  en  to^as  las  co*-; 
las,  y  de  los  excesoa  de  ios  tribunales;  la  dirección  4e  los  pósi- 
tos^ la  pcAksía  de  }m  abastos ;  la  formación  de  4>rd»am»s,  y  fi- 
nalmente todo  cuento  le.  pareciera  mas  iconvaaiente  para  bl^a 
detreíse*^  .         •     f 

I^mblen  se  le  encargó  á  la  «ala  de  gobierno  el  remedio  de  las 
fuerzas  que  tocaran  á  cosas  dependientes. del  comeilio ,  y  las  de 

(1)    Porreño ,  tbi^. 
,  {%) ',  Me«Aoria9  pai^  la  bistoria  M\  Sr.  I>«  Felipe  III,  reccjiótt  por  0pn. 
jjMP  Yañe? ,  en  el  prólogo.  • 

(^)    Ibió.  ,yen  lasáaíciones  á  la  bistoria  de  MaTvczzl ,  publicatfdfi  entré' 
aquellas  memorias.  Pag.  U4. 

(4)   Histeria deDr«|£UpeellY,li^.  11» cap*.l.  .  ^ 
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los  jaeées  eele§iistkos,  resktofU^^en  la  corte ,  y  qoe  reáiitta«< 
las  demás  á  las  chaoclllerías. 

Ed  cuanto  á  la  jastida  te  vdvié  á  mandar  qoeél  consejo 
DO  avocara  á  sí  los  pleitos  correspondientes  á  los  demás  tribuna-' 
le$  ,  dando  reglas  para  la  determinación  de  los  de  nvü  y  qnioien- 
tas,  residencias,  tenatas  y  demás  dé  que  podía  conocer,  oosfor- 
me  á  las  últimas  ordenanzas. 

En  toejeeacion  de  aquel  reglaniento  se  ofrecieron  Jas  dtidasT 
qtte  se  refieren  y  resolvieron  en  el  mismo  año  de  ICf  O.por  el  au«> 
to  15,  tít.  IV,  lib.  II  de  la  Nueva  Beeoptíaeion*  -  ■      '     ^ 

'  La  inmensa  nraUitad  y  gravedad  de  los  negocios  encarados 
á  lá  sala  de  gobierno  por  el  dtado  r^bimento,  parece  que  no 
podía  dejar  de  ocuparla  continuamente.  Sin  embargo,  consta  por 
el  auto  20 ,  tít.  IV  del  citado  libro,  publicado  en  el  año  de  16TS, 
qoe  algunas  ve(%s  solia  no  tetfer  negocios  qtie  de^char  aquélla 
sala,  en  cuyt>casose  mandd  que  se  ocuj^raen  los  de  justicia 
como  las  demás.  í 

La  privanza  del  cardaiial  duque  de  Lerma  babia  llegado *á' 
tal  extremo,  que  Felipe  III  expidió  una  óréen  para  qoe  sus  re- 
soluciones fuesen  obedecidas  como  decretos  de  S.  M.  (i);  Bajo  uo'' 
ministerio  tan  despótico  no  es  estraño  que  le  faltaran  negocios 
en  que  entender  á  la  sala  de  gobierno. 

Pero  Felipe  III  llegó  por  fio  á  penetrar  Jos  engaños  de  su 
ministro,  j^á  conocer  el  verdadero  y  lastimoso  estado  de  su 
monarquía.  Lo  separó  de  su  lado,  y  en  el  año  161  a  mandé  al 
consejo  que  le  propusiera  remedios  para  curarla.  El  consejo  te 
presentó  con  aquel  motivo  la  famosa  consulta  qne  imprimió  el 
licenciado  Navarrete,  acompañada  de  algunos  discursos  polí- 
ticos* 

Uno  de  los  remedios  propuestos  en  ella  fué  la  limitación  de 
nuevas  fundaciones  de  conventos,  y  del  número  de  eclesiásticos 
seculares ,  %n  cuya  multiplicación  se  pensid^a  poco  antes,  que 
oonsistfá  la  mayor  perfección  de  las  costumbres  y  prosperidad 
de  España. 

«Que  se  tenga  la  mano,  decía  el  consejo,  en  dar  licencias  . 
para  mucbas  fundaciones  de  religiones  y  monasterios ,  y  que  se, 
suplique á  S.  S.  se  sirva  de  poner  límite  en. esta  parte,  y  en  el 
número  de  religiosos,  representándole  los  grandes  daios  que  se 
siguen  de  acrecentarse  tanto  estos  conventos,  y  aun  algunas  re^ 
ligiones.  Y  no  es  menor  el  que  á  ellas  mismas  se  les  sigue  pa*^ 
deciendo  con  la  mucbedumbre  mayor  relajación  de  la  que  fuera 
justo,  por  recibirse  en  ellas  mucbas  personas  que  mas  se  en'^ 
tran  huyendo  de  la  necesidad,  y  con  ei  gusto  y  dulzuri(  de  la 
ociosidad ,  que  por  la  devoción  que  á  ello  les  mueve ,  fuera  del 
que  se  sigue  contra  la  universal  conservación  de  esta  corona, 
que  consiste  en  la  mucha  población  y  abundancia  de  gente  útií 


(1)    Memorias  para  la  historia  de  Felipe  III  i  pág.  t4t. 
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y  prdvectiosa  para  ella ,  y  para  el  real  servicio  de  V.  M.  >  cuya 
falta ,  por  este  eamioo ,  y  por  otros  muchos ,  nacidos  de  diver- 
jas causas  >  viene  á  ser  muy  grande ,  de  que  e$táu  relevados  los 
religiosos  y  las  religiones  en  común ,  y  en  particular,  y  sus  ha- 
ciendas ,  que  son  muchas  y  muy  gruesas  la^  que  se  incorporan 
en  ellas,  haciéndose  bienes  eclesiásticos,  sin  que  jamás  vuelvan 
á  Sdlir,  con  que  se  empobrece  el  estado  de  los  secutares,  car- 
gando el  peso  de  tantas  obligaciones  sobre  ellos.» 
\ '  £ntre  tanto ,  no  obstante  aquella  consulta ,  se  iba  aumentan- 
do \s^  adquisición  y  acumulación  de  bienes  raices  en  el  clero,  y 
repitiendo  nuevos  ataques  contraía  potestalcivil.y  la  jurisdic- 
ción real. 

En  el  año  de  IGOO  se  babia  formado  otrajuota  para  volver 
á  tratar  sobre  los  recursos  de  fuerza,  y  se  escribió  cierta  instruc- 
ción para  que  presentándola  en  Roma  el  embajador  duque  de 
Sesa  ,  expusiera  otra  vez  las  juntas  razones  en  que  se  fundaba  su 
práctica ,  y  reclamara  al  mismo  tiempo  los  abusos  de  la  nuncia- 
tura y  de  aquella  corte  t  en  los  crecido^  derechos  por  las  espedi- 
cienes  de  dispensas  y  demás  gracias ,  provisionf  de  beneficios» 
coadjutorías  y  etc. 

£o  1606,  se  traté  en  el  consejo  real  de  abolir  ó  reforniar  el 
auto  gallego ,  que  era  el  que  se  estilaba  en  los  juicios  posesorios, 
aunque  gobre  materias  puramente  espijituale^  (i)« 

Por  aquel  mismo  tiempo  empezó  á  iQtroducirjse  en  el  co&sejo 
una  naeva  prá<$tiea>  no.e&tilada  antea,  eo  los  autos  ^obre  retea- 
-qioa  de  Jaulas;.  Antiguamente  las  que.  eran  contrarias  á  las  leyes 
y  costumbres  nacionales  se  recogiaj»  y  retenian  ,  <h)  solo  por  los 
tribunales  superiores,  sino  aun  por  las  justicias  ordinarias  y  casti- 
gando severamente  á  los  ique  las  prestaban. 

Empezó  á  introduciría  la  súplica  de  las  bulas  á  Su  Santidad 
'  en  el  siglo  XYI;  pero  sin  mas  efecto  que  el  de  una  mera  fór- 
mula con  que  se  creyó  salvar  los  respetos  debidos, á  la  Santa  Sede. 

En  el  reinado  de  Felipe  I[  se  dieron  alguuQa  pasos  para  que 
efincUvamente  se  realizara  y  siguiera  en  Boma  la  suplicación  de 
las  bulas  retenidas, 

í^ero  no  llegó  el  caso  de  decretar  en  los  autoa  tal  novedad, 

basta  que  en  d  de  Felipe  III  empezó  á  estilarse  la  fórmula  de 

retenerse  por  ahora  y  y  el  manda  aliento  de  que  el  üscal.del  con- 

.  sejo  interpusiera  efectivamente  la  súplica  á  S.  S.  ^n  el  término 

de  cuatro  meséis.. 

El  docto  fiscal  de  aquel  supremo  tribunal  D,  Gil  Imon  de  la 

Mota ,  se  quejó  al  rey  de  aquella  nueva  práctica  y  la  inopugnó 

:  mi  una  bien  fundada  representación ,  escrita  el  año  de  1616  (l)« 

No  fueron  aquellas  las  únicas  novedades  introducidas  en  los 
tribunales  eapañoJes  ^n  el  reinado  de  Felipe  el  Bueno».  Los  mto- 


;  * 


(I)    Salgado ,  de  regia  proteeUoné,  Pirt.  I ,  cap.  t,  Pr«clud.  4, 
(S)    Poseo  ona  copla  de  aquella  repreientaciou,  .  \ 
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mos  juéce^edbMsIte^,  (hnt  cuya  inmiuiidad  y  joriddfedón  da- 
roaban  tos  canonistas  y  teólogos  ,  vijeroo  la  suya  deprimida  pdr 
los  nuncios ,  inhibiéndoles  y  privándoles  muchas  v^ees  las  pri- 
meras íi^stanoias^  y  de  otras  Vs^ias  nianeras ,  como  se  manifiesta 
por  1^  eaérgica  carta  que  escribió  el  celoso  arzobispo  de  Granada 
i).  Pedro  de  Castro  ai  Samo  Pontífice,  en  el  «no  de  1^9 ,  pubii- 
cada- por  el  canónigo  Pedraza  éa  su  Hif  torta  eclesiástica  de  Gn¡^ 

nada  (l),  * 

«En  el  golrierno  de  almas ,  que  és  á  nuestro  cargo ,  le  decia, 
'quiere  Y.  S.  ^  se  administre  justida ,  y  el  Quticio  que  ahora  te- 
nemos nos  la  impide,  y  e&  rnayor  impedimento  el  que  nos  hsm 
que  los  impedimentos  que  nos  ponen  los  jueces  seculares.  Los 
seglares  no  pueden  mas  que  poner  penas  pecubiariad,  que  no 
impíortan  nada.  El  tmncio  entra  luego  de  hedió  con  escM^utiio- 
nes ,  censuras  ,  inhibiciones ,  que  es  cosa  muy  rigorosa  i;on  sa- 
cerdotes, y  heittos  de  pasar.  Y  fuera  menos  impedimento,  si 
como  el  concilio  lo  manda ,  procediera  con  peuaa  pecaniai  iaa. 
Ora  sea  el  negodo  pecado  pútHico,  digno  de  refi^rmaeiein  qub 
queramos  renóediar  ^  é:  sea  cosa  de  defensa  de  la  ittnmnldad  eele^ 
si'ástíca,  ó  sea  sobre  eompiimiento  de  últ¡mas> 'voluntad, ^^lal- 
quiera  cosa  que  sea,  en  cualquier  estado  del  pleito ,  y  aUn  pode- 
mos decir  que  antes  de  comenzarle  á  conftestar,  juego  al  prta^i» 
pió  da  el  nuncio  mandamiento  de  absotudon  é  inhibición  porsa- 
$.enta  diasy  y  manda  c<^  censurasv  que  et  fveládoínl  .sus  miáis- 
Iros  y  oficiales  no  procedan  ,  y  va  prorogaodo  las  iaiiíblcionei, 
de  suerte  t[ue  las  hace  perpetuas.  Maadalletai'  d  pti^oeesó  origi- 
nali,  yiio  hay  sacorfe  de  sa  tribunal^  y  p«rc^aac«r1¿«i  hecesa- 
rio  otro  |ufdé  y  pleito  ñuévo.  No  vuelve  pvoceao  que  lleva,  y 
toma  las  primeras  instancias*  Todo. esto  %in  oir^sl^O'^^i^o  4a 
pártese  lo  pide,  stn  «aber  la  Verdad  dduegodo,  que  es  un  ín- 
terin disimolado ,  y  es  esto  lotiu^ios  reos  quieren.  Préviánettve 
con  un  mandámieñió  de  Inhibición  dd  nilndo,  notífícanselo  al  pM- 
Jado  cuándo  les  está  bien ,  y  con  esto'qúedaa  seguros^antiés  que 
comience  la  primera  instancia.  De  e<ta$  fuerzas  de  los  jaecen  eote- 
siásticos  se  siguen  dos  daños  g'  avísimos  del  n#ñe!é:,  poVqbe4e 
los  demás  prelados ,  sino  Iiiciesen- in^sticla,  tienen  las  partes 
el  remedio  én  el  nuncio  ;^pero  d¿l  agracio  dd  ¿unció  no  hay  de- 
medio ,  y  nb  se  hace  é  Y.  S;  ningud  servido  w^ue  d  nuhdo 
proceda'  así  \  pue^  obliga  á  \sé  partes ,  por  su  dieléosj» ,  á  m\g9\t 
la  via  de  fuerza  en  el  consejo  y  chancillerías ,  porque  na  tienen 
remedio ,  y  haáte  de  tener ,  ó  perder  d  négodo*  H)aeé  elnun- 
t\o  utí  agravio  de  los  susodichos ,  ó  otro  notorio ,  y  eSicretuMi- 
IMe  €ñi  su  Juzgado ,  por  estar  lejos  la  silla  apostóf  lea.  No  pooAea 
i^emediarie  con  U  á  vuestra  Santidad  :  árrójclns^  laa  partes  á  lie* 
var  los  pleitos  á  los  tribunales  segares  ^ipor  ftierasa^^pbrqoe  no 
hallan  otro  remedio  que  la  via  que  llaman  de  fuerza  y  de  que  co« 

(1)   Ptrte  1V| cap. 80»'  '  -.  »    -^     ' 
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nace  el^M>Dse|o  real ,  y  las  chAncilierUs ,  y  andfeneiii}  reales  en 
los  negocios  eelesiásticos ,  para  salir  cpn  lo  qae  pretenden.  Otro 
daño  es 9  que  el  nuncio  nos  ata  las  roanos,  y  nos  obliga  á  que 
tengamps  eon  gran  costa  una  persona  en  la  corte  que  sotiéite  ios 
negocios  en  su  tribunal.  Ei  pecado.se  está  en  pié,  y  las  partes 
en  él',  sin  que  podamos  hacer  nada  e»  ningún  negocio:  etro  que 
^pita  la  (M'imera  instancia  a  los  prelados  contra  el  concilio  ,  y 

, aunque  el  nuncio  dce,  que  no  la  quita,  es  decirlo  de  palabra; 
p^ro  la  obra  es  lo  contrario^  y  no  guarda  el  modo  y^  término. de 
l^roceder  que  quiere  6l  dei*echo.  Digo ,  señor  Beatísimo ,  que  pro« 
oeden  mejor  k»s  jueces  seglares  qué  nosptros,  y  que  hay  mas  Jiis- 
ttcta  en  sisa  tribunales  entre  secares.  Yílo  y  esferimébtélo'afsí 
j&ochos  años ,  y  es  imucbo  mayor  et impedimento  que  él  nnnc^o 
nos  hace ,  qiie  no  los  jueces  seglares ,  por<^e  iais  ^nas  de  los 
seglares  no  las  tetno ,  las  del  nondo  sí ,  que  nos  atan  las  manos, 
y  si  algunos  de  estos  casos  fuere  vuestra  Santidad  servido  de  los 
oir ,  dará  cuenta  el  lice^oiado  Juan  de  Miente,  canónigo  de  esta 
santa  iglesia,  que  esta  dará.  Suplico  á  vuestra  Santidad  sea  ser- 
vido de  poner  su  mano  ;en  ello.» 

Otro  de  los  medios  que  se  practicaron  por  aquél  tiempo  para 
estender  mas  la  jurisdicción  eelesiistica^n  estos  réiñós  fué  el  de 
prphibir  ,  é  inc(uir  en  el  índice  espurgatori6  de  fa  inquisición 
de  Rproa:  tas  obras  de  autores  españoles  favoreáiles  á  las  re- 
galftó(l).  . 

Felipe  HI ,  no  obstautc  su  gran  piedad  y  sumisión  á  la  San- 
ta Sede  y  se  babia  quejado  ya  de  este  procedimiento  en  el  año 
de  1617  y  y  macndadoiá  ¿u  emíbajador  el  cardenal  Borja  ^e  lo 

.  representara  á  S^  S. ,  haciéndole  saber  que  de  tales  diligencias 
M>  se  habla  de  seguir  otro  fn  <iue  no  ejecutarse  ^  ni  recibirse  lo 
que  en  contrario  de  esto  se  hiciere^  usando  de  los  fvmedíos pofde» 

•  retho  introdmídos  (^). 

Pero  nada  se  coosiguié  con  aquel  respí'tnoso  oficio.  La  eopte 
de  OELoma  se  habia  ftirmado  el  sistema  que  se  refiere  en  la.  carta 
escrita  por  Felipe  ¥W  en  el  año  de  1^34  al  mismo  embajador. 

A  Ha  llegado  á  mí  wtícia  ,  le  deeia ,  que  en  esa  corte  se  tie- 
ne muj  particular  cuidado  en  procurar  qfue  los  que  imprimen 

¿libros  escriban  en  ftvk^r  de  Já  jtírisdiceion  cclrsiásUea  en  todos 
Jos  puntos  en  qde  hay  coütrovcísias  y  cnmpet^Bcias  con  la  se- 
cular, y  qué  en  lo' que  toca  á  las  inmnbldades^  ifrivil«gio8  y 

.  éiíenciones  d^  los  clérigos,  faoden  y  apoyen  las  opiniones  que 
tes  son  ñoAS  favorables,  prohibiendo  y  mandando  reeojer  todos 
|08  libaos  que  salen  ^  en  qué  se  defienden  mis  derechos  ,  regalías, 
preentineocias»  aunque  se^  eon  grandes  üándamentós,  s)[(c8do8 
de  leyes,  cánones,  concilos,  doctrinas  de  «íantos  y  doctores 
:  graves  y  antiguos  >  y  que  con  la  miámía  vigilancia  procedan  en 


(1)    Aat»  ti,  IH.  Vil ,  lib.  I. 

-^   E<tift4MliaoédiM«l«lapMHqt«lM(l»iaipiM«K 
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Italia  los  prelados ;  con  h  cual  dentro  de  muy  brci^  tiempo  hO' 
rán  comunes  todas  las  opiniones  que  so/^  en  su  favor  y  y  se  juZ' 
gara  conforme  á  ellas  en  todos  los  tribunales  \  introducciOQ  qoe 

necesita  de  remedio  ^  porque  serán  pocos  los  autores  que  quíe« 
ran  esponerse  á  peligro  de  que  se  recojan  sus  obras,  y  cuando 
alguno  se  atreva,  no  será  de  provecho,  si  se  recejen  sus 'libros, 
con  lo  cual  de  los  autores  modernos  apenas  se  halla  ninguno  qqe 
no  favorezca  á  los  eclesiásticos.  Y  deseando  atajar  este  daño, 
me  ha  parecido  advertíroslo  ^  y  á  los  demás  mis  embajadores  que 
asisten  en  esa  corte,  para  que  habiéndoos  juntado,  tratado  y  con- 
ferido en  razón  de  ello,  en  la  forma  que  resolviéred.es ,  se  ha- 
ble á  S.  S.  y  hagan  en  mi  laombre  muy  apretadas  instancias, 
pidiéidole  que  en  las  materias  que  no  son  de  fé ,  sino  de  con- 
troversias de  jurisdicción  y  otras  semejantes^  deje  opinar  á  cada 
uno  y  decir  libremente  su  sentimiento  como  lo  hieieron  los  au- 
tores antigoos  y  que  escribieron  y  permitieron  otros  pontifíc^, 
y  que  ño  mande  recoger  los  libros  qu£  trataren  de  materias  ja- 
risdiecionale? ,  aunque  escriban  en  favor  de  la  mia ;  pues  de  la 
misma  suerte  que  S.  S.  pretende  defeeder  la  suya ,  no  ha  de  que- 
rer que  la  mia  quede  indefensa,  sino  que  esto  corra  con  igualdad; 
y  diréis  á  S.  &  que  si  mandare  recoger  los  libros  que  salieren  con 
opiniones  favorables  á  la  jurisdiccton  seglar ,  mandaré  yo  pro- 
hibir en  mis  reinos  y  señoríos  todos  los  que  se  escribieren  contra 
mis  derechos  y  preeminencias  reales;  y  que  tenga  entendido  se 
hafá  con  efecto,  sí  S.  B.  no  viene  en  lo  que  es  tan  justo  y  ra- 
zonable. Y  de  las  diligencias  y  oficios  que  en  esto  se  hicieren, 
y  el  efecto  que  resultare,  me  daréis  aviso  á  manos  de  mi  in- 
frascrito secretario,  para  que  conforme  á  ellos  se  disponga 
acá  lo  que  se  debiere  hacer ,  en  que  recibhré  agradable  com- 
placencia (1).» 

Por  el  mismo  tiempo  (en  el  año  de  1639),  habia  representado 
el  reino  junto  en-córtes  otros  grandes  abusos  de  la  cotte  de  Ro- 
ma ,  en  las  pensiones  que  se  inñponian  allí  sobre  los  beneñcios 
de  estos  reinos ,  á  favor  de  extranjeros ,  en  cabezas  de  natura- 
les ,  llamados  por  eso  testas  de  ferro ;  sobre  las  fianzas  bancarias; 
coadjutorías  con  fiítora  sucesión  á  les  prebendas;  resignaciones 
de  curatos  con  retención  de  frutos ;  derechos  de  dispensas  y 
demás  gracias;  reservas  de  beneficios;^  espolios  y  vacantes  de 
los  prelados;  práctica  de  la  nundatora ,  etc. 

Se  formó  un  memorial  de  todos  estos  capítulos,  que  hablan 
de  presentar  á  nombre  de  Felipe  IV  al  Papa  Urbano  VIH  dos 
embajadores  extraordinarios  ,  D.  Fr.  Domingo  Pimentel,  obispo 
de  Córdoba,  y  D.  Juan  Ghumacero  y  Catrlllo,  del  consejo  y  di- 
mara  de  Castilla. 

Pero  aquella  embajada  extraordinaria  jio  sirvió  sino  para  de- 
mostrar mas  la  debilidad  del  gobierno ,  y  qqe  nunca  deben  es- 

(1)   Está  luioellt  cédBtff  en  el  apéndoe  «i  Jvicio  impayci^ 
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peraree  grandes  reformas  de  los  poderosos  qoe  tienen  un  inte- 
rés en  resistirlas. 

Esta  esperiencla  obligó  por  fin  á  Felipe  IV  á  usar  de  su  de- 
reeho  y  facultades  para  contener  por  sí  mismo  ios  daños  que  di- 
manaban de  los  indicados  abusos. 

Habiendo  presentado  en  el  consejo  su  titulo  el  'nuncio  Don 
Cesar  Facbinetti  en  el  mismo  año  de  1639 ,  se  le  mandó  que  no 
ejerciera  jurisdicción  en  estos  reinos.  Y  solo  se  le  permitió  en  el 
-  siguiente  de  640 ,  con  la  obligación  de  arreglarse  é  las  ordenan- 
zas y  arancel  que  presentó  en  el  mismo  consejo,  y  con  la  dis' 
triccion  que  se  habia  puesto  cerca  del  articulo  de  ios  recursos  de 
fuerza  á  los  nuncios  Campeche,  Monti  y  demás  antecesores  (i). 

Las  mismas  limitaciones  se  pusieron  en  el  año  de  1644  á 
los  breves  apostólicos,  dados  al  arzobispo  de  Tarso,  Jallo  Eos- 
pillos!,  para  ser  nuncio  y  colector  general  en  estos  reinos,  en  cuan- 
to al  conocimiento  de  los  espolios  y  recursos  de  fuerza  (2). 

Y  viendo  el  mismo  Felipe  IV  que  sin  embargo  de  sos  Justas 
redamaciones  sobre  la  prohibición  en  Boma  de  los  libros  espa- 
ñoles favorables  á  las  regalías ,  lejos  de  borrar  la  congregacimí 
del  índice  espurgatotio  los  que  había  incluido  en  él ,  contioiíaba 
prohibiendo  otros  de  autores  muy  católico»  y  pios ,  espidió  en  el 
'  de  1647  so  real  decreto,  de  que  se  formó  el  auto  14,  lib.  I  de 
los  acordados,  que  aunque  muy  largo,  en  suma  no  contiene 
mas  que  quejas  y  amenazas  á  la  corte  de  Roma ,  inudias  veces 
repetidas,  y  siempre  menospieeiadas. 

Si  en. el  siglo  XVI ,  cuando  la  monarquía  española  habia  lie- 
gado  á  su  mayor  grandeza ,  la  ponderada  política  de  Carlos  V  y 
Felipe  II  no  habla  podido  fijar  los  justos  límites  del  sacerdocio, 
ni  evitar  que  en  sus  estados ,  en  sus  escoelas  y  aun  en  su  con- 
seje  S6  enseñaran  y  prevalecieran  las  opiniones  mas  opuestas  á 
los  derechos. de  su  soberanía,  ¿qué  pedia  esperarse  en  li»s  débi- 
les reinados  de  sus  sucesoi^es? 

Así  fué  que  á  fines  del  siglo  XVII,  y  aun  mucho  despofs 
todavía^  se  disputaba  sobre  las  facultades  de  los  tribunales  rea- 
les  para  conocer  de  los  asilos^  sobre  si  podcían  variarse  las  fór- 
nifulas  en  los  recursos  de  fuerza  y  retención  de  bulas.  Sobre  si 
los  autos  en  tales  procesos  eran  jurisdiccionales,  ó  solamente  eco- 
nómicos y  tuitivos Y  qoe  los  autores  mas  clásicos  Salgado, 

Salcedo  y  Ramos  del  Manzana  (3)  se  lamentaban  de  la  confusión 
que  rdnaba  en  este  ramo  de  jur isprudeneia ,  reputando  por  cen* 
iones  cuanto  sobre  ella  se  habla  escrito. 

Autoe,  lít.  VIII,  lib.  I. 

AuloS.ibid, 
,_,    Salgado,  dt  r$gia  protectume,  part.  I,  cap«  t.  Salcedo ,  de  legé  po* 
lUica,  lib.  I ,  cap.  19.  Ramoi  del  Manzano ,  ad  leg9m  juliam ,  el  papiamt 
lib.lll^csp.  51. 


ao 
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CAPITULO  XI. 


Minuterto  del  conde  duque  de  Olivares  en  el  reinado  de  Felipe  IV . 
Su  política.  Su  calda  y  mayor  exaltación  del  Consejo  Real. 

Felipe  IV  empezó  á  reinar  de  edad  de  ( 6  años ,  eo  el  d^  1 6^1  • 
D.  Gaspar  At  Ouzman ,  eoode  dnque  de  Olivares ,  fué  tan  pri-* 
vado  de  aquel  «moaarca ,  eomo  lo  babia  sido  de  su  padre  el  da- 
que  de  Lerma ,  aunque  por  medios  oiny  diversos.  Éste  se  había 
()eeho  nay  odioso  por  su  insaciable  codicia,  y  aun  tnas  por  la 
degradación  de  la  magistratura  y  vana  ostentación  de  su  prlvan- 

-za.'La  política  de  Guzman  faé  mas  astuta. 

Con  la  idea  de  corregir  las  Costumbres  ó  de  aparentar  este 
deseo,  qoe  siempre  es  mny  grato  á  los  pueblos , formó  una  jon- 

rta  de  censura  pillea,  compuesta' del  presidente  del^  consejo, 
confesor  del  rey,  dos  grandes,  tres  consejeros,  dos  obispos  y 
idos  religiosos  j  para  tratar  de  desarraigar  los  vicios ,  abusds  y 
eobechos.  . 

A  proposieíoB  de  aquélla  junta  se  mandó  qoe  todos  los  mí- 
bi»troa togados,  corregidores,  alcaldes  mayoreb  y  demás  oflela- 
>les  de  justicia,  presentirán  Inventaras  de  su*}  bienes  muebles  y 
raices,  dentro  de  diez  días  ,  con  sinoerldad  y  lispr^ ,  >sin  mo- 
gima  simulación  ni  ocultacic^,  so  pena  de  pep-dimic^to  de  lo  que 
maáidoiame&le  omitiesm ,  con  mas  «1  cuatro  'taiii¿>pa9a:i^  cá- 

/roácB  5(l)i  .      .  «5       .  .      .       ■ 

K: aquella  orden  siguió  la^ pragmática  é  capüúlos  dé  rejptma' 
€ion  det.año:  de/1613 ,  fvor  la  cual  se  reprodojeron  ovarlas  le^ 

'^ntítuarlas-fteereá  de  los  ve$l;idos,:ndmero  d^  cdados,  dotes,etc., 
y  se  ^nbodaron  cerrar  las  |iíiai)ccbías^ó  caisaspáMioas'  de  prosti- 
tución y  que  hasta  entonces  se  toleraban  bajo  la  ibsp(%ción  de  Ja 

.polola.'     ■  '       '.  .    í      ■  !  ';  ■  -/ 

Ni^viepeo  efeéto  los  inven tat^ios^,  aisedten^uyó el  lujo^.y 
kjns  de  corregirse  íM  pfostrtneion  *¡  se  ipropa^  roas  con  la  «Ús- 

i^ersion  de  ks  prostitutas ,  y  se  biso' mucho  mas  «sicandatosa  y 

'.mas  nooiva  ala  salud  pública. 

Pero  tales  (iroyectos  de  rüfórm^cion- lisonjeaban  ?i  pueblo, 

i:qttftignoi!{(Ddo  las  verdaderas  causas^^de  su  miseria;  ereiá  ciiccín- 

-  tfar¡lQs  rémdáips  en  aquella  hipocresía  politice ,  y  porieonsiguien« 
te  al  restaurador  de  susdñada  felicidad  en  ei  conde  duqne; 

Con  el  pretexto  de  dar  mayor  actividad  al  gobierno  univer- 
sal, creó  varias  juntas  de  miDistros;de  su  confianza ,  por  cnjo 
medio ,  sacando  muchos  negocios  de  los  coosefjos ,  sin  degradar 

•    '  ^      ■       '  '  ■    *      ' '  '  '   .: 

(I)  I^uede  leerse  aquel  decreto  y  la  inslruccion  sobre  et  mododiroMar 
lof  Inveplarios  en  el  Teatro  de  las  Graodézas  de  Madrid ,  por  Gonzaleí 
MviU. 
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é  estos  abifsHameole  ^  ffisoa^nttia  su  inflii(jft  )'  tíntorickid ,  y  aei^r 
centaba  la  de  su  ministerio  (l). 

Del  eonde  du(|%e  de  Olivares  se  haMé  ^n  variedad ,  como  de 

(t^id«$^  loa  privados:  unos  lo  easadearaA  hasta  lo  silnio  (3) ;  otíres 
Jo  oeosuraron  aeaso  maí  de  lo  que  «ra  justo  (3). 

ho  cierto  es,  que  do  pasau^ó  las  rentas  erdíoairías  de  la  eo?- 

jrona; de  Castilla  de  oclio  ó  nuevie  müloiies  de  dueadoaal  año 

-«mando  !&mppió  t  reiuadr  Felipa  IV,  en  ios  vdsle  y  cineo  que 

•pasaron  basta  el  de  164$  sublenmá  mas  de  20  kniUones  ^-sincofii- 
t«r  lo  qte  faa^ia  entrado  en  sus^  teséi^f^s  deJos^deinaA  ifeinos  ée 

rPortu^l,  i^nagon^  Caialdfia,  Ydenda,  Ñápales,  Sidiia ,  Milán 
y  las  Am^ácas  (4).  .  i    -  -:     • . 

Si  bu^napaxtií  deiíai)  iDmsiisés  caudales  ^.empleara  en  foov 
dos  para jloft«ffiirio$.|jr  montes  de  pted»d.(5),  ó  para  las. comj;>ar- 
ñíais  d«  eomei^eto  (6) ,  ¡riavegacioa  de  los  rios  (7)  y  otras  ^rai^- 
diosas  empresas  proyectadas  rii  aquel  reinado  >  se  hitara  ía^ 
mortal  el  ministerio  det  conde  duque ,  y  verda^ieramenté  Gran^ 
J^  Felipe  IV«  Pero  6d  su  tiempo  no  se  vieron  mas  que Jc6nttK 
ttOfts  desgracias ,  levaatamiectos  ^e  los  pueMos ,  pérdidas  de  plft- 

-^as  y  'prO(V}De¡&s«  ladesMcmbvaoion  de  Poitngal  ,■  y  continua  dd- 
eadenoia.dé  esta  monarquía. 

Bn  el  tífio  de  1^3  dirigió  Felipe  IV  nn  decreto  ai  Qonisejo, 

jen  tí^iial  fecomendiándote  los  íinefe  para  que  babia  sido  institui- 
do,, le  mandó  que' en  adelante  ^  no  «obunente^le  representara  lo 
que  juzgase  conveniente  para  el  bien  de  la  inonqrquía  con  ente- 
ra libertad  cristiana^  sin  detenerse  en  motivo  alguno  por  respeto 
bumano,  sino  qu?  replicara  é  fas  risialel  resoluciones,  siempre 

(i)    La  primera  7  mts  aatóríiddla  fíié  fa  llamada  dé  Ejecución  ,  por^e  de 
'  tus  á#tcr.mitiaciofl^  no  ^balbia  ^petaeipn  ni'recursa.  Aaema^  de  e«la  liabia 
.  piras  paHicMlaretf  de  ArUNMla ,  Mejdia  anat*^  Papel  SeWadp,  DofiaMv«§>  Mi- 
llones, Almirantazgo ,  ()e  la  Sa|y  de  Mipaf ,  de  Pob^tiioi^s ,  de  pfmueten- 
cias,  del  vestir  la  €asd  Real,  de  Obras  y  Bosques,  q¿  Lmipi^xa,  oiei  Apo- 
sento,  y  de  lixpedienles  sobre  la  Tcnta  de  ítScíos.         •    . 
(2)    El  conde  de  la  Roca  en  sus  Fragmentos  históricos  para  la  vida  de  Bon 
.  Gaspar  de  6ruzrn^n.  ,  :    -  . 

/  it}    p.  Francisco  de  Qú^v^Jo  en  su  Memorial  contra  el  c6n,dc  4faque.  de 

1 1 .  -(4)'  Aú  coiMial  de  la  codfolla  qué  Ikizo  el  retno  á  S.  M.'  en  loa*  caries  rde 
aq^el  ado » impresa  por  ereroni.«ta  1>t.Al<^<o  Cufies  de  C£|stro ,,  en  ¡«a  o^ra 
inMtuUtia  Solo  Madeiid  es  cpT(e » 1U>.  I,  cap.  ^. 
(5)    Se  mandaron  rnndaredel  ano  t612  los  erarios  y  mod tés  de  piedad, 

'  que  eran  como  un  banco  naciona>,\del  cual  se  esperaban  incilfculabifs  ven* 

tajas.  Pero  no  tuvo  efecto. su  fandaefon ,  por  las  ratones  qúe.rétiere.l^ata  fen 

sus  Dlscufsps^  reimpresos  por  el  Sr,  Caj^^mai^s^  y  estract^dos  en  u^i  jB^I- 

l)1iúteca  éconómico-nolíUca.      .  ,. 

(e)    Ttcndo'los  danos  que  nos  hacían  los  holandeses  con  sx¡$  dos  compk- 

^  éfasp»«e^emerci^^6rla.lÉdia  y  de  la  Aaiéricu ,  se  pensó  eín  erigir  eita- 
tro  en  España  el  año  de  1CS6.  Dos  en  Sevilla  y.  Portugal  para  el  comercio  de 
la  América  y  la  India ;  otra  en  Barcelona  para  el  de  Levante ,  y  otra  de  los 
liombres  deDegocios  para  FUmiíIm;  Gésp«M  ,*  ttislóHa  Ue  Fetlfé  IV,  li'. 

(7)  I#arruga»llemoriaspoUticHyesoQómicUi  (om^lü^*  i       ^      '- 

\ 
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que  Juzgase  no  haberhis  tomada  S.  M.  con  entero  eoiMci- 
miento  (1). 

A  aquella  regeneración  del  consejo  siguió  poco  después  la 
caida  del  conde  duque ,  con  la  cual ,  libre  esta  monarquía  del 
despotismo  de  un  privado,  y  reintegrado  el. cuerpo  mas  sabio  y 
mas  autorizado  en  sus  nativas  fiícultades,  pudiera  esperarse  al- 
gún remedio  á  los  gravísimos  males  que  estaba  padeciendo ,  si 
la  corrupción  de  la  jurisprudencia  no  inutilizara  aquellas  venta- 
josas circunstancias.  Si  los  consejeros ,  para  sus  consultas  y  de- 
cretos atendieran  mas  á  las  lecciones  de  la  historia  y  la  expe* 
rienda,  que'á  las  opiniones  escolásticas  y  preocupaciones  na- 
cionales. Si  tnvie  an  mas  instrucción  de  la  economía  política.  Sí 
conocierati  bien  que  los  verdaderos  medios  de  fomentar  la  agri- 
cultura, la  industria  y  el  comercio,  que  son  Jos  manantiales  mas 
copiosos  de  la  riqueza  y  prosperidad  pública,  consistían ,  no  tan- 
to en  privilegios  estériles  á  los  labradores ,  como  disminuyendo 
las  trabas  á  la  propiedad  rural ;  al  tranco  de  los  frutos  y  ma- 
nufacturas ,  y  aprovechando  las  incalculables  proporciones  que  le 
facilitaban  sus  dominios  en  las  Indias  y  las  Amcricas  para  cam- 
biar sus  productos  ventajosamente....  Mas  para  concebir  y  pro- 
poner tales  ideas,  se  necesitaban  muy  diversos  estudios  y  cono- 
cimientos que  los  que  tenían  los  consejeros  de  aquel  tiempo.  Na- 
da se  remedió  con  el  citado  decreto.  D.  Luis  de  Haro  sucedió  á 
su  tio  Olivares,  y  fueron  creciendo  las  pérdidas  y  desgracias  de 
ia  monarquía  española. 

CAPITULO  XIL 

Reinado  de  Carlos  II,  Aumento  de  cuatro  plazas  en  el  Consejo  Real, 
Demasiada  adhesión  de  los  españoles  á  sus  costumbres  y  opini^-' 
nes  antiguas^  notada  por  un  sabio  obispo,  Reflejciones  sobre  el 
auto  4 ,"  tít,  7,  lib.  II  de  la  Recopilación ,  en  que  se  trata  de  los 
abusos  de  los  eclesiásticos. 

La  memoria  de  los  males  atribuidos  á  Lerma  y  Olivares ,  mo- 
vió á  Carlos  II  á  aborrecer  el  nombre  de  privado ;  pero  tuvo  al- 
gunos que  lo  fueron  en  la  realidad  ,  aunque  sin  tHulo  ni  formal 
declaración ,  hasta  que  desengañado  ó  aturdido  por  las  continuas 
desgracias ,  dio  en  el  extremo  contrario  de  no  fiarse  de  ninguno. 

«El  gobierno  de  esta  monarquía,  di38  un  autor  de  aquellos 
tiempos  (2) ,  jamás  se  puso  en  constitución  mas  infeliz;  porque 
el  rey ,  no  conociendo  que  tan  malo  es  fiarse  de  muchos  como 
desconfiar  de  todos,  lleigó  á  temer  tanto  de  todos,  procediendo 
con  recta  intención ,  que  á  cualquiera  tenia  por  sospechoso.  No 

(I)   Auto  70 ,  liu  IV ,  lib,  11 4e  los  acordadof. 

(i)   Memorias  de  la  monarquía  de  Espafia ,  impreías  en  el  Ionio  XIV  del 
Semanario  Erudito, 
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poMa  fof  »f>  0^  resohrerlo  Uii^^  y  lo  pooo  qoe  deleemioaba^ 
DO  podía  ser  eon  el  acierto  que  convenia.  El  seeretario  del  de&^, 
pacAio  que  cuando  oo  hay  vaNdo,  si  e$  bon^irede  suflciencia 
pvedtí  ser  cemedlo  universal  del  reino,  se  hallaba  mas  necesita- 
do deque  le  midislraaen  luces  (l)  que  de  poderlas  participar;  y 
no  atendiendo  síqo  ásu  casa,  solo  servia  de  obedecer  bku  lo 
que  se  le  loaudába  mal.  El  rey  coDfu30  é  irupaciente  hasta  consi- 
^niiiflao,  no  sabia  équé  determinarse,  y  los  negocios  lo  pa« 
dedail  cou  el  atraso. 

«Clamaban  los  vasallos,  pero  aunque  se  interesaban  muchos 
eaipiti  DO  llegasen  é  los- reales  oidos  las  quejas,  penetrábalas  al 
fie.,  ayudadas  deios  fieles  españoles  que  inmediatamente  le  asís-: 
tluD ,  ImpaciOBies  porque  se  les  abriese  el  camino  é  sus  esperan-, 
2M  eao  cualquier,  dcieeminacion  que  el  rey  tomase  «obre  el  gp-^ 
Uerno%  Mas  S.  M. ,  firme  eu  el  propósito  de  np  tener  primer  mi* 
lastro,  eligió  un  medio  que  creyó  útil  para  el  bien  de  su  pue- 
blo que  tauto  deaeaba  y  ñié  al  contrario. 

«Remitía  todaslas  consultas,  no  solo  á  muchos  ministros  de 
varios  consejos,  sino  á  diversas  personas  que  no  lo  eran,  y  en-, 
tre  dlsa  al^maa  do  dignas  aun  de  que  se  supiese  su  nombre. 
Goaformábase  en  algunas  con  lo  que  le  proponían,  y  en  muchas 
inquirido  primero  quién  era  enemigo  de  aquel  que  la  bacia^ 
y  mandando  áeste  le  consultase  sobre  aquello  mismo,  espera- 
ba á  ver  su  dictamen,  y  entonces  resolvía. 

»La  dilación  que  en  este  laberinto  padecían  los  espedientes, 
fácil  es  de  prevenir ,  pero  no  de  poiid^ifar  el  perjuicio  y  descon- 
suelo que  ocasionaba  á  las  partes  el  ignorar  á  donde  paraban  los 
Degock)s  particulares  de  cada  uno,  no  pudiendo  por  esta  causa 
conseguir  precediese  su  informe  á  la  resoluciou  de  quien  la  hu- 
biese de  consultar;  punto  en  que  suele  muchas  veces  consistir  el 
aelertode  ella,  y  de  quien  pende  toda  la  satisfacción  y  oonsutBio 
del  interesado.  Y  auu  cuando  lo  llegase  á  penetrar,  quedaba 
Igualmente  destituido  de  este  recurso,  no  queriendo  nioguua  de 
)as  personas  de  quien  se  valia  el  rey  darse  por  entendida  de  lo 
que  hada^  por  no  faltar  al  justo  secreto  y  servicio  de  S.  M. 

»Esta  desconcertada  formalidad  duró  álgun  tiempo.  Ms^s  sien- 
do por  su  naturaleza  tan  impropia,  cansado  el  rey  de  ella,  an- 
du\o  vagando  en  la  elección  de  otras,  por  ver  si  le  producían 
mejor  efecto....» 

Una  de  ellas  fué  la  junta  que  mandó  formar  en  el  año  de  1692 
llamada  Magna,  así  por  la  alta  graduación  de  los  sugetos  de  que 
se  componía,  coiúo  para  distinguirla  de  las  innumerables  que 
se  hablan  creado  desde  el  ministerio  de  Olivares  (2). 

Componíase  aquella  junta  de  los  gobernadores  de  los  dos  con* 

(1)    D.Juan  de  Ángulo ,  cuyo,  carácter  se  describe  en  las  citadas  Me- 
morias. 

(i)    Ibid. 


com^jéros  de  Bstfidt» ;  otros  dos  ?em^et^8  d#  CásitíllB ,  el  teafc^i 
sor  del  rey  y  Pr.  I>}ego  GóriH^jo,  relf$io$<^  fmnclsffiíi^. 

Por  aqiielfo Juntoáe f^ptálorot)^ algwMnrénieiief ^le podienn ; 
Htr  muy  útiks  par»  él  bien  de  eista  monaitpiía  si  se  ejeccilamibi 
Peí to  taü  era  su  desgracia,  que,  como  diee  el  aotor  •  citado,  ao-bas» 
taba  iH  el  conoclmteulo  óe  los  males,  oi-laiMAidlodéeloB  t^ 
medios  por  los  misoioj»  celosos  quo  los  deseaban  para  detaner  ei^ 
curso  de  ella,  porque  á  vueltas  de  una  justa  providisuoía,  liablaí* 
podletosos  solicitadores^desur  qu«braaiJtf!ftie«to.' 

Sia  embargo  de*Jo$  gráodes  propósitos  qfuet  tuvo  aquelifo^ 
nareá  de  uo  fiarse  demasiado  de  nuinístroit  particulares,  y  <)e  J08 
CDDsejoH  de  su  couíésor  para  que  no  diera  d^^a^fado  Isflujotes 
el  gébieruo  á  uifígUD  grande  <l)  al  fia  d#  sbs  dias,  te  solo  m- 
puso  étí  manos  del  duque  de  MontalU)^  aion^qoe  á  propufééta- «aya 
fbf  mí)  óira  juula  de  eualro  vlcarjoS'  con  Jos  t<l«!oa  dé  teníeatés' 
generales,  entre  los  cuales  di^ldid>  él  gobl^riM»  )de  la  petitospilal^ 
épn  superioridad  á  todos  los  consejos,  vlveye»  y ca^pitánesgene- 
rafes  de  les  provimíias*      '  »  - 

El  Céosejo  de  Casulla  contiAuaba  oon  el  mismo  búmero  de 
diez  y  seis  pfaza«  togada$  que  babía  determinado  Fdipe  if ^  y  «Oi^- 
bre  la  planta  de  Felipe  lU,  aunque  el  Iniojo  de  Jos  grande 
y  privados  disminuía  et  que  debía  tener  e»  el*  gobierno iftleriop 
por  su  establecimiento.  Garlos  II  aunnfenté  los  consejeros  bastad 
veinte  en  la  planta  del  afio  de  1091 ,  oamo  se  lee  en  el  auto  L, 
tít.  IV  y  libro  U  de  la  Reoopilaeion.  .. 

L«i  cortea  y  los  tribunales  estaban  poseídos  del  genio  *ést  «lo^ 
Icárea,  desconfiando  de  todo,  y  sin  resolueioa^araapttqar  reoí^^ 
dios  eácacesá  ios  gravísimos  martes  que  amanaban  la  niooarqQía, 
hs  cuales  aunque  no  dejaban  deconoeerseJ$s  preocupaeiwisea 
nacionales ,  y  el  extremado  ape^o  á  los  uso$  y  pr^ctiloa6íaiiti|uas,^ 
ñopermitian  ejecutarlos  con  la  ñrmeaa  y  ^aerjía  neeesatia  párai 
las  gratas  reforma?.         .^ 

«Toda  Europa,  decía  á  a(foél  rey  uní  respetable  obispo  .(i)i 
define  por  capital  raiz  de  nuciros  males,  la  teoaeidi^<  odn .  qu? 
conservamos  nuestros  estilos,  cuando  la  misma^exporieiiollt  y  n»a- 
la  constüocioa  de  nuestras  cosas  está»  acotosejanAi>  qu«  se  mu-* 

(1)    La  grandeza,  It  decía,  do  dá  entendimiento;  y  lo  qp^  hQy  neceillrl 
el  efttadoen  que  $e  hallan  los  dominios  de  V..  1^.  es  «afieienctf^.  paradiséur" 
rir  remedios,  y  no  grandeza  para  ostentar  blasones.'  La  cienéfa  es  mas  co~ 
man  en  los  hombres  honrados ,  aonqüe  humildes  por  sa  cuna,  que  en  lo* 
Ilustres  por  su  nacimiento.  Los  gloriosos. predeeeiaresée  Y.  M.  el^  Sr«  Dmt 
Fernando  el  Católico,  dechado  dígito  de  los  mayores  monarcas,  y  el  Sr.-  Don 
Felipe  II,  bisabuelo  de  V.  M. «  príncipes  en  cuyos  reinados  se  vieron  los  ma- 
y6m  nKnistros  que  suelen  tener  las  monarquías  dichosas,  no  siempre  se  ra- 
lieron  para  los  empleos  pinmeros  de  los  vasallos  de  mayor  esplendor^  sino 
de  Los  de  mas  proporcionada  suficiencia.......  Ibid.  «pág.  126. 

-  (i)  I^rcs^taclon  hecha  é  la  Magestftd  (fer rey  D.  Carlos  II  por  el  obis- 
po de  Solsona  en  el  año  de  t69i,  en  que  describe  los  males  de  este  reino# 
impresa  en  el  tomo  XXX  del  ^manario  Erudito. 


ddi  niaciidií,  to^  céidetf  }ffft  lian*degiei^^  pevhfatoMi  aba-^ 

sotf  V  ^ó  están  desaprobando  la  práctiea  >  t\  ^úeie  de  tas  demas^ 

nádobes ,  y  a«r»  los  amargos  fictos  que  cogemos  de  ellos 

^  »*La  fótáüdad  ote  esttí  cortó  es  tal^  qaé  sierofíre  se' halla  ái^ 
il'eultad  en  salir  de  CQalqnier  camino  trióado,  por^  roas  qoe^e  es- 
períniente  errado,  peligroso  y  torcMo;  y  ei\  mudar  cualquiera 
flsílilo  que  se  dirija  á  larutüidad  y  íaraMcionde  tos  partloulares>. 
por  mas  épie  se  reconozca  muy  perjudidai  aV  bien  coiñu»  y  real 
ser^ítio...;. 

vTodavfa  conjserva  ebciclo  á  Y.  M»  tanto  terrem)^  que  bñSH 
taría  para  lornsár  muehos  principados.  Mae  la  desgracia,  está  ea 
qxxe  se  culttta  todo  á  costa  de  Y.  M*  y  frdctiñea  para  ofros, 
sobre  qde  ?é  «Ni^s  veceá  llorar  al  Santo  Pbntlfice  IiDpeeB^ 
cfo  XI,  ponderando  que  por  lo  vasto  de  ios  dominips  era  Y.  M^ 
el  flui^or  príncipe  de  ia  crtátiasderd^  y  por  et  mal  gobierno  y  e&^ 
travío  de  lo  que  fiuctifican,  hacia  Y.  M.  en  las  fuerzas  menor 
representación  en  la  Ettl'l>pó  <|Qfé  á^áds  otros  príncipes ,  los 
cuales  apenas  tienen' tantos  dominios  como  solo  el  estado  de 
Mihm...... 

La  historia  de  nuestra' iegislalei^  presienta  IkiiHinMelrSbleá  he- 
chos con  que  pudiera  demostrarse  prácticamente  la  verdad  y  so- 
M^z  de  ai|iKÍlBs  reflexioáes,  y  que  la^  ruina  de  eista  monarquía 
dimané,  por  la  mayor  parte ,  de  la  poca  i^esoklcioD  para  eom'*) 
batfo*  los  alrasos  i&troduddos  á  la  soÉib^a  de  las  rbáximas,  &fi^ 
nlodes  y  prácticas  anitigtoas. 

Es  muy  notable  d  que  ofrece  k  cotisulta  del  coBSé|0  en  el 
ao»  de  10^1  de  qi^se  coknponé  el  auto  lY,  tít.  I,  Itifc.  lY  de  la 
RécopÜaeieÉ. 

H^ift  mandado  aqudr  rey  al  consejo  que  fenitndo  prestíala 
««.eimsolta  del  afño  de  1619,  le  propusiera  lo3  n»edios  convc^t 
üientes  para  evitar  los  airases  de  los  ed^iásticos ,  tanto  en  bis 
haciendan  como  én  las  jurísdíeeionea. 

El  consejo  con  aquel  motivo  resumió  en  su  consulta  tos 
que  advertía  en  la  cfobraítza  de  derechos  per  los  tribunales  écle- 
^iástioos  y  3á  nundatura;  los  graves  perjurios  de  las  bulas  y 
despachos  d)s  Roma  sobre  provisiones  de  besefícios  y  prebendas^ 
pensiones,  componendas,  dispeqsadones ,  coadjttt(»!Ías,  espoüds^ 
y  otras  cesas;  los  daios  que  resultaban  al  Estado  de  la  esédsiva 
multitud  de  clérigos  y  regulares,  y  nec^idad  de  su  reforma;,  y 
les  inconvenientes  de  la  ilimitada  facultad  de  adquirir  bienes  ral^ 
ees.  las  iglesias  y  conveatos.  Condeiael  consejo  que  no  debiaesí- 
perarse  de  Boma  la  .reforma  de  tales  desórdenes;  que  los  mas  ó 
<»isi  todos  podían  remediarse  ([Hr<9nuJfando  nuevas  pragmáticas, 
sin  recurrir  á  aquelia  corte.  Que  esf  lo  habían  aconsejado  gráo^ 
des  ministros  á  Fdípe  Ui  £1  ningttn  efecto  de  la  célebre  embaí- 
jada  de  los  Sres.  Pimentel  y  Ghumacero ,  y  de  otras  diligenoiaB 
-practicadas  en  los  reinados  anteriores.  YeacuantOiáJaajltorti- 
isssxm^  4tte jio sdo  i«8i<Uaii.c3iQüe8tc0&  ^obermiod  l$is cflsppe*- 
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leDües  ftienitadas  para  Kmtor  la  fiíeaKad  de  adquMr  bienes  ni^ 
cesé  las  manos  rmiertas,  sino  que  esta  limitación  se  liabia ob- 
servado en  España  por  If y  general  tiías  de  tso  aios,  y  en  el  pei- 
nado de  San  Fernando,  no  obstante  las  iilstancias  qoe  le  hizo  el 
Papa  Gregorio  IX  para  su  revocación. 

Pnes  ¿  pesar  de  tan  siHidos  fandameolos  y  nrgentfslfnosmo* 
tivos  para  tomar  la  mas  pronta  resolución  sobre  la  reforma  de 
los  indicados  atrasos,  y  particularmente  sobre  la  promnlgaeipn  ó 
renovación  de  las  leyes  contra  la  amortización ,  pedida  repetidas 
veces  por  el  reino,  todavía  le  pareeia  al  consejo  que  hasta  que 
practicada  la  del  estado  eclesiástico  secular  y  regular,  en  el  modo 
que  proponía,  y  sabiéndose  cómo  quedarían  en  bienes  tempora- 
les sujetos  ¿  contribución,  convendría  se  suspendiese  el  tratar  de 
esta  materk,  dejándola  reservada  para  tiempo  en  que  pudiem 
promoverse  con  mayores  esperanzas  de  eons^uirse  el  eiteto. 

CAPITULO  XIII. 

Ojeada  sobre  las  varias  épocas  de  la  Historia  de  España  hasta  el 
siglo  XiX.  Sabia  política  de  los  Bordones^ 

La  prosperidad  de  las  naciones  no  depende  solamente  ni  del 
clima  y  demás  disposiciones  naturales ,  ni  de  su  buena  constitu-^ 
cion  política.  La  ambición  desmedida  de  un  conquistador*  aüor^ 
tunado,  un  falso  cálculo,  una  guerra  desgraciada,  un  tratado 
desventajoso  y  otros  mil  sucesos  y  casualidades  azarosas  t>ne- 
den  en  muy  poco  tiempo  reducirlas  á  la  mayor  miseria :  así  co- 
mo los  mas  hermosos  y  sólidos  edificios  pueden  arruinarse  en  un 
instante  por  un  ftierte  terremoto;  los  campos  mas  bien  cultiva- 
dos perder  sus  frutos  por  la  piedra,  la  langosta  y  otras  plagas 
destructoras;  y  la  salud  del  cuerpo  humano,  con  muy  buen  ré- 
gimen ,  enfermarse  y  acabarse  por  accidentes  imprevistos  é  ine- 
vitables.; 

España,  dividida  hasta  fines  del  siglo  XY  en  muchos  reinos, 
no  podía  reunir  todas  sus  fuerzas,  ni  uniformar  su  legislación  y 
su  gobierno,  y  por  consiguiente  carecia  de  un  carjácter  y  un  es^ 
píritu  generai  á  toda  la  península. 

Cada  provincia,  cada  clase  y  «un  cada  ciudad  y  cada  villa 
formal>an  un  estado  y  una  patria  particular  de  intereses  muy  di- 
versos de  las  demás ,  y  tan  celosas  para  la  defensa  de  sus  privi- 
legios, usos  y  costumbres  locales,  que  todo  lo  sacrificaban  á  su 
Conservación. 

Los  reyes  sujetos  con  tales  trabas  no  podían  obrar  con  la  ener- 
gía necesaria  para  rectificar  la  legislación  y  administración  de  la 
justicia,  ni  dar  á  la  fuerza  pública  las  direcciones  roas  convenien- 
tes al  Estado. 

Siele  siglos  de  continua  guerra  costó  la  espulsion  de  los  mo- 
ros de  la  península.  Ya  San  Femando  los  habla  encerrado  en  €rra- 


DEL   D^ItlCffO  tSPAROL.  481 

nada,  á  mitad  def  XIU;  y  en  los  des  sigaféntes^  que  fueron  los 
de  la  mas  exacta  observancia  de  la  antigua  constitución  caste- 
llana ,  y  de  la  mayor  inflaencia  de  las  cortes ,  no  solamente  se 
detuvo  la  conquista  de  aquel  reino ,  sino  se  buscó  varías  Veces 
la  protección  de  los  moros  por  los  grandes  y  por  los  reyes.'  '  - 
~  En  aquellos  mismos  dos  siglos  D.  Sancho  e!  Bravo  destronó 
á  su  padre.  Los  Cerdas  disputaron  largo  tiempo  la  corona ,  y  tu^ 
vieron  gran  partido.  Las  tutorías  de  D.  Fernando  IV  y  I>.  Aloo^ 
90  XI  llenaron  el  reino  de  bandos  y  de  ladrones.  D.  Pedro  et  Cruel 
degolló  inhumanamente  y  sin* proceso  muchos  grandes,  caba-^- 
ilerosy  sacerdotes,  y  entre  estos  un  arzobispo  y  un  deán  de  San- 
tiago. Su  hermano  Irastardo  D.  Enrique  II  se  le  rebeló  y  lo  mató 
en  el  sitio  de  Montlel. 

El  mismo  D.  Enrique ,  para  gratificar  mas  á  lofs  franceses  po'c 
tí  auxilio  que  le  hablan  dado  para  destronar  á  su  hermano,  im- 
puso á  sus  vasallos  la  obligación  de  no  poder  pasar  á  la  Ingla- 
terra, nt  venir  los  ingleses  á  Castilla  sin  un  segnro  de  los  reyes 
de  Francisi; 'servidumbre  vergonzosa  que  sufrieron  hasta  el  rei- 
nado de  Enrique  IV  (i). 

Los  portugueses  derrotaron  á  D.  Juan  I,  y  lo  privarbn  de 
aquef  reino,  del  cual  er»  legítimo  heredero  por  el  derecho  de 
su  mujer.  Poco  después  disputó  al  mismo  rey  el  duque  de  Alen^- 
castre  su  corona  de  CdstHla,  y  tuvo  que  transigirse  casando 
é  su  sucesor  con  una  inglesa  y  pagando  ademas  al  duque  séls-^ 
cicutas  mil  doblas.  Apoderados  los  grandes  del  gobierno  de  Dotí 
Enrique  III ,  llegó  á  verse  en  taiita  pobreza ,  que  se  dice  que 
empeñó  cierto  dia  su  gabán  pata  comer.  D.  Alvaro  de  Luna, 
privado  de  D.  Juan  11,  tiranizó  á  los  grandes  y  á  los  pueblos*. 
Es  verdad  que  fué  degollado  en  un  cadalso :  mas  este  ejemplo 
lio  impidió  el  despotismo'  de  D.  Juan  Pacheco ,  otro  privado 
0e  Enrique  IV ,  y  principal  autor  de  la  escandalosa  deposición 
de  aqmel  soberano.  Gneo  guerras  civiles  produgeron  en  aquellofs 
dos  siglos  reputados  por  muy  felices ,  los  horrorosos  males  yft 
Indicados.  Tal  fué  la  Tibertad ,  tal  la  felicidad  y  tales  los  efec- 
tos de  la  ponderada  constitución  castellana  antiguad 

Beñnidas  las  coronas  de  CastiHa  y  A'^agón  por  d  ihátrlmonió 
de  D.  Fernando  y  Doña  Isabel ,  los  españoles ,  vencidos  antes 
y  dominadois  poi^  los  cartf^gineses ,  romanos ,  godos  y  sa^race-^ 
nos,  se  pusieron  bien  presto  eñ  estado  de  acreditar  mas  sus  ta-^ 
léiitos  y  su  valor  dentro  y  fuera  de  la  península.  AcabaMn  la 
conquista  dét  reino  de  Granada.  Sus  banderas  treníolaron  en  los 
mas  renhytos  i'limas ,  y  en  los  pueblos  que  hablan  sido  en  otros 
tiempos  sus  ^conquistadores.  La  Italia  fué  mas  de  dos  siglos  go^ 
bemuda  por  sus  vireyes;  la  capitaV  de  los  Césares  y  ios  papas 
tuvo  que  rendirse  á  un  duque  de  Alba;  v  Francisco  I^  rey  di 
Francia ,  estuvo  preso  en  Madrid. 

(I)   VéMíé'liM pig. 336  y 8«.  •  •       i'  •'     :     •■•■■I  ■•  ',    'i. 
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y  profunda  sagiicidad  de  Doña  Isabel,  propor^^^joaó  á  la  Esh 
paña  nuevos  triunfos  y  riqucz¿is  ium^^as,  q^»  pre^rarcq  el 
pod^r  ^(o^at  en  qi^e  Ikgó  á  verse  rejQapdi»  Carlos  I  y  Fe** 
Upe  IJ. 

Pero  taota  grandeza  y  opulencia  fué  casi  nada  en  compa- 
ración de  1,93  ventajas  produ<:idas  por  la  ^Ma  polítipQ  de  los  re* 
yes  ^t^licosi  fq  el  gobierno  interior  de  su  monarquía. 

Aunque  no  faítabs^p  á  los  españole^  muy  l^^e^as  leyes,  eran 
e§tas  mal  observadas^  parque  la  prepoteDcic^  de  1^  señoras  in^r 
ttnoldaba  frecuenVeipeB^eJi  los  nvagia^ractos  y  rnioi^os  de  la  jus^ 
;ticia,  y  l^s  &dneros9f  ^neontiaban  fácil^  Q&ilps  y .  proteeeioío 
en  sus  lugares,  en  sus  palacios  y  castill.qs.  Lq$  r^yes  caitóH'v 
eos  arreglaron  nuevamentf  los  tribunales,  y  \f>^  aut^^ri^arot  de 
tal  manera,  que  dtsd^  s.u  tiempo  uña  cédql^  Órqaada  por  dos ^ 
tres  ii|c£^ldp.s  imponía  nuis  respeto  que  apte^  un  ejército. 

l^ufshos  faeiros  y  privilegióla,  tanto  ^e  la  noblez^i  como  de 
Ijfl^  pueblos  fueron  ^^lidos,  y  otros  ^uo  sin  formíiJ  r^eyoeaeioQ^ 
moderados  é  interpretados  á  favor  de  la^  i;pgalía^  y  del  bieo 

Así  ^e^aron  los^  bandos  y  las  disQor¿in^s.  A}i(  se  reformaron 
monchos  UK»s  y  ^ofbtumbres.ÍQydaies  j  foralfs*  Y  lisí  la  suboiw 
^iqaci€^  dé  todas  IhS  ciases  á  la  autoridad  real  rfStabK ció  la 
paz  y  tiaoquilidad  de  que  había  carecido  España  desde  l|i  in* 
yasion  délos  sari^e^nos. 

Así  también  flofec^ecctn  en  U  península  la^  ci^ncftii  y  las  je^* 
tes  que  son  ^1  fundamento  m;&s  sólido  de  l,a  proi^periclad  j  ^\or 
ria  de  h^  na^iopes.    •  ; 

Doña  Isabel  promovió,  muy  partiouiaripente  la  y^struccio^ 
de  la  noUeza;  y  los.  ricos-ihonribrcs  y  cabalaros,  que  lentes  síS 
desdeñaban  geneíaímente  de  saber  siqujeia  1/eer  y  escribir,  $9 
Implicaron  con  esmero  al  e^Ujidio  de  1^  j^umaí^lda4es  y  otP99 
ciencias. 

^1  cardenal  Cisneeros  /fiu|dó  la  fmivjenlda^  de;A|cajá^  y  fo-* 
mentó  el  estudio  de  las.  lenguas  ofient^s;  y  tc^nto  aqneJl^i 
/^uela  como  las  de  Salamanca  y  Valepcia,  se  vídfon  muy  pres- 
to llenas  de  ^bios  muy  superiores  :á  los  , de  Ips  siglof  aft«w 
cedentes,  y  comparables  á,  los  niayof*es  de  la»  naoion^  ma^ 
cultas. 

Todas  las  ciencias  adquíf/eron  gr/andes  lycea  é  incrementos 
con  las  plumas  de  L^rija,  Vives,  A^ystin,  Cano,  Granada, 
Covarrubias,  Vázquez,  Arias,  Montaqo,  Maiiana^  Gard^so,  Cer** 
vantes  y  otros  innumerabil^  escritores ,  euyos  nombres  y  no*n 
ticias  de  sgs  ob^as  pueden,  leerse  en  la  biblioteca  d^  D».  Nicq-* 
la^  Antonio.  .   /  ;. 

¿Cónio  decayó  la  ínonarg^ía  española  de  ^nta  grai^zt 
7  tanta  gloria?  ¿  Cómo  en  el  siglo  XVII  perdió  los  Pai$e$'Ba* 
|osyel  Portugal,  y  quedó  reduc;d^4vtyií,^«fli^^P.^^  ^% 
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poco  afates  había  sido  ?  ¿Cómo  desapareció  rons  de  la  mitaá  d^ 
m  poblacion^?  ¿Cómo  siendo  dueña  de  las  inagotables  roiDas 
de  las  Américas ,  apenas  llegaban  las  rentas  de  su  erario  á  seis 
iaillones  de  ducados  reinando  Felipe  III?  ¿Cómo  se  arruina- 
ron su  agricultura  y  sus  fábricas?  ¿Y  cómo  su  comercio  pasó^ 
casi  todo  á  nvános  de  sus  mayores  enemigos?  ] 

;  No  €S  de  esite  lugar  la  indagación  de  las  verdaderas  cau-' 
898  de  tan  triste  metamorfosis.  Bastará  indicar  qoe  todos  los 
graedes  imperios  oontienen  dentro  de  sí  mismos  los  principios 
de  su  disolución.  Que  cuanto  mas  se  estienden  tanto  mas  se 
debiiUan  sus  recursos.  Quo  el  gran  poder  de  Carlos  I  y  Feli- 
pe lí  dio  celos  á  los  demás  soberanos  de  Europa ,  por  lo  cual  sé 
coligaron  pública  y  secretamente  para  fatigarlos  con  gnérras 
interminables  en  diversos  puntos,  que  al  fia  lograron  apdrar  sus 
tesoros  y  debilitar  sus  fuerzas.  '    . 

Además  de  e>to,  nllos  sucesores  de  aquellos  dos  monarcas 
tavieton  sus  telentos,  ni  los  duques  de  Lerma  y  Ofivares^  sus 
ministros,  los  del  cardenal  Císneros ;  y  es  incalculable  el  influjo 
de  la  buena  Ó  mala  dirección  de  los  negocios  en  la  prosperi- 
dad y  en  las  desgracias  de  las  naciones.  Con  utia  misma  for- ' 
ma  áe gobierno,  sea  el  que  fuere,  se  levantan  ó  decaen,  según 
es  ia  capacidad  de  los  que  los  dirigen,  y  las  circunstancias  eo 
qtae  obran. 

Otras  eausasl  se  señalan  coitiunmeate  de  la  decadencia  de  la 
monarquía  e^fióla ,  cuales  so  a  las  espulsioaes  de  los  Judíos  y' 
moriscoii ;  la  emigración  á  los  Américas ,  y  la  excesiva  multitud  ' 
de  empleados  eclesiásticos  j  civiles. 

Pero,  oémo  quieta  que  tales  causas  pudieron  influir  en  Id' 
despoblación  y  diminución  de  los  copiosos  manantiales  de  la  ri- 
queza pública,  privando  á  España  de  algunos  millones  de  labra- 
dores, artesanos  y  con^erciantes,  y  mucho  pudieran  repararse 
aquéllos  dañoé  á  no  haberse  cometido  los  errores  económicos  iti- 
dteados  en  algunas  obras  del  conde  de  Campomanes  y  otros  bue- 
D%t»  escrlt^eres  de  e^os  tlertipos. 

•Felipe  V>  DO  obstante  la  languidez  en  que  encontró  su  mo-^ 
carola eOBiFdo  principió  á  reinar,  y  las  nuevas  desgracias  que 
sele  aumentaron  eoo  la  larga  guerra  de  sucesión,  én  bien  pocos  ' 
aios  efcatrísió  sus  llagas,  y  le  comunicó  mayor^  ftterzas  que  las 
qpe  habla  tenido  en  sus  épocas  noas  gloriosas^ 

Efii  menos  de  nn  siglo  la  población  de  la  penfnsüfá  se  au- 
mentó cotí  nftas  de  tres  millones  de  almas,  sin  contar  los  incre- 
mentos que  también  tuvo  la  de  las  Améi*ieas. 

Todia  la  milicia  española  en  el  reinado  de  Felipe  II  apeoas 
llegaba  á  80,000  hombres,  como  lo  refiere  su  cronista  Cabrera; 
y  en  el  de  Carlos  III  pasaba  de  140,000. 
.    da  mayor  escuadra  de  los  siglos  anteriores  ñié  ?a  Hamada  in- ' 
vtf»ó(iie  ^  yfiia  t\  lAismy  Felipe  II  armó  para  sujetar  á  la  logia- 
twi»^  el  «fié  íB^i  fa  cual  le  componía  dé  t8<  gateras 
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y  galeones )  con  otros  40  barcos  menores,  que  conduelan  i 9,000 
soldados;  siendo  ta  mayor  parte  de  aquellos  buques  italianos  y 
portugueses.  Y  Felipe  Y ,  cuando  apenas  hablan  pasado  diez  ano9 
después  de  la  paz  de  Utrech ,  juntó  una  armaaa  de  32  navios 
de  línea,  4  galeras,  2  balandras,  una  galeota  y  340  buques  de 
trasporte  con  80,000  hombres  de  desembarco.  Y  sos  Uijjs  Fer-  . 
nando  YI  y  Garios  III  llegaron  á  aumentar  su  marina  hasta  74 
navios  de  alto  bordo;  mas  de  200  fragatas,  javeques  y  otros  bu- 
ques de  guerra,  construidos  en  arsenales  propios,  fabricados  á 
sus  espensas. 

las  rentas  ordinarias  de  la  corona^  que  á  fines  del  siglo  XYÜ 
apenas  llegaban  á  veinte  millones  de  ducados ,  á  fines  del  XYllI 
pasaban  ya  de  sesenta. 

Tales  y  tan  rápidos  aumentos  de  la  población,  rentas  y 
fuerza  del  Estado  no  pudieran  conseguirse  sino  multiplicando 
los  medios  de  subsistir  y  enriquecerse  las  familias ,  estendieo- 
do  y  mejorando  la  agricultura,  la  industria,  las  ciencias  y  las 
artes. 

Una  nación  podrá  en  algún  caso  particular  hacer  esfuerzos 
extraordinarios  y  heroicos  sacrificios  para  defender  su  indepen- 
dencia, ó  para  figurar  entre  las  demás  grandes  potencias.  Pe-* 
ro  faltando  los  verdaderos  fundamentos  de  la  opulencia  y  pros- 
peridad común,  que  consisten  en  la  abundancia  de  fiutos  y 
loamifacturas,  y  &u  activo  tráfico,  todo  el  ingenio  de  los  mas 
hábiles  políticos  no  bastará  para  conservar  largo  tiempo  su 
decoro. 

La  nueva  dinastía  hizo  grandes  mejoras  en  todos  los  ramos . 
de  la  administración  civil^  sin  buscarlas  precisamente  en  las 
instituciones  antiguas. 

En  donde  estudiaron  los  Borbones  españoles  los  meJios  de 
restaurar  y  engrandecer  su  nación ,  fué  en  los  gobiernus  de  otras 
muy  acreditadas  por  su  protección  á  las  ciencias  y  artes  úti*«  , 
les.  Fundaron  muchas  academias  y  escuelas  para  perfeccionar 
la  lengua  española,  la  historia,  la  teología,  la  jurisprudencia 
civil  y  canónica ,  la  medicina,  la  cirugía,  las  nobles  artes,  las 
matemáticas,  la  náutica,  la  artillería,  la  fínica  esperimental, 
la  botánica,  la  química  y  otras,  si  no  desconocidas  enteramcn* 
te,  muy  atrasadas  antes  en  la  península.  Encargaion  la  eii- 
señanza  de  las  menos  adelantadas  á  buenos  profesores  extran-* 
jeros,  y  pensionaron  ademas  muchos  jóvenes  para  estudiarlas  en 
Roma,  París  y  Londres.  Dieron  nuevos  métodos  á  las  universir 
dades.  Comisionaron  algunos  sabios  anticuarios  para  reconocer 
archivos,  copiar  infinitas  escrituras  é  instrun^cntos  muy  precio- 
sos y  purgar  la  historia  de  infinitas  fábulas.  Costearon  magnífi^ 
cas  impresiones  de  códices  griegos,  árabes  y  hebreos,  y  auxi- 
liaron otras  grandes  empresas  literarias.  Crearon  mas  de  cuarenta 
sociedades  económicas.  Promovieron  miichas  &bticas  de  lamí,  > 
9^eí,  lijnO)  algodón.,  metales  y  otras  m(UM}&etara«.  M^9^i^\ 
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las  ordenanzas  gremiales.  Principiaron  ía  reforma  de  la  legisla^ 
eion  agraria  y  mercantil.  Y  activaron  de  mil  maneras  la  indos* 
tría  y  el  trabajo ,  qne  es  el  fundamento  mas  sólido  de  las  bue- 
nas costumbres  y  de  la  felicidad  temporal. 

En  la  parte  religiosa ,  en  donde  suelen  encontrar  los  go- 
biernos católicos  escollos  muy  peligrosos  j  los  Borbones  espa-* 
noles,  sin  olvidar  los  justos  derechos  Inherentes  á  so  coro** 
na^  procuraron  transigir  las  dudas  y  controversias  ede^iásti-' 
coprofanas  j  evitar  escándalos ,  con  atentos  oficios  ¿  S.  S. ,  y 
guardando  la  mejor  armonía  entre  la  potestad  espiritual  y  tern- 
poral. 

Esta  rápida  ojeada  sobre  las  varias  épocas  y  estados  de  la 
monarquía  española  puede  ser  muy  útil  para  rectificar  las  nue- 
ras opiniones  producidas  por  el  trastorno  general  de  las  ideas 
en  estos  últimos  tiempos. 

Desgraciadamente  la  ciencia  que  habla  hecho  menos  pro- 
gresos  en  el  siglo  XYIII  fué  la  jurisprudencia.  Sin  embargo  de 
esto ,  y  no  obstante  los  mayores  obstáculos  que  encontró  en  sus 
adelantamientos,  no  dejó  de  tener  algunos ,  como  se  verá  en  los 
capítulos  siguientes. 

CAPITULO  XIV. 

Consulta  del  consejo  de  Castilla  a  Felipe  V  sobre  sus  facultades» 
Impugnación  de  aquella  consulta  por  Macanaz, 

Cuando  priucipió  á  reinar  Felipe  Y,  su  primer  miuistro  el 
cardenal  Portocarrero  procuró  infundirle  desconfianzas  de  los 
grandes  de  España  y  del  consejo  de  Castilla  con  el  fin  de  afir- 
mar mas  su  privanza  (I).  Effbtivamente,  era  muy  natural  que 
una  gran  parte,  tanto  de  la  nobleza  como  del  clero  y  del  con- 
sejo, habituada  al  mando  de  ios  reyes  austriaoos,  no  amara 
mucho  la  nueva  dinastía  de  los  Borbones,  ni  se  acomodara 
fácilmente  á  las  novedades  que  regularmente  debía  producir 
en  el  gobierno  de  esta  monarquía  tan  estraordinario  acaeci- 
miento. 

En  el  año  1708,  con  motivo  de  cierto  alboroto  producido  en 
Granada  por  algunos  religiosos  agustinos,  en  vista  de  las  diligen- 
cias practicadas  de  orden  de  la  chanciüería  y  remitidas  al  conse- 
jo, mandó  éste  que  fueran  estrañados  de  la  península  el  prior, 
un  lego  de  aquel  convento  y  otro  presbítero.  loformado  Felipe  V 
de  aquel  caso ,  fuese  por  la  prevención  que  tenia  contra  el  con- 
sejo y  temor  de  que  este  le  usurpase  sus  regalías ,  ó  por  no  estar 
bien  informado  todavía  de  esta  parte  de  la  legislación  española, 

(1)    €omen(arios  de  la  guerra  de  España  6  historia  de  su   rey  Felipe  V 
por  el  marqués  de  S.  Felipe.  Año  de  1701 ,  §.  28. 
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te  pregunta,  si  pa^  eslrañar  á  aquellos  ecUsiástkos  precedió  ói^ 
den  de  S,  M. 

La  respuQ^ta  del  consejo  do  fué  mas  que  una  indicación  de 
la  prácúca  estilada  en  España^  sobre  los  recursos*de  fuerza.  No 
^  aquietó  eJ  ánimo  de  aquel  rey  con  tal  indicación ,  y  así  volvió 
á  manda^  que  dijera  el  consejo ,  cuándo  y  en  qué  reinado  se  l^ 
dio  esta  autoridad ,  /  en  virtud  de  qué  órdenes  se  le  haHa  comu-» 
rucado  por  los  señores  reyes. 

La  bi^oria  del  consejo  estaba  entonces  muy  oscura»  A  pe^ 
ñas  se^abia  mas  de  su  fundación  y  de  los  verdaderos  orígenes 
y  progresos  de  su  autoridad  y  sus  preeminencias,  que  lo  que 
h^bia  escrito  acierca  de  ellas  D,  Pedro  Salcedo  en  sus  obras 
De  lege  política ,  y  Theatrum  honoris. 

Una  ligera  insinuación  del  contenido  en  aquella  consulta  po-> 
drá  dar  bastante  idea  de  la  instrucción  de  los  que  la  formaron. 

Suponía*  ^  consejo ,  sin  probarlo  ma&  que  con  la  cita  de  Ma- 
riaD3,  que  fué  su  fundador  San  Fernando. 

.  Que  por  no  poder  los  reyes  de  España  JQzgar  por  sí  solos  to* 
dos  los  pleitos,  crearon  el  ofíciode  adelantado  mayor  de  i^  cor- 
te para  que  los  sentenciara  en  última  apelación. 

Que  el  consejo  sucedió  en  la  suprema  autoridad  de  aquel  ma- 
gistrado, cuya  amplísima  jurisdicciqn  decia  que  no  tuvo  limita- 
da esfera. 

« Que  siendo  la  suprema  autoridad  del  rey  ordinat  la ,  y  no 
pudiendo  ejecutar  por  sí  su  jurisdicción,  la.comunicó  al  consejo, 
por  cuya  razón  lo  que  éste  determinaba ,  era  determinado  por 
S.  M.;  y  que  así  la  jurisdiccicn  del  consejo  era  igualmente  or- 
dinaria, por  ser  ejecución  de  la  misma  suprema  jurisdicción  del 
rey,  quien  embarazado  con  tantos  negocios,  resolvía  en  ;5u.  con- 
sejo aquello  que  era  mas  propio  de  la  soberana  regalía,  por  ser 
su  oíicio  aliviar  á  S.  M.  en  sus  Mayores  cuidados,  entran* 
do  en  parte  á  sustentar  el  peso  del  gobierno ,  siendo  su  voz  y 
9US  acciones  unas  mismas  con  las  de  S,  M. ,  por  lo  cual  en  nues- 
tras leyes  repiten  los  reyes  de  España ,  cuando  hablaban  de  los 
negocies  noas  graves,  que  acudan  ante  nos^  ó  ante  los  del  núes-» 
tro  consejo.  ' 

Que  en  los  autos  del  consejo  no  era  este  el  que  mandaba  sino 
el  rey,  como  se  conocía  por  la  fórmula:  yisto  por  los  del  nuestro 
consejo^  etc. 

Que  el  presidente  del  consejo  era  el  rey  mismo,  como  se  per- 
suadía por  las  leyes  que  trataban  de  la  audiencia  pública  que  da- 
ba antiguamente,  y  de  la  que  quedaba  ua  vestigio  en  la  llamada 
consulta  del  viernes» 

De  estos  y  otros  tales  antecedentes  infería  el  consejo  que  por 
jurisdicción  ordinaria  le  competía  propulsar  las  violencias  de  los 
eclesiásticos ,  y  estrañar  de  los  reinos  á  los  inobedientes  y  sedi- 
ciosos, pues  siendo  el'primer  oficio  del  rey  mantener  en  sus  rei- 
nos la  justicia  y  la  paz,  y  removertodo  lo  que  ía  turbe  ó  impida, 
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esC^  mfotrio  pM^B^lá  affónséjo  éom<>  {)arte  4d  itt  iímfú,  de 
que  era  el  prínetpe' cabeza ;  por  lo  cual  los  reyes  aotfguosen  va- 
rios tiempos  y  también  los  emperadores  romanos  tfamafon  á  sus 
consejeros  sus  ojos,  sus  orejas  y  sus  pies  y  sus  manos,  porque  , 
por  medio  de  elfo^  ejecutaban  todo  !o  q(íe  determinaban ,  y  érá 
un&  misma  la  determinación  suya  y  la  del  consejo.  Y  que  come 
esta  era  ordinaria  Yto  limiitada  en  paite  alguna,  á  disUncion  de 
los  otros  consejos  ,  cuya  jurisdicción  era  delegada  y  limitada  á 
ciertos  negocios  y  causas ,  no  hay  en  las  leyes  de  Castilla^  espe- 
cial comisión  para  el  consejo,  porque  en  !a  comunicación  de  to- 
da !a  que  cii  él  reside  ,  está  incluida  cuanta  puede  conce- 
derle....'» 

«Fundado  il  consejo  en  estos  principios,  decía  que  la  potes* 
tad  de  estrañar  á  los  eclesiásticos  no  la  ejercía  por  especial  comi- 
sión dada  por  algún  sobérar^o,  sino  por  costumbre  inmemorial j 
y  los  deniás  títulos  porque  la  gozan  nuestros  soberarios.  Que  en 
esta  inteligencia  estaba  la  corte  de  Roma,  y  qué  lál  llegara  á  en** 
tender  que  el  rey  dudaba  de  la  autoridad  de  su  consejo ,  y  de  la 
que  también  corresponde  á  las  chancülerías  por  el  real  sello  para 
tales  determinaciones,  podríñ  oponerse  á  esta  loable  práctica  con 
muy  graves  dttños  ál  real  servicio.» 

Citaba  algunos  casos  en  que  habia  Iiecbo  uso  de  dicha  potes- 
tad contra  ecles^iéstieos  de  te  mas  alta  gcrárquía ,  y  pasaba  á  pro» 
bar  que  la  tenia  también  para  promulgar  leyes ,  ftindándola  pHn- 
clpalníieiite  en  unaL  de  Teodqsio  y  Valentiniano ,  en  la  cual  man- 
daron que  tío  se  publicara  ninguna  sin  acuerdo  del  Senado. 

«Esto  mismo,  decia  el  consejo,  puntualmente  han  observado 
nuestros  cató4k»os  reyes,  pues  líis  leyes  de  las  Partidas  fueron  for- 
madas por  isquellos  doce  consejerosijue  eiigíó  S.  Ferniando,  y 
basta  hoy  no  se  ha  publicado  en  España  ley  alguna  que  no  haya 
sido  ferniada  por  el  consejo,  y  con  «u  acuerdo  promulgada.  Y 
ha  sido  siempre  tan  greináe  y  absohita  la  coifianza  que  ha  me- 
recido á  los  reyes  el  consejo,  que  han  hecho  ííuyas  propias  las 
resoluciones,  sin  admitir  recurso  de  lo  que  d éter miua;  pues  aun 
el  dé  laá  mil  y  quinientas ,  que  es  inmediatamente  á  la  persona 
do  S\  M. ,  y  conocen  los  jueces  en  virtud  de  especial  comisión 
suya,  sobre  ser  súplica  y  no  apelación,  lo  resuelve  el  consejo  sin 
consulta....» 

Para  mayor  prueba  de  su  alta  dignidad  recordaba  el  consejo 
éj  aprecio  que  han  hecho  todos  los  monarcas  de  sus  respectivos 
consejeros ,  y  refería  algunos  ejemplos  del  que  mereció  á  nues- 
tros antiguos  soberanos,  y  los  graves  negocios  que  pusieron  á  su 
eargb. 

«Verdad  es,  prosigue  la  consulta ,  que  toda  esta  autoridad  y 
jurisdicción,  confiesa  con  profunda  huniildsd  el  consejo ,  quenó 
solo  es  dependiente  de  la  que  reside  propiamente  en  V.  M,  sino 
también  precaria:  estando  en  el  arbitrio  de  V  .M.  restringida  y 
moderarla,  y  sin  otra  regla  ^e  su  real  voluntlad.» 
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Pero  ÜB  embargo  de  esta  ingenua  coofestoA ,  ^optíocKi  fíli^m^  > 
8£^Q  ponderando  su  autoridad  é  importancia. 

«El  genio  de  los  españoles,  decia;  pide  por  naturaleza  el  go* 
blerno  de  los  hombres  sabios  y  literatos;  así  lo  conoció  y  prac-. 
ticé  tantos  siglos  há  el  gran  Qointo  Sertorio;  pues  siendo  por  el 
dima  los  de  esta  naclqn  feroces  é  indómitos ,  que  como  tales  en-; 
viaban  los  romanos  para  los  gobiernos  políticos  y  miljtares  mo^ 
zos  ardientes,  ásperos  y  \iolentos,  para  que  la  fuerza  y  dureza 
de  ellos  los  domasen ;  con  todo  esto  juzgó  aquel  gran  ciudadano 
romano  ser  roas  apropó^ito  los  gobernadores  letrados  para  Espa- 
ña, porque  la  justicia  autorizada  de  !a  sabiduría  y  de  la  l>ondad, 
lo  sujeta  mas  fácilmente  al  yugo  de  la  obediencia ,  que  el.  rigor  y 
castigo  inmoderado  que  n>as  lo  eicaspera  que  amansa»... 

» Y  concluyó ,  que  por  la  obligación  del  juramento  que  tenian 
hecho  todos  sus  ministros,  de  decir  verdad  y  aconsejar  á  S.  M. 
lo  mas  convenioite  á  su  real  servicio,  se  había  estendido  en  la 
consulta  á  informar  sobre  su  origen ,  progresos  y  autoridad,  para 
que  estas  noticias  pudieran  servir  á  S.  M»  para  el  gobierno  de 
estos  reinos.» 

No  habiéndose  satisfecho  Felipe  V  con  aquella  consulta^  man- 
dó  á  D.  Luis  Salazar  y  Castro»  consejero  muy  docto  en  las  anti- 
güedades de  España,  que  la  impugnara.  P  ro  habiendo  enferma* 
do  gravemente  dicho  D.  Luis,  devolvió  á  S.  M.  los  papeles  que 
se  le  hablan  entregado,  para  que  si  podía  ser,  se  sirviera  esperar 
á  que  se  aliviase  para  evacuar  aquel  encargo,  y  si  no  que  lo  pu- 
siera en  m^nos  de  D.  Melchor  de  Macanaz,  quien  creia  ser  e| 
único. que  pudiera  desempeñarlo. 

D.  Melchor  Rafael  de  Macanaz,  natural  deEllin,  en  el  reino, 
de  Murcia^  después  de  hah||*se  distinguido  en  el  estudio  de  la 
jurisprudencia,  en  Salamanca,  se  dio  á  conocer  en  la  corte  en  el 
ejercicio  de  la  abogacía,  y  logró  introducirse  en  las  juntas  que 
tenian  los  mayores  literatos  del  reinado  de  Garlos  II  en  las  ca- 
sas del  conde  de  Montellano  y  D.  Juan  Lucas  Cortés ,  camaris^ 
ta  de  Castilla ,  á  las  que  concurrían  también  el  marqués  de  Yi^ 
Uena,  D.  Manuel  Arias  y  el  conde  de  Montellano,  que  tuvieron 
grandeinflujo  en  losoegocios  publicosá  priocipiosdel  siglo  XVIII. 

El  marqués  de  Villena,  siendo  virey  de  Ñapóles,  lo  tuvo  en 
su  casa  por  ayo  de  su  hijo  D.  Mariano,  marqués  de  Moya,  con 
quien  volvió  á  España  en  el  año  de  1706. 

Con  aquel  destino  le  fué  mas  fácil  introducirse  en  palacio  y 
granjearse  el  aprecio  de  la  princesa  de  los  Ursinos^  Juan  Orry 
y  otros  franceses,  que  dominaban  en  el  gabinete  de  Felipe  V, 
quien  habiendo  formado  un  juicio  muy  ventajoso  de  sus  talentos, 
lo  empleó  en  negocios  de  la  mayor  importancia ,  que  al  paso  que 
le  dieron  el  nnayor  crédito,  le  produjeron  muchos  y  grandes  ene- 
migos, persecuciones  y  desgracias. 

Impugnó  Macanaz  el  referido  informe  del  consejo  con  un  di- 
fuso papel  intitulado:  Esplicacion  jurídica  é  histórica  de  la  con- 


DEL  DBKfiCaO  ESPAÑOL.  489 

shíM  iite  kho  ti  real  ccmsejo  de  CasUll<i  al  rey  nuestro  señor.  ^  etc.^ 
el  cual  se  ha  impreso  en  el  tomo  IX  del  Semanario  erudito  de 
Valladares. 

D.  Melchor  Macanaz  es  digno  de  los  mayores  elogios  por  su 
patriotismo,  por  la  fortaleza  con  que  defendió  las  regalías  de 
nuestros  s^oberanos ,  en  unos  tiempos  en  que  no  estaban  tan  cla- 
ros como  ahora  los  verdaderos  límites  del  sacerdocio  y  el  impe-> 
rio,  y  por  las  persecuciones  que  sufrió  por  esta  causa.  Pero  ni  su 
Esplicacion  jurídica  ni  las  demás  obras  publicadas  en  su  nombre 
merecen  lacalifícacion  de  incomparable  prodigada  por  su  editor. 

Tanto  aqueila  consulta  como  la  Esplicacion  jurídica  pueden 
citarse  mas  como  pruebas  del  lamentable  estado  de  la  historia  y 
de  la  jurisprudencia  española  á  principios  del  siglo  XVIII,  que 
como  escritos  muy  honoríOcosá  sus  autores. 

CAPITULO  XV. 

Desapenencia  entre  las  dos  cortes  de  España  y  Roma  en  el  año 
de  1709.  Suspensión  de  la  nunciatura. 

En  la  guerra  de  sucesión  á  la  corona  de  España  entre  las 
casas  de  Borbon  y  Austria,  el  Papa  Clemente  XI  se  declaró  por 
los  austríacos.  Con  aquel  motivo  Felipe  V  fjrmó  una  junta  de 
teólogos,  ministros  y  consejeros  los  mas  acteditados,  á  la  que 
encargó  la  dirección  del  gobierno  espiritual  durante  aqueila  desr 
avenencia  entre  las  dos  cortes  española  y  pontificia.  La  junta  bus-^ 
có  y  recogió  muchos  libros  y  papeles  antiguos  sobre  otras  ocar« 
rendas  de  discordias  entre  las  dos  cortes.  Se  renovaron  las  con- 
troversias sobre  las  legítimas  potestades  de  los  reyes ,  los  papas 
y  los  obispos,  y  se  volvieron  á  manifestar  los  abusos  de  la  cu- 
ria romana,  vanamente  reclamados  en  diversos  tiempos. 

El  dictamen  que  escribió  D.  Fr.  Francisco  Solís,  obispo 
de  Lérida,  es  una  de  las  obras  mas  luminosas  en  esta  parte  de  la 
jurisprudencia  eclesiástico-profana.  Estuvo  inédito  hasta  que  lo 
publicó  D.  Antonio  Valladares  en  el  tomo  IX  de  su  Semanario 
erudito^  y  después  el  Sr.  Llórente  en  su  Colección  de  icarios  pa^ 
peles  antiguos  y  modernos  sobre  dispensas  matrimoniales  y  otros 
puntos  de  disciplina  eclesiástica. 

En  aquel  dictamen  se  dieron  ideas  bien  claras  de  los  abusos 
de  la  curia  romana  y  de  sus  causas^  teniéndose  por  una  de  estas 
la  ignorancia  de  la  historia.  <(Con  el  transcurso  pacífico  de  tanto 
tiempo,  decia  el  Sr.  Solís,  la  mi  ma  condescendencia  de  nues> 
tros  monarcas  á  aquella  corte  ,  y  los  discursos  de  los  españoles, 
empeñados  como  colones  de  la  verdad,  en  describir  en  los  in- 
sondables piélagos  de  sus  incomprensibles  misterios  nuevos  rum- 
bos de  discursos,  han  hecho  poco  ó  nada  apreciables  en  las  uni- 
versidades los  sólidos  estudios  de  la  historia  de  la  iglesia ,  de 
la  erudición  eclesiástica,  de  los  concilios  ecuménicos  de  la  Igíe- 
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$ia  primitiva  y  coesHones dogmátieaí,  ñt  manera. qué  mrMito 
vez  se  vé  en  los  doctores  mas  emioeotes  en  la  teología  prevale-» 
cíente  en  las  escuelas,  quien  creyendo  que  la  curia  y  dataría  pon- 
tificia son  verdaderas  ofícíoas  de  San  Pedro,  no  se  escacdalfce 
al  oirqoe  San  Ambrosio,  San  Agustín,  SanAtanasio  y  SadCrl- 
sóstomo  fueron  consagrados  en  obispos,  ski  áer  preconizados 
de  los  papas,  sin  balas  y  sin  cargamiento  de  pensiones;  y  como 
por  la  congregación  de  la  iuquisiclon  general  de  Boma  sé  prohi- 
ben frecuentemente  las  obras  menos  gratas  á  su  corte,  contienen 
SQ  pluma  lo8  mas  sabios,  pomo  tecer  estos  á  la  mano  los  mi- 
lagros, como  San  Bernardo,  De  considrratione  ad  Eitgenium 

»£1  único  remedio  humano ,  ó  recurso  á  la  reformación  sus- 
pirada por  la  cristiandad  de  la  curia  romana  y  libertad  de  las 
iglesias  de  España,  decía  ei  mismo  Sr.  Soiís ,  es  hoy  la  autori- 
dad soberana  del  monarca,  no  por  la  vía  de  sus  ruegos,  repre- 
sentaciones ó  embajadas,  pues  sobre  ser  estos  medios  inútiles, 
como  se  vio  en  las  de  Pimentel  y  Chumacero,  no  puede  haber  co- 
sa mas  disonante  que  el  que  un  hombre  emplee  sus  serios  ofi- 
cios con  un  hidrópico^  para  que  bo  admita  ni  reciba  en  su  casa 
el  agua  que  deja  estraer  de  la  suya,  haciéndose  así  reo  de  la  hi- 
dropesía agena  que  fomenta  ( 1  ]^ » 

En  vista  de  aquel  dictamen  3'  de  o^ros  infornoes  que  se  dieron 
¿  Felipe  y,  mandó  salir  de  esta  península  al  nuncio  Zofida-^ 
dari ,  arzobispo  de  Damasco;  cerrar  la  nunciatara;  cesar  todo' 
comercio  con  Boma,  y  espidió  circulares  á  todos  los  obispos  para 
que  usaran  de  su  jurisdicción  en  la  misma  forma  que  la  ejercían 
ante»  del  esítablecimiecto  de  aquel  tribunal  (2). 

El  Papa  se  quejó  al  rey  muy  amargamente  do  aquella  reso- 
lución. Felipe  y  contestó  á  S.  S.  con  una  carta  muy  respetuo- 
sa; pero  al  mismo  tiempo  muy  enérgica.  «Después  de  una  in^ 
juria  tan  atroz,  decía  ,  hecha  con  publicidad,  nosoloáiBi  co- 
rona y  á  la  España';  pero  aun  á  todos  los  soberanos,  cuyos  de- 
rechos son  inseparables  de  ios  míos,  ¿podré  yo  en  conciencia 
y  en  honor  darme  por  desentendido?  ¿podré ,  como  si  fuese  un 
delincuente  convencido  y  abatido  delante  su  juez>  disimular  ver- 
gonzosamente la  afrenta  que  y.  S.  acaba  de  hacerme  ?  ¿  No  es- 
toy en  la  obligación  de  sostener  los  derechos  de  mi  corona  cotíío 
lo  está  y.  S.  en  mantener  las  prerogativas  de  ^u  tiara?  Pera 
6iB  apartarme  de  la  un\on  filial  y  respeto  que  tengo  á  la  Santa 
Sede,  al  que  roe  siento  incapaz  de  faltar  nunca,  yo  me  creo'con 
derecho  para  emplear  ea  mi  defensa  medias  menos  violentos  qué 
los  que  tantos  reyes  canonizad.)S  y  reverenciadbs  por  la  iglesia 
creyei'on  de'ber  emplear,  por  solo  el  motiVo  del  amor  y  gloria 
de  Dios  y  edificar  la  iglesia,  en  la  cual  yo  seguiré  también  las 
hnelias  de  los  reyes  de  España  mis  predecesores  y  abuelos ,  á 

.(1)    DicUhrten.  S§.  79y  82.  '      ' 

(25    Belando,  Hisl.  civil  de  España.  AuO  1709,  cap.  71.' 
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iftbctr^  Fernimdo  el  t^tólico,  Carlos  V  y  F^^JÍ,  qta^fofr^-* 
senes  imnes  fnertes  han  mantenido  coa  vigor  los  trechos  Yf«  m 
eorona  contra  la  Santa  SedR.  Así  pretendo,  defendiéndome,  guar-^' 
dar  los  derechos  prescritos  por  el  derecho  ée  las  gentes,  per  la 

aprobación  y  por  la  coítunnbre  de  todas  las  naciones ^ 

Felipe  V  píenii^et  mérito  del' Sr.  Soffs,  eli^étidolo  para  eí 
ebiápadq  de  Sigüen^za  y  después  pora  el  de  Córdoba,  s4%i  qiié 
«as  opiniones,  aunque  poco  agradables  á  la  corte  pontificia,  foei» 
ran  un  ot^tácólo  para  las  bolas  de  9a  confirmación.  «La  c\sñá. 
romana,  decía  un  canónigo  magistral  de  Córdoba  (i),  atribuyó^ 
¿  nuestro  obispo,  que  hafoia  influido  con  su  dictáfmen  á  e>te  df^ 
«reto  (de  cesación  dei  comercio  con  Roma) ,  y  le  notó  de  sos- 
pechoso en  la  obediencia  y  veneración  del^a  al  Papa;  pero  ^ 
obispo  que  sabia  rmy  bien  discernir  los  juntos  y  respetos,  dfdf 
lal  satísfaedoQ  qoe  serenó  las  sospechas  y  qoe^jas  que  contra  él 
había  concebido  la  eupia.i> 

CAPITULO  XVI. 

Nuetfa  planta  del  consejo  real  en  elaño  Í^XZ,  Sus  órdenes  para 
'  promoi^er  el  estudio  del  verdadero  derecho  espaitúL  Ineficacia 
de  aquellas  órdenes  ^ 

En  10  de  noviembre  del  año  de  1713  Felipe  V  dio  al  conse- 
jo de  Castilla  una  nueva  (brma ,  que  llamaron  la  planta  de  Ma- 
canaz,  aunque  este  la  atribuía  á  Juan  Orri,  que  había  venido 
de  Francia  para  la  dirección  de  la  real  hacienda  (2). 

Se  dividió  etí  cinco  salas:  la  primera  y  segundade  gobierno; 
la  tercera  de  justicia;  la  cuarta  de  provincia,  y  la  quinfa  eriml* 
BaL  Se  supiimió  la  presidefocta  d«t  consejo.  Cada  sala  debía  te 
ner  su  presidente  con  total  índependenHa  de  los  otros,  y  sin  masí 
diferencia  que  la  de  haber  sido  uno  de  ellos  el  primero.  Se  au- 
mentó el  número  de  eo&sejeros  hasta  veinte  y  cuatro ,  con  un 
fiscal  general,  qne  lo  era  ei  citado  MacanAz;  dos  ahelgados  ge« 
Berales;  dos  sustitutos  fiscales  y  cuatro  secretarios  en  j^;  se 
suprimió  la  cámara,  cuyos  negociados  se  hablan  de  repartir  en« 
tre  las  salas  y  nuevas  secretarías.  £n  fin ,  venia  á  ser  una  imi- 
tación del  parlamento  de  París. 

Uno  de  los  primeros  cuidados  del  nuevo  eonsefo  fué  el  de 
promover  la  observancia  del  derecho  español  verdadero,  y  dis- 
minuir la  afición  á  la  jurisprudencia  ultramontana,  para  lo  cual 
espidió  el  decr^o  que  está  en  el  auto  I,  tít.  I,  lib.  II  de  los  acor- 
dados, y  al  mismo  tiempo  otras  órdenes  á  las  universidades  de 
Salamanca,  Alcalá  y  Vailadolid,  para  que  le  informaran  sobre 

(1)    BraTO,  Catálogo  de  los  obispos  de  Córdoba  ,  tom.  TI ,  pág.  7GI. 

(3)  Disertación  histórica,  que  sirve  de  espllcacion  á  algunos  lugares  oscu- 
ros que  se  encuentran  en  la  Historia ,  Cartas  y  Apología  dada  á  luz  por  el 
cardenal  Álberoni.  Kn  el  tomo  XIII  del  Semanario  erudito. 
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lot  meitos  de  mejorar  el  estudio  de  la  Jorisprüdetoota.  Mas  lejoa 
de  cooperar  aquellos  cuerpos  literarios  á  tan  loables  fines ,  se 
empeñaron  eo  negar  la  neeesidad  de  nuevos  métodos  para  la  en« 
señanza,  ponderando  como  muy  brillante  el  estado  de  s»  lite- 
ratura. 

«Y  así,  señor,  decia  la  facultad  de  leyfs  de  la  de  Vallado- 
lid,  son  á  un  tiempo  (sus  profesores)  en  tos, tribunales  prácticos 
esperimentados  alagados  para  defender  causas;  doctores  en  las 
escudas  para  disputar  cuestiones  que  habilitan  ios  intuios  de 
sus  discípulos  con  que  se  cultivan  gloriosos,  y  maestros  para 
enseñar  reglas  y  principios  prácticos  con  que  sin  vacilar  los  dfe« 
cursos  se  solidan  firmes  los  entendimientos  en  lo  cierto;  y  con 
esta  indagación  de  la  verdad  se  ha  logrado  la  constante  basa 
para  que  recta  se  venere ,  y  en  ella  bastecida,  á  vista  de  los  so- 
fismas, no  desmaye,  pues  solo  con  el  laborioso  examen  de  ocu- 
parla se  llega  á  la  felicidad  de  conocerla 

«Este  instituto  de  las  cátedras  canónicas,  decia  la  facultad 
de  cánones  de  la  misma  universidad,  practicado  puntualmente 
por  sus  maestros ,  ha  producido  en  todos  los  siglos  varones  in- 
signes de  que  fádlmente  podíamos  hacer  copioso  catálogo ,  tras- 
ladando las  memorias  que  sirven  de  precioso  esmalte  á  estas  an- 
tiquísimas paredes ,  los  cuales  en  las  dignidades  eclesiásticas  y 
seculares  á  que  por  sus  sobresalientes  méritos  fueron  promovidos, 
practiearon  con  admiración  no  solo  de  estos  reinos,  sino  es  aun 
de  los  mas  remotos,  Jo  que  aprendieron  y  dictaron  en  nuestra 
academia. 

»HIste,  señor,  es  el  fin  de  los  testos  y  materias  asig&idas  á 
estas  cátedras;  esta  es  su  piáctica  y  este  el  fruto  que  se  ha  es- 
perimentado.  Y  siendo  todo  tan  conforme  al  piadoso  deseo  y 
católico  celo  de  Y.  A. ,  quedamos  con  la  gloria  de  baber  aotici* 
pado  nues^tra  obediencia  al  real  precepto.» 

Ha  sido  una  preocupación  muy  general  el  medir  la  instruc- 
ción y  méritos  de  los  literatos  por  sus  actos  y  grados  académicos 
ó  por  sus  altos  emploos  ^dignidades.  Las  universidades  y  cole- 
gios se  vanaglorian  de  liaber  producido  muchíáiroos  sabios ,  con- 
tando en  el  número  de  estos  a  todos  los  obispos,  magistrados^ 
escritores,  etc. ,  como  si  en  las  promociones  de  aquellos  empleos 
no  influyera  muy  frecuentemente  mas  el  favor  que  el  mérito  y 
la  justicia,  y  como  si  la  mayor  parte  de  los  escritores  no  debie- 
ra servir  mas  de  vergüenza  y  de  ignominia  que  de  vanidad  á  los 
cuerpos  de  donde  han  salido. 

Los  informes  de  las  demás  universidades  fueron  muy  seme- 
jantes al  citado  de  la  de  Yalladolid ,  lo  que  manifiesta  la  poca 
disposición  que  se  encontraba  en  ellas  para  la  reforma  de  sus 
estudios  y  mas  para  el  de  la  jurisprudencia. 


j 
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CAPITULO  XVII. 

Cortes  del  año  1712*  Naewz  le j  fundamental  sobre  ia  saceshfi  de 
la  corona. 

Uno  de  los  mayores  deseos  de  Felipe  Y  luego  que  prfnelpió  á 
reinar,  fué  el  de  uniformar  las  leyes,  usos  y  costumbres  de  to- 
das las  proTlDCiasde  España  (l). 

Aueque  por  el  matrimonio  de  tos  reyes  eatéfícos  se  hablan 
reunido  las  dos  coronas  de  Casilla  y  Aragón ,  cada  una  se  regia 
por  UD  consejo  particular  y  con  arreglo  á  sus  leyes  y  sus  fueros* 
Felipe  V  habla  abolido  en  el  año  1707  los  fueros  de  Aragón  y 
Valeneia,  suprimido  el  consejo  de  Aragón,  agregando  todos  las 
negocios  en  que  entendía  al  de  Castilla,  y  mandMkdoque  las  au^ 
dieacias  de  Zaragoza  y  Valencia  conformaran  su  práctica  forense 
á  la  de  las  cbanclllerias  de  Valladolid  y  Granada. 

Faltaba  que  reunir  también  las  cortes  de  ambas  coronas ,  las 
e«iales  hasta  el  año  de  1712  se  hablan  celebrado  con  total  se- 
paración é  Independencia. 

Habiendo  muerto  en  aquel  mismo  año  km  áñs  delñoes ,  hijo 
y  nieto  de  Luis  XIV  ^  temió  la  Inglaterra  que  llegara  el  cara  de 
reunirse  las  dos  corof>as  ¿e  España  y  Francia,  por  lo  cual  pré* 
poso  para  k  paa  que  se  estaba  tratando  eh  Utreeh ,  que  tanto 
Felipe  V  como  su  hermano  el  duque  de  Berry  y  su  tio  el  duqfm 
d^  Orleansy  renunciaran  los  dereetios  que  pndierao  tener  á  tal 
reunión. 

Puesto  Felipe  V  en  la  akernatíTa  de  elegir  una  de  las  dos 
coronas,  dijo  que  quería  vivir  y  morir  con  hs  españoléis  j  á' con**' 
secuencia  de  aquella  determinactoú ,  renunció  solemnemente  w& 
dereehos  á  la  de  Francia,  y  {mra  sancionar  mas  su  renoncia^  des  - 
{mes  de  haber  sido  confirmada  por  d  consejo  de  GastlHo  y  mandd^ 
qoe  s«  gobernador  convocara  á  cortes  á  los  disputados  por  \ñi 
dudades  de  ambos  reinos  que  tenían  éerecho  de  aofnbr«rtos« 

Coneurriaron  á  ellas  los  de  Burgos,  León,  Zaregosa,  Grana- 
da, Valencia,  Sevilla,  Córdoba,  Murcia,  Jaén,  GaHoia,  Sala^ 
manea,  Calatayud,  Madrid,  Guadali^ara>  Taraiona,  Jaea,  Avt^* 
la,  F^aga,  Badajoz,  Falencia,  Toro,  Peñfscola,  Borja,  Zamora, 
Goeoca,  Segevia ,  Valladolid  y  Toledo,  guardando  en  los  aslen* 
tos  el  lugar  que  les  tocó  por  la  suerte. 

A  la  apeitura  de  las  cortes,  qae  fué  en  la  fran  sala  del  pala-^ 
cío  dei  Retiro,  y  á  la  lectura  del  instr«meotO'  de  la'  renuncia, 
acompañaron  al  rey ,  la  reina ,  el  príncide  de  Asturias ,  los  gran*' 
des,  títulos,  los  ministros  extranjeros  y  los  presidentes» 

Hecha  la  renuncia,  el  consejo  de  Estado  representó  al  rey  las 
grandes  conveniencias  y  ntilidades  qae  resottariaBá  esta  monar<» 

(i)  Aule»  aeoidadof  I  y  i,  (it  U,  \\b.  III  de  la  UmpiMon. 
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quía  de  una  nueva  ley  sobre  la  sucesión  de  la  corona  por  rigoro- 
sa agnación.  Se  pasó  aifoelia  represefitaieidn  al  consejo  Je  Casti- 
lla, y  apoyada  por  unanimidad  de  todos  sus  ministros,  y  vista 
fpr  las  £éi te&,  {Hdieron'que  Ae  seneionaní  eomo  ley  fundameatalv 
con  la  cual  quedó  privada  para  siempre  la  casa  de. Austria  del 
derecho  de  sucesión  >  y  mucho  mas,  afirmado  el  de  la  dinastía  de 
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GAiPITULO  XVm. 

J^f/fister4f>  de  AWer^ni,  Ptrffeucion  de  Macana  i*  BmUthiecimieftto 
ílei  cons^jiQ  en  ^u  anterior  estada. 

Habiendo  manifestado  el  Papa  Clemente  XI  des€os  de  que 
la^  controversias  pendientes  seitran^áglefen  por  un  eoaeordáia 
bajo  la  mediacim  de  Luís  XIV,  aceptó  aquduí^ilo  Felipe  V;  y 
se  0Qi6brarQQ  para  su  a^ste  en  Pajrís  por  parte  de ^S.  S«  roeo* 
señor  Pompeyo  Aldrovaddi,  y  por  el  rey  católico  D.  Rodrigo 
YijIfilpiHada^  ílseal  que  habla  aido  en  la  audieocia  de  Ar^n. 

Para  poder  argüir  y  satisfoeer  á  los  .romanos  con  mas  iasv* 
trueeion  y  dignidad  sobre  las  dudas  y  rf^parOK  que  propusieran, 
habia  manijada  el  rtj  ^  consejo  en  el  año  de  t7i2  que  le  con- 
sioltar^  lo  q^e  estimase  conveniente.  Pero  como  la  mayor  paite  i 
de  los  oaiis<*jejrQS  eran  dt  oplniopeí  miuy  contrarias  á  la»  de  la. 
fK)rte,  pasó  maft.de  un  año  sin  bab^Rae  evacpado  aquella  eonn- ; 

Apenas.se  dio  la  nueva  {^aata  al  conacjid  ea  ek  año  de  niz^' 
repitió  Felipe  Y  otra  orden  recordando  la  anterior:  y  pasadas: 
ambaa  al  fiscal  general  Mecanaz^^  püisestó  un  escrita,  en  el  cual, 
hacendó  présenles  les  abusos  que  notaba,  pedia  al  Geiis^oifi|ue> 
consultase  á  S.  M«  sobre  su  rfl¿rma« 

Todos  ó  la  mayor  parte  desloa  artj^ulosy  prúpoilicioneB  de 
aquel  escrito  los  apoyaba  el  fiscalicen  citas,  del  dereché  eanónio» 
y  de  nueatres^óites  y  leyes  neoionalts  (i).  Maaeuando  ¿eb^a^ 
esperarse  una  consulta  iXMay  conforme  á  las  rectas  intencionea  ; 
del  soberano  y  c'aros  derechos  de  ia  carona^  aparéete  fijado 
en  las  parroquias  de  M^id  un  edicl^  Humado  por  i}l  inquisidor ) 
geiaeral cardenal Judice  enP^rís^  do^idese^endv&tri^aconiiteo 
encargo  de  Felipe  Y,  por  .el  cuál  seiprobibia  la;  lectura  'deí  ci^' 
Uü^  pap^lv  calificando  su  doctrina:  áelemeraria(,/cscfiDdak)8a, 
tu  badora  de  la  potestad  |io«tificia ,  no  eanformeá  la  doctrina 
da  la-iglesia^  erróoea  y  hei^iea. 

.  Felipes  Y  sintió  vivaifieDte  aquel  atentado ,  y  en  ^S  de  agost» 
de  i7 14  remitió  al  consejo  la. orden  siguiente: 

«El  dia  6  del  corriente  se  publicó  en  elgnnss^e  las  prinoi^^ 
pales  pairroquias  4e  cata  villa  un  edicto  firmado  del  carádnal 
Judiee^  su  fecha  en  JÜarU  ea  31)  de  Jolio  pasado^  en  el  cuaíi  av 

(t)   Puedi.tsiiiMí9ii^l(e«atit4itfaia<aud«i()olM^oii 
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n^ud^  cé^ger.  ua  libro  c|e  moüseaer  Talón  y  otr<»  qm  áefíen- 
fkii  Jai  regalías  de  In  corona  7  an  papel  manuscrito  del  fisoat 
geoeial  eon  65  párrafos,  en  el  cual  respondiendo  á  todos  loa 
poptoB  que  JO  mandé  examinar  á  ése  consejo,  junté  todns  lofi 
bfii^f  d^  k^s  cortes,  la$  leyes  fandamentales  del  reino,  los  he- 
pbos  de  los  señores  reyes  mis  aotecefores,  y  todo  lo  que  mlrat 
a  poner  remedio  en  los  abusos  que  contra  Las  leyes  dicbas^  acto» 
de  las  cortes  y  bien  universal  de  sus  reinos  y  vasallos  ban  in- 
troducido la  dataiía  y  otros  tribunales  dQ  la  corte  romana,  con? 
otros  abusos  y  desórdenes  qÜQ  se  esperimentan  y  piden  particu- 
lar atención*  Me  ha  causado  notable  e»ti  aneza  que  se  haya  viiM 
garizado  un  papel  que  con  tanto  cuidado  se  entregó  soloá  los 
minijitros  60  <se  consejo,  y  que  siendo  sobtelas  materias  dichasi; 
sin  pedir  en  él  el  fiscal  general  mas  que  el  consejo  las  examinasí» 
y  me  informase,  se  vea  ya  mandado  recoger  por  el  citado  edicto,  y 
que  este  le  baya  dado  el  inquisidor  general  estando  fuera  de  mis 
reinos,  sin  qua  el  const-jo  de  inquisición  le  haya  examinado,  st 
bien  ba  pa&ado  á  firmarle  sin  darme  noticia  de  eflo  como  ni 
tampoco  el  cardenal  me  la  ba  dado;  siendo  así  que  ni  unos 
ni  ouro^  ignoran  mis  derechos,  y  que  aun  los  breves  del  Papa, 
que  con  iguales  cláusulas  al  edicta  mandaron  recoger  las  obra» 
«ie^I>.  f  riaoc^uico  Salgado,  D^  Jof n  Solórzano  y  de  otro»  autores 
que  han  escrito  de  mi»  regaiías  y  del  bien  público  de  mis  vasa-* 
líos,  no  debieron  permitirse,  porque  todo  esto  es  reservado  é 
mi  potestad  real;  porque  si  á  esto  se  diese  lugar ^  no  habria  míf* 
n^tco  qjue  djefdndiese  la  causa  pública  <le  mis  reinos  y  vasallos 
ni  el  interés  áe  mi  autoridad  y  regaijias,  ni  tribu pat^lguno  qa» 
die  elUs  tratase,  y  sobre  hallarse  tan  despreciadas  conao  se  ven^ 
vendrían  é  perderse  del  todo  «y  á  quedar  estos  reino3  feudatarioft 
y  ^  discre<^n  de  la  dataría  y  fd^emas  tribunales  de  Roma  y  s«(% 
dependientes,  contra  lo  prevenido  y  dispuesto  co  las  leyes  fundai«% 
mentales  de  estos  mis  reinos.  Y  siendo  propio  de  la  eibliga^ion 
del  oofisejo  re{»arar  este  dado  y  remediar  ud  escándalo  tan  grande» 
y  no  visto  cormi  el  que  ha  ocasionado  e&ta  novedad,  ordeno  al 
coasejo  pleno,  que  luego  y  sin  la  menor  dilación  se  junte,  y  sfn^ 
sa^f  de  la  sato,  vea,  examine  y  resuelva  lo  que  en  este  caso  se 
debe  ejecutar,  y  que  vi^o  y  examinado,  cada  uno  dé  su  vota 
por  escrito  sin  íalir  de  la  tabla  del  consejo ,  y  cerrados  todos  y- 
cada  uno  se|>i^radamente,  loa  pase  luego  á  mis  manos  ckms  eir 
del  abogado  i^aeral  y  sustitutos^  fícenles.  Y  en  easo  de  qne  alf 
gun  ministro  deje. de  asistir  por  enfermedad  conocida,  no.  eatan^ 
do  incapaz  de  pqder  vetar,  se  le  ba  de  pasar,  noticia  del  decreto 
y  que  dé  su  votp,  de  modo  que  ninguno  se  escuse  >  pues  la  ma^ 
teria  pide. toda  la  atención ,.  y  por  tal  no  ha  de  salir  ni  levantaraei 
el  consejo  sin  d<^jarla  vista,  votada  y  cenados  los  votos ,  y  que 
de  la  misma  tabid  al  punto  venga  á  este  sitio  el  secretario  (H 
jefe  cof  tod^s. ellos,  sia  oue.  por  ser  di^  festivo  deje  de  b¿ice;$q 
como  lo  prd|)w>f^»  4 «ríiPí  é  M de,|gortA  dí^  JÍ14.» 
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A  esta  orden  anadia  aquel  monarca  otras  detnortractones  éé 
8Q  desagrado,  mandando  al  cardenal  Judice  qne  no  volviera  á 
entrar  en  estos  reinos,  precisándolo  á  renunciar  su  empleo  de 
inquisidor  general,  jubilando  al  consejero  D.  Luis  Guriel,  etc. 

¿Quién  no  habia  de  creer  que  con  tales  castigos  y  demos- 
traciones de  la  voluntad  del  soberano  se  añrmarfa  mucho  mas  el 
erédito  de  Macanaz  y  la  nueva  planta  del  consejo?  Pues  todo 
k>  trastornó  la  astuta  política  de  tina  persona  hasta  entonces  poco 
eonocida,  cual  era  el  abate  Julio  Alberoni. 

Habia  este  intervenido  en  las  negociaciones  del  segundo  ma- 
trimonio de  Felipe  V  con  doña  Isabel  Farnesio,  de  cuyo  servi- 
do se  aprovechó  muy  bien  para  granjear  la  gracia  de  aquella 
señora  é  influirle  la  ruina  y  destíeno  de  la  princesa  de  los  Ur- 
sinos,  camarera  mayor  de  la  difunta  reina,  gran  favorita  de  Fe- 
Felipe  V  y  protectora  de  Macanaz  y  ^u  secuaces. 

Penetró  muy  bien  Alberoni  que  siendo  mucho  mayor  el  par- 
tido de  los  romanos,  no  podría  hacerles  un  servicio  mas  intere- 
sante que  el  de  entorpecer  las  negociaciones  pendientes  sobre 
las  reformas  que  se  estaban  proyectando,  por  lo  cual  intrigó 
cnanto  pudo,  y  logró  que  Felipe  V  se  retractara  y  dijera  haber 
sido  sorprendido  y  engañado  para  dar  las  órdenes  citadas:  que 
permitiera  la  persecución  y  procedimientos  contra  Macanaz ;  que 
86  devolvieran  las  plazas  de  inquisidor  general  á  ludice  y  la  de 
consejero  á  D.  Luis  Guriel ,  y  que  se  re&tituyera  el  consejo  á  su 
anterior  estado. 

Así  se  verificó  con  decreto  de  9  de  junio  de  1716,  en  cuya 
virtud  volvió  á  nombrarse  gobernador  de  aquel  supremo  tribunal, 
á  establecerse  la  cámara  y  á  ponerse  todo  bajo  la  planta  que  le 
liabia  dado  Carlos  I  [  en  el  año  de  1691 ,  con  las  pequeñas  varia- 
eiones  y  declaraciones  que  se  leen  en  los  autos  acordados  71  y 
siguientes,  tít.  IV  del  lib.  II. 

El  verdadero  autor  del  restablecimiento  del  consejo  i^ál  en 
su  anterior  estado  y  demás  órdenes  sobre  los  negocios  pendientes 
don  Roma»  fué  Julio  Alberoni.  Su  astuta  polftica  supo  engañat 
al  rey  y  al  Papa.  Negoció  la  comunicación  con  Roma ,  y  volvió 
á  cerrarla  en  el  año  de  1717  para  obligarla  con  la  alternativa 
del  temor  y  la  esperanza  á  que  sé  le  diera  el  capelo,  como  real- 
Diente  lo  logró,  asceiKliendo  en  menos  de  tres  años  de  «n  mero 
afbate  de  vil  nacimiento  á  primer  ministro  del  rey  católico,  gran- 
de de  España ,  cardenal ,  obispo  de  Málaga  y  arzobispo  electo  de^ 
Sevilla,  hasta  que  conocido  su  maqniabeiismo,  en  él  año  de 
1719  fué  desterrado  de  esta  península,  el  Papa  le  negó  la  en- 
trada en  Roma  y  pasó  el  resto  de  sus  dias  en  una  vida  oscura, 
det^ado,  tanto  de  los  italianos  como  de  los  espoñoles  (i). 

^  (t)    Belando,  historia  civil  de  España,  tomo  TU  cAp.  1,9  ^  15.  Biserla** 
clon  l)istórie«  de  Macaoaz,  en  el  lomo  Xtll  del  Semanürlo  erudito, 
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CAPITULO  XIX. 

jCúkcordatos  con  la  SanUí  Sede,  Nuei'os  órdenes  del  cons^JQ  pam 
Ja  enseñanza  del-der^i^ho  español,  .      . 

En  ú  estado.de  confusión  del  derecho  español. y  {^batimiento 
á  que  hablan  llegado  tos  regalías  de  la  corona  de  £spaña.  uno 
de  los  airgunieníoi^  que  se  tenían  por  mas  ^^fícaces  para  sosieoer* 
fas  era  ef  de  los  indultos  apostólicos  y  bulas  pontificias.  Por  Iq 
cuál  habiéndose  suscitado  varios  pleitos  sobre  el  patronato  real, 
se  mandaron  buscar  en  los  archivos  de  las  catedrales  y  móni^- 
ierios  Jas  que  se  encontrasen  útiles  á  dicho  finí 
' '  ^Ya  Felipe  II  habla  dado* comisión  á  D..  Martin  de  Córdova 
7  Felipe  lY  al  deán  de  Salamanca  D.  Gerónimo  Chiriboga  para 
la  averiguación  de  Ijis  iglesias  y  -beneficios  pertenecientes  al  real 
^patronato.  Pero  las  noticias  que  aquellos  comisionados  hablan 
recogido  estaban  sepultadas  en  la  se<cretáría  de  la  cám^ra^  hast^ 
que  en  el  año  de  1734  el  abad  de  Vivánc^ó*,  secietáiio  de  la 
misma  cámara ,  habiendo  advertido  el  despojo  que  padecía  la 
corona  del  derecho  de  presentación  de'  muchísimos  beneficios^ 
formó  listas  de  ellos  y  las  presentó  á  Felipe  Y.  Se  nombró  un$i 
^unta  de  ministros  y  teólogos  para  tratar  de  los  medios  de,reiQ- 
tegrar  á  la  corona  en  el  ejercicio  de  aquella  regalía.  La  cámara 
«mpezó  á  activar  este  negocio ,  de  lo  cual ,  resentida  la  ébrte  de 
'Boma ,  quiso  resistir  su  prosecución ,  llegándose  al  estrémo  de 
volver  á  interrumpir  la  comunicación ;  cuyas  resultas. fueron  el 
'hablarse  con  mas  libertad  contra  sus  abusos,  como  habiá  isuce- 
'didp  en  el  año  1709. 

'  Con  ftquel  motivo  se  dio  comisión  á  I).  Asensio  de  Mótales 
para  hacer  nuevas  averiguaciones  de  las  bulas  y  demás  tnstriji- 
Inentos  conducientes  á  aclarar  el  derecho  de  patronato  y  otras 
Tegelías.  Pero  k  curia  romana ,  penetrabdo  que  la  continuación 
'detestas  controversias  por  vías  jurídicas  no  podían  sálirle  tan  bien 
como  por  diligencias  reservadas^  negoció  el  concordato  del  año 
17á7^  eon  el  cual ,  aparentando  que  concedía  á  nuestros  sobera- 
nos grandes  preeminencias ,  no  hizo  mas  que  conjurar  y  alejar  la 
tempestad  que  la  amenazaba. 

Por  él  artículo  23  de  aquél  concordato  se  conVíno  que  par^a 
terminar  amigablemente  la  controversi¿í  de  lo^  patronatos  se  di- 
putarían personas  por  S.  S.  y  por  el  rey  para  reconocer  las  ti* 
<26oesde  aipbas  partes;  pero  qué  entre  tanto  los  beneficibs  va- 
'Cantes  y  que  vacaran,  sobre  que  pudiera  recaer  duda  si  perfené- 
éía^átt  provisión  á  esta  corona ,  se  proveerían  por  S.  S.  <6  en 
fes  ineses  por  los  Irespectlvqs  ordjínarios. 
^  BTeetinnseit^  fueron  dipQtados  á  éste  fin  el  cárdena!  Vaíeii- 
%  míoolo  del  Paj^,  y  por^i  ref  el  cardenal  de  Molina,  gober-* 
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nadar  del  consejo,  j  D.  Pedro  de  Oulalva,  mlnistio  del  mismo 
tribunal.  '    '  •^ií'-' 

Habiendo  mnerto  ClemeQte  Xlf  sio  cooduir  aquel  negocin,  su 

Bucesor Benedicto  \IV,á  pucos  me^es  de  su  elección , escribió  al 

reyeoit  de  sbrflde  t74i  estar  pronto  perasucontinuKcíon,  como 

S.  M.  autorizase  pdre  clli  i  los  oardenaliM  Aquavivn  j  Rdltiga. 

Coodesceudió  Felipe  V  á  la  propuesta  de  S.  S-,  y  mandó  á  la  cá- 

wra  aquellos  purpurados.  I^upima- 

I  fiscal  D.  Galurid  de  la  Olmeda, 

resumió  cuanto  se  había  esQríto 

a  instruccioa  á.Boma,  coii  c^jpiaip 

)a  el  patropato  re«I- 

Víiquel  pnpeij  se  i  Uem- 

guarió  conetio  li  '}einos^ 

n  X  Jquañva^y  te  aspre- 

iiilre  de  la  corone  fí  parfi 

¡.patronato  real  a  :  totUit 

\  los  reparos  couteoidos  rn  ,aquQl 

'látisfaccian  histórico- cám'uiiep-legt^l 
•ue  la  santidad  del  tfínlisiaiQ  padre 

i  literatos  que  se  refiniau.  coa  ^t 
España  de  las  iDltiüIns  labulas  coa 

Siia  credulidad  y  corrufcíoa  á(A 
a  en  academia  real  el  ano  d^  i  738, 
trdihar  toda  claise  de  JiisliumeatQit 
jel  objeto.   '  ...,.,,. 

ejo  lepUH  sus  órdenes  en^  eí  año 
ivcrsidades  se  estúdiaraelderecfap 
español.  «En  d'ircrenfes  tiempos,  decía ,  y  ea  ^pecial  desde  el 
año  de  1713  se  ba  tratado,  asi  por  órdenes  de  S.  M.  copio  d^l 
¿onsejo,  ea  razón  de  qUe  en  las  escuelas  de  las  universidad^ 
mayores  de  España  y  también  las  menores,  eu  lgga^  del  derei- 
cho  de  los  romanos  se  restableciese  la  lectura  y  esplicacion  de 
las  leyes  reales,  asignando  cátedra  en  que  precisamente  se  hu- 
biese de  dictar  el  derecho  patrio,  pues  por  Í\  y  no  por  el  dé  los 
romanos  deben  sustanciarse  y  juzgarse  los  pleitos  j  y  consideran- 
do d  consejo  la  suma  utilidad  que  pioduciríi  á  la  juventud. apli- 
cada al  estudio  de  los  cánones  y  leyes,  ^e  dicte  y  espJique.tam- 
bien,  sin  faltar  al  estatuto  y  asignación  de  sus  cátedras  tos  que 
las  regentan ,  el  derecho  real ,  esponiendo  las  leyes  patrias  perte- 
necientes al  titulo,  materia  ó  parágrafo  de  la  Itetura. diarla,  laalo 
las  concordantes  como  las  contrarias,  modificativasó  derogatorias, 
ba  resuelto  ahora  que  tos  catedráticos  y  profesores  en  aml^o» de- 
rechos tengan  cuidado  de  he^  pon  el  flecho  ^e  Ipa  rqinai^u  tes 
leyes,  ^el  reino  correspondientes  á  la  inateiiii  qiffi  esplic^rr^  ;  fo 
'^QiBse  I)Aga'í»b9j■¡i'todos'I(>a.|!rof•qEw>^A»f.es^iofn^^((p¡ea^fl^ 
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€lDaifa,  Jubfátodo  él  el&astvo  á  este  fin  y'reoiltlendo  teátináonto 
déetto"(t)>  ...,.'.-.        '^       '/    \ 

''\Jíqñe\  atito  es  tin^  nueva' prueba  del  lamentable  estado ' de  lá 
jorújpirtrdenda  española  en  aquel  tiempo.  El  consejo  no  déjé!)a  de 
tobocer  la  preferencia  que  delfoia  darse  al  derecho  patrio  ,  cómo 
que  por  ér^jr  no  por  el  de  los  romanos  debían  sustancíntse  r  Jtó^» 

garse  los  pleitos;  y  sin'embargo  de  eso  no  lo  miraba  sino  como 
isna  pmte  accesoria  al  estudio  del  romano.  ¿Y  qué  eáp]icacio-<- 
nes  podiaú  dar  de  las  leyes  españolas  los  profesores  que  ense^ 
fiados  por  d  método  de  PedrEk¿a  ü  otros  semejantes,  apenas  te- 
tiian  sino  algunas  ideas  muy  confusas  de  so«  códigos?' 

Vot  otra  parte,  los  fiscales  del  conl^jo  real  ^no  cesabáii^é  po^*- 
ner  nuevas  demandas  sobre  la  regalía  del  patronato  trn^en^af, 
lo  cual  aunque  parecía  contravención  al  concordato ,  lo  era  mu- 
éhó  mayor*  la  que  se  estaba  sufriendo  de  la  corte  dé  Roma  ©ft 
la  eontinüacíén  de  laá  coadjutóríais,  pensiones  y  demás  abusos 
tantán  veces  redamados  p^r  nuestras  cortes  y  nuestros  soberanos. 

Tales  discusiones  iban  abriendo  mas  y  mas  los  6;os  piara  co^ 
nocer  el  engiaño  que  se  babiá  padecido  con  el  cftádó  dóncórdato 
^etlii)  y  los  derechos  legítimos  é  fmpírscriptibFes  de  la  sobe^ 
ranfa  en  materias  eclesiásticas.  '* 

'  -  Apenas  «ubió  al  trono  Fernando  VI,  el  ai*5^bispo  de 'Na- 
dando ,  nuncio  de  S.'S. ,  «oKeitó  su  aprobaci^.'  Por  el  contrarío, 
d  fiscal  tíel  cOfisejo  D.  •  Blas  Jover  le  prenotó  ún  escrito  Intt- 
fulade:  Exdmén  del  concordato  ajustado  entre  la  Sántidúd  del  sé* 
ñor  Clemente XII y  la  Magestad  de  Felipe  F....  en  el  CQfal  dci-*- 

liiostró  fos  pavísimos  daños  que  hablan  resultado  de  su  obser- 
vancia/y  4^®  ^^  P^'^P^'**^'Í^'^¡^  ^^™^^*^'''^^^^^'^  más  siáqu^ 
rey  16  c^Dfirínára  (2).  ^  * 

Gobodé'úfdose  cadH  día  ínas  la  impottancia  efe  puriflcaí'  la 
fifistoria  nacional ,  la  hueva' academia  reprefentd  á  Fárn^ndo  VI 
por  mano  de  su  director  D..  Agustín  Jifontiáno^  las  ventajas  que 

KNdrlad  resultar  dé  un  viaje  literario  para  recpjer  los' fnsti^meif* 
s  y  memorias  conducentes  á  aquel  fió.         ^  . 

;  '■  Aqod  proyecto  era  tanibieri  fnay  úttl  para  las  controversia^ 
pd^ientes  con  Roipa ,  porque  habiendo  dimanado  la  mayor  p^r 
té  de  los  abusos  de  aquella  corte,  del  olvidó  de'húe^tra  con^ltn- 
don  y  costumbres  primitivas,  todo  cuanto  pudie^  ré^c^rdéfrl^ 
y  aclararlas  daría  mayor  fuerza  á  los  arguménto^t^Coli  linie  se 
combatían.  * 

Fueron  eopiislonados  para  aqoéí  viaje  D.  Fréaídsco  Perejr  Ba- 

Jer,  el  P.  Borriely  B.  Luis  José  de  Velatquez,  marqués  de  Val- 
edores ,  quien  publicó  una  notic^  de  los  desoubrímiéntos  de  muí- 
díísimos  mánitéerflt)?  predosos  /  diploiaás  ^  híisctipdónés^^  moñé^ 


(1)    Auto  3 ,  lit.  I ,  lib.  II  de  log  «cordados. 
(S)  Véase  el  arlícalo  Mayam  en  la  Biblioteca  de  los  mejores  escritores  ti* 
ptfloifs  del  reinado  de  Garlos  1 11. 


4as  y  Qlr^s  anligüedi^es  que  30  recogieron  por 'aquellos  vbjerof. 
y  otros  que  se  les  agregaron.  Pero  nada  n^aaifiesta  tai^to,^  ter 
¡u>tp\\^l^rU>  qoe  M^  Qc^ito  y  ^Iv^dado  ea  los  archivos,  j  bi- 
lílípibecas  der£ipa&|iy  qon^o  la$  carUfS del  F.  Carriel,  y  |iii?tif^|ar^ 
«meote  las  escritas  al  P,«  Eávagq,  cpp&sor  de  FeroaDdpVVry  4 
JD.  Juan  de  Awaya.  ^  •        ,       ^ 

.  Benedicto!  XÍY 1  i^as  sá]>lo  que  otro»  papas ,  pen€;tr^  bjeó  ^los 
efectos  qae  podían  produqir  los  prpgresos  de  la  histotiay  4e.  }^ 
jcríticay  ^U9  al  fin  hubieran  parado  en  tomarse  l^pf^a^  |^.  ju^^ 
jeia.por  sus  manos ^eomo  lo  b^bian  practicado  otri^  poteocl^^ia^r 
tólicas;  y  á&í  se  trató  y  detenpio(>  uo  nuevo  .coiiopr49^ripr 
eü  ciial  flesistiendo  de  algunas  preteixsiooes  de  sú  curia ,  ^e  f on- 
Yíop  á  ^0  proveer  en  adelante  mas  que  52  beneficios ,  j  á  reeir 
bir  por  compensación  de  lo¿  derechos  de  ez,pe4icioo^s  y  an^tiíf 
que  exigiañ  antes  la  dataría  y  phancilleria  ap(;kstóllcat  p^r  ^na  ve^ 
320,000  escudos  romanos.,  queá  razón  de  un  tjrespjor  ciprio  pro« 
ducúíaa  9,;300  escudos  de  1^  prisma  moi^eda,  en  cq.ya  qa|illda4 
se  hablan  .regulado  los  pcoduc^tos  de  i^q^iellos  j]¿fja<^t^^    ¡ 

;  Que  ei9  (^p^nsacion  deio»  de  la^i.  pensiones  y,  ¿é¡^h^.l¡^f^ 
carias  njs  pagarían  también  al  erai^lp  pontificio  por  m^ií  vez  i^$p^ao9 
escudos.  .   ,        ,  . 

,  Los  derec^ms^jie  los  pap^sajcprca  de  los  e^polipf,,  :v^^(idxijtés  y 
facultades  de  dar  licencias  á  los  p^ispps  p^a  testar^  se  tr^or 
slgieron  por  otro  donativo  de  933,338  éseu4e!S  por  unt  vez^  ;y 
además  otros  5^QÓo  anuales  sobre  las  renta^d^  la  cruzada^  rpíiDii. 
Jos  nuncios  apostó  i  ioos«  , 

['  Así  quedaron  transigidas  en  el.fiuo  de  17^3  |as  ^*ui Josas iipi^r 
itroversias  agitada^  lantají , veces  con  imppnderf^Ues^a^s  dr.e#^ 
monarquía.  No  por  eso  &e  cerró  lá  puerta  énterai;i[i€^te  ¿  íaf  ^^ 
torsiones  de  los  romanos  por  otras  gracias  ^^rituaie9dp>di3i>en- 

isas  matrid^oolales,  y  M,  ¿^^  #M  y  ^.t^P^  !>T)P?4^P^t9^  IBf^^J^f 
órdenes^ fagfadas;  de  la  beatifioacion  y^^anonizi^ipu  de  tos  santo^ 
,áe  lipeÉicias  par^  oratorios  ñ/^méaip¡os^  s^cuiari^aplones  d^  regMr 
lares  y  otros  muchos  repnisos  cbi;^  qué  la  einria  romana  ^ va  ^ 
contribución  4  los  españoles*  Pero  comparado  el  fstadD>  último 
con'éi4^,Iosslgk)squék^  ^e  advertirá  i^najúNOtaiú-^ 

Uslttiá  diferencUi,,  fí^bidamas  gue  á  1^ jíiábi^idi^dj^e  ^s  áutor^ 
^  ccepusieulo  de^  la  filpsoílá  quf  empcizaba  á  i^gi^rec^/^ób^,^ 
liórjipnte  españoKi  ,  \  ,  v?        / 

Ouien  quiera  lormar  ideas  rhas  claras  sobre  los  vafiofi  ei^a-r 
das  4e  la  disciplina  eclesiástica  ^  y  jd^  ^  Ádi^!9i)!U|^ien;o^  ^e  la 
Jurisprodencia  española  hasta  áqii^el  tíempfi,  puede  leár  fas,  p¿ír 
«e^ao^o/7¿rx  sobre  aquel  concordato  y  ^^itasy  di'^eadlas,  á/^^i^ 
feu^i^^o  Vi  porl)^  Gregorio  Mayans,  en  el  a^o  4^  1^3  (Q. 

(1)   EiUq  impreiif  en  el  (on^o  XXV  del  Sem&nario  erudito. 

,  .  I ,    .    '     t '} '   >  '  '       '  ^      II'.*      t 

I  . '  1' .   -  '         .''.;.*■      ^     ,  ,  - 1    -  ."  '»  .    ■  i  ,  ■.     ,  *  f  *. ;    -,  .'  -  'i    . ;  ' 
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Pf^yeetg  (fe  léh  nuevo  código  presentada  á  Fernahdoi'  Ví'por  di 
~'  marqués  de  la  Bnienada. 

Ét^  níftrqiié^  ^é  fa  Enseñará ,  á  etí^aá  luces  débUf  Es^áa  mu*"' 
chosadelaotamieirtós  en  su  proiperídad ,  siendo pñtáér  mittIktrQ 
dé  FhiaatidbVr,Í<í  preséntd  eü  el  año  de  Í753  felé^ta  represen-* 
fíadon/ed  la  diáf^  entre  oti as' ideas  raiiy  útiles ,  Je'propotííá^ 
la  formación  de  un  nuevo  código  y  la  eníéfiáíbisá'def  dere^:)ü6^ 
público. 

«La  jurisprudencia  que  sé  estudia  ej^  las  universidades,  le 
decia,  es  poco  ó  nada  conducente  á  su  práctica;  porque  fundan- 
dhste  fhi  la&  ley^s  del  reínoV  tió  ticirt^fr  cátedra  ^gtíút  en  qüíí^ 
«é  eiíieSen ,  de  dué  resolta  qtie  los  jüetíw;y  abogadea  después 
de  rtiüchos  finos  de  universidad  *entratí  casíáVlegaS  en  el  ejer- 
dtcio  de  BU  ministerio,  obligados  á  estudiar  por  partes  y  sin  orden 
los  ptfbtós  que  diariamente  ocurren^ 
'  «Eú  bs  cátedras  dé-  las  universidades  nó  se^  lee  por  otro'tea- 
.  to  que  el  Cddigd,  l>ílgcsto  y  Volumen  ,  qtíe  sotó  ttátdn  del  dere- 
cho romano ,  hiendo  "útiles  únWament^  para  la  justicia  del  reino 
las  de  Instituta ,  porque  es  un  compendio  del  derecho  con  ele- 
mantos*  adaptables  á  nuestras  leyes ,  habieridó  et  eél^bl*e  Antonio 
Pere^  (l)'forn)ado  una  con  el  fin  ée  acortar  el  tienopo  de.su  es- 
tudio.    .     ■  .  •  ' 

«fifí  lugar  dé  las^  del  Gañido ,  BIgesto  y  Votómetí  se  pueden" 
subrogar  las  del  Derecho  reaf  coii  sú  Instituta  pr^cticáf,  iiednciéhr 
dóse  á  un  h>mo  los  tres  dé  la  Recopilación ,  respéi^to  dé  que  hay 
tvÍDchás  lefeti  r^Voéadas /otras. que  no  están  en.  udd  ni  son  def 
easd  en  mearos  dla^;  ot^hs.cofñjpliéadás,  y  óttfiB  quepordudo-> 
sas  es  mevesteV  que  se  aéfárefi. 

«Para  esta  obra  podría  formarle  una  junta  de  ministros  doc-' 
to^  )r  prúdetítes ;  que  i^tí  prolijo  examen  fresen  negtaiídcr  f  eoor- 
diñado  lo^  puhlos'de  esfanúeVá  Beeopilacions  que  podría  lla- 
tfití(^&  el  códí^b  Fe^HáAdino  ó  ^rditíandlno^  siendoY.  M.  el 
que  logre  lo  quf^  nb  pudo  conseguir  su  atígus<ísiMO  padre  por  mas 
qíTé  ÍCL  deseó Vpfti*íiinnlit«r  tanftWeoal  gran  Luis  XIV,  cuya  cd- 
dtgb  dfóáFraitcia  la  justicia  qo^  le  faltaba; 

»1)éf*m6do  pli^dbuesto,  en  dbá  años. dé  Instituía  teórica  y  cua- 
tnv'dW Instituta  pt^ktca^,  se  haifsffe  Cualquiera  cursante  de  medié- 
ños'^lefitos  con  suficientes  prínd^os  y  liioes  pair«  seguir  Id- 
¿arrera  ^de  iríblinal^s  c^  tolas  seguridad  que  ahora  con  treinta 
ífitAñé  ihlfversidádJ      . 

(í)    El  Aatonio  Pérez ,  autor  dé  las  instüncioiMs .  ímperUles « «o  lúe  el  fa^ 

nHÍfar<n#í 
sino  otro  q 

ca  mas  á  e 


"i.í* 


»Ed  España  no  ge  sabe  el  derecho  público  >  que  es  el  fiíAda* 

mentó  de  todas  las  leyes «  y  para  spiQDsqñanza  se  podría  formar 
otra  Institata ,  si  do  bastase  el  compendio  de  Antonio  Pérez;  y 
para  el ^^retho  caiM^nico  se  babia  de  establecer  nuevo. ii^^t^;^ 
sobre  los  fundamentos  de  la  disciplina  fi|(;leslást,ica  antigua  j. con- 
cilios generales  y  nacionales ;  pnes  la  ignorancia  que  hay  eh  esto, 
hi^.hechoy  bace  rancho  perjui(;io  al  E^t^o  y  ,á:la  real.hacleBda.» 
,.  «Poco  aprovecharon,  los  deseo^  de  aquel  ministro  sobre  la  re-^^ 
forma  de  I9  jurisprudencia.  El  proyepto  de  un  nuevo  códiga;.  ño 
tuvo  efecto.  Y  la  enseñanza  del  derecho  público  no  se  ^taBlec|4 
bai^Jta  el  reinado  siguiente.    ,        ,.  ,  . 

.  CAPITULO  XX4. 

De  la  jurisprudencia  española  en  el  rei/ifufo  de  Carlos  IIÍ»  Fa-^ 

*mQsas  causas  y  controversias  sobre  /<i  potestad  temporal  j  esplr^^ 

iual.  Motín  de  Madrid^  Causa'contra  el  obispo  de  Cuenea^  Mx* 

,  pulsión  de  los  Jesuítas.  Monitorio  del  Papa  contra  el  ¡infante  du^^ 

que  de  Parma,    Pragmática  para  reccjer  á  m^no  real  aquella 

fiula»  Carta  circular  del  consejo  contra  la  hala  déla  Cenfk.  Impug' 

nación  efe  las  máximas  y  opifíioftes  contrarias  á  los  ^fereckosi 

;  de^  la  qofona  de  JRspañd  en  el  Juicio  imparciat  . .  '     . 

Garlos,  III  se  habia  ensayado  á  reinar  en  un  pequeño  estado^ 
donde  es  menps  difícil  conocer  á  los  bon^bres  y  examinac  los  de^^ 
talles  de  la  admiuistracionx^ivil  que  en  los  muy  grandes  y  di)jEit^4 
dos^  Habia  logrado  ademes  la  fortuna  detener  hábiles  ministros^ 
que  es  la:  mayor  que  debe  apetecer,  un,  soberano.  ., 

Aunque  ya  su  p^dre  y  hermano  hablan  becho  algunos^esfuer- 
zos  para ;  mejorar  ia  literatura  y  particularmente  la  jurisprndenrf 
cia^  todavía  doinjnaban  los  erroresj  máximas; jultramtotanas»  y 
sin  su  corrección  no  pudieran  darse  largos, pa^os  en  ta^  impor-*. 
tanteobra.  ' 

A  bs  principios  de  aquel  reinado  ocurrieron  varios  sucesofi 
que  dieron  motivo  á  ruidosas  coi)troversii^s.^  con  |as  cuaies  pudo 
la  potestad  civil  romper  las  cadenas  con, que  la  hablan  tenido  li- 
gada y  desfigurada  las  preocupaciones  dé.iargc^fk  siglos* 

Habiéndole  publicado  en  Francia  y  en  Italia  un  ,catecisn»o  del 

abate  Mesengnl ,  iotitplado :  Exposición  de  /as  verdades  cristia^ 

ñas ,  fué  reeibidh»  con  grandes  aplausos ,  sin  embargóle  qne  sa 
a«tor  como  francés,  negaba  la  infalibilidadldel  Papa,y  sa  poltesr^ 
tad  sobre  los  príncipes  seciítares^  hasta  que  después  de  algunas 
años  de  so  primera  impresión  ^  que  habia^sido  en  ^  de  1.74^ ,  ae 
formaron  en  Roma  dos  partidos ,  uno  que  lo  ponderaba  9omo^  4 
mas  católico  y  á  propósito  para  la  instrucción  cristiana,  y  otro 
mié  lo  detestaba  como  Ueiio  de  herejías.  ij-     . 

Ríemitldo  á  Ya  congregación  del  santo  oficio  para  stiéisámen,* 
aunque  votairon  por  su  aprobación  cinco  cardenales ,  atilió  don- 


cih«feaso,del  de  TsHnburini  qoe  éstátido  enfermo  lo  AaUai  rjomilM 
do  pdr  escrito  á  fdvor  dd  catecismo^  por  k)  imbl  Clemefite  XIII 
pitohlbió  ^ivleetara  efi  ud  breve  de  14  de  jaolo  de  f  761  ».^maO" 
dmido  alitaUmo.  tiempo  que  se  e&t>licára  la  doctrina  cristiana  por 
eideS.  PioV.  '  '  .  ;   . - 

'  '  iRemRído  «qoelibreve  al  BDocid  de  Eepaña,  lo  pa^  al  inqnl* 
tidor  genera  V  A^2obis{K)d«  Farsaüa^  D*  Manuel  Qaiatano  ^o^ 
nifaz,  quien  mandó  publicarlo  en  todo  el  reino  sin  baber  dadé 
aates  cóenta  á  8.  M«  Reconvenido  per,  aqud  atentado |  ootites- 
b)  alegando  algunar  jcliseulpas,  iientandoi  froposieianes  injiirioH» 
sas'á  la  auti»rldad  Teal^  indicando  el  ánimo  deiáoste^er  \91ta  total 
todependéneíade  ella  y  y  calificando  de  eso:rndalosa  y  CQntrdHa 
al  bonor  del  santa  oficio  y  á  la  suprema  caneza  do  ia  iglesia  ^  Ja 
érden  cpue  se  le  babia  dado  de  suspender  j^or  algunos  i  liiair  fat 
pnbMcBcíMk  de  suedielow  :  . 

;  Las  reanitfls  de  aquella  contestación  ñieron  destarar  elinquiv 
sidor  general  de  la  corte  y  sitios  jreales  >  y  mamiar  al  consigo  qao 
eoQ^uHlira  cuanto  juzgase  conducente  á  que  úo  quedara  uq  ejem- 
plantan  perjudicial  á  la  soberanía.  .  ^ 

Tambieto  ae  pasó  al  ctiiisejcí  por  el  secretario  de  Estfido  Don 
Kiciirdo  Wal  una  .nieníoria. presentada  á  S.:M.  por  el  nuAcio^ 
con  \&  que  se  intentabar;  disculpar  el  ifefer|do-  becbo  para  que  Da 
tuviese  presente  e¿  la  con  mita  rf  >  n 

Jlntre  tanto  tel  ^inqui^or  general  escribió  una  carta  al  rey 
por  mano  del  mismo  señor  Wal  y  protestando  .el  mas  bumSlda 
f tápelo  y  iriiedídnm  á  S^  M«,  y  solicitando  el  alzamiento  de  su 
deatierro ;  -y  babiléndosele  conceriido ,  le,  dirigió  atra  eLf^pnsejo  da 
InqulsicioQ ,  dandp.  gracias  á  S*  ^^.  por  aquel  favor.  lia  conten 
taeloni  del  rey  fué  bien  lacéaioa.  «Me  ha  pedido  isl  inquisidior  geh 
neral  perdón  ^  y  se  lo  be  concedido.  Abora  admito  las  gracias 
dé)  ti^ibimals  y  sien^prti  le  protejeré.  Pero  que  no  se  olvide  da 
estr^maga  de  mi  enojo  ^  em  ^sonando  Inc^edíei^a. » v  ^ 
')^'  Omoíia^  eiiestioil  principal  que  sujetaba  ai  examen  del  cotí- 
fejp  vi^^^lf^  sobre  la ^presentacáon  de  bulas.dei  Papa  á  S.  M*  attr 
tes4«proceder9e>á;8u  publiQa(^ion  y  cumplimienlo,  len  la  respuesí- 
t^  de  )o8.fi<eales,  quejeran  D.  Lope  de  SJerra  Gienfuegos  y  Don 
Jhi»$:n  Mavtvn  deGanpio,  y.en  la  consulta  y  votos  particuUres  sfe 
trotó  con-  alguna  mas  crítica  sobre  este  importante  ramo  de  nuea- 
•triR  jurtaprudeiBciai,  reuniendo  Jas  leyes  y  doctiinas  de  nuestros 
^urlseoBsnitloa  mas  acreditados;  probando  la  justicia  déla  sus- 
^nsiop^delieitftéoliiieve  y  del  ca&tigo  al  inquisidor  general;  fXh^ 
'ii^»aii¿oi  d  orige»  y  calida^;  de  las  facultades  4e  los  inquisidores, 
-y.  demostrando  laaecestdad  de. presentar,  todas  laa  bulas  potiti^ 
fictas  antes  de  su  circulación  y  cumplimiento^  y  la  de  contef- 
-sefl  lá  arbitrariedad  en  la.probibicion  4e  libres^  {nfoponiendo 
49í  f^mo^gaeíoii.  delauevas  leyes,  sobre  citcs  puntos.  Eo  el  mes 
dé  enero  dc'4762  sé  expidieron  una  pragmática  y  ima  cédula, 
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fm  h$  ^;  ti  tmnéá  ^v»*  «o  aMaiila  nd  »»úimB  (uta*  >á 
l^vev  rescripto  6  carta  fontiñda  qaé  éstabteeiéra  ley ,  reglaiá 
¿bsértaneia'  general  sin  que  ooDstase  haberla  tísIó  S.  Mw  ,  jf 
que  tQs  breves  y  bulas  de  aegócioa  entre  partea  ^  a»  preseiitaMii 
al  consejo  por  primer  paso  en  España.  Y^e  el  inqulsidnr  geoé* 
ral  DO  publicara  edicto  alguno  dfmanado  de  Boáia,  air^algiÉi 
eéro  espurgatork)  de  li))ros,  sin- preceder  anfliencia  desús  atato- 
res,  y  otras  diligencias  arregladas  á  la  bula  solkitaj  ei  provida 
dé  BciwMlIcto  XIV.  , 

Entre  tianlo  Carlos  III  no  oesiim  de  promover  4a  eMlizaeiuK 
de  SUS'  vasallos  y  el  ornato  púUico  dé  su  corte.  A  su  llegada  á 
Madrid^  cada'caKe  era  un  vertedero  de  iámundícias:  Sefdicnm 
órdenes  para  su  WmyikuA.  Se  empezaron  á  bermoseíBr  les  paseos 
con  nuevos  plantíos  y  otras  obras  .iniiy  magníficas!  Se  mejoró 
lá  policía  <n  todos  sus  ramos.  Y  conddendo  que  las  forsoias  ed  el 
vestido  influyen  miicho  en  las  costumbres,  se  prohibió  laCSpii 
larga  y  el  «sombrero  redondo /que  muy  frecuebtemente:  servían 
de  disíraz^  para^los  mayores  crímenes. 

£i  pueblo  qu^  mira  como  sagradas  y  las  mas  coavsnientcs  para 
SU  bienestar  todas  sus  prácticas,  tragos  y  formas  esterlores,  se* 
duddo  por  algunas  personas  maliciosas  y  4«sconleBtas.deI  go* 
blerno^.  Interpretó  maligoametkte  aquellas  medldi»  saludables  dé 
dteccQcia  y  seguridad  púbitoa.  Se  aímotinó  y  ocasionó  al  rey  gran* 
des  sobresaltos,  obligándolo  é  separar  de^sü  todo  á  su  ministro 
el  niarqoés  de  Sqoilace,  á' bajar  eh  pan,  y  á  otras  riBSoiuciones 
vMentas  é  injuriosas  á  la  soberanía.  i 

En  circunstancias  tan  críticas,  el'obispode  GocMaD^  Isidro 
de  Carvajal  y  Lancaster ,  lleno  de  un  celo  indlscneto ,  so  dió  á 
dedamar  contra  el  gcbíerno,  pondciandó  supuestos  agravios  é 
-la  iglesia,  y  atribuyendo*  á  «sta  causa  las  desgracii» ido  k  oío^ 
narquía.  ;        . 

Entre  otros  escritos  dirigió  una  carta  al  confesor  deí'Ss.  Jtfk 
culpando  so  omlskm  é  indiferencia'^B  no  influir  papa  sureeseAov 
Le  decía  que  España  no  solo  corría^  sino  volaba  é  su  ritna.  Que 
en  la  corte  decían  á  muy  alta  voz  que  ol  reino  estaba  perdido- por 
la  persecución  de  la  iglesia.  Que  para  que  nunca  se  le  pudiera 
argüir  con  el  vas  mihí^  quia  tacui^  y  por  compasión  at  soberano^ 
^e  babia  dirigido  varias  representaciones  por  otros  coiiductos; 
pero  por  desgracia  del  piadoso  monarca  no  lo  hablan  encontrU'^ 
do  sus  desvelos,  por  estar  en  la  triste  .»tuacloii  que  Uomba  Je- 
remías cuandd  deoia  inuntbrosis  coUocavit  me^  sin  tenes  ia  &Ur;- 
cidad  que  logró  el  impío  rey  Achab.  en  MlqtieÉs,  dé  buya  boeá 
.ola  las  verdades  que  despreciaba.  Que  el  nombro  del*  ^oirfiíite 
-babia  llegado  al  estreno  de  ser  mas  aborrecible  que  el  idOíS^I- 
-hUse.  '     ,  '■-■'■;  -''.•■ . 

<  «Los  que  estamos ,  continuaba ,  como  los  Israelitas  de  ia  pai^ 
te  de  afuera )  vemos  claramente  que  no  habla  nsaMKHOímtemtnas 
diirasen  las  tinieblas  que  no  dejaban  ver  el  pecado: ^uooMis^ 


tfMOátl  4«Í!^^8^  el  itmttl  éoQsIftlla  i^M»p^  é/t  ta  pe¥seeiii 
dóH  dé  ¡á  Igtéskt^  laqueada  én  sns  bienes  ^  ulú^tgada  en  sus  mi^ 
nistrós^  y  atropellada  én  su  inmunidad^  «o  la  libertad  ^es  qtK) 
éi9rrlai^im|[)ttD4es  eto  gacetas  y  mereiirios  ías  blasfefiíiás  mas  exe-^ 
ertfbtos  ecmlra  la  iglesia  y  suf  cabeza  ^visible  Ijiie  vomitaban  'sa§ 
eoemigos,  á  quienes  no  faltaban  patronos  en-  estos  tekiúé^i  eüñ-^ 
cltiyéodé  ce^a^ttella  senleneta^  quid prodesi  honúni^' si  tñ^dum 
tífUPérsufinlácretur,,,.,»  '; 

El  pñi^e  confesor  manifesté  aqvélla  cártrat  r«ey,  qnien-  protes^ 
iandü>  «r  mayor  respeté  é  la  religión,  y  qué  de  ninguÉi  tii^rie 
bACl&  mas  glotía  <{ae  de  el  de^  caféltcií>,  eticargó  al  ot)lspo,  ^t 
nomo  del  señoi^  Re^a  v  ministro  dé  Gracia  y  jTosticia ,  que  se  ex-^ 
pilcara  «(HA  mtfS*  ebiMaé,  e^cpresando  en<]ué  eonslstieí  la  pei--^ 
««coefoBí  dé  la  iglesia',  qué' saqneos,  ultrajes  y  Ati^ópelIbiM^ntos 
m  babiao  eausjEkl)^  á^us  bíen^,  ministros  y^  Bft^agr6da  inmin^ 
nidad.  De  <ioé^.ótr(á«  medios  se  habllr  válido  para  líumii^ar  á 
§k  M.  además  de  sii  corifescrr^y  qué^mbtívos  tan  justos  comd 
los  que-lasinuaba  eran"  los  que  le  hablan  obHgado  á  escribirle. 
^  £t  obispo  contestó  á  aquf4  oficio  con  otro  muy  difuso,  exa- 
gerando lóis  agravios  quesufria  el  estado  ecfesiásti^d  en  el  cx^ 
«usado,  subsf^é  y  otí^s  contrfbuielonos  y  cargas;  én  hi  Jurls- 
diéclon  é  fámukifdad  local  y  pei^onat;  en  la  libertad  con  que  en 
ios  papefes  pibllco^  se  reñían  hechos  y  nótiéfas  inJuHosas  á  loS 
papas  y  á  les  fesuttasV^t)  ta  falta  de  concilios  nacionales  y  pro- 
^incíaies;  en  los  proyectos  (k^ntra  la  aniortizaclon  de  bieues  ral- 
oes,  y  sobre  refbrnia  del  «íímero  de  dédgOB  y  frailes,  y  en  lá 
eltada  pragnfiátiea  sobfe  lá  pireseiitacion  dé  bolas. 

Ijá  cooctusion  de  aqnet  escrito  fué  atribuir  á'  aquéllas  causas 
i(ys  q^ales  de  laivkonarquía  ,  y  los  acaecltnientos  mas  náítoraies  ^ 
Inconexos  eo»%l  gobierno  eclesiástico. 

«Después,  dedá,  q^k  lós  ^fiscales  y  mftiistit)S  de  Y.  M.ise  han 
^dMicado  á  bbscar  arbitrios  pata  gravar  al  estado  eclesiástico^  po- 
ner ^'ijécuei<>n  las  gradas  dd  escusado  y  novales/ con  la  admf- 
tilstraelbn  y  rí|or  qué'  dejo  representadcT;  estableéer  la  ley  Úñ 
amortización;  exigir  tributos  de  tas  roanos  muertas  ,  y  minorar 
«1  irúmem>1d6  ecíesié8ticos,\3obré  la  escasez  qué  hay  de  ellos  en 
mucfias  pi^oiinct^s  déi  reino,  hah  halfadO'  é  so  parear  medios 
copiosos  y  jiistíffeadi^  para  atfmenlar  las  rentas  reales ;  y  van 
«oñsiguiendo  'que  el  pueblo  traite  al^edesiástíeo  como'á  mieitibró 
^ridodela  rtpúblfcafy  á  enemigo  y  tirano  4e  ella«  Péi^o  en 
1oi$  sds  años  qué  hicé>  que  entesó  el  retnado^^e-  Y;  I^.  j  y  sé 
puso  en  planta  todo  esto,* ha  permitido  Sfiós,  stn  enftbargo  délaS 
ñt^tás  intenciones  de  Y.  M. ,  que  los  enemigos  dé^  fa  iglfsfa  se 
apoderasen' dé  iaimpoftante  plaza  de  la  Habana.  Qne  sé  ceda^ 
,1^  bereges.  parte  de  loa -dotntnios  calióos»  Que  hayan  cttidn'é¿ 
sus  manos  las  copiosas  flotas  y  rentas  de  las  Indias.  Que  se  des- 
truyan muchas  naves  sin  operación.  Que  se  consuma  el  ejército 
cuasi  en  su  propio  pais  sin  batallas.  Que  se  alboroten  los  pue- 
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b|lpii7«elécl<s«hdgada'la.p!£be.,Qiiflel  nlDp;W..Ml9'itelMI^ 
cíente  defensa.  Que  Is  pación  eapaóola  sea  ludibrio  de  gas,  eafrí 
ptfgoi.:  Que  loa  bereges  estén  iosdlentes  y  domlnautes.  Que  labe' 
teg[«  »  dilate.  Y  que  la  iglrsia  esté  oprimid!,  y  COQ.  el.d^^m 
ie  v^  que  se .  le  disputan  ó  niegan  sita  derechos  rnafi>s^;rik|M 
ep  reini»  catolices....»  ^         .       i 

Fueni  bien  fócit  demostrar  qqe  los  tiempos  en  <fue  ba  babU 
do  mas  favor  á  loa  ministros  del  culto,  hau  ^Ido  dq  pocas  yéces 
los  mas  desgraciadas.  Nqnca  b^  estado  nía»  respetada  la  juris- 
dicción é  iopiünidad  eclesiásticsj  mas  .«onsiderada-  Ja  autoridad 
i  poderosas  las  árdenos  moD¿sticws  cu  JEspafiA 
VI[  (4^.  Y«in  emtmrgo  en^a^i^l  í^lo' se  fet-r 
)s  de  Fiandes,  el  Portugaj  ji .  toucbíisifvoft  puer 
kas  {'  se  arruiDÓ  la  marjna.v  la  agricultura ,  la* 
Ta  mpoarquia  española  á  v(trse.c«uf[.:«ttdnvértcft. 
a,  ptimer  Bccrelailo  dci  Gracia;  Justicia,  petó 
aquellas    cartas  al  Consejo  piU'a  exjimlDni'  SI 
instrucción  y  seriedad  ,  que  cixlgian  las  qu^af 
QiicalesD.  Pedro  Budrigue/CampojBanwyXIon 
mostraron  con  Oa  mayor  eyídeijeia  la&l^ad  da 
tos  becbos  y  presupuesto»  íobre  que  se  fúpdabaa,  aclarapdofiOB 
^bias  observaeloOGs  tmichoa  punios  osrufrcides  por  la  uon&isua 
de  la  antigua  jurisprudencia,  y  en  vista  da.sasreaf>Heda»,.cenr 
5ultú  el  consejo  pleno,  que  las  .cectoa  ,det  jObjs^  de  C»euca  y 
lascopíasque  »e  hubiesen  divulgadoi  ilebian, recogerae  y  a'chv- 
verse.  Que  el  .obispo  fuera  coraperei^o  y  reprendido  en. el  coar 
Eejo.  Y  que  se  escribiera   uua  circular  á  ^dps  loa  artolas po«, 
pbispos ,  y  detnás  prelffdos  sut^eriores,  n)SDÍlVst¿niJ(^  como  es- 
peraba que  conoierMn  y  deaa probarían  los  paaos  tan  deseanaii- 
derados  del  de  Cuenca  ,  y  que  podiao. estar  asegurados  que  ^íM, 
no  dejaría  de  oír  y  atender  boiigramente  sus  represen lac Iones, 
haciéndolas  con   |a  instrucción  ,   verdad,  rR0'^e''aei4D  y  tosftí» 
qué  era  propio  de  su  carácter  y  maDsedumbie  eptEco^I;  limmwr^ 
fidelidad  ataoberano,  yicelo  por  el  bien  del  Estaco   y,g]piiai-de 
la  nación,   ,  -  ^      .     ; 

Se  creyó  que  los  jesuíta»  eran  los  que  roas  fometf  aban  clapr 
destinatn^te  el  de.'coDteoto  y  la  odiosidad'de.U  c«rt<>.  En  los 
doa  reinado^  antetiores  hablan  ocupad*  coostwt^aaeiiíe  el  canfer 
sonario  de  los  Borbooes,  So  pérdida,  mu  daacrédtto. ai)  otras 
naciones,  y  particularmente  fiuexpuls¡en!d£<Fraiicia  y  PortagaJ^ 
tos  hacia  temer  Igual  saerte  en  fispañá^  61  iM>tlD  de  Mad<id«e 
penió  que  babiasidp  obra  de  sus  intrigas.  '  m    -.i; 

Enelañode  lT67fueron'deEterrados^ara  sterapre  de  todoe 
Jos  dqrainios'de  Españoy  las  Indias,  iAraq«e se  tenia- .pMi.'i»- 
j^sibley  y  que  no.  »>|ameute  'SeiHevó-al  naas'CompMio.efbuM, 
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iipo  preiw^  ^  «sltocl?w^4fbMa  jen  liv.íMyor  g^e  á  laBqlí«- 
...  Aquel  fnemorable  aci^imieDto  suscitó  ajgunáá  d\xi^y  pue$7 
tÍi9pes^(4>ré«eltejerciqio,4^  |a  potestad qjv^A  ui^  de  las  cu^es 
^  Pí^bfe:!^  dteposícioftv  aplicacipD;de{lbs  biep^  raice»  .jf.bie- 
^^p  que  pofeia  la  (Compaaía  de  Jfescs..,  ,  .  \     / 

.  XJciHsiiltadp  el  CQpsejo  estraordíoario  que  se  formó  á  est^  fío 
de  algmios  ipíDístros  del  de  Castilla ,{  dos  arzobispos  y  ti;es  obis- 
pos, Tofi' Apeales  Camponoanes  y  Mpñioo  pusieroa  upa^  docta  riest 
p^e$taj  ei^íla'Cualdemo^traroi;!  la  autoridad  de  Doestrqs  sofera- 
npsy  t&nto  par^  el  estranarpiento  y  castigo  de  todf^-clpse.de  pejr-? 
s9Qas  y  corporaciones  eclesiásticas^  como  par^  la  conA^cac^oD  de 
sos  r  bienes  y  «u  aplicacióa  á  los  usos  que  ^'uzgáian  mas  cqnye- 
nientes ;  y  conformado  el  consejo  con  aquel  dictámeu ,  se  dispusq 
edteotNameoti^td^isus  casas  y  nauebies,  biblibtec^as  y  bienes  raices, 
dáiHfelef  diversos' destino^  (1).  ,         ., 

CoQalderando  la  corte  de  Roma  que  con^  la  proscripción  y 
^eseré^ito  de  los  jesuítas  perdía  ui^q  de  los  mas  firmen  apoyK^^  d^ 
su  poder,  pensó  en  valerse  de  las  armas  y  moflios  4a  qi^e  ea 
Htfoa  tieropo»  babia  ufsado  con  mueba  felicidad,, esto  és>  eí  inti- 
midar a  |o^  soberanos  cop  sus  censuras  y  amenazas, 
<  A  e^e  íiq>  habiendo  decretado  el  infante  B.  Ferpapdó^  dur 
que /soberano  de  Parma  ^  ciertas  pragn^átioas  sobre  materias  eele^ 
siástieoTprpWas^  muy  semejantes  á  ;la&  qué  se  hablan  promul- 
gado  ^  £spapa^  Clemente  XIII  espedió  un  breve  ó  monitprif 
eon  el  que  intentó  anularlas.^  conminándolo  con  la  escomuniou  y 
la  reve^ion  del  juramento  de  fidelidad  á  susí  vasallos.  , 
^  Habiendo  llegado  aq^el,  breve  á  España ,  y  conociéi^dp^e  q^e 
la  cau9a  del  duque  era  eómnn  á  esta  monarquía ,  asi  por  los 
vínculos  de  la- sangre,  como  ponía  identidad  d^  las  < materiJEi^ 
iíobre  q^e  recalan  los  procedimientos  de  la  corte  de  Boma,^  los 
(ideales  dpi. iCpnseja  le  pidieron  que  mandara  librar'provjsion  cir- 
cular para  que  se  recogieran  á  mano  real  y  se  le  remHie^fan.'cm^- 
lesqmefa  eopia^  ó  j^emplares  impresos  ó  manuscrMios,  y  Iqs  df» 
enalesquiera  ojtrps  pf peles  ^  letras  ó  despachos  que  pedieran 
ofender  las  regalías,  providencias  del  gobierno  y  púbHoa  tran^ 
quilidad,  bajólas  penasJmpuq^as  en  la  ley  XXY,  tít.  III^  li- 
bra I  de  la  Beeopilacion^ 

Asi  se  decretó  por.  eLcnns^jo ,  y  con  la  misma  fecha  en  que 
se  libró  aquella  provisión,. que  fué  en  16  de  marzp  de  j76a,  se 
circuló  una  carta  acordada >  eñ  lá  cual  reasumiendo  la  historia. 
de  la^t  eontradk^nejí  que  babia  tenido  siempre^ en  Espaia  la 
bQ^a  de  la  Cena,  ^se- repitió  la  prohibición  de  su  pyblicacion  ,y 
alc^aeieiny  d^claráBdo|a'Como  retenida,  y  síq  uso  e^  cuanto  ofenr 
día  lat  regalas*  :     • 

(1)    Puédé  leerse  aquélla  respoésfá  en  la  colección  de  las  providencia 
toma4at  p0it%l  góbittno  sobr&tl  esirañamiento  y  úCupctcion  d$  temporet»- 
\idttdes  de  hs  reffuiflres  de  la  Compañía, 
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dor  de  Valencia,  escribió  una  impugnación  del  meridiíéííMcf  brfr* 
Véy  erf  lá  caai  se  tWitaba  del  origen  y  Verdiadéró  esípfrttn  de  la 
pót^ad  ecTeli&sttcff  j  disida  spjecipn  del  clero  á  !o«  ^beraé^ 
éñ  materias  térhpdrales.De  la  í^lta  de  autoridad  en  el  Papa  p*ra 
ingerirse  en  el  gobierno  clvtt  de  Panfiíü.  Be  lajtiktlcia  •*#  ttó 
leyes  contra  la  atnortliáfcíon  dé  Itís  bienes  raices.  wlá^^Btlga- 
éloo  á  rá>én«*cia  de  todos  los  bienes  pata  la  profesión  réR^osaí' 
Del  catastVó  r  contribucidt)es  de  los  eclesiásti^s.  I)e  fá'pl^ohibf^' 
don  dé  tóá  juicios  peregrinos  y  apelaicidtíck  á-Boina.  'Béf  la  'pro^' 
vfsfon  de  Iós*b>neficfos  preéfiíatnente  en1os  naturáléSs  ptíAhcsa- 
bos.  De  lá  regaifa  del  pase  ó  taieqnatur.  Del  abnso  dé  las  t«tt«K 
fas  y  de  fá  legífhna  Tesfetencía  de  los  ^óbqrapos  á  Tas  escíob^ 
tiiones  y  entréalchos  Injustos.  ' 

Se' ünprímléron  aquellas  observaciotíes  en  Mérdrtd  el  iAúé^ 
1768  con  el  títulp  de  Juicio  impurciat  sobre  la,t  lefrias  en  fii*iiM 
áe  breve  que  Ha  publicado  la  curia  romana^  én  qa^  ^'fWteñtétf^  de» 
rogíüY  dertds  edictos  del  serénisfmo  señor  infanta  Juqtté^dé  Parma^ 
y  dispútarie  la  soberanía  temporal  con  este  pretestoJ        .  >     -  '  ■:  -. 

~  Al  fin  de  atfoel  Tuicio  se  imprimieron  tamicen  por  apéildiée 
UBUi  carta  deCfemente  Vil  á  €ártos  V  en  el  año  f526^  y  étf  rts" 
puesta,  en  la  cua'  satisfaciendo  aquel  emperador  ó^ los  cargos/ que 
le  hada  el  Papa,  concluyó  suplicaúdb  se  diera  S.  S.  péf  satiáfey 
cho  de  ellos,  y  qtíe  én  caso  de  no  hacerlo  así,  protéstátÉi  y  a^* 
laba  alcbn^ilio  general  futuro,  ][)ara  que  se  oyera' si  |ífst<leia; 
Otra  carta  del  mismo  emp^r^dor  al  colegio  de  cardfenale»,  p«Wí 
que  en  caso  de  negar  ó  diferir  el  Papa  la  conVocadób  del  (fOUcf-* 
fió,  procediera  á  eDa  aqnel  senado.  Y  por  último',  *el  ,p¿fé¿er  6 
dictánileá  del^línoso  téóidgo  Melchor  Cano  sbbre  la  JoBtlficacio^ 
de'hi  guerra  á  los  papaí  por  los  príncipes  seculares,  en  <mso  dé 
no  poder  oblljgarlós  por  'otros  medios  á  respetar  «tte»  tíétiéehosv  ' 

L(3Á  obispos  que  asfi^tian  en  él  eon'séfo  éstráordinarib,  tMñ^ 
l^n  enel  /uécío  imparcial  úlgQÍtHi  dóctrfhaá  y  pH)p0sictófté8-  dtt^ 
tas  y  como  dignas  de  céíisura.  Póf  locual  mteindó  el'Wfy  ícjdéfr^^N 
tiera  á  examinarse  escruptfiosaniebte  cotí' ftíterVéncion  dél^ñdi^ 
Ihcal  Mdñliib. 

A  la  Tista  de  aquel  docto  ftscal  se  hicieron  en  «1  féeiciófáfpar- 
rm/ algunas  correcciones,  las  cuales^  exaMíiádas  por  fés'rafff^ 
mds  señores  obispos,  no  hallaron  ya^  en  éqnéllá'Obra  cosa  digna 
de  censura  teológica,  ni  qué  pfirjtidicaia  á  lá  Térdadiífa'y'wH- 
dá  piedad. 

Táihhipñ  en  él  apéndice  se  hizo  alguna  noVeddd'j  pdrqoésé 
ómitierotí  las  citadas  cartas  de  Clemente  Vil  y  eodtéfi^aéioif  de 
-Carlos  V,  y  en  su  lugar  se  sustituyeron  otros  ^rios  inStranteii- 
tos,  en  cuya  forma  volvió  á  publicarse  en  el  año  éé^f T65¿    "  ■ 

Aqi|f?(|os  acaecln^lento^  y  las  controversias,  á  q\|e  4^eron  o|ca- 
sion,  prútiujeron  una  grande  efervescencia  c^  ios  esj^rítu,  «7 
una  gran  transformación  en  las  doctrinas  y  opiotooes  téofógibrt^y 
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iegifi^^  como  iHiode  con0ppe«4ocM  por  la  pausa  fondada,  i^r.el 
coD^ejp  ai  año  sigai<ote  so)>re  ciertas  coBclu^iones  defendidas  eá 
ia  iM^^ersidad  &  Yaiiadolid. 

CAPITULO  xxn.     . 

.Tes0s  cor^tfa  ios  regadas  defendidas  en  la  ui^ivefí^Ldftd  de  Valla^ 
,  dqlid  enjsl  año.  1J70.  Su  censura  por  el  colegio  de^  abogadil 
deMudri4»  Su  retrofjte^^ion  de  orden  del  cons^'o^  Creación  de 
•^enswtes  ré^os  ptira  contener  las  doctrinas  contrarias  á  la  po^ear^ 
iadciviL  Deplorable  estado  de  la  jurisprudeticia  esp/süola  en  aquel 
tiempo, 

Habieodo  defeodido  cod  licencia  dei  consejo  el  doctor  B,  José 
Isidro  de  Torres  en  ia  universidad  de  Yaiiadolid  ciertas  4^- 
clusione;^  en&vor  de  las  regalías,  el  bachiller  D.  Migi|e)de  Ocl^qi 
sostavo  otras  en  oposición  de  aquellas,  cajo  asuntoera  df)cíeri^ 
corum  exemptione  a  tempofali  servicio  et  sceculari  jurisdictio^,  E( 
doctor  Torres  las  delató  al  consejo  como  ofensivas  á  las  regaÚ^ 
y  derechos  de  la  nación,  y  el  consejo  mandd.j^asarías^al  colega 
d^  HbQgfidos,  de  Ma4rl4«:Pai*AJi^  ^amíu^ndpías  expnsiari^  SK 
iiic^men  ^bre  ^da  una  de  dichas  conclusiones. 

El  colegip  ^ió  su  informe  en  S  de  j^lio  dje  1.770,  critiicanda 
€on  n|uy. sólidos  fundamentos  aqpelliiá  donclusioDes.  Énélse.trt^* 
ta  áe  los  niasgrawi^s  puntos  de  la  juri^^udeopia  española ,  á  sa^ 
ber :  dj^l  (^i^i^  y  .ei^tepsion  de  la  pote^ad  real ;  de  1^  autoridad 
4o  1^  decr^tal^;  de  la  debida  .si|bordinaai9in  de  li^  eglesil^icoA 
¿  la  potiesti^d  civil ;  de  los  justos  límites  4e  la  jurisdicción  ^^ler^ 
&|ást\c4  y  j^ecttlai';.de  ía  práctica  de  Ips  recursos  de  luer^;  y  ei)k 
iOÍ^^se  prueba >quf| los ecLesi^t^Q% listan  sujetase  Iasi|preinatpa? 
testad  del  rey ,  notólo  directiva,  sino  tapibien  f»)activaj?íiqite;  g^q 
pueden  ser  ^mipelidos  á  la  observancia  fie  las  ley^  ^viles^.q^^ 
la  pqtesUid  real  no  dtnfiana^de  la  eclesiástii^ai  jStpa  gu^  eis  w^ 
part^  esencial  de  la  soberanía  temporal  y  gue  el  oon^r  y  definir 
ti  ^as  bulas  y  decretos  dé  la  potestad  eclesiástica  puedieA  perju* 
dicar  el  ¿rden  público,  es  uno  de  los  derechos' de  la  .soberanía 
jten^oraU    .  V     . 

tlitimamentjB  ^  notaba  en  aquel  informe  la  demasiada  faci- 
^ad.  y  iil)ertad  que  h^ia  en  las  nniveri^idades ,  para  def^iidqr 
en  los  actos  públicos  las  doctrinas  mas  anti-políticas ,  con  cuyo 
motivo,  y  para  preservar  en  adelante  los  derechos  y  regalías  de 
la  corona  de  los  insultos  y  at,entados  muy  frecuentes^  ^propuso 
algunas  medidas  para  contener  aquella  libertad. 

«  Y  visto  por  ios  del  nuestro  real  consejo  este  espediente,  dicf 
la  real  provisión  da  o  de  setiembre  de  aquel  mismo  año ,  ^despues 
.d/^.lffd)|er  In^s^t^do  en  ella  literalmente  el  citado  inlfotrme  ó  ce|A7 
p^f^,  d^r.oplegio  de  abogados»  y  tejole^io  j^eseot^  ed  reá^so  béf 
sm  por  Dt  l$Ugttf||  de  Ocl^^,§9a\^tiéu?Q^  i  }a,^i4Af  Ael  jjwmt 
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fratóDseJo,  expresaáda  ^ué  de  pftt^fbtüt  procuré  slu^erariel  mat 
ééntfdo  que  podía  darse  á  sus  conclusiones,  3^  no  haber  siáú  «tai 
áoimo  zaherir  al '  gobierno ,  y  lo  expuesto  sobre-' tado  pdr  «las- 
tros tres  fiscales,  por  auto  que  proveyeron  en  5  de  este  mes,  se 
acordó  expedir  esta  nuestra  carta ,  por  4a  cual  os  damos  comisión 
en  forma  (al  presidente  de  la  chancilleiía).tan  bastante  como  es 
nece^iatia  y  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere ,  para  que  recojáis 
todos  I0&  ejemplares  impresos  ó  manuscritos'  de  taá  Ysónclnsiones 
defendidas  por  el  ba^chliler  Ojí^hoa  én  el  diá  ai  de  enero  de  este 
año,  y  ie  haréis  que  declare  las  personas  á  qnienes^  las itaya- re- 
partido, y  pasando  personahnenté  ¿  la  uíHversidiíd  ,  j-ufotareis  el 
claustro  pleno  de  ella ,  y  á  puerta  abierta  reprenderéis  pábtica- 
mente  á  todos  !ps  doctores  y  maestros  que  en  el  celebrado  ^n  di- 
cho antecedente  día  3Ó  de  enero  de  este  ano  Votaron  que  se  de  - 
fendiesen  las  citadas  conclusiones;  previniéndoles  ^ue  en  ade- 
lante procedan  en  todo  con  mas  «ireunspecéion ,  adhesión  y  res-*- 
peto  á  muestras  regalías  y  derechos  de  hi  nación  es)>a%ola,  y  ma<^ 
toifestareis  al  P.  M.  Dr.  Manuel  Diez  y  ai  Dr.  D.  Pcdiro  del  Val 
la  satisfacción  con  que  él  nuestro  consejo  queda  de  su  prudente 
conducta  y  celo»  eon  qne  se  apusieron  á  la  publicación  de  tales 
eonelttsiones,  y  en  el  roisitio  acto  reprenderéis  mas  particular^ 
n^ente  al  decano  de  ia  facultad  de  cánones  D.  Pedro  Martin  Ufe- 
no  ,  af  doctor  D.  Antdnld  Villanueva  y  al  baéhiller  B.  Miguel  de 
Ochda,  hadeúdo  saber  al' doctor  Ufano  ^eda  bnápendido  por 
ahora  de  todas  las" funciones  de  tal  decano  y  dd  ejercido  y  goce 
de  m  cátedra ;  y  á  este  y  al  bachiller  Ochoa  qoe  aslmisiiía  que^ 
dan  suspendidos,  con  h  propia  calidad  de  por  ahora ,  de  todos 
los  actos  y  éjerdcios  acadéAiicos  de  la  ntif versidad ,  la  cual  pro«^ 
Vea  dé  sustituto  para  la  cátedra  del  dootor  Ufano.  Asímisdío  pr^ 
TCttdrds  al  claustro  que  pro  nnwersitate  sé' defiendan  otiíaíl  o<m^ 
cliisiones que  vindiquen  la  autoridad  real  sobretodos  los  puntoé 
en  qae  la  ha  ofendido  el  bachiller  Othoa,  V  advierte  el  eolegto 
de  abobados  éñ  su  informe ,  nombrando  d  misino  claustro  el  ^^ 
sidebte  y  acidante  que  sea  de  su  satisfacción ,  para  que  }^  de4> 
fiendan  con  desempeño,  remitiéndose  antes  de  imprimirse  nf  re*» 
partirse  alnuesfro  consejo  para  su  reconocimiento.  Y  prohibimoé 
que  en. lo  sucesivo  se  promuevan,  ensenen  ni  defiendan  cueatlo^ 
nes  contra  la  autoridad  real  y  regaifas  en  estos  ni  otros  puntos, 
é  cuyo  fin  la  universidad  tendrá  presente  eleontiesto  del  dtaidd 
infordie  del  colegio  de  abogados  de  ésta  corte  que  queda  Inser-^ 
to  para  su  inteligencia ,  y  se  anotará  esta  providencia  coiK  todas 
las  dilígendás  de  su  ^ecucíon  en  los  libros  de  la  universidad, 

{»ara  que  no  se  pueda  alegar  ignorancia  y  ni  haya  la  menor  eon-^ 
ravenciotí  ni  omisioi|. 

«Y  para  precaver  qué  ep  las  conclusiones  y  pércidos  llt^rario^ 
de  ésta  y  de^lasdemas  universidades  de  estése  rdlM>$  se  esplé^ifaen'- 
ten  semejantes  abusoÉ,  mandámoB  sé  nomt^re  étí  cada  nná  116 
centloi^  regio ,  que  prediamente  revea  y  exttmiüé^odas  lais  eo¿^ 


DEL  DEUBCMO  BSPANOL.  Mi 

tkiúQtm  ^e  hobleseii  de ¿eBMMer-eiétIas snlte'de'fiíatMriiSilnb 
Bi  repartirse;  y  DO  permita  que'se.defloBdftnt  •ése^^doctríná 
AlgüDa' cootf aria  á-íaacitok*icÍa(ly  reg8!(íi(s:de  la^orm)»^  daade 
eitentaai  onestKo  conejo  decoalqtiier  oootraYeneSocí  para  sli  eai^ 
Ügo^,  é;  ¡Dhabitítar  A:ÍM  eootravfrntoi^  para  todo  ascenso,  pafa 
lo  tcaUJ58::]e/for«iará,y  rbmitfrá  instrueeioQi  ^  '  r 
•  "  Jvdeeiflraoru>8'  que  en  iodaSi^Ias.  niHvmtd^deS'  en  que  hayh 
cbancillerÍQs  ó  aiidieooias  r  ^^  de  ser  ceasér^s  rógioe  los  "fiscatés 
de  dia»^  y  éa  donde  no  h^ya  tiitmilal  sopertor  nombrará  el  nses^ 
tro  eoi|is^,eI  quis  estime  por^ónveoiente.  j  ■  .  '  > 

)»Mandaiiios>8e  aiada  en  la»  fórmoUis  dd  juramento  «que  de^ 
beq  pr estar .todosi los  :qite  se  graduaren  en  cualquiera  facultad*  j 
grado  en  km  univerisidiMks  de  estos  reinos,  la  obligación  de  ob* 
servar  y  no  contravenir  á  lo  resuelto  en  esta  providencia^  et 
cuaivto|á  no  promover ,  defender  ni  ensenar  dilecta  é  indirecta^ 
maoAe.ouesttonesconü'A  la  autoridad  real  y  regalías  en  estos  iil 
otfospuntosv  I 

»Y  para  la  ejeíeuclon  de  ^odo  también  mandamos  sé  libre  ésta 
nnestra  Feal  provisloB,  y  qoe^e  dirija  á  todas  las  universidades 
pard  que  la  observen ,  y  á  Jas  ebancillerias  y 'audiencias  reiüeb 
para  que  velen  s»  cumplimiento;  que  asf  es  nuestra  volun^ 
tad^i«tc«»    .  :.      « 

^  No  poed^ír  darse;  testimonios  mas  claros  del  vel*dadeio  sis^ 
tema  legal  de  España  sobre  las  *cpnlróvérsii(S'  eclesiástico**  profa^ 
nas^  tan  confosa»  basta  aquel  tiempp^  cerno  las  dos  obra^  cita- 
das 4el  Jitkio  ¿mparoial&obte  el  moni^rio  de  Parma  y  el  ¿jvfor^ 
me  deicokgio  de  abogados  de  Madrid.  Ambas  obras  fueron  jexa- 
minadas  de  orden  del  gobierno,  y  4a  primera  con  asist^scia  de 
<^n£o  obispos.  Ambas  fueron  remitidas  por  el  comsejo  á  1^  au- 
dienoias  y  unUtrsiflades  pera  que  sirvieran  de  norte  en  lal^s 
materias.  Se  matídd  insertar  en  la  formulada  los  Juramento^  cpie 
'deiüan  prestar  los  graduandos ,  la  obligación  de  no  impognair  fa 
autoridad  real.  Se.  impuso  la  pena  á  los  condravento^ei^e  inha* 
bilitaeion  para  los  empleos.  Se  ojearon  los  censores  recios  pam 
qlie  celtean  la, observancia  de  laB  doctrinas  vertidas  ei  aquelIfM 
dos  oiMraS)  que  mas  que  ninguna  otra  espaiofa  piKden  llámar*- 
se,  clásicas. 

^  Pero  ¿cómo  era  posible  combatir  el  bartolismo  arraigado  tan- 
tos  siglos  en  laá^scuelas,  ni  hacer  variar  el  espíritu  de  la  juris- 
prudencia^ predominante  en  ellas»  no  variando  sn  enseñanza? 

£1  gobkrob  intentó  también  esta  grande  empresa,  pero  oon 
mny*poco  firut»,  como  podrá  comprenderse  leyendo  el  artículo 
Planes  de  Estudios  y  en  la  biblioteea  de  los  mejores  escritores  es- 
pañoles del  reinado  de  Garlos  liL    ^ 

Baste  un  ejemplo*  £a  lai  contest£\,eiones!qae  .dio  la  univer- 
sidad de  Salamanca  sobre  el  nuevo  método  de  estudios  de  que 
se  trataba^  en  el  año  de  1771 » la  facultad  de  artes  decia  que  no 
podia  apartarle  del  Peripato.  lo  primero  ^  porque  dejando  aparte 


jlirnaaíon  US  Ptaton,  ctiyos,  prkiei|Pi  iio  s«  han  adaptado  biéo 
.CDD  ^  comiii)  sedtie  ;.para«l  osonSó  ia  aaciiela  les'deJos  moder*^ 
no9  lUósofiís  na  seiiriiipropfkitp  de)«^  MimUo^  eomo  v.ígr.  toa 
idieKeatQii^quefeithtaDdiiipoDen  alsu^to.para  feíer  iíd  p^cfecM 
roateroático,  Dada  eafenaupara  ser  un  buep  lógieo  y  mct^sicoi 
lx>s;de  G)ass6iiá(i  gr'Cactraio  do  .siaabottzaa  taoto/ooD  Ma  %arda« 
4ea  Juradas  goibo  lot  de  Ajristétttes.  Lo  sepuido)»  porctoe  «un 
XHiaodA  DO  numeramos  eaté  trot^iefco  qda  él  solo  dcliia  ImXar  á 
6scluir  estos  principios  de  laa  aulas  católicas^  hallamoa que  gi-^ 
rab  aoauabtaroas  iibte  ptínolpioa  ív oluntariM ,  de  qvése  •dedu- 
reo  cúoclusíoDes  tambieD  voluntarias  é  Inapeciuaaibles. 

G^  tal  ülosofía  ¿qué  lut^es  podía  haber  para  reetifioar<cA  ea^ 
«tudjo  de  la  jttrisprudeo|ia2  Peco  véase  cómo  diseurrian  Ii|S!&cqI« 
tades  de  cánoDies  y  leyes.  .<^Nos  parece,  señor,  deoian^  que. con 
todas  las  universidades  católicas  y  i^partioulaTmeote  eOn.:la  Meav. 
tra  hablan  aquellas  palabras :  Non  eríl  in  te  Deus  réceos ,  /laglre 
^éorcéu  Dewn,  aüenum ,  pues  aiunque  od  isa  literal  eeotído*  se  di- 
«rigian  al  pueblo:  de  Israel ,  ao  es  violencia  «pilcarlas  á  Doea^ 
4i1a -gran  madre.  Si  has  de  agradartt&(dice  Dios  á  la  4iDlverai!dad 
de  Salamanca ,  es  quien  .está  el  principado  de- las  católicas)  no^ 
erit  in  te  Deus  recens ,  do  te  me  has  de  enamorar  de  algún.  íiú^ 
roen  flaaiaste^  qu)E)  pretenda  acariciarte  eotí  la  tiovedud.  Yo  soy 
tu  Dioa^  que  te  saqué  del  Egipto  de  .muchas  persecucioiies,  Jr 
vivo  para  siempre,  y  siempre  con  el  cuidado  de  tu  eoDserv^cioB^ 
Ni  Dueslros  antepasados  quisieron  ser  iégisladpres  Ittetories  in- 
tcodueiendo  gusto  dmís  esqukito  ea  las  ciencias,'  ni  nosotros  nos 
^atret«mos  á  ser  autores  de  nuevos  métodos*    .     . 

,  ¿Qué  rdormaspodian  espéracse  en  lacuáeiánaadoJa  Juris-'- 
phsidencia,  con  tales  profesoma?  ¿Y  qiíé diferencia  taro  notable 
vs^  habla  en  aquel  tiempo:  eñttre  las  ideas  de  la  «miversldad  de 
iSalamanca  y  las  del  sabio  fiscil.  del  cons^o>  el  ouMie  de  Gai«»*' 
-ptímante?  Uno  de  ios  mf^ivosmua  coWddis  ^  deda,  de  la  déca- 
¡deqcia  de  las  universidades  esJ&aútigttedb^de  su  fiíndacion,  por- 
que no  habiéndose  i^eformado  desde  entonces  el  método  de  tos 
estudios -eátaÉ>tecída6  desde  el  priocipio^ es  preciso  que  piri^acan 
las  heces  de  aquellos  antiguos  siglos,  que  no  pueden  curarse  siao 
eott  las  Ifices  é  ilúbtfa^n  que  ha  dado  el'  tiempo  y  los  déscu* 
hríiBientos  de  Ips^mineotes  sugetos  de  todo  el  orlie  llterarid. 
I^s  mismas  refornaás  lila  sido- preciso  hacer  en  las  célebres  uni^ 
iversidades  de  fuera,  y  no  por  eso  han  padecido^ia  Bsenoi'  man- 
•  cha  en  su  lustre.  Si  es  .propiedad  de  los  sabios  muda'  sus  3ietá>- 
meoes,  corrigiéndose  |tor  noevas  réfleximnes,  ¿un  congreso  de 
tan  grandes  maestros  por  qué  ha  de  sentir  variar  su  método  en 
todo  aqudlo  que  ftciUte  y,  asegure  la  «nseiaín»? 

''     ';■  '      ..    '  ' ,  •'..>•     '  /'       '■••■,,     ■  •  1    ■     .   .* 
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Nt(euQs /<9m0nU>$  4^d9»  al^siu4i9  M4e'^<^  ptMifio  y,  español 
^,€^^1  reifHuipdp  Pdrhs  lili  :.;   /.^      /  ;        ;  .   j.  j  t 

^  I  Hajsta  el  «iglp.XV$II  el  ^UkáU\  4e^ derecho b^I^p^I  ]r;4e:g^t; 
tjqn^  se  reputa  eto  España  canio.uo^  partQ!de  ipi  ftpoii^gía.  léO^ 
PP.  Vitoria ,  Suarez,  Vázquez,  Molina,  etc.,  eran  los  autores  e|á'? 
8|<M>s^,c^aj*amo  def  Is^jurjisprudeoei^»'       !>  / 

j^  do4<»:  ^^cl)Q  de  Moneada  t^aMa  t  prepuesto  ea  el  i^^m^r^ 
4o  de  Felipe  .lUlÁ^^uo4fi^úoxi  deuaaiuolyeesidad^o  tocarte  par - 
i;»  la^f^£Míi2ad0  4ilíPolHiaa.      '        s  :  t /;  ,      .      i-. 

^  -Fefópe ly  fuQ^p  jei^  el  eaie^i imp^ial  de  Madrid/  que  es-*, 
tabaá  p^r¿^  d,e  í^s.  je^pijla^ ,  yeiiMii^  y  ^rfi^  y  eo^r»  «Uast 

Uj^  de  ^¡^^^  Yi^9^4p^icas  para  interpretar  d  jirhtó¿ele,s  ^  AJus^ 
iffiído  üi  razón  dee^tqdo  con  Ui  4:onciancia  ,  religión  y  f^  ca0lica^ 
Después  de  la  espuhien  4^  Iqs  jesQitas.se  dio  ua.  auevoes^) 
^do.4  ia  «eofe^Q^ qiiebabiavestado  á  m  e^rgq  eo. aquel  oole- 
gio,  y.  eo,  feiígac.dela  cátedra  de,  polfticas  y  eepodinicaa  ariaít%f) 
t^ic^s ,  se^eriy^  otra  de  derec^jOe(tufía(¡y  de  (gerite^;,  iiQPjri^ 
e^^dio  seid(!^  tat  iJuportai^cia »  ^ue^^  probil;>ióí  ei  ejercicia^i 
1^  MI>o^ci^  4  los  que.  4«>  bioieraft  coustar  que^:  baWw  n^stído! 
u)»  aQO>  p^r  lo  naeoofs  ^  á  las  leecíoiihes  de  esta  cieocia ,  jr  se  ofre- 
ció ttii  preipiar4e^0Q  doeados  vítajifios  4  >pa^dj|c(paiea  was  $q^^ 
bresaiji^t^.  .,.:,.      •.■;..  ^  •  •  -    . 

,  £Íprjfii#f  Qate4rátiea«spdpolrde  derecbooatwreli  fuélll#;  Joar; 
q9ij|ii.{i^íirjiu, ;qtt[^Q  poencoutrao^o  oteo  autor  Adas  c|ara> jHias. 
inetódido,  Di  más  á  propósito  para  su  eo^ogaBzaiqqe  loftí^H 
Diea(q9[  df^  Ke/kaet^d^^  |qs  ceiii9primi^rCOi^!aÍ¿ima9<  PPtas..Ftr^ 
^dyWtfej, corregir  la^opíj^oiij^a.de  aquel  ftutor.Fotéstael^t^lUí^I 
puoief fi^  jeb(H^ir¡  coo  I99  .prji(MHpM>^  de  no^atm^santa^iéligiou  eav 

.    SepsM'^d.amente  pubHcc^  a^u^  mismo  ícatc^rático  wa  fu^iorw^ 
del  der^c^^n^Uír^lj  de  gent^^ ,  en  la  coal  trataba  jdie  Í03  oiígers 
Wf^  y priWf»«o^  defstft  parte  ^  ia i«¥^o4ei^;,  ¡dWldQ  «oy^ 
cias  de  ios  autores  mas  famosos  éo  ella ,  Grocio  ,.Sieitdeoo>^^  üoM; 
bes,  Puffeodorff,  Tilomas,  Heioeccio,  Wolfío,  Watel,  Burla- 
maqui,  Felice,  Moutesqu^n > ;j|<ipg!Kft  7  Rousseau,  notaodo 
los  vicios  en  que  babian  incurrido ,  y  los  medios  de  conocer  los 
autores  sospechosos  y  los  mejores  católicos  que  los  ifDpttguaroii« 
.  \  Por  aquel  mismo  tiempo  se  fué  también  íbmeutandp  el  es- 
tudio, del  derecho  español,  tan^  descuídado>ea  I9S  universida- 
des, á  pesar  de  las  órdenes  del  conseja  para  su  enseñanza*  En 
el  año  de  1735  D.  Antonio  de  Torres  habla  publicado  una  obra 
i|34itufadf^:  Jnstitu$¡qne^  hjsj^j^nra^i<;Q  thet^ri^^tfi^p^t^^^iot' 

rs^^9^m^^  é!;fteeift«.id^Jos-^i$(pa^e,  la^^p^a^  RwifikfJtacto 


4l4  '   ÉISTOUTA 

comentarlos  de  Vinfo.  Pero  en  realidad  lo  que  menos  se' encon- 
traba en  aquellas  institución  ér<t  el  dereefao  español ,  ni  la  prác- 
tica de  los  tribunales. 

Ed  el  año  de  1 77  f  IM  dos  nsúj  beneméritos  aragoneses  B.  Ig« 
nació  Jordán  de  Asso^  y  D.  Miguel  4é  Mmidel ,  pobHeároii  sus 

institucionejt  prácticas  del  derecho  civil  de  Castilla  ,  precedidas  de 

UM  larga  introducción ,  eu  la  cual  se  Ináiean  las  t>rínei]^le8 
fuentes  de  lá  leglsldcion  ^M^fiofla,  jr  particularmente'  d^  hit 
cortes. 

A  la  diligenda  de  aquellos  dos  sabios  abogados  se^ébfé  tam« 
bieü  la  Impresioii  d^l  ñiero  viejo  de  Castilla ,  y  el  ordenamlen-r 
to  de  Alcalá  ,  códigos  cerStéHauos  cast  enteramente  desconocidos 
antes ,  y  cuya  lectura  suministra  grandes  luces  para  fe  Mstorfaf 
del  derecho  espaüot.  D.  Miguel  4e  Manuel  Éñadid  á  áqúcfVos  tra- 
bajos literarios ,  el  de  haber  formado  una  muy  preciosa  Colección 
de  íoeros  y  cuadernos  de  cortes,  dt  que  se  sacaron  rarfai  éopias-, 
eon  las  cuiales  se  propagaron  mas  aquellas  luces  é  im^uccion  eir 
este  ramo  de  la  Jurisproitoncta  nacional. 
-  A  los  indicados  medios  y  esfocrcos  pMrá  rectiScar'el'eslédfo 
de  la  jurisprudeocfá  española ,  seañadremn  loá^stftn^s  frán^ 
queadds  «n  el'^i8mo''Telnado  para  el  fomento  délas  dcMaseleír*^ 
éfás  y  artes  étiles.  'de  mearon  muchas  academias  dé  derecho  pú^ 
bitco  y  eflftóol.  Se  erigieron  nuevas  cáiedrbs  de  mavemátieas  ^ 
ciencias  naturales.  Sepurífic/ibüelgusCoeB'Mpéis^ía,  fá(elbcuen«' 
cia,  la  erítiéa  y  la  MstdTia.  Las  66cieda<to  eéOD(((mle&s  Ibménta'J 
ban  la  aplicación  á  la  economía  política.  Los  autores- d^  afanos 
périódiébs  ridleitfiízabuñ  las  obras  despreetoblés»  y  artlVaimn  la 
circulación  de  las  noticias  literarias.  Se  protegía  fllgua  tanto  la 
libertad  de  la  Imprenta» 

Todo  anunciad  los  mus  rápidos  adrfantamtetotos  de  hi  clvl" 
llzacion  española  >  y  muy  saludables  reformas  en  sus  lej^es,  usosf 
y  costumbres.  Setrahajé  en  la  composición  de  utí  miéVo  cédfgo 
criminal.  Se  principiaron  espedientes  consultivos  sobre  la  ley 
agraria;  sobre  la  libertad  de  las  artes  y  del  eomercib.  Se  empe* 
zaroo  á  rectificar  ths  ordenanza^  gremiales.  Mas  ^rutia  desgr»^ 
da  bien  fatal  tiMlo  se  j^araRzó  y  retrogradé  en  los  tftimos  títoi 
del  siglo  XVIH. 

CAMTÜiOXXIV. 

Pteocupaeiúnes  de  ayunos  extranjeros  sobre  él  genio  y  caráeier  es» 
pañol.  Progresar  de  la  civilización  española  bajo  la  dinastía  de, 
¿os  Borbones.  Retrogradacton  de  las  luces  tn  elnttimo  reittado  de 
Carlos  T  y.  Déla  Névésima  Recopilación.^'      \'"' 

SI  ^  faübVfefd de  jttsgair  del Igenio  y.dfsjDo^oni^  nátürátes' 
denlas  élf«¿ñofes  ^loqu^éSe  lééen  árgándsfiñros  isJC^^tnJéltM^' 
seAabiaii^tfe'i^épüia^v^  meras  rháqtitws  o  pdco  (iMr  que  itkéi 
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«sUtttas.  La  gravedad  espa&ola  y  decía  Salaion ,  ha  pasado  por 
QD  proverbio ,  siendo  muy  notable  la  pausa  ebu  que  pree^deu  en 
ettalqoiera.oosa,  y  su  andar  tan  lent^  que  i  oorta  distaneta  no 
te  conoce  si  se  mueven  (l). 

Juan  Heineocio  ponía  por  una  de  las  señales  mas  oaraeteristi- 
cas  de  la  ambición  ridicula  el  paso  español  (2). 

Los  proyectos  quiméricos  y  agradables  desvarios  con  qae  se 
deleita  á  veoes  la  imaginación,  á  que  llamamoi* nosotros  cfísülh^ 
*en  el  aire  y  los  llaman  ios  franceses  castillos  en  España^ 

A  consecuencia  de  esta  preocupación  general  convienen  casi 
todos  en  tener  por  natural  y  ?araeterística  del  genio  espoóol  la 
pereaa  y  la  olgazaneria.  Unos  la  atribuyen  al  clima ,  otros  á  va- 
rias causas  políticas  y  morales ;  no  habiendo  fattadd  quien  s^bt- 
lira  poruña  de  ellas  á  la  golilla  (3). 

Que  por  varias  cansas  políticas  hayan  dejado  los  españoles 
de  ser  activos  ó  iodustriosos  algunos  siglos^  es  muy  cierUv:  ¿qué 
nadon  no  cuenta  en  sus  anales  aemejantes  altamativasde  indus- 
tria y  prosperidad,  y  de  miseria  y  embrutecimiento  ? 

Pero  no  lo  esqiie  aquel  letargo  dimanara  del  influjo  del  cUma 
y  disposiicfones  naturales  de  ésta  península.  £1  gobierno  ha  itído 
y  será  en  tedas  partes  el  que  produzca  la  desidia  ó  energía ,  la  £b^ 
licidád  ó  infelicidad  de  las  naciones. 

firecia  y  Roma  ftieton  bári)aras  y  sabias ,  yaltenlea  y  cobar- 
des en  diversas  épocas.  España  fué  también  industrioso  y  culta 
cuando  la  dominaíroii  los  romanos,  y  lo  fuera  igualoteiite  en 
los  té^toÉ  posterioees,  si  el  gobierno  gótico ,  feudal  y  austríaco, 
DO  entorpeieieratt  los  talentos  y  los  hracos  de  síes  habitantes. 

Las  cortas  variaotones  que  los  Borbones  faitrodujeron  en  su 
goUerno,  n^jeráron  su  estado  de  tai  manera,  que  en  menos  de 
un  siglo  se  vieron  incalculables  progresos  en  su  agrieiiitura,  ft- 
'brieáSy  conerclb  y  literatura. . 

Toidavía  fiieran<  mayores  y  mas  permanentes  aquellos  adeián- 
.  tamientos,  si  aeat^aoan  de  llevarse  á  efecto  las  reformas  proyec- 
tadas. Mas  no  liabiéndose  arrancado  de  raiz  las  principáis  cau- 
sas de  nmestfios  errores  y  preacnpademes ,  volvieron  á  producir 
vios  mismos  males  en  el  r^iimdo  ée.  Garlos  lY» 

Aquel  desgraciado  rey  se  dqó  persuadir  que  un  jov^  sin 
mas  principios  ni  práctica  que  la  de  montar  á  caballo,  sería 


(i)  Li  stato  preisénte  á(  tuHé  tpfeati é popoU  del  mondo,  tomo  XÍV. 
.    (a)    Bé  ineéitu  animUndiee, 

(S)  La  mode  «le  U  goUlle  á  d^  efTeti  bleo  plus  ^nteiidos  en  Espagne. 
Simpóle  áfi  la  sravite ,  elle  compase  jiiiqa*  aui  moindres  mouTemeius  da 
eoarps.  Le  rolurier  y  e^  aossl  Jaloux  qti'  uDgrand  de  la  premiere  classe  dene 
paa  féusser  le  rolde  cártoa ;  el  le  pd^tttt  estime  pío»  quelqees  boltes  d^oig* 
lóbs  q'  iliSura  oaltiiaés^»  et  levésde  (ierre  la  gélUlt  aq*  con ,  qm  dea  milers 
de  balsaeaax  de  ble  qú  il  ni  auroit  pún  sea  prucorer  q'  en  lalsaant  dans  son 
arrooire  la  roakateuse  cravate ,  au  moins  pendant  la  moiiie  de  1'  année.  Tei« 
ttment  pcAlUqos  do'cardiiial  Alberonii  €liap.  i,  .     i 
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muy  á  propósito  para  gobernar  esla  vasta  y  cc^ipficaéa'nio^ 
•narquía.        •  f  .     \  .        .  .        " 

D.  MaBuel  ^odoy,  para  doéniaari^ea  mesios  .emimriaos, 
valido  del  favor  que  lo  habla  elevado  á  limtoaltiiriá,  fíuso  petr 
gobernador  del  consejo  á  so  amigo  D.  Joan  Acedo  Rioov  coa- 
de  de  la  Cañada.  .     .  -i 

Goal  fuese  la  ei^cia  de  este  y  su  dispos^cioa  pora  tan  grave 
cargo  >  puede  compreoderse  por  la  píotora  que  él  mtsraoi»8  dejó 
eo  uno  desús  escritos.  «El  tiempo  ^  decia^'m'é  ha  convencido 
eoB  vepetidas«xperieficlas  de  la  igaoraocia  eo  que  me  haüaba  de 
las  materias  mas  prloci pales  para  la  admkiBBtt^acJoo  de  Juaileid, 
-y  señaladameste  las  der  gobierno  público ,  sin  embargo  de  qqe 
HM  paréela  haber  adquirido  eo  ia  ufliverstdMtide  %ilamaiica  to 
conocimientos  mas  exactos  del  derecho  civil  y  iiianÓDlco  ,  essft- 
ñándolO'por  algunos  años ,  y  désieíop^Bando  Jos  acto^  Htofarios 
e»  laaoposiciooe» á  oótedras,  y^ otros,  y  éo  las  qu&taítt  también 
á  prebendas  de  oñdos  en»algunas  ealedfales  de  eátos  reifios,  pues 
ni  la  inst I ucci(Mi  de  estos  estudios  prellm|uAret')  nj  iaiquehie 
rdiót  la  práctica  yio^ereteiode  diez  y  siete  año^de  abof^cibén  los 
{tribabale&  de  la  coi  te^  alcanzaban  á  desémfpéñariasgi^cp'ióblt- 
gaciones.  de  los  ttiiniM;erios  ^^n*  quot^'idigné  iS.  Ai.,  koamr  nú 
corto  mérito  y  ^n  las  plazasdeaicaldedecafia'y  corte,  del.coii- 
se^  de-badeoda,  dei'conselo  «^cámara  de  Castillá^^,  y  del  gobier- 
íliod«  estostiibubales  (I).  r  .    :    /  .fi 

Tales  eran  ios  oráculos,  de  la  coi  te  y  delcoosejo  eii  lot>pri- 
,  meros  años  del  í^eioado  de  Garlos  lY;  En  a»  estado  i^une  la  im- 
pericia dé  un  privado  no  es  bastante ^ra>arroioBrlQ,4i('no:se 
agregan  otras  daásas.  ISad  en  tin  gobiemo  moBárqdlea^ittli  solo 
ministro  inepto  puede destroii^'e»  pocos añoa las. teyeséiinslitf- 
clones  tbaf  útiles  de  muchos  sigfdsl'      »    i  íi»    ^        - 

Asi  sucedió  en  el  reinado  de  Garlos^  iV.  Iiia'-rmnoÍQeion:*(fle 
-Ftakicia  habla  sidb  efecto,  t)e  tanta. de  t;s^ñloiofiaiá«qob'8é  atri- 
buya comunmente^  cdnáb  ée^  tos  efi^ovés  y  caprichos  cte'l^  eocSe, 
La  núestva. estaba  lletia^de-Viciosmuy  swme^tes&i^'qaef'lia- 
'  bian  producido  alií  tan  mémoraUe crisis.  Los >aéafadavearV  igno- 
rantes y  fanáticos, -inteitesadoB  en  el  desérdei>ylemierottisu  pro- 
;. pagaokMi.en  esta  penittsala,  y'pensii^on'atajarlaMpldiQutio  los 
* -progretoft'.ide  ias:iüocs;i     '*  .'')  ''  ¡^  •-^"•^v,¡'i  h:  vmj''^"  ■••{  -orrí 

Se  prohibió  la  enseñanza  púi)Hca  del  derecho  natural  y  de 
gentes.  Fueron  jubilados  y  perseguidos  los  concejeros  y  minis- 
tros m^^  dac^os  y;  virtuosos,  y  yoiíVieron  á  pr^vaj^cer  ?n  1^  ju- 
risprudencia las  antiguas  máximas. y  opiniones. ultranMmtanas. 

En  prueba  de  esto,  baste  citaf  el- expedídnte  sobré  la  im- 

pre^ioú  4e  l&s  obras  de  Pereira,y  de  Gestad.  ^qíií^áreuM  Jas  res- 

/  puestas  íie  .loa  íjíscüíes  4cl  coqsojo  G^ceres  y  ^chutügui^^jK^o  jas 

'  <  de  GamiHunanes  y  iVtciñioo^  y ;  lus  consulta»  ddbioonMjó  de  Gár- 

fi) 'Wliluciones  pr6c!lvfls,fte:l#?ií¿ííw  ñ' 
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nSVfy  Giif'w  tfsM  udtfé  tnpiFl  ncgflHA  fiorliT  'oí  Offtos  IV^ 
y  se  verá  bteo  palpablemente  cuáoto  hablao  variado  estas  opl- 
nlfiíies  legales  en  tan  pocos  años. 

Tal  prn  el  estado  de  la  Jurispradeccia  española  eusndo  se 
publicóla  Nof'isima  Recopilación ,  Coya  historia  so  refiere  cd  la 
real  cédula  puesta  en  sn  prfociplo.  £1  Sr.  Marina ,  eo  su  Eninro 
histórko  sobm  la  anticua  ¡egUlaeñm  de  CatiíUa  y  Lean ,  notó  en 
(lia  miiohos  anacronif mot ^  leyes Jnoportnnas  j  superfinas,  er- 
'rdlns  y  lecciones  mendosas ,  etc.  D.  Jnan  de  la  Begaer» ,  autor 
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^  '  El  enteiidibidnto  hümaíio  ^Bfttwralmentc  inquieta,  aVflfrú 
de  saber  y  propenso  á  renovar  sus  ideas  y  convicciones ,  óráttio- 
'dfficáMo  líis  adffoirtéas',  oj^a  defe<fliándív1a$  partí' admitir  én  su 
l^ar  <>tras  ñtréva».  Pero  1¿I'  raí^otíal  paso  q\ie  adelantift  y^crefe 
^J^r  fas  ideas,  aHéra  Insefasibieménte  las  costumbres  hasta' ^li 
^streíno  tal,'  que Üegan  á  pafecer  estfa vagantes  y  ridiculas  l&is 
que  Un  tiempo  I cfnaron  como  perfectas;  viciosaá  y  reprensibles 
las  ^e  primei'o  se  juzgaban  inmejorables.  ' 

^  La  lej^  és  el  resultado  inmtídiato  de  unas  y  otras/ y  corir 
aderada  bajo  este  aspecto,  puededeflATrse  /«  j^wc/b/i  solemne  del 

camhio  en  las  ideas  respecto  ala  materia  sobre  que  recae.  En  efed- 

lo;  nada  re\'el£f  tan  lyién  el  espíritu,  el  carácter  distlntiro  de 
tiná  generación-,  como  las  leyes  promulgada^  en  su  época.  Cuaií- 
ido  las  ideas  nüeVas  sustituyen  á  las  antiguas,  ó  his  i|)ódidcati 
■y  varían,  entonces  irremediablemente  una  ley  riqeva  deroga  ^ 
Jéfs  anteriores,  ó,  bien  se  ponían  eri  dor^traáieéíon  las  costumbres 
eon  la*  ley,  híicféodoía  caer  eu'  desudo  y  Bntictiándóla  de  be- 
cbbVpoi-.que' una  vez  perdida  la  fuerza  moral  de' esta,  una 
i-éÉ  =desrtittiidi!t  del  IVine  ^poytí  de  la  opinfon  |'  dejbn  dé*  «paré- 
éiM' Inf listáis  sus  Itifracciones ,  ise  conslderism  acaso  como  YieÉgójs 
béróicós  por  partie  de  ios  tranégrésores',  >l  paso  que  luk  encar- 
dados de  su  apífcaefob  ta  déscbídían  á  suavizan  estímbladoá  por 
les  prdpias  óonvfceibnei ,  y  temerosos  de  que  su  coliifucta  imé- 
rezca  la  reprobación  general. 

'  Bita  es^la  marcha  constíante  dé  las  coáas  tjue  penetrará  ra- 
550*1  y  coüíirnm  la  espetieúciá,  sin  qué  nunca  haya  sucedido  dé 
otr6  rtioÑfo  j  saivo  etí  aquellas  véi^dadés  ó  principios  fundamén- 
tales de  la  biéntHá  diél  derecho ,  que  por  la  misma  altura  dé  áu 
origen,  pueden  llamarse  de  eqOidSd natural  rrioi  bien  '^üe  db 
estriéta  justicia;  y  es  estrafto  vor  agitada  I*  cuestión  de  si  éfeibe 
!a  costumbre  contra  ley ;  cúanílo  se  tjebferá  preguntar  al'wntta' 
tío,  si  es  posible  la  ley  cobtra  la  costumbre. 
-  Estas  «encitlas  observaciones  nos  espllcan  por  qu^  áf  teabo 
dé  trece  ligios  nt) bastd  para  regirá  la  monarquía  el  (Primer có- 
digo que  se  dio  en  ella  (vigente  aun  hoy),  ni  alcanzaron ' á  lie'- 
íiar  el  vacío  los  faéros  municipales  con  que  particularmente  se  in« 
tenitó'  WBslMiár  hr  felta  en  cada  poWaeida  ,  ni  laá  dísposlciancs 
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DO,  ni  el  código  de  las  Partidas,  sin  embargo  de  ser  el  tra^ 
bajo  mas  perfecto  en  nuestra  legislación ,  porque  sos  leyes  no  m 
bailaban  ya  en  armonía  con  los  actuales  usos ,  ni  satisfacían  á  las 
necesidades  de  la  época  f  uf  á  las  exigencias  de  la  civilización. 
Era  preciso  un  código  geoeraf ,  é«nl|^ll<0',  acomodado  al  desar- 
rollo  de  las  ideas  y  y  basado  en  la  fuerza  de  las  costumbres  do- 
minantes, ya  proviniesen  de  lo  antiguo,  ya  se  bubieran  tem- 
plado é  destroiéo  per  las  reeientes.  Ast  lo  «eMdé  la  furagestád 
de  Garlos  lY ,  cuando  dispuse  que  se  reformám  ía  mirra  Reco- 
pilación, y  se  corrigieran  sus  defectos  en  la  Novísima.  Laudable 
plaja ,  y  digno  de  oejor  éxito;  mas  el  apierto  no  respoD4ió  |  sus 
esperanzas. 

La  Novísima  RecopUacion  de  leyes  de  Espafta  se  proiOAlgéiy 
saiM^ienó  en  el  año  de  1 805 ,  con  el  objeto ,  s^n  la  f  eal  pragmá^ 
tica  que  vá  á  su  frente,  de  uniformar  la  leg^heion  de  la  n|ooar«- 
quía ,  dándola  claridad  y  método,  refoi mando  las  leyes  incom- 
patibles con  el  estado deia  civilización,  conservando  unlcamen^ 
las  útiles  y  vivas  publicadas  desde  la  formación  de  IpisPa^tidás 
y  Fuero  real^  como  espresamente  estaba  ordenado  al  r^d^ictór  de 
la  Nueva :  y  en  verdad  que  después  de  la  exactitud  cm  que  se  desr 
cubre  el  mal  »x:hoca  sobremanera  lo  falta  de  Xinú^  en  aplicar  eijre- 
medio.  En  vez  de  refundir  las  diversas  leyes  que  arreglaban,  cadf 
joiíateria ,  combinando  sus  principios  elementales  y  farman49 
de  todas  uba  spla  disposición  general ,  se  tras^ibieron  simp^ 
mente  los  xlatos  parciales  que  hablan  de  servir  pfura  la  ri^or* 
ma,  dejándolos  incompletos  y  á  veces  en  cootracUcci^n ,  y  au- 
mentando de  esta  nAu/era  1^  c^pfusion  y  el  desorden*  En  vez 
de  corlar  las  controversias,  cerrando  así  la  entrada  a]  prurito  dfi 
interjpccftar  y  socabar  el  espíritu  de  la  Jey  p^  oiedio  de  las  resa- 
biadas opiniones  de  los  jurisconsultoa,  ^  abrió  roas  ancba  puer- 
ta al  contagio:  en  vez  de  dar  ^meza  á  las  leyes  eliminando  ifs 
anticiuidas  j  precisando  las  vigentes ,  j»e  o^U^yé  á  jener^'nrla 
so  prctesto  de  vaguedad,  contradicción  y  ridlc|i)ézde«asdeter^ 
minaciones. 

Y  en^fecto^  despules  de  aquel  magnífico  exordio  en  que  el 
legislador  muestra  bien  su  intención  en  estos  pavtici|larep>'  ¿qué 
significan  las  leyes  que  tratan  de  judíos  y  moi;qs  ,^  probibiendo 
•apreviniendo  lo  que  respecto  a  ellos  debe  )uicerse7*¿qué  iaa 
que  establecen  condiciones  para  que  las  personas  privadas  pue- 
dan fundir  y  acuñar  QH>nieda^  ¿qué  las  relativas  al  nfiício  de  pla- 
ñideras y  escesos  en  krs  deino^^ciones- de  dolor  quítenla:» 
lugar  en  los  entierros?  Todas  estas  teye^»  coj(i  otiD^  muc^s  de 
stt  te^or,  por  ipasquela  sanción  del  monarca  las  autorice »  que- 
dan sin  vigoi  por  su  propia  índole,  por  la  voluntad  del  mismo 
monarca  manifestada  de  antemano.  Las  leyes  suntuarias ,  pro- 
bibitivas  del  lujo  y  afeminación  en  la  ,compost^ra,  pertenecen 
á  la  misma  clase  por  referirse  á  usos  ya  pasudos  y  eQvjc^í^aSk 
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Si»tei4a))Nm'dit)posHioD  general  sobre  estos  ó  Mfner|aiBtcg  isen¿ 
tos  de  qee  «stá  sembrada  la  I^loTísima ,  pudiera  pasat  por  mas 
é  mea!»  cii»rda,  pero  seria  ititeligiMe  y  apHedlte.  Las  lejet  c|ae 
se  derogsD  recíprocamente  jra  éo  paile  ó  bie»  eo  so  totalidad; 
las  que  se  bailan  en  opotíeios  eon  las  notas  adaratcrlaá;  las 
que  diseoerdan  de  sos  orlginiAes  mientras  se  oundav  observar 
bajo  el  eoaeej^o  de  existentes  en  Hl^;  las  fbrjadas  der  doocH- 
mentos  á  veces  contrarios  ,  ¿qné  valor  pueden  adquirir  por  mas 
que  se  las  atribuya  ? 

Todas  estas  refiexiones^  y  otras  además ,  ^e  muy  pronto 
faideron  y  publiearoB  los  bombres  doctos  de  la  época,  desvirtúa*- 
roo  la  fuerza  detcédigo  desde  los  primeros  momentos  (t) ;  y  aua« 
que  su  censura  se  resiente  á  veees  de  sobrada  dureza,  es  preei-* 
80  oenvenir,  sin  embargo,  en  que  habla  suficiente  razón  para 
introducir  la  desconfianza  y  poner  en  duda  la  autoridad  dqgmá* 
tiea  que  siempre  debe  acompañar  á  las  leyes.  La  misma  real  cé^ 
doia  que  previene  su  observancia ,  dié  pávuto  bi»ta  cierto  pun- 
to á  tan  funesta  resultado»  conservando  en  él  un  gravísimo  de* 
fecto  que  se  advleite  eá  todos  los  anteriores;  el  de  no  haberlos 
dérogacPo ,  fijando  por  el  contrario  el  érden  es  que  dei>en  r^r. 
Ni  podía  ser  de  otro  n^nio  cuaaido  ei  propio  iegislad(Mreon^a 
no  tenerle  por  completo  á  pesar  dé  su  pasmoso  volumen ,  pues- 
to que  admite  la  probabiüdad  ée  haber  de  re<3irnr  á  los  anti- 
guos en  delecto  de  ley  reciente  soi>re  algunos  casos;  y  establece 
desde  luego  r^las  para  cuando  esto  se  verifique.  La  eonbeette&- 
eia  de  tales  prdiniínares  filé  que  el  código  se  riBe^bió  como  una 
Dovedaid  de  poea  importanda  en  la  legislación ,  y  ocupó  desde 
el  principio  un  rango  casi  Igual  al  de  tos  diversas  edidones  que 
se  iiabian  IMbo  de  la  mtisva  Beeopilado» ,  con  especialidad 
«II 1745  y  dtos|HiMV^^^P>>^^<^  atmeiitadas  eon  tiMUtdd 
áe  eédolM,  decretos  y  resohidones  posteriores^  bajo  el  título^ 
Jtttos  acordadas  dei  consejo^  pudieron  por  esta  eausa  tomar  el 
nombre  de  M^lsimaSi 

Pocoi  erfberzbs  bastaron  para  desaiitoilzar  et  Oód^o  que  do- 
bla servir  de  úoica  regla  en  los  destinos  de  la  nadon  y  de  les 
partieuteres :  asi  se  le  vió  en  los  trilmiaies ,  cátedras  y  aua  obras 
de  derecho,  en  paralelo  y  perpetua  oomparadoa  coa  \tm  4emás 
que  {e  kabUm  precedido ,  con  et  Derecho  Romano  y  te  Miten- 
das  de  sua  intérpretes  á  pesa**  de  la  probibictoa,  y  señalada- 
mente  eon  las  PartiáflB  que  tanto  por  su  mérito  propio  como  por 
hallarse  batedaa  en  su  mayor  parte  sobre  los  códigos  de  las- 
tiniano<,<3autlvarOB  siempre  lá  áfiolon  4e  Ids  juriseoasultos:  se  le 
vió  dtado  tíampre  en  primer  lugar ,  conforme  á  la  órdén  espre- 
sa de  prorntÜ^BCion,  mas  abandonado  eñ  el  aolo  para  arreglar 
aasdlsposieiones  á  los  prindpios  &voritos  de  quien  le  maneja. 

(1)    Estrado  de  las  leyes  de  las  Sieli  Partidas,  por  Dv  luán  de  lA  li<^ae- 
ra  y  Valüelomar ,  edición  de  ISflB. 
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Letrado  jbitbo  (t)  que  se  propuso  «hacer  ver  á  led  púdkn^rHúé 
«Duestra  jurisprode neifi  >  la  necesidad  que  Ueoea  de  recurrir  6 
«>ciiida  paso  á  las  fuentes  de ifue  se haformadOi.^.v  sl'baadeciH 
eontrar  salida,  en  su  incettidumbre.  >  q> 

Mas  oo  por  estose  ha  de  creer  que  las  leyes  recopiladlas  etr 
vecen  de  autoridad ;  )o  que  sí. puede  decirse:,  es  que  la^enien  80^» 
tes  de  formar  pjurte  de  aquel  coerpoirgal:  y  así  eñ  nada  liéis  ^** 
jnéiea  cuanto  se  dijo  contra  el  oédigo  que  las,  encierra.  Sieoo"^ 
pre,  pues,  que  su  contesto  sea  claro  y  tertniwMitef,  y  no  ha- 
ynzyjáepto  rae<Mi  para  desentenderse  deellas^  oMIgaa  eo  'pri- 
mer.lugat^^  jrá  su  tenor*  deben  adaptarse  las  deoíai^9;  eMomMfe^ 
rías  de  derecho :  si  bien  es  cieito,  oomo  hémn»  visto^  que  son 
esMsas-^u  número  las  que  reúnen  tales  circunstancias.     . 

>  JVada  mejoró  por  tanto  nuestra  legislación  con  el  nnoYO  c¿^ 
digo ;  Antea  bien ,  lot  (defectos  que;  en  ét  seencttebtr^n^  lasí  corr 
nr>o  la  iítmitada  ésteniian  que  qmsp  dáfsele,  contribuyeron '  no 
"poco  á  aumentar  las  diiicultadcs  en  aprenderla  y  la  pusieron toH 
harta  mas  razón  en  el  daso  de  la  romana  euando  la  Ihtmaba 
Eonapio  multar um  camvUorum  ontts,*  El  último  código,  si  tal 
puede  Jlamarse»  había  servido  solo  paraoñadirá  todos  los^exis* 
lentes  un  vo!u mita osp  hacinamiento  de  disposicior es  que  es  in^ 
dispensable  consultar,  sin  haber  disminuido  en  cambio  el  desor- 
den con  que  en  aquellos  tstaban  esparcidas.  Pero  hablando  con 
propiedad ,  no  es  un  verdadero  código  ;  ni  la  intención  del  mo- 
narca le  quisó  dar  semejaote  carácter;  cuya  circunstancia  por 
AÍ  sola  basta  para  fncitiVar  las  dudas  qne  hemos  yi^to  su^eita-»- 
das,  y  •€!•  repetido  abandono  de  sus  leyes.  Oigamosenc^e  pun- 
to á  un  eibdito  y  jnicioSo  escritor  (2)..    <  ;•  '    .    ,  -    . 

.  <(Ute  'dielio ,  y .  es  necesario  repetir,  que  urv  <NMl%o  ó  ieiiierpo 
' Mlegislativo^  original  ^.  esto  es ,  dispuesto  y  tmbajado  Hbremeute 
>»siil  Sivjécioii  á  otros  códigos,  difiero  inünitaímente  del  que  no 
:i»es  mas  que  una  mera  collación  y  agregación  de  teyeadisper- 
usas  ó  piezas  desunidas  y  separadas.  £1  autor  ^-dd  pNmero.^.i 
«después  do  trazar  el  plan  y  sfsleraa  de  üc  obra  >  pmeedü'  :á  la 
»estens>on  de  las  leyes  si  a  atenerse  sefvUnYenteáininguoa  dé 
«las  instituciot^esrexistenteB*.*;  Peho  un  cofliladof....  esüroono^- 
»tituideen  la  ol>iigacion  de  rdutiir  y  junt&r  integras  lasiplezas 
»é  iostromentos  legales....  £1  primero.es  en  cierta  ODÉDera.creii* 
jdor  del  código^  el  segundo  poco  memos  que  un  mero* copiante: 
vaqtiel  ofrece  al  público  un  todo....  compuesto  de  piesas  traza** 
«das  y  labradas  port  sus 'propias- mafnosw..  este  presenta  bajo  cfter^ 
»to  método  ona  colección  de  ¡eyes  ^  exisientet^  peffitcUts.y 
t, acabadas  en  su  cíase  ^  á  cuyo  tenor  necesita  eonfiormarse.w.)> 
¿Qué  podríamos  aiadir  á  tan  lostasohservaeiofies?  Ucicaiúente 
que  el  pensamiento  que  presidió  á  la  formación  de  4a  obi^,  no 

(l>   D.  Rafael  Floraiies. 

(2)    Marina :  juicio  critico  de  la  Noy.  R«c. 


Á  LA  HISTOBIA  BEL:t)IH«CHO  ESPAÑOL.  525 

'ftié  en  manara  alguna  adeeúacU>  t>aim  stcjar  el  mai  qheiSaee^ 
iáúdkxytíLítféútaha,  : -■  h  í*í'í/-..  í.*  p.-  ,.. ,.  ..  .»,•>  ;.,,  :  ; 
'!  Pür  tas  ttisthás  i«BODf«  podemos  asegurar  qiie  íii»  altenicio*- 
nes  introducidas  en  Ja  Novísima  RecopiJacíon  coa^efemnaifi^jal 
inétoddsegHidb^u  Ja  nueva,  fUero»  abusivas  y^  8ievicrDni*soio 
pera  afrmeotar  la  coofusion»  Rédikeose  lasíprioelpales^.  j' nnb 
Bokal)le8á  l]iaber  dirigido  la  obra  en  12  ¡sBofOs  ó  «acetoséa/,  en 
<t6S  de  ios  nue^  que  tenia^iaqudla^  y  traitoroado  las  4eyc8, 
•sacáudola^  id^  lugar  fue  oeu^baii^i>aita-Uei^ariasáiotr&  que  pa- 
-i«dé>nMls  <0nv«iUaiite^  y  fQfttndidot4^  i^^arádo^  su  ooB^to,  £a- 
eieiido.  t^iftacteioi  que' epa&¿  varias  ó  ai  codtraciio;  H¡£cidla  ^tas 
ÍDDovacioDes  han  priHiueidOiUuéxitofetai;  porqíjie^ademó^alie 
quedar  oi^urd  él  aaatidd  deeadii  tloaá  aisladoi^ó  bíca  dé  va- 
rios unidos  y  discordes  se  acrecienta  ei  trabajo  ísieno^ifaí  qbe 
hay  necesidad  de  buscar  las  fuentes  ó  de  consultar  sus  glosas, 
puesto  que  es  indispensable  acudir  á  la  tabla  de  concordancias 
entre  las  leyes  de  la  Nueva  y  Novísima  Recopilación  que  se  ha- 
lla á  la  cabeza  de  la  segunda;  trabajo  á  veces  estéril,  bien  por- 
que en  esta  se  han  omitido  muchas  disposiciones  insertas  en  la 
anterior,  ó  bien  (como  sucede  con  frecuencia)  por  estar  equivo- 
cadas las  citas.  Agrégase  á  ello  la  precisión  de  adquirir  ambas 
obras^  costosas  y  difíciles  de  manejar,  no  solo  porque  ambas 
se  hallan  autorizadas,  sino  porque  de  otro  modo  no  es  posi- 
ble confrontar  las  leyes;  habiendo  de  multiplicar  en  ocasiones 
esta  enojosa  tarea  porque  la  ley  buscada,  se  encuentra  esparci- 
da en  diferentes  libros,  títulos  y  aun  notas. 

Respecto  á  las  novedades  legales  que  en  ella  se  introduje- 
ron ,  poquísimo  resta  que  decir.  Nuestra  legislación  especial,  es- 
to es ,  en  cuanto  se  aparta  y  discuerda  de  ta  Romana  ,  descan- 
sa en  el  ordenamiento  de  Alcalá  y  las  famosas  leyes  de  Toro: 
las  disposiciones  que  aquel  y  estas  encierran ,  se  hallaban  in- 
crustadas largo  tiempo  habia  en  las  costumbres  patrias,  repe- 
tidas en  los  códigos  posterioies  é  insertas  en  la  Nueva  Recopi- 
lación ;  nada  pues  se  adelantó  en  este  punto  con  la  redacción 
Novísima,  yantes  bien  se  perdieron  en  ella  interesantes  leyes, 
base  y  fundamento  de  nue¿;tro  antiguo  derecho  público  y  po- 
lítico. Las  que  tienden  á  limitar  la  jurisdicción  temporal  de  la 
iglesia  est^ndida  con  esceso  en  menoscabo  de  la  real  ordinaria; 
las  célebres  de  amortización  eclesiástica ,  y.  las  prohibitivas  de 
enagenaciones  en  manos  muertas,  ó  que  hacían  tributarias  y  no 
exeutas  á  las  mismas  con  notable  ventaja  de  la  masa  común, 
se  vieron  eliminadas  en  el  novísimo  cuerpo  del  derecho.  Igual 
suerte  corrieron  las  que  tratan  de  las  donaciones  y  mercedes  rea- 
les, imponiendo  al  monarca  la  obligación  de  hacerlas  con  acuerdo 
de  los  de  su  consejo^  las  que  exigen  la  reunión  de  cortes  para 
que  solo  en  ellas  pueda  el  rey  proponer  contribuciones  ó  pe- 
dir servicios ,  y  las  que  establecen  lo  mismo  en  general  siempre 
y  cuando  se  hubieren  de  resolver  hecbc  s  arduos  y  casos  difícil 
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Jes.  Todas  ¡estas  graves  medidas  han  desaparecido  em  luiestna 
última  copilacioD,  síd  embargo  de  hallarse  en  la  Niie?a:  jr 
su  pérdida  y  falta  ha  sido  oHgeft  de  innumerables  trastornos  en 
nuestros  dias. 

Justo  es  advertir,  no  obstante,  en  descargo  del  redactor,  que 
k  común  opinión  no  aebaea  el.  síieneio  en  estas  y  semejante 
materias  á  un  descuido  hnperdooabte  (de  parte  suya,  sino»  á  ía 
intervención  do  altas  y  iMiderosas  influenzas,  que.  Intentando 
eosanobar  el  drculo  de  poderes  ^rrespottdknte  ¿1  trono  y  sos 
mas  fieles  sostenedora^,  querían  oponerla  débil  muralla  del  ol- 
vido al  impetuoso  torrente  de  las  ideas  que»  d^sboedoáo  y  fiírio^ 
io,  venia  ya  inundando  á  las  naciones  vecinas* 

Tan  iodisereta  conducta  produjo  los  neanltadoa.que  aegiM- 
damente  veremos* 


I 
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CAPITULO  XXVI. 

CortstUueiim  de  ÍBH¿  Stís  caufas,  Cantbio  en  el  siiíema  de  leffis^ 
ktciún.  ¿Se  ftizo  con-  arreglo  á  nuestra f  arttrguas  eoftumbresT 
Natural  éxito  de  aquel  ensayo. 


Mocho  tiempo  ha.ia  qae  fermentaban  en  Francia  las  Meas 
de  la  escuela  moderna  enciclopédica,  cundiendo  con  increiblo 
rapidez.  Tenian  en  su  favor  un  resorte  de  la  voHintád  >  siem- 
pre fecundo  caan(h)  se  llega  á  poner  en  juego:  el  Interés*  Vis^ 
himbrébase  á  través  de  ellas  el  ensalzamiento  de  las  cfases  últl* 
itoas;  el  decaimiento  de  las  altas;  la  nivelación  en  K>i  dnhrochos 
sociales.  Actriorada  la  fantasía  llevaba  al  estremo  las  dédoeeio* 
nes'qué  emanaban  de  la  nueva  doctrina ;  exagerábalas  c^onstéfnn 
temente  y  las  estravlaba  al^na  vez,  porque  sus  prfnelpio^  no 
se  hablan  fijado  aun ;  de  manera  que  se  tuvieron  entonces  pdr 
legitimas  y  d^endibfes  multitud  dé  conclusiones  que  dieron  en 
IB^  práctica  lastthiosos  resultados.  Lod  poderoiáos  á  <piieMS  altt^ 
éiúMAn,  se  cuidaron  bfen  poco  do  combatirlas  con  las  armas  de 
\h  )fñtotkj  y  no  quisieron  oejár  ^n  pvHáto  en  los  abusos  intvodu-^ 
éMos,  coéfeentándose  con  perseguirlas  cuando  la»  vieron  tomar 
fticreínenté.  Semejante  sistema  no  cottsígulé  ma^  que  eneétérl'^ 
zaé  á  si^  l^artidbrlos  y  baeer  mas  violenta  la  taplosk»  de 
8u  ira.  ' 

La  revolocioni  é^alhindo  bajo  él  influjo  de  tales  dreanstan* 
daüi,  escedió  con  mocho  eh  sus  progresos  á  la  intencioe  de  sotf 
¿readerés;  porque  no. solo  contribuyó  á  estender  aquellas  0pi« 
ifiones,  y  apa^  á  viva  flierza  los  ecos  de  sus  contrarias,  slno^ 
que  llegó  á  hacer  que  sé  mirase  con  cierta  especie  de  horror  to^ 
db  ló  antiguo.  No  fué  ya  bastante  eorregii'  los  fibusos,  reetifi- 
caí*  las  costumbres  y  am<^dar  al  espíritu  del  siglo  las  instituí 
ciotíes ,  sino  que  en  su  primer  sacudimiento  lo  arrasó  todo  éíU' 
acepción,  y  quisó  reorgániíáar  la  sociedad^  y  constrai?  el  nuo- 
vo  edifíeió  desde  sus  cimientos.  Yléroose  entonces  cambiar  has- . 
ta  los  nombres  de  las  personas  y  de  las  cosas  entre  los  horro-^ 
res* de  la  anarquía;  nada  quedó  de  lo  pasado,  y  llegó  á  ser  un' 
crimen  aun  el  recuerdo;  tal  afen  reinaba  de  olvidar  pura  slem« 
pre  cuanto  habla  existido. 

Aquel  prurito  de  innovar  se  estendió  también  hécial  nuestrar 
península,  y  la  invasión  francesa  de  i9oa  aceleró  su  desarrollo^ 
dMd^mérgen  á  los  relbrmlátas  {m'rá  asentar  M  pHoéij^s  qw 
profesaban ;  porque  turbados  los  ánimos  con  los  funestos  acon- 
tecimientos oe  la  época  I  acogían  ansiosos  las  méáitoiqae  pí- 
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reciaD  propias  á  deieoer  su  curso  y  mejorar  su  estado.  El  cauti- 
verio de  Feruando  Vil  y  su  forzada  renuncia  al  trono  después  de 
iuternado  en  Francia,  iiizo.que  la  nación  en  medio  de  su  hor- 
fandad  se  levantara  en  masa  á  resistir  la  tirana  ley  que  se  la 
imponia  de  admitir  por  sptiorsrDO  im  etíjcmydro :  mas  era  todo  con- 
fusión y  desorden,  no  habiendo  quien  dirigiese  acertadamente 
ei  rurpbo  de  los  Qegocio9»  Clamábase  en  vaoo  ipqt  la  i^unlon  de 
ondrte^)  y  apa  habp  quien  recordava,4l^  k|y  4e  Pjartíjda  qoo  4is- 
pone  su  convocación  en  el  lugar  4oaílfi.  muriese  el  rey^  para,  que 
ellas  elijan  una,  tres  ó  cinco  personas  que  gobiernen  la  monar- 
quía; pero  esta  ley  no  se  adaptaba  á  las  circunstancias,  y  con 
ese  prQtestp  se  ^squivp  ^u  cumplimieato  abandonando  á  la  nficion 
á  s»  propio,  ipstÍMto.  •  .  .'■^ 

IVonfibrar^n  las  provincias  juntiaada  gobierno^.y  bajp.su  di-: 
teocioi).una  central,  que  al  dej^  él  po4er  eo  manps  4^  |a  1%-^ 
g^QjCia  ,^i4)le(;id{^  por  eila  mi^naa »  la  imiMiso  eí  d^r  4^  cpu^ 
vocar,  farmatniepte  cortéis  generales  y  estraordinan^s^,  cediep^^ 
á.los  vot^  de  ^s  espadóles  que  no  había,  tenivio  va|or  para  cuib-» 
pUr.  Hízose  Qp  efecto^  y  re^ul4os  por  fin  .los  d;p\|t{|dos  en  laJUU^ 

de  I-eQP>  »e  constituyeron  ea,  congreso  ^paqiqo¿>l  y  legjítifli^,  j^ 
avocaron  asila  «oberíinía. 

.  Empezando  desde  luegp  á  ejercerla,  reoonocieroá  y  junffooi 
n^evan^Leolte  por^rey  á  D,  flernando  YII,¡  rulando  la  rep^ocíft 
de  éste  al  trono;  dividieron  los  poderes  4^  Estado  y  habilibji^pt 
al  coQ^jo  de  regencia  que  h^a  dejada  iVceptraJ,;  pf^ra^.qun 
qoQtiouase  repreaeotando.al  ejecutivo,  feservánd(^  ^l^^i^^^P^o)^ 
el  legislativo  y  el  dp  ej^igir  la  responsabilidad  á  iifs  iadi;v|duo9 
de  afuel :  por  ^ltip»0)  (Mmservaroii.  e)  ju4ici|il  ep^  manos  4e  lo^ 
tribunales  que  antes  le  regeutaban.  ,  ^ 

Satisfecho  este  4et](er  y  provista  la  .ex|g^i^ia  ;de(,  nmmeipto, 
lodos  los  coaatjps  4<^  aquella  ilustre  asambl^sp  epcamin^9Q.  4 
forJuar  una  constitución  en  donde  asjQgufQsen  p^i^  sie^npre  ,e( 
^iunfo  de  su  causa,  dando  e^abííid/id  é  lan  v¡^^  políticas  yi 
¿lodamentales  del  reino»  afirmando  el.pacíQco  ^qpe  da  su^  de<^ 
radios  públicos  y  privados  á  los.ciudad^k^os,  y  .proy¡eyendp  i^lh 
cípadamente  dé  repiQdío  á  los  niales  que  en  lo  agresivo  pudieran^ 
ocurrir.  La  obra  eraoplpsul;  l£^  aiisie4f4  >^^c^;  la  época  bpcras*^ 
co$a;  y  el  trábelo  ^  resintió  de  esto;^  fatales  p|erp(bÍos.,j!^'Z^, 
zobra  de  Ips  espíritus  bizo  que  parecieren  poct^^odas  )ias,g^hap7 
tía^  f  ípsiuflcientes  todas  las  precauciones: .  y  ^i  ^igúoa:  4^^  A>ert 
i^jposibie.en  este  punto  ^  la  4esvaneceria  completamente  el  mla-t 
mo  x^ódigo  que  nos  legaron.  Sirva  de  ejemplo  único  el  ver  ete* 
vada  al  rango  de  ley  fundamental  de  la  nadoK),  de  principio  y. 
biise  d^  un  sistema  de  gobiernp  la  sencilla  verdad,  de  que  el  amor 
patrio»  la  justicia  y  la  beneüceucia  soix  las  principales  obUga-t 
Qiopes.de  Mo  esp^Qol  (1) :  «^n^ftqpa.Mp  ^al  (orwk:4«  W* 

*ut>7r  .A>"   -r  I  ^,  M    I.'  >  ;        ."..;-   ^.'  í  ..-íi'.j  -  :  '    •  q   ;  jüíIí'.-.  'i  'nj 
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se  babia  publicado  ya  desde  el  principio  de  la  insurrección  (1). 
Y  ¿in  embargo  ¿pueden  estos  ó  semejantes  objetos  servir  nun- 
ca de  materia  al  derecho  escrito  y  positivo  ?  £1  amor  de  la  patria 
es  una  virtud  de  todo  hombre ,  no  de  todo  español;  la  pena  del 
que  á  ella  falta  está  en  otra  esfera  muy  superior,  y  ni  puede  es* 
cribirse  ni  dispensarse  jamás :  así  en  todo  ca$o  una  proposición 
de  tal  género  no  pertenece  al  catálogo  de  leyes  políticas  donde 
se  halla  colocada. 

Dominados  por  esa  inquietud  y  el  escesivo  afán  de  precaver, 
procedieron  los  redactores  de  la  Constitución  con  igual  nimie- 
dad cu  lo  general  de  la  obra.  El  pensamiento  que  presidió  á  su 
plan ,  tomado  completamente  de  la  francesa  y  calcado  después  en 
sus  diversos  títulos,  basaba  en  el  ejercicio  activo  aunque  indi- 
recto de  la  soberanía  del  pueblo,  única,  esclusiva,  incompatible 
con  otra  en  los  negocios  de  mayor  entidad;  y  en  la  delegación 
de  esta  misma  soberanía,  á  la  corona  para  un  número  determi- 
nado de  casos  menos  adaptables  á  la  intervención  de  las  ma- 
yorías. Bajo  este  punto  de  vista  se  establecieron  en  ella  tres  ór- 
denes de  juntas  populares  ^  relativas  y  dependientes  unas  de 
otras,  á  saber:  los  ayuntamientos,  las  diputaciones  de  provin- 
cia y  las  cortes.  Interveniá  en  estas  juntas  el  trono ,  bien  por 
sí  ó. por  medio  de  sus  delegados  y  representantes,  escepto  en 
las  primeras:  mas  era  una  especie  de  autoridad  pasiva  laque 
se  le  dejaba ,  y  apenas  tenia  facultades  para  embarazar ,  y  mu- 
cho menos  para  impedir ,  el  uso  ó  el  abuso  de  las  atril)ucIones 
q)ie  se  las  habían  reservado. 

La  potestad  de  hacer  leyes ,  por  ejemplo ,  se  conñrió  á  las 
cortes  con  el  rey  (2) ;  pero  el  segundo  quedaba  reducido  en  su 
formación  á  la  mera  propuesta  y  sanción  de  (as  n>ismas  (3): 
la  primera  de  estas  prerogativas  era  común  á  cualquier  miembro 
de  la  asamblea  (4);  y  la  última  servia  únicamente  para  retardar,, 
mas  nunca  para  destruir  la  acción  de  un  acuerdo  tomado  por  la 
junta  general  (5).  Otra  tanto  sucedía  en  las  subalternas  cuyas 
decisiones  en  los  asuntos  cometidos  á  su  inspección ,  quedaban 
solo  pendientes  de  la  determinación  de  las  inmediatas  superio- 
res (6):  de  suerte  que  la  voluotad  del  monarca  ejercía  muy  leve 
Influencia  en  los  destinos  de  la  nación.  La  cámara  de  diputa* 
dos,  sin  que  otra  corporación  ni  autoridad  alguna  la  sirviera  de 
contrapeso  en  sus  deliberaciones,  reasumía  el  lleno  del  poder^ 
y  en  las  facultades  que  se  la  atribuyeron  se  encerraban  todos  los 
negocios  del  Estado  (7).  Por  el  contrario,  la  corona  quedó  11- 

(f)  Dee.  de  1.*"  de  diciembre  de  1810. 

{%)  Alt.  15. 

(3)  Artículos  142  y  I7t ,  regla  XIY. 

(4)  Art.  138. 

(5)  Art.  149. 

(6)  Art.  335. 
(T)  Capítulo  T. 
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mitada  por  punto  general  á  hacpr  efectivo  el  eamplímiento  da 
las  medidas  lomadas  en  aquella ,  y  velar  sobre  la  exacta  ob- 
servancia de  sus  resoluciones.  Los  decretos ,  reglaroentos  3^  ór- 
denes que  podia  expedir,  iban  encaminados  al  propio  objeto, 
j  tcnian  el  carácter  de  secundarios,  dependientes  y  auxiiiato- 
rios ,  sin  que  Jamás  cupiera  esceso  en  traspasar  el  círculo  que 
se  les  habia  trazado  (l).-£a  una  palabra;  se  intentaron  desarrai- 
gar para  siempre  los  abusos  del  poder  buyendo  de  un  estremo, 
y  se  fué  á  dar  insensiblemente  en  el  e.tremo  opuesto.  Defecto 
inherente  á  la  condición  humaca. 

Estos  grandes  trastornos  en  el  sistema  político  debidos  al 
cambio  de  las  ideas  y  á  la  exigeneia  escesiva  de  los  últimos  le- 
gisladores, refluyeron  saludablemente  al  derecho  civil,  que  tam- 
bién sufrió  importantes  alteraciones.  Prescíndase  por  un  mo- 
mento de  la  desacertada  colocación  de  sus  leyes  entre  las  polí- 
ticas del  Estado,  y  r.o  se  podrá  metios  de  confesar  que  se  intro- 
dujeron adelantos,  reclamados  largo  tiempo  habia,  por  la  opi- 
nión y  las  luces  del  siglo.  Piro  el  mal  urgia;  las  revueltas  po- 
líticas ocupaban  la  atención ;  y  estas  circunstancias ,  si  bien  aña- 
den mérito  á  sus  autores ,  hicieron  por  otra  parte  que  el  reme- 
dio fuese  débil ,  escaso  y  defectuoso  el  trabajo,  y  que  la  necesidad 
del  nuevo  códígJ  quedase  en  pie  como  lo  estaba. 

Ya  las  cortes  hablan  decretado  provísior.almenle  muchas 
de  estas  innovaciones  que  después  se  i.icorporaron  á  la  Cons- 
tltudoD.  Desde  el  primer  momento  de  su  existeocia  volvieron  los 
ojtis  hacia  el  interesante  ramo  de  la  legislación  criminal,  y  em- 
pezaron por  abnlir  la  tortura,  los  apremios  y  cualquier  otro  gé- 
nero de  pi'ácticas  aflictivas  que  habla  introducido  en  los  juicios 
de  esta  ctase  la  fanática  exaUacion  de  nuestros  antepasados  (2). 
El  uso  bárbaro  de  arrancar  á  los  reos  sus  confesiones  por  medio 
del  tormento,  era  incompatible  ya  con  el  desarrollo  de  la  civili- 
zación ;  y  aunque  es  verdad  que  la  sensatez  de  los  tribunales 
de  España  le  tenia  condenado  al  olvido,  todavía  era  convenien- 
te que  se  derogase  de  un  modo  solemne  la  sanción  de  un  trá- 
mite que  en  todos  tiempos  repugnó  á  la  humanidad.  Tampoeo 
podia  subsistir  la  pena  de  horca.,  cuando  los  gritos  de  la  razón 
apenas  toleraban  la  de  muerte  para  los  crímenes  de  mayor  en^ 
tidad.  La  lentitud  y  horrible  aspecto  de  aquel  último  suplicio, 
mas  bien  que  á  la  vindicta  púbüca,  son  propios  á  satisfacer 
to  curiosa  ferocidad  de  un  pueblo  inculto ,  y  á  mantener  inalte- 
reble  la  dureza  en  las  costumbres;, por  cuya  razón-  los  nuevos  le- 
gisladores suprimieron  también  ese  género  de  castigo  (3). 

La  incorporación  de  los  señoríos  Jurisdiccionales  á  la  nación, 
era  otra  de  las  medidas  que  reclamaban  los  modernos  eonoei- 


(1)    Artículos  170  al  173. 

Dec.  de  38  de  abril  de  1811. 
Pee.  de  24  de  enero  de  1918. 
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mientos.  Ya  no  estaban  en  af^monía  aquellos  privilegios  y  dere- 
chos de  los  señores  con  el  sistema  de  unidad  que  poco  á  poco 
se  había  introducido  en  el  gobierno  de  la  mbn?|rquía,  recomen- 
dado por  los  sabios  y  por  la  esperíeoeía  para  la  prosperidad  de 
los  pueblos ,  ni  con  las  costumbres  actuales  que  de  hecho  los 
tenían  abolidos :  y  así  creyeron  oportunamente  las  cortes  que 
debian  hacerlos  desaparecer  (i),  devolviendo  al  centro  del  po- 
der sus  naturales  prerogativas ,  de  que  se  había  desprendido 
por  razones  y  compromisos  ya  pasados,  y  que  no  debieron 
«stender  tan  adelante  sus  consecuencias.  Los  señoríos  territo- 
riales quedaron  en  la  clase  de  propiedad  privada,  sin  que  atri- 
buyesen á  sus  dueños  mas  representación  ni  autoridad  que  la 
consiguiente  al  dominio ;  pero  el  nombramiento  de  justicias  y 
funcionarios  públicos  se  les  quitó  para  siempre ,  como  asimis- 
mo las  prestaciones  reales  ó  personales,  procedentes  de  la  ju- 
risdicción. 

Esta  mudanza  no  fué  nueva  en  España ,  sino  que  ya  des- 
de tiempos  muy  remotos  era  ley  fundamental  de  la  monarquía 
que  los  reyes  no  pudieran  ceder  la  jurisdicción  que  les  era  pe- 
culiar; y  si  es  cierto  que  no  siempre  se  observó  esta  disposi- 
ción ,  también  lo  es  que  los  procuradores  del  reino  pidieron  cons- 
tante y  enérgicamente  su  cumplimiento,  no  queriendo  censen- 
tirios  abusos  introducidos'.  Tuvo  sin  embargo  la  reciente  ley 
muchos  opositores,  mas  no  por  lo  esencial  de  su  contesto.  Lo 
que  principalmente  se  atacaba,  era  la  obligación  que  se  impuso 
á  les  señores  de  presentar  sus  títulos  de  pertenencia,  si  querían 
disfiutar  de  la  indemnización  concedida  á  los  que  hubiesen  ad- 
quirido tales  derechos  por  título  oneroso  ó  en  recompensa  de 
grandes  servicios.  Caliñcábase  de  sobrada  exigencia  tratando  de 
un  asunto  que  se  pierde  á  veces  en  el  transcurso  de  los  siglos. 
Y  en  verdad  ¿qué  mejor  título  cabe  que  la  posesión  inmemo- 
rial unánimemente  consentida  y  por  nadie  en  particular  recla- 
mada? Pero  el  odio  que  inspiraban  los  señores  motivó  esta  du- 
reza y  empeño  de  desterrarlos  á  todo  trance  ,  aunque  el  decan- 
tado derecho  de  propiedad  se  resintiese  hasta  cierto  punto  en 
esta  medida. 

La  libertad  de  industria  ocupó  un  lugar  en  aquellos  traba- 
jos legislativos ,  y  se  amplió  notablemente ,  derogando  las  leyes 
que  imponían  condiciones  en  algunos  ramos  de  ella.  Conocié- 
ronse igualmente  las  ventajas  que  trae  consigo  el  quitar  las  tra- 
bas que  á  pretesto  de  protección  encadenan  la  propiedad  ;  y  en 
su  virtud  se  anularon  también  las  ordenanzas  y  reglamentos 
de  montes  en  los  de  dominio  particular ,  permitiendo  á  los  due- 
ños el  uso  y  abuso  en  los  de  su  pertenencia  (2) :  con  lo  cual  se 
consiguió  á  la  vez  procurar  economías  al  Estado,  mediante 

(1)    Dec.  de  6  de  i^osto  de  I811, 
(8}   Dec.  de  U  de  eoero  de  18IS. 
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]a  supresión  de  los  diversos  empleados  y  dependencias  relativas  á 
ente  paiticular. 

Los  principios  y  máximas  de  donde  emanaban  las  leyes  re- 
feridas ,  se  insertaron  después  en  la  Constitución  ,  añadiéndose 
á  ellas  otras  varias  reglas,  con  las  cuales  echaron  aquellos  iius« 
tres  varones  los  cimientos  de  la  futura  reforma  en  la  legislación. 
El  título  V  se  dedicó  completamente  á  este  asunto,  y  la  or- 
ganización de  los  tribunales,  tan  necesaria  y  descuidada  basta 
allí,  fué  el  primer  objeto  de  so  laboriosidad.  Quedó  sancio- 
nada por  de  pronto  su  absoluta  independencia  en  la  aplicación 
de  las  leyes,  y  se  les  declaró  el  tercer  poder  del  Estado;  apar- 
tando de  ellos  al  propio  tiempo  todo  lo  gubernativo  y  ecooó* 
mico  que  antes  se  hallaba  confundido  con  lo  judicial.  Se  prohi- 
bió que  ningún  ciudadano  pudiera  ser  juzgado  por  comisión  al- 
guna especial ,  ni  otro  juez  que  no  fuese  el  competente  desig- 
nado  con  anticipación  por  la  ley ,  y  se  abolieron  los  fueros  pri- 
vilegiados en  cuanto  á  las  personas  y  esceptuando  solo  el  ede  - 
siástico  y  militar;  pero  quedó  á  las  cortes  sucesivas  el  deter- 
minar su  existencia,  respecto  a  las  diversas  clases  de  negocios. 
Algunos  diputados  se  esforzaron  por  derribar  también  las  eseep- 
ciones  hechas ,  atendido  el  principio  de  Igualdad  legal  que 
se  proclamaba  no  sin  fundamento.  El  derecho  y  el  delito  tie- 
nen igual  carácter,  sea  cualquiera  la  persona  á  quien  aftctan, 
y  deben  ser  juzgados,  por  tanto,. en  los  mismos  términos  y  an- 
te los  propios  jueces ;  mucho  mas  si  se  atiende  á  que  lejos  de 
hallarse  en  oposición  esta  piáctica  con  nuestros  antiguos  usos, 
estuvo  arraigada  -en  España;  y  en  el  siglo  XIY ,  á  pesar  de  la 
inmunidad  personal  y  privilegio  'del  fuero  que  ya  antes  se  ha- 
bla concedido  á  los  eclesiásticos,  dudaban  mucho  los  pueblos 
que  se  reglan  por  el  Fuero  Juzgo  si  aquellos  estaban  sujetos  á 
la  jurisdicción  ordinaria.  Nada,  sin  embargo,  se  consiguió  en 
este  punto ;  ni  los  argumentos  de  antigüedad  pesaban  demasiado 
en  las  opiniones  del  congreso. 

También  se  creó  un  tribunal  superior  denominado  Supre- 
mo de  Justicia,  al  cual  se  sujetaban  todos  los  demás;  pero  sus 
atribuciones  en  lo  contencioso  y  criminal ,  modeladas  por  las 
que  en  Francia  tenia  el  conocido  con  el  nombre  de  Cour  de 
cassation ,  estaban  reducidas  con  muy  pocas  escepciones  á  de- 
clarar nulos  los  procedimientos  del  inferior  cuando  habia  faltado 
á  las  byfs  que  los  arreglaban,  y  devolverle  el  proceso  para 
subsanarla  omisión,  exigiéndole  la  responsabilidad.  Este  no- 
table adelanto  de  hacer  á  los  tribunales  responsables  de  sus 
acuerdos,  no  podia,  sin  embargo ,  tener  cumplido  efecto  ,  ca- 
reciéndose  de  leyes  que  fijaran  sus  atribuciones,  el  modo  de 
ejercerlas ,  y  el  término  jurisdiccional  á  donde  se  estendian ,  cu? 
yos  interesantes  puntos  quedaron  sin  resolver. 

En  las  provincias  se  erigieron  tribunales  que  conservaban 
el  nombre  de  audiencias,  y  tepian  á  su  cargo  U  segunda  ins^ 
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tanclQ  Ó  revisión  de  las  causas  civiles  y  criminales,  escepto 
si  las  últimas  se  iDlentaban  contra  algún  Juez  inferior  ó  su- 
balterno que  las  sustanciaban  desde  su  principio:  en  el  terri- 
torio de  cada  audiencia  cuando  se  determinara  por  la  ley,  de- 
bían establecerse  partidos  con  jueces  letrados  que  tuviesen  en 
la  primera  instancia  igual  autoridad.  La  independencia  judicial 
exigia  que  fuesen  inamovibles  los  encargados  de  la  administra- 
ción de  justicia;  y  así  se  decretó  aunque  dejan  lo  al  rey  su  nom- 
b-amiento.  Solo  Incurriendo  en  responsabilidad  y  previa  for-^ 
macioQ  de  causa  podian  perder  sus  destinos.  Finalmente,  se  es- 
tablecían en  cada  pueblo  alcaldes  de  elección  popular ,  y  su 
jurisdicción  á  prevención  con  la  de  los  jueces ,  se  estendia 
á  algunos  negocios  leves  en  lo  contencioso  y  primeras  dili- 
gencias en  lo  criminal.  En  fin,  se  dio  un  carácter  de  unidad 
á  la  organización  de  los  tribunales  que  basta  allí  no  babia 
tenido. 

En  las  reglas  de  sustanciaron  introdujo  asimismo  el  nue* 
YO  código  notables  mejoras,  ya  generales ,  ya  relativas  á  sus 
diversos  ramos.  Consistieron  aquellas  en  la  uniformidad  de  trá- 
mites en  toda  la  monarquía,  y  finalización  de  los  espedientes 
dentro  del  territorio  de  cada  audiencia.  La  costumbre  de  juzgar 
personalmente  los  reyes  á  sus  vasallos  en  ciertos  casos ,  dele^^ 
gada  por  último  á  sus  altos  representantes,  si  bien  fué  una  ga- 
rantía para  los  pueblos  en  la  época  del  feudalismo ,  se  convir- 
tió en  origen  de  trastornos,  dilaciones  y  dispendios  inútiles, 
cuando  ensanchó  la  nación  sus  reducidos  límites  y  tuvieron  co- 
to los  abusos  de  los  señores :  con  mas  razón  ahora  que  ha- 
blan cesado  completamente  los  usos  y  motivos  que  la  ocasio- 
naron. Esto  mismo  sucedía  en  el  cambio  de  tribunales ,  su- 
biendo de  punto  el  daño  respecto  á  las  provincias  de  ul^ 
tramar. 

En  cuanto  á  lo  civil ,  quedó  establecido  el  juicio  previo  de 
conciliación  cuvos  resultados  no  han  sido  indudablemente  tan 
felices  en  los  últimos  tiempos  como  la  ley  esperaba.  Los  alcal- 
des con  dos  hombres  buenos  elegidos  por  las  partes^  ejercían 
el  oficio  de  conciliadores ;  y  no  fué  ya  lícito  entablar  pleito  al- 
guno ni  demanda  sobre  injurias,  sin  acreditar  que  habla  pre- 
cedido aquel  acto.  Mas  como  la  autoridad  de  los  jueces  es  aquí 
puramente  amigab'e,  y  la  ineficacia  de  sus  amonestaciones  les 
haga  mirar  en  breve  con  indiferencia  su  encargo ,  ha  ve- 
nido á  ser  una  fórmula  casi  siempre  estéril ,  y  á  veces  per- 
judicial. La  Constitución  no  vivió  lo  bastante  para  observar  e«te 
hecho. 

Uno  de  los  principios  que  mas  sobresalieron  en  aquella  épo- 
ca, fué  el  de  la  seguridad  individual ;  y  nada  se  oponia  mas 
fuertemente  á  él ,  que  la  arbitraria  facultad  de  prender  á  un  ciu- 
dadano quizá  por  quiméricos  delitos  ó  particulares  causas.  La 
Constitución  decretó  que  no  se  hiciera  prisión  alguna  sin  que 
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precediese  ififorroaeioó  sumaria  del  hecho  y  aparedei e  que  el 
acusado  merecía  pena  corporal.  Aun  así  pedia  evitarla  dasdo 
fiador  que  el  juez  estaba  obligado  á  admitir ,  escepto  en  los 
casos  espresamente  prohibidos  por  la^  leyes.  No  ba  faltado 
quien  vea  en  esta  garantía  una  imitación  del  privilegio  conocí* 
do  en  Inglaterra  por  las  primeras  palabras  de  la  ley  que  le 
establece,  /tabeas  00/7?//^ ,  siendo  mas  fácil  ^n  verdad  hallarle 
exactamente  introducido  en  nuestros  antiguos  fueros  mñnicipa- 
lesy  en  especial  de  Gaslilla.  Prohibióse  tamhifin  á  Ips  jueces 
que  pudiesen  allanar  la  casa  del  req,  sino  cuando  las  leyes 
lo  decretaran',  ni  en^plear  la  fuerza  mas  que  siendo  absolutamen- 
te precisa  para  la  captura:  pero  cogido  in  fraganti  y  cualquie- 
ra tenia  derecho  de  verificarla  y  presentar  al  detenido  en  los 
tribunales.  Por  último,  se  trató  de  dar  á  los  proceros  toda  la  pu- 
blicidad de  que  fueran  susceptibles ,  y  se  fijaron  algunos  ^á- 
mites  dirigidos  á  que  sin  detrimento  de  la  justicia  se  abrevia- 
ra el  fallo  y  tuvieran  la  mayor  latitud,  las  defensas.  Fué'iodis- 
pensablé  no  obstante  remitir  á  otras  leyes  siícei^iYas  \^  couplij- 
sion  de  la  obra. 

Llegando  á  la  parte  penal,  se  desterró  la  confiscación  4c  hie- 
nes,  castigo  ibjusto  y  desproporcionado  ,  que  envolvía  ^dem4l 
la  ruina  de  toda  una  posteridad.  Nuestra  legislación  española  es- 
caseó mas  que  otra  alguna  esta  pena  bárbara/mas  á  propósito 
para  engrpsár  las  arcas  del  erario,  que  para  satisfacer  á  la  so- 
cí^edad  ultrajada.  Los  crímenes  del  Estado  eran  lo?  que  ^^pecial- 
raente  sujetaban  á  ese  género  de  rei-ponsabilidad,  y  las  leyes, 
de  Partida  1^  circunscribieron  también  á  pocos  y  gravísimos  Cel- 
sos: aup  estos  habían  caído  ^n  desuso,  pero  todavía  fué  opor- 
tuna la  abolición  formal ,  y  muy  ajustada  al  respeto  que  el  de- 
recho de  propiedad  ha  merecido  siempre.  AsinfíismQ  §e  djedaró 
que  los  castigos  no  fuesen  traseendeniales  por  término  alguno  á 
la  familia  del .qqe  los  sufre,  debjendQ  causar  prfic^amente  todo 
su  efecto  en  la  person?^  que  los  mereció.  La  futírza  de  la  opinión 
tenia  ya  establecida  esta  máxima;  pero  los  efectos  legales  de 
la  coctraria  irrogaban  perjuicios  al  inocente,  por  lo  cual  no 
fué  iiitempestiva  la  djísposi^ion  d^  código.  Igual  suerte  que  la 
confiscación  de  bienes  corrió  algo  más  adelante  la  pena  de 
azotes. 

Agigantados  fueron  estos  pasos  en  la  reforma  legislativa,  y 
no  se  hubieran  detenido  aquí ,  si  consideraciones  locales  y  de 
circunstancias  no  hubieran  impedido  su  continuación.  El  pruri- 
to de  innovar  era  tanto  en  las  coites  de  1812,  que  llegó  á  decir- 
se que  escepto  la  religión  y  el  trono  todo  se  debía  reconstituir  por- 
que estaban  muy  viciados  todos  los  ramos.  Consiguiente  á  esto  era 
que  no  se  omitiese  la  institución  predilecta,  la  base  principal  de 
las  garantías  civiles  en  la  revolución  de  Francia,  el  juicio  por 
jurados.  Un  ciego  espíritu  de  imitación  hizo  que  aquel  país  le 
tomara  de  Inglaterra  donde  primero  se  habia  introducido  bajp  la 
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ron  ya  dos  ejemplos  que  les  arrastraran;  y  en  efecto,  se  hu- 
bieron de  sacntícar  deseos  muy  vehementes  para  no  transcribir* 
le  á  la  GonstitucioQ.  Sin  embargo,  no  fué  posible  dejarle  en 
completo  olvido :  anuncióse ,  pues ,  su  establecimiento  dejando 
al  arbitrio  de  otras  cortes  úi  distinción  entre  jueces  del  hecho 
j  del  derecho.  Bien  hubo  quien  se  quejara  de  la  escesiva  latt* 
tud  que  se  daba  al  arbitrio  de  los  legisladores  subsiguientes ,  y 
pretendiera  imponer  coando  menos  la  reforma  en  general;  roas 
no  se  atrevió  el  congreso  á  decidirlo  así  por  entonces.  Poco  tar- 
daron sin  embargo  en  adoptarse  aquellos  para  las  causas  de 
libertad  de  imprenta,  con  el  equívoco  nombre  de  Juntas  de 
Censura ,  y  alguna  leve  modificación ,  respecto  á  los  de  otros 
paises. 

Si  la  estrechez  del  tiempo  y  las  circunstancias  impidieron  que 
acalmsen  de  desarrollar  sus  ideas  aquellos  insignes  diputados,  por 
lo  menos  sentaron  Iss  bases  generales  que  hablan  de  dirigir  y  amol- 
dar las  leyes  sucesivas  sobre  los  puntos  que  babian  tocado.  £1 
reglamento  que  después  se  publicó  para  las  audiencias  y  juzga- 
dos de  primera  instancia  (1) ,  era  en  un  todo  conforme  á  los  prin- 
cipios que  hablan  presidido  á  la  formación  del  título  de  la  Cons- 
titución qoe  acabamos  de  recorrer ;  pero  la  observancia  de  uno  y 
otro  decayó  tan  pronto,  qué  apenas  se  puede  decir  que  llegaron 
á  plantearse  sus  reglas:  cuya  razón,  y  la  de  haberse  transcrito  * 
aquel  con  pocas  y  leves  diferencias  en  el  reglamento  provisional 
para  la  administración  de  justicia  promulgado  en  1836,  nos  mué* 
ve  á  no  considerarle  ahora  en  detaUe,  dejando  su  esposieiou 
para  cuando  tratemos  del  último* 

Las  cortes  consti tu;  entes  al  trabajar  la  reforma ,  y  con  espe- 
cialidad la  relativa  al  derecho  político,  no  tuvim'on  miramiento 
alguno  ni  á  los  antiguos  usos  de  España  ó  sus  diversas  provin- 
cias, ni  á  las  opiniones  ya  identificadas  con  el  pueblo  respecto  á 
la  Constitución  y  gobierno  de  la  monarquía ,  por  mas  que  así 
lo  proclamasen:  lejos  de  eso  consignaron  doctrinas  estraordl- 
narias  y  nuevas ,  viniendo  á  oponer  lo  que  se  llamaba  en  Fran- 
ela imperio  de  la  razón  y  adelantos  de  la  filosofía,  á  la  fuerza 
incontiastable  de  la  costumbre.  Un  cambio  tan  radical  presen- 
ta sin  embargo  grandes  ioconvenientis ,  y  es  preciso  siempre  en 
Cata  clase  de  obras  aprovechar  los  ronteriales  que  se  encuentran. 
£n  q\  seno  mismo  de  la  representación ,  y  al  lado  del  monarca 
sobre  iodo,  había  personas  que  impugnaban  el  nuevo  sistema 
antes  y  ni  tiempo  mismo  de  constituirse.  Algunas  de  las  medi- 
das propuestas  se  tachaban  por  unos  de  anti- religiosas,  por 
otros  se  miraban  como  depresivas  de  ia  autoridad  del  rey  :  este 
rey  era  Fernando ,  el  ídolo  de  los  españoles  en  aquella  sazón ;  la 
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reilgioii  era  la  da  ooMtras  abaelos;  fonaban  mudio  por  coMf- 
guieote  sem^Dtes  imiabras  en  los  oídos  de  la  fnvttitQd.  No  fal- 
ta quien  haya  atribuido  el  proceder  de  lo^  que  tal  decían  á  mi- 
ras ambiciosas  ó  de  privado  interés;  pero  si  es  cierto,  pordes^ 
gracia^  que  los  hombres  mezclan  en  sus  doctrinas  la  inclinacioo 
de  sus  pasiones,  también  lo  es  que  para  hacerlas  prevalecer  acu- 
den á  los  resortes  que  en  su  concepto  ejercen  mayor  influencia 
sobre  los  demás,  y  así  es  visto,  que  ai  invocar  aquellos  recuer- 
dos, estaban  seguros  ó  por  lo  menos  convencidos  de  que  sus 
pieilabras  hablan  de  encontrar  eco  entre  las  masas.  Mucho  les  ^ 
ayudaba  la  misma  tirantez  de  la  Constitución  para  convencer  de 
la  verdad  de  sus  dichos  al  pueblo  y  al  monarca;  no  tardando 
en  conseguir  que  diversas  clases  influyentes  y  aun  el  trono  que- 
daran prevenidos  en  contra  de  ella. 

La  exaltación  de  los  ánimos  no  daba  treguas  para  discutir  tan 
encontradas  opiniones;  y  así  los  partidarios  de  las  modernas  cor- 
tes dieron  en  apagar  por'medio  del  terror  los  clamores  de  sus 
antagonistas:  se  les  prohibia  manifestar  sus  pensamientos,  se  les 
presentaba  al  público  como  sospechosos,  y  ellos  en  su  impotencia 
juraran  odio  moital  á  los* que  no  podían  resistir  entonces.  Así 
se  confundieron  insensiblemente  la  cuestión  de  principios  con  la 
cuestión  de  personas,  y  ya  no  pensaron  uno  y  otro  bando  en  ana- 
lizar los  proyectos  que  se  anunciaban ,  sino  en  reparar  el  lado  de 
donde  partían ,  y  atribuirles  en  seguida  dañadas  intenciones  que 
necesariamente  les  habían  de  cerrar  el  paso  entre  sus  adictos.  Pa- 
ra el  rey  y  los  amigos  del  gobierno  absoluto  era  la  Constitu- 
ción un  amago  del  jacobinismo  que  se  reflejaba  en  todas  y  cada 
cual  de  las  reformas  por  ella  introducidas:  para  el  partido  libe- 
ral era  la  oposición  un  siniestro  anuncio  áe\  despotismo  que 
nuevamente  quería  invadirlo  todo:  y  como  ftaeron  tan  desastro- 
sos los  últimos  acontecimientos  debidos  á  su  influjo  en  el  reina- 
do de  D.  Carlos  lY ,  ofuscábale  el  terror  al  simple  aspecto  de 
semejante  idea,  y  trataba  á  todo  trance  de  sofocarla  erigiendo  en 
dogma  constitucional  la  opuesta.  De  este  modo  se  encarnizó  la 
lucha  de  los  partidos  que  fué  sorda  y  á  muerte. 

Cuando  volvió  de  su  cautiverio  el  rey  Fernando ,  nadie  aun 
vislumbraba  cuál  sería  su  conducta  respecto  á  lo  hecho  por  las 
cortes  durante  su  ausencia;  pero  la  reprobación  de  todo  ello  es- 
taba ya  decretada ,  y  no  con  la  parsimonia  del  padre  que  mo- 
dera la  impetQosidad  de  su  hijo,  como  sucedía  en  las  peticio- 
nes de  las  antiguas,  sino  con  Ja  violencia  del  hombre  acosa- 
do que  intenta  dejar  á  su  enemigo  fuera  de  estado  de  combatir; 
y  así  cuando  Madrid  celebraba  su  entrada  con  arcos  de  triun- 
fo y  vítores  y  aclamaciones,  ya  gemian  en  sus  cárceles  algunos 
diputados,  mientras  que  otros,  y  fueron  ios  mas  felices,  anda- 
ban espatriados  en  estraños  climas  por  evitar  igual  catástrofe  en 
sus  personas. 

Así  acabó  la  Constitución  en  1814:  y  como  el  estremado  re- 
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celo  nos  lleva  á  querer  borrar  hasta  la  memoria  del  objeto  que  le 
causa ,  juntamente  con  las  reformas  políticas  se  abolieron  tam- 
bién las  civiles,  útiles  y  acertadas  en  su  mayor  parte,  y  que 
en  nada  afectaban  al  interés  de  la  corona. 
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CAPITULO  XXVII. 

Retroceso  en  ¡a  legislación.  Nuevos  cambios  políticos.  Restabteei-' 
miento  de  las  reformas  conitiíucionales ]  introducción  de  otras 
nuevas.  Código  penaL  Reseña  analítica  del  mismOk  Segundo 
trastorno  en  el  sistema  de  gobierno  y  abolición  de  todo  lo  hecho. 

Desde  la  época  eD  que  termiDa  el  anterior  artículo,  veremos 
jugar  eu  constante  alternativa  dos  órdenes  de  leyes  civiles  anriol- 
dadas  ai  espíritu  de  los  sistemas  de  gobierno  que  se  han  suce- 
dido hasta  nosotros,  viviendo  su  propia  vida  y  desapareciendo 
también  con  ellos.  Estos  dos  órdenes  son,  1 1  anticuo  ó  intro- 
ducido hasta  la  Novísima,  que  permaneció  inalterable  siempre; 
y  el  moderno  al-  cual  van  inherentes  las  reformas  y  novedades 
ocurridas  después  de  aquella. 

Descerrada  la  Constitución  de  Cádiz  y  con  ella  las  Innova- 
ciones que  sufrió  el  derecho ,  según  acabamos  de  refe  ir ,  volvió 
ésteá  presentar  igual  aspecto  que  tenia  en^  1805:  y  aun  cuan» 
do  las  nuevas  leyes,  en  especial  las  de  enjuicia  mentó,  camina- 
bao  en  armonía  con  los  adelantos  del  siglo  y  eran  verdaderas 
mejoras  en  la  organización  judicial ,  no  por  e^o  las  respetó  ni 
quiso  consentir  el  fanático  asombro  de  los  anli-constitucionales. 

Volvieron  pues  á  establecerse  las  antiguas  máximas  y  las  re- 
glas derivadas  de  ellas:  complicáronse  los  procedimientos,  tor- 
naron á  su  ser  ios  tribunah?s ,  y  los  litigantes  y  reos  perdieron 
otra  vez  las  garantías  que  la  Constitución  les  daba,  y  las  es- 
peranzas que  les  había  hecho  concebir.  Los  juri.«consuílos  por 
su  parte  hubieron  de  abandonar,  acaso  con  satisfacción ,  el  es- 
tudio filosófico  y  comparativo  de  la  legislación  ,  para  engolfar- 
le de  nuevo  en  el  de  intérpretes  y  comentadores,  ateniéndo- 
se en  la  tramitación  á  la  discorde  práctica  de  los  tribunales  mas 
confusa  entonces  con  la  aparición  aunque  momentánea  de  las  re- 
formas. Una  se  mantuvo  no  obstante;  la  reversión  de  los  se- 
ñoríos jurisdiccionales  á  la  corona,  que  pareció  oportuno  apro- 
vechar. A$í  continuaron  las  cosas  por  espacio  de  seis  años«  y 
hasta  que  la  fuerza  de  los  acontecimientos  públicos  llevó  el  po- 
der á  manos  de  los  vencidos.  Tal  vez  fué  imprudente  esta  con- 
ducta en  los  que  dominaban ,  como  lo  babia  sido  en  los  que  ca- 
yeron a  su  impulso;  y  si  es  probable ,  como  algunos  piensan , 
que  una  Constitución  roas  conforme  ai  régimen  monárquico 
hubiera  sido  aceptada  por  el  trono  y  sus  consejeros,  también 
lo  es,  y  con  mayor  motivo,  que  si  la  reforma  de  los  derechos  ci- 
viles de  cada  individuo  se  hubiera  respetado  y  permanecido  in- 
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taeta^  no  habria  ocurrido  el  restablecimiento  ademne  de  las 

políticas  I  o  al  meóos  se  hubiera  dilatado  por  mucho  tiempo. 

Al  desechar  la  Coustitucioo  el  rey  Fernando ,  habla  prome- 
tido eo  el  célebre  manifiesto  de  4  de  mayo  de  1814,  que  á  la 
forma  de  gobierno  introducida  por  las  cortes ,  sustituiría  otra  mas 
análoga  á  la  autoridad  del  trono,  y  mas  templada  y  aceptable 
que  el  despotismo  de  sus  antecesores.  Pero  no  llevándose  á  cabo 
aquella  promesa  ^  empezó  á  cundir  el  descontento  que  desde 
luego  causó  la  dureza  empleada  contra  los  autores  del  código 
fundamental ;  y.  y  a  en  1817  dio  señales  de  estallar  eo  Galicia  la  tor- 
menta que  iba  coajando  y  estendiéndose  por  todo  el  reino.  Púdose 
apagar  entonces  la  insurrección;  mas  volvió  á  romper  coa  mayor 
estruendo  en  Barcelona  J  otros  puttos  á  prineipips  del  año  20, 
y  ya  finalmente  se  vio  precisado  el  nnonarca  ü  admitir  de  lleno 
las  condiciones  que  le  imponían.  Hubo  pues  do  acceder  á  la  con-  . 
vocación  de  cortes,  y  prestó  en  gu  seno  el  juramento  degnar* 
dar  la  Constitución .  como  en  la  misma  se  previene^  quedando 
por  tanto  nuevame»te  sancionada  y  ea  su  vigor. 

Consiguiente  á  esta  novedad  era  que  se  restableciesen  los  de- 
cretos y  órdenes  publicados  en  la  otra  época  constitucional :  no 
se  hizo  así  á  pesar  de  todo»  y  distraídos  los  ánimos  con  el  afán 
de  asegurar  las  bases  políticas,  descuidaron  la  rehabilitación 
éspresa  de  las  leyes  promulgadas  anteriormente  y  que  con 
algún  fundamento  se  podian  creer  abolidas.  Ma$  diéronse 
otras  nuevas  cuyas  disposiciones  se  ajustaban  al  espíritu  de  aque- 
llas, y  aun  en  su  contesto  so  encuentran  remisiones  á  las  mismas. 

La  libertad  de  imprenta  fué  uno  de  los  objetos  que  primera- 
mente llamaron  la  atención  de  las  cortes  en  1820.  Esa  institu- 
ción por  unos  tan  celebrada,  por  otros  tan  perseguida,  funda- 
mento indispensable  del  régimen  representativo,  s^  toleró  en 
Francia  mucho  tiempo  antes  de  quedar  consignada  en  sus  có- 
digos. Esto  prueba  que  el  influjo  de  la  prensa  es  puramente 
relativo  y  depende  cel  grado  de  civilización  en  que  el  pueblo 
se  encuentra^  obrando  sobre  la  opinión  en  razón  inversa  de 
sus  adelantos.  Los  temidos  efectos  de  aquella  ,  tienen  lugar  so  • 
lamente  en  la  ignorancia  y  barbarie  de  las  naciones ;  y  así  no 
parece  cuerdo  ahogarla  del  todo,  sino  moderarla  y  permitir 
suavemente  su  introducción.  ¿De  qué  sirvieron  en  este  punto 
los  esfuerzos  de  los  absolutistas?  Las  sociedades  secretas  susti- 
tuyeron con  harto  mayor  perjuicio  y  riesgo  al  prohibido  medio 
de  comunicación.  Establecióse  ahora  nuevamente,  si  bien  con 
demasiada  latitud,  conservando  no  obstante  la  préyia  censura 
en  materias  de  dogma  y  religión  á  cargo  del  ordinario  ecle- 
siástico, precaviendo  en  lo  posible,  y  castigando  los  abusos,  y 
creando  fiscales  con  el  caráeter  de  letrados  que  celaran  &u  ob- 
servancia. También  se  erigió  una  junta  suprema  de  protección 
en  vez  de  la  antigua  de  censura.  Pero  lo  que  mas  notablemen- 
te contribuyó  á  hacer  peligrosas  l^s  concesiones  legales,  fué 
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el  Juicio  por  jurados  que  se  decretó  para  esta  clase  de  asuntos. 
La  organización  particular  de  aquellos  tomada  también  en  su  ma- 
yor parte  de  los  conocidos  en  Francia,  era  defectuosa  y  es- 
puesta á  grandes  inconvenientes  que  podian  falsear  el  espíritu 
de  la  institución. 

Otros  objetos  de  mas  Inmediata  utilidad  para  la  nación  re- 
clamaban urgente  remedio  en  lo  civil.  Tal  era  la  desamortización 
de  bienes  que  se  hallaban  acumulados  en  manos  de  muy  pocos 
poseedores,  con  general  detrimento  y  en  abierta  oposición  con 
los  principios  reconocidos  en  materia  de  propiedad.  Estas  con- 
sideraciones pesaron  desde  muy  remota  época  en  el  ánimo  de 
nuestros  monarcas ,  que  estaban  bien  convencidos  de  que  la  des- 
igualdad escesiva  de  fortunas,  basta  para  empobrecer  un  imperio, 
así  como  un  sabio  y  uniforme  repartimiento  de  bienes  raices, 
para  su  prosperidad  y  riqueza :  por  e$o  dieron  eficaces  providen- 
cias contra  la  acumulación  de  propiedades ,  en  cuanto  lo  creian 
compatible  con  el  derecho  legítimo  de  los  particulares.  Siguien- 
do el  mismo  rumbo,  acordaron  ahora  las  cortrs  que  cesara  toda 
especia  de  vinculaciones,  cualquiera  que  fuese  el  nombre  y  des- 
tino  de  ellas;  declarando  propietarios  á  sus  actuales  poseedores,  é 
imponiéndoles  la  sola  obligación  de  reservar  la  mitad  al  sucesor 
inmediato,  por  no  perjudicarle  en  sus  derechos  ya  adquiridos: 
pero  en  él  finalizaba  completamente  la  prohibición  deenagenar. 

Mayor  era  el  daño  en  las  fincas  del  clero.  La  piedad  de  nues- 
tros mayores  habia  estancado  en  su  poder  una  inmensa  propie- 
dad ,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  por  evitarlo  hicieron  de  con- 
suno los  procuradores  del  reino  y  los  soberanos.  Habíanse  man- 
dado observar  repetidamente  las  antiguas  leyes  de  desamortiza- 
clon  eclesiástica;  pero  los  regulares  consiguieron  siempre  ener- 
var su  vigor,  dando  á  sus  pretensiones  el  colorido  de  santidad 
y  devoción.  Para  desarraigar  de  una  vez  el  mal ,  pensaron  nues- 
tros legisladores  en  estinguir  los  conventos;  si  bien  contribuyó 
mucho  á  que  tomaran  semejante  determinación  otra  idea  políti- 
ca ademas  de  la  económica,  á  saber;  la  de  contrnrestar  su  po- 
derosa influencia  en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  y  aun  jun- 
to al  mismo  trono ,  que  se  presentaba  en  contradicción  con  las 
meditadas  reformas.  Asi  la  adjudicación  de  sus  bienes  al  crédi- 
to público  se  presenta  en  la  ley  como  una  disposición  secundaria, 
y  la  principal  tendencia  de  ella  consiste  en  promover  la  se- 
cularización de  religiosas  de  ambos  sexos,  y  prohibir  las  nue- 
vas profesiones.  Mandáronse  reunir  ademas  las  comunidades  que 
no  pasaran  de  veinte  y  cuatro  sacerdotes,  y  se  sujetaron  to- 
das á  la  autoridad  del  ordinario  que  habian  conseguido  eludir 
mucho  hacia  predicando  su  dependencia  esclusiva  de  los  pa- 
pas, y  declinando  para  ante  el  tribunal  de  Roma  la  jurisdic- 
ción de  los  obispos  (l). 

(1)    Dec,  de  1.*  de  octubre  de  1820. 
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No  paró  aquí  la  prevUion  de  las  moderoas  cortes  ea  astiu- 
to  de  dividir  Ja  propiedad;  y  después  de  haber  vuelto  á  la  cir- 
culación y  masa  general  de  bienes,  la  que  existía  vinculada  en 
manos  muertas^  hizo  estensivo  el  acuerdo  á  la  que  poseían  los 
concejos  y  propios  de  cada  pueblo ,  mandando  que  se  repar- 
tiese entre  los  vecinos  con  estraordinaria  urgencia;  y  no  sus- 
tituyendo de  modo  alguno  la  falta  que  de  sus  productos  hablan 
de  sentir  los  mismos  vecinos,  y  aun  los  ayuntamientos  (i).  Era 
el  íln  de  la  ley  estimular  indirectamente  el  aumento  de  pobla-^ 
cion  en  la  monarquía :  loable  propósito  que  arrastró  ó  sus  auto- 
res roas  allá  de  lo  que  conviniera.  La  utilidad  de  los  ayunta- 
mientos para  los  pueblos  y  aun  para  la  maicha  del  sistema  gu- 
bernativo, jamás  se  ha  puesto  eo  duda.  Hubo  un  tiempo  en  que 
se  les  rodeó  de  consideraciones  y  prestigio  en  oposición  á  la  no- 
bleza y  beneflcio  de  la  corona.  Para  atender  entonces  á  la  do- 
tación de  sus  oficios,  gastos  de  obras  públicas  y  decoro  de  los 
comunes,  se  les  adjudicaron  por  fuero  heredades  y  bienes  que 
se  consideraron  siempre  como  sagrados  é  inalienables;  llegó  é 
tenerte  este  derecho  por  ley  fundamental  del  reino,  y  nadie  ha- 
bía pensado  nunca  en  menoscabarle  ó  destruirle ;  antes  sí  en 
confirmarle  repetidas  veces  á  nombre  de  la  nación.  Ibanse  á 
debilitar  ahora  estas  interesantes  ruedas  en  la  máquina  del  Es- 
tado; ¿compensaban  las  ventigas  á  los  inconvenientes?....  y  ba- 
jo el  aspecto  económico,  ¿equivalía  la  ganancia  de  unos  pocos, 
vecinos  á  la  suma  de  pérdidas  en  los  aprovechamientos  antes 
comunes,  en  cuya  suma  ellos  mismos  se  contaban?  ¿no  mere- 
cían í\jar  la  atención  los  trastornos  que  iban  á  sobrevenir,  las' 
ambiciones  que  se  iban  á  despertar  y  los  abusos  que  se  podían 
cometer  ai  hacer  efectivo  lo  mandado?  Esta  ley,  conforme  en 
la  apariencia  y  contraria  en  el  fondo  al  espíritu  de  favorecer  á 
los  pobres,  por  ventura  no  llegó  á  plantearse. 

Mas  directa  se  encaminó  al  alivio  de  las  clases  laboriosas 
y  fomento  de  la  agricultura  la  reducción  de  los  diezmaos  y  pri* 
inicias  á  sn  mitad.  Semejante  tributo,  no  conocido  en  Castilla 
hasta  la  publicacioa  de  las  Partidas,  pesaba  injustamente  sobre 
los  labradores,  debiendo  ser  comprendida  en  él  ó  absueíta  la 
generalidad,  puesto  que  desde  entonces  quedaron  establecidos 
los  diezmos  no  solo  prediales,  sino  industriales  y  personales,  con- 
forme al  derecho  canónico,  de  donde  se  tomó  esta  doótrina.  Las 
cortes ,  respetando  la  opinión  acerca  del  particular  y  la  costum- 
bre existente,  se  limitaron  á  modificar  y  hacer  mas  llevadero  el 
abuso  (2). 

Consiguiente  á  los  principios  admitidos  respecto  al  carácter 
civil  áe  los  clérigos  y  sacerdotes,  te  decretó  el  desafuero  de  los 
eclesiásticos  en  el  mero  hecho  de  cometer  algún  delito  que  me-* 


Dee.  de  SO  de  junio  de  ISSi. 

Decretos  de  S9  de  ins]ío  7  S9  de  junio  de  18SI. 
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refiese  pena  corporal;  sujetándoles  también  como  á  los  milita- 
res, á  la  previa  conciliación  en  sus  demandas  (f).  Así,  pw&iy 
aunque  do  se  derogaran  completamente  los  dos  privilegios  de 
fuero  que  pareció  conservar  en  la  Constiluelon  de  1812,  se  pro- 
curó limitarlos  y  adoptarlos  á  la  uníformid?»d  de  procedimientos 
que  respiraban  las  leyes. 

Pero  nada  pedia  tan  pronto  remedio  como  la  legislación  cri- 
minal, abandonada  hasta  allí,  y  totalmente  arbitraria  en  nuesr 
tros  tribunales.  Las  cortes  intentaron  acudir  á  la  apremiante  ne- 
cesidad^ y  con  plausible  constaticia  pusieron  manó  á  la  for- 
mación de  un  códiga  completo  sobre  este  ramo.  Lá^ima  gran- 
de que  no  saliese  tan  acabada  la  obra  como  su  buen  celo  me* 
retía.  Mucho  se  habla  ya  adelantado  en  la  materia,  y  en  otras 
naciones  se  hallaban  consignadas  pot  entonces  las  nuevas  doc- 
tirinas  en  los  cuerpos  de  derecho  penal;  pfero  se  siguió  con  poco 
acierto  á  la  francesa  que  solo  pudo  ofrécemol  On  ensayo  don¿ 
do«studiar  para  perfeccionarle.  Nnestro  código  le  lleva  en  efec- 
to algunas  ventajas;  pero  se  ciñe  demasiado  á  la  muestra,  y 
no  llega  á  la  altura  que  posteriormente  ha  ocupaüo  la  ciencia. 
Ks  metódico  y  breve ;  mas  le  falta  unidad  y  precisión ,  se  re- 
siente de  las  ideas  dominantes  cuando  se  forjó  y  del  sistema 
adoptado  al  componerle  (2). 

Hállase  dividido  en  tres  secciones,  una  general  comprensiva 
del  todo,  y  otras  dos  especiales  que  forman  los  dos  grandes 
órdenes  de  delitos  públicos  y  privados,  aunque  para  el  efec- 
to de  ser  perseguidos,  se  reputan  la  mayor  paite  de  los  se- 
gundos en  igual  categoría  ^ue  los  anteriores.  La  primera  cons- 
ta de  un  título  preliminar  donde  se  trata  de  los  delitos  y  cul- 
pas de  las  personas  á  quienes  afectan ,  de  la  aplicación  de  pe- 
has,  su  alzamiento  y  prescriodon ,  y  del  modo  de  indemnizar 
á  los  que  resultan  inocentes.  Ei  cuadro  en  general  está  bastan- 
te bien  trazado;  pero  en  sus  detalles  se  revela  la  fatal  circuns- 
tancia de  haberse  puesto  á  discusión.  Los  redactores  concibie- 
ron un  plan,  se  marcaron  un  rumbo;  los  correctores  que  no 
participaban  de  sus  opiniones  ó  no  las  habían  comprendltlo, 
h)  desbarataron  todo.  Encuéntranse  allí  hacinadas  las  reglas  y 
multiplicadas  sin  motivo :  la  sutileza  y  difusión  en  señalar  di- 
ferencias produce  oscuridad  :  la  que  hay  por  ejemplo  entre  cóm» 
pitee  y  auxiliador  de  un  delito,  es  bien  clara,  y  á  fuerza  de  querer- 
la deslindar  no  se  comprende  (8).  Hay  ademas  disposiciones  su- 
péi'fluas  é  inútiles  ,  y  algunas  excesivamente  duras :  pertenece 
á  las  primeras ,  entre  otras ,  la  obligación  que  á  todo«(  se  impo- 
tie  de  impedir  los  crímenes  sin  riesgo  propio  (4) ;  á  las  según- 


(!)  Dec.  de  18  de  mayo  de  18SI. 

[8)  Publicado  en  8  de  Junio  de  t8M. 

3}  Artículos  U  y  16, 

4)  Artículo  1S8. 
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das  la  desmesurada  amputad  que  se  dá  ^\  derecho  dé  acusa* 
eíón  (f);  á  ambas  especies ,  las  que  deelaran  muerto  al  reo  para 
Ja  sucesión  y  demás  efectos  civiles  ,  y  disuelto  su  motrimotíio 
cuándo  es  condenado  á  trabajos ,  deportación  ó  destierro  perpé* 
tuos  (2).  Por  otra  pártese  consignan  ios  jurados  con  todos  sus 
inceovenientes ,  reduciendo  á  los  jaeces  á  la  nulidad  ,  y  deposi- 
tando la  aplicacionde  Fas  leyes  roas  importantes  en  personas  ie~ 
gas ,  escogidas  eventoalmente  para  este  fin. 

No  menores  defectos  se  observan  en  la  sección  2.®  ó  parte  1  .* 
del  código  que  trata  de  los  delitos  públicos.  Glasiñcañse  con 
algún  acierto  ios  que  forman  éste  étáeú ,  empezando  por  los  qne 
se  dirgm  contra  el  réjimen  político «  la  seguridad  esterior  é  in- 
terior del  Estado ,  contra  la  salud  y  fé  públicas  alas  buenas  eos* 
tambres,  é  interpolando  entre  ellos  los  que  cometen  los  funcio- 
narlos públicos  en  el  desempeño  de  su  encargo ,  las  omisiones 
en  prestad  los  servidos  que  se  deben  al  Estado,  y  terminando 
por  los  abusos  de  libertad  de  imprenta.  Pero  los  castigo^  son  á 
veces  desproporcionados  >  y  se  sientan  máximas  susceptibles  de 
una  esténsion  funesta,  tal  es,  por  ejemplo,  laque  declara 
traidor  y  sujeto  á  la  pena  de  muerte  á  ciralquieía  que  aconsejare 
al  rey,  entre  otras  cosas,  la  disolución  ó  suspensión  de  cór-*- 
tes,  sin  escepfuar  á  los  ministros  (3).  Semejante  consejo  ei'a 
ineficaz,  puesto  que  no  podía  aerificarse  según  la  Constitución  de 
1812  ;  y  la  doctrina  misma  del  artículo  fué  reconocida  impru- 
dente y  modificada  por  la  de  1837.  Otras  disposiciones  bay  in- 
compatibles y  contradictorias^  como  sucede  en  la  que  encarga  ía 
desobediencia  alas  autoridades,  cuando  sus  órdenes  BCan  contra^ 
rlasá  la  ley,  castfgando  á  los  que  obraren  de  otro  modo  (4); 
principio  Ao  mellos  aventurado  que  d*  anterior ,  é  inconciliable 
cíon  los  artículos  13  y  21 ,  qu«  disten  recaígala  responsable* 
dad  sobre  el  que  ordena ,  y  nunc^  en  el  que  obra  por  virtud  cíe 
un  mandato  superior  que  legalmeote  está  obligado  á  obedeced 
Algunas  bay  redundantes  y  dislocadas ,  como  son  las^  concer- 
Clientes  á  los  crímenes  contra  el  Estado  y  el  monarca ,  (iaandu 
Se  cometen  por  escrito  (5),  que  de^en  b¿laifse  (y  se  hallan  re- 
petidas) en  el  título  de  libertad  de  imprenta.  Grave  mal  estam^ 
bien  la  nimiedad  en  especificar  los  delitos,  en  hacer  deelaracfó- 
ncs  y  limitaciones ,  y  estender  la  acción  de  la  ley  á  casos  dudo- 
sos cuya  verdadera  tendencia  no  puedo  definirse:  según  el 
cédigo  que  reoorremos,  fádl  Cosa  es  descubrir  una  parte  de  cul- 
pabilidad énjeualquier  acto  de  la  vida  pública  ;  así  corao  decir- 
Dar  gran  parte  de  la  responsabilidad  en  cualquier  ddíto  que  no 
eaúse  uu'  destrozo  material  y  visible.  ¿Qué  significa,  por  ¿Jem«> 


(1)  Cap.  VII. 

(i)    Ari.  53.  Los  trabajos  perpetuos  pueden  concluirse :  art.  667; 
(3)    Arl.  101. 
i)    Arl.  «16, 
4ri.  SIO  I  9S3, 
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pío,  castigar  como  au^Oador  del  monedero Talso ,  al^ae  expeiide 

la  roOQeda  con  conocimiento  de  su  defecto  y  sin  propio  acuerdo  coa 
ios  autores  dei  delito  (1)?  ¿Qué  aplicación  cabe  eu  las  pecas  con- 
tra fancionarios  públicos  que ,  á  sabiendas ,  esceden  ó  rütardaa 
el  ejercicio  de  sus  facultades?  Estas  esplicaciones  turban  el  sen- 
tido de  los  preceptos  >  y  dan  márgea  á  fubearlos  en  opuestos  sen^ 
tidos.  Las  acciones  indiferentes  se  confundeopor  igual  razón  con 
las  punibles :  de  aquí  resultan  disposiciones  vagas  é  impropias 
de  un  código  penal.  Sirva  de  muestra  el  artículo  siguiente  (2):  «El 
»bijo  que  bailándose  biyo  la  patria  potestad  se  ausentare  de  su 
«casa  sin  licencia  de  su  padre...  podrá  ser  llevado.»,  ante  el  al- 
»calde  del  pueblo  para  que  le  reprenda  y  haga  conocer  sus  debe- 
res. »  ¿  Cuál  es  aquí  el  objeto  de  la  ley  ?  ¿  Cuál  su  parte  preceptiva 
ó  prohibitiva,  y  cuál  la  penal?  ¿Dónde  está  en  fio  el  crimen  ó 
la  culpa ,  y  dónde  el  escarmiento?  Nuestros  legisladores  respeta- 
ron siempre  el  sagrado  de  las  familias ,  y  no  quisieron  que  la  au- 
toridad pública  interviniese  sino  por  causas  muy  graves  en  las 
disensiones  domésticas  ;  el  código  varió  intempc^ivamente  toda 
la  legislación  en  este  punto. 

Su  tercera  sección  ó  parte  :!.'  y  última,  compréndelos  delitos 
contra  particulares ,  muchos  de  los  cuales  están  ya  tratados  en 
la  primera ;  y  vá  recorriendo  los  que  afectan  á  la  persona ,  á  la 
honra  y  á  la  propiedad.  No  se  halla  exenta  de  imperfecciones, 
pero  es  mas  acabada  que  las  dos  precedentes.  Resiéntese  no  obs- 
tante dei  mismo  espíritu  que  domina  en  aquellas ,  y  en  la  prác* 
tica  de  sus  r^las  se  presentarían  dificultades  análogas.  La  am- 
bigüedad en  determinar  los  casos  las  hace  en  parte  inútiles:  el 
afán  de  analizarlos  es  causa  de  que  no  puedan  castigarse  mochos 
que  se  omitieron  y  otros  que  se  han  de  escapar  siempre  á  la  pre* 
visión  de  la  ley.  Al  generalizar  las  penas,  no  se  toma  en  consi- 
deración la  diversidad  de  carácter  en  las  personas;  y  esto  mlSf 
mo  las  hace  desiguales^  injustas  y  muchas  veces  imposibles :  sin 
embargo,  las  reglas  de  analogía  están  escKiidas  exprésamete, 
y  mandado  que  cuando  el  hecho  no  tenga  determinada  pena  en 
el  código  se  absuelva  aJ  reo  y  consulte  á  las  cortes  (8).  Dice  la 
ley :  «  El  que...  disparando  armas  de  fuego  sin  las  debidas 
.nprecauciones ,  cause  incendio  en  cosas  agenas,  será  castigado 
«qpn  la  multa  de  25  á  500  duros  (4)»  Este  castigo >  dadoque  pu- 
diera llevarse  á  efecto  siempre ,  causaría  la  ruina  total  de  unos, 
mientras  sería  insignificante  en  otros.  El  Derecho  Romano  se 
hizo  cargo  con  mas  generalidad  de  este  caso,  y  reputándole  cua« 
si  delito  en  susconi^ecuencias,  le  castigaba  mas  proporcional- 
mente  con  la  indemnizacioo ,  cuya  racional  doctrina  ooaserva- 


(i)  Art.  8SS. 

(S)  Art.561. 

(3)  Art.  103 ,  1€8  y  lie. 

(4)  Arl.788. 
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ron  nnestras  Piurtídasr  Laseecloo  que  recorremos  es  por  otra  par- 
te defectuosa  en  medio  de  sn  escesiva  minuciosidad.  En  los  deli- 
tos de  lasdvia ,  por  ijemplo ,  no  se  toca  el  mero  estupro  que  es  uno 
de  los  mas  frecuentes,  ni  la  sodomía  voluntaria;  los  cuales  tam- 
poco se  encuentran  en  ningún  otro  lugar  del  códico :  se  intro-- 
ditc^i  máximas  fiítales  y  poco  meditada»;  v.  g. ,  si  el  marido 
contra  la  voluntad  de  su  mujer  la  aparta  de  su  lado  y  habita-» 
etony  ptfcrdé  el  derecho  de  aeusaria,  aunque  adultere;  mas  la 
mujer  puede  acusar  de  este  sencillo  hecbo  al  marido ,  y  éste  se- 
rá castigado  con  arresto  de  dos  á  ocho  meses.  { Cuántos  escán- 
daloa  y  abasos,  y  coántos  danos  Incalculables  encierran  estiis 
hMves  palabratl  Por  úitinio»  se  descnhre  con  frecuencia  el  afán 
de  acrimlBarlo  todo,  siendo  ademas  en  algunos  pasages  tan 
éoflrfota  laredaecton  de  los  artículos,  que  su  espíritu  no  se  com- 
I^THide.  Véase  como  prueba  el  786.  «  Cualquiera  que  no  estando 
•avecindado  anduviere  vagando  de  pueblo  en  pueblo ,  vendiendo 
«melPttderías  ó  ejerciendo  algún  arte  ú  oficio ,  será  castigado  con 

>la  pérdida  de  las  mercancías inslHniroentos y  cuatro 

«meses  O  un  año  de  reekision.»  ¿  Qué  se  castiga  aquí ,  la  vagan- 
eái,  hi  fiíltade  vecindad,  ó  el  ejercicio  del  arte  ó  industria?, 
i  y  s<Mi,  reunidas  estas  circunstancias^  dignas  de  la  severidad  ó 
mas  bien  de  la  conmiseración  y  protección  de  las  leyes! 

Sste  cód^o  penal  mandado  promulgar  en  junio  de  1822,  se 
abdió  bien  pronto  juntamente  con  la^  demás  inoovaeiones  verifi- 
cada» en  sn  época,  y  nunca  después  ha  vn^o  á  estar  en  uso. 
Lm  gtaves  sucesos  ocurridos  en  1823  ,  dieron  margen  á  la  inter- 
veni^n  eatranjera  en  E^ña,  por  acuerdo  de  las  potencias  de 
Europa;  y  ocupado  militarmente  el  territorio,  se  procedió  á 
.  abcür  la.  ley  fondamoitai  con  todas  sus  derivaciones ;  el  abso- 
lutismo volvió  á  establecer  su  régimen  ,  y  las  cosas  presentaron 
de  Boevo  el  mismo  aspecto  que  deseribimos  al  comenzar  este 
capítulo.  Yansos  á  ver,  no  obstante,  si  fueron  del  todo  pei'didós 
los  eifderzos  y  tentativas  que  se  hablan  hecho  para  mejorar  la 
legiilaeleni. 


•t .  > 
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CAPITULO  XXVIU. 

Adelanto  en  las  idea$^  Proyecto  de  un  código  crimimd.  PMietKton 
del.  Mercantil,  Examen  general  de  éste. 

Las  dos  épeeas  constitucionales  abrieron  ancha  pnerta  en 
España  á  los  progresos  de  la  civilizaelca  que  se  li»biaii  estén- 
dido  por  ios  paises  circuDvecinos,  y  la  opinión  púMicat  alnm- 
brada  con  las  luces  que  entonces  se  derramaron ,  liaíiia  sulrido 
notables  alteraciones  en  puntos  mny  principales:  Este  canbi«| 
si  bien  no  era  bastante  para  dar  consi^tenela  al  réginwn  repre- 
sentativo en  toda  la  latitud  que  se  habia  querido  establecer, 
tampoco  toleraba  los  abasos  que  á  sombra  del  absoluto  se  arrai- 
garon y  vivieron  por  tanto  tiempo  en  la  península.  Asi  fué  que 
los  hombres  de  gobierno  en  la  época  de  qué  tratamos,  conside- 
rando la  necesidad  con  que  se  habian  pretendido  intfodwir 
ciertas  reformas ,  tomaron  á  su  cargo  el-satisfaceila  de  nii  modo 
análogo  á  los  principios  que  profesaban,  y  compatible  e#n  la 
plenitud  de  soberanía  que  atribuyeron  á  la  corona.  latole- 
rantes  y  obstinados  en  lo  concerniente  al  dercciu)  político, 
no  titubearon  rn  destruir  cuantas  innovaciones  habian  emaaado 
del  sistema  de  sus  enemigos;  y  llevando  su  empeño  moa  ade- 
lante que  nunca ,  no  solo  destruyeron  las  leyes  promulgadas-,  sí- 
no  que  pensaron  estinguir  las  doctrinas  que  las  serriaa  de  base, 
proiiibiendo  la  entrada  y  circulación  de  libros  que  habien  eoo- 
tribuido  ai  desarrollo  de  estas:  pero  también  se  proposieron 
atender  al  general  desee  en  cuanto  no  se  hallara  en  contra- 
dicción con  sus. máximas,  y  desde  un  píimsipio  enearo^  una 
junta  esclusivamente  dedicada  á  proponer  al*rey  lo  q^etitimase 
oportuno  para  la  púbüca  prosperidad. 

La  jurisprudencia  estaba  en  el  caso  de  ser  atendida  bajo 
ambos  conceptos;  y  aun  cuando  se  abolid  en  ella  toda  noTe* 
aad  procedente  délas  coites,  se  volvieron  las  miradas  háela 
tan  interesante  punto  para  procurar  su  mejora.  A  este  fin  se 
pensó  en  formar  un  pian  de  estudios  que  arreglase  la  carre-^ 
ra  de  los  que  á  ella  se  dedican  ,  si  bien  resintiéndose  del  in- 
flujo de  la  época,  limitaron  la  enseñanza  ai  derecho  romano 
y  patrio,  escluyendo  enteramente  los  estudios  filosóficos  que 
se  juzgaban  peligrosos.  También  se  pusiei^on  las  miras  en  re- 
formar sus  diversas  partes,  con  especialidad  la  criminal  que  de- 
rogada en  la  práctica  por  el  abandono  en  que  se  habia  tenl* 
do  su  corrección  y  acomodamiento  á  las  actuales  circuotlaa- 
das,  dejaba  un  vacio  que  no  alcaozabao  á  llenar  ni  la  cien* 
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eia  de  los  profosores^  ni  la  cordura  de  los  tribunales.  Pero 
taü  feliz  idea  no  tuvo  lugar  basta  mucbo  después,  ocupados 
como  estaban  los  ánimos  eo  reparar  el  orden  político  y  las  con- 
secuencias de  la  revolución  en  el  administrativo  y  económico. 
Por  último,  asentados  los  sucesos  y  trazado  un  rumbo  íljo  á 
los  negoeios,  nada  parecta  bastante  á  alterar  de  nuevo  la  tran- 
quilidad ni  la  dirección  de  su  marcha.  Entonces  fué  cuando 
el  gobieiwo  decidió  llevar  á  cal>o  su  empresa ,  y  con  este  objeto 
se  nombraron  comisiones  er^cargadas  de  redíactar  los  diversos 
códigos. 

Uba  de  eüas  fué  la  creada  en  enero  de  1828 ,  para  entender 
ea  la  forjación  del  llercamil.  £1  prodigioso  desarrollo  que  babia 
tenido  el  oomordó  en  el  siglo  XIX  hizo  que  los  gobiernos  fija- 
ran en  él  su  atención  y  procurasen  por  medio  de  una  colección 
de  reglas  sabías  y  justas ,  dirigir  y  alentar  su  fomento.  £1  nues- 
tro eligió  magistrados,  jurisconsultos  y  personas  versadas  en  las 
prácticas  y  usos  corausrciales,  según  nos  dice  la  real  cédula  que 
vá  á  su  frente ,  para  que  arreglaran  este  importante  ramo  de  la 
legislación.  Otra  se  decretó  on  26  de  abril  de  1829,  para  que  se 
ocupase  del  código  criminal,  compuesta  asimismo  de  tres  magis- 
.trados,  y  un  secretario  con  el  carácter  de  letrado ;  pero  no  tu- 
vo efecto  por  entonces ,  ni  hasta  después  de  la  muerte  del  mo- 
narca se  vio  el  resultado  de  sus  afanes,  como  se  dirá  mas 
adelante. 

£n  cuanto  al  primero  tuvo  la  orden  su  efecto  apetecido;  y  en 
el  propio  año  de  1839,  termidados  felizmente  los  trabajos  de  la 
junta .  se  sancionó  y  publicó  un  código  de  comercio  general  pa- 
ra toda  la  monarquía,  que  fué  recibido  con  bastante  aceptación, 
y  se  llalla  aun  boy  en  observancia.  £n  él  ya  se  encuentran  prin- 
cipios y  doctrinas  mas  acomodados  á  la  época,  y  semejantes  á 
los  que  establederon  los  reformistas.  Cierto  es  que  la  comisión 
tenia  mucho  adelantado  con  la  presencia  de  las  obras  y.coadernos 
legales  publicados  desde  lo  antiguo  sobre  la  materia :  de  los  re- 
glamentos particulares  de  consulados,  y  muy  especialmente  las 
ordenanzas  de  Bilbao,  obra  apreciable  y  bastante  compila ,  de 
la  cual  se  tomaron  varias  disposiciones  para  el  código  ^nerah 
Sirvió  de  base  el  francés  promulgado  hacia  ya  largo  tiempo,  y 
aun  se  le  enmendó  á  veces  con  tino  y  prudencia,  desenvolvien- 
do con  mas  amplitud  los  principios  que  contenia:  porque  eles- 
piritn  comercial  que  después  de  sancionado  aquel  habla  toma- 
do un  veloz  incremento  en  la  nación  vecina ,  dio  margen  á  ca- 
sos prácticos,  provocó  cuestiones,  consultas  y  aun  tratados  so-* 
bre  los  puntes  que  se  eontrovertian ,  y  esto  fué  dando  claridad, 
fijando  las  opiniones  y  haciendo  resaltar  los  defectos  de  aque- 
lla legislación;.  Nuestros  redactores  hallaron  acopiados  muchos  y 
buenos  materiales  que  les  daban  casi  vencida  su  tarea ;  sin  em- 
bargo,  merecen  justo  el^io  porque  supieron  aprovecharlos,  y 
w  desdefiando  las  leecioi^  de  la  esperl^ieia  ni  las  pretensiones 
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déla  filosofía,  consiguieron  íirregfar  uiw  obra  que  si  bfen  no 
exenta  de  imperfecciones ,  aventaja  raucito  á  otras  de  so  época 
relativas  al  propio  asunto;  pudiéndose  aun  hoy  afirmar  que  des- 
pués del  código  mercantil  de  Holanda  obtiene  el  nuestro  la  pre- 
'  ferencia  entre  los  que  se  conocen. 

Hállase  dividido  en  cinco  libros,  cujo  orden  es  el  siguien- 
te :.  1.**  Personas  á  quienes  se  estiende :  2.®  y  3.»  mutuos  dere- 
chos y  obligaciones  de  ellas  ya  en  los  tráficos  terrestí^s ,  ya  c^n 
los  marítimos  que  forman  dos  gratdes  secciones:  4.®  defrau- 
dación de  estos  derechos^  y  modo  de  suavizarla:  5.^  en  fio, 
adminiütracion  de  justicia. 

Trata  el  primer  libro  con  especificación  de  los  coroerdantes 
y  agentes  de  comercio;  cualidades  que  para  serlo  se  requieren,  y 
deberes  que  impone  cada  cual  de  e^tos  oficios;  dirigiéndose  todo 
á  darles  cierto  carácter  público ,  y  esteblrcer  formalidades  que  sir- 
van de  garantías  en  sus  contratos.  No  tienen  otro  objeto  las  ma- 
trículas en  dcnde  deben  inscribir  sus  nombres  ,  sujetas  á  la  ins- 
pección de  las  autoridades,  ni  la  prohibición  de  que  ejeizan  el 
tráfico  mercantil  los  clérigos  y  corporaciones  eclesiásticas,  los  jue- 
ces y  los  empleados  en  la  recaudación  de  rentas  reales ,  como 
también  los  declarados  infames  por  sentencia  judicial,  y  los  que- 
brados sin  previa  rehabilitación.  Al  mi§mo  fin  de  evitar  abu- 
sos tienden  los  libros  de  registro  que  han  de  llevar  las  intenden- 
cias (en  el  dia  los  gobiernos  políticos) ,  y  fijar  en  público  por 
copia  los  tribunales  donde  consten  las  escrituras,  otorgadas  por 
los  comerciantes ,  so  pena  de  nulidad  en  cuanto  les  favorecen, 
y  multa  siempre  que  aparecieren  en  juicio :  los  libros  particu- 
lares en  que  se  les  obHga  á  sentar  cuantas  operaciones  veri- 
'fiquen  y  valores  que  forman  su  primer  capital ,  rubricados^  por 
un  individuo  y  el  secretario  del  tribunal  de  comercio ;  y  cu  fin, 
la  conservncion  de  la  correspondencia ,  cuyos  documentos  en  su 
caso  prc»ducen  prueba  legal  contra  el  que  los  lleva  y  contra 
el  que  los  admite,  por  lo  que  tiene  de  favorabfe  á.  so  cansa. 
Lo»  oficios  de  corredores  como  de  interés  tan  vital,  se  dejan 
al  nombramiento  del  gobierno,  y  sus  obligaciones,  tal  vez  nlmtas 
con  esceso,  les  hacen  incurrir  siempre  en  grave  responsabilidad. 
Tampoco  pueden  aspirar  á  serlo  no  reuniendo  los  requisitos  pre- 
venidos en  el  código,  entre  los  cuales  figura  en  primer  hi^r  la 
cualidad  de  español  ó  naturalizado  en  España.  Respecto  é  las 
demás  personas  auxiliares  del  comercio,  la  índole  misma  de  sos 
contratos  exige  que  las  facultades  conferidas  por  sus  princi- 
pales tengan  mayor  estension  y  se  interpreten  con  mas  ampli- 
tud que  en  los  negocios  comunes,  como  en  efecto  se  establece, 
quedando  obligados  en  todo  caso  los  mandantes,  en  virtud  de 
los  actos  del  mandatario,  ó  bien  estos  en  su  propio  nombre, 
cuando  obren  por  sí,  ó  no  aparezca  lo  contrario. 

El  segundo  libro  comprende  los  actos  y  negoclaciornea  mercan- 
Ule»>  sus  diferentes  especies  ^  obllgadooes  que  4e  ellas  nacen. 
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Ka  Q^a  sección  prelimiaar  $e  ñjan  las  reglas  geoeratai  á  toioi 
r^pectQ  á  su  forma ,  sblemoidadcs ,  pruebas  y  eJTectoSi  ajusta- 
das en  cuanto  es  posible  á  los  prioeipios  comunes,  y  que  tie- 
nden lugar 'siempre  que  no  se  bailan  especialmente  modificadas 
por  las  siogulares  de  cada  uno.  Su  observancia  descansa  pria- 
cipalnnente  en  aquella  famosa  fórmula  de  comercio  ^  verdad  sa- 
bula  y  buena  fé  guardadas,  así  que,  están  esciuidas  las  Interpre- 
taciones que  fie  fondan  en  el  rigor  del  derecbo,  y  los  términos  ó 
dilaciones  que  bajo  el  título  de  gracia ,  cortesía  ú  otro  cualquiera 
tienden  á  diferir  el  cumplimiento  dq  las  obligaciones;  y  esto 
mismo  las  bace  mas  eficaces,  sólidas  j  estrictas.  Siguiendo  lue- 
go eo  detalle,  se  ordenan  los  contratos  conforme  á  so  mayor 
importancia  y  carácter,  por  decirlo  así,  mas  comercial.  El  prime- 
«o^es  la  compañía  ó  sociedad,,  y  en  ella  se  reconocen  las  tres 
especies  que  marca  el  derecbo  común ;  pero  en  las  disposicio 
iies  que  la&  rigen  se  aparta  á  veces  de  sus  principios,  que  desen 
vuelve  notablemente  é  introduce  algunos  que  pugnan  con  Injus- 
ticia en  favor  del  espíritu  de  asociación  en  los  capitales.  Ta  I  es, 
por  ejemplo,  la  imposibilidad  de  oponer  el  socio  como  prueba 
contra  la  escritura  de  sociedad,  ningún  documento  privado  aun- 

Sue  sea  posterior,  ni  el  dicbo  de  testigos;  y  mas  aun ,  la  división 
e  ganancias  cuando  no  se  ba  determinado  en  el  convenio,  atri- 
buyendo al  socio  industrial  la  misma  parte  que  al  mas  módi- 
co capitalista,  sin  escepcion  de  casos.  Yá  en  seguida  la  compra- 
venta y  la  permuta  que  ae  identifica  con  ella;  los  préstamos,  espre* 
sando  bien  cuáles  se  ban  de  considerar  mercantiles ;  y  por  últi- 
mo ,  los  depósitos  y  fianzas  que  tienen  todos  su  carácter  peculiar 
y  distintivo  de  los  conocidos  en  la  Jurisprudencia  general.  Otros 
contratos  bay  propios  esclusivamente  del  comercio ,  y  estraños 
al  derecbo  común :  estos  son  los  seguros  terrestres  y  las  letras 
de  cambio,  en  los  cuales  se  establecen  principios  acomodados 
al  sistema  propuesto  en  la  totalidad  del' código,  y  dirigidos  á 
conservar  ante  todo  ta  intención  de  los  contrayentes ,  salvar  sus 
derechos,  y  mantener  ilesa  la  buena  fé,  base  fundamental  de 
prosperMhsdy  desarrollo  en  este  ramo  de  la  riqueza  pública.  Con- 
cluye este  libro  por  un  tratado  de  prescripciones,  cuyas  reglas, 
que  son  generales,  se  remiten  á  )a  legislación  ordinaria,  aunque 
introduciendo  alguna  novedad  en  el  modo  de  interrumpirse 
aqiicllds,  y  ordenando  que  sean  siempre  fatales  los  términos  fi- 
jados en  el  código  para  ejercitar  las  acciones. 

El  libró  tercero ,  si  bien  versa  sobro  los  mismos  objetos  cuan- 
do recaen  en  el  comercio  marítimo,  forma  por  sí  solo  un  todo 
casi  independiente.  Comienza  por  las  personas  que  en  virtud 
de  su  profesión  intervienen  especialmente  en  él ;  designa  sus 
nombres,  circunstancias,  facaitades  y  obligaciones,  con  esten- 
sion  y  claridad.  Trata  después  de  las  negociaciones  privativas 
de  este  comeicio  y  puramente  relativas  á  la  navegación,  como 
son,  el  transporte  por  mar,  el  pré.tamo  á  riesgo  marítimo,  los 
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siBguros  y  tés  daSos  qoe  poeden  sufrir  las  ndercandas,  eúj^s  asüfi' 
tos  bao  de  tener  por  precisión  singulares  r^las ,  ioapHéables  en 
todos  tos  demás.  Las  formafídades  d«  cada  ano  estáii  bien  espe« 
ciflcadas ,  y  previstos  los  casos  en  que  los  contrayentes  no  han 
pactado  acerca  dé  algunos  estreñios  que  se  irémHen  por  la  ma- 
yor parte  al  uso  y  prácthm  constante  d^l  higar  en  donde  se  han 
de  cumplir.  La  responsablRdad  dé  las  pérdidas^  se  halla  deter* 
minada  con  acierto;  el  ert*or  y  el  fraudé  se  relui^n  á  su  ver- 
dadero valor ,  y  se  concluye  -finalmente  por  el  trátüdo  de  pres- 
cripciones  en  e^os  determinados  negocios,  íb^mahdo  eHodo  un 
cuadro  que  so  faaNacomd  éníbutldo'en  ef  general  út  la  (ri>tii. 

£1  libro  cuarto  se  dedica  fntegrametite  á  las  ^ébiw,  stt  ca« 
lificaciob ,  división  y  eftctos.  daéifica  en  prhner  lugar  las  di* 
ferentes  espedes  de  quiebras,  qué  pueden  xd^dncfrse  en  g^MrM 
á  culpables  é  inculpables:  estaLIece  las  medidas  que  á  instaéela 
de  parte  y  aun  de  oficio  deben  tomar  los  tdbunalés  K^a  tibpe^ 
dir  que  se  defi-auden  loé  legítimos  intertees  de  los  atí-éedores,  qui- 
tando al  fallido  la  administración  de  sus  cmidales,  aufl  étiando 
él  iriismo  se  presente  manifestando  su  estado,  y  cometlétiddia  á 
los  síndicos  del  concurso.  Ckiti  igual  ñti  dispone  la  ley  qué  se 
consideren  fraudulentas  las  enagenaclones  gratuitas,  dotes,  ce» 
siones  de  bienes  é  hipotecas  convenctorales,  hechas  en  los  trein- 
ta días  precedentes  á  la  quiebra.  B1  arresto  del  qu<^tado ,  ocu^ 
pación  judicial  de  cuanto  le  pertenece,  nondbramlento  de  de- 
positario y  convocación  á  iunta  de  los  acreedores ,  soíi  oti^  táil- 
tas  garantidas  contra  los  abusos  de  la  kiecesidai  ó  mala  fé.  Vím* 
sígnase  á  continuación  el  modo  de  administrar  lo^  Manes  con  las 
precauciones  necesarias,  para  que  no  se  malversen  ni  consumak 
sin  fruto ,  Impidiendo  su  venta  arbitraría ,  y  mandando  que  sé 
baga  ésta  en  todo  caso  con  ciertas  solemnidades  qtié  procuren 
á  la  masa  común  las  mayores  ventajas  posibles.  El  recénoétmiéd- 
to  y  graduación  de  lo6  créditos,  queda  á  cargo  de  la  johta  ó 
concurso  general ;  pero  su  decilaraéion  no  perjudica  al  dferedio 
de  los  interesados  que  no  Ib  consienten ,  y  tanto  el  deudor  que- 
brado como  el  acreedor  desatendido ,  pueden  reclamar  en  Jtficio 
contra  ella.  Las  reglas  que  iSefiaía  la  ley  para  su  preferencia 
discuerdan  un  tanto  del  derecho  común ;  y  el  reparthntento  de 
haberes  se  decreta  por  orden  de  clases  tantas  veces  como  la 
existencia  cubra  el  5  por  100  de  los  créditos.  Termina  el  libro 
con  la  calificación  de  las  quiebras  é  imposición  de  castigos  á  las 
que  envuelven  fraude,  rehabilitación  del  fallido  cuando  es  po- 
sible ,  y  cesión  de  los  bienes  del  deudor ,  que  considera  siem- 
pre en  la  clase  de  aquellas;  siendo  muy  notable  la  derogación 
de  inmunidad  personal  que  las  leyes  ordinarias  conceden  al  que 
la  hace,  y  en  los  comerciantes  solo  tiene  lugar  cuando  les  de- 
clara inculpables  la  sentencia,  con  arreglo  á  la  antigua  legisla- 
ción de  España. 

El  libro  quinto  abraza  la  administración  de  justicia  en  toda 
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SQ  estentkm  y  rdativameiite  á  los  aegodoa  mercantiles.  Créan- 
se en  él  trfboDDies  especiales  qye.conozcan  y  decidan  de  estos 
a^iitos,  ó  fóen  se  eome>en  á  los  juzgados  ordinarios  en  los  pue- 
blos donde  fokaren  «qnellos;  pero  unos  y  otros  se  sujetan  á  las 
audiencias  en  la  segonda  instancia.  Fíjase  ademas  la  organiza- 
don  de  estos  trlbaimles  ettjoa  Individuos  son  de  nombramiento 
real,  annque  Yariable  periódieamente ,  gratuito  y  obligatorio: 
fo  oen>peteapia  y  juiíi&die^#|i  ealen^iva  4  todos  y  salos  los  ^c-^ 
tos  de  comercio,  ya  sean  ó  no  comerciantes  los  contrayentes  ú 
obligados,  y  limitada  respecto  á  lo  criminal  á  imponer  las  pe- 
nas pecnniarias  qmt  marea  este  código  y  la  correccional  en  caso 
do  qniebm  eiflpimle.  Termina  en  fio.  mareando  algunas  reglas 
de  proéedimienlos  para  esta  clase  de  asuntos ,  é  introduciendlo 
en  ellos  nor^dades  de  mudia  considoradon.  Establece  los  jui- 
cios préf  tos  de  aYeneneia  y  los  de  menor  cuantía,  que  divido 
en  dos  érdenos  segon  asciendo  á  looo  ó  3000  rs.  la  cantidad 
Iftfga^ :  ordena  qne  se  ftinden  lasaentencias ,  y  precisa  los  tér- 
ratoos-en  que  éslo  ba  de  bacerse;  introduce  la  diversidad  de 
Jneees  para  ki  segunda  y  tercera  instancia,  sin  escepcion  de  ca- 
ses, y  sereitotte  por  condnsioii  á  la  ley  de  enjoiciamento,  no 
peblmda  aon  entonces ,  pero  qne  lo  fué  dentro  de  poco,  y  en 
la  eital  sis  arapKaron  estos  principios. 

Moebo  mejoré  la  ieg^ladon  en  el  código  de  comercio ,  y  mn- 
^bas  dodHfias  se  sentaron  en  él  nray  conformes  con  los  adelan- 
tos de  la  0encia.  Algunos  le  ban  tildado  de  incompleto ,  con  es^ 
peetafídad  en  los  tratados  de  seguros  terrestres ,  donde  no  se 
provee  é  algnnos  casos  qne  pueden  fácilmente  ocurrir ,  y  se  guar- 
da completo  silencio  sobre  prescrípcion  de  sus  cactos.  Otros  le 
jnsgan  deñs^uoso  en  lo  concerniente  á  giro  de  letras ,  y  ceban  de 
menos  también  la  ereadon  y  arreglo  de  Bolsa ,  que  se  bizo  des- 
pnes  en  1691 ,  por  medfo  de  una  ley  especial ;  pero  generalmen- 
te te  le  ba  mirado  con  aprecio,  consultando  sus  reglas  y  aplicán- 
dolas por  ani^ogf  a  á  diferentes  casos  qne  los  comprendidos  en 
elfas.  Por  lo  menos  se  fijó  y  uniformó  en  gran  manera  la  decisión 
de  los  litigios  en  esta  parte ,  coya  sola  ventaja  basta  para  reco- 
n»ffHlafle  a  les  ojos  de  los  españoles ;  elevó  1a  jorisprudencia 
a  la  altura  qne  convenia  atendida  la  de  otros  paises  de  Europa, 
poniéndolo  at  nivel  de  los  modernos  conocimientos;  y  aun  cuan- 
do ert  el  dia  nos  deje  algo  que  desear ,  aun  cuando  sea  insuficien- 
te á  üenaf  las  necesidades  actua'es^  todavía  precede  al  francés 
barto  mas  breve  y  diminuto ,  y  ¡  ojalá  se  encontrasen  en  igual 
grado  las  partes  restantes  de  nuestra  codificación  ! 
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CAPITULO  XXIX. 

Propensión  dé  aíianzfi  en  las  ideas,  Moiii>os  que  fa  fmprden,  Ke- 

formas  legistathas. 

Hasta  aqu(  hemos  visto  las  ideaa  modernas  díspiiUada  el 
triunfo  á  las  antiguas,  por  decirlo  así,  á  braio  partido ,  jr  em-^ 
picando  en  su  ayuda  el  peligroso  medio  de  la  revohusioo  finada. 
La  consecuencia  natural  de  esta  marcliai  era  que »  ja  veocedo^ 
res  ó  ya  vencidos  sus  afiliados,  inundaran  estrepitosamenta  ú- 
terreno  ó  le  abandonasen  del  todo  á  sus  contraria^ :  mas  aoaea 
se  habia  intentado  una  transacción.  A  fuerza  de  reaparecer  ea 
la  escena  política,  llegaron  sin  embarco  á  hacerse  formidable^ 
á  conquistar  un  lugar  en  la  opinión  publica  ^  y  ya  desde,  eotoa* 
ees  fué  preciso  atenderjas  y  ceder  on  tanto  á  su  infiíyo»  Maa 
apacible  perspectiva  se  presenta  desde  este,  punto  á- ios  «jas  del 
observador,  y  ya  en  los  últimos  tiempos  de  Feroaikdo>. ar- 
monizados ios  progresos  de  la  filosofía  coolas  aacjaa  doctri* 
ñas  de  nuestros  mayores»  se  ven  irse  abriendo  paso  y.  desarna* 
¡lando  sia  ruido  ios  dogmas  y  máximas  que  tan  porj^adamoa-* 
te  fueron  rechazados  antes.  No  puede  haber  duda  en  que  ai. loa 
hombres  hubieran  peleado  allí  nada  mas  que  en  favor  de.-sos 
doctrinas  respectivas^  la  combinación  de  estas  hubiera  sido  maa 
pronta  y  duradera;  |)ero  mezelái>anse  por  desgracia  los  iotecesea 
de  partido,  y  esa  circunstancia  impedia  la,  -  capitulación.  RaaUn 
zable  era  por  fin  á  la  muerte  del  monarca;  y  felices  sinloiBaa 
anunciaron  su  proximidad  al  publicarse  el  E^atuto;  per^i  ios  In- 
tereses individuales  y  de  familia»  ma^  funestos  ano  ^ua  ios  da. 
partido  y  empezaron  á  ensangrentar  su  amalgama,  y  ex^cerba^ 
ron  de  nuevo  los  ánimos  de  sus  defensores»  ¡  Lastimosa  desdichal 
£1  partido  estacionario  habia  reconocido  la  justicia  de  algunas 
exigencias^  y  habia  dado  ya  algunos  pasos  en  la  senda  da  las 
reformas,  durante  el  último  período  de  su  dominación;  «I  ro-' 
forniador  habia  apreciado  en  la  práctica  el  eslravíp  de  ciertas 
consecuencias  derivadas  ó  arrancadas  de  sus  principios,  y  sa 
hallaba  muy  dispuesto  á  corregirlas :  ambos  dieron  marcadas 
muestras  de  acercarse ,  y  lo  impidió  la  fatalidad. 

El  impulso  dado  á  la  legislación  desde  1829,  vino  á  pror 
ducir  ahora  un  proyecto  de  código  criminal  que  basta  por  sí  so- 
lo á  convencernos  de  esta  verdad.  Las  comisiones  que  entendie- 
ron en  su  redacción  se  hablan  variado  y  sucedido :  las  personas 
que  las  componían ,  sustituyéndose  repentinamente  y  utilizando 
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i  yMlg:4Q« trabajáis  bcelMi»,  «mpetáodiklos  de  naevo  otras,  die- 
ran uo  resnItadQ  uiálogo  eo  gran  manera  al  de  las  rórtea  en 
íM% :  prueba  ée  <^  las  opiniones  de  ambos  partidos  se  iden-» 
tificab¿  en  parte  y  so  eonfandian^  por  lo  meóos  en  los  pnn^- 
tos  secondafios  y  de  mas  inmediata  ntilidad.  Adolecía  este  pro- 
jeetó  de  feltas  y  vicios  eonsiderables,  eomo  el  anterior  código, 
y  fué  por  tanto  de  gandir  qoe  no  llegara  á  e^bjeeerse  ,  sin 
embargo  de  la  apremiante  necesidad  que  le  indicaba,  porquesn 
pobtíca^Loo  lal  vez  bubieía  eontribaido  á  i etardar  las  medidas 
sobre  formación  de  otros  nuevos,  generales  ,  completos  y  adap- 
tadoa,á  las  actuales  circunstaDcias.  En  su  generalidad  hablan 
presidido -doctrinas  éstremadas,  que  muy  pronto  corrigió  la 
reflexión  y  la  j^iieiosa  filosofía ;  pero  esa  misma  circunstancia 
baca  sorprendente  au  aparición  áimpuUo  de  un  partido  que  afec- 
taba huir  délas  reformas.  Las  sistemas  de  Beccaria  y  Filangie- 
ri  rebosalNin  en  él  por  todas  partes,  invocados  por  los  mis- 
s)os  hombres  que  se  hablan  negado  á  admitir  otros  mas  prac- 
tioables,  hi^^  el  «oncepto  de  establecidos  por  sus  adversarios. 
La  eoi^ecueneia  de  esto  fué  que  produgeran  un  código  ineficaz 
por  eseesivameüle  templado  y  tan  foera  de  lo  que  pedían  los 
p^pogroios' de  Jo  cieneia,  que  reconocido  así  basta  por  el  minis» 
torio  que  le  presentaba^  na  se  atrevió  este  á  declararse  defen- 
sor de  su  obm  adoptiva,  ni  á  sostenerla  en  ladiscasion. 

Dos  partes  principales  tenia  aquel  proyecto;  una  penal  y 
otra  4e  aétuaeiones;  pero  si  poco  acertados  anduvieron  sus  auto> 
ros  en  la  plomera ,  menos  lo  eraban  en  la  segunda  regida  y 
dañinada  por  iguales  principios.  La  ronteria  de  pruebas  en  es- 
pecial ,  se  resentía  ée  su  perniciosa  influencia ,  que  al  inclinar 
la  ley  hécta  el  lado  del  reo,  dejaba  completamente  en  descu-' 
biorto  el  Utáo  de  k  justicia  y  la  sociedad.  Así,  pues,  como  en  la 
seecton  penal  se  escaseó  e(  último  suplicio,  y  no  se  intentó  bi- 
qcriera  introducir  un  equivalente ,  así  como  los  castigos  son  por 
lo  común  desproporcionados/ insuficientes  y  propios  á  alentar 
á  los  criminal^,  así  también  siguiendo  el  propio  rumbo  se  li- 
mitaron las  pruebas  en  términos  de  imposibilitar  casi  siempre 
la  aplicación  de  los  que  por  fin  se  hablan  autorizado.-  Los  indi- 
cios qi^edaron  casi  del  todo  esduidcs  en  las  pruebas^  ó  por  lo 
menos  tan*  sujetos  y  limitados,  que  pierden  so  principal  valor  y 
stt  utilidad  reconocida.  Ese  empeño  de  la  ley  en  precisarlo  todo, 
no  puede  deijar  de  producir  sie^ipre  funestos  resultados:  y  es 
ya  un  principio  universal  de  legislación  que  debe  quedar  una 
buena  parte  en  la  materia  al  arbitrio  justo  de  los  tribunales, 
á  la  prudencia  humana,  al  sentido  común,  puesto  que  las  re- 
glas del  4erecho,  aquí  mas  que  en  otro  cualquier  ponto,  no  son 
mas  que  la  espresion  viva  y  la  sanción  solemne  del  buen  crite- 
rio. No  se  juzgue  por  eso  que  abogamos  en  favor  de  la  arbi- 
trariedad; nada  sería  tan  pernicioso  como  ella;  pero  como  dice 
un  filósofo^  la  razo»,  la  verdad  v  1^  justicia  no  siempre  se  de- 
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jan  encerrar  eo  h  ebtredía  fetr»  áe  la  ley ,  jr  ñtíh  áiMüa* 
rtedad,  avoque  moderada,  no  debe,  eseiert<>,  servip  moM^ 
bo»e>  pero  sí  4e  compiemento  á  ta»  disposManea  legalia.  Esta 
doctrina  se  halla  admitida,  si  bitti  eonAisameAte  en  «tes^N»»  ar- 
tígaos eédigos,'en  esos  mismos  eédigos  que  el  yeoeele  prai* 
yecto  intenta  modHiear:  elloa  en  eíleeto  cstablec«tt  «amo  nnn 
de  las  escepciones  ó  tachas  qae  pueden  poner  en  duda*  y  des- 
iftrtnar  la  veraeidaé  de  nn  testigo;  es  la  eaKfi^ieloft  de  kemlNre 
pI/;  pero  semejante  estado  no  es  un  beeho  ni  admite  «na  Josti* 
fieacion  eomo  ellos;  es  una  califíeion  moral ,  dependiente  de 
la  opinloa  de  rada  uno :  el  juez  está  pues  autevisado  pata  de* 
terminar  el  valor  de  la  taeha;  y  como  al  hacerlo  no  puede  pres- 
cindir del  testimonio ,  queda   el  testimonio  sometido  por  vir- 
tud de  la  ley  al  prudente  arbitrio  y  á  la  coneten^ia  Judi^ik 
Mas  todavía ,  nuestra  legislación  eetoal  reconoce  hasta-  cieile 
ponto  las  buenas  máximas  de  la  moderna  jorlsprudeneia ,  cuan* 
do  en  caso  de  discordia  se  deeide  mas  bien  que  per  el  núniefOy 
por  las  cualidades  •  y  circunstancias  personales  ^  los  testtget; 
pero  es  muy  incompleta  y  aun  hieonseeuente  en  su  aplieaeien. 
Otros  defectos  no  menos  trascendentales}  se  el^ervaB  eu  el 
proyecto  á  que  aludimos,  los  coaiea,    según,  hemos  inditado, 
parten  de  principio?  que  se  ven  con  estrañeza  en  ef  partido  que 
los  adopta.  No  es  necesario  recorrerlos  puesto  que  nunca  nega- 
ron á  regir :  pero  sí  diremos  al  paso  que  en  su  formaeion  ^  ,as( 
como  en  la  de  todos  los  códigos  anteriores  promulgados  4  ftes- 
e^hados,   se  eligió  un  rumbo  vicioso  que  no  pudo  roéoef  de 
afectar  á  los  trabajos  en  su  esencia,  é  impedir  eonstaateoifote 
que  se  acercasen  á  la  ambicionada  perñscciou.  Los  deseos  de  los 
legisladores  ei*an   plausibles  ^  el   movimiento  de  progreso  muy 
grande  y  rápido;   pero  el  abuso  de  los  mejores  etasientoe  loe 
suele  convertir  en  perjudiciales  y  disolventes^  Al  propio  tiempo 
o  poco  después  de  la  presentación   del  proyecto  que   nos  oeu* 
pa,  se  nombraron  comisiones  que  procediesen  á  la  redacelou 
de  un  código  civil  y  de  procedimientos  civiles  y  emsierciaJes; 
sistema  erróneo  que  procedente  del  afán  de  procurar  mejoras, 
cierra  el  camino  á  las  que  pudieran  llamarse  tales  en  ests  »a« 
teria.   Supuesta  la  relación  y  armonía  que  deben  reinaff  entre 
los  diferentes  códigos  de  un-  pais,  claro  está  que  ue  debe  pro- 
cederse  á  la  confección  del  uno  sin  que  primero  ae    fijen  las 
reglas  y  principios  del  que  le  ha  de  servir  de  base:  lo  contra* 
rio  es  levantar  una  obra  perecedera  en  breve,  y  sujeta  natu- 
ralmente á  rectiñcaciones  y  alteraciones:  es  dictar  leyes  pro* 
visionales  contra  el  bien  de  la  sociedad  que  laa  redama  esta- 
bles y  definitivas.  Solo  una   laudable  impadencia  por  epllear 
remedio  á  lá  legislación    criminal  que  es  sin  duda  la  mas  de- 
fectuosa entre  nosc^ros,  y  la  que  mas  intlmanieute  nes  afeeta, 
pudo  ser  causa  de  quo  se  la  diese  el  lugar  preferente  al  inser- 
tarse las  reformas.  De  otro  modo  es  inoe^sMe  que  el  eódigo 
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cHrH  como  fundamento  de  todos  los  demás,  debió  preceder  en 
su  formación  á otá^;  y  las  razones  que  hleferoto  salvar  tan  Jm» 
ta  consideración,  pierden  sn  fuerza  en  paralelo  con  las  qne  acon- 
sefan  la  indicada  marcha.  Estos  mismos  argnmentos  militan  con- 
tra la  stmnltanefdad  en  trabajos  de  semejante  natorateza.  Es  Im- 
posible ^  lógicamente  hablacrdo,  qne  sean  arreglados. á  las  leyes 
generales  de  an  pais  cuando  estas  leyes  faltan ,  cnando  se  me- 
dita irariar  las  existentes,  y  ya  en  el  actual  período  se  palparon 
los  inconvenientes  que  presentamos)  habiendo  de  suspender  á 
teces  sos  tareas  las  comisiones  para  consultarse  y  aguardar  las 
instrnCciooes  indispensables  sobre  el  plan  que  pensaban  seguir. 
Solo  este  motivo  hubiera  bastado  y  ba«^tará  siempre  para  que 
el  código  criminal  quede  impeifeeto.  Convencido  de  esto  al  nom- 
bmt  el  ministerio  López  la  última  comisión  de  códigos ,  lo  hizo 
para  que  procediese  simulfáifeamente  é  la  formación  de  todos  elbs. 
Fué  tambten  objeto  de  los  que  dirigían  en  esta  época  á  la 
tiadoO)  la  libertad  de  la  imprenta  que  tan  desproporcionados 
emt)ates  Inibia  sufrido,  y  tratando  de  conciliar  estremos ,  y  aun 
mas  recelosos  de  concederlos  amplios,  la  limitaron  á  las  obras  pu- 
ramente detitfflcas  ó  dé  artes ,  pero  sujetando  á  ulterior  respon- 
sabilidad á  sus  autores ,  dado  que  abusaran ,  y  quedó  la  pré^^ 
via  censura  para  todas  las  restantes  (t).  Al  mismo  tiempo  se  de- 
claró la  propiedad  y  privilegio  de  los  escritores  públicos  sobre 
sus  obras ,  arreglando  las  bases  que  hablan  de  regir  en  esta  ma- 
teria ,  y  se  íljnron  sus  obligaciones  y  las  de  impresores  y  era* 
badores  para  prevenir  anticipadamente  la  transgresión  de  la  ley. 
No  fué  mucho  el  adelanto,  pero  empezábanse  á  vislumbrar  con- 
cesiones mas  amplías  para  lo  futuro. 

Era  esta  la  primera  vez  que  se  habia  pensado  en  retocar 
hs  antiguas  que  tratan  de  la  propiedad  literaria ,  y  causa  por 
cierto  estrañeza  que  cpando  el  principio  de  respetar  la  propie- 
dad en  general  habia  adquirido  mayor  ostensión  y  consistencia; 
cuando  la  protección  del  gobierno  para  promover  los  adelantos 
del  saber  bomano ,  se  reconocía  por  una  obligación ,  no  ya  por 
una  gracia  de  su  parte^  se  alterasen  las  disposiciones  sobre  la 
materia ,  en  seiitldo  restrictivo  y  contrario  á  las  doctrinas  cor- 
rientes. Olvidáronse  ademas  los  legisladores  de  que  el  derecho  de 
propiedad  nace  con  la  obra ,  crece  con  ella  y  la  acompaña  siem- 
pre desde  que  el  autor  empezó  á  formiirla,  porque  cada  uno 
es  dueño ,  con  mas  razón  que  de  otra  cosa  alguna ,  de  sus  pro- 
pias creaciones,  de  los  productos  de  su  ingenio  que  Jamás  sin 
éi  hubieran  llegado  á  existir;  y  parece  muy  duro  no  permitir- 
le con  toda  la  amplitud  imaginable  la  libre  disposición  de  una 
cosa  tan  suya^  antes  y  para  después  de  su  muerte.  La  No- 
vísima Recopilación,  no  solo  reconoce  lo  que  entonces  se  lla- 
maba priiiieffio  de  los  autores  durante  su  vida,  sino  manda  que 

(1)    Reil  decreto  de  4  de  enero  de  1834. 
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pasen  á  sus  herederos  iAdefiaidameote  no  sleikdo  eonHiiüdades  ó 
maoo^  maertas,  y  fonda  su  precepto  en  esta  notable  y  justa  obn 
servaeton;  «porque  merecen  atenderse  aquellos  literatps  que  des« 
«pues  de  haber  ilustrado  á  su  patria,  no  dejan  mas  patrimo- 
»nio  á  sus  familias  que  cl  honrado  caudal  de  sus  propiaa  obras^ 
»y  el  estimulo  de  imitar  «u  buen  ejemplo.»  La  nueva  ley,  ppr 
el  contrario,  circunscribe  cl  derecho  de  los  sucesores  y  la  espe- 
ranza del  autor  respecto  á  ellos^  al  breve  plaia  de  dios  añosi, 
que  en  cierta  clase  de  obras,  las  mas  preciosas  y  estimables  en 
verdad,  apenas  bastan  para  que  entren  á  gozar  de  la  reputación 
conquistada. 

Es  por  otra  parte  la  l^-y  diminuta  por  cstremo^  y  d^a  sia 
resolver  multitud  de  casos  y  dñcuitades.  que  fácilmente  pueden 
ocurrir.  La  publicación  de  una  obra  agena  en  el  extranjero  ^  y 
aun  .mas  su  impresión  en  el  extranjero  para  introducirla  después 
en  España,  se  olvida  completamente  y  nada  se  establece  para 
cuando  tenga  lugar.  Lo  mismo  sucede  en  cuanto  á  cartas  cienti- 
ticas,  esplicaciones  de  profesores>  oradores,  abogados,  predica- 
dores y  demás  personas  que  yierten  en  público  sus  doctrinas  y 
adelantos^  y  sin  embargo,  no  puede  dudarse  que  lo  que  dicen 
y  enseñan  es  propia  y  esclusivamente  suyo;  y  los  oyente;^,  si 
bien  tienen  un  derecho  incontestable  á  aprovechar  lo  que  apreur 
den ,  no  pueden  publicarlo  sin  consei^imiento  del  autor ,  ni  ha- 
cer mucho  menos  con  ello  una  especulación  de  comercio.  El 
caso  en  que  dos  escriban  sobre  la  misma  materia ,  cuando  esta 
es  de  tal  género  que  los  trabajos  hayan  de  resultar  perfecta- 
mente iguales,  como  en  las  de  cálculo  y  otras,  tampoco  sq  halla 
previsto.  Sobre  las  obias  postumas  ó  que  ven  la  luz  después  de 
muertos  sos  compositores,  también  se  guarda  silencio^  parque 
si  es  cierto  que  el  art.  32  dá  el  carácter  de  propietarios  por 
quince  añi>s  á  los  cuerpos,  comunidades  ó  particulares  que  imr 
priman  documentos  inéditos,  no  lo  es  menos.que  la  palabra  ¿¿b- 
cumeníos  se  limita  á  un  órdea  de  trabajos  literarios  suncamente 
i-educido  y  estrecho,  quedando  en  su  virtud  cscluidos  .todos  lus> 
restantes. 

Otras  varias  cuesrtiones  que  sería  prolijo  enumerar,  quedan 
sin  resolución  en  la  ley  que  examinamos,  y  es  preciso  recur- 
rir para  decidirlas  á  las  leyes  anteriores  que  qui^o  enmendar. 
Poco  hubiera  costado  sentar  en  general  reglas  y  prineipios  qui^« 
si  no  alcanzaban  en  detalle  á  todos  los  sucesos  y  acontecimien- 
tos posibles,  porque  esto  no  cabe  en  ley  alguna ^  sirvieran  al 
menos  de  guia  y  segura  norma,  á  cuyo  tener  pudieran  acomo- 
darse, los  fallos.  Pero  tan  descuidados  anduvieron  sobre  este 
punto  los  legisladores,  que  ni  siquiera  sancionaron  la  máxima 
decaer  bajo  la  propiedad  de  sus  autores,  tanto  las  obras  ma- 
nuscritas como  las  impresas,  según  lo  hicieron  después  en  1837 
los  que  redactaron  la  ley  sobre  este  mismo  asunto,  respecto  á 
las  producciones  dramáticas.  Es  por  consiguiente  susceptible  de 
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enmienda  y  latftoíl,  y  muy  ^gna  de  ambas  cosas  pw  ser  fü- 
teresantísima  la  materia  que  abraza  ,  y  grande  el  estímulo  que 
encierra  para  el  desarrollo  y  progreso  de  la  civilización  ,  de!  sa- 
ber y  de  la  prosperidad  pública. 

éesgraciados  acontecimientos  motivando  repentinamente  y 
poco  tiempo  después  (en  1836)  la  promulgación  déla  Gonsti- 
tudon ,  acabaron  con  esta  ley,  por  lo  que  respecta  á  la  libertad 
de  imprenta.  Sustitoyósela  por  el  reglamento  del  año  23 ,  hijo  de 
ítquefHi ,  y  también  acabaron  con  la  esperanza  de  transacción 
entré  los  dos  bandos ,  sí  alguna  esperanza  podia  todavía  con- 
servarse. Pero  volvamos  á  nuestro  propósito. 

La  desvincul^cion  de  bienes  habla  sido  otro  de  los  parti- 
culares que  mas  dividieron  a  los  partidos ,  porque  se  agrega* 
ba  en  él  la  cuestión  de  intereses  á  la  de  principios.  Los  nue- 
vos tegisfadores  le  tomaron  igualmente  é  su  cargo  ,  y  aunque 
n'o  dieron  una  ley  directa  que  decidiese  este  punto,  publicaron 
una  sobre  reintegro  á  los  compradores  que  habían  adquirido  pro- 
piedades en  virtud  del  decreto  constitucional  (1) ;  materia  esca- 
brosa y  ley  tímida  que  sin  aceptar  ninguno  de  los- sistemas, 
afectaba  á  los  intereses  de  ambos.  Mandáronse  devolver  en  efec- 
to, despojando  á  los  actuales  poseedores,  ó  se  les  obligó  á  pa- 
gar su  pecio  en  otro  caso,  con  muchos  años  de  réditos ,  for- 
zando la  Intención  de  los  contrayentes  que  nunca  pensaron  en 
semejante  obvención,  y  dando  al  decreto  toda  la  fuerza  retro- 
activa de  que  es  susceptible,  contra  el  principio  generalmente 
admitido  en  este  ponto.  Fáltase  además  en  ella  á  las  máximas 
de  estricta  justicia ,  considerando  como  distintos  iguales  hechos, . 
según  que  recaen  en  el  comrprador  ó  en  el  poseedor  del  vínculo: 
ambos  se  hablan  desprendido  de  los  bienes  en  virtud  de  leyes  con- 
tradictorias ;  el  comprador  cootra  su  propia  voluntad  y  el  posee- 
dor contra  lá  voluutad  del  fundador  y  la  de  sus  descendientes 
cuyos  derechos  perjudicaba :  debíanse  por  tanto  respetar  en  lo  po- 
sible los  hechos  consumados,  y  no  añadir  nuevas  pérdidas  al  tras- 
torno consiguiente  en  tales  cambios ;  mucho  mefios  aun ,  romper 
el  equilibrio  desatendido,  la^  compensaciones;  á  pesar  de  todo,  los 
bienes  no  reputaron  como  en  depósito  ó  arrendamiento  dorante 
el  tiempo  que  subsistió  la  enagenacion,  para  el  efecto  de  ha- 
ber utlHzado  sus  frutos ,  y  el  precio  de  aquellos  bienes  se  re- 
putó préstamo  á  censo  para  el  efecto  de  exigir  sus  Intereses. 
No  hallamos  otra  esplicacion  á  esta  conducta  que  el  deseo  de 
reparar  los  agravios  que  tan  inconsideradamente  ocasionó  la  real 
cédnia  del'año  24.  Por  último,  la  ley  que  así  decidió  sobre  lo 
pasado,  ningún  principio  fijó  ni  resolvió  cuestión  alguna  para 
lo  presente  y  futuro:  su  tendencia,  no  obstante,  era  y  debía 
de  ser  la  conservación  de  mayorazgos  y  vinculaciones,  so  pena 
'  de  que  muy  en  breve  caducara  la  institución  de  ta  alta  (*áma<- 

(1)   Real  decreto  de  O  de  Junio  de  1895.' 
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ra  que  praveaia  el  código  dado  por  ftiodamaolal  á  la  naeioa ,  á 
cuyo  espíritu  se  había  de  cooformar. 

Uoa  ioQOvacioQ  importaote  se  hizo  ahora  en  los  principios 
y  reglas  que  determinan, la  adquisición  por  el  estado  do  los  bie- 
nes que  no  tienen  dueño  conocido  ,  y  se  eotieodeu  coHMiiunen- 
te  bajo  el  nombre  de  mostrencos.  EL  espirito  de  la  época  ten- 
día á  promover  la  división  de  la  riqueza ,  y  su  influjo  saluda- 
ble M  advierte  en  las  disposiciones  de  la  ley  (i).  Segon  ella,  los 
partieoíares  son  preferidos  per  punto  general  al  erario  público; 
y  solo  en  defecio  de  personas  que  puedan  alegar  un  título  mas 
ó  menos  hábil  si  hubiera  de  confrontarse  CQn  el  de  otras,  pero 
siempre  útU  en  oposición  á  la  persona  moral ,  pasan  los  bie- 
nes á  ser  propiedad  de  la  nadon.  \sí  los  buques  náufragos -que 
arriben  á  las  costas  del  reino ,  sus  cargamentos  y  preciosidades, 
y  aun  las  que  arroja  el  mar  sueltas  sobre  la  playa »  no  ae  con- 
sideran bienes  mostrencos  sino  después  que  recorridos  los  trámi- 
tes legales  para  encontrar  á  su  verdadero  dueño ,  aparece  al  me- 
nos de  un  modo  negativo  que  no  le  tienen:  y  como  si  esta  pre- 
caución no  bastara,  todavía  se  eximen  de  la  aplicacioa  aquellas 
cosas  y  efectos  que  declara  la  ley  del  primero  que  los  ocupa. 
£n  cuanto  á  los  tesoros ,  se  deroga  también  la  que  los  atribuye 
ai  rey ,  dejando   al  descubridor  su  cuaita  parte  por   via  do 
galardón ,  y  en  su  lugar  queda  restablecida  la  adjudicación  de 
Ja  mitad  al  que  los  halla ;  pero  esta  medida  se  entiende  solo  do 
los  encontrados  en  terrenos  del  Estado ,  pues  en  los  de  particu- 
lares se  conserva  la  distribución  decretada  en  la  ley  de  Parti- 
da. En  cnanto  á  los  bienes  que  deja  el  que  muere  sin  ioita- 
mento  ni  legítinuí  sucesión ,  twnbien  se  prefieren  ai  Estado  sus 
hijos  naturales  legalroente  reconocidos ,  y  los  deseeodientes  de 
estos  por  la  totalidad  de  herencias ,  el  cónyuge  no  separadp  y 
aun  los  c<rfaterales  desde  el  grado  5.®  al  10.^  Por  lo  que  toca 
á  revindicacion  en  nombre  del  Estado  ^  de  los  bienes  malamente 
poseídos  por  un  particular)  se  establece  la  necesidad  de  probar 
aquel  qué  el  deteotador  no  es  legítimo  dueño;  y  hasta  que  quede 
vencido  en  juicio  ^  no  se  le  pue^  obligar  á  la  presentaeioi^de  tí- 
tulos ni  ipquietaiie  en  la  posesión.  S(;yétanse  ademas  los  bienes 
mostrencos  á  las  leyes  comunes  de  prescripción ,  y  los  derechos 
del  Estado  se  pierden  por  ella;  queda  obligado  asimismo  á  las 
cargas  que  los  afectan  y  á  réspon(íer  en  lo  sucesivo  á  las  reclama- 
ciones de  tercero.  Por  último,  S(b  le  declara  en  lacategorta  de 
un  simple  particular ,   respecto  á  este  asunto ,  y  sometido  en 
su  virtud  á  la  jurisdicción  ordinaria  como  ellos.  Estas  noveda- 
des que  acabaron  ^on  los  injustos  privilegios  del  ramo  especial 
de  mostrencos»  é  hicieron  desaparecer  sus  reglas  y  odiosos  tri- 
bunales privativos ,  introdujo  una  mejora  de  grand¿  eonsecoen- 
das  y  de  inmediata  y  conocida  utilidad :  «rf  que  nadie  se  ha 

(1)   Real  deereio  de  ta  de  nmo  de  Uli. 
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l&viMiU4#  á'imfNiiiflria ,  ni  aoo  propdDi$Dd#  iQodifieiéiottfi<tt» 
%m  embargo  admite. 

Mo  nenes  interesante  feé  la  ley  relativa  á  ventaa  forzosaa  por 
meúvog  de. público  iaterés,  en  la  cual  «e  procuraron  observar 
igDalroenle  las  Biáxinas  y  doetrinas  modernas.  £1  reepeto  á  la 
propiedad  no  podía  ser  tm  ebstécnto  c«ando  ooncarria  en  oposi- 
eion  la  utilidad  comiin ,  ao  pena  de  eondenar  á  inacción  perpé<> 
tna  loa  medios  de  adianto  material  que  vemos  inlrodacídos 
en  «Iras  naeiones,  y  ban  eootribuido  tanto  á  elevarías  á  na  gra- 
do da  esplendor  y  prosperidad  que  justamente  envidiamos,  y 
nos  esforzamos  por  adquirir.  Restaba,  pues ,  áfricamente  no  abu- 
sar de  esa  prero^atíva ,  economizaría  en  lo  posible,  y  «obre  todo 
indemnizar  á  k>$  espiopiados  de  todo  el  perjuicio -que  ae  les  pu- 
diera oeasionar  en  sus  intereses.  Este  fué  el  objeto  de  la  ley :  en 
su  vii.i«d  decretó  la  declaración  previa  y  solemne  de  ser  útil  la 
obra  proyectada,  é  indespensable  la. cesión  del  todo  ó  parte  de  la 
finca ,  como  también  el  pago  de  los  daños  que  secauaen  al  .propie- 
tario. Pqs^  llevar  é  efecto  estas  declaraciones ,  era  preeiaonque  las 
,  diputaciones  provinciales  dieran  su  dictamen  emendo  á  los  pueUos 
interesados ,  y  (ps  gobernadores  civiles ,  en  unioa  de  laquéilas,  á 
lo«  particulares ,  lo$  cuales ,  si  no  se  cooiormsban  tepian  recurro 
al  gobierno ;  allí » por  úíltimo,  rrc&ia  una  resolución  diefinitiva  que 
era  objeto  de  una  ley  ,  ó  per  lo  menos  de  un  real  decceto  según 
los  diferéüt^a  ca&í>i¡.  En  cuanto  al  precio  de  tasación  ,  debía  satfo- 
^M^eirse  con  anterioridad  al  desahucio ,  íntegramente  y  con  abono 
del  a  por  100  de  su  totalidad.  Así  intentaron  combinar  los  legis- 
ladores el  interés  público  y  el  privado  cuando  se  presentían 
en  abierta  pugna ;  y  cierto  que  fué  un  gran  bien  el  establedmien- 
to  de  reglas  íl^as  sobre  esta  materia ,  conformes  eon  1^  qntpadian 
los  adelantos  de  la  época. 

Publicóse  ademas  en  aquella  época  un  reglamento  provisional 
para  la  administración  de  justicia  (l),  donde  se  traoseribió ,  se- 
gún apuntamos  en  el  capítulo  26  ,  el  antiguo  reglamento  de  las 
cortes  de  1812.  Diríjese  en  su  mayor  parte  á  renovarla  obsi^r- 
vancia  de  laé  leyes  recopiladas  que  fijan  la  tramitación  en  los 
juicios  civiles  y  criminales ,  admitiendo  sin  embargo  noveda- 
des  bastante  importantes ,  conformes  muchas  de  ellas  á  la  par- 
te reglamentaria  que  en  la  Constitución  del  año  12  se  lee  en  el  tí- 
tulo «</d  los  tribunales.»  Los  principios  de  independencia  y  respon- 
sabilidad judicial ,  seguridad  individual ,  brevedad  y  publicidad 
de  los  proceses  y  uniformidad  de  trámites  con  otros  no  me- 
nos importantes  que  [espiraba  aquel  código ,  se  ven  indicados  en 
esta  ley  ;  pero  no  pareció  opoituno  admitir  de  lleno  sus  conse- 
cuencias. Así ,  por  ejemplo  ,  se  conservó  él  juramento  de  los 
reos  en  sus  declaraciones;  ampliáronse  algún  tanto  los  fueros 
privilegiados  y  las  facultades  de  la  corona  para  esceptuar  de^ 

(1)    Real  decreto  de  1M  de  letlembre  de  iS3$. 


560  At»B5DtCE 

termf nodos  negocios  át  la  jorisdiccion  ordinaria ,  dando  mayor 
estension  á  las  atribuciones  del  supremo  tribunal  de  justicia ,  y  ba- 
ciendo  alguna  otra  modificación  menos  grave.  Una  instUocioa 
moderna  y  trascendental  se  adoptó  y  regularizó  en  este  regla- 
mento y  á  saber :  los  juicios  de  pez  ó  previa  conciliación  bajo 
'  iguales  forreas  y  términos  que  la  Constitución  los  decretaba.  Eo 
cuanto  á  los  de  menor  cuantía  no  bizo  mas  que  restablecer  los 
contenidos  en  la  Novísima  Recopilación ,  anticuados  en  el  d^ 
por  la  ley  que  después  se  mencionará ;  pero  sí  que  introdujo  los 
verbales  sometiéndolos  al  juicio  de  los  jueces  ó  de  los  alcaldes, 
según  la  entidad  dtl  negocio ,  tales  como  boy  se  practican. 

Bien  recibido  fué  generalmente  este  compendio  de  reglas  pa- 
ra la  sustanciacion ;  mas  no  por  eso  faltó  quien  por  m^io  de 
exactas  observaciones  acerca  de  él  (i) ,  bizo  ver  que  era  iosuñ- 
dente  y  diminuto  en  su  totalidad,  poco  meditado  y  oscoroen  al- 
gunas disposiciones  4  bago  en  otras  ^  y  susceptible  de  corrección 
en  mucbas.  Para  complemento  suyo  se  publicaron  poco  después 
las  ordenanzas  de  fas  audiencias  que  siguieron  el  camino  ya  tra- 
zado ,  y  nada  podian  mejorar  por  su  propia  índole  les  defe^os 
que  sé  te  achacaban. 

No  por  eso  hemos  de  negar,  sin  embargo^  que  introdujo  coa 
siderables  ventajas  en  el  orden  de  enjuiciamiento  ,  establedendo 
nuevas  disposiciones ,  aclarando  y  precisando  las  antiguas ,  cor- 
rigiendo  multitud  de  abusos ,  y  preparando,  por  decirlo  así,  el 
terreno  para  la  nueva  y  radical  reforma  legislativa  ,  que  opera- 
da repentinamente,  tal  vez  hubiera  sufrido  contradicciones  qae 
motivaran  en  breve  enmiendas  inLccesarias  y  aun  perjudiciates; 
últimamente  dando  espacio  para  que  en  la  practica  puedan  me- 
dirse sus  beneflcios  é  incoo  venientes,  y  modificados  sus  precep- 
tos con  arreglo  á  la  esperiencia,  sean  mas  acertados  y  firmes  enaB'- 
do  lleguenr  á  plantearle  de  una  manera  definitiva.  El  ensayo  era 

provisional, 

(I)    Boletín  de  Jurisprudencia. 
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CAPITULO  XXX. 


Sistema  del  año  12  restablecido^  Constitución  de  1837.  Adelan" 
tc^  déla  legislación.  Breve  crítica  de  las  principales  hjfes. 
Efectos  que  produjeron.  Conclusión. 


No  tardó  mucho  en  caer  completamente  este  sistema,  y 
reaparecer  la  añeja  Constitución  del  año  12,  como  se  ha  di- 
cho. Las  cosas  variaron  entonces  de  aspecto  >  y  la  exaltación 
de  ideas  vino  á  plantear  un  régimen  estremo,  cerrando  el  paso 
.i  toda  concordia*  Siguieron  á  este  trastorno  los  decretos  dados  en 
aquella  época,  y  su  continuación  del  año  20  al  23;  el  principal 

L mayor  número  de  ellos  fué  restablecido ;  pero  los  hombres  se 
bian  desengañado  lo  bastante  para  que  no  pudiese  continuar 
semejante  orden  de  cosas;  y  se  forjó  la  Constitución  de  1837, 

.  suavizando  los  dogmas  políticos  de  la  pasada.  Continuó  sin  em- 
bargo la  observancia  de  estas  leyes  secundarias  v  orgánicas  en 
uña  buepa  parte  hasta  los  últimos  tiempos;  y  á  falta  de  otras  mas 

.  arregladas  al  espíritu  de  concordia  que  respiraba  la  nueva  polí- 

.  tjpa»  ellas  en  tod^  su  ostensión  fueron  adaptadas  hX  régimen  que 
aapropooian^los  hombres  de  la  situación. 

La  libertad  de  imprenta  es  una  de  las  reformas  mas  trascen- 
dentales que  se  reprodujeron  tales  como  en  la  pasada  época  exis- 
tían, sin  hacer  en  ella  enmienda  ni  aclaración  de  trascendencia; 

,  nuichas  sin  embargo  procedían  reclamadas  por  la  necesidad.  ■ 

La  responsabilidad  es  el  único  medio  inventado  para  reparar 
aus  inconvenientes  ;  pero  la  esperiencia  ha  demostrado  también 
cuan  fácilmente  puede  eludirse  en  los  términos  que  se  halla  es- 
tablecida. Hubiera  convenido ,  pues ,  reformarla  en  este  y  otros 
particulares  no  menos  interesantes,  ya  concediendo  mayor  am^ 
plitud  en  los  límites  de  lo  justo  y  prudente,  ya  restringiendo  las 

.  facultades  inmoderadas  de  los  que  escriben  y  publican  sus  ideas 
por  medio  de  correctivos  mas  aptos  y  eficaces. 

Corrigióse  por  fin  la  ley  que  recorremos  por  la  última  del  año 

.  43;  pero  tampoco  satisface  á  las  necesidades  que  la  anterior  dejaba 
sin  llenar.  Su  sistema  consiste  especialmente  en  el  aumento  de 
responsabilidad  pecuniaria ,  Sustituyéndola  á  la  corporal,  y  ha- 
ciendo que  recaiga  por  medio  del  despotismo  previo ,  sobre  el 
verdadero;  autor  del  delito,  y  no  sobre  los  editores  responsables 

,  como  aples  sucedía  contra  razón.  Pero  la  dureza  en  los  castigos, 
como  observó  bien  el  proyecto  de  ley  sobre  esta  materia  pre- 
sentado á  las  cortes  en  í840,  es  mas  pronto  un  escudo  y  estí- 
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iDuIo  para  la  impunidad,  que  un  freno  contra  el  abuso;  en 
especial  interviniendo  los  jurados,  cuyo  ministerio  transitorio  á 
irresponsat)le  dá  mas  fácil  cabida  á  los  generosos  impulsos  del 
corazón. 

*  También  se  escluyó  esjta.  especie  d^  tribunales  en  los  casog 
de  injuria  personal,  ()áe  se  rrñrlerdn ''á  las  disposiciones  del 
derecho  común  ,  como  en  el  citado  proyecto.  Afianzáronse  igual- 
mente  en  cuanto  fué  posible  ios  resultados  de  la  ley ,  exigien<]o 
mayores  gai'antías  y  requisitos  en  las  p'eí*¿ónas  que  han  de  tener 
elcarácter  dé  editores  responsables  dte  lois  periódicos,  arsítómo 
en  las  que  hayan  de  ejercí»r  el  cargo  de  jurados.  Por  últfihó^,  se 
intentó  prevenir  e\  abuso  de  la  institución ,  lo  cual,  según  hemos 
observado,  pugna  hasta  cierto  punto  con  la  institución  misma;  y 
esto  hace  que  aparezca  la  ley  demasiado  tirante  eii  sentido  con- 
trario á  ella:  porque  en  efecto,  la  libertad  no  admite  traba  an- 
terior, SIDO  sola  posterior  al  esceso;  de  otro  rbodo  se  ^ingrie 
ódismintiye.       ^ 

Diversas  órdenes  se  publicaron  en  este  período ,  relativas  ú 
organizar  los  tribunales ,  materia  que  en  todas  épocas Hablfftksti- 
pado  uno  de  ios  primeros  lugares  en  la  reforba  legisfetjtra.  Pefo 
no  basta  que  los  encargados  de  administrar  justicia  tengan  tm 
reglamento  interior  meditado,  apto  y  análogo  á  los  principios 
de  legislación  Vigente  que  fije  y  ordene  ius  deberes  y  atribucfó- 
nes;  es  preci/o  además  que  no  encuentren  género  alguno  de  obs- 
táculo que  les  impida  su  ejercido,  sirviéndoles  á  la  par  dfe  dis- 
culpa en  sus  yerros  y  demasías.  También  sobre  este  particu- 
lar se  estábleeferon  algunas  reglas ,  tanto  respectó  áfoi  que^e- 
den  oponerse  los  mismos  jueces  entre  sí,  como  á'IJ)Í  t|uei>]ta8<ten 
originarse  por  partp  de  una  autoridad  distinta^  Wo  -^ofr^tas 
disposiciones  tan  diaras  y  dec¡si\á?  como  ftiera  de  desear,  V 
aun  quedan  muchos  motivos  de  entorpecimiento  que  ha  fdo  i?ai- 
vando  en  la  práctica  .»a  cordur^i  y  cienbia  dé  nuestros  dignas 
magistrados.  Tampoco  se  olvidó  un  inconveniente  de  ntra*  cla- 
se que  puede  emtóirazar  fa  limitítdá  autoHdad  de  tosiribtífaafeii, 
á  saber;  la  faita  de  respetó  en  los  que  aparecen  sometidos  á*  sü 
jurisdicción.  Triataron  de  salvarle  los  le^tódores  dándote^  todfo 
el  prestigio  que  debe  rodear  al  que  la  regetrta:'  niaS  te  Üfclercto 
por  medios  indirectos  é  inefieacís,  al  paso  qué  dé  hecho  les 
quitáronlos  mas  seguros  en  producir  tales  resillados :  ePcas- 
tiggy  coacción  ala  obediencia,  armas  tioy  prohíbidiisa  Fob  Jue- 
ces, en  especial  inferiores.  GÍaves  males  produce  esta  medida 
en  el  concepto  qué  vamos  indicando,  y  hubiera  éon^enWo 're- 
formarla ,  'd( jando  obrar  á  los  jueces,  señaladamente  en'  los 
casos  de  desobediencia  y  desacato,  si  bien  bajo  Su  responsabi- 
lidad terrible  y  cierta.  '     .■  '     '       * 

Otro^  de  los  grandes  medios  que  han  de  contribuir  á  la  me- 
jora de  la  jurisprudencia^  es  la  educación  literaria  y  ciehtíñda 
de  ios  que  la  profesan:  asunto  grave  C(ue  'al  penSar  en  promd- 
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verla  no  desdeñaron  los  partidarios  d^  \j^   monarquía  i^ura  y 
-ilMéfalb,  y^áhdrá  ebh  táájot  esñlerio  procuraron 'arreilair  sqs 
eslieres J  Dos  planekdeesítadio$  Vieron  en  breves  (j^i^á  )a  luz 
r^áMI^,  ^rigieüdo  al  i^ae  des<Je  1828  re^ia  en  la  materia.  ^ 
<]^aiem  no  Itégé  ápfanteflírse,  creyendo  Ips  legisladores  qoe  no 
^^habi  sti/^ieolbB^eate  las  necesidades  iqdicadas  de  antemano 
por  los  hombi^s  doetos  de  la  épíoca.  £i  segundo,  al  ampliar 
i|a  en^aotia,'  fué  á  dar  tal  vez  en  un  estremb  perjudicial.  Su 
(IMdencia  y  áficiob  á  los  estudios  filo6<^ficoSy  Je  hizo  divagar  en 
*^tia  parte )  y  exigir  Htotíócimientos  ini^ecésaríos  á  los  que  sede- 
diiéaiyá-1a^al>ogad[á  é  magistratura;  pero  aun  fué  peor  que  al 
'Aeálm  cribidk^  Itoittase  y  redujese  los  elementales  ¿  tan  breves 
dlmetísiones,  que  no  bastan  para  adquirir  una  noticia  somera 
-de  km  pHnéipfos  de  lacieucia.  Mas  adelaütado  y  completo  que 
e^osdds  planes,  el  de  l.°  de  Octubre  de  1842,  adolece,  sin 
embargo,  de  algunos  defectos.  Baste  decir  que  para  el  estudio 
del  derecho  romano,  que  es  y  no  podrá  menos  de  ser  siempre 
el  fondo  del  nuestro,  solo  jse  destina  el  brevísimo  espacio  de 
dois^  me^es.  Volviéronse  á  sándonar  en  la  nueva  Constitución  la 
-iodepend^neia  y  responsabilidad  délos  tribunales^  que  de  he- 
cho nanea  han  llegado  á  plantearse  por  mas  que  se  hayan  repe- 
tido las  disposictones»sobre  tales  puntos;    porque  mientras  no 
ae  ñjen  bien  sus  atrlbilciones,  mientras  no  se  oi^aniden  en  for- 
ma, y  se  mejoi^eel  estado  de  la  jurisprudencia,  han  de  venir  á  en- 
trenarse todas  én  ese  obstáculo  tnísuperable,  en  la  imposibilidad  de 
exigir  la  segunda^  sin  lo^jcaál  no  se  concibe  la  primera.  Tamb{e;i 
se  éeelaró  ta  Inamovilidad  de  magistrados  y  jueces,  que  oce^sionó 
después  la  formaeion  de  un  reglamento  para  hacerla  efectiva, 
donde  se  eossignaron^demas  los  requisitos  que  debían  tener  pa- 
-ra  4servif  dichas  plazas  y  t>btener  en  su  carrera  premios  y  aseen- 
'60s!(i).  Ffoahnente  se  dieron  nuevas  leyes  acerca  de  su  respon- 
aabiltdarf^  y  en  effs»  se  renovaron  las  que  con  igual  objeto  fue- 
ifon  puMeadas  en  la  inmediata  época  constitucional  (2)« 
i'     AIgCinoB  puntos  se  retocaron  afapra  en  el  orden  de  sustan- 
ciaotón  civil  y  cHminal,  conociendo  U  escesiva  rigidez  ó  incon- 
v^énciade  las  beses  fijadas  anteriormente.  Así,  pues,  restable- 
^eido  que  fué  el  art»  5.^  de  la  Constitución  de  1812  (s)  se  de- 
'fo^  eí  ai^uio  que  previene  la  indispensable  terminación  de 
•ttn  'negocio  en  la  tercera  histaneia,  sea  cualquiera  su  entidad, 
-  dándois  en  cambio  una  ley  que  admite  y  arregla  los  recursos 
db  nulidad  mi  ciertos  casos  (4).  Las  cortes,  llevando  sus  miras 
mucho  mas  adelante,  hablan  autorizado  al  gobierno  para  que 
diese  unalnstmcdon  de  procedimientos  civiles  y  criminales;  pe- 


(t)    Be^il  (kcreto  do  39  de  diciembre  de  183S. 
(2)    Real  dec.  de  22  de  marzo  de  1837. 


(3)  Dec.  de  las  cortes  de  7  de  setiembre  de  1837. 

(4)  lMde$*de!4^eiKeivieiBiMredei8as» 
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ro  no  llegó, á  tener  efecto»  y  en  su  lugiir  aepublteó  tw  sptnlilifi* 
'senté  tey,cuya  necesidad y^i  no  consentía  cUla^n*]^l^digo{íoUr- 
tico  de  1812  había  derogado  la  supHcai^ion  é  injusticia  notwtat 
y  no  sustituyó  su  falta  de  modo  alguno;  j[>^es  si  bien  d^ó  (n^le^fto 
este,  no  quedabaestablecidoj  mucho  miónos  con  la  latkud  ^|Qfi  hftj 
se  presenta;  limitándose  la  intención  de^  aquellos  juriscoQsultos 
á  comprender  en  sus  leyes  el  caso  d^  nulidad  p(^  yú/^  en 
el  procedimiento,  mas  nunca  por  Inobsetvi^cia  4n)asqi(6  habian 
de  aplicar  en  los  fallos.  Dq  este  modo  los  Jitigantes  se  hallaban 
privados, de  ambos  beneficios  ^  pues  los  antiguos,  no  ¡n^oee^ian 
mediante  su  derogación,  y  el  rooderjdo  np  estaba  íofsmMiO 
todavía.  Hallábanse  por  consiguiente  en  un  estaco  de  inr 
certidumbre  que  no  ppdia  continuar ,  y  para  terminar  sns 
dudas  y  las  de  los  tribunales  que  tampoco  sabían  á  >qné  i^e- 
nerse,  se  promulgó  esta  ley  que  divagó  en  alguna  de  sus  dis« 
posiciones  á impulso  del  mismo  buen  deseo  que  animaba. á  sus 
autores..  *  , 

Eq  efecto ,  los  recursos  de  nulidad ,  atendida  la,  estension  qv» 
én  ellas  tiene  esta  palabra^  pudieron  sustituir  pmy  blenda  Jos^- 
nocidos  antiguamente  con  los  nombres  de  segunda  supiioaqion  é 
injusticia  notoria )  por  lo  me43osen«  cuantié  al  fin  de  que  ios  in- 
teresados no  sintieran  perjuicif)  en  las  garantías  que  respecto  á 
la  rectitud  del  fallo  les  ofrecia  nuestra  Jegislacion,  Habíanse  qi»»- 
rido  conservar  no  obstante  aquellos  recursos  en  .la  époc.a  que 
hemos  designado  como  de  transacion,  y  ahora  los  v^mes  nue- 
vamente habilitados  para  los  juicios  que  tuvieron  prkíeiplQ  antes 
del  13  de  agosto  de  1836  (i).  Los  modernos  kgi&lajd^es,  sobra- 
damente imbuidos  en  la  máxima  de  que  las  ieyes  no  debea  te- 
ner fuerza  retroactiva ,  y  dándola  una  $in»plitud  inneceparia^  <rf- 
vidaron  esta  sencilla  observ£^cion ,  y  confundieron  Jas  disposi- 
ciones legales  que.  versan  sobre  derechos  dejos  partiisnliuresi  dig- 
nos de  respetarle  siempre  en  las  reglas  que  po^eri^M^mente  á 
su  adquisición  se  dicten,  con  las  disposiciones  que  se  limitan 
meramente  al  medio  dé  hacerlos  valer,  á  la  ritus^idad  de  les 
procesos^  las  cuales  pueden  muy  bien  ser  acomodadas. al ^pií- 
rltu  del  siglo  y  á  las  costumbres^  á  la  elev$ijcipn  de  la  <$leocia, 
sin  perjudicar  en  lo  mas  leve  al  fon^o  del  iieg^Qlo^  ni  al  inte- 
rés del  litigante.  Sin  embargo,  el  acuerdo  se  dio  con  el  cárác- 
'  ter  de  transitorio ,  y  así  por  fortuna  no  perjudica  nms  que  tem- 
poralmente á.  la  uniformidad  de  jproeedimientos  qjm  reelaiaMm  los 
adelantos  de  la  jurisprudencia.  i 

Por  lo  demás/ el  decreto  á  que  aludimos  fui  un  evidente 
progreso,  una  mejor^  indisputable  en  la  materia  que  decide.  Los 
antiguos  recursos  se  resentían  de  ideas  y  prácticas  Inaplicables  en 
la  actualidad,  y  nada  conformes  con  lo  <¡ae  ensenan  Ibs  bue- 

(i)    Ar(8. 1.**  y  2.»  del  dcc.  de  4  de aoviéaibit degista,  i€Aire4robaffios  de 
nulidad. 


nos  principios  de  leglsla^^ion.  El  de  segunda  suplíeacion ,  debi- 
d<^*eii  su  origen  á  la  tfbeüd^  costumbre  de'áüinfolstrar  personal- 
mente justicia  los  reyes  ^  no  podía  por  >f abones  de  costumbre 
sostenerse  héy  estando  separada  la  aatoridad  judidal  del  poder 
ejecutivo ;  y  tanto  él  como  el  de  injusticia-  notoria  eran  inopor- 
tunos, introduciendo  una  cuarta  instancia  en  todos^  los  nego- 
cios, cuya  utilidad  no  se  concibe ,  y  sí  por  el  contraríe  sus 
gravísimos  idcob venientes.  Puede  parecer  razonable  el  que  se 
revise  por  un  tribunal  de  muchos  la  sentencia  de  un  solo  juez; 
puede  ser  conveniente  que  en  caso-  de  discordia  entre  ambos, 
se  tecíirra  á  una  nuetá  instancia  aitre  magistradoiB  distintos 
para  quela  dkiman:  pero  mas  allá  no  puede  haber  trámite  ló- 
gicamente admisible,  ni  mzon  ó  fundammito  que  lo  aconseje. 
Una  yentája  procuraban^  noobstunte,  estos  recursos,  á  saber;  la 
de  ordenar  nuestra- jurisprudencia  é  identificar  los  &II08  en  la 
monarquía,  habiendo  un  tribunal  Supremo  que  sentenciaba  so-' 
bre  los  plfonunciados  por  todos  los  tribunales  superiores  de  ella:; 
Em  precis<^  conservar  este  buen  resultado ,  al  paso  que  se  atacaban 
los  malos  de  la  antigua  sustanciácion,  y  eso  pretendió  el  decreto  ' 
qi)e  nos  ocupa.  Ségun  él ,  no  son  los  modernos  recursos  de  nu- ' 
lidad  una  nueva  súpHea  sobre  el  negocio  princiiml  ó  fondo  dé; 
la  cuestión;  antes  bien  esto  se  reserva  á  los  tribunafós  ordi'' 
narios;  pero  asegurando  al  mismo  tiempo  en  todo  juicio  los  dos 
importantes  estremos  de  no  haberse  viciado  el  procedimiento, 
ni  haberse  tampoco  fiíltado  á  las  leyes  y  principios  universa-  ^ 
les  de  derecho  en  la  decisión  final  de  la  contienda:  y  todavía, 
supuesto  él  caso,  se  limita  el  supremo  trtt)unal  de  justicia  á' 
declarar  la  falta,  reponer  él  proceso  y  devolverle  al  inferior 
para  ^e  la  stti»ane;  mas  él  nada  por  sí  decide  ni  sus- 
tancia'. 

No  se  quiso  generalizar  este  remedio  ^traordinario ,  y  ha- 
cerle estensivo  á  cualesquiera  jueces  y  sentencias;  antes  bien 
se  limitó  de  un  modo  espreso,  dejando  esctuidos  á  los  jueces 
de  primera  instancia,  á  los  tribunales  eclesiásticos  y  á  los  es- 
peciales existentes  entonces  y  que  aun  hoy  duran,  de  todos 
los  cuales  no  puede  interponerse  la  nulidad,  como  ni  tampoco 
de  las  sentencias  dadas  en  primero  y  segundo  grado,  sino  so-^ 
Id  en  las  de  tercero  ó  de  revista.  La  ley  no  tuvo  el  mayor  acier- 
to al  confundir  en  la  escepcion  tantos  y  tan  diversos  puntos.  * 
En  algunos  es  conveniente  la  esclusion  hecha ,  en  otr<)s  es  in-' 
fondada  y  aun  á  las  veces  injusta.  En  cuanto  á  la  generali- 
dad del  decreto,  podemos  decir  que  no  siempre  fué  consecuen- 
te con  la  idea  capital  que  en  él  domina  de  uniformar  la  juris- 
prodencfa  y  centralizar  el  derecho ;  qué  en  ese  y  otros  particu- 
lares es  susceptible  y  digno  de  correpdon;  peío  que  adelantó' 
itotablementé  sobre  los  anteriores ,  y  condojo  por  su  parte  á  la 
legisteeion  ai  camino  que  debe  segóir  y  por  donde  pueden  hacer* 
Ut  em^car  los  que  le  sucedan» 
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5^é  APENDipi 

£1  reglamentó  pr0vl3iaDfll  pai»  tei.fdmiBistraekNi  de  jibtfr* 
cía  sufrió  guales  raod<ík!aeiQnBs  «q  este  período,  y  ivaríos  de 
sos  artículos  se  reformaron;  «in  embargo,  no  desapareció  el  mé- 
todo inaudito  de  aplicar  al  encausado  por  medio  de  sobceseir 
miento  penas  si  §e  quiere  livianas,  pero  .que.eovttttlveala  de* 
claracjon  de  su  criwoalidad .  sin  diOHrle^^adieiicift  formal  »i  per^ 
mitirle  defensa  alpo&f  practica  injusta  y  terfiUa  qae  aun  hoy 
desgraciadamente  síeíp^gcffva.; .   ^         .    i,  í  j  ;. .  . 

.  lina  innovacipn,  imf^rtante  ab  introdujoii  ^jliprn  .per  la  ley 
sobre  juicio;»  de  menorcofti^tfa  )(l)4  ^  >[QdjtMJaMe.;qie^e9Mi  ley 
se  publicó  como  ^optietorfa  del  Hftíqulo  delregiaiiiiMito  pioiiisio<- 
nal  que  estaj^leció  1^  j«^ffi  á  que  se  rffíere^jjMimiamOfd^.Iftfí 
recopiladas;  que  Vri^  de  es.te  a^noto*  Se:  coo^tctaron  io$ilficQ»* 
venientes^  de  (^jer,^  f^bitrio  de  \m  Jttece^  la  ^fipreN^Dió  llni^ 
clon  de  actuaciones »  la  ioipre^iedad  die  qiia  av^toiidl4^tg[Ttheirr. 
nativas  entendiese^  «n  ,asunk>s  ^ont^fl^is^,  y  ,0Qrri|^^aeA,]lM 
fallos  de  los  tribupaljBs  de  jiiAticia(,,oiiaiido  ,ele»pifttv.4il;iaíépt^ 
ca  era  deslindar ,  ^precisar  euanto  fpe^  ^aUc  laftia^ibiKiKmtftide ' 
cada  iMtcler,  y  vi>if(Nr<n9r  IfaMmíBistraclQa  púb^qa^;^  ^i^amida  < 
sus  diversojü  ramq^^ue  antes. 8fr.bfillabj|A.(N^ft^i4os4))y  99 
trató  de  poner  remedip  k  ^sto^  m^lf^  por  h  pi^^e^Q^f)  If7«  Al 
Intentarlo^  sin  embargo,  8e,ci:^ron  por,  eHn  d^oultedea^-de 
otro  géi|tWo,,pero;Bo  jpieaos  temiblcB  ipe  ia^^oe  S(e|.pr^»§$4W>  ^IIa* 
nár;  las  cuales  bAp  dado  margesí  ü  faipo^üSry  d#bf|tiÁ<^  íjon-r 
tiendas.  Fué  «u  nfieate  ao^ew  Ip^-pjeitos^d^  pDOfi.coosi^^fftfíioD;, 
para  que  los  gastos  opasiopados  á  M.  litigim^es  ^po  ^uperaseí),  al . 
valor  d^  lo.  qpe.se  disputaban;  bu^uQ  bebiera ;Sidp^inq -pJbs- . 
tante^  qi^e  el  deqre)^  no  preciyi^tara  tan^o  el  e«rso.dQ Jo^j^onoe^ 
dimientos  que  llegase  ¿  sacrificar  la  Justicia  á  la  conveni^npi^i 
comp  ^yecea; sucede,  porquf)  4^4  ^4^>oo,^i^^^i#>fi^e 
lo  insigniJGicante  de  la  ctanttda^  no^Jt^ra  la  if^Ql^.^eJ^^^c^^ 
mucho  ma^  ^tendiendo  á  qu9  jara  alguj^a^  jgei^oQPSr.Sinpopie  un 
verdadero  (japital^euya  pérdida  pipedo  causar  su  i^jn^»,  ¡ 

En  cuanto  a|.  derecfap  cávU  ^  generMí  l^ubotjtjflyiiÚ^a  p^^n 
bles  reformas^  en  .este  reciente  pefi^^^,  )[t¡s#  airiínsv^  PH^^.q^e: 
nunca  respecto  á  las  leyes  de  segpn4Q;órjÍ|9p»  l.a^  .f^tjgiif^s :  do 
señoríos  y  vineulaeiones ,  fueron  desde  luego  restablecidas,  ea 
toda  su  ostensión  (2)«  y  también  los  decretos  que  las  aclaraban, 
oomo  hemos  visto,  dándose  además  otras  reglas  dirigidas  á  ha- 
cerlos efectivos  (3) ,  que  no  se  apartan  de  aquel  rumbo,  y  pari^ 
ticipan  de  sus  propios  defectos. 

Grandes  alteraciones  habla  sufrido  esta  materia.  En  1820  el^ 
principio  de  igualdad  absoluta  que  domin|d>a  biso,  como  hemos 
visto,  que  se  borrasen  de  una  plumada  todas  las  vtneulacionesf  ea 
1824 /ideas  completamente  c^ntr^rias  y  mas  si  cave  la  tendenclc» 

(f)   Bee.  de lal  cortes  de"  tO  d«  enere  de  tese. 

(S)    Dec.  de  las  eoftes  de  S  de  febrero  de  in9«  t  - 

(3)    Ley  di  e  de  agosto  de  tSil. 
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á  tio  reconocer  acto  alguno  eroapado  de  la  dominación  liberal,  dt^a* 
l^ron  sin  miranjiento  Ib  hecho  coi)  todas  sus  consecuencias ,  y  de- 
cretaron con  grave  perjuicio  de  los  intereses  creados,  la  reversión 
d  vínculo  de  los  tienes  enagenados  eii  virtud  de  aquella  ley: 
en  1835.,  el  sistema  de  las  conciliaciones  ideó  un  término  medio 
que. hubiera  surtido  efectos  saludables  ,  si  no  envolviera  eí  propio, 
delecto  de  mirar  atrás  y  disponer  sobre  lo  pasado  ,  cuya  facultad 
debió  quedar  cuando  mas  al  arbitrio  de  los  particulares  ,  y  solo 
en  esté  concepto  admite  justas  reglas :  en  1S36  la  revolución  de 
la  Granja /restableciendo  la  ley  primitiva,  por  decirlo  así,  in- 
trodujo en.ía  práctica  la  confusión  y  el  desacuerdo  contra  la 
mente  de  I03  dogmas  constitucionales.  Los  tribunales  no  seguiau. 
una  jurisprudencia  uniforme  y  común ;  lejos  de  ello ,  algunos^ 
follaban  coe^  sujeción  al  último  decreto ,  mientras  que  otros  ele- 
vaban consultas  a!  gobierno,  pidiendo  leyes  formales  que  les  sir- 
vieran de  guia:  las  cortes  quisieron  hacer  una,  peroS.  M.  no  tu- 
yo por  conveniente  sancionarla. 

Lá  legislatura  de  184 1  se  propuso  terminar  las  dudas  sobre 
esté  particular,  llenando  por  una  parte  las  promesas  que  había, 
hecho  el  ministerio  eq  1836,  sustituyendo  don  mejor  acieuto, 
el  proyecto  de  ley  presentado  á  la  aprobación  de  S.  M.  en  1837^ 
y  decidiendo  sobre  todo ,  la  gravísima  cuestión  de  validez  ,  res- 
pecto al  restablecimiento  de  las  antiguas  leyes  constitucionales, 
que  tantos  trastornos  había  ocasionado  y  en  tanta  perplejidad  tenia 
á  los  espíritus.  Pero  fué  notable  en  la  que  ahora  se  dio,  el 
biaber  limitado  sus  efectos  á  nuestra  península  é  islas  adyacen- 
tes, escluyendo  á  las  colonias,  Antillas  y  Filipinas,  contra  la. 
marcha  seguida  en  sus  anteriores :  medida  cauta  y  prudente  que 
evita  las  desventajas  posibles  de  ana  generalidad  mal  entendida. 
Ésta  ley ,  que  rije  actualmente  sobre  la  materia ,  tenia  necesidad, 
de  descender  á  pormenores  para  conseguir  los  ñnes  que  se  había 
propuesto  y  hemos  indiciado:  no  bastaban  en  ella  reglas  generales; 
eran  menester  además  disposiciones  concretadas  á  cada  orden  de 
casos  análogos  en  que  podía  caber  alguna  duda  por  las  vicisitu- 
des que  habían  corrido  los  pasados'  decretos.  Hízolo  así  en  éfec-: 
to ,  y  abordó  las  cuestiones  vitales  de  traslación  de  dominio ,  en ' 
virtud  de  contrato  ó  disposición  legal,  y  de  las  sucesiones  abier- 
tas p  derechos  y  esperanzas  creados  en  la  época  constitucio  - . 
nal  sobre  los  bienes  de  mayorazgo  ó  vinculación.  Ambas  las. 
decide  sin  titubear,  y  aunque  manifestando  síntomas  de  tran-' 
saccioñ  con  marcada  tendencia  á  establecer  de  nuevo  las  de  1820 
y  sus  hermanas.  No  siempre  presidió  el  acierto  en  estas  decisio- 
tjfes  subalternas ;  algunas  han  sido  impugnadas  razonablemente' 

Eor  injustas;  otras  por  defectuosas  ó  por  tribiales,  otras  en  fin' 
ajo  diversos  conceptos  que  las  hacen  susceptibles  de  enmienda.' 
VÁ  verdad  que  muchab  ée  esas  faltas  dependen  del  estado  gene- 
ral de  nuestra  legislación,  y  son  por  tanto  irremediables,  mien- 
tras aquel  no  mejore.  Una  ley  especial  no  ipuéde  hacer  otra  co^ 
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sa  qae  referirse  á  ella  y  pnarchar  por  sn  ordinario  mmbo ;  can- 
pie  sentando  los  principios  y  bases;  y  no  es  responsable  en  ningnn 
caso  de  las  dificultades  esterfores  procedentes  de  ta  oscuridad  ó 
insoficlencia  del  derecho  común ;  para  la  decisión  de  ciertos  casos 
en.  que  estas  puedan  presentarse,  están  la  ciencia  y  prudencia  del 
tribuna]  encargado  de  su  aplicación.  Lo  demás  sería  pretender 
imposibles,  exigir  de  los  hombres  lo  que  no  está  en  sus  alcances, 
y  llevar  las  cosas  á  un  lastimoso  estremo  capaz  de  originar  maleg 
de  consideración.  Ello  es  indudable  que  por  la  presente  ley  se 
mejoró  mucho  el  desorden  que  reinaba  en  éste  punto,  y  se  í\jó, 
por  lo  común  atinadamente ,  una  serie  de  reglas  que  Is*  sirvieran 
de  norma  en  lo  sucesivo.  La  comisión  encargada  de  redactarla  se 
esforzó  con  laudable  celo  por  llegar  á  esa  altura^  y  en  sus  trabiyos^ 
que  apenas  sufrieron  debate ,  aventajó  bastante  al  proyecto  del 
ministerio  en  todas  aquellas  resoluciones  que  podian  dar  margen 
á  controversias. 

£1  principio  de  libre  circulación  y  repartición  de  bienes  raic- 
ees ,  se  llevó  esta  vez  mucho  mas  adelante  por  la  ley  de*  cape-' 
llanías  (t) :  y -después  de  haberse  acoi'dado  la  supresión  de  los 
conventos  sin  esceptuar  á  ninguno ,  y  la  venta  de  sus  propiéda-. 
des  en  favor  de  la  deuda  pública  como  antes »  se  declararon 
libres  las  capellanías  colativas ,  decretando  la  división  de  péedloá 
anejos  á  las  mismas  eotre  los  parientes  mas  próxiqíos  del  funda- 
dor sin  diferencia  de  edad ,  sexo ,  condición ,  ni  estado.  Qui^ 
sieron  no  obstante  sus  autores  salvar  las  máximas  de  justíbla, 
procurando  ceñirse  á  lo  dispuesto  en  las  Aindacioñes ,  y  conser- 
vando  á  los  actuales  poseedores  en  el  disfrute  y  goce  de  las  fineas 
sin  perjuicio  del  derecho  que  pudiera  corresponderles  conforme  á 
la  ley. 

Tres  graves  cuestiones  se  han  suscitado  respecto  á  las  que 
tratan  de  la  desamortización  de  bienes  afectos  á  ia  Iglesia.  Es 
la  primera  saber  si  el  soberano  temporal  tiene  facultad  para  im- 
pedir la  adquisición  de  ellos  á  manos  muertas  ó  si  se  quiere ,  pa- 
ra impedir  que  salgan  de  la  circulación  y  se  estanquen  cuando 
lo  juzga  conveniente  á  la  prosperidad  del  Estado :  mochos  dudan 
de  esta  facultad,  y  algunos  la  niegan.  La  segunda  cuestión 
es,  si  ha  habido  oportunidad  y  conveniencia  en  las  aHeeaciO* 
nes  que  sobre  estos  puntos  ha  hecho  la  legislación  vidente.  La 
tercera  versa  sobre  si  pueden  tener  estas  medidas  fuerza  re- 
troactiva que  inutilice  las  adquisiciones  ya  consumadas.  Mocho 
*  se  han  esforzado  los  argumentos  por  una  y  otra  parte ,  para 
conseguir  el  triunfa  de  las  ideas  respectivas;  pero  al  esponer 
cada  cual  razones  teóricas  y  de  pura  justicia,  se  ha  olvidado 
completamente  el  dejar  á  la  marcha  délos  sucesos,  al  cambio  de 
las  costumbres ,  á  las  exigencias  del  siglo  ,  ei  puesto  que  les  cor** 
responde ,  y  desde  el  cual>  á  pesar  del  j^oco  valpr  que  ban  me<< 

(1)  Ley  de  19  de  agosto  de  ISil. 
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reddo,  han  venido  á  influir  mas  principalmente  y  con  mayor  efl-, 
cá(4a  (fue  toldó' td  espnesto  en  la  reforma  d^  esta  importante  mate- 
ría.  La  contestación,  sin, embargo ,  no  parece  dudosa  si  se  re< 
cuerda  de  buena  fé  que  la  Iglesia  nada  temporal  poseyó  en  su 
orfg^  y  duArante  los  primeros  siglos  de  su  establecimiento;  que 
todo  lo  debió  én  esta  parte  á  la  liberal  piedad  de  los  monarcas  y  de- 
masíeles ;  que  hubo  en  ello  abusos  como  en  todas  las  cosas  huma- 
nas ;  (pie  tales  abusos  no  tomaron  un  carácter  legal  en  España  basta 
laptibticacion  délas  Partidáff,  ni  pudieron  por  consiguiente,  basta 
«llf^  oponer  derecho  algnno,  clTffmente  hablando,  al  que  tenlaii 
de  inmemorial  los  pueblos  y  sus  príncipes :  que  aun  desde  en- 
tóúétíi  no  han  prevalecido  por  completo  aqnelfas  doctrinas  to- 
madas de  los  cánones,  sino  que  fueron  siempre  resistidas  por  los 
procuradores  del  reino,  y  frecuentemente  derogadas;  finalmen- 
te, en  las  épocas  mismas  de  dominación  del  clero ,  no  se  atre- 
vieron nuestros  legisladores  á  restablecerlas ,  contentándose  cotí 
tolerar  la  infracción  de  las  contrarias  reglas,  y  dando  á  veces 
ñmesto  ejemplo  del  poco  aprecio  en  que  las  tenían.  ]^to  supues- 
to; desaparece  la  primer  cuestión ,  vacilan  los  términos  de  la  ter- 
cera que  pudiera  reducirse  á  otra  opuesta,  á  saber;  si  los  bie- 
n^  fueron  legatmente  adquiridos ,  y  solo  queda  en  pié  la  segun- 
da que  no  ofrece  en  su  resolución  tan  graves  diflcottades. 

Pero  ello  es  cierto  que  el  origen  y  cursó  de  la  revolución  re- 
damaban esta  medida  como  una  de  las  primeras  que  debían  esr 
perarse,  y  las  razones  de  oportunidad  se  limitan  á  fijar  un  pla- 
2¡o  mas  ó  menos  largo ,  pero  indicado  ya  qomo  de  término  in- 
evitable. Las  capellanías  que  ocasionaban  igual  perjuicfo ;  hablan 
de  correr  la  misma  suerte ;  y  en  vano  se  ha  tomado  su  defen- 
sa, reconocida  como  está  en  general ,  la  utilidad  del  principio 
^e  las  suprime.  Reprodúcense  aquí  los  mismos  argumentos  qne 
en  la  desamortización  de  bienes  eclesiásticos ,  por  todos  áqne^ 
líos  qne  consideran  como  espiritualizados  los  ¿fectos  i  capella- 
nfas;  pero  se  desprecian  estremos  muy  esenciales. '  La  causa  que 
motivó  la  ley  de  19  de  agostó  de  1841 ,  fué  el  convencimiento 
íntimo  y  nniveráal  de  que  la  posesión  de  bienes  raices  por 'ma- 
nos muertas ,  era  altamente  periudicial  en  el  sentido  económi- 
co, y  su  objeto,  restituir  á  la  libre  circulación  toda  la  propio* 
dad  estancada  por  medio  de  estas  fundaciones.  Ademas  fa  ley 
no  snprlmió  esta  especie  de  beneficios  eclesiásticos ,  antes  bien 
se  abstuvo  de  entrometerse  en  la  jurisdicción  de  la  Iglesia ,  y  aun 
respetó  la  voluntad  de  los  fundadores  en  lo  mas  principal,  pues- 
to que  dejó  en  el  mismo  estado  que  ante^  tenían  los  graváme- 
nes y  cargas  impuestas  sobre  los  bienes;  y  siendo  así  en  este 
punto,  en  cuanto  á  los  demás,  ningún  otro  sistema  hubiei'a  al- 
canzado á  llenar  el  fin  que  se  propusieron  Jos  legisladores.  Esta 
ley  tenia  fgoal  tendencia;  basaba  en  los  mismos  principios  que 
ía  de  desvlnculácion ,  y  por  tanto  debían  presentar  una  jotri 
disposiciones  aaálogay  qne  se  dirigiesen  áqnqne  indirectameAtb  y 


570  APENDIGB 

lastiiiiaDdo  lo  menos  posible  ¿  los  Intereses  creados  á  cortar  4e , 
una  vez;para  siempre  la.  agloiperácioo  de  la  riqueza^  ,y  fnad  to-'. 
davía  su  perpetua  paralización^  síd  éspcri^Dza  de  que  jamás  se 
conpluyera.  En  el  desempeño  de  tan  delicado  propósitpy  hubo 
no  obstante,  iDconvenientes  áue  no  se  salvaron »  como  sucede 
por.  10  común  en  toda  novedad  de  su  magnitud  é  importancia.  Ejs 
noa  verdad  admitida  sin.  contradicción»  la  de  ser  mas  fácil  ^lear 
eien  leyes  que  destruir  una  sola;  y  con  mayor  motivó  se, puede 
aáimar  cuando  do  se  derogauna  simple  i§y  sino. un  sistema 
completo  como  acontece  en  e&ta^  sustituyéndole  con  ptro  redu,« 
ctdo  ¿  pocas  y  sencillas  reglas*  La  consecueópia  natural  es  qiie 
reisuíte  el  segundo  incompleto  y  oscí; ro  por  ialta  ae  previsión^ 
y  basta  que  le  corrija  la  esperienda  adolezfsa  de  los  defectos  que 
lleva  CQOs|go  toda  Institución  en  su  origen.  Otros » sin  embargo, 
fe  acbacan  Justamente  á  ebis^  ley  que  ^debieran,  Haberse  evitado:^ 
porque  no  solo  es  confusa  en  algunos'  de  sus  aijlículos,  íasum- 
cienjle  á  veces  y  ayn  contradi(;toria ,  sino  que  llega,. á  Inconse- 
cuente ,  adaptándose  en  parte  al  pensamiento  capital  que  en  ella 
domina,  y  abandonándole  en  ocasiones  para  tomar  diverso  xum- 
Í>o*  La  designación  espresa  de  partes  que  deben  corresponder. 
á  cada  pariente  según  su  rango  ^,  acerca  de  las  cuales  sc.guar^ 
da  completo  silencio,  era  una  necesidad  evidente  y  palpabl^que 
ninguna  disculpa  admite  en  su  omisión.  £u  igual  caso  se  haUa 
ia  compensación  á  los  patronos  activo^  de  las  utilidades  qíie' 
antes  ofisfrutaban;  y  en  su  lugar  se  establece  con  poca  razón 

}[ue  nio^un  derecbo  les  quede  cuando  los  pasítfo^  reclameD  laaa-. 
udicacion  ^e  bienes.  Por  último,  se  observa  en  la  totalidad  el 
precipitado  Impulso  de  los  acontecimientos.  .       . 

Tantas  alteraciones,  en  la  jurisprudencia  nan  causado  efectos 
totalmente  opuestos  á  los  que  sus  autores  se  proponían.  Ellos  q«uir 
slerc^n  .remediar  jprovisional  y  parcíaimpte  jqs  abusos  qij^e  iban 
observando;. modificar  las  leves  incompatibles  con  sus  ideas  y 
Jas  del  siglcjf  atemperarlas  á  Jas  circunstancias  >  y  dar  n^í  un  co-. 
jorido  de  moderno  y  aplicable  al  antiguo  sistema  de  ji^gl^lacíon, 
Pero  conservándole  Intacto,  d(?  nada  sirvieron  esos  clémentps 
postizos  sino  d^  aumentar  la  CQnfusios  y  el  desorden ,  forman- 
do  vn  todo  cada  vez  mas  Incon^o,  estra¡vagante ,  imposible  de 
comprender,  ó  mejor  dicho,  no  pudiéndole  formar  jamás. 

E^  vano  se  ban  esforzado  algunos  beneméritos  jurisconsultos 
de  nuestra  época  por  mitigar  el  daño ,  publicando  trabajos  par- 
ticulares, cuyo  solo  objeto  e^  el  de  aunar  las  disposiciones  vigen- 
tes, y  arreglarlas  de  manera  que  presenten  un  cuadro  de  legis- 
lación, ya  que.no  perjkcto,  al  menos  ordenado  y  metódico.  En 
vano  figuran  honrosamente  los  npmbfcs  del  señor  CarramoUno^n 
sus  cú[adernos  que  titula  Método  acmaid^  sustanciacio/i^y  en  donde 
rocura  compilar  por  orden  de  materias  las  multiplicadas  leyes  que 
dfítifrmlbfji^í;  Jguírre  y  tojena  en  su.  fefrero  rtjormado  doui- 
le  abrazan  estensamente  todo  el  derecho  y  la  práctica  hoy  cono- 
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eidos;  dd  mismo  señor  Aguirre  y  Monta  luán  al  frente  del  Fe» 
brero,  segunda  vez  corregido  y  aumentado  con  el  tino  propio  de 
su  instrucción ;  del  úlUmo  y  el  señor  Lasema  en  sus  elementos 
de  derecho  cMl  y  penal  tan  concisos  como  arreglados  y  comple- 
tos; del  señor  Escriche  en  so  precioso  y  útilísimo  diccionario  de 
jurisprudencia  y  legislación  ^  donde  compendia  abundantes  noti- 
cias sobre  cada  materia  que  comprenden  á  toda  la  existente,  y 
por  desgracia  no  ha  concluido ;  en  ñn ,  después  de  algunos  otros 
cuya  mención  omitimos  en  obsequio  á  la  brevedad,  pero  que 
se  han  afanado  con  provecho,  de  los  señores  Pidal^  Pacheco^ 
Pérez  Hernández  y  La  Rúa  y  otros  que  ilustran  el  foro  español, 
en  los  artícmlos  eruditos  y  profundos  que  han  escrito  en    la 

Crónica  jurídica  y  Boletín  de  jurisprudencia  y  legislación ,  espÜ- 
eando  y  combinando  sabiamente  las  disposiciones  legales  mo* 
derm»  con  las  antiguas  que  rigen,  y  aun  entre  sí  mismas,  me- 
diante una  inteligencia  sana  y  conforme  á  los  buenos  pHnci- 
pios  del  derecho.  £stos  trabajos,  por  mas  que  sean  apreciables, 
no  alcanzan  á  mejorar  su  estado ,  porqué  careciendo  de  autoridad, 
solo  pueden  conseguir  que  se  rectifique  y  forme  la  opinión ,  lo 
cual  no  basta  Bn  manera  alguna  para  los  adelantos  del  derecho 
constituido. 

Otro  de  los  males  consiguientes  al  plan  adoptado  es  el  de 
hacer  la  legislación  variable,  inconsistente  y  vaga;  sus  precep- 
tos nunca  llegan  á  arraigarse  ^  ni  por  tanto  merecen  respeto  y 
eonsideracion  de  parte  de  los  gobernantes»  sirviendo  de  esta 
suerte  al  ciudadano  de  verdadera  y  sólida  garantía.  En  todos 
ellos  abunda  hoy  la  de  España  á  vuelta  de  tan  repetidos  tras- 
tornos como  está  sufriendo »  y  cada  dia  aumentará  la  necesidad 
de  un  nuevo  eddigoque  sea  radical  remedio  del  deplorable  estado 
en  que  se  encuentra. 

Asimismo  lo  confiesa  la  introducción  al  real  decreto  de  19 
de  agosto  de  1843,  nombrando  una  comisión  general  encarga- 
da de  la  formación  de  códigos.  Mucho  esperamos  del  celo,  la- 
boriosidad é  ilustración  de  los  dignos  individuosque  la  com-' 
ponen,  y  aguardamos  con  ansia  el  fruto  de  sus  tareas,  que  sa- 
bemos estar  ya  muy  adelantadas ,  como  el  beneficio  mayor  que 
la  nación  habrá  reportado  de  sus  largos  padecimientos  en  la 
presente  lucha. 
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